
        
            
                
            
        

    


Prefacio ©

Alexander Roe se está convirtiendo en mi fantasía más oscura. 

Él sabe lo que quiere y cómo lo quiere, todo lo que habla es puro pecado y todo lo que desea lo consigue, justo ahora, él desea mi cuerpo, pero estoy muy determinada a no caer en su red. 

Ya jugué con fuego y me quemé. 

Nadie va a detenerme, porque dos pueden jugar el mismo juego y antes de que Alexander Roe se dé cuenta... yo misma lo haré caer en tentación. 

CONTENIDO +21

ADVERTENCIA 

Está historia está protegida bajo derechos de autor © cualquier tipo de plagio o distribución de la misma será llevado a cuestiones legales. 

Tentación está dirigida para un público adulto ya que contiene temas explícitos y escenas +21 al igual que relaciones eróticas y tóxicas. 

Recuerda que todos los personajes y sus actitudes son parte de la ficción de la historia. 

Capítulo 1

Cierro el libro de tapa roja y levanto la mirada a mi nueva oficina. 

Las paredes blancas contrastan con la madera oscura de los muebles y los sillones de piel negra. Una alfombra a juego rodea el piso y del lado izquierdo del centro hacia arriba, hay un ventanal pequeño de cristal donde se ve una parte de la ciudad. 

Dejo caer mi cabeza en el respaldo de la silla. Finalmente, y después de todas esas largas entrevistas, conseguí el empleo. Ahora soy ejecutiva de

"Hilton & Roe" en Londres, una de las cadenas hoteleras internacionales más grandes y prestigiosas. 

Miro a mi alrededor. ¿Quién diría que incluso me asignarían una oficina? 

Bueno, a este lugar le debe sobrar el dinero y yo no voy a quejarme, jamás había tenido mi propia oficina. 

Sonrío con entusiasmo y en eso momento alguien llama a la puerta. 

—Adelante. 

La mujer rubia de estatura baja que me trajo aquí hace unos veinte minutos, entra nuevamente meciéndose sobre sus tacones rojos de tacón de aguja. 

—El Señor Jones la espera en su oficina— dice con el volumen de su voz bien calculado. 

Asiento con una sonrisa que no me devuelve, pero eso no va a empeorar mi buen humor. Alzo las cejas sin que me vea mientras tomo mi carpeta y la sigo fuera. 

Si Cora pudiera ver esto estaría igual de sorprendida que yo, las únicas veces que tuvimos oportunidad de estar en una empresa así fue en mis practicas universitarias y por su puesto mi anterior empleo donde lo conocí a él... 

 No ahora Emma.  Le suplico a mi mente, pero el recuerdo me acaba de llegar sin previo aviso. 

Caminamos por los largos y elegantes pasillos y aprovecho para echar un vistazo rápido a todo el lugar, desde que llegué la primera vez hace unas semanas para el proceso de calificación, me di cuenta que las palabras perfectas para describir está empresa son; elegancia y prestigio. 

Todo el lugar está lleno de gente con trajes costosos y miradas frívolas y del diseño ni siquiera puedo describirlo a la perfección, la persona que diseñó esté lugar, tiene un gusto exquisito. 

Me muerdo el labio tratando de calmar los nervios de mi primer día de trabajo. Sé quién es mi jefe, hemos trabajado juntos las últimas semanas mientras hacía mis entrevistas y evaluaba mi trabajo, hasta que decidió que yo era la indicada para ser su nueva asistente. 

Para muchos su cabello gris y sus ojos azules pueden parecer amenazantes, pero mi jefe es un hombre agradable. 

La mujer se detiene frente a las puertas dobles de cristal y entro de inmediato. 

—Señorita Brown— dice mi jefe, el señor Jones que a pesar de ser un hombre de edad avanzada aún mantiene un tono de voz fuerte —Tome asiento por favor— señala uno de los sillones acolchonados frente a su escritorio. 

—Gracias. 

—¿Le gustó su nueva oficina? — Asiento con una sonrisa, pero antes de poder abrir la boca para decir algo me interrumpe —Perfecto — se levanta de su silla y camina a mi alrededor. 

Su oficina es mucho más grande que la mía, pero mantiene la regla de colores neutros y azulados. 

—En unos minutos habrá una junta para hablar de las innovaciones en nuestros hoteles en Manchester y los nuevos hoteles de lujo en Birmingham, nosotros — señala entre ambos —Vamos a centrarnos en la información de Birmingham como se lo expliqué esta mañana, ese es nuestro proyecto más grande de esté año para Hilton &Roe — abro de nuevo la boca para asentir, pero él sigue hablando. 

Me mantengo en silencio escuchando atentamente. Desde que lo conocí, supe que mi jefe trabaja de una forma... peculiar, siempre necesita dar cada detalle de lo que quiere sin interrupciones. 

El señor Jones es un hombre muy perfeccionista y estoy encantada de aprender de él. 

—Mi secretaria le entregará las propuestas que tenemos preparadas para la apertura. Mis publicistas las hicieron, pero no me convencen del todo. — se pasa la mano por la barbilla —Quiero que las revise y que me entregue una nueva propuesta mañana con esos datos. ¿Cree que puede hacerlo? 

—Por su puesto señor— asiento de inmediato, es mucho trabajo para una sola tarde, pero trabajo es exactamente lo que busco. 

—Perfecto señorita Brown— se ve complacido. —Bien, la reunión está a punto de comenzar. Es hora de irnos. 

Se encamina a la puerta y tomo una respiración profunda antes de dejar que me guie hasta la sala de juntas. 

Me concentro en dar pasos firmes sobre mis tacones, por suerte estoy vistiendo un conjunto de blazer y pantalón oscuro, estoy bastante segura que con una falda de tubo me habría caído de los nervios. 

Trato de relajarme antes de entrar. Tampoco quiero morirme de un paro cardiaco a mis veinticuatro años, pero como a todo el mundo, no me agrada

la sensación de ser la nueva. Ya es lo suficientemente agobiante que el lugar sea enorme y muy reconocido, con un poco de suerte pasaré desapercibida. 

Ya sé que es irónico ser publicista y tener todavía nerviosismo frente a las personas, pero no sucede a menudo, trabajo en ello lo mejor que puedo. Esa parte calculadora y perfecta de Emma Brown solo sale cuando dejo que mi perfil ejecutivo tome el control de mi cuerpo. 

Doblamos a un pasillo y la puerta del final es el lugar a donde nos dirigimos. 

 Es hora. Mi jefe abre la puerta para mí. 

¡Vaya! Quedo sorprendida desde el primer instante. La sala de juntas ocupa una extensión amplia con grandes ventanales de cristal polarizado en ambos lados, el techo tiene lámparas circulares que cuelgan sobre una mesa larga y ovalada que parece ser del mismo material oscuro de mi escritorio. 

La mesa ocupa más del centro del lugar y varios hombres y mujeres en traje están sentados alrededor de ella. La silla del centro, que es la más grande de todas, aún está vacía. 

El señor Jones se acerca a la mesa y toma asiento junto a una mujer morena que tiene su atención puesta en una de sus carpetas. Me quedo atónita un segundo y después me apresuro a sentarme a su lado. 

—Ella es Emma Brown, mi nueva asistente— les dice a los ejecutivos a su alrededor, algunos asienten educadamente y otros se quedan en silencio como si no hubiera hablado en absoluto. 

Suspiro. Al parecer tengo un público difícil aquí, pero no me sorprende. 

Desde que dejé Trafford supe que las cosas no volverían a ser fáciles para mí. Emma Brown con veinticuatro años y lejos de casa es la combinación perfecta para el desastre, eso dijo mi padre cuando supo que me iba, pero se equivoca. 

El único desastre que hay está en Trafford, encerrado en prisión y vine a Londres para dejarlo atrás junto con el infierno que me hizo vivir. 

Un hombre castaño de ojos avellana casi del mismo color de su cabello entra por la puerta y por extraño que parezca no lleva traje como todos los demás, pero a nadie parece sorprenderle. Pasa de largo y se sienta al extremo opuesto a nosotros, mi jefe le da una inclinación de cabeza y el se la regresa. 

Pasan unos segundos otros dos hombres vestidos de traje entran también. 

Uno rubio y otro moreno, pero no vienen solos, tras ellos... viene uno más. 

La mirada seria y la espalda recta. 

Una posición que impone. 

Su traje está hecho a medida y se aprieta perfectamente a sus músculos mientras camina. No se fija en nadie mientras cruza las puertas, tampoco levanta la mirada, pero su sola presencia impone en un segundo y todos los ejecutivos guardan silencio inmediatamente. 

Mi piel se eriza en el segundo que lo miro. Hay gente que nace para liderar y estoy segura que él es uno de ellos. 

El hombre se acerca a la silla del centro y toma su lugar. 

Sé quién es, lo he visto en todo tipo de revistas antes y en los artículos que hay internet, él es el dueño y fundador de la cadena hotelera Hilton &Roe. 

Alexander Roe. 

Lo miro mientras repasa las cosas que están delante de él con la mirada completamente seria. Muchas revistas y analíticos de economía lo han catalogado como uno de los empresarios más sobresalientes de Londres. No es para menos, a sus veintisiete años ya tiene todo un imperio en sus manos. 

Me siento pequeña para estar en la misma sala que él. Solo lo he visto a través de una pantalla y poco más, pero nada de eso se compara a tenerlo frente a frente. 

Mientras lo miro las luces del centro se atenúan y parpadea un par de veces mientras un hombre rubio con un pequeño control en una de sus manos se acerca a una de las grandes pantallas que ocupan más de la mitad de la pared frontal. 

—Bienvenidos— su acento marcado me dice que él no es de la ciudad, quizá de las fueras. —Como saben se ha invertido el 35% del presupuesto que se estableció para los nuevos hoteles de Birmingham. 

Aprieta un botón y en la pantalla aparecen unas gráficas con datos a los costados. 

—Son hoteles de lujo con un diseño peculiar e innovador, el mejor diseño hasta ahora de nuestros arquitectos, en especial de nuestra arquitecta estrella

— sonríe, se ve muy complacido con lo que el mismo dijo —Se estima que vamos a entrar en la escala de los diez mejores hoteles del mundo. 

En ese momento un fuerte golpeteo de un lapicero contra la mesa se alza llamando la atención de todos. 

—Deja de divagar y ve al grano Robert— un grueso y áspero tono de voz interrumpe al rubio. 

Mis ojos se mueven por toda la sala hasta que dan con el dueño de esa voz. 

Es él, Alexander Roe, y tiene una mirada molesta en su rostro, más dura que antes, parece estar a punto de estrangular a alguien y el rubio es el más cercano a él. 

—Sí señor Roe— dice el rubio un poco avergonzado y continúa explicando. 

El señor Roe pasa su mano sobre su cara claramente disgustado, no sé si es por el rubio o por otra cosa en particular, pero su expresión se ensombrece más y más conforme pasan los minutos en la sala. 

Supongo que ser dueño de todo este imperio debe generarle mucho estrés todos los días y no debe lidiar con él fácilmente o no estaría tan tenso. 

Por alguna razón no puedo dejar de fijarme en él. El hombre es demasiado atractivo para ser ejecutivo.  ¡Emma!  Me regaña mi subconsciente y me obligo a detener el rumbo de mis pensamientos, culpo a los nervios del primer día por eso. 

Aunque tampoco soy ciega. 

Ahora que lo veo frente a frente y no en una foto impresa o en algún video de sus entrevistas, observo que tiene rasgos finos y delicados. Todos los músculos de su mandíbula están perfectamente marcados entre ellos y si, el hombre la está apretando a muerte. 

Mi madre decía que lo que más resalta de mí son mis ojos, pero si pudiera mirarlo diría que a él le resaltan la nariz y el mentón. 

Maldición, que injusta es la vida, sus pestañas son más grandes que las mías y le dan irónicamente un toque de ternura a su mirada enojada y a su postura rígida que tiene. Pobre hombre, si no relaja los hombros van a llegarle hasta la cabeza. 

Es una pena que la mayoría de los millonarios no puedan tener un poco de la paz mental que tenemos los simples mortales que vivimos al día. Aunque yo no tengo mucha paz mental que digamos. 

A veces no es cuestión de dinero, es cuestión de la vida y alguien en Trafford jodió mi vida. 

Mis pensamientos sobre él son interrumpidos cuando de repente el señor Roe levanta la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos desde el otro extremo de la mesa . 

 ¡Mierda! ¡Mierda!  Me acaba de atrapar viéndolo. 

Sus ojos verdes me miran fijamente con una curiosidad intimidante y mi cuerpo bloquea todas las señales que mi cerebro le envía para que aparte la mirada y simplemente me quedo mirándolo como un pasmarote. 

Cualquiera diría que lo estoy desafiando o que no me importa en absoluto que me haya atrapado mirándolo, pero ese solo es mi "modo estatua" que ocurre cuando me atrapan infraganti en cualquier cosa y ahora está sucediendo. 

Inclina la cabeza a un lado al parecer intrigado por mi reacción y después muy lentamente baja los ojos por todo mí cuerpo.  Oh Dios.  Contengo la respiración mientras hace su recorrido muy lentamente y siento un hormigueo recorrerme desde la punta de mis pies hasta mi nuca. 

De repente la alarma en mi cabeza se enciende y frunzo el ceño ante esa reacción extraña de mi cuerpo. Solo acaba de mirarme -

Sus parpados se alzan de nuevo y antes que pueda apartar la mirada repentinamente sonríe de lado. Abro los ojos como si se me fueran a salir. 

 Joder. ¿Me acaba de sonreír? Trago saliva con fuerza, esa no es una sonrisa amistosa y mucho menos amable. 

Esa es una maldita sonrisa seductora. 

Trago saliva con fuerza, ese gesto tiene un efecto extraño en mi cuerpo que no me gusta. Cómo puedo aparto la mirada no sin antes ver su ceño fruncido. 

Emma, Emma, tenías que quedarte viéndolo como una loca. Que vergonzoso. 

Alzo los ojos otra vez y veo que sus ojos siguen clavados en mí, el hombre no pestañea ni un segundo y eso ya no me gusta. Me remuevo en mi lugar incomoda deseando que la reunión avance más rápido y aparto la mirada. 

—Quiero que con esos datos de la segunda columna trabaje en su propuesta

— la voz del Señor Jones me saca de mi estupor. 

Por un momento olvidé la junta y de por qué estaba aquí ¿Qué diablos está mal conmigo? ¿Veo al dueño de la empresa y ya no puedo concentrarme? 

Eso es ridículo. Asiento y comienzo a tomar nota de los datos más importantes que dice el rubio. 

Después de unos segundos y sin saber si es por mi previo nerviosismo frunzo el ceño ¿Es mi imaginación o está haciendo calor en este lugar? 

Busco las ventanillas de la ventilación, pero no puedo encontrar ninguna. 

Genial, una elegante y equipada sala de reuniones sin ventilación, irónico, por suerte traigo una coleta alta que al menos ventila mi cuello. 

La reunión mantiene su curso, pero yo siento como sus ojos siguen clavados en mí. Echo una miradita por el rabillo del ojo y lo compruebo. 

¿Por qué todavía me mira ?  Pensé que mientras pasaran los minutos se iba a cansar, pero no lo hace. Bueno al menos ya no se ve como si quisiera estrangular al rubio. 

Supongo que solo quería distraerse y yo fui la victima de hoy. 

—Si no hay nada más que decir podemos dar por finalizada la reunión—

concluye el rubio unos minutos después y me siento aliviada de al fin poder salir de aquí. 

Me levanto junto con mi jefe para caminar a la salida y mantengo la cabeza gacha. 

Todos cruzan las puertas dobles, pero el señor "miradas penetrantes" o mejor conocido aquí como Alexander Roe, se queda cerca de la puerta y no parece tener intenciones de irse. 

Justo lo que me faltaba y peor aún, de pie se ve mejor de lo que pensé y fantaseé, aunque no estoy admitiendo que veo la forma que el traje negro le queda, solo es algo que simplemente no puedes ignorar. 

Aprieto los labios en una línea recta mientras mi jefe y yo nos acercamos, inevitablemente pasaremos a su lado. 

—Christopher— dice pausadamente cuando nos topamos con él. 

El grueso tono de su voz retumba en mis oídos y un largo cosquilleo pasa por toda mi espalda y más abajo. 

—Señor Roe — mi jefe inclina ligeramente la cabeza a modo de saludo y salimos por las puertas de cristal. 

Me ignoró por completo, aunque tampoco esperaba que me saludara ¿Por qué habría de hacerlo si no me conoce? El aire de afuera es bien recibido por mis pulmones y ya no debo en cosas triviales solo fue una reunión y no estuvo tan mal. 

—Mi secretaria no tardará en llevarle las propuestas a su oficina señorita Brown— dice mi jefe mirando la hora en su reloj de mano. —La veré después. 

—Sí señor. 

Llegamos a la división de los pasillos, el señor Jones toma el izquierdo y yo me encamino por el derecho hacia mi oficina. 

Entro y me recargo suavemente sobre la puerta respirando con normalidad. 

Lanzo un pequeño gruñido y aprieto los parpados con fuerza. ¿Qué fue lo que sucedió ahí con ese hombre? Solo son los nervios, me repito. Es el primer día y me jugaron una mala pasada. 

Un par de golpes resuenan en la puerta sacándome de mis pensamientos y me aparto de inmediato. —Adelante— camino hacia mi escritorio con los hombros caídos. 

Una joven delgada de cabello ondulado entra cargando unas carpetas que se ven pesadas. Es Alicia, la secretaria de mi jefe, la conocí hace poco más de un mes cuando comencé con las entrevistas y la chica me agrada demasiado. 

—Buenos días señorita Brown, estás son las carpetas con las propuestas que hemos trabajado en el último mes y también los datos de la locación en Birmingham. 

La ayudo a colocar las carpetas sobre mi escritorio. —Gracias Alicia, voy a ponerme en ello ahora mismo y por favor, solo llámame Emma, no señorita Brown. — le recuerdo. 

Sus regordetas mejillas se alzan y me muestra esa sonrisa que le da tanto carisma a su personalidad. —De acuerdo, Emma— repite —Por cierto, me alegra tanto que te hayan dado una oficina y que el trabajo sea tuyo. 

Felicidades. 

—Gracias— le sonrío de vuelta, es la primer persona amable del día aparte de mi jefe. —El negro no me va— señalo los muebles —Pero creo que puedo soportarlo— le guiño un ojo. 

Suelta una risa divertida. —Yo creo que te sienta muy bien. — deja la última carpeta. —Tengo que irme, pero si necesitas información extra puedes pedírmela. 

—Gracias, ten un buen día— le sonrío mientras sale por la puerta. 

Espero hacer buenos amigos, peor aún es pronto, no se puede esperar todo del primer día. 

Después que ella se va, me coloco en mi asiento sacudiendo los estragos de los nervios de antes y abro la primer carpeta. Tienes escrito  Birmingham  en letras grandes .  El proyecto más grande según recuerdo que dijo el rubio y mi jefe también. 

Tomo una respiración profunda. Hora de trabajar Brown, susurro para mis adentros. 

. . . 

Entro a mi apartamento después que mi horario laboral termine. Estoy cansada, tuve que revisar muchos papales para familiarizarme con toda la información de Birmingham, pero a pesar de todo me siento increíblemente satisfecha por mi día muy productivo. 

Además, sumergirme en el trabajo me hace dejar de pensar por completo. 

Dejo mis cosas sobre el diminuto sofá café cerca de la entrada y me acerco a la nevera. Necesito una copa de vino para relajarme y quitarme el estrés

de la oficina. Ese es un viejo habito que disfruto hacer desde que vivía en Trafford. 

Miro mi apartamento cuando abro la botella casi vacía. En cuanto pueda debo ponerme a ordenar este lugar, ya pasaron unos meses desde que alquilé el apartamento y solo he puesto un poco de mi toqué en él. Ojalá Cora estuviera aquí, ella haría su magia para decorarlo y ahorrarme muchas locuras decorativas. 

Suspiro y le doy otro trago largo a mi copa. El vino está delicioso, pero eso no reemplaza el hecho que hecho tanto de menos a mi rubia favorita. 

La canción "Bottoms up" de Siine comienza a sonar a todo volumen en mi teléfono y corro hasta mi bolso para buscarlo desesperadamente entre todas las cosas que llevo ahí dentro. Me cuesta un poco, pero al final lo consigo. 

—¿Hola? 

—¡Hola sexy! — saluda la voz cantarina de Cora, mi mejor amiga y siento un alivio recorrerme al oírla. 

¡Dios! ¡Cuánto la he extrañado! Parece como si hubiera oído mis pensamientos hace unos segundos. 

—Supongo que ya estás en casa ¿Cómo fue tu día señorita asistente del director de relaciones públicas de Hilton &Roe? — dice el nombre de la empresa en tono pomposo. 

—Agotador— me dejo caer sobre el sofá y me quito los tacones de un puntapié. —Aún tengo que acoplarme a todo el funcionamiento, pero puedo con eso. Además, ya tengo oficina propia ¿Puedes creerlo? 

Percibo su sonrisa al otro lado del teléfono —Te lo dije Emma, esa gente respira dinero por todos lados. Quizá yo me consiga un empleo ahí para comprarle comida costosa a Oliver. 

Ahogo una risa. Cora jamás trabajaría en una oficina, se moriría del aburrimiento. Ella es feliz trabajando con las artes, lo visual y todo lo que

requiriere creatividad sin presiones. 

—¿Oliver? Pensé que tu pez se llamaba Otto. Yo elegí el nombre— le recuerdo. 

—Bueno, digamos que Otto se unió a cielo de los peces. 

Sacudo la cabeza con una sonrisa. —Eres la peor madre de todas Coraline. 

—¡Esta vez sí lo alimenté! — dice indignada —Pero nadie me dijo que no tenía que darle todo el envase de comida. Al menos se fue alimentado. —

refunfuña al otro lado y sonrío. —¿Y cómo vas con tu apartamento? La última vez que vi ese lugar era como un agujero. 

—Se ve mejor que antes, estoy trabajando en decorarlo lentamente— miro a mi alrededor y hago una mueca, tengo que admitir que, si parece un agujero, pero por el momento tengo que conformarme con esto. —¿Y tú cómo estás? 

—Uh, bien... la galería quiere exhibir otros de mis bebes. 

—¡Felicidades! Te dije que tenías que aceptar el contrato con ellos Cora, aunque aún no me has dicho que galería es— sus "bebés" son nada más y nada menos que sus preciados cuadros. 

No puedo juzgarla al cuidarlos tanto porque ella misma pinta cada cuadro con mucho esmero, cuando la inspiración le llega su pincel comienza a moverse casi solo. He visto su trabajo y es fascinante. 

—Estaré esperando fotos de la exposición. 

—No tendrás que hacerlo— susurra en voz muy baja que apenas lo percibo. 

—¿Qué? 

—Dije, tenlo por seguro sexy— un ruido de algo como una lata cayéndose suena en la bocina —Lo siento, este lugar está muy sucio parece como si un tornado lo hubiera destrozado, es peor para empacar. — sonrío imaginándome su cara de molestia. 

—Alto, ¿Estás empacando? ¿Para qué? Ya tienes tu apartamento listo y arreglado desde hace unas semanas. 

—Sí, bueno... es para ordenarlo más. 

No suena como si me estuviera diciendo la verdad, pero es Cora, con ella nunca se sabe lo que hace o dice. 

—Entonces te dejo para que lo limpies y por favor no olvides alimentar al pez esta vez y con la cantidad adecuada. — Cora es tan buena cuidando mascotas como yo lo soy cocinando. 

Si, ambas somos un verdadero desastre. 

Se ríe suavemente. —No lo haré, promesa de pintora. 

—Pensé que tus promesas de pintora no valían. 

—Eso fue la navidad pasada, este año si lo hacen— lo dudo, pero sus intentos lo hacen más divertido y por eso la quiero tanto. 

—Tengo que irme Cora, mi jefe quiere una propuesta de unos hoteles para mañana y aun no le he terminado. 

—Adelante, arrasa con él y muéstrale quién es Emma Brown. — ahogo una risa — Te quiero sexy y no olvides llamarme si necesitas algo— se queda un momento en silencio al otro lado de la línea, se a lo que se refiere. —

Adiós. 

—Te quiero Cora, adiós— cuelgo y me recargo en el sillón. 

Suspiro notando por primera vez la soledad en mi apartamento. Debería comprarme un pez como ella, para que me haga compañía. Sonrío con esa idea, pero mi sonrisa rápidamente desaparece cuando miro mis muñecas. 

Las marcas circulares apenas son visibles y puedo cubrirlas perfectamente en el trabajo. 

Con la experiencia de la Doctora Kriss las cicatrices desaparecerán por completo en un par de meses, ojalá y también lo hiciera esa horrible noche con Seth. 

El solo pensar su nombre me hace hacer una mueca. 

 No puede lastimarme.  Tengo que recordar eso, no está libre, ni lo estará en un buen tiempo. Mi padre me ayudó, algo que nunca había hacho en su vida. 

Me acerco a la ventana y veo los edificios de Londres afuera. Incluso si no se lo digo a Cora, una parte de mi está muy asustada de no poder continuar con una vida normal como antes, pero voy a hacerlo. No tengo opción. 

Tengo que hacerlo porque, aunque él esté encerrado no pienso volver a Trafford. 

Y como mi madre me enseñó, una Brown nunca se rinde. 

Hilton &Roe acaba de darme la oportunidad de continuar, de progresar en mi carrera como publicista, aunque ya tenía experiencia, pero esta oportunidad es mejor que cualquier otra y ese es un gran paso para quedarme aquí. 

Levanto la vista al cielo, esto solo es el comienzo para forjarme una vida en Londres y estoy segura de que no será fácil, pero estoy dispuesta a luchar. 

¡Hola Sexys! 

Bienvenidos a Tentación, una aventura fascinante, seductora y erótica... 

"Y tú ¿Estás lista para caer en tentación?" 

-Karla 

Capítulo 1 (Alexander)

Alexander. 

—El señor Roe está aquí— le dice Ethan a la gente de seguridad de Hilton

&Roe. 

Me quito los lentes negros y entro enojado, los dos últimos hoteles ecológicos que inauguré no me han generado las ganancias que quiero, dos millones de libras en sus primeros tres meses de apertura es una mísera comparado con lo que gano en una semana por mis hoteles regulares. 

—Buenos días señor Roe— Amelia me atrapa en la entrada con mi agenda digital. —Tiene cuatro reuniones hoy y dos son con los abogados que el señor Blake contrató. 

—Cancela todas y pídeme un filete en punto medio al medio día. También dile a Alesha que no tengo todo el día para esperar sus planos, eran para ayer, no quiero excusas. 

Me la pase en vela la noche anterior corrigiendo los planos que los incompetentes de mis arquitectos hicieron y lo que menos quiero en este momento es tomar las malditas reuniones, tengo el genio peor que ayer. 

—Pero señor Roe, no podemos cancelar todas sus reuniones, al menos no la primera que es con todos sus ejecutivos para hablar de los hoteles que inaugurará en Birmingham, ni la de los clientes que vienen de Nueva York. 

— trata de seguirme el paso, sus tacones vienen resonando detrás de mí. 

—Tengo planos que arreglar específicamente de esos hoteles y no pienso perder mi tiempo en una mediocre reunión. 

—Los arquitectos están aquí desde hace una hora esperando para ayudarlo con los errores que hicieron. 

—No quiero que ningún inepto incompetente de universidad barata toque los planos de mis hoteles, únicamente Alesha, ella es la mejor que tengo y yo lo supervisaré. — cierro la puerta de mi oficina dando por terminada mi orden. 

Abro los planos en mi mesa, pocas veces realizó los planos yo mismo, a excepción de los hoteles de Brent en los que me arriesgué, pero siempre me encargo de supervisar que el trabajo no sea una porquería. 

Me arreglo el Rolex y me pongo a trabajar la cantidad de trabajo que tienes este año a aumentado y nadie es mejor que yo para hacerlo, soy uno de los empresarios más ricos de Europa y Londres es mi cede principal. 

Ethan con mi seguridad privada esperan fuera de mi oficina, hace dos días tuvimos avistamientos de camionetas verdes, como cada cierto tiempo pasa lo mismo. 

—Ya estoy aquí— Alesha entra presentable como siempre para arreglar el desastre. —Llevo esperándote con los arquitectos toda la mañana, pero como seguro no quieres a incompetentes tocar tus planos solo vine yo. 

—Siempre sabes lo que quiero. 

—Son años de experiencia querido— osa besarme en la mejilla, pero no la dejo no me gustan esos besos ridículo, soy un hombre difícil de llevar, pero Alesha se ha amoldado a congeniar con mi carácter desde que éramos niños. 

—Arregla el desastre que hicieron en los planos esos ineptos. 

Se pone sería y lista para el trabajo justo como me gusta. —Anoche los estuve analizando digitalmente y ya encontré dos de las fallas— frunce los labios rojos que tantas veces me la han chupado en su apartamento y me pasa los dedos por el brazo. 

Mi ceño fruncido la hace alejarse. —Hoy no estás de buen humor tampoco, llevas días así. 

—Yo nunca estoy de buen humor. 

—Pues comienza a mover la cara al menos para decir gracias o se te va a atrofiar— pasa a mi espalda utilizando su clásica técnica del masaje. —Yo puedo relajarte como más te gusta querido, te preparo tu whisky escocés y un buen filete con vegetales al punto como siempre. ¿Quieres? 

—Perfecto. 

—Yo me encargo de los planos y tú vendrás a mi apartamento a las seis. 

—Te necesito en Birmingham, quiero que detalles todos los detalles de la construcción como la de Brent. No quiero errores Alesha, una construcción involucra vidas y yo nunca hago un mal trabajo. 

—Si yo lo superviso no tienes porque dudar, pero entonces necesito los datos que presentará Erick en la reunión de hoy. 

Malhumorado como sin cancelar mi presencia ahí voy a mostrarme al matadero de miedosos que buscan complacerme. Como siempre la gente llega antes de la hora de la reunión saben que odio los retrasos y ellos son unos lame botas. 

Bennett entra primero y luego yo donde ya están las pantallas encendidas para las gráficas de Birmingham. 

Erick, el hijo de mi mejor publicista empieza a hablar de lo que son porcentajes que nos catalogan como mejor cadena hotelera y eso no necesita recordármelo nadie. 

Estoy por encima de cualquiera, no soy bueno, soy excelente y nadie lo va a cuestionar. Por eso sus platicas no me alaban en absoluto. 

—Ve al grano Erick, y no me aburras— le ordeno cansado de oír sus tonterías. 

Me paso la mano por la cara enojado mientras comienza con la información real.  Todos son una bola de inútiles.  Alzo la mirada en la sala y veo el par de ojos castaños que me miran fijamente. En ese momento siento la potencia que demanda la mirada. 

Es la publicista, asistente de Christopher Jones de la que tanto ha alabado por contratarla el último mes, muy egocéntrica para creer que en mi empresa no hay buenos publicistas. Bajo haciendo el recorrido experto por su cara hasta por el saco apretado que porta. 

Alzo la mirada de nuevo y en ese momento siento como si me estuviera tentando sin siquiera mover los ojos. 

Entrecierro los ojos tratando de someterla. 

Sus buenas competencias no me sirven, nadie se pone al mismo nivel que yo profesionalmente, pero fue claro diciendo que ella no le dijo que era buena publicista, le dijo que era la mejor publicista que podría contratar, el ego de lo principiantes me saca de quicio. 

Ni siquiera Alesha se atreve a tanto y ella es la mejor arquitecta que tengo en mi equipo. 

La domino con mi presencia, pero no aparta la cabeza. Arqueo una ceja mientras pasa los ojos por mi cara e incluso mi ropa, cuando vuelve a mirarme siento la potencia de su mirada, por qué es igual a la mía, se está poniendo a mí mismo nivel. 

Sonrío sorprendiendo a mi secretaría porque vine gritando desde la mañana, pero mi sonrisa es irónica y puramente enojada.  No te pongas a mi nivel publicista.  Ladeo la cabeza entrando en un juego con ella y pongo la sonrisa ladeada que me vuelve un cabrón de mierda. 

Ladea la cabeza y tengo la primera visión de su actitud obstinada porque me ve por debajo de ella. Christopher le muestra las gráficas y se concentra, pero veo el pulso saltado en su cuello, no es indiferente, pero tiene una actitud obstinada que no la deja ceder. 

Igual a la mía. 

Ese es el pensamiento que me deja mirándola fijamente toda la reunión, consciente de que me evade la mirada, pero que su ego sigue presente. 

Una publicista con el ego levantado, es un reto que me atrae mientras lo pienso y mientras vuelvo a ver su cuerpo comienzo a fantasear con lo poco que el escritorio deja ver, voy a abrirla de piernas y a ver si su actitud seria no se esfuma gritando mi nombre si la hago pecar. 

Inclinándola y azotándola como castigo varias veces por haberme desafiado con la mirada. Los pensamientos perversos son mejor que la maldita reunión e incluso mi mal humor se va. 

La reunión termina y el cuerpo tentado que me da levantándose me pone duro mi miembro cuando camina a la salida mostrándome el culo respingón perfecto para mis azotes. Siento la tentación creciendo al verla, alza la mirada de nuevo mirándome en ella puerta. 

También la siente. 

Es una pecadora. 

Puedo reconocer la mirada del pecado en cuanto la veo, la perversión, la tentación y el pecado que crece cuando el color castaño de ojos está oscurecido. Bajo la mirada por su cuerpo de nuevo dominado apreciativamente en los pechos que oculta el blazer negro, pero ella también hace un recorrido por el mío. 

Y mientras Christopher me saluda, ambos sostenemos la mirada del pecado. 

Me arreglo los baratos gemelos de oro que me regaló mi hermano y espero a que pase con su jefe. —Jones— bajo el tono de mi voz enojado de nuevo, pero ella ni siquiera se digna a mirarme cuando le hablo. 

No tengo tiempo para un juego con una publicista obstinada que se cree la mejor en su trabajo, tengo un hotel ecológico que abrir al público y me hará



más rico de lo que soy, esa mujer acaba de molestarme y sé que le molesté de igual manera, lo que ni siquiera me importa. 

 Bienvenida al mundo hotelero,  aquí se demuestra de lo que estás hecho, no que tan alto tienes el ego. 

¡Hola sexys! 

Caer en Tentación es un pecado que estoy dispuesta a pagar por el resto de mi vida. 

Bienvenidos al mundo de las almas que pecan y no se arrepienten. 

-Karla Cipriano. 

Capítulo 2

Emma. 

Sostengo mi bolso con más fuerza de la necesaria mientras el ascensor sube por los pisos del edificio. Las paredes por dentro son de un tenue color marrón y están iluminadas por los cuatro extremos superiores, pero solo tenuemente. 

Hilton &Roe debería llevar la palabra elegancia estampada en su logotipo, quizá Cora tiene razón y si son algo pomposos. El clic que indica el piso abre las puertas y salimos por ellas. 

Doblo a la derecha perdida en mis pensamientos y al cruzar por el pasillo un hombre choca su cuerpo conmigo con tanta fuerza que me tambaleo sobre mis tacones. 

—Mierda— sus manos se posan en mis hombros para evitar que mi cuerpo termine en el suelo. —¿Estás bien? — pregunta claramente avergonzado. 

Bueno, casi me rompes los huesos desconocido ¿Tú qué crees?, pero no puedo responder eso. 

—Estoy bien— respondo en su lugar y me alejo suavemente. 

 Joder, ahora que lo tengo de frente veo que él es alto y robusto, si hubiera aplicado un poco más de fuerza yo hubiera estado completamente hecha puré en estos momentos. Alto, él es el castaño de la sala de juntas, el que saludó a mi jefe. 

—Discúlpame, estaba muy distraído— lanza una pequeña risa nerviosa. 

Justo como ayer no usa traje, hoy tiene un look más casual y simple con vaqueros negros y una camisa suelta con las mangas dobladas por los codos. 

—Soy Bennett — se aclara la garganta y me extiende la mano. 

Salgo de mi vergonsozo estupor. —Emma— digo torpemente y estrecho su mano. 

Sus ojos marrones se mueven cuando sonríe esta vez sin lucir avergonzado y captan mi completa atención. Tiene un parecido que me resulta vagamente familiar, de hecho, su rostro tiene rasgos muy marcados que definitivamente he visto antes, pero no puedo adivinar en donde. 

—Un placer conocerte Emma, aunque no de la mejor forma — Sonríe otra vez—Me voy antes de que siga golpeando a gente al azar— bromea y me rio mientras ambos nos alejamos. 

Que hombre tan agradable. Al parecer no soy la única distraída en esta oficina y es un alivio saberlo. 

Entro a mi oficina e inmediatamente reviso por última vez mi propuesta para el evento de la apertura de los hoteles de lujo en Birmingham. 

Promocionarlos va a ser fácil, no solo porque Hilton &Roe es una cadena hotelera muy reconocida, sino también por el porcentaje turístico de la ciudad en esta época del año. Pero lo mío es solo eso, una propuesta, el señor Jones tendrá que revisarla y después compararla con las de sus publicistas para hacer su elección final. 

Como si mis pensamientos hubieran sido oídos por todos lados, el teléfono fijo sobre mi escritorio comienza a sonar. —Diga— mantengo presionado el alta voz. 

—Emma— la voz de Alicia se filtra por la bocina —El señor Jones quiere que le traigas a su oficina tu propuesta para Birmingham. 

—Gracias Alicia, enseguida. 

Reorganizo la información y me apresuro a llevarle las carpetas a su oficina. 

Cuando entro el Señor Jones se encuentra al teléfono, pero me hace una seña para que pase. Asiento y eso hago, espero pacientemente a que termine su llamada y mientras tanto me fijo en las fotografías sobre su escritorio, en una aparece él abrazando a una mujer rubia, en otra aparece la misma mujer con un hombre joven que tiene los rasgos de mi jefe. 

Seguro que es su hijo, ambos tienen los mismos ojos. 

—De acuerdo Blake, ahora mismo los envío y tendrás los documentos para firmar esta misma tarde— dice finalizando su llamada y le acerco los documentos — ¿Revisó la información que se tomó en las otras propuestas? 

— pregunta abriendo la primer carpeta. 

—Así es señor. 

Le doy un breve resumen de cómo manejé la información en la propuesta de Birmingham para hacerla más innovadora a lo que habían trabajado desde antes y algunos puntos relevantes de las otras propuestas que me parecieron muy útiles. 

— A simple vista me gusta tu propuesta Emma, estoy muy interesado. 

Claro que tengo que revisarla más a fondo — Dice complacido —Lo siento, 

¿La puedo llamar por su nombre de pila? — añade rápidamente como si hubiera cometido una falta. 

—Claro. — Por mi perfecto, odio las formalidades. 

Asiente complacido. —La empresa donde trabajaba tiene una reputación impecable, estoy impresionado y no me sorprende que haya terminado una propuesta en una noche. 

—Gracias Señor. — mi experiencia laboral no es algo de lo que quiera discutir. 

Si pudiera olvidar mucho de mi vida antes de esta empresa lo haría sin pensarlo dos veces. 

—Hagamos esto— se levanta de su lugar — Revisaré la propuesta de inmediato, pero antes de comenzar con el proyecto necesitamos tener los contratos con los patrocinadores y con el departamento de finanzas, sin dinero no podemos trabajar — Asiento —Los ejecutivos ya firmaron los contratos y el señor Roe debió firmar el último ayer. Vaya por él y anéxelo a las propuestas. 

Asiento una vez más y salgo de su oficina con pasos rápidos. 

Alicia está en su escritorio con un mini donut a medio comer escondido en su regazo. Hay un par de migajas sobre sus labios, pero se las limpia rápidamente. —Hola Alicia— me acerco a ella y se sobresalta. 

—¿Terminó la reunión tan rápido? — se limpia restos de glaseado de la comisura de su boca otra vez. 

—Sí, ahora voy a ir a recoger el último contrato que debió firmar ayer el señor Roe— le sonrío y voy directo al ascensor. 

— Ten cuidado, su secretaria temporal es muy gruñona, pero tendremos que soportarla unos días más hasta que la otra mujer regrese— dice a mi espalda

— ¿Quieres un donut para la buena suerte? — levanta uno en su mano y me sonrie cálidamente. 

—Gracias, pero creo que puedo lidiar con ella, solo iré por un contrato me encojo de hombros. 

—Está bien, los guardaré para después — dice en tono cómplice. 

Subo por el ascensor y noto que dos de los botones de mi blusa están a punto de desabrocharse. Trato de arreglármelos con una sola mano, pero de alguna manera terminan atascados con la cadena de mi pulsera plateada que uso para ocultar las marcas de mi mano. 

Le doy fuertes tirones, pero no se sueltan, están completamente enredados y el ascensor está por llegar al piso de arriba. —Vamos— jalo otra vez sin conseguir nada. 

La luz roja casi indica el clic de llegada. Jalo más fuerte y los botones de mi blusa salen volando por todo el elevador. 

—¡Mierda! — resoplo apretando las manos en puños. 

Los recojo rápidamente como puedo, pero ya no hay nada más que pueda hacer, mi blusa es un desastre. 

Me fijo en el reflejo de la pared y buena parte de mi escote sobresale por arriba del encaje negro de mi sujetador. ¡Arg! Justo lo que me faltaba. 

Desventajas de tener pechos grandes. 

Me las arreglo para acomodarme la blusa sin que se vea mucha piel, aunque no consigo mucho y en ese momento las puertas se abren. 

Camino entre las diferentes oficinas todas con puertas de cristal blindado igual de grandes que la de mi jefe y me detengo frente a un alto escritorio de granito negro. Una mujer de mediana edad vestida con traje negro que se está concentrada en su ordenador, con la espalda muy recta. 

—Buenos días, vengo por el contrato de los hoteles de Birmingham, el señor Roe tenía que firmarlo ayer— le digo en tono amable. 

La mujer ni siquiera me mira y aprieta un botón en su teléfono —Señor Roe lo busca la asistente del Señor Jones— dice con voz casi robótica. 

Le sonrío mientras esperamos la respuesta, pero ella solo me mira aburrida. 

Arqueo las cejas. Nos quedamos varios segundos en silencio esperando su respuesta, incluso me planteo si la habrá escuchado o no. 

—¿Cree que...? — levanta la mirada y me corta la pregunta. 

Esperamos más hasta que finalmente el hombre al otro lado se digna a hablar por la línea y el tono grueso de su voz hace que un cosquilleo me recorra la espalda momentáneamente. 

—Que pase— dice tajante, su voz suena extraña casi como si estuviera exaltado o más bien agitado. 

—Adelante— la mujer me hace un movimiento con la mano y me encamino por el pasillo a su espalda. 

Mientras me acerco trato de regular mi respiración, no soy de ese tipo de mujeres que se acobardan fácilmente, pero ese hombre impone, como ayer cuando entró a la reunión. No es para más, él es el dueño. 

Al llegar a la puerta, una mujer pelirroja sale de su oficina acomodándose la ropa a tirones. Arqueo una ceja, ella trae los labios rojos y ligeramente hinchados. Pasa a mi lado y me lanza una mirada furiosa. 

La miro con el ceño fruncido. 

—Adelante— El tono grave de voz del Señor Roe me saca de mis pensamientos. 

Titubeo un segundo antes de abrir la puerta doble de cristal y entrar. 

El primer impacto con su oficina me deja impresionada, el escritorio no está hecho del mismo material que los demás, éste es de un azul oscuro brillante con una silla grande de piel en el centro del lado de la pared y con dos sillas más pequeñas del lado de la puerta. 

El lugar no está muy iluminado por las lámparas, lo que lo ilumina son los dos ventanales que se alzan desde el piso hasta el techo en cada lado. 

Él está parado frente a su escritorio con el ceño fruncido, su cabello esta desordenado y su traje ligeramente arrugado, el verde de sus ojos me resulta más oscuro de lo que recordaba mientras me quedo quieta bajo su intensa mirada. 

—Buenos días, el Señor Jones quiere... — me interrumpo cuando se voltea y comienza a acomodar frenéticamente los documentos en su escritorio. 

En ese momento un rompecabezas comienza a formarse en mi cabeza. ¿Así que él y la pelirroja estaban dándose el lote en la oficina? 

Ante ese pensamiento y sin poder detenerlos, mis ojos se mueven automáticamente hasta los músculos bajos de su cadera y siento un ligero calor subiendo por mis mejillas al notar el bulto grande que sobresale bajo su cinturón. 

Oh Dios. 

—¿Qué es lo que quiere Christopher? — dice en tono molesto regresándome al presente. 

Me busca la mirada y soy atrapada en la parte que veían mis ojos.  Mierda. 

Carraspeo y me centro en un punto cualquiera sobre su escritorio, después de ver eso no soy capaz de mirarlo a los ojos otra vez. 

—Em... quiere el contrato del presupuesto de Birmingham— mi voz sale fuerte y clara. 

Inclina la cabeza un par de veces más y sé que trata de hacer que lo miré a los ojos, pero me mantengo firme rehuyéndole la mirada, por mi puede pasarse toda la mañana haciendo eso. No voy a ceder. 

Después de unos instantes de incomodo silencio finalmente se rinde y lo veo sacar un folder negro de uno de los cajones. Lo abre bruscamente y después lo firma del mismo modo brusco. 

—¿Eso es todo? — pregunta con voz fría. 

Espero a que me extienda el documento, pero lo deja despreocupadamente sobre la mesa. Aprieto los labios indignada y me inclino sobre para tomar el estúpido folder. 

No era mi intención interrumpir lo que sea que estuviera haciendo con esa mujer. Pero creo que voy a enfrentarme con su malhumor desde ahora. 

Oigo algo como un sonido ahogado en su garganta, pero no le doy importancia. 

—Eso es todo señor Roe— sus ojos suben de lo que sea que miraba con el verde aún más oscuro y me mira fijamente. 

— Entonces no la hago perder más su valioso tiempo— sus palabras suenan como un látigo mientras señala la puerta. 

Capto la indirecta, tampoco es como si quisiera estar aquí más tiempo. Ya ha sido demasiada tortura. 

Salgo manteniéndome firmes sobre mis pies y me recargo sobre la puerta avergonzada. Solo a mí me pasan este tipo de cosas, no pude haber llegado en un momento más inoportuno. 

Sacudo la cabeza y me arreglo otra vez la blusa antes regresar a la seguridad temporal de mi oficina. 

. . . 

Durante el día mi mente vaga por diferentes lugares mientras tecleo en mi ordenador, pero me siento cansada y aprieto los parpados con fuerza. 

—¿Durmiendo en el trabajo? — abro los ojos de golpe y encuentro a Alicia frente a mí con una sonrisa, ni siquiera noté en que momento entró —Toqué un par de veces, pero no abrías— explica —Pensé que quizá podríamos ir a comer juntas, si te parece bien— sus ojos se entornan y alzan sus mejillas. 

—Ah, por supuesto, solo déjame guardar esto y podremos irnos— me movilizo rápidamente. 

—Tranquila no hay prisas— se ríe y cuando termino nos encaminamos a los elevadores. 

—Me muero de hambre— olvidé que mi desayuno de esta mañana fue interrumpido porque ya llegaba tarde, mis pobres tostadas especiales se quedaron solitarias en mi comedor. 

—También yo— hace un gesto dramático —Hay un restaurante italiano no muy lejos de aquí, espero que te guste— dice con entusiasmo antes de que las puertas del elevador se cierren

—Me encanta la comida italiana. 

—Entonces vas a amarlo. 

El lugar del que Alicia hablaba es un restaurante de estilo rustico cerca de las avenidas principales. Las mesas están estratégicamente separadas las unas de las otras y sus paredes son de madera pulida. El restaurante me resulta relajante. 

—Es un lugar precioso— le digo una vez que nos sentamos y ella me guiña un ojo en respuesta. 

—Sabía que te gustaría. — le entregamos la carta al mesero. — Y ¿Cómo ha estado tu día? Lamento que no hayas podido arreglar tu blusa. 

—Mi blusa no fue lo peor de hoy — suelto una pequeña risa nerviosa. —

Esta mañana un hombre casi me arroja al suelo y si no me atrapa seguramente tendrías que haberme ido a visitar al hospital— se ríe—Oh, pero eso no es todo, después de que mi blusa colapsara, fui a recoger el contrato con el Señor Roe y lo interrumpí mientras... — me detengo bruscamente. 

¿Debería contárselo a alguien? 

—Mientras... — me anima a continuar. 

Me inclino sobre la mesa para que solo ella escuche lo que digo. —

Mientras se tiraba a una mujer— susurro —O eso creo— añado rápidamente. 

Realmente no estoy segura de que ellos estaban en plena acción, aunque por lo que vi, no les faltaba mucho para llegar ahí. 

Sus ojos se abren con sorpresa. —¿Qué? — coloca una mano sobre su boca

—¿Y quién fue? — pregunta con los ojos llenos de diversión y curiosidad. 

Me debato un momento en contárselo. —Una pelirroja, muy alta y con cara de pocos amigos ¿La conoces? — noto que con solo describirla sus ojos se abren. 

—Vamos por puntos, primero ¿Interrumpiste al distinguido dueño de Hilton

&Roe en plena acción? — casi no puede contener su risa. —Oh Dios, probablemente él va a odiarte por un tiempo. 

¿Odiarme? —Espero que solo estés bromeando, ya tuve suficiente con la mirada que me lanzó la pelirroja al salir, casi me pulveriza ahí mismo—

sacudo la cabeza recordándola. 

Alicia lanza un silbido —Sé que con ella debemos andarnos con cuidado, todos la hemos visto últimamente por la oficina, desde hace unos meses. —

Nuestra conversación es interrumpida por el mesero trayendo nuestros platos. 

—¿Ella es su novia? — pregunto después de que el mesero se aleje y me olvido de preguntar su nombre. 

Niega con la cabeza —No, él no tiene relaciones públicas o duraderas por lo que yo sé, o la última vez que recuerdo terminó mal, no estoy segura—

sus cejas se juntan —Parece un hombre centrado solo en su trabajo y también es un hombre difícil en lo que a las mujeres respecta, de eso si no tengo la menor duda. 

Le doy un trago a mi copa de vino antes de volver a hablar —Entonces estoy en problemas, les corté el rollo— suspiro —Creo que tengo muy mala suerte. 

—No tienes mala suerte Emma, solo acabas de conocer a la tentación hecha persona— dice con una sonrisa — Acabas de conocer a Alexander Roe. 

¿Qué? ¿Ella dijo "la tentación hecha persona"? Arqueo ambas cejas. Tiene que estar bromeando. 

—No me mires así, para nadie es un secreto que el señor Roe está buenísimo — se ríe ante mi expresión horrorizada. —Lástima que su estándar de mujeres debe ser muy alto— termina en su suspiro como si de verdad lo creyera. 

—Si me pagaran solo por ver hombres atractivos seria millonaria— replico

—Eso pasa cuando trabajas en Hilton &Roe— bromea totalmente divertida

—Aunque tengo que decir que en España la vida es mejor— sonríe de lado a lado y eso aligera el ambiente. 

Estoy agradecida de poder cambiar de tema, por hoy había tenido suficiente del misterioso y sexy señor Roe. —¿Has estado en España? — le pregunto antes de llevarme el tenedor a la boca. 

—Si. Viví dos años Madrid antes de regresar a Londres— levanto las cejas, jamás lo hubiera imaginado —Pero algún día planeo regresar, eso tenlo por seguro — su tono de voz es soñador, no me cabe duda de que tiene buenos recuerdos de ese lugar. —Y qué hay de ti ¿Eres de aquí? 

Niego débilmente. —Soy de un lugar cerca de Manchester y hace unos meses vine a vivir a Londres— filtro las palabras sin dar más información de la necesaria. 

—¿Y por qué decidiste cambiarte de ciudad, he oído que en Manchester todo es muy bonito? — Alicia deja sus cubiertos sobre su plato centrando toda su atención en mí. 

Opto por la respuesta más común y corta. —Necesitaba un cambio de aire y quizá una nueva vida. 

—Bueno, espero que aquí la consigas

—Sin hombres musculosos que me empujen al salir del ascensor y sin accidentes de ropa creo que lo puedo lograrlo. 

Alicia levanta su copa con la mía —Que así sea. 

Después de la comida las horas se me pasan volando, aprovecho el tiempo lo mejor que puedo y me pongo al día con todo lo que mi jefe me pide. 

Miro la hora en mi reloj. ¡Las 5:30! Mi cita con la Dra. Kriss es menos de veinte minutos y yo aún estoy en la oficina. Tomo mis cosas lo más rápido que puedo junto con mi abrigo negro sobre mis hombros y me echo a correr al elevador. 

Aprieto los botones varias veces, pero antes de que la puerta se cierre alguien entra a mi lado y una fragancia masculina de olor a menta invade el lugar en un segundo. Me giro a la persona y lo veo. Oh no. 

Es él. 

Alexander Roe. 

Aprieto los labios, el lugar está vacío a excepción de nosotros dos y eso me pone nerviosa por alguna razón. El elevador comienza a bajar y me alejo a la esquina contraria lo más lejos de él que puedo y clavo la mirada en las puertas de metal. 

Después de unos segundos se aclara la garganta y por el rabillo del ojo veo que se agacha. Me debato un momento, pero mi curiosidad finalmente gana la batalla y volteo a ver lo que hace. 

Está inclinado sobre una de sus rodillas y acomoda la agujeta de uno de sus zapatos negros, que extrañamente no está desatada. 

Sus ojos se alzan inmediatamente y me atrapa viéndolo .  ¡Maldición Emma! 

¡Solo tenías que ver las puertas del elevador!, me regaño mentalmente. Se levanta suavemente sin apartar la mirada en ningún momento y me preparo para lo que sea que esté por ocurrir, 

Me mira unos instantes mientras se acomoda el traje tortuosamente lento y me observa detenidamente desde su lugar. 

El traje como todos los demás que le he visto, es perfecto para lucir todos los atributos de este hombre. De repente sus parpados bajan escondiendo sus ojos. Su lengua sale de su boca y acaricia lentamente su labio inferior antes de que sus dientes lo atrapen y se deslice suavemente por ellos. 

 Mierda. ¿Por qué de pronto hace mucho calor en este elevador? Maldición, tengo que apartar la mirada de ahí inmediatamente antes que mis bragas se mojen. Lo miro fijamente una vez más y milagrosamente regreso mi mirada a las puertas del elevador. 

¡Dios! Los pisos se me están haciendo eternos. 

—Su blusa es bastante peculiar. — su voz gruesa rompe el silencio. 

Mi boca se abre de golpe y lo miro de lado mientras jalo los extremos de los bordes para cerrarla, pero mis pechos ganan la batalla otra vez con un pequeño rebote. 

—Lo siento, esto... fue un accidente. No es lo que piensa. — digo nerviosamente. 

Que él haya notado mi blusa es vergonzoso y muy... intrigante. 

Inclina la cabeza a un lado y de repente se ríe, una risa ronca y masculina que cosquillea por mi espalda y más abajo. 

—No se trata de lo que yo pienso señorita Brown. Se trata de lo que veo—

sus parpados bajan hacia mis pechos. Inhalo profundamente y mi pecho se alza. — Y veo mucho— termina con voz ronca. 

Un calor que casi quema me recorre la piel y mis rodillas se debilitan momentáneamente. Siento mis mejillas arder y estoy muy segura que esto no tiene nada que ver con la vergüenza. 

Sus ojos suben otra vez y se encuentran con los míos. El verde esta oscuro, muy oscuro y la palabra salvaje se quedaría corta para esa mirada. 

Me muerdo el labio inferior tratando de contener esa subida intensa de adrenalina que me provoca. ¿Es mi imaginación o él está mirándome con deseo? El solo pensarlo hace que mis pezones se tensen y se marquen por mi blusa. 

Escucho algo como un gruñido bajo venir desde su lado, pero no puedo decir que escuche bien. 

En ese instante el elevador suena sobresaltándome y las puertas se abren. 

Se despega de la pared con una elegancia que me deja impresionada, inclina la cabeza a modo de despedida y sale como si nada hubiera sucedido aquí

adentro. 

Me recargo en una de las paredes, y trato de respirar con normalidad, pero aún sigo aturdida. ¿Qué diablos fue eso? Toco mis mejillas que aun parecen estar ardiendo. 

Con movimientos casi automáticos salgo de aquí y camino al estacionamiento. Saco las llaves y me meto dentro de mi Mazda azul. 

Cuando estoy por arrancar una camioneta negra último modelo se afila frente a la entrada de la empresa. 

Otra dos le siguen y forman una fila a la entrada. 

Alexander Roe sale por la puerta principal con su traje ajustándose perfectamente a su cuerpo y haciéndolo lucir jodidamente caliente. Antes de que pueda llegar, un hombre alto y musculoso con un pequeño aparato blanco en una de sus orejas, le abre la puerta. 

Él se acomoda los gemelos de su camisa y finalmente entra por la puerta. 

Aparto la mirada y sacudo la cabeza que me está dando vueltas mientras pongo mi auto en marcha con una risa irónica. Por hoy esto es más que suficiente, Alicia tenía razón respecto a este hombre. Necesito tomar una ducha muy larga y fría. 

¿Alexander Roe es la tentación en persona? 

Bajo la vista a mis pechos y el calor sube rápidamente a mi cuello y se extiende por mis mejillas. 

Definitivamente lo es. 

Hola sexys 

¿Por qué hace tanto calor aquí? 

-Karla 

Capítulo 3

Emma. 

Después de mi cita con la doctora Kriss entro a mi apartamento y paso la tarde ordenando el lugar con un poco de toque femenino para que no parezca un agujero. No es de mis cosas favoritas por hacer, pero con música todo es más sencillo. 

Canto al mismo tiempo que Bon Jovi mientras abro la última de las cajas apiladas en el suelo. Dentro tiene dos floreros vintage color azul envueltos con cuidado en papel de burbujas que compré por línea con un descuento bastante favorable. 

Cora me enseñó a usar esas aplicaciones, aunque varias veces ambas nos perdemos por las páginas de tiendas costosas solo para mirar un poco. Les quito la envoltura y los pongo en la mesita de centro de la sala. 

Ahora este lugar tiene más vida que antes y me encanta. 

Al lado de la puerta hay un último paquete en una pequeña caja de cartón blanca, ese llegó un día antes, pero entre tantas cosas pendientes no tuve oportunidad de abrirlo. En la etiqueta dice que es de Cora. 

Tratándose de ella, puede ser cualquier cosa, hasta una bomba encendida. 

Abro la caja y todo está lleno de tiras de papel. Busco el dichoso objeto y mis dedos se topan con algo frio. Saco el objeto con el ceño fruncido y abro la boca indignada. ¡Cora! Uno de mis dedos se resbala y el objeto empieza a vibrar. 

Doy un brinquito y termina cayéndose al suelo. ¡Coraline Gray! Voy a matarla por enviarme esto en un paquete y por el momento el dichoso

objeto se quedará en su caja. 

Sacudo la cabeza con una sonrisa por esa broma de mi rubia favorita, es incorregible, ya me escuchará después. Tiro todas las envolturas a la basura moviéndome al ritmo de la música. 

Acomodo mi abrigo negro sobre el sofá y por casualidad encuentro los botones de mi blusa. Los recuerdos de esta tarde regresan con más fuerza y me muerdo el labio. La voz de Alexander Roe, su presencia, su mirada... 

El hombre es atractivo y lo sabe. 

Por lo que me dijo Alicia, estoy segura que él es el tipo de hombre que tiene una mujer diferente en su cama cada noche, y aun no entiendo cuál es la gracia de intimidarme con su presencia, desde el primer día en la sala de juntas fue malditamente seductor. 

Eso no pudo ser solo mi imaginación. 

¿Por qué tenía que interrumpirlo con la pelirroja? Ahora tengo un problema más que añadir a mi lista. Y hablando de ella, Alicia dijo que la mujer no era su novia. ¿Entonces quién es? ¿Amante casual? ¿Amiga con derechos? 

Solo por curiosidad y nada más, muerdo el labio inferior mientras me tumbo en el suelo junto a la alfombra y abro mi laptop, busco un nombre en particular. 

Alexander Roe. 

Una larga lista de búsquedas y fotos saltan a la vista inmediatamente. Abro varios artículos, pero en ninguna de las fotos sale la pelirroja y ningún artículo habla de ella. Solo hay fotos de él con esa mirada seria. 

Estoy perdiendo mi tiempo, estoy buscando a la persona equivocada, ojalá supiera su nombre. Escribo Alexander Roe y añado la palabra "Pelirroja", pero no funciona, las habilidades de buscadora del FBI, se las dejo a Cora. 

Paso foto tras foto y momentáneamente me olvido de lo que buscaba y me dedico solo a verlo. 

Ninguna foto es capaz de capturar su esencia completa. Su cuerpo, su voz, su mirada, todos sus atributos serían capaz de dejar a cualquiera sin aliento o avergonzado. Me muerdo el labio lentamente. No voy a negar que es muy atractivo. 

Y desde hace un tiempo en Trafford ningún hombre me había puesto así. 

Despertando mi instinto. 

Estoy tan concentrada en verlo que cuando mi teléfono suena sobresalto como si fuera atrapada viendo algo ilícito. Miro la pantalla, es un número desconocido y no es de la zona. 

—¿Hola? 

—Hola conejito. 

Mi cuerpo se tensa de los pies a la cabeza y de inmediato mi respiración se acelera. Me levanto de suelo.  No puede ser. No puede ser,  me repito una y otra vez. 

—¿Cómo conseguiste mi teléfono? 

Escucho unos ruidos extraños del otro lado y Seth suelta un gruñido bajo. 

—Eso no importa, solo quería escuchar tu hermosa voz — jadea en alto —

Quiero oírte mientras me corro. 

Mi estómago se revuelve y me quedo paralizada en medio de la sala con una expresión de asco en mi rostro. 

—Habla para que me hagas terminar, estoy muy solitario aquí y es por tu culpa. 

Mis muñecas comienzan a temblar y siento como la temperatura de la habitación ha disminuido por completo. Pero el destino no es tan cruel conmigo porque cuando siento que todo se desmorona, como por arte de magia reacciono y cuelgo la llamada bruscamente con dedos temblorosos. 

Las náuseas vuelven con fuerza y se atascan en la parte baja de mi estómago. Otra llamada entra inmediatamente, pienso que es de él y me

sobresalto, pero cuando veo la pantalla el nombre de Cora salta a la vista. 

Tomo una respiración profunda y contesto. —Hola— mi voz suena extraña en mis propios oídos. 

—¡Sexy! Tuve una comida con mi hermano y me dijo que Seth consiguió tu número de alguna forma, debes estar preparada, va a llamarte, estoy segura. 

Me dejo caer al suelo deslizándome por la pared lentamente con los hombros caídos. —Demasiado tarde Cora, ya lo hizo. 

Ahoga una exclamación. —Mierda. Lo siento tanto, no sé cómo lo dejan hacer llamadas desde ahí. Debí llamarte antes para decírtelo, pero estaba ocupada llenando unos formatos y no creí que... 

—Está bien— la detengo, nadie podía evitar eso. —No pasó nada, lo corte antes que dijera algo más, pero ¿Puedes quedarte al teléfono conmigo un rato? No creo que pueda soportar estar sola justo ahora. 

—No tienes que ni que pedirlo sexy. — suspira —¿Estás bien? 

—Eso creo— miro mis muñecas, ya no tiemblan tanto como antes cuando tenía a ese enfermo al teléfono. —Estoy molesta y un poco sorprendida, no sé cómo lo hizo. 

—Le diré a mi hermano que lo averigüe ¿Te parece bien? — respondo afirmativamente y suspiro — ¿Qué estabas haciendo antes que te llamará? 

— sé que lo pregunta en un intento de distraerme y agradezco el gesto. 

—Mirando fotos del dueño de Hilton &Roe— responde mi boca antes que pueda procesar lo que digo. 

Percibo su sonrisa. —¿Alexander Roe? ¿El tipo que conduce un imperio y está más bueno que el pan y es tu nuevo jefe ardiente? 

—Sí y no, técnicamente él no es mi jefe. — respondo un poco aturdida y por un momento muy corto, me olvido de Seth. —Te sorprenderá lo que te voy a decir, pero acabo de enterarme que ese empresario, Alexander Roe, es la tentación en persona. 

—Joder ¿Tanto así? 

Asiento, aunque no puede verme. —Hoy lo comprobé con mis propios ojos y probablemente sea una distracción permanente durante mi estancia en su empresa. 

—Mmm esas palabras me suenen un poco agitadas— dice suspicazmente del otro lado. —¿Acaso has tenido un encuentro cercano con el hombre de ojos verdes? 

Dejo caer mi cabeza sobre la pared mirando el techo, escucho el ruido de la ciudad a lo lejos. El recuerdo en el elevador me golpea otra vez con fuerza. 

Trago saliva con fuerza. —Es una larga historia. 

. . . 

Los días siguientes pasan más rápido de lo que imagine y deduzco que es porque sigo acoplándome a mi nuevo empleo. He tenido suerte de no haber recibido otra llamada de Seth y sumergirme en el trabajo es perfecto para dejar de pensar. 

Paso al lado de Alicia que me da una sonrisa amable mientras entro a la oficina de mi jefe, ella se ha convertido en mi compañera de trabajo más agradable y siempre me contagia sus sonrisas. 

Hoy es viernes, lo que significa que mi primer fin de semana ha llegado y puedo poner en orden mi apartamento con los últimos detalles que fueron interrumpidos por un inoportuno. Suspiro, gracias a eso no tuve humor para terminar la decoración, solo espero no tener llamadas inoportunas esta vez. 

No puedo estar más satisfecha con lo que hago, incluso he tenido la suerte de no toparme con Alexander Roe ni la pelirroja misteriosa. Comienzo a pensar que Londres es lugar bendito. 

—Estuve revisando su propuesta más a detalle en los últimos días y me gusta por completo. Así que vamos he tomado la decisión de usarla para la apertura de los hoteles de lujo de Birmingham— dice el señor Jones y líneas de su cara se arrugan mientras sonríe. 

Me quedo quieta en mi lugar mirándolo fijamente. ¿Qué? Mi propuesta para los nuevos hoteles es una locura, sus publicistas van a arrasar conmigo cunado se enteren. 

—¿Mi propuesta Señor Jones? 

Asiente. —Su propuesta tiene un toque llamativo e innovador y eso es justo lo que necesitamos para el evento de apertura— alza las cejas y marca una línea invisible en su escritorio con su bolígrafo —Felicidades, en unos días ha trabajado mejor que todo mi equipo de relaciones públicas el resto del mes. — me sonríe de nuevo y no puedo evitar devolverle una sonrisa sincera y agradecida. 

Me está dando una oportunidad increíble y eso no puedo sobrepasarlo. 

—Gracias por confiar en mi trabajo, no voy a decepcionarlo. — siento mis mejillas arder. No estaba preparada para esto. 

—Ahora que ya tenemos todo listo, necesitamos iniciar el proyecto inmediatamente — Asiento —Reúna a todo mi equipo hoy a medio día. 

Necesitamos hablar con los relacionistas, los publicistas y muchas personas más. 

—Si Señor. 

—Y encárguese de tener las proyecciones de la locación listas para presentarlas. — anoto todo lo que dice con manos rápidas, para no cometer ningún error. —Es todo Emma, puede retirarse. 

Salgo por las puertas de cristal y me recargo sobre ellas. Aún sigo sin creer lo que acaba de decirme. 

—¿Está todo bien Emma? — pregunta Alicia desde su lugar. Su saco color menta realza su tono de piel y en su escritorio hay una pequeña bolsa con bolitas de canela abierta

—El señor Jones eligió mi propuesta para la apertura de los hoteles de Birmingham. 

—¡Emma! — se levanta de su asiento casi dando saltos —¡Felicidades! 

Esas son excelentes noticias— me envuelve en un abrazo cálido y mis hombros se me relajan instantáneamente. 

—Gracias Alicia— sé que lo dice de verdad, puedo sentirlo en la fuerza de su abrazo —Ahora tengo que irme, vamos a tener una junta a medio día y necesito reunir a todos ejecutivos ¿Puedes enviarme una lista de las proyecciones del último mes y las proyecciones de la locación del evento de apertura? 

—Claro— asiente —Estoy en ello de inmediato. 

Necesito esas proyecciones y ordenar la propuesta en las carpetas y repasar los datos y... ¡Tranquilízate Emma! Puedes hacerlo. Tomo una respiración profunda y camino a los pasillos. —Te veré a medio día— me despido con una sonrisa. 

Paso reorganizando todo, cuidando que todo esté detalladamente, mi forma es muy peculiar cuando dejo que mi perfil ejecutivo tomé el control. Así aprendí a trabajar en Trafford y era buena en ello, creo que eso es una de las pocas cosas que echo de menos de mi antigua vida. 

Pero podría contarlas con la mano y por ninguna de esas cosas volvería al infierno. 

Antes de mediodía tengo todo listo para la reunión y estoy terminando de ordenar unos documentos sobre mi escritorio cuando Alicia entra por la puerta. 

—Los ejecutivos ya están en la sala de juntas y el señor Jones ya está en camino a ella. 

—De acuerdo, vamos— salimos juntas de la oficina —¿Todos llegaron? 

—Sí, el señor Blake, los del área de diseño, excepto su director porque no puede asistir, pero mandó a su asistente en su representación y cubrirá los puntos necesarios— ladea la cabeza —También están los publicistas y el señor Roe. 

Me detengo por completo, seguramente escuché mal lo último que mencionó —¿El señor Roe? 

—Sí, el señor Roe. 

—¿Por qué? — arrugo la cara, no me apetece verlo en absoluto, lo que es ridículo teniendo en cuenta que el hombre es el dueño de esta empresa. 

Pero como había dicho, desde el pequeño incidente en el ascensor tuve la suerte de no topármelo por los últimos días, lo que fue genial mientras duró. 

—No lo sé, hoy simplemente decidió aparecerse. — se encoje de hombros

—No te sorprendas. Él es así, le gusta estar al tanto de todo lo que ocurre en su empresa y más cuando se trata de cosas importantes. Birmingham es el proyecto más grande de este año junto con el de nueva York, todo tiene que ser perfecto para él. 

Asiento. Puedo hacerlo, me repito como siempre lo hago cuando estoy a punto de entrar a un lugar lleno de gente para calmar mi ansiedad. Solo tengo que mantener mi perfil profesional de siempre y voy a estar bien. 

Además, el señor Jones es el jefe y director de este proyecto, no tengo por qué preocuparme de más. Alicia entra a la sala de juntas, pero me quedo un momento fuera para respirar.   Puedo hacerlo. Puedo hacerlo.  Arreglo las solapas de mi saco y entro con la cabeza en alto. 

El señor Jones está parado al centro de la mesa con una hoja en su mano. 

Estaba segura que él estaría en la silla frontal porque él dirigiría la junta, pero claro, el señor Roe está ahí. 

Con su elegancia de siempre y su traje que no visualizo a la perfección porque solo le doy una mirada rápida de reojo. 

Tomo asiento junto a mi jefe y la junta comienza. Puedo notar que más de uno de los publicistas que están en la mesa me miran de una forma no muy amigable han tenido esa actitud tajante desde que mi jefe dio la noticia de mi propuesta que ahora es el proyecto oficial. 

Evado sus miradas, en las empresas grandes sobrevive el más fuerte, pero yo no quiero una cacería ni una pelea, solo que seamos profesionales. Sus miradas no disminuyen a medida que avanza la reunión, aunque hay uno que no me mira de esa forma. 

El moreno de ojos azules que siempre se sienta a la derecha de mi jefe y tiene una sonrisa de lado. 

Le doy una mirada educada con una inclinación de cabeza que me devuelve y anoto todos los datos importantes que dice mi jefe. 

Después de varios minutos presentando el proyecto esa sensación de ser observada me llega y no quiero levantar la cabeza porque cabe la remota posibilidad de que sea el señor miradas penetrantes. 

Así fue como lo conocí el primer día y no quiero revivir ese incomodo momento. Cruzo los dedos para que no sea así, prefiero ver a un publicista pulverizándome con la mirada a los ojos molestos y verdes clavados en mi. 

Los minutos pasan y esa sensación sigue ahí. ¡Arg! No tengo más opción que levantar la cabeza y justo como lo sospeché, Alexander Roe me mira fijamente desde el otro extremo de la mesa. 

Una vez que nuestros ojos se encuentran su mirada se intensifica y me mira con demasiada intensidad, no hay nada profesional en esa mirada. Le frunzo el ceño, no voy a caer en ese juego, si busca intimidar a alguien deberá atrapar a otra presa. 

Centro mi atención en el señor Jones otra vez ignorándolo por completo, pero alguien lo corta rápidamente. 

—Trato de seguirte Christopher, pero no tengo claros algunos puntos—

Alexander Roe tiene la mano levantada. —¿Por qué no le pides a tu asistente que nos lo expliqué? La propuesta es de ella por lo que entiendo. 

Mi respiración se acelera y lo miro fijamente. ¿Yo? 

—Claro, Emma por favor— el señor Jones me insta a levantarme. 

Mi pánico escénico comienza a apoderarse de mí por las miradas de los publicistas, el moreno de ojos azules también me mira, pero de forma más amable. Miro a mi alrededor calmando el temblor de mis manos. 

—La propuesta... quiero decir, el proyecto de Birmingham es...— mi voz suena temblorosa y patética en mis propios oídos. Cierro los ojos y respiro hondo. — Nuestros datos para la apertura de los nuevos hoteles se hicieron de acuerdo a los últimos reportes de los ejecutivos de publicidad. — dejo que mi perfil ejecutivo tome el control de la situación. 

Mientras hablo giro la cabeza por todos los que se encuentran y doy contacto visual con ellos para atraer su completa atención. 

—Revisé la última apertura hecha en Swindon y en Brent, pero Birmingham es una ciudad más turística en esta época del año, así que necesitan ser más llamativos y atrayentes con eventos de los patrocinadores y publicidad empresarial. — Tomo una respiración corta — Y así, mantendremos el prestigio de Hilton &Roe como cadena hotelera internacional y que tanto nos caracteriza. 

—Nos enteramos que West B. tiene una apertura de hoteles días después de la nuestra y no vamos a dejar que tomen ventaja. — complementa mi jefe

—Conseguiremos a los mejores patrocinadores de la zona. 

Mi jefe me insta a seguir y eso hago, detallando cada parte del proyecto. 

Cuando finalmente termino, Alexander Roe, luce complacido, a mi parecer. 

—Me sorprendes Christopher, lo que acabas de presentarnos es justo lo que estamos buscando para Birmingham, pero primero quiero un reporte completo de tus publicistas en mi oficina, también quiero que la locación sea revisada así que programa una visita. 

Me sorprende su forma de hablar. Es un hombre joven y atractivo, pero justo ahora se comporta como un ejecutivo, nadie dudaría de su capacidad. 

Sigue hablando y cada vez tengo más claro por qué es el presidente y dueño de Hilton &Roe. 

—Bennett y los demás ejecutivos ya habíamos hablado de West B y tienes carta blanca para comenzar con el proyecto de inmediato. 

De repente dirige sus ojos verdes hacia mí. Aguanto la respiración esperando lo que sea que va a decir. 

—Por lo que veo usted tiene una boca muy experimentada señorita Brown

— no me pasa desapercibido ese tono bajo en su voz, como si sus palabras tuvieran otro significado. 

Levanto la barbilla y lo miro fijamente sin amedrentarme. 

—Más de lo que se imagina Señor Roe. — las palabras salen antes de que las pueda detener y sus cejas se alzan. —Tengo experiencia en el tema—

explico rápidamente después de darme cuenta del doble sentido de mis palabras. 

—Ya veo—baja la mirada y repentinamente se levanta de su silla sin mirar a nadie más. —Si eso es todo, me retiro— camina hacia la puerta y sale. 

Respiro hondo mientras se va, miro a Alicia que me da una sonrisa y otra vez el moreno de ojos azules me mira. 

Carraspeo y vuelvo a tomar mi lugar. Me quedo en silencio mientras mi jefe termina con la reunión. Después de unos minutos finalmente nos deja ir y disfruto de poder dejar el estrés y la presión atrás. 

Uno de los publicistas se despide de mi con una sonrisa amable. —

Felicidades por tu proyecto— me felicita fugazmente al levantarse. Es el pelinegro. 

—Gracias. — digo a su espalda, pero ya se ha ido. 

Camino de regreso a mi oficina junto con Alicia, pero ella se queda por el pasillo en su lugar de trabajo y con la promesa de que comeremos juntas sigo el resto sola y con una sonrisa satisfecha. 

Cuando entro por la puerta cristalizada blindada ahogo un grito muy agudo al ver una figura masculina en una de las sillas frente a mi escritorio. Su

espalda trajeada se alza cuando se yergue en su lugar. 

Su colonia a agua fresca y menta invade la habitación por completo. Es una esencia embriagadora. 

¿Estoy en algún tipo de broma punk? Miro distraídamente las esquinas de mi oficina y no encuentro ninguna cámara oculta. ¡Por supuesto que no Emma! ¿Qué hace él aquí? Lo miro con el ceño fruncido. 

—¿Va a entrar su oficina o piensa quedarse parada en la puerta todo el día? 

— suena relajado y tiene algo en las manos, pero desde aquí no puedo ver lo que es. 

Aprieto los labios en una línea recta y entro cuidadosamente. 

—¿Puedo ayudarlo en algo señor Roe? — pregunto amablemente y me quedo frente al escritorio. 

Sus ojos se levantan del libro que tiene en las manos. ¡Oh Dios! ¿Cómo pude olvidar el maldito libro aquí y por qué lo tomó? 

—Excelente elección— lo deja sobre mi escritorio y recarga uno de sus tobillos sobre su pierna mirándome apreciativamente. 

Mis mejillas amenazan con encenderse porque ese libro es un poco llamativo. 

Literatura erótica. 

Se aclara la garganta ante mi evidente silencio. —Quiero una copia del plan de apertura de Birmingham con todos los datos que mencionaron en la reunión. 

Asiento. —Por supuesto señor Roe. Se la llevaré a su oficina en cuanto pueda. 

¿Vino hasta aquí solo por eso? Muy poco probable y esa expresión que tiene me lo confirma. ¡Solo quería intimidarme otra vez! ¡Él tiene una

secretaría casi robótica, supongo que también tendrá una asistente y un teléfono de fácil acceso! 

—No es necesario, voy a esperarla justo aquí. 

¿Qué? Oh, no. 

—Mi jefe quiere unos datos actualizados de los publicistas justo ahora. 

—No se preocupe señorita Brown, Christopher va a entender porque se demoró en llevarle esos datos, primero trabaje para mí. — responde sin dejar de mirarme y su tono de voz no permite replicas. 

Cedo de nuevo. 

Asiento y me pongo a trabajar, tengo todos los datos a la mano solo hay que ponerlo en una carpeta y al fin se iría. Mientras lo hago ignoro la sensación que recorre mi cuerpo mientras me mira. Lo miro de reojo y él ladea la cabeza como si estuviera complacido. 

Sabe lo que está haciendo y lo peor es la reacción de mi cuerpo. Mi temperatura corporal está en aumento, pero trato de controlarla. 

Termino y me levanto para guardar la copia que quiere. Frunzo el ceño, las carpetas vacías están hasta el estante más alto del mueble en la pared. 

Recordaba haberlas dejado en el más bajo. ¿Y ahora como voy a alcanzarlas? 

Él no aparta la mirada ni un solo segundo y mis nervios están por destriparme viva. Me acerco al dichoso mueble, coloco una mano sobre la base y me alzo sobre mis tacones para alcanzarlas, pero están demasiado lejos. 

Un cuerpo se pone a mi espalda y me tenso completamente. Maldición. 

Maldición. Su calor corporal me cubre a unos centímetros y su mano se pone a un lado de la mia. Una corriente casi eléctrica pasa por toda la habitación. 

—Aquí tiene— su voz ronca cosquillea en mi oído. 

Me muerdo el labio para contener el sonido ahogado que me muero por soltar. 

Está tentándome. 

No sé lo que hace ni por qué lo hace, pero no voy a caer en su juego, aunque mi cuerpo diga lo contrario. Me las arreglo para mantener mi expresión seria como si nada hubiera pasado. 

—Gracias— me alejo de él inmediatamente. 

Sigo trabajando en silencio, aunque siento mi sangre quemar. Sigue mis movimientos y habla rompiendo el bloque de hielo entre nosotros. 

—Tuvo un golpe de suerte, nadie había logrado llegar tan lejos en tan poco tiempo en el departamento de relacione públicas— levanto la mirada por lo que dice

—No creo que sea suerte, se llama capacidad— frunzo el ceño. 

Ladea la cabeza y me estudia. —¿De verdad cree que sea capacidad? ¿No cree en la suerte? 

—En absoluto. 

—Bien, digamos que fue capacidad— asiente —Su capacidad la llevo lejos, pero dudo que avance más, aún estoy valorando sus habilidades para trabajar en Hilton & Roe. 

Lo miro desde el otro lado, su comentario está tan fuera de lugar. 

—Tengo casi dos años de experiencia en una prestigiosa empresa de inversiones en las afueras de la ciudad, más los meses de practica cuando me gradué de la universidad. 

Odio alardear de mí, pero con esas palabras solo deja en claro que él piensa que no estoy capacitada para el empleo y realmente lo necesito. Tampoco voy a permitir que me desacrediten. 

—No lo sé, ¿Será tan buena como dice su currículum o solo es una coincidencia oportuna? — contraataca. 

 Jesús.  Este hombre es exasperante. Me mira complacido, sabe que no puedo replicar y lo está disfrutando el muy cabrón. Tomo una respiración profunda, está claro que solo quiere provocarme. ¿Por qué se empeña conmigo de esa manera? 

Interrumpirlo hace unos días con la pelirroja puede ser una opción fiable. 

Acomodo las hojas en su carpeta y se la entrego. —Aquí tiene lo que me pidió. Buenas tardes señor Roe— señalo la puerta de cristal tratando de disimular el enojo en mi voz. 

Una pequeña risa ronca escapa de su garganta y un tipo de cosquilleo molesto pasa por mi espalda.  Dios, necesito paciencia. 

—Sea más amable señorita Brown, la amabilidad es una virtud según dicen

— sonríe y yo aprieto los dientes. —Además las mujeres rudas no me atraen en absoluto. 

Aprieto los puños. ¿Él está dando por hecho que yo estoy interesada en él? 

¡Ja! Que imaginación tan grande ¿Eso le dicen sus amantes todo el tiempo? 

Arqueo las cejas y puede que esta respuesta me cueste el trabajo, pero no voy a soportar su ego de ninguna manera, no sé cuál es su problema conmigo. 

—No se preocupe, no aspiro a entrar en su larga lista de diversiones señor Roe. 

Sus ojos se encienden en cuento las palabras salen de mi boca y nos miramos fijamente a los ojos.  Verde contra Marrón.  La intensidad se siente en el aire y aprieto los dientes. No parpadea, ni tampoco se inmuta. 

De repente me doy cuenta de lo que estoy haciendo, estoy desafiando al dueño de la empresa. ¿Qué demonios? ¿Cómo terminé así? Me rindo y aparto la mirada de inmediato. 

 Coño.  No debí haber dicho eso. 

Sigo maldiciendo en mi mente mientras me estudia en silencio. Tendré suerte si no me hecha en este preciso momento por la puerta trasera. Su expresión es seria, está molesto, muy molesto y yo estoy a nada de disculparme. 

—Creo que se subestima demasiado señorita Brown, ni siquiera la estoy considerando como una opción. — suelta tajante. 

Hijo de... Retrocede Emma, retrocede, me dice mi subconsciente. No puedo pelear con el dueño de este imperio, no estoy loca. ¿Cómo hizo para que esta conversación se tornara de este modo? 

—En ese caso— le señalo la salida una vez más retomando la compostura

—Buenas tardes. 

Sé que estoy tentando mi suerte al hablarle así, pero joder este hombre es tan exasperante y si se queda dirá algo realmente malo, aun dudo que me quede aquí después de esto. 

—Es valiente— su voz suena apretada. Tiene la cabeza inclinada a un lado como si me estuviera evaluando. 

Lo miro fijamente sin entender nada en absoluto por qué hace lo que hace. 

¿Es venganza por interrumpirlo con la pelirroja? 

—Le aconsejo que cuide su boca señorita Brown, una boca imprudente es muy tentadora— se relame los labios y se inclina hacia mí. — Pero le puede traer muchos problemas y si es tan buena en su trabajo como dice, demuéstrelo. 

Nos miramos fijamente. Su mirada es dura y exige una respuesta. Mi pecho se alza, está muy cerca de mí y mis pezones se aprietan contra la tela de mi sujetador justo como en el ascensor. La falta de actividad sexual en mi vida no está provocando esto... es él. 

—Voy a hacerlo— suelto y me pego una palmada mental por mi boca parlanchina. 

Se inclina un poco más hasta que nuestros rostros quedaron a escasos milímetros. Por un momento respiramos el mismo aire.  Joder. Joder. 

—Eso espero— su aliento me golpea la comisura de la boca —Buenas tardes— se aparta y sale con ese mismo porte con el que camina siempre. 

En cuanto sale me dejo caer sobre la pared jadeando notoriamente. ¿Qué demonios fue eso? Me arde la piel y tengo los pechos pesados. 

 Dios.  Es lo único que puedo pensar mientras veo la puerta por donde acaba de irse. 

. . . 

Trabajo con Alicia mirando por el pasillo que conduce a la oficina de Alexander Roe. Lo que sucedió en mi oficina hace solo un par de horas se queda anclado en el fondo de mi mente y cada vez que quiero pensar en eso me obligo a ir por otro rumbo. 

—Entonces Alicia, ¿Tienes planes para el fin de semana? — pregunto mientras revisamos juntas la agenda del señor Jones. 

—Tenía planes hasta que mi un bar curioso al que iba a ir cerró durante el mes por recorté de personal. 

La conversación es trivial, pero es mejor que pensar en nada. Por lo que veo en la agenda de mi jefe deduzco que su divorcio no le beneficio en ser un hombre más sociable. No es profesional cotillear en esto, pero tampoco puedo ignorarlo. 

Alicia sigue contándome sobre ese lugar que no parece un bar sino algo más de chicos sin ropa y cosas locas que no experimentaría sin Cora conmigo. 

—Esa es la cita con el Daily Star— le señalo —La quiere cambiar para la próxima semana por asuntos personales. 

—Perfecto, me comunicaré con ellos —Teclea rápidamente. —Y esos asuntos personales son más de su hijo— susurra. 

—¿Su hijo? — pregunto con el mismo tono de voz bajo. Puede ser el chico de la foto que vi sobre su escritorio. 

—Está fuera del país con negocios de la empresa— mira ambos lados y yo hago lo mismo. —Joder que cotillas somos— ahogo una risa y ella hace lo mismo. —Me encanta tenerte aquí. 

Le sonrío de vuelta y cambia la siguiente cita. Miro a ambos lados justo como ella hizo y veo los tacones negros de punta viniendo por el pasillo. 

Después es el traje apretado y la pelirroja dentro de él caminando con tanta confianza. 

Ahí está ella. 

No mira a nadie, solo se ve molesta. —Ahí está otra vez la pelirroja— le digo a Alicia. —La misteriosa mujer del señor Roe. 

—No es tan misteriosa— dice por lo bajo. 

Cuando me giro para preguntarle a qué se refiere el señor regresa de la oficina de sus publicistas. Seguido de un hombre mayor. —Emma, hora de reunirnos con la revista de la semana hotelera de Londres. Él es el director del artículo que queremos para Hilton &Roe. 

—Marcus Tay— me da educadamente la mano. 

Me presento y entramos a la oficina. Mi jefe toma su lugar y me señala. —

Marcus, te mostraré la eficiencia de mi nueva asistente. — dice mi jefe con una sonrisa. —Emma, por favor háblenos de las cláusulas de privacidad del artículo. 

—Por favor— dice el otro hombre sentándose. —Christopher ha hablado maravillas de usted que necesito comprobar que sean ciertas, pero que quede claro que por muy maravillosa que sea tu asistente no voy a cambiar mis cláusulas de privacidad como quieren. 

Se pone serio en su lugar. Mi jefe me da una mirada rápida y se reclina sobre su asiento conteniendo una sonrisa. —Adelante Emma. 

Asiento y de inmediato comienzo a hablar con mi perfil ejecutivo a cargo. 

EL hombre replica, yo respondo y le muestro todo a detalle. 

Al finalizar la reunión, tenemos el contrato de privacidad como lo queríamos. 

El hombre se levanta de su asiento con media sonrisa que le devuelve mi jefe. —Lo hizo, me convenció. 

—Te lo dije, es una de mis mejores publicistas. 

Me siento alagada por el comentario del señor Jones. 

—¿Cuál es su nombre completo? — se gira el otro hombre hacia mí mirándome con curiosidad. 

—Soy Emma Brown— respondo con la barbilla en alto. 

¡Hola sexys! 

Diosa Emma 

¿Soy la única que sintió la tensión entre ambos? 

Me divierte mucho escribir esta novela y espero que la estén disfrutando, no olviden dejar su estrellita y nos leemos el Viernes. 

-Karla  

Capítulo 4

Emma. 

El cielo aún está oscuro cuando salgo de mi apartamento vestida con pantalones cortos y deportivas negras. Me encanta correr al aire libre y solo así de temprano en la mañana puedo disfrutarlo. 

Estiro mis músculos por unos minutos y después de subir todo el volumen de mis audífonos inalámbricos comienzo a correr. El aire no es tan helado ahora que la primavera está llegando, pero sigue cortando entre mi piel. 

Las calles de Londres son más grandes que en Trafford y me gusta, creo que estoy acoplándome a mi nueva vida. 

 —Tranquila conejito, solo un poco más—  Su asquerosa voz se repite en mi mente de repente después de ese sueño que me hizo levantarme bruscamente esta madrugada y no me dejó volver a la cama.  —Sé que te gusta tanto como a mí. 

Trago con fuerza y aumento el ritmo.  Deja de pensar Emma, solo fue un sueño. Me concentro en seguir corriendo, pero nunca he tenido ese tipo de sueños, solo cuando el miedo aparece y la llamada se Seth hace poco hizo que el miedo regresara, pero él está encerrado y no puede hacerme daño desde ahí. 

 —¿Más profundo conejito? 

Los temblores en mis muñecas comienzan desesperadamente y me detengo bruscamente jadeando largas bocanadas de aire. Casi puedo revivir esa noche y maldita sea la hora en la que consiguió mi nuevo número. 

Cuando consigo calmarme lo mejor que puedo, cruzo por una avenida y aumento la velocidad hasta que mis pensamientos se pierden a lo lejos. 

Él sigue encerrado, me recuerdo y así estará por mucho tiempo. 

. . . 

—Necesito llenar todos esos formatos antes de buscar a alguien que compre mi apartamento en Trafford, ya estuvo varios meses vacío desde que me fui y es mejor darle otro uso. 

—Yo puedo ayudarte a buscar un comprador, sexy

Saco una botella de agua de la nevera para saciarme después de correr casi una hora esta mañana. —¿Harías eso por mí? 

—Por supuesto. 

Cora me quita un enorme peso de encima. —Te amo. 

—Lo sé, es imposible no hacerlo. 

Ahogo una risa. —Te mando todos los datos más tarde ¿De acuerdo? —

Alguien llama a la puerta. —Espera un segundo Cora. 

Me dirijo a la puerta y afuera hay un hombre alto con una gorra roja de alguna paquetería supongo, en una de sus manos sostiene una caja negra y en la otra una hoja larga de papel. 

—Buenos días busco a...— mira en la hoja que trae en la otra mano —

¿Emma Brown? 

Frunzo el ceño. —Sí, soy yo. — no recuerdo haber estado esperando ningún paquete. 

—Firme aquí por favor— todavía algo confundida lo firmo y me entrega la caja negra. 

Cierro la puerta y me dejo caer en el pequeño sofá marrón para abrirlo curiosa. —¿Qué es? — pregunta Cora al otro lado de la línea. 

—No lo sé, es una caja negra y se ve muy costosa. 

Paso mis manos por el material, es suave, como de una de esas tiendas caras que suelo ver por línea. Abro con cuidado la tapa y en su interior hay una L

dorada resaltando en medio del paquete. Desenvuelvo el papel que cubre lo que sea que hay dentro. 

Una blusa de seda negra queda a la vista. Es una blusa exactamente igual a la mia, la misma blusa que casi me dejó los pechos fuera en la oficina, pero claro está debe ser diez veces más costosa. ¿Qué clase de paquete es éste? 

La saco de la caja con la boca abierta y una pequeña tarjeta escrita a mano cae de lado. 

"Espero que no cometa más accidentes peculiares señorita Brown" 

-Alexander Roe. 

Releo dos veces más la nota con la boca completamente abierta esperando haberme equivocado, pero no. Es de él. Miro la caja y otra vez la nota sucesivamente. ¿Qué clase de regalo es este? Sobrepasando el hecho de que sabe mi dirección porque es obvio que tiene acceso a todos eso datos de su empresa, esto no tiene sentido. 

Ningún maldito sentido. 

¿Se está burlando de mí? Esto es por desafiarlo en mi oficina, no, es por lo de la pelirroja. Emma, Emma, solo tenías que quedarte callada. 

—¿Qué es? — dice Cora sacándome de mis pensamientos. Olvidé que ella está al otro lado de la línea. 

—Una tontería, ni siquiera importa— arrojo la blusa dentro de la caja negra y la cierro con cuidado, voy a devolverla. 

—Aun así, quiero saber qué es— Cora es muy obstinada y no va a dejarlo pasar tan fácilmente. 

—Es un estúpido regalo, pero no de cualquier persona, es de Alexander Roe. 

Ahoga una exclamación. —¡¿Qué?! 

—Como lo oyes. 

Me dejo caer en el sillón y en los siguientes minutos le cuento lo poco que ha pasado con él, desde que interrumpí su "encuentro" con la pelirroja hasta como terminó en mi oficina diciendo que no era su tipo de mujer. Y

también lo que hay dentro de la caja negra. 

Es una suerte que no esté fuera de la empresa en estos momentos, cualquiera hubiera echado mi trasero a la calle y más por hablarle así al dueño. 

—Joder Emma, ¡El jodido dueño del imperio Hilton & Roe está loco por ti! 

—No está loco por mí— le aclaro lo obvio — Todo salió mal desde el inicio. Lo miré como una maldita acosadora el primer día, como si lo estuviera desafiando, después le corté el rollo con la pelirroja que debe ser su calienta sabanas oficial y si es poco, también me atreví a echarlo mi oficina. 

—Aclaremos algo sexy, ese hombre esta ardiente como el infierno no puedes negarlo, lo he visto en internet y no hay nada que los dioses no le hayan dado. 

Miro el teléfono indignada, no voy a negar que es caliente como el infierno, pero eso no cambia nada. —Te estas desviando del tema. 

—Oh, no me vengas con eso, conozco tus evasivas Emma. — Casi puedo verla sentarse derecha en el lugar donde está —Niégame que no lo has visto de esa manera. 

Pues sí, el hombre es jodidamente atractivo ¿Cómo podría no fijarme en eso? pero no voy a alimentar su ego. 

—Ese no es el punto— la detengo antes que diga algo más. —No sé qué pretende. ¿Qué significa esta absurda nota y su tonto regalo? 

—No lo sé, tal vez solo está tratando de provocarte. Eres una presa difícil de roer cuando se trata de tu trabajo. Le demostraste que no te acobardas fácilmente. Quizá esta es su forma de evaluarte. 

Ella tiene un punto, y a juzgar por lo que él mismo dijo en mi oficina, esa es la opción más creíble. 

—Además lo desafiaste y eso debe reventarle las pelotas. Aunque siempre cabe la posibilidad de que le gustes. 

—Ya te dije que yo no soy su tipo, él mismo me lo dejó claro y estoy bien con eso créeme. Es más que obvio que hay un abismo de distancia entre nosotros. — enfatizo —Es el dueño de todo y en cualquier momento puede poner mi trasero en la calle con solo chasquear los dedos. 

Ahoga una risa al otro lado. —Eso debiste pensarlo antes de correrlo deliberadamente de tu oficina. Que técnicamente es su oficina. 

Suelto un gemido frustrado. —Ya lo sé, pero comenzó a decir cosas sobre mi trabajo y ya sabes lo que me ha costado llegar hasta aquí, Y no pensé cuando le respondí— En cuanto salió de mi oficina me arrepentí de todo lo que había dicho. —¿Y ahora qué hago? 

—Bueno, tienes dos opciones. Trabajar como si nada hubiera pasado y tratar de mantenerte a raya con él y me refiero a nada de peleas verbales Emma ni una sola. — enfatiza —Vas trabajar como profesional como sabes hacerlo o puedes renunciar a ese increíble trabajo y venir a vivir conmigo. 

—Entonces voy retomar la compostura en mi trabajo. 

—¿Tan mala es la idea de vivir conmigo? — Bromea

—No digas tonterías, me encantaría, pero quiero esto Cora, de verdad. Me gusta la vida aquí, Además estoy encantada con mi trabajo como no te imaginas— sonrío —Creo que si puedo quedarme. — admito en voz baja. 

sé que ella lo entiende. 

Suspira del otro lado. —Entonces lucha por eso sexy, si eso es lo que quieres yo te apoyo. 

—Gracias Cora. — realmente desearía que estuviera aquí para poder abrazarla. 

—Bueno, basta de cosas aburridas de oficina y empresarios ardientes—

dice en tono más alegre. —Dime ¿Recibiste mi regalo? 

. . . 

A la mañana siguiente como todos los días me meto en el ascensor con un poco de gente. Después de haber estado sola con Alexander Roe, decidí jamás subirme a un ascensor vacío por un tiempo. Después de desafiarlo como lo hice solo me queda hacer bien mi trabajo. 

Antes de que las puertas se cierren al elevador entra una mujer pelirroja, la misma que atrapé en su oficina. Le echo una mirada discreta, la mujer es muy bonita y está en forma atlética con caderas anchas y bien trabajadas. 

Su cabello está perfectamente sobre sus hombros, sus uñas bien arregladas se aprietan alrededor de un bolso marrón de una de esas marcas ridículamente caras y en una de sus manos un rolex a juego. 

Una chica cara, sin duda. Alicia dice que nadie sabe quién es, pero ¿Cómo es posible? 

Las puertas se abren y sale sin mirar a nadie y se encamina por los pasillos del fondo, justo los que llevaban a la oficina de Alexander Roe. Alzo las cejas, seguramente van terminar algo que dejaron pendiente. 

Sacudo esos pensamientos de mi cabeza porque eso es algo que no me incumbe ni tampoco me importa, y me dirijo a mi oficina donde Alicia me

está esperando. 

—Buenos días Alicia. 

—Buenos días Emma. — su sonrisa levanta sus regordetas mejillas. —El señor Jones quiere los reportes de los publicistas. ¿Los tienes listos? 

—Sí, enseguida se los llevo— me muevo muy rápido. —Llegó más temprano hoy. 

—Está aquí desde muy temprano incluso antes de que yo llegara. — me ayuda con mis cosas —A él le gusta tener todo perfecto y más cuando son aperturas importantes como esta. 

La forma en la que mi jefe hace su trabajo con tanta dedicación me sorprende y me inspira al mismo tiempo. 

—Bueno, entonces necesito dejar de correr por las mañanas para llegar antes de mi horario de trabajo y necesito encontrar un gimnasio cerca— le doy una mirada de disculpas —Y que sea barato, no puedo permitirme gastar más de la cuenta. 

—¡Oh! — sus cejas se levantan —Hay un gimnasio como el que buscas en Downing Street, escuché que abrió hace unos días. Está a unos veinte minutos de aquí, dicen que es muy bueno. 

Anoto la información mentalmente para pasarme por el lugar. —¡Gracias Alicia! Me acabas de salvar la vida. 

Sus mejillas se alzan. —No me agradezcas, solo ten cuidado porque cerca de ahí hay un vecindario un poco peligroso, pero pasas por él muy rápido que casi no lo notas. También puedo ayudarte a buscar otro lugar por esta parte de la ciudad si quieres. 

Frunzo el ceño. —Descuida, si es barato no voy a quejarme en absoluto. 

Sonríe otra vez y ambas nos dirigimos a la oficina del señor Jones. 

La mañana se pasa como volando mientras estamos bastante ocupados bastante con el nuevo proyecto y su futura apertura, pero curiosamente me siento tranquila mientras trabajo. 

Después de pasar poco más de dos horas revisando todos los reportes a detalle me siento entusiasmada para todo lo que nos espera con los hoteles de lujo. 

—Necesito que llevé estos documentos al señor Roe, es importante que los firme de inmediato, mis publicistas necesitan arreglar esto hoy mismo. Y

este otro es para nuestro departamento de diseño. 

Bien, esta es la prueba de fuego .  Tranquilízate Emma. Tengo que enfocarme en mi trabajo, solo eso y recordar que él puede sacar mi trasero en medio segundo, pero eso no va a impedirme a aventarle su paquete a la cara. 

Aventarle no, regresárselo amablemente. 

Hago una rápida parada a mi oficina para sacar la caja negra y me dirijo al ascensor. 

Llego hasta su oficina, pero la secretaría gruñona no está en su lugar ni por ningún lado. Ahora hay una mujer joven y bien parecida en su escritorio. 

Ahora recuerdo lo que dijo Alicia de la secretaria temporal. 

—Buenos días— su voz es casi automática como la de las contestadoras. 

—Buenos días, necesito que el señor Roe firme estos documentos— levanto mi mano para señalarlos. 

—El señor Roe está en una junta en este momento— su espalda está más derecha que la de una persona normal. 

Extiende la mano y se los entrego. 

—El señor Jones necesita que los firme inmediatamente— asiente —Y esto también es para él—le entrego la caja negra. 

La mujer asiente la mira sin expresión y pone todo sobre su enorme escritorio. Se va a poner verde cuando vea la caja. Sacudo la cabeza y me

dirijo al departamento de diseño que no está muy lejos de aquí. 

—Buenos días, estoy buscando al director del departamento de diseño. — le digo a la mujer que está en un lugar similar a la secretaria del señor Roe. 

—Ese soy yo— dice una voz gruesa a mi espalda. 

Me giro. —Bennett— le sonrío al hombre que casi me arrolla fuera del elevador. 

Hoy lleva unos vaqueros negros y una camisa doblada hasta los codos a juego, no se parece nada a los ejecutivos de este lugar, su look es más fresco y llamativo como siempre. 

—Hola Emma— le extiendo la mano, pero él pasa de largo y me besa en la mejilla —Oí que me buscabas. No vienes a golpearme para cobrarte lo del ascensor ¿o sí? —bromea

Sacudo la cabeza y no me pasa desapercibido el brillo divertido en su mirada. —No. Mi jefe quiere que revises estos documentos y dijo que tendrías unos para mí. 

—Claro, por favor— señala la entrada a su oficina. 

Entramos y su enorme oficina no tiene nada que ver con el diseño modelo de Hilton & Roe, aquí hay colores por todos lados, cuadros abstractos en las paredes, y una enorme mesa con diseños por aquí y por allá. Es el lugar de un artista. 

—Entonces, ¿Ya te acoplaste a Hilton &Roe? Para nadie es un secreto que Christopher necesitaba un brazo derecho que lo ayudara ahora que estamos por inaugurar más proyectos dentro y fuera de Londres, solo que no esperábamos esta sorpresa. Sé que la apertura de Birmingham es tu proyecto, felicidades. 

La forma en la que lo dijo no suena para nada despreciativa como lo dijo Alexander Roe, pero me siento un poco abrumada de que las personas

sepan que el señor Jones eligió mi propuesta. —Gracias. Aunque no tenía idea de que supieras todo eso. 

—Bueno, Christopher no deja de hablar de tu trabajo— sonríe— Me siento fatal por haberte casi arrojado al suelo. 

Lo miro con una ceja levantada. —No quieres recordar eso o ¿Si? 

Suelta una carcajada ronca. —No, todavía es muy vergonzoso para hacerlo, normalmente no me tropiezo con la gente te lo aseguro, pero no te he ofrecido mi disculpa, ¿Puedo invitarte a cenar para compensarte? 

—No tienes que darme nada, solo fue un accidente. — levanto las manos sobre mi pecho —Ya lo olvidé. 

—Insisto, por favor— sus penetrantes ojos me miran desde su lugar. 

—No lo sé ¿Estás seguro que no eres un asesino serial o algo así? 

Sonríe de lado y levanta las manos sobre su pecho como yo lo hice. —No lo soy, lo juro, aunque no sé si ser artista califica como ser un delincuente—

pone su mano bajo su barbilla y la acaricia. — Aunque mi hermano bien podría serlo cuando se enoja. 

—Entonces espero nunca toparme en su camino. 

Ahoga una risa como si tuviera un broma interna lo que dije. —Y

regresando a mi oferta anterior ¿Qué dices? — levanta las cejas expectantes. 

Lo pienso un momento. Es un hombre es guapo y amable y casi tierno, además no está coqueteándome deliberadamente, más bien se siente empático. Me muerdo el labio indecisa. 

—Voy a pensarlo, porque justo ahora tengo mucho trabajo. 

—Está bien— me entrega los documentos —Pero no voy a rendirme hasta saldar mi deuda. 

Ahogó una risa, no puede hablar enserio, pero me resulta divertido que lo diga. 

—Adiós Bennett. 

Salgo con una sonrisa en mi cara, ese hombre tiene un carisma inigualable que se contagia. 

Llego hasta mi refugió temporal y me sumerjo en el trabajo hasta que me termina mi jornada laboral y estoy feliz de finalmente poder irme a casa. 

Con el tiempo que me sobra quizá pueda pasarme por el gimnasio que Alicia me recomendó para ver si pagarlo está dentro de mis posibilidades. 

Manejo por todo Downing Street hasta que lo encuentro y justo como Alicia me advirtió, la zona por la que se llega no parece segura, está en un barrio poco transitado e incluso mi Mazda azul se ve fuera de lugar por estás calles. 

Pero el gimnasio está casi a la salida de la avenida principal donde es más visible, el único problema sería llegar hasta él, la calle es muy estrecha y tendría que regresar unos metros y pasar forzosamente por el barrio solitario de hace unos metros, pero no es nada que no se pueda resolver. 

Además, el lugar está mucho más cerca de mi apartamento de lo que creí. 

El edificio es de dos plantas y tiene una sola puerta en la entrada, para llegar a lo que debe ser la pequeña recepción. Por dentro el lugar se ve mejor de lo que parece. Si estuviera en otra zona podría costar más de lo que se veía. 

Un hombre de color llamado Nathan me atiende a la entrada y amablemente me da toda la información que debo saber sobre el lugar, la mirada curiosa a mi traje no me pasa desapercibida. Luzco tan fuera de lugar, hubiera preferido venir con chándal y pijamas. 

—Entonces ¿Piensas pagar el mes completo? — Asiento —¿Efectivo o tarjeta? 

—Tarjeta— saco el plástico azul y se lo entrego, después de unos segundos me la devuelve y me entrega un pequeño recibo. 

—Eso es todo, bienvenida al Force. 

—Gracias. 

Este lugar es perfecto y entra en mi lista de cosas que puedo permitirme. 

Salgo de ahí y me encamino hasta el estacionamiento donde está mi auto, pero un grupo de hombres a lo lejos con pinta no muy amigable que están parados en una de las aceras se me queda viendo mientras avanzo. 

No los miro ni un solo segundo y voy casi corriendo hasta mi auto y una vez dentro arranco hasta salir por la avenida principal y perderme en el tráfico de la tarde en Londres. 

¡Hola Sexys! 

Si disfrutaste el capítulo no te vayas sin dejar una estrellita 

-Karla 

Capítulo 5

Emma. 

Me meto una de las pastillas blancas de mis anticonceptivos y con un trago de agua se desliza hasta el fondo de mi garganta. Aunque mi vida sexual se ha detenido desde hace tiempo, la doctora  Kriss me sugirió comenzar a tomarlas por cuestión de hormonas. 

Me quedo un momento sin moverme sobre la cama sobre la cama recordando a los tipos extraños fuera del gimnasio en ese lugar que no tiene buena pinta, pero sigue siendo accesible para mi poco presupuesto. 

Aunque tendré que andarme con cuidado por esos rumbos, un asalto clandestino parece algo recurrente en ese lugar. Me pregunto cómo fue que Alicia dio con la dirección. 

Estoy tan perdida en mis pensamientos que cuando el timbre suena me sobresalto vergonzosamente. 

Me levanto cuidadosamente pisando descalza el piso frio y mis ojos se abren de golpe cuando encuentro a Cora al otro lado de la entrada. 

Creo que comienzo a alucinar, me quedo inmóvil mirándola fijamente. 

—¡Sorpresa! — grita alzando las manos sobre su cabello rubio. 

Realmente está aquí. 

—¡Cora! — la abrazo con mucha fuerza como si hubieran pasado años de verla y no tan solo unas semanas. 

—Sexy, te eché tanto de menos — me regresa el abrazo de la misma forma apretada. 

Luce radiante con sus clásicos vaqueros y una blusa amarilla que realza su tono claro de piel. Tiene su cabello rubio cayendo sobre sus hombros desordenadamente y siento que mi camiseta es un poco vaga en comparación con ella. 

¡Dios! Como extrañe a mi rubia favorita con toda el alma. Mi corazón amenaza con salirse de mi pecho. 

—Alto, alto Coraline Gray— me aparto de ella y la miro con los ojos entrecerrados—¿Qué haces aquí? 

Lo último que dijo era que estaba remodelando su apartamento a las afueras de la ciudad. 

—¿No te alegra verme? — entra arrastrando una maleta demasiado grande que se ve muy pesada. 

Sus plataformas blancas dejan a la vista sus uñas del mismo color de su blusa. 

—No digas tonterías. ¡Estoy loca de felicidad de que estés aquí! — me siento en el sofá al lado de ella. —Pero ¿Qué pasa con tu apartamento y la exposición de la que me hablaste? Dijiste que era muy importante ¿Es bueno que te hayas viajado? ¿Tu agente Luck no va a molestarse? 

—Una pregunta a la vez— se ríe nerviosamente y pone los pies sobre la mesita de centro. 

Esto se siente como en los viejos tiempos, como estar en casa de nuevo. No puedo evitar la pequeña sonrisa que sale de mi boca. 

—Todo va marchando de maravilla— aparta la mirada bruscamente —

Digamos que me estoy tomando un descanso bien merecido que Luck me debía y decidí hacerte una pequeña visita. Estamos a kilómetros y kilómetros de distancia. — hace un gesto dramático. 

—Cuatro horas— le recuerdo riéndome. 

—Cuatro horas que son eternas. 

Sacudo la cabeza, no hay manera de hacerla cambiar de opinión. —Oh Cora, te extrañé demasiado. — la vuelvo a abrazar y el aroma de su perfume a rosas me hace sentir nostalgia. 

—No tanto como yo. 

—¿Quieres un café? — me separo a regañadientes, pero no se librará fácilmente de mi necesidad de contacto. 

—Por favor, hacía mucho frio de camino aquí— me sigue a la pequeña barra de la cocina —No se siente como si fuera primavera, sigo congelándome como un pollo en cuatro grados. 

Me rio de nuevo. Si, definitivamente nada es lo mismo con Cora aquí. 

—Ya te acostumbrarás— le guiño un ojo. 

—Eso espero— me regresa el guiño mientras se inclina sobre la barra de la cocina mirando como enciendo mi cafetera nueva —Y cuéntame que tanto te has divertido en esta ciudad, porque estoy segura que los lugares nocturnos que hay aquí son mucho mejores que en Trafford. 

Saco una taza de uno de los gabinetes. —La verdad es que no he salido mucho. Mi camino solo consiste en ir a la oficina y volver. 

—¡Eso es inaceptable! — me encojo de hombros. 

Mi trabajo absorbe la mayoría de mi tiempo y el resto no es mucho para salir y tal vez en el fondo tampoco quiero hacerlo. 

—Llevas ya casi cuatro meses en Londres— dice en tono dramático —Es una suerte que esté aquí para arreglar eso o terminarás convirtiéndote en una ermitaña. 

—Ya era una ermitaña en Trafford. 

—No. Te convertiste en una ermitaña después de... — se queda en silencio y se a lo que se refiere. —Después de todo— añade rápidamente —Pero con ciudad nueva y vida nueva tenemos que arreglar eso inmediatamente. 

—¿Y qué tienes en mente agente Gray? — pregunto curiosa alcanzando una taza de café caliente para mi también. 

—El paso número uno, es perdemos juntas. Tu vida nueva no puede comenzar sin una gran noche de chicas— tintinea su taza con la mia —Voy a estar disponible todo el fin de semana, así que podemos aprovechar para ir por ahí y divertimos un poco. 

Oh Dios. Sé que va a arrastrarme por todo Londres si es necesario solo para que me vea divertirme de lugar en lugar y ambas terminaremos molidas por el ritmo de la ciudad como en los viejos tiempos, pero no esta vez no podrá hacerlo, pienso con una risita. 

Saco mi carta de salida. —Me encantaría tener una noche loca, pero desafortunadamente, tengo una cita con la Dra. Kriss. — la miro con suficiencia. 

Su cara se arruga y sus cejas rubias se juntan, pero sé que no va a rendirse fácilmente. —Cancélala. 

—No lo creo. 

—Entonces tendré que quedarme otro fin de semana, pero voy a sacarte a divertir mucho como que me llamo Coraline Gray. ¿Alguna objeción con eso sexy? 

Sacudo la cabeza de inmediato. Con ella no podría negarme ni, aunque quisiera. —Acepto, pero me preocupa tu trabajo. ¿Quedarte mucho tiempo no afectará la exposición importante que tienes? 

—No— sacude la cabeza y la miro con los ojos entrecerrados. ¿Qué me está ocultando? —Hablaré con Luke más tarde y le explicaré todo. No podrá impedirme quedarme con mi mejor amiga ni aunque renuncie a ser mi agente. 

—Siempre puedes despedirlo por arrogante— admito que no soy fanática del hombre, pero mientras haga su trabajo y Cora lo adore no puedo hacer nada. 

—Ha cambiado desde la última vez que lo viste, el cambio de aires le vino bien. — lo dudo —Entonces ¿Hay alguna objeción en que te lleve a divertirte un poco por todo Londres? 

Me gusta la idea, pasar una semana con ella va a ser como estar en el cielo. 

Quiero pasar tiempo de calidad con mi rubia favorita y despejarme un poco del estrés del trabajo, además podríamos llevar a Alicia. 

—Ninguna sexy. Además, podemos llevar a una amiga del trabajo. Se llama Alicia y estoy segura de que te encantará. 

Me guiña un ojo. —Por mi perfecto, pero nada de interrumpir mi tiempo contigo, te extrañe demasiado para compartirte con la tal Alicia, es más no voy a dejar que te llame amiga hasta haberla evaluado y darle el visto bueno. 

Suelto una risa larga. —Está bien. 

Suspira con una sonrisa. —Ya extrañaba esa risa tan extraña que solo tú haces— bromea —¿Estas seguras que no puedes cancelar la cita con la Dra. 

Kriss? — Niego con la cabeza —De acuerdo, pero te acompañaré, ¿a qué hora es tu cita? 

—Mañana a medio día. — su mirada se posa en mis muñecas donde las cicatrices son apenas perceptibles. 

—Ya falta poco. 

—Lo sé, solo un mes más y terminará— suspiro, pero no quiero que el buen humor se esfume así que cambio rápidamente de tema. —Tengo algo que reclamarte. Dime ¡¿En qué estabas pensando al regalarme un vibrador?! Ni siquiera sabía que estas cosas eran tan grandes. 

Se hecha a reír. —Yo solo quiero ayudar a tus tardes de soledad y ya que trabajas en un lugar donde el dueño esta para chuparse los dedos puedes usarlo a tu favor. No sé cómo no lo has usado ya. 

—Oh Dios, estás loca y que quede claro, nunca voy a usarlo pensando en él. 

—Nunca digas nunca Emma, la vida puede dar muchas vueltas. — Sacudo la cabeza porque no hay forma de hacerla cambiar de opinión. —Aprovecha sus juegos. 

—No hay ningún juego Cora y por suerte él no se ha metido en mi camino últimamente, así que voy a conservar mi empleo. 

—Interesante, por todo lo que me contaste estaba bastante segura que le llamaste la atención— se queda pensativa— Por cierto ¿Sabías que él no tiene relaciones públicas? 

Alzo las cejas. —Así que lo has estado investigando. 

Se encoge de hombros —Tenía curiosidad por saber sobre él. Aunque no hay mucho, solo artículos de negocios y todas esas cosas aburridas de empresarios, pero su vida privada es casi un misterio. No se sabe de su familia ni un poco. 

Me meto los mechones negros detrás de las orejas antes de contarle lo poco que Alicia me dijo sobre él. Aunque tampoco es mucho. 

—De su familia no sé nada, pero Alicia me dijo que la pelirroja con la que lo interrumpí la otra vez, ha estado viniendo a la oficina ya desde hace algún tiempo, a lo mejor ella es su nueva conquista o su pareja. 

—No lo sé, ningún artículo de los que leí habla de ella, ni tampoco aparece en ninguna foto con alguna pelirroja. — se inclina sobre la barra —¿No te parece misterioso? A lo mejor la pelirroja no es su conquista. 

—Si no lo es ¿Por qué se enrolló con ella en su oficina? 

Nos miramos fijamente, pero dentro en razón de inmediato. Estamos desvariando a un lugar al que no quiero ir y tampoco es de mi incumbencia. 

—¿Sabes qué? Ni siquiera me importa. No voy a indagar más en la vida de Alexander Roe. 

—Vamos sexy— insiste —Es como investigar a un famoso, él es un famoso empresario y millonario, solo hacemos esto por diversión. 

—Puede ser, pero él no es un famoso cualquiera, es un empresario muy importante en Londres y además el dueño de la empresa en la que trabajo. 

— ese es un detalle que no puedo olvidar. 

—Detalles insignificantes, pero te dejaré salirte con la tuya por hoy— se encoge de hombros y se acerca a su maleta olvidándose del tema por el momento —Traje algo para ti y no quiero que grites de la emoción. 

De su maleta saca una botella de vino de buena cosecha y mis ojos se abren con gusto. Con saltitos casi infantiles camino hacia ella. No puedo pedir nada más a la vida que siempre tener a Cora y al vino conmigo. 

. . . 

Disfruto mi fin de semana con Cora adorablemente, ha sido reconfortante tenerla conmigo en la reunión con la Dra. Kriss como la primera vez que la conocí. 

No pudimos salir a nuestra noche de chicas, pero aprovechamos para darle un poco más de vida a mi pequeño apartamento. Ahora ya no luce como un agujero. Tenerla conmigo es sensacional y me olvido de mis problemas momentáneamente. 

Es lunes por la mañana y después de dejar a una soñolienta Cora en mi apartamento me dirijo a otra semana laboral siempre lista como de costumbre. Alicia me saluda con una sonrisa entusiasmada mientras paso por los pasillos en dirección a mi oficina y la veo esconder sus donuts debajo de su escritorio. 

Le sonrío con complicidad y entro a mi oficina, pero de inmediato mis cejas se juntan y mi sonrisa desaparece cuando veo un pequeño arreglo de flores de colores sobre mi escritorio. ¿De dónde salieron? 

—Es hermoso, y huelen delicioso— dice Alicia a mi espalda, sobresaltándome. 

Es verdad, las flores son hermosas y me encantan, pero no entiendo que hacen en mi escritorio. —¿Sabes quién las trajo? — me acerco con cautela. 

—No, pero hay una pequeña tarjeta en el centro— señala el ramo. 

Asiento y saco la pequeña tarjeta blanca con los bordes dorados. 

"Espero que consideres nuestra cena de disculpa" 

No tiene remitente, pero se quien las envía. 

Bennett. 

Dijo que iba a insistir en que aceptara su invitación y es divertido verlo hacer esto. No necesito una disculpa para un accidente que jamás ocurrió, pero podría invitarlo a la noche de copas que Cora planea, así puedo conocerlo mejor. 

A pesar de ser el director del departamento de diseño no luce como un tipo pretencioso ni engreído, así que no suena mal ese plan. Sonrío, pero mi sonrisa lentamente desaparece cuando al lado de las flores aparece una caja negra, que recordaba haber devuelto. 

¿Cómo llego esto hasta mi oficina? La devolví, ¿O no? ¡Claro que lo hice! 

—¿Entonces es de algún admirador secreto? — pregunta Alicia en tono confidencial sacándome de mis pensamientos. 

—No. Solo son de un amigo. — guardo la tarjeta en mi bolso y aliso la tela de mi falda antes de sentarme en mi escritorio. 

—Bien, te dejo para que trabajes. Pero ¿Comemos juntas? 

—Claro— le sonrío antes de que salga. 

Me quedo viendo la dichosa caja negra fijamente y la abro. Todo está justo como lo metí cuando se la devolví. Con el ceño fruncido la dejo en el suelo y me pongo a trabajar. A diferencia de él yo si tengo cosas importantes que hacer y no voy a perder el tiempo con sus juegos. 

Reviso mis correos electrónicos y la bandeja está llena, pero hay dos últimos correos que me llaman la atención porque el remitente dice

"Gerente General H&R" 

Los abro y hay documento adjunto. Es una copia de mi proyecto para la apertura de los hoteles de Birmingham. Abajo hay un pequeño texto redactado. 

"Señorita Brown he evaluado su proyecto, sin embargo, lamento informarle que no me parece adecuado para la apertura de los hoteles de Birmingham. Si quiere que lo reconsidere adecúelo con el área de publicidad" 

Alexander Roe. Gerente General H&R. Co. Inc. 

Me quedo pasmada viendo la pantalla. Él no puso ninguna objeción cuando el señor Jones hablo de mi proyecto en la reunión, incluso parecía complacido de mi trabajo. Yo misma me encargue de explicárselo a detalle, pero claro, él no tiene interés en eso. 

Aun así, mis hombros caen un poco porque la idea de tener el proyecto me emocionaba de alguna manera. Ya sabía que todo esto era muy bueno para ser verdad. 

Mis dedos vuelan por las teclas de la computadora con golpes secos, y me muerdo el labio mientras escribo mi respuesta. 

Señor Roe, 

No es necesario modificar mi proyecto, estoy segura que el Señor Jones tiene excelentes propuestas de sus publicistas que lo convencerá de inmediato. 

Emma Brown. PR. Asist. H&R. Co. Inc. 

Pulso enviar con un suspiro bastante largo. A estas horas el señor Jones ya debe estar enterado que Alexander Roe rechazó mi proyecto, tendremos buscar más propuestas, revisar las viejas y trabajar muy duro. 

Preparo todo para ir a la oficina de mi jefe que debe estar al borde del colapso, pero antes de levantarme de la silla un tono en la computadora me detiene. Es otro correo electrónico. 

" Es una pena que no sea capaz de mostrar lo buena que es en su trabajo" 

Alexander Roe. Gerente General H&R. Co. Inc. 

Su respuesta es simple y directa. Me deja con la boca abierta y arqueando una ceja.  No lo hagas Emma. 

Mierda. 

No puedo ignorar ese último mensaje que está muy fuera de lugar, pareciera como si estuviera jugando conmigo. ¿Eso es lo que realmente quiere de mí? 

Bien, juguemos señor Roe. 

"Lamento que mi ego no sea tan grande como el de algunas personas, pero le prometo trabajar en ello" 

Emma Brown. PR. Asist. H&R. Co. Inc. 

No fue una respuesta borde, pude controlarlo. No estoy entrando en una pelea verbal, lo estoy dejando salirse con la suya. Y ya es hora de ir a ver a mi jefe. En cuanto el pensamiento pasa por mi cabeza otra respuesta llega a mi bandeja. Frunzo el ceño, el remitente cambió a una cuenta privada. 

"Su ego ya es demasiado grande señorita Brown, le aseguro que no es necesario trabajar en él." 

Alexander R. 

Tiene que estar bromeando. ¿Mi ego demasiado grande? Paso mis dedos rápidamente sobre las teclas, pero el remitente no admite respuesta de mi cuenta ejecutiva. Aprieto los dientes tanto que me duelen, él no va a salirse con la suya. 


Abro inmediatamente mi cuenta personal y le escribo una respuesta impulsiva sin pensar en lo que hago. 

"Tiene razón, después de todo es bueno escuchar la opinión de un experto" 

Emma B. 

Suficiente Emma, no más respuestas, esa fue la última. Sé que mi conciencia tiene razón y aunque estoy en un punto muerto en la partida debo pensar con la cabeza fría. 

"Tan experto como su boca experimentada" 

Alexander Roe. R. 

Mis cejas se juntan, esta conversación no está yendo a ningún lado y su respuesta es tan arrogante. Lo único que quiere es que siga y siga hasta que termine diciendo algo imprudente que me cueste mi empleo. Los mejor es dejar esto por la paz. 

Ni siquiera me molesto en escribir una respuesta, de eso ya tuve suficiente, de todas formas, cualquier cosa que responda la va a usar en mi contra. 

No pierdo tiempo y reorganizo las anteriores propuestas de los publicistas del señor Jones para que pueda encontrar una más para Birmingham. 

El tono del ordenador suena de nuevo y lo ignoro apretando los dientes, ni siquiera miraré el mensaje. Unos segundos después vuelve a sonar y en un impulso apago el equipo. 

Siguiendo el plan original me levanto para ir a la oficina de mi jefe. 

—Como te lo dije Emma, el proyecto con tu propuesta para los hoteles de lujo sigue en pie. Incluso está mañana el señor Roe autorizo el presupuesto completo para la campaña publicitaría. 

Me quedo inmóvil en mi ligar después de escuchar a mi jefe. 

—Pero... 

¿Qué pasa con el correo de esta mañana? Mi jefe me mira curiosamente y cierro la boca de golpe tratando de ordenar mis ideas. ¿Le hablo del correo electrónico? 

—Ya no hay objeciones Emma— sonrie para tranquilizarme —Los convencimos a todos con ese excelente proyecto. — se levanta de su silla

— Recuerde que dentro de dos semanas viajaremos a Birmingham para afinar los últimos detalles de la locación y los eventos. — habla rápidamente apenas dejándome hablar como es de costumbre. 

Salgo de mi aturdimiento. Si dice que el proyecto sigue en pie solo me queda seguir trabajando e ignorar lo que sucedió esta mañana. 

—Sí señor, Alicia ya hizo las reservaciones en el hotel que usted pidió. 

—Perfecto. Hay una cosa más Emma, el señor Roe me citó a una reunión extraordinaria esta tarde. — me tenso con solo oír su nombre ¿Cómo es posible que tenga ese efecto en mi sin estar en la misma habitación? 

—Lo anotaré en su agenda y cancelaré todas sus reuniones. 

Asiente. —Quiere ver cómo van las cosas con los artículos que va a publicar Daily Star sobre Hilton &Roe. La reservación está hecha en el restaurante The Grapevine a las siete de la noche. ¿Tiene algún inconveniente con la hora? De ser así podemos reagendarlo. 

—¿La hora? — levanto la vista de mi dispositivo electrónico. 

—Sé que no es parte de su horario laboral, pero quiero que me acompañe Emma— mis hombros se tensan —Usted está al tanto de mi reunión con la revista. Alexander suele ser muy preguntador con todo lo relacionado a su

empresa y no me viene mal un poco de apoyo, sabe que últimamente he estado olvidando ciertos detalles. A menos que tenga planes. 

Cenar cerca de ese hombre es lo que menos quiero hacer, desde que lo conocí ha sido todo un torbellino de eventos. 

Pero mi jefe ha sido extremadamente bueno conmigo desde el primer día que puse un pie en esta empresa como aspirante al empleo, lo menos que puedo hacer es acompañarlo y aligerar sus responsabilidades un poco. 

—No tengo ningún plan señor, ahí estaré para apoyarlo. 

Su sonrisa rompe en las arrugas de sus mejillas y de alguna forma me tranquiliza, mi jefe será de apoyo en la cena, eso lo sé. 

—Entonces manos a la obra. 

. . . 

A las cinco en punto entro a mi apartamento y el olor canela me invade completamente. Las varitas aromáticas y humeantes de Cora están colocadas por todos lados y el lugar luce con más vida que antes. 

Gracias al cielo por tener mi rubia favorita en Londres. 

—¡Hola sexy! — me grita desde la cocina mientras me acerco a la sala donde hay varias cosas esparcidas por todos lados. —¿Qué tal tu día? 

Me dejo caer sobre el sofá y murmuro una respuesta vaga apenas abriendo mis labios. Me siento agotada. 

Cora aparece desde la cocina con dos copas de vino en su mano usando sus vaqueros cortos como si fuera verano y su cabello en un moño desalineado en su cabeza. 

—¿Qué dijiste? 

—Que prefiero morirme— me ofrece el vino y lo acepto de buena gana. 

Esto es justo lo que necesitaba. 

Sus hombros se agitan mientras se ríe. —Pensé que te gustaba tu trabajo. 

—Oh no— dejo mi copa sobre el reposabrazos —Me encanta, pero si el dueño no fuera un verdadero grano en el trasero mi vida sería más fácil. —

le doy un trago a mi copa. 

—¿Qué hizo el sexy Alexander Roe esta vez? — sus cejas se mueven. 

—No lo llames sexy— frunzo el ceño, se sobrenombre es solo mio y no acepto que un ser tan despreciable como él lo utilice. —No lo vi por ningún lado, pero incluso de lejos se dedicó a tocarme las pelotas, con correos electrónicos y bromas de mal gusto ¡Me regresó la caja negra! — le gruño. 

—Qué desgracia. 

Apoyo mi barbilla sobre mi puño y miro el televisor apagado con los ojos entrecerrados mientras sigo desahogándome con Cora. —Y mi día no un no termina, tengo una reunión a las siete en un restaurante del que nunca he oído. 

—¿Qué? 

El solo recordar que veré a Alexander Roe hace que me dé jaqueca. Si sigo así al final de la noche tendrán que sacarme en una camilla directo a emergencias, aunque sobre mi cadáver me llevaran a ese lugar. Odio los hospitales. 

—Mi jefe va a reunirse con Alexander Roe en un restaurante para una reunión extra laboral— le explico — Justo lo que me faltaba para culminar mi día con él. En sus fastidiosos correos dijo que había rechazado mi proyecto de Birmingham, pero no era verdad, solo está probando otra vez mi trabajo. 

Sus cejas se alzan. —Y tu jefe te pidió que fueras ¿No es así? 

—Mjmm, aunque él no sabe de los correos electrónicos— balbuceo y voy por más vino. 

Su cara se arruga. —Por eso odio todo lo que tiene que ver con empresas y oficinas de todo tipo, pero por suerte tú lo amas —Justo ahora no estoy segura de eso, puedo plantearme la idea de renunciar — ¿Cuál es ese restaurante en el que se reunirán? 

Me encojo de hombros —No lo sé, es un lugar llamado The Grapevine o algo así. 

—The Grapevine— repite y toma su celular de la mesita de noche. Teclea por su dispositivo mientras yo me masajeo las sienes saboreando el agridulce sabor del vino. — Bueno, pues vas a ir a un restaurante carísimo, de esos que le gustan a la gente adinerada ¿Qué vas a ponerte? 

Me encojo de hombros. —Esto— señalo mi ropa un poco arrugada. 

Su boca se abre dramáticamente. —¡De ninguna manera usarás eso Emma Brown! 

—Recuerdo haberte dicho que es una reunión de trabajo no una cena elegante con mis amigos. 

—Y yo recuerdo haberte dicho que ese es un restaurante caro, donde solo van los hombres como él. Además, como quieres demostrarle a Alexander Roe que estás capacitada para seguir con tu empleo si no te mueves en su ambiente. 

—Bueno, pues no tengo nada más elegante que ponerme, así que voy a ir así y punto. 

—Y punto nada— me jala del sofá y me arrastra como peso muerto por el pasillo hasta su habitación. 

Arrastro los pies poniéndosela difícil que me haga seguirla, pero no se rinde. —No me harás cambiar de opinión sobre lo que usaré Cora. 

—Y yo voy a dejar que salgas sin verte glamurosa y mientras hago mi magia contigo— me sienta sobre la cama cuando entramos a mi habitación, 

una pequeña ola de viento entra por la ventana, pero apenas lo noto cuando recoge mi cabello negro sobre mi cabeza. 

—Nada de recogidos formales. 

—No necesitas algo tan glamuroso, eres jodidamente caliente al natural Emma Brown. 

. . . 

Camino hasta la entrada de The Grapevine, el lugar está iluminado por luces amarillas que apenas tocan los pasillos. La decoración grita elegancia a lo lejos y los uniformes rojos de los empleados de la entrada parecen perfectamente diseñados. 

Trago saliva y me concentro en caminar en el traje negro de Cora. Ella es más delgada que yo y me queda una talla apretada, pero no lo suficiente para molestarme, de hecho, me sienta bien. 

Mi reflejo me saluda en una de las paredes de cristal del lugar cuando espero detrás de una pareja para pasar por el Hostess. El vestido se entalla perfectamente a mi silueta y el maquillaje en tonos negros es ligero, pero perfecto para hacer resaltar mi rostro. 

Las marcas circulares de mi mano derecha están cubiertas por una pulsera de tiras con piedras que hacen juego con mi vestido y las otras apenas son visibles que no me preocupa, están por desaparecer. 

Antes de venir aquí repase la información de la última reunión de mi jefe con los patrocinadores de la revista para no olvidar ningún detalle, él no ha tenido buena memoria los últimos días y supongo que es por el estrés. 

—Emma Brown— le digo al Hostess de mediana edad que está a la entrada del restaurante. 

Ni siquiera mira la lista y me regala una sonrisa amble. —Adelante — me señala la entrada y otro hombre de traje gris me señala el camino hasta mi mesa. 

El lugar me deja asombrada, es enorme y las luces tenues están por las esquinas. Las lámparas son discretas y cristalizadas y de fondo hay un hombre tocando alguna pieza de Jazz clásico. 

Todas las mesas son grandes y están adornadas con largos manteles dorados y cafés en tonos iguales. 

La gente que está en el lugar está bien vestida con elegancia y me alegro sorprende ver a todos los hombres que llevan traje, como si fuera muy normal y cómodo cenar con corbata y saco. 

—Aquí es— el hombre se aleja y quedo frente a una mesa lo más alejada del centro del restaurante que está tenuemente iluminada porque las luces no pegan directamente como si no quisieran molestar a los que están sentados en ella. 

Levanto la cabeza y encuentro a mi jefe sentado en una de las sillas vestido con un traje gris clásico. Hay otro hombre más joven y más robusto a su lado. Un hombre más de traje negro y corbata gris, que se ve totalmente irresistible. 

Alexander Roe. 

Trago saliva otra vez con más dificultad que antes y aunque hay un calor extraño recorriéndome el cuerpo entero me encargo de mantenerme firme en mis tacones grises mientras me acerco a la mesa. 

—Buenas noches. — digo en voz baja. 

Ambos hombres que conversaban giran la cabeza hacia mí al instante. Mi jefe sonríe complacido saludándome con una inclinación de cabeza. 

Me vuelvo al otro hombre y no sé si es mi imaginación, pero por un segundo veo como los ojos verdes de Alexander se abren como si estuviera sorprendido y luego ambos se ponen inmediatamente de pie. 

—Bienvenida Emma, la estábamos esperando— saluda mi jefe con una sonrisa amable que le regreso inmediatamente. 

Un carraspeo a su lado me hace apartar la mirada de mi jefe. 

—Buenas noches señorita Brown. — interrumpe una voz grave y gruesa. 

Me arriesgo a mirarlo, aunque desde lejos pude ver un poco de lo que me iba a enfrentar al tener a este hombre tan... atractivo, aun no sé si estoy preparada para verlo de frente. Llevo mis ojos a él y me encuentro con sus pozos verdes mirándome fijamente. 

Instintivamente aprieto las piernas. 

Al igual que todos sus trajes, éste está hecho a medida, abrazándose a sus músculos, los gemelos de su camisa brillan tenuemente con la luz del restaurante. Su cabello negro está perfecta y masculinamente acomodado a un lado de su cabeza con lo que debe ser cera. 

Su sola presencia impone entre él y mi jefe dejando en claro quién manda en la mesa y lo único que resulta con un poco de color en su traje es su corbata gris a rayas. Aunque sonó educado sus carnosos labios están en una línea recta y su rostro está serio. 

—Buenas noches señor Roe. 

¡Hola Sexys! 

Espero que hayan disfrutado el capitulo porque esta vaina... ¡Se prendió! 

-Karla 

Capítulo 6

Emma. 

—Buenas noches señor Roe. 

Se aclara la garganta y antes de que el hombre que me trajo haga algún movimiento camina hasta mi lado de la mesa y saca la silla para mí. Su colonia a menta me invade por completo y si él fuera otra persona no reprimiría mis ganas de inclinarme a su cuello para olerlo más. 

Con los tacones que llevo estoy unos centímetros más alta y sus ojos quedan perfectamente a la altura de los míos. Esos pozos verdes me miran fijamente y por primera vez soy consciente del efecto que tiene en mí, del cosquilleo que recorre mi nuca con solo verlo. 

¿Por qué el hombre tiene que ser tan malditamente atractivo? 

Le doy las gracias en voz baja y como si finalmente hubiera cumplido su objetivo ahí, se aparta para regresar a su lugar junto a mi jefe. Después levanta una mano y un mesero se acerca a nosotros. 

—¿Desea algún aperitivo señorita Brown? — se pasa la mano por debajo de la barbilla. 

Aparto la mirada, no puedo mirarlo como una tonta toda la noche. —Una copa de vino— le pido amablemente al mesero que asiente antes de alejarse. La música Jazz en vivo sigue sonando en el fondo y me resulta relajante la voz del hombre que canta. 

—Entonces Christopher, háblame de tu reunión con los ejecutivos de Daily Star. 

—Negociamos el anuncio de nuestra campaña con la firma de Vinils, y tenemos programada una sesión fotográfica contigo. 

—¿Estás seguro que vamos a tener la atención que esperamos antes de la apertura de los hoteles de lujo? 

—Definitivamente, de hecho, fue Emma la que me apoyó para negociar el día, los relacionistas van a llamar mañana a tu asistente para concretar la reunión con los fotógrafos. 

Sonríe de lado. —Tu asistente parece ser muy eficiente por lo que veo. 

—No parece, lo es— dice mi jefe muy determinado. 

Antes de que pueda responder el mesero se regresa a nuestra mesa y me muestra un vino de cosecha Seyval Blanc, exquisito para mi paladar aunque un poco subido en alcohol. 

—Es perfecto— respondo automáticamente y me sirve en una copa de cristal. 

Veo el líquido rojizo caer como en cascada y el olor llega a mi nariz incluso de lejos. 

Por un momento me transporto a esos a esos tiempos en los que era adolescente, en una mesa similar a está en la que nunca me sentí cómoda, pero rápidamente regreso al presente. 

—¿Qué fue lo que acordaron exactamente con la revista señorita Brown? —

me pregunta Alexander Roe directamente. 

— El Daily Star va a anunciar nuestra campaña publicitaria antes de que West B haga la suya y la saque a sus clientes. Los hoteles de lujo ya son llamativos y con la sesión fotográfica que hemos preparado, el interés va a aumentar por nuestros nuevos proyectos. Estaremos en el ojo público, lo que es perfecto para Birmingham. 

—Interesante— es lo único que dice y aparta un momento la mirada mientras parpadea varias veces como si la poca luz que llega a su lado de la

mesa le molestara. 

—También tenemos previsto atrapar la atención de los patrocinadores Pritt con los medios— añade mi jefe. 

Alexander vuelve a asentir y la conversación mantiene su curso profesional y un tanto aburrido durante toda la cena. Los meseros han traído nuestros platos y me concentro la mitad del tiempo en apoyar a mi jefe las veces que me lo pide y la otra mitad a escuchar atentamente sus argumentos. 

El vino esta delicioso y yo definitivamente debo moderar la forma en la que lo bebo por educación profesional, aunque unas cuantas copas no me harán mucho daño ¿O sí? 

—Vamos a viajar Birmingham en dos semanas para arreglar los eventos con la agencia Gantt y la locación — dice mi jefe en algún punto de la conversación y Alexander se queda en silencio otra vez parpadeando. 

Lo miro con los ojos entrecerrados. Trabajar con Gantt está en mi propuesta, pero como él la rechazó esta mañana supongo que debería aclararlo para que busquemos otra agencia. 

—De echo señor, necesitamos buscar otra propuesta— atraigo la atención de ambos hombres. —Esta mañana el señor Roe amablemente me hizo saber que no considera adecuado mi proyecto para los hoteles de lujo en Birmingham. 

La mano de Alexander se detiene a medio camino con el tenedor en el aire y me mira fijamente desde su lugar. Mi jefe frunce el ceño con mucha fuerza, que se le forma una marca arrugada en la frente

—¿De qué está hablando Emma? — se gira hacia él —¿Qué es eso de cancelar su propuesta? 

—No es algo importante Christopher— interviene antes de que yo pueda hablar. —Hubo un mal entendido con la señorita Brown. 

Alzo las cejas. Un mal entendido mis pelotas, el fue muy claro con lo que dijo. —Pero... 

—Dejemos de lado esto y mejor dime en que han trabajado tus publicistas está semana. — le pregunta y me corta antes de que pueda decir algo más o replicar. 

Oh no, no lo hizo. 

El señor Jones parece olvidar el tema de inmediato cayendo en la trampa de este hombre y le da lo que pide. 

Es increíble, maldito controlador. Eso fue otro juego más. Solo quería molestarme y pasar sobre mi todo cuando pudo esta mañana. 

Después de unos largos minutos hablando de trabajo y cosas profesionales la conversación va adquiriendo un toque menos profesional y mi jefe luce más relajado que de costumbre y ya que no puedo replicar ante Alexander Roe, opto por quedarme callada solo asintiendo cuando mi jefe habla. 

No le daré el justo de dirigirle la palabra a la bestia de ojos verdes que hace burla de mi trabajo, eso no es profesional, nada profesional. 

Mi jefe se ve curiosamente cómodo al lado de Alexander Roe como si solieran pasar mucho tiempo de calidad juntos, aunque no podría imaginarme que es lo que tendrían en común. La diferencia de edades es más que notable. 

Quizá alguna relación entre sus familias o negocios. Aunque poco se sabe de la familia del distinguido señor Roe. 

—Llegar hasta Highway para mi reunión con los patrocinadores de la revista fue un verdadero desafío, el tráfico de la ciudad es mucho peor que el de aquí. — dice mi jefe dándole un trago a su wiskey. 

—El tráfico es espantoso no lo voy a negar, pero tenemos excelentes restaurantes como este. — le responde el otro y yo solo me mantengo en

silencio concentrada en mi plato. No tengo interés en su conversación pretenciosa de millonarios. 

—No puedo discutírtelo. Los restaurantes elegantes son lo que más me gusta de la ciudad. 

Hago una mueca, espero que no falte mucho para que pueda irme. Nunca me gustaron las conversaciones ni la convivencia con los adinerados cuando era adolescente y siguen sin gustarme. Solo hay temas vacíos y vanidosos, como si la vida solo se redujera a un par de billetes y dos hoteles lujosos. 

—Y a usted Emma, ¿Qué es lo que más le gusta de la ciudad? — me pregunta de repente la bestia de ojos verdes. 

Esta es la primera vez que dice mi nombre y no sé si me siento abrumada porque se haya dirigido su pregunta exactamente a mí, o porque me haya llamado por mi nombre. 

Me aclaro la garganta. —No he tenido la oportunidad de conocer la ciudad lo suficiente para tener un lugar preferido. — una respuesta corta y pasará de mí. 

—¿No es de Londres? — Levanto la cabeza y niego débilmente haciéndolo inclinarse a un lado. —Entonces ¿De dónde es? 

Digo la respuesta más simple como siempre. —Soy de un lugar cerca de Manchester. 

—¿De dónde exactamente? — no se rinde ante mis evasivas y su repentina curiosidad no me gusta para nada. Solo soy una más de la estadística en su empresa, ¿Qué le importa mi lugar de nacimiento? 

Aprieto los dientes y muy a mi pesar le respondo por educación. —

Trafford, señor Roe. 

El tono amargo en mi voz no me pasa desapercibido, pero no puedo evitarlo. No quiero hablar de ese lugar que deje hace meses, pero el

universo parece querer recordármelo a cada momento como si me dijera que no puedo huir de... Seth. 

Siento mi ritmo cardiaco acelerado con ese último pensamiento y para calmarme un poco me acerco mi copa a los labios y tomo un largo trago de vino que se queda en mi lengua antes de deslizarse por mi garganta. 

Cierro los ojos disfrutando de su sabor ácido y tomo otro sorbo. Ahogo un gemido de placer. Está delicioso como siempre. Paso mi lengua sobre mi labio y atrapo las gotitas que quedaron fuera de mi boca. 

Cuando abro los ojos me encuentro con un par de ojos verdes mirándome fijamente, su color está casi oscuro y tiene la boca entreabierta. Su pecho se expande contra su traje negro con cada bocanada de aire que toma. 

Mi mirada se pierde en su cuerpo y me pregunto cómo se verán sus músculos sin ninguna restricción de ropa encima, eso nunca lo sabré, pero, al menos puedo imaginarlo. 

¡Emma! Me reprende mi subconsciente y miro mal mi copa de vino. 

Debo tener cuidado con el alcohol que ingiero o terminaré soltando la lengua justo como lo estoy haciendo con mis pensamientos. 

—Trafford es un lugar muy interesante— dice mi jefe mirando el restaurante completamente ajeno a nosotros dos. 

Los ojos de Alexander dejan los míos y bajan para hacer un recorrido por mi cuerpo, o lo poco que él puede ver desde su lugar. La piel, ahí donde siento su mirada, me quema. Es un efecto que no puedo evitar, en este momento él tiene control sobre mi cuerpo y ni siquiera lo sabe. 

Sigue su recorrido poniéndome molesta. ¿Por qué siempre hace eso? Y ¿Por qué me siento repentinamente molesta? Frunzo el ceño ¿Y por qué él es el único que puede jugar? 

Mi jefe habla sobre algo que no logro entender porque me concentro en buscar la mirada de Alexander y en cuanto consigo que vuelva a mirarme a

los ojos hago lo mismo que él y dejo que mi mirada viaje por su cuerpo lentamente. 

Trago saliva ruidosamente y mi respiración aumenta. Joder. Él está en buenas condiciones y eso que el traje cubre mucho, pero no debo olvidar mi juego. Me encargo de no mostrar ninguna emoción mientras hago mi recorrido. 

Después levanto mi mirada a él y el verde de sus ojos me parece más oscuro que antes. Inclino la cabeza a un lado en un gesto de indiferencia dejándole claro que no me impresionó en absoluto lo que vi y arquea una ceja. 

Sin perder más tiempo dirijo mi mirada al hombre más cercano del restaurante, un hombre de traje azul parado en la barra que no me llama la atención en absoluto, pero me servirá para jugar. Lo miro de la misma forma, pero esta vez me encargo de fingir que lo estoy disfrutando. 

Cuando regreso mi mirada hacia él, su ceño esta fruncido y está tan serio como una roca mientras mi jefe sigue hablando. Quiero soltarme a reír, pero me contengo. Su ego debe estar un poco herido. Se remueve en su lugar y pierdo de vista una de sus manos mientras la baja. Mis cejas se juntan ¿A dónde la llevó? 

De repente la alarma en mi cabeza me despierta, yo he estado bebiendo un poco en el transcurso de la noche y esto demuestra que estoy perdiendo la cordura. Aprieto las palmas de las manos sabiendo que lo que hice probablemente tenga consecuencias, pero nada se compara con su cara molesta. 

Olvido mi juego y respondo brevemente a algo que mi jefe dice olvidándome del hombre de ojos verdes que se ha quedado de piedra frente a mí. 

Llega la cuenta y mi jefe se apresura a pagar, pero Alexander lo detiene inmediatamente, saca una tarjeta plateada de su billetera que solo he visto por internet cuando Cora y yo curioseamos en tiendas costosas y se la entrega al mesero. 

Un par de minutos después regresa con ella y ambos hombres se levantan, mi jefe se apresura a ayudarme a levantarme. 

—Te mantendré informado de mi siguiente reunión con la revista. 

Alexander— le dice y ésta es la primera vez que lo escucho llamarlo así. 

—Perfecto— responde tajante. 

—Buenas noches. — le da una palmada en el hombro —Permítame acompañarla hasta la salida Emma. — se ofrece mi jefe. 

—Yo lo hago— Alexander lo corta antes de que yo pueda abrir la boca. 

Fija su mirada en mi con cierta molestia, mi pequeño juego no va a olvidarlo fácilmente, pero yo no voy a caer en sus garras malignas. 

—Gracias, pero no es necesario. — respondo inmediatamente. —

Caballeros, buenas noches. 

Mi jefe se despide educadamente y Alexander me mira fijamente muy serio. 

Como no parece tener intención de despedirse como una persona educada me alejo de ahí caminando hacia la salida. 

Paso un momento por el tocador para refrescarme con un poco con agua fría antes de conducir de vuelta a mi apartamento, no quiero que el poco alcohol que ingerí me juegue una mala pasada y termine provocando un accidente. 

En la puerta me topo con una mujer rubia. Me mira un segundo apenas y ambas seguimos nuestro camino. 

Finalmente salgo del restaurante y espero a que traigan mi Mazda. No va a ser difícil encontrarlo para el chico del estacionamiento, es el auto menos lujoso que debe haber en el lugar, solo un simple Mazda 3. 

Miro a los autos pasar y más gente salir, pero mi auto sigue sin aparecer, los minutos se extienden notablemente. 

—Lo siento señorita estamos teniendo un problema— dice uno de los encargados cuando me acerco, pero no hace intento de moverse de su lugar

a la entrada. 

Clavo mis dedos en las palmas de mis manos y pierdo la paciencia cuando ya han pasado diez largos minutos. Como la paciencia no es una de mis virtudes busco al encargado y le pido las llaves de mi auto. 

—Lo buscaré yo misma. 

—Enseguida— luce avergonzado como si no hubiera sido su intención hacerme esperar tanto. —Lo siento — se disculpa entregándome las llaves. 

Le doy una leve inclinación de cabeza porque no estoy de humor ni para sonreír y camino hasta el dichoso estacionamiento que es más enorme de lo que pensé. ¡Joder! Me va a tomar horas encontrar mi auto, al menos mis pies aun aguantan un poco sobre los tacones que llevo. 

Los autos son muy lujosos y me siento incomoda al caminar entre ellos como si nada, parece que estoy en una exhibición de carreras y no en un estacionamiento. La gente que hay por aquí incluidos los trabajadores uniformados me ven desde donde están, soy la única loca que viene a buscar su auto sola. 

MI cara quema y tomo una decisión rápida, no pienso quedarme más tiempo aquí pasando una torura larga bajo las miradas de estos desconocidos. 

Aguanto la vergüenza, levanto las llaves de mi Mazda y aprieto el botón de la alarma. Un ruido alto y constante comienza en uno de los extremos del lugar caro iluminado con luces amarillas y blancas en el suelo. 

Muevo rápido mis pies con mis tacones de aguja resonando y les regalo una sonrisa de disculpa a la gente que veo mientras avanzo hasta mi bebé. ¿Es mi imaginación o realmente tengo tan mala suerte esta noche? 

Cuando lo veo aparecer desactivo la alarma y voy corriendo hacia la puerta, pero justo cuando estoy por abrirla una mano masculina se pone en el vidrio repentinamente sobresaltándome. 

—Buenas noches señorita Brown. 

Mi cuerpo se tensa completamente y lo veo a través del vidrio con sus ojos verdes fijos en mí. ¿Qué hace él aquí? Lentamente me giro sobre mi espalda para tenerlo de frente. 

—Señor Roe — digo sin ocultar mi sorpresa y mi aturdimiento —¿Qué hace aquí? 

—Quería asegurarme de que llegara a su auto a salvo. — responde sin alejar su mano del vidrio. 

¿A salvo a mi auto? ¿Y cómo supo él que tuve que caminar hasta aquí? 

—Uh... Gracias, pero como ve ya lo hice— digo esperando que sea suficiente para que se vaya de una buena vez de esta situación extraña, pero no se mueve ni un centímetro. 

Algo me dice que no vino solo a eso. 

Con cada que respiración que tomo su colonia a menta me invade más y más. No sé si es por el alcohol casi inexistente en mi sistema, su olor tan masculino, o tenerlo frente a frente, pero me siento mareada de muchas maneras. 

—Es un auto muy bonito, excelente elección. 

Frunzo el ceño y mi gesto parece divertirle porque las comisuras de su boca se mueven ligeramente. 

—Gracias. — respondo todavía aturdida. 

—Es una lástima que no tenga tan buenos gustos con los hombres. 

Oh, así que de eso se trata. Toqué su ego en el restaurante y él no va a dejar pasar mi pequeña broma. Debería rendirme, de hecho, es lo que planeo hacer, pero no sin antes un último juego, por mentirme acerca de mi proyecto. 

—Se equivoca señor Roe, mis gustos son exquisitos, solo que hay hombres que no son suficientemente atractivos para mí y ni siquiera valdría la pena pasar una noche con ellos. 

—¿De qué tipo de hombres habla? — pregunta y su rostro se pone más serio de lo que ya estaba. 

Tiento mi suerte y me siento valiente repentinamente. Le doy una mirada calificativa a su cuerpo. 

—Creo que eso no tengo que explicárselo. 

Antes de que pueda reaccionar se inclina más sobre mí y mi respiración se acelera. —Sea más específica— dice en un susurro ronco. 

—No. 

Su rostro se pone más que antes. —Bien, entonces déjeme aclararle que ninguna de mis amantes se ha quejado de eso. 

—La gente sabe mentir. — suelta mi boca antes de que la pueda detener. 

Sus ojos bajan lentamente y siento un hormigueo pasar por mis labios. 

—Emma, Emma, Emma— dice en un susurro ronco que me recorre la espalda. —Le dije que cuidara su boca imprudente. — pone ambas manos sobre mi auto y bajan hasta la altura de mi cadera, pero no me toca en ningún segundo. 

¡Maldición! El dueño de Hilton &Roe me acaba de acorralar frente a mi auto. No estoy tan ebria para estar imaginando todo esto. 

—Me pregunto qué tan lejos es capaz de llegar con ella— Su aliento me acaricia los labios y yo estoy a punto de perder la capacidad para hablar. —

La idea es tentadora, pero como se lo dije las mujeres como usted no son mi tipo. 

—Bien— mi voz suena más ronca de lo normal. 

—Pero si no fuera así, le aseguro que cambiaría de opinión— me mira fijamente, el verde de sus ojos completamente oscuro. —El hombre en el restaurante no puede hacerla pecar como yo, ni podría llenarse las manos con estos pechos tan seductores

Su voz se vuelve ronca y su mirada baja a mis pechos que se ven ligeramente por el escote del vestido. Siento que mi sangre se calienta y eso que ni siquiera me está tocando. 

Si lo hace las cosas se pueden salir de control... o tal vez ya lo hicieron. 

—Si no fuera un hombre decente, ahora mismo la inclinaría sobre su auto y me enterraría entre sus piernas tan jodidamente duro y rápido hasta que lo único que saliera de esa boca imprudente fueran gritos de placer suplicando más y más. 

¡Dios! Mi respiración se corta y soy consciente de la humedad que aparece entre mis piernas. Este hombre tiene una boca sucia y no debería hablarme así, no es apropiado. 

Trago saliva con fuerza mientras me sigue mirando obligándome a soportar el peso de sus pozos verdes, pero incluso con todo esto, no puedo dejarlo ganar esta batalla verbal. 

—Es una suerte que tampoco sea mi tipo de hombre— sus cejas se alzan sin creer lo que acabo de decir. 

—No estés tan segura Emma— Se inclina hasta que por unos segundos respiramos el mismo aire. —Podemos entrar en un juego en el que no muchos pueden evitar caer en tentación. 

Aprieto mis manos en puño negándome a ceder al tono hipnótico de su voz. 

Su mirada salvaje vuelve a mi boca y mis rodillas se debilitan y en ese momento... escucho el clic que abre la puerta de mi auto. 

Se aleja de mí y el repentino frío que llega a los brazos me estremece. 

—Buenas noches, señorita Brown— termina en un susurro ronco. 

Después inclina la cabeza y justo como en el ascensor se va sin decir más y dejándome caliente. Con movimientos casi automáticos subo a mi Mazda y me miro en el espejo retrovisor. 

Tengo las mejillas sonrojadas y sigo jadeando. Los pezones me pican como si se murieran por ser liberados y es el maldito efecto de él. 

—¿Qué pasa contigo Brown? — me miro en el espejo. 

Lo deseas. 

—No— sacudo la cabeza. —No— me digo a los ojos y pongo el auto en marcha a toda velocidad para perderme en las calles de Londres. 

Todo el camino tengo pensamientos indecentes que solo se hacen más con el vino. Aprieto las piernas y pongo música a tope para que callar la voz de mi cabeza que se ha vuelto una descarada. 

Cuando entro por la puerta de mi apartamento silenciosamente para no despertar a Cora me dejo caer sobre la puerta recordando cada palabra de Alexander Roe y suelto un gemido frustrado. 

No quiero calentarme con un hombre así y mucho menos quiero desearlo. 

Alicia no mentía, Alexander es la tentación en persona. Todo en él expresa placer... 

Pero eso no es lo peor. Me acorraló en mi auto antes de hablarme de indecencias que me excitaron. Me quema la cara aceptarlo, pero me metió un calentón que no puedo bajarme a estas horas de la noche. 

Si quería frustrarme lo logró. Suspiro. No pienso usar el regalo de Cora, me repito a cada nada en mi mente, no lo usaré pensando en él. 

Me ha dejado claro más de una vez que yo no soy su tipo de mujer, lo que está bien por mí, tengo un trabajo que mantener y una vida que seguir. Lo que menos necesito en estos momentos es alguien como él. 

Obviando las cuestiones morales y sociales, caer por él sería casi nocivo o adictivo. 

Sacudo la cabeza. Tengo que dejar de divagar y evitar entrar en sus juegos como el de esta noche. Coloco las llaves en el mueble de la entrada y antes de poder ir a mi habitación, veo un paquete negro con una L dorada cerca de la entrada. 

La miro con la boca abierta. ¡Es la maldita caja otra vez! 

No importa cuántas veces se la regresé siempre termina apareciendo aquí. 

Levanto las manos exasperada, pero estoy demasiado cansada para preocuparme por eso ahora mismo. 

Ya me calentó, ya me frustró e incluso se burló de mí, por hoy he tenido suficiente de Alexander Roe. Ya se me ocurrirá algo y veremos si es capaz de manejarlo. 

Después de quitarme el vestido de Cora y el poco maquillaje que llevo me voy a la cama. Comienzo a girarme ambos lados frustrada, el ardor en mi entre pierna me mantiene despierta la mayor parte de la noche, pero el alcohol hace que mi mente gane la batalla y finalmente me duermo. 

. . . 

—Despierta sexy— la voz de Cora me trae a la realidad suavemente. 

Le gruño por mi poca falta de sueño y me acurruco más sobre la cama. 

Quiero dormir todo el día, me lo merezco. 

—Son las siete treinta. Vas a llegar tarde a la oficina y el sexy dueño ahora si va a correr tu trasero. 

Me levanto de golpe y veo la hora en el reloj de mesa. ¡Las siete treinta! 

Salgo corriendo aturdida y encuentro a Cora frente a mí con sus pantalones de dormir cortos y una taza de café en sus manos. 

—¡Me quedé dormida! — corro por la habitación hasta mi pequeño armario. 

—Tranquila sexy, ya hice el desayuno para ti. Dúchate con calma. 

El alivio me recorre. —¡Dios! ¡Te amo! Gracias Cora— se ríe a mi dramatismo — Por cierto ¿Qué haces levantada tan temprano? — le grito buscando entre mis vestidos. Me decido por uno azul marino que me llega por arriba de la rodilla. 

—Solo quería asegurarme de que estuvieras despierta y lista para el trabajo. 

— saco la cabeza y la miro con una ceja levantada —Está bien, también quería saber cómo te fue en la cena de ayer. Estaba tan cansada que ni siquiera me di cuenta a qué hora llegaste. 

—Ni siquiera lo preguntes. — es lo único que respondo y me meto a la ducha. 

Romo un nuevo record en el agua como en los tiempos de universidad y me regaño mentalmente por ser tan irresponsable. 

Cuando salgo Cora sigue en el mismo lugar que la dejé sobre mi cama. —

¿Entonces? ¿Cómo fue todo anoche? — vuelve a insistir y sé que no va a dejar pasar el tema de ninguna manera. 

Me siento frente al espejo y cepillo mi cabello negro. —La cena estuvo bien, mi jefe hablo mucho de nuestro trabajo y como estuve en sus reuniones sabía todo lo que Alexander Roe me preguntó. 

Cora se acerca con una media sonrisa. —¿Ahora lo llamas Alexander Roe? 

—Borra esa sonrisa de tu cara. — la detengo apuntándole con un labial —

Así se llama, además, otra vez me dejó muy en claro que no le intereso en absoluto. "Que no soy su tipo de mujer"— digo imitando su tono de voz. 

—Alto, alto. ¿Qué fue exactamente lo que pasó? — sus ojos están abiertos de par en par con una excitación inigualable. 

Suspiro y opto por hablar, de todas formas, puede ayudar decirle a alguien lo que pasó. —Todo iba bien durante la cena hasta que hizo una pregunta que nos llevó a Trafford y me molesté, después de eso me di cuenta de que

me estaba mirando de una manera...— trago saliva al recordarlo —Muy intensa, como en el elevador, en la oficina, y como estaba molesta pensé que podía jugar un poco con él. 

—Jugar con él, ¿eh? — mueve las cejas de forma insinuante. 

—Solo quería que dejara de jugar conmigo. Le hice creer que su cuerpo no me impresionaba en absoluto. — sonrío de lado recordando su cara sexy molesta —Fue divertido al principio, pero después cuando me acorraló en el estacionamiento me... 

—¿Qué? ¡Oh Dios! 

Me giro hacia ella. —No me acorralo, solo apareció y empezamos a hablar... y luego él dijo...— recordar sus palabras me hace apretar las piernas. —Dijo cosas que sería capaz de hacerme si yo le atrajera. — bajo la voz —Cosas muy explicitas. 

—¡Oh por Dios! — se tapa la boca con una mano. —¿Qué más pasó? ¿Te dio una demostración grafica? 

—¡No! ¿Te volviste loca? — Cora está desvariando. —Ni siquiera me tocó. 

Esa fue su manera de desquitarse por mi juego en el restaurante. Ya te dije que no le gusto. 

—Por Dios Emma, si no te gustarás no estarías metida en este juego con él. 

Camino hacia la cama y me coloco el vestido. —No hay ningún juego Cora, ya te dije que yo no soy su tipo de mujer y tampoco estoy interesada en él. 

Ah, y como dato extra la pelirroja sigue yendo a la oficina así que él ya tiene quien le caliente la cama por el momento. 

—Eso no quita que el hombre sexy esté interesando en ti. 

La miro indignada. —No pienso seguir hablando de esto. Él es el dueño de la empresa donde trabajo y punto. 

—Y punto nada, él podrá ser el dueño de toda Inglaterra, pero sigue siendo un hombre, un hombre jodidamente atractivo al que le gustas. 

—Ni yo le gusto, ni él me gusta. — Abre la boca para protestar, pero la detengo. —El tema se cerró. 

—Engáñate a ti misma Emma, por más que lo niegues el hombre te pone y lo sabes— sale contoneándose de mi habitación. 

Me miro al espejo. No. 

Él puede ser la tentación en persona como todos dicen, y es jodidamente atractivo como el infierno, pero yo no voy a quemarme de nuevo. Si su plan es hacerme caer en su juego para demostrar su punto, puede esperar sentado. 

Lo pienso muy determinada, pero el calor en mis mejillas no me pasa desapercibido cuando su voz se repite en mi cabeza. 

¡Hola sexys! 

Solo puedo decirles que el juego está por comenzar y Alexander también quiere jugar... 

Nos leemos el próximo viernes

-Karla 

Capítulo 7

Emma. 

—Si no fuera un hombre decente, ahora mismo la inclinaría sobre su auto y me enterraría entre sus piernas tan jodidamente duro y rápido hasta que lo único que saliera de esa boca imprudente fueran gritos de placer suplicando más y más. 

Aprieto las piernas debajo de mi escritorio para controlar la punzada que me golpea en el sexo. Lo que menos quiero es calentarme a la mitad de mi jornada laboral, pero siento una curiosidad extraña por lo que dijo. 

Dos preguntas me rondan la mente, la primera es, ¿Hasta dónde es capaz de llegar con y por una mujer? Y la segunda. Trago saliva con fuerza, ¿Podría hacerme todo lo que me dijo? 

¡Ya basta! Me regaño mentalmente sintiendo la humedad que aparece en mis bragas y detengo el rumbo de mis pensamientos de inmediato. 

Si el hombre no fuera un maldito y sexy engreído, tal vez consideraría el hecho de que me atrae sexualmente, pero después de anoche, al ver la forma en la que se comportó muchas cosas pasan por mi cabeza y siempre termino apretando las piernas. 

Tampoco soy hipócrita, si he tenido calentones de este tipo semanas antes y más provocados por mí misma que por alguna otra razón, pero me he mantenido lejos de personas reales que quieran provocarlos, hasta ahora con Alexander Roe. 

Saco esos pensamientos de mi cabeza y sigo trabajando tranquila, o lo más tranquila que puedo estar después de mi conversación de esta mañana con

Cora. No quiero darle más vueltas al asunto, sé que es ridículo hacerlo, pero no puedo evitarlo. 

Anoche sentí algo que hace tiempo no sentía. Deseo. Ha pasado un tiempo desde la última vez que estuve con alguien real y no solo mi vibrador y ahora viene él y desata mi libido, simplemente genial. 

Ni siquiera voy a negar que el hombre es guapo, tendría que ser ciega para no darme cuenta de todos sus atributos y que lo he visto más de una vez, pero hay una enorme diferencia entre saber que él es atractivo y que me atraiga y no lo hace, al menos no conscientemente. 

Aun no sé lo que pasa por mi cabeza, pero debo mantenerme serena antes de hacer una tontería como las que mi cabeza ha planeado desde anoche, algo como un encuentro de una noche. ¿Joder de verdad pensé eso? 

Definitivamente lo hice, pero culpo a las pastillas anticonceptivas que me alteran las hormonas de vez en cuando. 

Porque mi parte racional ni siquiera pensaría en eso por muy ebria que estuviera, además no pienso quemarme otra vez con un hombre como él, incluso un encuentro de una sola noche podría ser letal para mí. 

Por favor, el hombre es jodidamente ardiente, a saber, a cuantas mujeres se ha tirado ya. Seguramente le gusta el sexo sin compromisos por eso no se le conocen relaciones públicas o tal vez tiene una mujer oculta en algún lado, con hijos y toda la cosa. 

 Deja de divagar Emma. Lo que haga ese hombre con su vida privada no es de mi incumbencia, me dejó claro que no le importo y está bien, mientras su empresa siga en pie y mi sueldo esté puntualmente eso es lo único que debe importarme. 

Tomo los papeles que mi jefe me dio para sus publicistas y salgo de mi oficina para llevárselos. 

Paso por los pasillos color azul oscuro perdida en mis pensamientos y para mi mala suerte me topo con el mismo hombre que mojo mis bragas con solo

estar en mis pensamientos y cuerpo ardiente que se posa frente a mi como la peor de las tentaciones. 

Es como si el destino se estuviera burlando de mí después de oír mi miserable plática motivacional. No quiero recordar lo que pasó anoche y mucho menos verlo, pero aquí está, justo frente a mis narices, perfectamente impecable. 

Esta mañana usa un traje azul oscuro echo a medida como los demás, sus gemelos de oro brillan tenuemente con la luz y su cabello castaño está firmemente acomodado hacia atrás. ¿Por qué diablos tiene que lucir impecable e imponente como siempre? 

Con solo verlo mi cuerpo se tensa momentáneamente y vuelvo a recibir esa punzada en el sexo, ya estaba caliente en mi oficina y ahora soy todo humedad entre las piernas. Su voz ronca se repite en mi mente una y otra vez. 

 No seas cobarde Emma, no puedes evitar verlo. Es verdad, es ridículo, voy a verlo todos los días mientras siga aquí y debo demostrarle que no provocó nada anoche. 

Esas palabras me las repito una y otra vez mientras me armo de valor y sigo caminando como si verlo no me hubiera afectado en absoluto. Vamos por el lado contrario y aunque no quiera voy a topármelo de frente. 

Levanta la cabeza de repente y esos pozos verdes me miran fijamente desde el otro lado del pasillo, pero solo por un segundo porque rápidamente aparta la mirada y se concentra en la persona que viene a su lado. 

Estaba tan perdida en él que ni siquiera noté a la pelirroja de nombre desconocido. Camina a su lado con una mirada de superioridad en su cara. 

Su falda de tubo apretada se remarca en la cintura que contornea demasiado frente a él. 

Mientras avanzo ella me mira cautelosamente y sus ojos me recorren de arriba debajo de forma crítica. Conozco a la gente como ella y quiere que haga lo mismo, pero no voy a caer en su provocación. Lo que menos

necesito es meterme en problemas de mujeres, así que opto por la vía más sensata. 

—Buenos días— digo educadamente y paso a su lado con la espalda derecha y la cabeza en alto. 

Ninguno de los dos responde. Mis ojos quedan por unos segundos a la altura de los Alexander y aparto la cabeza molesta. No soy adivina, pero si la pelirroja pudiera me pulverizaría ahí mismo. 

Seguramente la trajo para darse un atracón con ella y pensándolo bien ¿A mi qué diablos me importa lo que hagan o no? Esto me pasa por escuchar a Cora en las mañanas y por tener calentones con hombres imaginarios. 

¿De verdad dije que ese hombre despreciable me parecía atractivo? Pues ahora lo retiro, es un maldito maleducado. Me voy por el otro lado tratando de no pensar en nada ni en nadie, ya me fastidiaron el buen humor que traia. 

—Emma— dice alguien a mi espalda y cuando me giro veo a Bennett venir. 

—Bennett— le regalo una sonrisa amable y él también me sonríe. 

Su ropa es ligera como siempre con sus vaqueros negros y una camisa de un tono más claro. Su cabello está en ondas desordenadas hacia un lado como si hubiera pasado sus dedos varias veces por él. 

—Hola ¿Cómo estás está mañana? — se inclina y besa mi mejilla como la última vez. 

—Exhausta, pero necesito trabajar para comer, es la ley de la vida. — me encojo de hombros haciéndolo sonreír. 

—Siempre puedo invitarte a comer. 

—No lo creo casanova— lo miro con una ceja alzada, pero la expresión que trae me hace reír, de hecho, cerca de él siempre me siento en confianza, aunque lo conozca muy poco. 

—Al menos tenía que intentarlo. Entonces ¿Te gustaron las flores? 

Es verdad, ¡Las flores! Estuve tan ocupada últimamente que olvidé darle las gracias. —Dios, lo olvidé. Son hermosas y me encantaron, muchas gracias

— su sonrisa se hace más grande. — Veo que eres muy astuto cuando se trata de convencer una mujer— inclino la cabeza a un lado. 

—¿Eso significa que finalmente vas a aceptar mi cena de disculpa? 

—No precisamente— sus cejas se alzan y comienzo a idear un plan en mi cabeza. 

El hombre me agrada y hasta cierto punto me gusta, así que ¿Por qué no darle una oportunidad para conocerlo mejor? 

—Mi mejor amiga acaba de llegar a Londres y como no conoce mucho la ciudad el sábado por la noche planeamos salir por unas copas a un bar o tal vez ir a bailar por ahí. ¿Por qué no te unes a nosotras? Estoy segura que le gustara conocer gente nueva. 

Pone su mano en su barbilla como si se lo estuviera pensando. —Una noche de copas suena interesante. 

—La verdad es que con el poco tiempo que llevo viviendo aquí tampoco conozco bares suficientes para hacerla de su guía. 

—En ese caso estaré encantado de acompañarlas. — acepta con una sonrisa. 

Me muerdo la mejilla por dentro. —Perfecto, un guía guapo atraerá muchas miradas. 

—Puedo ser su guía guapo y enseñarles un buen bar en la ciudad. ¿Hay algún problema si pasó por ti? — me guiña un ojo. —Quiero decir, 'por ustedes— añade rápidamente. 

—Creo que, si te digo que no vas a seguir insistiendo así que, está bien—

sus ojos se iluminan de pronto. 

—Bien, voy a pasar por tu oficina más tarde para que me des tu dirección

¿De acuerdo? 

El hombre me agradada demasiado. —Si— le sonrío tímidamente. —Ahora tengo que dejar esto con los publicistas o mi jefe va a echar mi trasero fuera de esta empresa. 

—Entonces corre antes de que sea demasiado tarde— dice en tono dramático. 

Le sigo la corriente y me voy con una sonrisa en mi rostro. 

. . . 

Estaciono mi Mazada por el pequeño estacionamiento del gimnasio. Aun no me gusta pasar por esta zona solitaria Downing Street, pero espero acostúmbrame con el tiempo. 

Nathan me regala una sonrisa amable en cuanto entro y paso por todo el lugar hasta unos pequeños casilleros. El gimnasio está bastante lleno hoy, hay hombres y mujeres de diferentes edades entrando y saliendo por todos lados. 

Me siento en confianza de no ser la única aquí y me acerco a la cintilla para quemar unas cuantas calorías. Me pongo audífonos inalámbricos y con el volumen de mi musica a tope me pierdo en mis pensamientos mientras corro. 

Un hombre rubio en el sillón de las pesas me mira desde donde está. Lo miro unos segundos y aparto la mirada. 

Hoy tuvimos una junta con el área de diseños para los espectaculares de publicidad y tuve la oportunidad de conectar con Bennett, un poco más, aunque fuera solo de manera laboral, me convencí que llevarlo al sábado de chicas fue una buena idea. 

Parece un tipo divertido y eso es justo lo que necesito en este momento. La buena compañía nunca está de más y menos si es un tipo galante como él. 

Paso poco más de una hora en el lugar haciendo diferentes cosas y cuando ya mis músculos no pueden resistir más entrenamiento, los estiro y me

preparo para regresar a casa. 

Ya quiero ver que preparó Cora para la cena. ¡Maldición Emma! Me regaña mi subconsciente y me siento culpable. Acabo de matarme corriendo y ya estoy pensando en la deliciosa comida. 

Le doy una sonrisa de despedida a Nathan que me devuelve y salgo a la calle. El estacionamiento no está demasiado lejos solo a unos metros al lado del gimnasio, lo que está bien para mí. Mis piernas se sienten como gelatina después de tanto correr. 

Antes de llegar levanto la mirada y veo al mismo grupo de hombres del otro día, tienen botellas de cerveza a su alrededor y alguno que otro fuman un porro. Sigo caminando y ni siquiera los miro mientras camino directo al estacionamiento. 

—¡Hey linda! — grita uno de ellos. —¿Quieres una cerveza? 

Lo ignoro y aumento la velocidad de mis pasos. —¡No huyas cielo! — grita otro y los demás me silban. 

Entro en mi Mazda y salgo a la calle justo donde ellos están. Una idea me viene de repente y es muy tentadora para desecharla. Avanzo en dirección a ellos y aprieto el acelerador. 

El auto avanza a toda velocidad y sus caras ebrias pierden el color. Uno de ellos incluso se echa hacia atrás esperando el impacto, pero antes de llegar a ellos aprieto el freno y el auto se detiene inmediatamente. 

Nos miramos a través del parabrisas y les sonrío, después muevo la palanca, giro el volante y salgo a la avenida principal sin olvidar la cara de susto de esos tipos. 

Eso solo fue una pequeña lección para ellos. No pienso soportarlos y recibir algún tipo de acoso cada vez que venga por este lugar. 

—¡Estoy en casa Cora! — suelto mi bolsa gimnasio sobre el piso. 

El olor a las varitas aromáticas de canela que tanto le gustan a mi mejor amiga llenan todo el lugar. Ya sabía que le iba ser imposible quedarse aquí unos días sin poner su toque personal, pero me encanta tenerla en casa, ojalá se quedara más tiempo. 

Me acerco a la nevera y saco una botella de agua fría, me la bebo hasta la última gota soltando un suspiro satisfecho. 

—Al fin llegas, pensé que ya no vivías en esta casa, te has ido casi durante todo el día— dice Cora apareciendo en la cocina descalza. 

¿Pero qué demonios? Escupo el agua que tengo en la boca al suelo manchando mi camiseta y me ahogo con la poca que queda en mi garganta. 

Comienzo a toser muy fuerte y ella se acerca a darme unas palmaditas en la espalda. 

Cuando finalmente logro calmarme me acerco a ella y la estudio con el ceño fruncido. —¿Qué estás usando exactamente Cora? 

—¿De qué hablas? — abre la nevera y saca una botella de agua también —

¿Es ilegal vestirse en Londres? Porque si es así, no tengo ningún inconveniente. 

—Que graciosa— señalo la blusa —¿Qué es eso? 

—Ah, te refieres a esto— se la mira como si fuera la cosa más normal de mundo. —Trajeron una caja ayer de una paquetería de la oficina donde trabajas y como supuse que no quieres nada del sucio Alexander Roe decidí quedármela. — se encoge de hombros —Pensé que ibas a devolvérsela. 

—Lo hice, dos veces y las dos veces apareció mágicamente en mi lugar otra vez— le desabrocho el primer botón. —No debiste ponértela, voy a regresársela, así tenga que aventársela en la cara esta vez. 

—No lo creo sexy— se aleja de mi para que no pueda quitársela —Esta pequeña bebe de marca me queda perfecta. De todas formas, si se la regresas va a volver a aparecer, una y otra vez hasta que hagan un círculo vicioso. Deja que me la quede. 

Pone cara arrugada como si hablara de verdad, pero no cuela conmigo, la conozco perfectamente. —Odias ese tipo de ropa para oficina, nunca te la pondrías enserio— la miro con una ceja levantada. 

—Es cierto, pero puedo darle una oportunidad— se la mira no muy convencida. 

—Lo que quieres es que me la quede— me cruzo de brazos. Alza las cejas pareciendo indignada, pero no se lo creo ni por un segundo. 

—Está bien me atrapaste—se rinde —Pero primero déjame convencerte con mis razones para que lo hagas. ¿Por qué crees que el hombre te la dio? 

—No lo sé, ni me importa. No la quiero. 

—¿Puedes dejar de ser tan cabezota por un momento? — ¿Yo cabezota? —

Es el primer recuerdo que tiene contigo, el recuerdo de tus preciosas nenas saltando a la vista y cautivándolo— señala mi pecho. —Te lo regresa una y otra vez porque no quiere que lo olvides. 

—No voy escuchar esto, ya tuve suficiente con lo que me dijiste en la mañana— salgo de la cocina. 

Necesito un baño largo y caliente para no pensar en empresarios que aman seducir con su boca sucia. 

—Lo que no quieres escuchar la verdad. 

—Lo que quiero es comer y tomar un buen baño. — replico. 

En ese momento el timbre suena y me salva de Cora por unos momentos. 

Abro la puerta y me encuentro con un hombre de gorra roja, uniformado igual que el mismo que me trajo la caja. Ay no, tengo un mal presentimiento de esto. 

—¿Emma Brown? — pregunta. 

—Soy yo. 

—Firme aquí, por favor. — me entrega una hoja y después de hacerlo me entrega un pequeño ramo de flores de colores exactamente como el que recibí en mi oficina. 

Mi expresión cambia por completo y me inclino para olerlas. El delicioso aroma me invade las fosas nasales en un segundo. Creo saber quién las envió y me encantan. 

Cierro la puerta y Cora se pone frente a mí con una ceja levantada. —¿Son del señor Roe? 

—No— saco la tarjeta. 

"Dale la bienvenida a tu amiga de mi parte con estas flores. Las veré el sábado por la noche" 

-Bennett

Sonrío. Este hombre tiene la habilidad de alegrar mi día siempre y cada vez lo veo. —Son de Bennett y son para ti— se las entrego. 

—¿Para mí? — las huele varias veces. —Son lindas, pero ¿Quién es ese tal Bennett? 

—¿Recuerdas que te conté del chico que casi me atropella fuera del ascensor? — asiente —Es él. Quería cenar conmigo para disculparse, pero en lugar de aceptar lo invité a nuestra noche de copas. 

—¿Llevas poco tiempo en esa empresa y ya tienes un admirador interesado? ¡Dime tu secreto! 

—Él no es mi admirador. De toda la gente que trabaja ahí, Aparte de mi jefe, Alicia y él han sido las únicas personas amables que he conocido. —

me recargo sobre el mueble. —Desde que mi jefe anuncio que mi propuesta era la elegida para el proyecto Birmingham, sus publicistas me han dejado claro que me detestan. 

—Egoístas. 

—A eso añádele los juegos de Alexander Roe. — me cruzo de brazos—

Bennett me agrada demasiado. Él no encaja en el molde de Hilton &Roe, es un espíritu libre. Estoy segura que cuando lo conozcas te va a encantar. 

Se encoge de hombros. —Ya veremos. Por el momento tiene un punto a su favor por las flores y por tratarte bien. Está claro que quiere ganar terreno contigo y sabe que soy la clave de eso. 

Suspiro. —No todo el mundo es igual Cora. Él solo está siendo amable y aunque no fuera así, sabes que no tiene ninguna oportunidad conmigo. Al menos no por ahora, solo quiero concentrarme en mi trabajo, pero tal vez podamos ser amigos. 

Asiente cabizbaja sabe lo que quise decir con todo eso y hay una persona culpable por la que no considere una relación en estos momentos y es Seth. 

—Lo sé sexy, ve a tomar ese baño que tanto quieres, yo te sirvo la cena. 

Acepto que me mime un poco solo por hoy. —Está bien, yo siempre obedezco a mi rubia favorita. 

—Las rubias dominaremos el mundo un día. 

—Me parece perfecto, yo te apoyo — camino a mi habitación —Pero quítate esa blusa. — le recuerdo. 

—Lo voy a hacer con una condición— la miro sobre mi hombro. —Úsala una sola vez en la oficina y después se la avientas a la cara si quieres. Solo una vez Emma y prometo hacerte una pintura tuya para que la coloques en este lugar. 

Está tratando de sobornarme, sabe que amo sus pinturas y una mia suena como algo loco, nunca la he visto pintarme, pero no voy a ceder a lo que pide. 

—¡Eso nunca! — le grito y cierro la puerta. 

. . . 

Entre trabajo interno, mi cinta semanal con la Dra. Kriss y una soñolienta Cora por las mañanas, el sábado por la noche de la siguiente semana llega más rápido de lo que pensé y aprovecho para tomar un baño de burbujas antes de prepararme para salir. 

No suelo tomar muchos baños como estos, pero siempre que quiero relajarme al máximo aprovecho cada oportunidad. La vida en las ciudades grandes suele ser estresante y más aun trabajando en Hilton &Roe, solo tuve pocos respiros en la cantidad de trabajo que hice. 

Cora mantuvo la blusa perfectamente escondida de mí y no pude regresarla otra vez, y tal vez haya estado ocultándome de Alexander Roe por cuestiones no laborales, aunque un par de veces estuve a punto de topármelo de nuevo. 

Pero distraerme es justo lo que necesito, bailar un poco, soltar el estrés y volveré como nueva al trabajo el lunes por la mañana. 

Tomo todo el tiempo que quiero en la tina de baño y al salir me coloco un vestido dorado que compré hace poco, aunque es un poco restrictivo me ajusta a la perfección en las caderas y me encanta. 

Justo cuando me pongo pintalabios de un rojo intenso por segunda vez alguien llama a la puerta. Me aliso el vestido que me llega hasta la mitad de los muslos y voy a la salida. 

Abro y un Bennett en ropa un tono más formal me recibe con una sonrisa. 

Quién diría que el chico luce espectacular con pantalones de vestir, incluso, así como está tiene un toque fresco como siempre. 

—Hola, espero no haber llegado demasiado tarde. 

—Hola— le devuelvo la sonrisa y me hago aun lado y lo dejo pasar. —Cora no tardará en salir, no tendrás que esperar mucho. 

Frunce el ceño casi divertido y asiente. —Me gusta darle a las mujeres el tiempo que se merecen. 

—Ese es un punto a tu favor. 

—Debo empezar con el pie derecho si voy a salir en primera noche con dos mujeres hermosas. 

—Eres algo a lo que llaman, bendito entre las mujeres— recito. 

—Tal vez lo soy— bromea —Por cierto, hoy te vez espectacular. — se acerca a mí —¿Puedo? — No sé a lo que se refiere, pero antes de que pueda averiguarlo me toma de la mano y me hace dar una vuelta. —Lo dicho, espectacular. Espero no te avergüences de mí y mi estilo poco agraciado. 

—Nunca lo haría, lo prometo. 

Se ríe en voz baja. —Oí que la próxima semana Christopher y sus publicistas van viajar a Birmingham para dejar listos los detalles de la inauguración de los nuevos hoteles y visitar la locación de los eventos. 

—Sí, mi jefe es muy perfeccionista, no quiere que nada se le escape, pero solo iremos pocos de su equipo y su secretaria. 

—Christopher siempre ha sido así. La clave está en no dejarlo sin sus dos tazas de café por las mañanas— habla de él con tanta naturalidad que me sorprende —Pero no le digas que yo te dije, es un secreto que solo Alicia, su secretaria, debe saber. 

—Gracias por la información, lo tomaré en cuenta. — le guiño un ojo. 

Hablar de esto, curiosamente me recordó que Alicia no quiso venir con nosotras esta noche. Cuando vio a Bennett en mi oficina se excusó rápidamente para irse y me dijo que ya tenía planes. De verdad me hubiera gustado que conociera a Cora. 

—Entonces, mientras esperamos a tu amiga háblame de ti. ¿Qué es lo que debo saber de Emma Brown antes de salir por la ciudad con ella? 

—No lo sé, quizá que de pequeña me asustaban los inodoros— me encojo de hombros y suelta una risa demasiado fuerte, es bueno saber que al menos puedo hacerlo reír, voy por buen camino. 

—¿Siempre tienes que tomarme el pelo? — pregunta ladeando la cabeza divertido, pero antes que pueda responderle Cora aparece por el pasillo a nuestra espalda. 

—Ya estoy lista sexy. 

Su cabello rubio cae delicadamente en hondas por sus hombros y sus tacones la hacen ver más alta de lo que es y resaltan sus piernas. 

Lleva un vestido rojo encendido, como solo ella sabe usarlo, luciendo todas sus curvas, un escote prominente y su buen gusto en la ropa. La risa de Bennett se desvanece poco a poco mientras la mira. 

Me adelanto a presentarlos colocándome entre ambos. —Cora él es Bennett. Bennett, Cora. 

Mi amiga hace un recorrido rápido por él muy detenidamente y le extiende la mano. —Encantada. 

Él tarda unos segundos en tomarla, pero finalmente lo hace. —Es un placer. 

— responde en un tono de voz más bajo del que tiene. De repente se gira hacia mí. —Bueno damas, déjenme ser su guía esta noche. 

Llegamos a un lugar llamado The Cavern club, me sorprendo cuando entramos y es un lugar de ambiente en toda la regla. Luces de colores rebotan por todos lados y la musica hace eco entre los cuerpos de las personas que se agitan al pasar. 

El olor a alcohol está en el aire, pero también el de un olor a dulce como de algún tipo de coctel, el hombre de la entrada nos deja pasar sin hacer fila y eso es obra de Bennett. 

Hay varias personas bailando en la pista y me entran unas increíbles ganas de unirme a ellos. Estoy feliz de haber venido, sabía que Bennett no es de esos tipos pretenciosos que les gustaban los lugares pomposos con musica Jazz de fondo. 

Me gusta la musica Jazz, pero paso de los hombres de traje pomposos y mujeres con tacones altos y risas falsas como los del restaurante de la otra noche. Parecía como si todos tuvieran modales bien calculados y entrenados, cenar ahí fue casi una tortura. 

Pasamos de largo, directamente a una mesa vacía de color negro en el fondo y una mujer de cabello rosa se acerca para tomar nuestras bebidas. Pido un coctel con un poco de licor y ellos hacen lo propio a sus gustos. 

—Y bien, ¿Qué les parece el lugar? — pregunta Bennett una vez que la mujer se va. 

—Me gusta— alzo la voz para que me escuche por encima de la musica. 

—Tiene estilo— dice Cora no muy optimista siendo como siempre que conoce a un extraño, aunque puedo ver que le gusta el lugar. —¿Vienes aquí a menudo? 

—De vez en cuando, me gusta venir a relajarme un poco. — sonríe de lado y veo a Cora bajar la vista a su boca. 

La chica de la barra regresa con nuestras bebidas en tiempo record y no las entrega amablemente. 

Por un rato bastante largo hablamos de cosas triviales como lo poco que conozco la ciudad desde que llegué, pero él no me inoportuna preguntándome por Trafford como otra persona y claro que me refiero a Alexander Roe, pero estoy aquí para no pensar en él. 

Me concentro en Bennett y en lo que dice. Nos cuenta cómo conoció el diseño desde que era joven hasta volverlo su pasión. Cora le habla sobre que ella es pintora y él parece realmente intrigado. 

Después de un rato de entrar en calor y en ambiente pedimos nuestra primera ronda de tragos de tequila y el ambiente se va haciendo más divertido. 

—Toma el vaso con una mano— lo reto y es un mago para hacerlo con mis reglas. 

—Ahora es mi turno— Cora lo imita y unas gotas caen por su barbilla cuando falla, pero no importa porque solo nos divertimos intentándolo. 

Bennett resulta ser más agradable de lo que pensé, siempre bromeando y siendo totalmente despreocupado, algo de mi estilo y ahora estoy más convencida que quiero conocerlo más. 

Cuando me fui de Trafford no dejé muchos amigos precisamente, pero si muchas cosas de mi vida. Cosas que espero encontrar aquí y entre ello es buenos amigos, Bennett definitivamente está en la lista. Aun me desilusiona que Alicia no haya venido, pero tampoco podía arruinar sus planes. 

Comienzo a sentir calor en mi cuerpo por los tragos. De repente la musica cambia y el DJ sube el volumen. Mi cuerpo se agita y me muero por bailar. 

—¡Me encanta esta canción! — me levanto sin poder resistirlo más. —

¿Vamos a la pista? 

—Te acompaño en cuanto terminé mi bebida sexy. — dice Cora moviendo su cabeza al ritmo de la música. 

—Creo que también terminaré mi bebida antes de sacarle brillo a esa pista. 

—Bennett me guiña un ojo. 

—Bien, pero no pidan otra ronda sin mí. — sonríe y niega con la cabeza. 

Muevo la cabeza al ritmo de la musica y me dejo llevar hasta que la chica de la canción comienza a cantar y yo canto con ella. Voy hasta la pista y me acomodo el vestido más arriba de los muslos para poder moverme mejor. 

Muevo las caderas de a la par del bit y siento mi cabello agitarse de un lado a otro. Solo tengo veinticuatro años, pero a veces me siento más vieja de lo que soy. Bailar siempre me regresa a la vida y me recuerda lo afortunada que soy de seguir aquí. 

Después del último infierno no muchos lograrían hacerlo, pero yo lo hice. 

Mi cuerpo sigue agitándose y de repente entre el ajetreo de la gente me topo con alguien. Abro los ojos y me encuentro con unos ojos verdes mirándome fijamente. 

¡Mierda! 

No puede ser. 

Me alejo de él con el ceño fruncido. No viste alguno de sus clásicos trajes a medida, esta noche viste un pantalón negro de vestir y la camisa del mismo color que lleva está abierta unos botones por el frente dejando ver un poco de vello de su pecho. 

Como él hombre está en buenas condiciones la tela se aprieta en sus brazos y su pecho y marca sus músculos. Trago saliva con fuerza. 

— Hola señorita Brown — sonríe de lado la tentación hecha persona. 

¡Hola sexys! 

Ese final... el próximo capítulo puede dejarlos en combustión. 

Gracias por estar aquí y no olviden votar si les gusta la historia. 

-Karla. 

Capítulo 8

Emma. 

Mierda. 

Eso es lo único que puedo pensar. 

—Veo que hora me está siguiendo — suelta y aparto la mirada de su cuerpo. 

—¿Perdón? — ¿Siguiéndolo? Se volvió loco. ¿Por qué demonios haría algo como eso? —No. — respondo aturdida —No tenía idea que frecuentaba este lugar señor Roe. 

No es nada de su estilo, aunque se ve más casual hoy, el hombre no encaja aquí, su sola presencia impone por donde pasa, pero esa es la interrogante más grande del mundo ¿Qué demonios hace aquí? 

—¿No le parece mucha coincidencia? 

—Demasiada— tal vez es él quién está siguiéndome. 

—Entonces está aceptando su delito. 

¡Coño! ¡Qué hombre tan exasperante! Ni siquiera voy a perder mi tiempo respondiéndole, lo único que voy a conseguir es ponerme de mal humor. 

Su ego no conoce los limites. Ahora cree que lo estoy siguiendo como una maldita acosadora, por favor, tengo cosas mejores que hacer que escuchar su boca parlanchina molestarme todo el tiempo, además, no estamos en la oficina, así que no tengo por qué soportarlo. 

—Me da igual lo que piense— me doy media vuelta y me pierdo entre la gente para regresar con Bennett y con Cora. 

¿Cómo diablos apareció aquí exactamente está noche? Eso no es casualidad de ninguna manera, ni siquiera si trato de darle el beneficio de la duda. A no ser que... que este aquí para cumplir lo que dijo. 

Dijo que podía inclinarme sobre mi auto y follarme. 

La punzada que había estado dormida por algunos días vuelve a la vida con ese pensamiento sucio sobre él. Me giro y lo veo acercarse a la barra, se inclina y su perfecto trasero marcado por sus ajustados pantalones queda a la altura de mis ojos. 

¡Deja de mirarlo! Me regaño a mí misma y aparto la mirada de inmediato. 

Ya lo hizo, ya logró hacer que mi buen juicio se esfumara como humo. 

Maldito Alexander Roe. 

Peor no dejaré que se salga con la suya, si está aquí para fastidiarme no lo dejaré ganar. Estoy disfrutando esta noche que tanta falta me hace y puedo jugar su juego también. El lugar es muy grande como para topármelo de nuevo, así que será mejor que me aleje de él una de buena vez. 

Regreso a la mesa donde dejé a mis acompañantes. Bennett está de pie y sus hombros se sacuden cuando se ríe. 

—¿Te cansaste tan rápido sexy? — dice Cora cuando me siento a su lado y la noto más feliz de la cuenta por el alcohol. 

—Sí, hay demasiada gente. — miento —Prefiero esperar a que algunos se cansen, no quiero sentirme como sardina enlatada. 

—Entonces mientras se despeja la pista yo digo que, hagamos otra ronda de tragos de tequila. — dice Bennett y me acerca el primero a mí. 

—Por favor— eso es lo que necesito justo ahora. Tomo el vaso y ni siquiera lo pienso dos veces antes de llevármelo a los labios y tomármelo de un solo sorbo. 

Me quema la garganta, pero lo aguanto muy bien. El tequila no logra ni siquiera adormecer el efecto de Alexander Roe que no quiere salir de mi mente. A este paso voy a tener que emborracharme. 

—Mi turno—Cora se le adelanta al castaño y bebe riéndose. 

Seguimos hablando mientras yo despejo mi mente del hombre de ojos verdes que tanto me atormenta con su presencia. Cuando el calor ya se me subio un poco a la cabeza levanto la misma y lo busco entre la gente, pero no lo veo por ningún lado. 

¿Dónde está? ¿Había sido solo mi imaginación? No, él está aquí en algún lugar, yo no imaginé nada ¿O sí? 

—¿Sabías que Bennett está igual de loco como tú? Le encanta correr por las mañanas por está pintoresca ciudad— dice Cora con un gesto dramático y después se hecha a reír. 

—Me encanta hacerlo para liberar estrés, además es bueno para la salud—

él se encoge de hombros. 

—Lo sé, pero yo prefiero perder estrés de otra manera más placentera guapo — contraataca mi mejor amiga y le guiña un ojo. 

Está claro que quiere probar suerte con él y el alcohol la está ayudando. 

Aunque conecten está noche, Cora tiene reglas muy claras al involucrarse con hombres. Por muy atractivo que sea el castaño, la regla de las tres semanas también aplica para él. 

—¿Qué otra manera? — la mira con una ceja levantada. 

Cora se inclina sobre la mesa como si estuviera por revelarle su secreto mejor guardado y él hace lo mismo. Ella mira a ambos lados como si no quisiera que nadie la escuche. 

—No se lo digas a nadie, pero algunos lo llaman sexo— se relame los labios y veo a Bennett tensarse en su lugar. —Pero yo voy aún más lejos. 

—¿Cómo? 

Bennett se escucha sin aliento y yo aprieto los labios para contener mi risa porqué sé que es lo que va a decir Cora. 

Se inclina más sobre la mesa. —¡Patear traseros de ancianos! — grita y levanta su vaso en alto. 

Choco mi vaso con el de ella y ambas nos soltamos a reír. ¡Joder cómo la amo! Bennett nos mira atónito como si nos hubieran salido dos cabezas y después se une a nosotras, su risa es más ronca, pero demuestra lo bien que se la está pasando. 

—Interesante, tal vez un día puedas enseñarme. — su tono de voz se vuelve más bajo. —A dominar la técnica— añade de una forma menos bromista. 

—Lo dudo, para dominar, yo soy la mejor— Cora se relame los labios y ambos se miran fijamente. 

Entre el calor del alcohol y la tensión que acabo de sentir me siento en llamas. 

—Emma puede dar fe de ello— la rubia aparta la mirada rompiendo la conexión. 

Bennett parpadea antes de mirarme e involucrarme en la conversación, pero nadie me sacará de la cabeza que esas respuestas tenían un doble sentido. 

Después de unos largos minutos hablando y riéndonos más por las bromas de Cora que por el alcohol que hemos ingerido, los tres finalmente nos acercamos a la pista. Ahora si estoy convencida de que el señor miradas penetrantes y cuerpo caliente nunca estuvo aquí, por más que lo busque no lo veo. 

Solo fue mi imaginación jugando conmigo, pero se sintió tan real.  Joder, tal vez esto me sucede por lo que pasó la otra noche en el estacionamiento del restaurante. 

Alexander Roe me dejó intrigada con sus palabras y demasiado estoy molesta por pensar en eso a cada momento y calentarme. 

Bennett se pone frente a mí y comienza a bailar moviendo las caderas de un lado a otro, no se mueve mal, pero el ritmo de la música pide más, más ritmo, más de todo. Me agarro a sus hombros y le enseño como hacerlo sensual. 

Mis pies se mueven como si tuvieran vida propia y Cora grita por encima del ruido de la música. Sus manos van a mi cintura y aprieta ligeramente. 

—No te mueves mal— alzo la voz para que me escuche por encima de la música. 

—No lo sé. a tu lado, seguramente parece que me están dando convulsiones. — me rio y me regala una de sus clásicas sonrisas. —¿Ahora ya estoy perdonado por el accidente del ascensor? Estoy haciendo mi mejor esfuerzo en este baile. 

—Hazlo mejor—lo reto y me deja con la boca abierta cuando se separa de mi y comienza a bailar perfectamente. 

Cora se detiene y mira el cuerpo de Bennett moverse seductoramente. Echa las caderas hacia delante y gira. 

Después de dejar babeando a mi amiga y a mi, vuelve a la misma posición del inicio. —Ahora somos amigos definitivamente. 

Echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada larga que me hace remover mi cabello. Me hace dar una vuelta a su alrededor. 

Nos movemos en sincronía como si lo hubiéramos hecho un montón de veces. Giro a su alrededor y me atrapa entre sus manos con esa misma fuerza con la que casi me tira la primera vez que lo conocí. El hombre sabe divertirse. 

Giramos de nuevo y esta vez dejo que Cora tome mi lugar frente a él. Bailo a su lado olvidándome de todo. 

De repente, soy de nuevo la chica de Trafford que era feliz, siempre alegre y libre. Soy de nuevo esa Emma que sabía divertirse... la misma Emma que

jodió Seth. 

Me detengo completamente. Ese maldito pensamiento traicionero me da náuseas y de repente necesito aire, aire fresco. 

Ni siquiera a kilómetros de distancia y encerrado en prisión me deja en paz. 

¿Por qué me atormenta tanto? ¿Por qué sigue ese recuerdo vivo después de todo este tiempo? 

No quiero pensar, no quiero pensar. Normalmente correría para huir de mis pensamientos, pero por obvias razones no puedo hacer eso ahora. Solo me queda una cosa por hacer. 

Emborracharme. 

Regreso a nuestra mesa donde está la botella de tequila. Me sirvo de la botella hasta el tope de vaso pequeño y lo bebo de un solo trago. 

El recuerdo de Seth quitándome las correas me golpea, mis manos estaban casi sangrando en ese momento.  —¿Quieres más conejito? 

Los ojos me pican por dentro y me sirvo otro vaso que calme las lágrimas que quieren salir. Me lo bebo de un solo trago otra vez y preparo el tercero. 

Aunque ya no debería bebérmelo, los tragos que bebimos solo eran de la mitad de estos. Voy a terminar vomitando todo lo que hay en mi estómago. 

—¿Liberando estrés con alcohol? — dice alguien muy cerca de mi espalda. 

Me sobresalto y me giro inmediatamente encontrando a Alexander Roe frente a mí. 

Inclina la cabeza a un lado y sonríe. Una verdadera sonrisa moja bragas mostrando sus perfectos dientes. 

—¿Sabía que hay otras formas más placenteras de quitar el estrés en lugar de emborracharse? — se acerca a la mesa y le lanza una mirada de desprecio a la botella de tequila como si fuera algo barato. 

Maldito prejuicioso. 

¿Por qué demonios está aquí? Y ¿Por qué me está hablando? No quiero tenerlo enfrente, es como ver el fruto prohibido y no poder comer de él, aunque tenga mucha hambre. Es prohibido por muchas razones, una de ellas, que no soy su tipo de mujer. 

—Mañana por la mañana va a tener una resaca monumental. 

Frunzo el ceño molesta, ¿Y al él que diablos le importa? Puede que sea dueño de la empresa donde trabajo, pero él no me va decir que puedo o no hacer en mi vida privada, ya soy bastante mayor para saber lo que hago. 

Me acerco el vaso a los labios y lo bebo hasta el fondo desafiándolo. Me agarro con fuerza a la mesa esperando que el mareo pase por todo mi cuerpo. 

—¿Se le ofrece algo Señor Roe? — le espeto preparando el cuarto vaso. 

—No pensará beberse ese también — sus cejas se juntan. 

—¿Se le ofrece algo? — repito ignorando sus palabras y bebo el vaso mostrándole que siempre hago lo que quiero. 

Su expresión se pone seria y siento satisfacción de estarle tocando las pelotas. —Quiero que no llegué ebria a la oficina el lunes por la mañana. 

Me giro a él y trato de no fijarme en su duro pecho que queda perfectamente a la altura de mis ojos. Él muy cabrón está muy cerca de mí. 

Ese maldito olor me está matando. 

—Si aún no lo sabe hoy es sábado—despego mis ojos de su cuerpo —

Tengo todo el día de mañana para recuperarme y estar perfectamente glamurosa en su patética empresa. 

La lengua se me está soltando y como ya no quiero seguir hablando con él, lo dejo solo y camino al tocador para refrescarme un poco antes de regresar con Cora y Bennett. Si no me estuviera fastidiando no habría bebido los últimos tragos. 

Tenía razón, me siento como un culo y noto como ya estoy tambaleándome, pero no voy a detenerme. 

Paso por el corto pasillo y veo la puerta del baño de mujeres, me siento muy mareada, no debí beberme el ultimo vaso fue una idea tonta como todo lo que hago frente a él. Como desearlo como lo hago. 

Espero sentirme mejor con un poco de agua, lo que menos quiero es arruinar el auto de Bennett vomitando. Aunque yo no soy de las que vomitan, pero esta noche eso podría cambiar, de verdad que no me siento bien. 

Quiero ver si el baño es al menos decente. A lo lejos veo las paredes, se ven de color rojo, pero antes de que pueda entrar y comprobarlo, una mano se pone frente a mí tocando la pared y me bloquea el paso. 

—Porque no nos dejamos de juegos de una vez por todas— la voz de Alexander me acaricia la oreja. 

Mi cuerpo se tensa inmediatamente y trato de no respirar su olor masculino. 

—¿Perdón? — me giro a él preguntándome por qué diablos me siguió. 

Sus ojos verdes me miran fijamente. —Sé que trama señorita Brown, desde que interrumpió mi encuentro con Alesha en mi oficina no ha hecho más que jugar conmigo, pero se lo advierto, en mi empresa nadie consigue las cosas follando. 

Este hombre está demente ¿Cree que quiero follármelo para conseguir mejor puesto? Si quisiera tirármelo hasta el cansancio, lo haría por motivos totalmente egoístas no por trabajo. Lo haría porque me excita y porque tiene unos malditos rasgos seductores. 

Sin poder evitarlo me echo a reír porque lo que dice es totalmente ridículo. 

Su rostro se pone más serio si es posible . Oh,  realmente habla enserio. Dejo de reírme y me pongo seria. 

—Eso fue un accidente, ni siquiera sabía que usted estaba en un "encuentro casual" estábamos en la oficina no en un hotel de paso ¿Cómo iba a saber lo que me iba a encontrar ahí? — remarco la última frase. 

—¿Muchos accidentes no le parecen demasiada coincidencia? 

Me encojo de hombros. —No. 

Esta vez es él quién se ríe, una risa ronca que me hace estremecer desde la punta de mis pies hasta la cabeza y me enojo por esa reacción ridícula de mi cuerpo. 

—Voy a dejarle algo en claro— se inclina y dejo de respirar —Pierde su tiempo tratando de cazarme, usted no es mi tipo de mujer ¿Cuantas veces se lo tengo que repetir? Le sugiero que se concentre en su trabajo antes de que Christopher la despida. 

Sus palabras se sienten como una bofetada y mi buen humor se va. —Usted tampoco es mi tipo de hombre. — respondo muy convencida. 

Baja la voz a un murmullo ronco y se inclina más. Veo su boca muy de cerca. Maldición. 

—Miéntase a usted misma, pero solo puede ver, no tocar. 

¡Engreído de mierda! Voy a borrarle esa sonrisa de la cara. Inclino la cabeza a un lado y le doy un recorrido aburrido a su cuerpo justo como lo hice en el restaurante. 

—¿Y quién dice que quiero tocar? Si lo que veo no me gusta. 

En un segundo estoy disfrutando de mi victoria por mi elección de palabras y al siguiente estoy atrapada entre la pared y el cuerpo duro de Alexander. 

Sus manos se posan en mis caderas con un agarre fuerte. 

Siento un calor recorrerme el cuerpo y comienzo a jadear. Ésta es la primera vez que me toca y siento como mi cuerpo arde. 

Estoy casi en llamas. 

—¿Por qué eres tan mentirosa Emma? — usa mi nombre dejando atrás las formalidades. Está molesto. 

Comienzo a entender este juego. Le molesta que no caiga como las demás mujeres. Odia que pisotee su ego. 

—Porque puedo. — respondo respirando entrecortadamente. 

Joder, estoy cavando mi propia tumba, pero no voy a rendirme ahora que ya di el primer paso para joderlo, él me jodió la noche y yo voy a hacer lo mismo con él. 

Sus ojos bajan. —Tal vez solo debemos darle un mejor uso a tu boca imprudente. — su voz está ronca y suena prometedora. 

Otra amenaza caliente. 

Se inclina sobre mí y nuestros rostros quedan a escasos centímetros de distancia. Su olor a menta me invade y mis sentidos se llenan de él. Siento que mis rodillas se debilitan con solo recordar sus sucias palabras. 

Mis ojos bajan a su boca, se ve como el maldito infierno y me muero por probarla, por deslizar mis dientes en esos labios carnosos y meterle la len... 

¡Coño! 

—Tal vez eso es lo que realmente quieres— su aliento baila sobre mis labios. 

Aprieto las piernas para contener la humedad y levanto la mirada a sus ojos. 

Tiene esa mirada salvaje y eso solo me acelera la respiración más de lo que ya estaba. Mi pecho se alza atrayendo su mirada un segundo. 

—Usted no sabe lo que quiero. — mi voz suena sin aliento, justo lo que me faltaba. 

Me ignora por completo e inhala cerca de mi boca con el ceño fruncido. Me clavo las uñas en las palmas de la mano resistiendo el impulso idiota de inclinarme y mandar todo a la mierda por el maldito contacto. 

—Tomaste demasiado, mañana no podrás soportar el dolor de cabeza. 

¿Qué? ¿Hace unos segundos parecía que iba a seducirme y ahora se pone hablar de lo que bebí? 

—Ese es mi puto problema. 

Sus cejas se alzan —Cuidado con esa boca imprudente — me advierte. 

¿Me está advirtiendo que cuide lo que digo? ¡Ja! Él hombre está muerto. —

Uso mi boca como se me da la jodida gana. 

—Emma— su voz suena como otra advertencia y me mira completamente serio. 

Sus cejas fruncidas enfatizan el color de sus ojos, pero el alcohol me vuelve valiente y le suelto lo primero que se me viene a la cabeza. 

Trago saliva alzando la barbilla. 

—Vete a la mierda Alexander Roe. 

En un movimiento certero me aprieta contra la pared que tengo detrás. Todo ocurre tan de prisa que apenas puedo reaccionar y su cuerpo queda presionado con el mio. 

—Acabas de cruzar el limite— dice en voz ronca —Es hora de darle una lección a tu puta boca imprudente. 

—No me...— y hasta ahí es donde puedo llegar porque en un segundo baja la boca a la mía. 

Me quedo de piedra mientras sus labios se mueven con urgencia sobre los míos y me presiona clava más contra la pared. 

El calor se desata y me quemo por completo. Gimo probando el fruto prohibido, el maldito pecado que hay delante de mí. La mano que tiene en mis muñecas se mantiene firme para que no las pueda mover, pero me jaloneo para que vea que no puede dominarme. 

El reloj se me clava en la piel, pero apenas lo noto. Suelta un sonido bajo en su garganta cuando mis labios se abren y me inclino sobre él para besarlo con la misma intensidad. 

La mano que tiene libre va a mi cabeza y la pone sobre mi nuca mientras deja caer todo su cuerpo sobre mi presionándome en las partes correctas como en el vientre bajo donde siento algo duro que me hace gemir en su boca. 

Zafo mis manos de su agarre y la entierro en su cabeza arqueando la espalda. Su sabor hace que me dé vueltas la cabeza. El hombre sabe a gloria, tan placentero, pero también sabe a pecado, tan salvaje y duro. 

Abro la boca para tomar un poco de aire y su lengua entra de inmediato buscando la mía. 

Pego mis pechos a su torso y siento sus manos en mi trasero. siento como se me debilitan las rodillas. Él hace movimientos seductores dentro y cuando finalmente encuentra mi lengua, la envuelve y tira hacia fuera llevando la pelea a su boca. 

El bulto por encima de mi vientre se frota haciéndome perder la cabeza. 

Entierro las uñas en su cuero cabelludo. 

Necesito que me folle ahora mismo. Suelto un sonido necesitado y mis rodillas finalmente ceden, pero antes de que llegue a caerme sube mi vestido un poco más sobre mis muslos y coloca una de sus rodillas entre mis piernas para detenerme. 

El roce de la tela áspera de sus pantalones en mi sexo aumenta la fricción y me froto. 

De repente tan rápido como me besó se aparta dejándome jadeante. 

Mi pecho se alza demasiado alto mientras tomo largas bocanadas de aire ahora que finalmente puedo respirar. Me obligo abrir los ojos. 

El verde de sus ojos esta tan oscuro que apenas se pueden distinguir. Aparta su rodilla de mis piernas. Hago un ruido bajo en mi garganta. 

Mierda. 

—Lección terminada. Espero que eso le enseñe a cuidar lo que dice señorita Brown— dice muy serio volviendo a las formalidades. 

Aprieto los puños y mi mareo anterior regresa con más fuerza que antes. 

Maldita sea, mis hormonas me jugaron una mal pasada. 

Así que esto solo fue una lección. Maldito engreído. Remuevo mis manos para que me suelte y lo hace inmediatamente. 

Estoy molesta por la respuesta vergonzosa de mi cuerpo, pero no voy a dejar que disfrute de su victoria. 

—La próxima vez prefiero una lección menos demostrativa y con un hombre que al menos me guste. 

Me alejo de él sin esperar a que me responda y entro en el baño. Cuando estoy dentro abro la boca completamente confundida. 

Casi me corro con él. 

Me acerco al espejo y miro mi reflejo con la boca abierta. Mis labios están rojos e hinchados, los toco suavemente y trago con fuerza. Mis mejillas están sonrojadas y no es para menos si tengo las bragas hechas un charco. 

Ese beso fue la prueba de que él hombre sabe usar la boca y las manos. 

Un pensamiento traicionero me regresa a la realidad en un solo segundo. 

¡La pelirroja! ¿Cómo se atreve a besarme cuando la tiene a ella? Ahora me siento peor que antes. No debía haberle devuelto el beso. 

En cuanto la rubia que está dentro retocando su labial sale, suelto un gemido frustrado. ¿Qué hice? 

Abro una de las llaves y me lavo las manos. Tranquila Emma, me calma mi subconsciente. Ya habrá tiempo de lamentarme cuando este sola, ahora

debo refrescarme un poco, siento que todo me da vueltas. 

Me mojo la cara un poco cuidando de no arruinar mi maquillaje, aunque ya no hay nada que hacer por mi labial, alguien se encargó de eliminarlo completamente. 

Salgo del baño tambaleándome un poco y regreso a nuestra mesa donde veo a Bennett. Me deule la cabeza y eso no me gusta nada. 

—¿Y Cora? — me siento a su lado. 

—Fue a buscarte, te perdimos de vista— sus cejas se juntan —¿Te sientes bien? ¿Te vez un poco pálida? 

Asiento, aunque no es así, me siento como la mierda, moral y físicamente. 

¿Qué clase de persona se enrolla con su jefe? 

—Bebí más de la cuenta mientras los esperaba, pero creo que no debí hacerlo. Siento como si todo el lugar estuviera dando vueltas— le regalo una sonrisa corta para tranquilizarlo. 

—Puedo conseguirte algo para relajarte. 

—Por favor, la cabeza ya me duele y ni siquiere he... — me corto y de pronto mi mente se aclara y escondo mi cara en mis manos. Que tonta soy. 

—No puede ser— dejo caer mi cabeza entre mis manos. 

—¿Qué sucede? 

—Olvide que estoy tomando un medicamento y no podía combinarlo con alcohol. 

—Oh, no, eso no es bueno. — se levanta y yo tras él. —Tranquila, voy a conseguirte un poco de agua fría para que te sientas mejor y veremos que sucede después del dolor de cabeza. 

Asiento cubriéndome la boca, ahora voy a vomitar, estoy segura. ¿Cómo pude olvidar los medicamentos? La Dra. Kriss va a matarme, al menos puedo culpar a Cora de esto. 

—Voy contigo, no quiero más visitas indeseadas. 

Me mira confundido, no sabe de lo que hablo, pero aun así me ofrece la mano. Camino dos pasos y antes de que tenga oportunidad de tomarla me tambaleo y mi cuerpo se desploma. 

Pero no llega a tocar el suelo porque unas manos me sostienen por la cintura y me aprietan contra su pecho. 

Bennett se acerca con la mirada preocupada. —Emma ¿Estás bien? 

—Consigue una botella de agua para ella. 

Reconozco la voz al instante, es Alexander. Bennett asiente y se pierde entre la gente. ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? 

Me gira hasta que quedo frente a él mientras me sostiene por la cintura. 

—No cierres los ojos hasta que Bennett regrese— me ordena el muy mandón. 

No logro responder porque mi cabeza se siente muy pesada y de pronto todo se desvanece a mi alrededor. 

. . . 

Abro los ojos poco a poco con dificultad con ayuda de la luz que entra a mi habitación por la ventana que da a la calle. 

Trato de levantarme, pero el dolor en mi cabeza me lo impide. Me aprieto las sienes, esperando que eso lo alivie, pero poco hace. Tengo una camiseta puesta y estoy denuda por abajo por lo que veo. Mi cuerpo se siente pesado como si me hubiera arrollado un camión. 

—Desaparece ya— gruño enterrando la cabeza en la almohada. 

En ese momento aparece Cora en la puerta con un vaso lleno de jugo de naranja en una mano y una pastilla en la otra. De verdad espero que comparta ese jugo conmigo, me muero de sed. 

—Ya despertaste— se sienta a mi lado de la cama, me ofrece el jugo y la pastilla. 

Se ve igual de jodida de lo que me siento yo. Su cabello es una maraña desordenada y hay mascara de ojos en sus ojeras. Ambos somos una mierda. 

Tomo los dos con una mirada agradecida. —Eres la mejor— me los llevo a la boca. 

Bebo el jugo hasta la mitad y mi garganta se refresca al instante. —Es justo lo que necesitas. Yo ya tomé una, aunque no bebí tanto como tú anoche. —

sonríe. —Bennett me dijo que te terminaste la botella sola. 

—¿De verdad? — asiente —Espero que no piense que soy una ebria—

resoplo —¿Qué paso ayer exactamente? Tengo la cabeza hecha un lio —

dejo el jugo sobre la mesita de noche — ¿Cómo llegamos aquí? 

—Después que te desmayarás en el bar, alguien nos ayudó y Bennett nos trajo. — me recargo en el respaldo de la cama. 

—¿Me desmayé? — Frunzo el ceño. Todos mis recuerdos de la noche anterior están algo borrosos y tratar de aclararlos solo hace que me duela más la cabeza. 

—Sí, ¿No lo recuerdas? — niego —Es porque combinaste el alcohol con el medicamento que estas tomando. Tu cuerpo hico combustión y ¡Crack! 

Perdiste la conciencia. 

Lanzo un gemido preocupado. Ahora recuerdo esa parte. —¡La Dra. Kriss va a matarme! 

—Tranquila, tomaste agua mineral y un refrescante, me dijeron que no es grave solo debes descansar. A menos que quieras ir a emergencias. 

—Eso nunca— sabe que odio los hospitales. 

—Eso es lo que pensé, entonces quédate en la cama para recuperar fuerzas mientras yo preparo el desayuno. ¿De acuerdo? 

Me mira con cariño. Está decidida a cuidarme. Se está portando como la amiga protectora que es y mi corazón se aprieta. 

—Está bien, pero odia parecer una ebria loca frente a Bennett— le regalo una sonrisa débil

—No piensa que eres una ebria loca, o al menos no lo dijo — se carcajea y sale de la habitación descalza. 

Una vez sola escondo la cara en una de las almohadas esponjosas y gruño tanto como puedo. La cabeza va a estallarme. Ojala pudiera quitármela. 

No puedo creer que me desmayara. ¡Qué vergonzoso debió ser pasar eso frente a Bennett! Debo agradecerle por traernos de vuelta a salvo y ayudarme. No esperaba que la noche terminara de ese modo tan repentino. 

Todo hubiera sido mejor si no hubiera sido por Alexander Roe. 

Si, él apareció de la nada en el mismo lugar, eso lo recuerdo bien, pero en la pista de baile no fue la única vez que lo vi, el hombre volvió a aparecer otra vez, dijo algo y antes de llegar al baño yo ¿Le grité? 

¡Mierda! 

Me levantó de golpe y el golpeteo en mi cabeza aumenta. Me tapo la boca con una mano mientras repaso todos los recuerdos. ¡Mierda! ¡Mierda! 

Me enrollé con él frente al baño del bar. 

—¿Qué hiciste Emma? 

Me provocó, me excité y cedí al placer. Así es como lo recuerdo. Un recuerdo muy vivido. 

Él dijo que fue una lección. Aprieto los puños, pero lección o no, no debió hacerlo. ¿Quién se cree que es? Besarme para mostrar su punto fue ir demasiado lejos. Alexander Roe cruzó la línea y por muy placentero que eso haya sido voy a cobrárselas. 

¿Dónde demonios estaba mi moral anoche mientras le metía la lengua al dueño de la empresa dónde trabajo como publicista? Se perdió mientras me apretujaba los glúteos a su antojo y no quiso volver mientras froté mi sexo en su pierna. 

¡Joder! ¿Qué pasaría si alguien se entera de eso? No puedo. No puedo pensarlo o recordar los detalles sin sentirme como una arribista. 

No debí dejar que me sedujera y menos ceder a las excitaciones de mi cuerpo. Debo ser profesional. 

Si me quedo aquí no va a ser fácil olvidarme de su boca sobre la mia y menos con este dolor de cabeza que me está matando. Me levanto poco a poco y cuando veo el vestido que llevaba a noche siento calor subir por mis mejillas. 

No hagas esto Emma, me suplico. 

Necesito salir de aquí y despejar mi cabeza en lo que a él se refiere y a la moral que perdí anoche. Camino a mi armario sumergida en mis pensamientos pisando el piso frio. 

El me siguió al bar con toda la intención. ¿O qué otra razón tendría para estar ahí? Pudo haber ido a cualquier otro lugar de esos caros que te cuestan una pequeña fortuna y donde sirven comida cara. 

Y si mis conjeturas son ciertas, también lo excito.  Esos gruñidos mientras me besaba.  Él es un millonario empresario y más específicamente el dueño del lugar donde trabajo, pero ¿Qué pretende persiguiéndome a cada momento y cuantas oportunidades tenga? 

Cora dijo que solo trataba de probar mi trabajo, lo creí por un momento, pero ahora ya no estoy segura de eso. No después de ese maldito beso. 

No pude resistirme cuando me besó, fuera por el alcohol o no caí rendida ante los invites de su lengua... Pero no va suceder otra vez. No puede suceder otra vez. Si fue una lección, me quedó claro. 

Termino de atarme las deportivas negras y salgo con las llaves de mi Mazda en la mano frotándome otra vez las sienes. 

—¿Qué haces? — pregunta Cora desde la cocina cuando me ve pasar. 

—Voy a correr. 

—¡¿Estás loca?! Te dije que debes descansar. Anoche te desmayaste. 

—Lo que necesito ahora mismo es quitarme este dolor de cabeza. Te veré más tarde. 

—¡Emma! 

Salgo ignorando sus gritos que hacen que me dueña más la cabeza y bajo a toda velocidad al estacionamiento del edificio por mi auto antes de que pueda atraparme. 

Tengo que despejarme corriendo, anoche lo hice bebiendo y terminé en un lio bastante grande que no sé cómo demonios voy a arreglar. 

Conduzco hasta Downing Street y al llegar veo que el estacionamiento del gimnasio está cerrado. Frunzo el ceño y aparco a un lado de la acera. 

¿Dónde está toda esa gente que viene a esté lugar? Parece que hoy todos simplemente decidieron no venir como si supieran que debo cargar con la culpa sola. 

Me bajo del auto y voy hacia la entrada. Le preguntaré a Nathan que pasa con el estacionamiento, no quiero dejar mi auto aparcado en la acera en esta zona dudosa. No confío en las personas de esa pequeña calle al otro lado. 

Cuando llego a la entrada también la puerta está cerrada y me quedo confundida, pero entonces recuerdo todos esos volantes que me regalaron cuando pagué. Alguno de ellos hablaba sobre los horarios, pero nunca los revisé realmente. 

Tengo la suerte de un camionero. 

Ya es más de media mañana y no me apetece correr por ahí con el rayo del sol tostándome como filete. Al parecer voy a tener que volver con Cora y soportar que me regañe por ser tan imprudente, al menos disfrutaré de un desayuno en condiciones y otra pastilla para el dolor de cabeza que necesito urgentemente. 

Le doy una palmada al cristal de la puerta cerrada resoplando y me doy media vuelta para regresar a mi auto. Al otro lado de la acera veo a dos tipos. Uno de ellos silba y el otro se gira hacia mí. 

Doy un respingo, pero me mantengo serena y aprieto el paso a mi auto, pero uno de ellos se acerca a mi espalda a toda velocidad y me bloquea el paso. 

Lo miro fijamente y voy por el otro lado, pero el otro sujeto aparece a su lado. 

—Danos todo tu dinero cielo. ¡Ahora! — dice uno que usa una gorra negra. 

—No tengo dinero— alzo las manos y mi bolsa de gimnasio se cae al suelo con un sonido suave. 

—No te andes con juegos linda — sonríe maliciosamente. 

—No se me acerquen— les advierto y retrocedo lentamente. 

—Cállate y danos el puto dinero, también queremos las llaves del auto— se acercan y analizo mis opciones. 

Si me muevo rápido puedo salir corriendo hasta la avenida principal o puedo girar y correr hasta mi auto, pero me arriesgaría a que me atrapen a que me atrapen. Bien, opción número uno. Tomo una respiración rápida y corro por la acera, pero los veo venir detrás de mí. 

Aumento la velocidad, pero mi tobillo se dobla a un lado y el dolor ya no me permite seguir corriendo. Cojeo y sigo avanzando como puedo, pero sé que van a atraparme en cualquier segundo. 

En ese momento un auto de lujo negro aparece el otro lado de la calle y se detiene a la mitad. Un hombre de mediana edad baja de la parte delantera y

camina hacia los tipos con la mirada seria. 

Otro hombre baja del auto, pero no tengo tiempo a verlo porque el hombre de mediana edad le encesta un golpe en la cara al de gorra negra y luego al otro. Los tipos tratan de moverse, pero no tiene oportunidad contra él. 

Él es más alto y esto no va a terminar bien. Los dos tipos se dan cuenta unos segundos después y finalmente se echan a correr como pueden antes de que él hombre los atrape. 

Ya no puedo estar levantada, mi tobillo duele demasiado. Me tiro sobre el suelo sin importar que me miren y hago una mueca cuando paso mi mano por mi tobillo, el dolor es muy fuerte, pero creo que todavía puedo moverlo. 

Al menos mi dolor de cabeza disminuyó, aunque no quería que lo hiciera de esta manera. 

—¿Estás bien? 

Esa voz. Levanto el rostro y veo a Alexander frente a mí con el ceño fruncido. Viste un traje azul y camisa a juego, aunque no está usando corbata aun así luce impecable. Joder, pero si aún es fin de semana. ¿El hombre usa traje todos los días? 

Sacudo esos pensamientos de mi cabeza y me obligo a hablar. —Estoy bien. 

Se inclina hacia mí y pone la mano sobre mi piel. El contacto me estremece, pero a penas lo noto cuando hago otra una mueca de dolor. 

—Está inflamado. 

—¿Quiere que los siga señor Roe? — le pregunta el hombre alto señalando el lugar por donde se fueron esos tipos. 

—No — responde tajante sin apartar la mirada de mí. —¿Qué es lo que pasó? 

—Querían asaltarme. 

—¿Y qué hacías en este lugar tú sola? — me pregunta ofreciéndome una mano para levantarme y muy a mi pesar la tomo. 

—Vine al gimnasio, pero está cerrado. — respondo con el ceño fruncido. 

¿Cómo llegó él hasta aquí? La vida se está burlando de mí. Quiero resoplar, pero en su lugar me quedo parada frente él. 

—¿Anoche te desmayaste y lo primero que haces es venir a perder las pocas energías que te quedan? — me mira molesto —¿Y qué clase de gimnasio hay en este lugar? 

Ni siquiera le tomo importancia a que ya no me dice señorita Brown ni a lo que dice porque lo único que pude entender fue la primera parte. ¿Cómo sabe que me desmayé? 

Joder, ahora lo recuerdo perfectamente, él fue quien me atrapó antes de caerme. 

Genial. ¿Qué más tengo que recordar de anoche? Espero que no haya sido él el que me llevo a casa y menos el que me desnudó porque eso sería el colmo. 

—Quería quitarme el dolor de cabeza. — El grandulón pasa a mi lado examinando el lugar con una mirada seria, parece saber lo que hace. —

Gracias por ayudarme— le digo en voz baja y me regala un asentimiento de cabeza. 

—Recoge sus cosas y súbelas al auto, después llama a Matt y dile que venga por el suyo— señala con la cabeza mi Mazda —Ella viene con nosotros. 

De ninguna manera voy con él. 

—Sí, señor Roe. 

—No es necesario, puedo conducir a mi casa. 

—Tu tobillo está inflamado, no vas a poder pisar el acelerador. — antes de que reaccione se inclina sobre la acera y me carga. 

Por instinto me agarro a sus duros hombros para no tambalearme y siento sus músculos apretarse bajo mis manos. 

Su olor a menta me llega a las fosas nasales y mi respiración se acelera cuando me pega a su pecho. Aguanto la respiración mientras su calor corporal me envuelve y me quedo anonadada cuando se hecha andar en dirección al auto negro de lujo. 

—Puedo caminar. — digo con un hilo de voz. 

—No, no puedes. — su aliento choca contra mí y mis ojos traicioneros bajan un segundo a su boca. 

—Si puedo. 

—¿Siempre tiene que ser tan exasperante señorita Brown?. 

Y volvemos a las formalidades, supongo que esa es una señal de que está molesto. Aprieto los labios en una línea recta y esta vez decido quedarme callada. 

En cuando llegamos al auto el grandulón nos abre la puerta de atrás y Alexander me deposita en el sillón de piel. Cada centímetro del auto está impecable por dentro que me siento fuera de lugar con mis deportivas y mis pantalones de yoga. 

Volteo a verlos mientras hablan durante unos segundos sobre algo que no puedo escuchar y finalmente Alexander sube y se sienta a mi lado. Mi cuerpo reacciona inmediatamente y me tenso de pies a cabeza. 

Me mira desde su lugar tan penetrante como siempre, pero fijo mis ojos en un punto cualquiera frente a mí y le rehúyo la mirada. 

El grandulón cierra la puerta y sube del lado del conductor. Los motores suenan como si estuvieran vivos y entonces arranca. 

El trayecto a mi apartamento se me hace eterno y muy incómodo. Espero que no se dé cuenta que cada vez que puedo me alejo un poco más a la ventana. 

Algunas veces le doy una mirada de reojo y siempre está mirando hacia el frente con el rostro serio. Tal vez está arrepentido de haberme traído o por haberme ayudado. 

Que irónica es mi vida. Vine hasta aquí para no pensar en él y justo aparece para ayudarme. 

Los minutos se alargan, pero finalmente el auto se detiene en la entrada de mi edificio. Cuando estoy por darles las gracias para salir, el grandulón sale y abre la puerta del lado de Alexander. 

Un segundo después vuelve a tomarme en brazos y no protesto esta vez. Ya sé que es inútil, me va a cargar quiera o no. Solo voy a desgastarme discutiendo. 

—Espera aquí— le dice al grandulón y se queda afuera mientras él se encarga de llevarme a casa. 

Algunas personas se nos quedan mirando un momento y quisiera esconder la cara donde pueda para apartar sus miradas curiosas. 

—Piso tres— le digo cuando subimos al elevador. 

Asiente y presiona los botones. —Hay muchos gimnasios en la ciudad y más seguros que ese, se lo aseguro. 

—Alicia, la secretaria del señor Jones, dijo que era bueno. 

—¿Y usted hace todo lo que le dicen? — pregunta con burla

—No. 

Me mira fijamente y yo aparto la mirada de sus ojos verdes, es demasiado para soportarlo, es como si al mirarme así me exigiera la verdad. 

Las puertas se abren y camina hasta la puerta que le indico. Me pregunto qué cara pondrá Cora cuando me vea llegar con él, estoy segura que le va a dar algo. 

Lo compruebo dos segundos después cuando abre la puerta y sus ojos casi se salen de su lugar cuando ve al mismísimo Alexander Roe llevarme en brazos. Si las circunstancias fueran otras me habría echado a reír. 

—Buenos días— le dice él con su tono grueso de voz. 

—Ho... Hola — Cora se ve confundida y no sé si es porque está viendo a Alexander Roe en persona, aunque anoche ella debió haberlo conocido. —

¿Qué te pasó? — se hace a un lado para dejarnos pasar. 

En tres zancadas Alexander cruza la entrada y Cora cierra la puerta tras nosotros. Esto comienza a ser más incómodo, que alguien detenga esto de una buena vez. Mi apartamento parece muy pequeño para alguien como él. 

—Un pequeño accidente — le digo mientras me deja suavemente sobre el pequeño sofá café. —Gracias por ayudarme— espero que camine a la salida, pero en su lugar se pone de canclillas a la altura de mi pie y se gira hacia Cora. 

—Necesita hielo para su tobillo. 

Cora sale de su aturdimiento y asiente rápidamente. Quiero decirle que no me deje sola con él, pero igual lo hace. 

Alexander me mira fijamente casi curioso y carraspeo. —No es necesario que se quede señor Roe, mi tobillo se siente mucho mejor. 

Inclina la cabeza a un lado. —¿Me está echando? 

Parpadeo por su repentina y clara acusación. Claro que lo estoy echando, pero no es de caballeros decir lo obvio. —No, yo solo, no quiero seguirle quitando más de su tiempo. 

—Mi tiempo con usted no es un desperdició señorita Brown. — Su respuesta me deja confundía. —Solo cuando abre la boca. —añade

rápidamente. 

Y ahí se va mi confusión. Aprieto los dientes hasta que me duelen. Este hombre es capaz de sacar lo peor de mí. Si sentía agradecimiento porque me ayudó, ahora solo siento enojo y más ahora que recuerdo lo que hizo ayer en el bar

—¿Qué pasa con el dolor de cabeza? 

Quiero mandarlo a freír espárragos, pero mi buena educación no me permita hacerlo y le respondo muy a mi pesar. 

—Ya no duele tanto, tomé una pastilla para el dolor— asiente y se queda en silencio. 

Me remuevo en el sofá. ¿Por qué Cora se está tardando una eternidad en volver? Sacar un poco de hielo no toma tanto tiempo. 

—Bonitos pantalones— susurra. 

Regreso mi atención a él. Su voz parece ronca mientras mira mis pantalones de yoga negros, pero seguramente lo estoy imaginando. Sacude la cabeza como si estuviera desvariando y me mira con el ceño fruncido. 

—¿Está es la primera vez que la asaltan? 

—No, cuando vivía en Trafford...— Me incorporo en el sillón para responderle y él hace lo mismo seguramente para ayudarme, pero quedamos a la misma altura y nuestros rostros a unos centímetros de distancia. 

Sus ojos bajan un segundo a mi boca y siento un cosquilleo pasar por mis labios. Su olor tan masculino y tenerlo tan cerca hacen que se me acelere la respiración. Sin poder evitarlo bajo la mirada a su boca también y los recuerdos de anoche me golpean. 

Me muerdo el labio con fuerza para recordar lo que estaba diciendo, pero no funciona. Solo quiero inclinarme y apoderarme de su boca. Esto no tiene nada que ver con la Emma prudente. 

—Entonces no es su primera vez— se inclina hacia delante. 

Una de sus manos sube hasta mi rostro y con su pulgar libera mi labio de entre mis dientes. El contacto me estremece y tomo una bocanada de aire. 

—No. 

—¿Y le gusta duro? — su voz está más grave que antes. 

Está conversación ya no es sobre el asalto. Acaba de llevarla por otro lado y no se ni como lo hizo. 

—Si— respondo sin aliento y nos miramos fijamente. Sigue sin apartar su dedo de mi boca. 

—¿Muy duro? — El verde de sus ojos está completamente oscuro. Asiento y él toma una respiración profunda antes de inclinarse más hacia mí. 

Un poco más y nuestros labios se van a tocar y una parte de mi desea que lo hagan desesperadamente. 

—¿Y quiere probar? 

Aparto la mirada de su boca y lo miro fijamente. ¿Está es otra lección como la de anoche? Si es así, no voy a caer. 

—No. 

Alza las cejas sorprendido por mi respuesta y en ese momento su teléfono suena en el bolsillo de su pantalón. Se incorpora de inmediato y aprovecho para respirar con normalidad. Mis pulmones me lo agradecen. 

—Alesha— responde y su ceño se frunce. —Si. Perfecto, te veré ahí. 

Los pasos de Cora se acercan justo cuando termina su llamada. Su mirada se pone seria otra vez y camina hasta la puerta. 

—Tengo que irme. Espero que se mejore señorita Brown y le sugiero que descanse. — inclina la cabeza a modo de despedida. —Buenos días. 

Sale sin espera a oír nuestra respuesta y me quedo mirando fijamente la puerta. Cora dice algo, pero no logro entender porque mi mente es un revoltijo de pensamientos y mi cuerpo se queda con una necesidad de contacto. 

Parpadeo. —¿Qué dijiste? 

—Te pregunté qué es lo que te pasó— señala mi tobillo. — ¿Dónde tienes la cabeza? ¿En el caliente hombre que acaba de irse? — sonríe de lado. 

Lanzo un suspiro cansado y me dejo caer en el sofá. —Unos tipos trataron de asaltarme. 

—¡¿Qué?! 

—Tranquila, él llegó justo a tiempo— señalo la puerta. —Lo de mi tobillo no es grave, ocurrió cuando me eché a correr. 

Se acerca y coloca la pequeña bolsa de hielo, hago una mueca y soporto el frio como puedo. 

—Te dije que debías descansar. 

—Ya sé, pero quería despejar mi cabeza. — gruño

—¿Despejarla de qué? 

Me debato un segundo antes de contarle la tontería más grande que he hecho, pero necesito sacarlo de mi sistema o los recuerdos y la culpa van a carcomerme por dentro. 

—Anoche, me enrollé con Alexander Roe. 

Su boca se abre y sus ojos se iluminan. Esa no era la expresión que pensaba obtener. Espero que diga algo, pero se queda en silencio. 

—Di algo Cora. 

—¡Oh por Dios! ¡Lo sabía! Te lo dije Emma, le gustas. ¡El hombre muere por ti! Solo era cuestión de tiempo para que esto sucediera. —La miro confundida. —Pero ¿Fue solo un besó o se fueron a los extremos? 

—Fue algo malditamente caliente. 

—¡Mierda! Entonces por eso las cosas estaban intensan entre ustedes hoy. 

De haberlo sabido me habría quedado eternamente en la cocina. 

—¿De qué hablas? 

Sonríe de lado —En cuanto cruzaron la puerta se notaba que había algo extraño entre ambos y cuando volví con el hielo para tu tobillo casi me pongo cachonda con la tensión sexual que se sentía en el aire. 

Se abanica con la mano y me siento expuesta. Que ella lo haya notado me hace sentir culpable repentinamente y me entran unas ganas tremendas de justificarme. 

—No es lo que parece, el beso de anoche fue un error porque ambos estábamos molestos y nos provocamos mutuamente, si no, eso jamás habría ocurrido. 

—¿Estás segura? 

Abro la boca para asentir, pero me detengo ¿Habría ocurrido con o sin la pelea? No tengo idea, estoy echa un lio, no entiendo nada. Alexander me repite que no soy su tipo de mujer y por momentos como el de hace unos minutos creo que no es así. 

—No puedes asegurarlo sexy. Te desea y tú también lo deseas —abro la boca para protestar, pero no me lo permite —Después de ese beso y lo que pudo ocurrir hace unos minutos lo deja bien en claro y a mí no me puedes mentir. Alexander Roe te pone. 

—No estaría bien Cora. 

—¿Por qué? No me vengas con prejuicios — sus cejas se juntan — ¡Que le den a la sociedad! 

—No solo es eso ¿Y la pelirroja? ¿Qué pasa con ella? Te recuerdo que los encontré en un "encuentro casual" Además él ni siquiera me ha dicho que está interesado en mí y para ser honesta espero que no sea así. 

—¿Y si te lo dijera que harías? 

Es una buena pregunta, pero no voy a divagar en eso, no tiene sentido hacerlo. Eso jamás va a ocurrir. —Nada, porque eso no va a suceder y ese beso de anoche es mejor que lo olvide. 

—No era lo... — su celular suena interrumpiéndonos. —Es Bennett, seguro quiere saber cómo estás — sonríe y desliza su dedo por la pantalla. —Hola guapo— dice en tono sugerente. 

La miro con las cejas alzadas, pero se encoge de hombros y suelto una risa, Esa es su forma de ser. Bennett ya se acostumbrará. 

Mientras Cora habla con él me dejo caer otra vez en el sofá y gruño sacando a Alexander Roe de mi cabeza. 

¡Hola sexys! 

Esto se pone cada vez mejor... ¿No creen? 

-Karla

Capítulo 9

Emma. 

Aparto un momento la mirada de mi computadora y me quedo mirando por la ventana de mi habitación los edificios de Londres que se iluminan uno por uno. 

Desde aquí escucho a Cora hablar por teléfono desde la habitación de invitados con Dylan y su voz cantarina me hace sentir como si estuviera en casa, eso hace que el sentimiento de nostalgia aparezca de nuevo. 

Se va de Londres mañana al medio día y no quiero dejarla ir, no todavía, pero al menos ahora que se vaya ya no estaré tan sola. Tendré a Alicia y a Bennett y eso me hace sentir mejor. En una ciudad en la que no tienes parientes ni muchos conocidos, es complicado vivir. 

Y hablando de Bennett, éste último vino por la tarde para saber cómo estaba, por suerte la inflamación en mi tobillo ya había desaparecido y no tuve que contarle de mi pequeño accidente. Tuve suficiente con haberme desmayado frente a él anoche. 

Su visita me alegro el día. Incluso comimos juntos los tres y que Cora cocine su pasta especial para un casi desconocido es un milagro. Anoche los presenté por primera vez, pero conectaron a la perfección. 

Y se siente bien de alguna forma para mí, tenerlo cerca es reconfortante, no es nada pretencioso como cualquiera lo pensaría por ser el director del departamento de diseño de Hilton &Roe. Bennett es divertido, amable, inteligente y tenemos muchas cosas en común. 

El sonido de mi computadora suena sacándome de mis pensamientos. Es un correo electrónico en mi cuenta personal. Lo abro y mis cejas se juntan

porque el remitente me va a sacar canas verdes un día de estos. 

Espero que su tobillo se encuentre mejor señorita Brown. Mi chofer se encargó de llevar su auto hasta su edificio. 

-Alexander R. 

Leo dos veces el correo para confirmar que no lo estoy imaginando. 

¿Debería contestar? Mi parte orgullosa no quiere, pero mi parte educada me dice que lo haga, después de todo el hombre me ayudó y como pieza primordial, es el dueño de la empresa dónde trabajo. 

Tamborileo mis dedos en el teclado de mi laptop y finalmente le escribo una respuesta corta y clara. 

No tiene de que preocuparse señor Roe. Le agradezco que haya traído mi auto y... gracias por ayudarme. 

-Emma B. 

Pulso enviar y me quedo mirando la pantalla unos segundos más, contenta con mi elección de palabras, no soné borde y espero que le quede claro. 

Además, supongo que Alexander solo está tratando de ser educado. 

Un rasgo muy extraño en él ¿No crees? Mi subconsciente tiene razón. No me fio de él ni de sus "buenas intenciones". 

El sonido de los mensajes vuelve a sonar casi inmediatamente después de que envié mi respuesta. 

¿Está segura que se encuentra mejor? 

No me agradezca por ayudarla. Fue una coincidencia que estuviera por el lugar. Supongo que después de todo las coincidencias inoportunas si existen. 

-Alexander R. 

Ruedo los ojos y mi buen humor otra vez se esfuma como el aire, mis nervios no soportarán mantener una conversación con él esta noche, prefiero mirar el techo y contar ovejas hasta que amanezca a seguir hablando con él. 

Comienzo a escribir una respuesta bastante detallada mandándolo a la mierda, pero antes de terminar mi redacción cambió de opinión gracias a mi parte sensata y en su lugar opto por escribir algo corto. 

Buenas noches Señor Roe. 

Emma B. 

Cierro la pantalla de mi laptop sin esperar a que responda y me froto los ojos con cansancio. Ni siquiera lo tuve enfrente para que me sacara de mis cabales. Todo el tiempo está tratando de provocarme, pero ya no puedo caer en sus juegos. 

Tengo que recordar quién es él y no importa lo que haya pasado en el bar, Alexander Roe sigue siendo el dueño de Hilton & Roe y por más caliente e irresistible que sea debo poner una línea entre nosotros. 

Ya sé que no debería estar pensando en él de otra manera, pero no puedo evitarlo. Después de ese beso todas mis hormonas se alteraron. Admitir esto en voz alta sería darle un punto a su favor, así que fingiré demencia mientras pueda. 

Como si hubiera miles de hombres en el planeta que pudieran besar así de bien y probablemente los hay, pero yo tengo a la tentación frente a frente. 

El solo hecho e recordar ese beso en el bar me hace apretar las piernas para que mi sexo no se humedezca. Fue tan posesivo, tan duro y caliente y saboreé esa boca con las mismas ganas que un adicto prueba la droga después de mucho tiempo de abstinencia. 

Y ahora todo será peor cuando lo vea. Cada vez que lo tengo cerca mi sangre se enciende. Es su olor, su mirada salvaje, su voz... Todo. Todo en él lo hace completamente irresistible y casi no puedo concentrarme. 

Siempre me repite que no soy su tipo de mujer y lo tengo claro, la pelirroja alzada que esconde en la oficina cada que tiene oportunidad es la única que entra en su radar, pero hay veces en las que el hombre actúa como si supiera lo que quiere. 

Y me quiere a mí. 

Mi mente traicionera me trasporta a ese beso caliente. Los gruñidos bajos que soltaba, la forma en la que su lengua bajó a... Me detengo ahí mismo y me regaño mentalmente soltando una reprimenda digna de mi madre, aunque eso no quita que ya estoy excitada. 

Me abanico con las manos bajándome las ganas y aparto la mirada del cajón de lado de mi cama dónde guardo el regalo de Cora. Me niego a usarlo y mucho menos con él. ¿Ahora me pone caliente que un hombre sea un cabrón todo el tiempo? 

Si quiero sacar lo poco que se ha metido Alexander Roe en mi sistema debo comenzar olvidando ese beso y la conversación de esta mañana. 

Bien, sin problemas, puedo hacerlo. 

Mi teléfono suena en ese momento regresándome a la habitación y sacándome de mi autoplatica motivacional. Miro la pantalla confundida. No reconozco el número. La última vez que respondí fue una llamada muy desagradable de Seth, pero este número es de la zona así que me arriesgo. 

—¿Hola? — respondo no muy segura de quién está al otro lado de la línea. 

—Buenas noches señorita Brown — responde una voz gruesa. 

Me incorporo de inmediato con los ojos bien abiertos. ¡Ay no! Esto no puede ser, no puede ser. ¿Qué hace él llamándome? Alto. ¿Cómo consiguió mi número privado? 


—¿Ahora es muda? — casi puedo percibir su sonrisa al otro lado. 

—No— finalmente respondo con mi voz normal después de ese largo y vergonzoso silencio. 

—Qué alivio. Dígame ¿Cómo está su tobillo? — pregunta como si nada, como si esta fuera una conversación casual. 

—Ya se lo dije por correo— se lo recuerdo. 

¿Debería preguntarle cómo consiguió mi numero? Aunque no me sorprende, si consiguió mi dirección para enviarme su ridículo regalo, mi número de teléfono no debió ser un problema para él. Solo debe tronar los dedos para que las cosas le caigan del cielo. 

—No. No lo hizo, solo cortó la conversación de repente y a mí no me gusta dejar las conversaciones a medias señorita Brown. 

Me río a medias. Esto una broma de mal gusto. ¿Me está llamando solo por cortarle el rollo en los mensajes? Debí rechazar esta llamada cuando tuve oportunidad. 

—No pretendía ser grosera señor Roe. — ¿Qué le digo para no sonar borde?  No quería cortar la conversación, pero eres un cabrón y vete a mierda.  Eso me costaría mi empleo. —Mañana tengo un día largo de trabajo. 

—Entonces vayamos directo al grano y no la hago perder más de su valioso tiempo— su sarcasmo me hace apretar los dientes. — Dígame el estado actual de su tobillo. 

Lo dice molesto y frunzo el ceño. Si está enojado por haberme ayudado en la mañana, no lo hubiera hecho y ya está, solo era como cualquier persona en la maldita ciudad, yo me las hubiera arreglado sola. 

No le pedí su ayuda, no le pedía que me trajera a casa y no tengo porque responderle nada de lo que me pregunta. ¿Estoy siendo obstinada? Sí, pero él también es obstinado. 

—No— me apetece ser insolente. 

Se escucha un sonido del otro lado de la línea como si estuviera resoplando o como si estuviera apretando los dientes, no sé cuál de las dos es. 

—No pienso entrar en una discusión con usted a la mitad de la noche, no es la única que tiene que trabajar mañana. 

¿Entonces por qué demonios me llamó? Él no tiene que estar pendiente de mí después de haberme ayudado y yo no tengo que soportar su mal humor. 

—No se preocupe señor Roe, no le quito más de su valioso tiempo. —

repito sus palabras remarcando la última frase. 

Lo oigo respirar fuertemente del otro lado y me preparo para lo que va a decirme. 

—Si cuelga ese teléfono, le aseguro que voy a ir hasta su apartamento para comprobar su tobillo yo mismo. — me advierte. 

Analizo mis opciones con una ceja arqueada y como siempre mi lado obstinado toma las riendas y hago lo que quiero. Además, él no vendrá, lo tengo más que claro. 

—Buenas noches señor Roe— cuelgo inmediatamente con una sonrisa victoriosa en mi rostro. 

Chúpate esa Alexander. 

Me siento llena de excitación y voy a disfrutar de mi victoria durante el resto de la noche, ya mañana me ocuparé de las consecuencias. Pero él se lo buscó. Esto fue por haberme besado en el bar para "darme una lección". 

Bueno distinguido y caliente señor Roe, aquí está mi lección para usted. 

Le gusta jugar a los roles de poder, pero yo también se jugar. Soy una Brown y las Brown nos vengamos con elegancia. 

Sin perder la sonrisa ladeada que traigo en la cara, voy a mi armario y saco el pequeño pijama de seda color blanco, uno de mis favoritos y el más cómodo que tengo. 

Me lo pongo mientras pienso en cosas triviales como todo el trabajo que tengo que hacer mañana y esto lo hago con el único fin ya no pensar en

Alexander Roe, eso sería como dejarlo salirse con la suya para arruinarme la noche y no lo voy a permitir. 

Estoy agradecida que mi tobillo esté mejor, no puedo darme el lujo de faltar al trabajo cuando recién acabó de empezar, incluso si ya han pasado unas semanas. Tampoco puedo dejar a mi jefe solo con todos sus pendientes, por algo soy su asistente. 

Entre Alexander, mi desmayo en el bar y el incidente fuera del gimnasio, mi fin de semana no puede empeorar más. Me pregunto cómo habrá estado el de Alicia, espero que mucho mejor que mi desastre. 

En cuanto termino me voy a la cama, pero no para dormir. Como solo son las siete de la noche voy a aprovechar unas horas para adelantar un poco de mi trabajo mientras pueda mantenerme despierta o hasta que mi estómago me pida cenar. 

Acerco mi laptop y la apoyo sobre un cojín en mis piernas. Reviso algunos documentos de los publicistas, en especial el de Adam Tail que por lo que veo es muy bueno en su trabajo, el reporte que le entregó a mi jefe es perfecto y no esperaba menos, parece un hombre muy centrado. 

El pelinegro de ojos azules siempre está atento a cada cosa que se habla en las reuniones y mantiene un perfil profesional cuando trabajamos. Además, es apuesto y educado. No me sorprendería ver a muchas mujeres detrás de él. 

Espero que con el tiempo podamos hacer un buen equipo. MI jefe no habla más que cosas buenas de Adam. 

Alguien llama a la puerta y me levanto automáticamente. ¿Cora habrá ordenado algo para cenar? Me quedo en silencio un segundo pensando que solo imagine el sonido, pero no es así porque vuelvo a escucharlo otra vez. 

A lo lejos escucho la voz de Cora hablando. Ella sigue en su llamada, entonces no ordenó nada y menos abrirá la puerta. 

Los golpes en la puerta se hacen más desesperados y salgo descalza de mi habitación a toda velocidad molesta para abrirle al demente que esté del otro lado y no puede esperar ni un solo segundo sin tocar. 

No he tenido problemas con los vecinos desde que me mudé, aunque tampoco es como si los vieran muy a menudo, aquí cada quien hace su propia vida, pero si es ese hombre de que se encarga de la recepción voy a armarle el escándalo del siglo. 

Vuelve a tocar otra vez y más fuerte que antes sacando mi lado más indignado. ¿Acaso quiere tumbar la puerta? No tienen una pizca de educación para tocar como se debe. 

Este no es el edificio de los locos para que toquen la puerta de esa manera. 

Vuelven a tocar como burlándose de mis pensamientos y termino los pasos que me faltan en zancadas. ¡Me van a oír! 

Abro la puerta de un manotazo ya lista para gritar y... 

Hay un hombre alto en frente a mí mirándome con el ceño fruncido sobre esos ojos verdes. Ya no lleva el traje de esta mañana y se ve más casual con ese abrigo negro que le llega a la mitad de sus piernas. 

No dice nada y yo tampoco solo nos miramos fijamente. Así que no era mentira lo que dijo sobre venir. Bien, lo tendré en cuenta la próxima vez. 

Nos miramos fijamente, ninguno baja la cabeza, es como un desafío personal. 

—Buenas noches Señor Roe— digo esperando que diga algo. 

—Veo que usted es muy valiente señorita Brown. — no aparta la mirada ni un solo segundo y mis nervios comienzan a aparecer. 

—¿Perdón? — pregunto con un hilo de voz soportando esa intensa mirada verde, aunque se a lo que realmente se refiere. 

—Vine para comprobar su tobillo ya que cortó nuestra conversación dos veces. — recalca las últimas dos palabras para que no quede duda. su pecho

sube y baja notoriamente. —¿Puedo pasar o prefiere dejarme en el pasillo? 

Me debato unos segundos realmente tentada a cerrarle la puerta en la cara, pero como no quiero montar un espectáculo para los vecinos y él parece realmente dispuesto a hacerlo, me hago a un lado y le hago un gesto para que entre. 

Cierro la puerta tras él y quedamos frente a frente, pero su mirada ya no está en mis ojos si no en mi pequeño pijama que deja expuesto más de lo normal en mi cuerpo. Él solo me había visto con mi ropa de la oficina, este conjunto que traigo puesto es a la mar de revelador. 

Mis piernas quedan expuestas hasta poco más arriba de la mitad de mis muslos, dónde si me inclinará se vería el borde de mis glúteos. La camisa corta se abre sobre el borde de mis pechos sin sostén. 

Mierda, olvidé lo que traía puesto antes de abrir la puerta. 

Su mirada sube lentamente por mis piernas hasta mis ojos y otra vez siento ese calor peculiar recorrerme el cuerpo, mi sexo da una punzada recordándome que tengo una deuda con él. 

Carraspeo para calmar la temperatura de mi cuerpo. —Mi tobillo está mejor. La inflamación desapareció y ya ni siquiera me duele. 

Espero que eso sea suficiente para su curiosidad y se vaya de una buena vez antes que me encierre en mi habitación y finalmente abra ese cajón. 

Parpadea un par de veces como si se estuviera adaptando a la luz de mi apartamento antes de hablar. 

—Entonces ¿Por qué está cojeando? — mira hacia abajo. 

Bajo la mirada a mis pies descalzos como él. —El piso está frio— me encojo de hombros. 

—¿Y siempre suele abrir la puerta así? — baja su voz en su susurro ronco y siento el calor en mis mejillas. 

—Estaba por irme a la cama— explico y mi voz sale más ronca de lo normal. 

—¿Tan temprano? — asiento y él comienza a avanzar hacia mí. 

—Fue un fin de semana muy largo. 

—Le dije que no bebiera demasiado anoche y también le dije a su amiga que debía descansar. Si hiciera lo que le dicen se ahorraría muchos problemas señorita Brown. — llega hasta mí y el olor a menta de su colonia me inunda los sentidos. 

—Lo sé. — arqueo la espalda por instinto, por esa maldita habilidad que tiene de ponerme nerviosa con su sola presencia. 

Le doy un repaso a su cuerpo cubierto y al cabello apenas desordenado por el aire. Él es la muestra de elegancia y sensualidad. 

—Vaya, hasta que estamos de acuerdo en algo— su mano sube a mi rostro y contengo la respiración hasta que los dedos fríos se posan en la comisura de mi boca. 

Suelto el aire que estoy conteniendo y choca contra su mano. Debería darle un manotazo para que me suelte o dar un paso atrás o... pasa su dedo por mi labio inferior y comienza a palpitarme el pecho. 

Sus ojos bajan y los clavan ahí, más todavía cuando abro la boca un poco más. 

Trago con fuerza sintiendo mi garganta seca. Saco mi lengua para humedecer mis labios y por error rozo su dedo. Da otro paso más cerca. 

—¿Entonces su tobillo está mejor? — se pasa la despacio la lengua por el labio inferior y siento el calor subir a mis mejillas mientras fijo mi mirada en ese punto.  Coño.  Maldito seductor de mierda. 

—Mucho mejor— su dedo no se aparta de mi boca y lo rozo otra vez cuando hablo. 

—No debería abrir la puerta de esa manera. 

Sigue torturándome con su contacto muy despacio mueve el dedo como probando la textura de mi boca. Esta demasiado cerca de mí y mi cuerpo está a punto de entrar en combustión. Mi mente está confundida y estoy completamente perdida entre su voz y su aroma mentolado. 

—¿Por qué? 

—Porque su pijama es... diminuto— su voz está ronca y sube la mirada hasta que encuentra la mia. —Y puede ocasionar un accidente. 

—¿Qué tipo de accidente? — mi voz apenas es un susurro. 

Me mira fijamente. 

—Una erección. 

Mi respiración se queda atascada en mi garganta y la humedad en mis piernas comienza aparecer. Las palabras salieron de su boca tan rápido que apenas las puedo procesar. 

—Sería un accidente inevitable— se inclina hacia mí y su aliento me hace cosquillas en la cara —Dice que le gusta duro. 

Controlo el escalofrío en mi espalda. —Si

Se pasa la lengua por el labio otra vez y me clavo las uñas en las palmas de la mano para controlarme. Tengo las hormonas disparadas. ¿Será efecto del medicamento de la Dra. Kriss? Las pastillas anticonceptivas nunca me lo han provocado. 

—Yo puedo dárselo duro. 

Muy a mi pesar aparto la mirada de sus labios. —¿Qué tan duro? 

No sé por qué coño le pregunté eso, pero sus ojos se oscurecen de repente y se acerca su boca a mi oído haciéndome cosquillas en el lóbulo. 

—Mi polla grande va a entrar tan malditamente duro en tu coño una y otra vez hasta que comience a chorrear y te aseguro que vas a gritar. 

Quiero echarme a llorar de frustración. Mi platica motivacional se acaba de ir a la basura y ya ni voy a fingir que no estoy caliente. 

—No gracias— respondo con lo último que me queda de mi determinación. 

—¿Estás segura? — sigue hablando en mi oído. —¿No quieres disfrutar? 

Una de sus manos se posa en mi cintura justo por encima de la seda. Ni siquiera sé cómo es posible que con solo tocarme me haga temblar. 

Saco toda la fuerza de voluntad que me queda para responderle. —No soy su tipo de mujer— le recuerdo. 

Aparta su cabeza de mi oído y me mira fijamente. —Pero me gusta hacerlo duro y a ti también. Podríamos jugar. 

¿Jugar? 

—Hablemos claro Emma. No eres mi tipo de mujer, pero eso no significa que no me gusta lo que veo. — hace un recorrido rápido con una ardiente mirada y la temperatura en la habitación aumenta —. Me encanta lo que veo. 

Si antes estaba caliente ahora estoy en llamas. 

—Señor Roe no es... 

—Alexander. — me interrumpe poniendo su dedo en mis labios casi metiendo la punta en mi boca y mis cejas se alzan por el atrevimiento. —

¿No te parece que anoche rompimos ese vínculo de formalidades para que me sigas llamando señor Roe? 

Aparta el dedo de mi boca suavemente y entre ese movimiento, sus anteriores palabras y la suave caricia de sus dedos sobre la tela de mi ropa, mi cuerpo traicionero suelta un gemido y la tensión entre nosotros se rompe. 

—A la mierda con esto— gruñe en voz baja. 

Su agarre en mi cintura se abierta y me levanta la cabeza con una mano en mi mandíbula. Ni protesto, quiero esto desesperadamente. Me agarro a las solapas de su abrigo y arqueo la espalda. 

Se inclina, pero antes de que su boca toque la mia Cora aparece por el pasillo como una señal divina de que esto no debería pasar. 

—Sexy ya tienes que... — se interrumpe al vernos y su voz me cae como un balde de agua fría. —Eh, ¿Hola? 

Como puedo me separo de Alexander inmediatamente y él hace lo mismo. 

Cora mira entre ambos con los ojos muy abiertos sin decir nada y me obligo a hablar. 

—El señor Roe vino para saber cómo estaba mi tobillo— le explico con voz neutra como si aquí no hubiera pasado nada y no me pasa desapercibida la mueca que hace cuando lo vuelvo a llamar así. 

Asiente sin dejar de mirarme. —Me alegro que tu tobillo este mejor, te veré mañana en la oficina. — se gira hacia Cora —Buenas noches — le dice con una sonrisa educada antes de girarse hacia mí. 

Me mira unos segundos a los ojos antes de bajar la mirada a mi cuerpo lentamente. Mis piernas se debilitan cuando lo veo comerme con la mirada haciendo promesas silenciosas. Cuando me mira los pechos mis pezones se tensan bajo la tela de mi pijama. 

Joder. Este hombre va a hacer que pierda la cabeza. 

—Buenas noches Emma— dice con voz ronca y luego me lanza una sonrisa de lado a lado. 

Esa sonrisa... Mi respiración se queda atascada en mi garganta y lo sigo con la mirada hasta que desaparece por la salida. 

En cuanto la puerta se cierra me permito respirar con normalidad otra vez. 

—Esta mañana eras la señorita Brown y ahora eres Emma. Interesante—

Cora me mira con una ceja levantada. —¿Qué hacía aquí el caliente, sucio y caballeroso de Alexander Roe? 

¿Caballeroso? —Solo quería saber cómo estaba después de lo que pasó en la mañana, supongo que sintió que debía preguntar por educación. — me encojo de hombros. 

—Y entonces decidió besarte para comprobar tu temperatura o algo así. —

se ríe. 

—¡No me besó! 

—Pues ganas no le faltaron. Si yo no hubiera aparecido él ya te estaría dando el lote completo sobre la puerta. 

El calor en mis mejillas regresa. —Estás loca Coraline. 

—Estoy loca, pero no ciega. Si él te dijo que vino a ver como estabas te mintió. Quería verte y te encontró de la mejor manera— mueve las cejas de forma insinuante. 

Abro la boca, pero no llego a replicarle nada. Camino de vuelta hasta mi habitación. Estoy molesta, frustrada y... excitada. ¡Maldición! 

Escucho como sus pasos vienen detrás de mí —¿Te encuentras bien? —

pregunta sonriendo de lado. 

—Perfectamente— me tumbo sobre la cama. —Y no quiero una palabra más de esto. 

—Cuando los vi juntos no parecía que quisieran hablar precisamente. 

—¿No tienes una maleta que preparar? 

—Lamentablemente sí, Dylan me quitó una hora de mi tiempo hablando por teléfono y sigue sin entender lo que le dije— se levanta de la cama. —

Te dejo para que descanses o para que sueñes con Alexander Roe y ese beso

caliente que te dio en el bar. Recuerda que tienes algo especial esperándote en esa caja. — Señala su regalo. 

—¡Cora! 

Su risa no se hace esperar mientras sale de la habitación dejándome sola, pero no se equivoca, él es lo único en lo que puedo pensar esta noche. 

Me dejo caer sobre la cama perdida en Alexander Roe. 

. . . 

Despedirme de Cora está mañana fue difícil sé que cuando regrese no la encontraré ahí, pero prometió llamarme en cuanto llegue a casa y por ahora eso es más que suficiente. 

Entro a mi oficina distraídamente en los pendientes del día que tengo, pero me quedo parada a medio camino cuando encuentro un arreglo de flores de colores sobre mi escritorio. Es un adorno pequeño como el que recibí el otro día. 

Sonrío tímidamente sabiendo que son otro obsequio de Bennett. Aunque sigo sin entender cómo hace para conseguirlas tan temprano en la mañana, a esta hora las florerías normales siguen cerradas. 

Me acerco a olerlas y ese delicioso olor me llena la nariz poniéndome de bien humor. Ese hombre sabe como tratar a una mujer. Busco la tarjeta que deberían traer, pero esta vez no hay tarjeta en el centro. 

Supongo que lo olvidó, pero aun así más tarde le daré las gracias. 

Me pongo a trabajar y me recuerdo mentalmente hacer mi cita con la Dra. 

Kriss hoy por la tarde, tengo que enfrentarme a lo que me diga sobre los medicamentos y a lo irresponsable que fuí el sábado por la noche. 

Me sentiré como estar en un regaño de mi madre, los médicos tienden a sentirse así. Dejo de desvariar en tonterías y mejor me pongo en el trabajo pendiente antes que mi jefe me llame a su oficina como siempre. 

Paso casi media mañana trabajando una cosa aquí y otra cosa haya bastante concentrada en mi computadora, tanto que incluso me sobresalto cuando Alicia aparece en mi oficina. NI siquiera la escuché entrar, parece muy sigilosa. 

—Hola. — entra con una sonrisa y trae unos papeles en la mano. 

—Hola Alicia— carraspeo saliendo de mi asombro inicial —. ¿Cómo estás? 

Sus regordetas mejillas se alzan como siempre regalándome una sonrisa amable que me deja claro lo bien que se la pasó el fin de semana a diferencia de mí. —Muy bien— dice con notorio entusiasmo—. Mi fin de semana se pasó muy rápido que no quería que acabara— coloca una mano en mi escritorio y se poya sobre él. 

Me rio internamente de su gesto despreocupado, es fácil sacarle platica de todo, por eso es muy distraída. 

—¿Qué tal el tuyo? 

—Si te cuento sentirías pena ajena. 

—¿Tan malo fue? 

Sacudo la cabeza y vuelvo a trabajar en la computadora. —No fue tan malo, también lo disfrute mucho— le sonrío —Bennett es muy divertido y una excelente compañía. Me habría encantado que vinieras con nosotros. Cora mi amiga, habría tenido ganas de conocerte. 

—Me hubiera encantado, pero tuve cosas que hacer. — encoje un hombro

—. De todas formas, no me hubiera sentido cómoda — carraspea y antes de que tenga oportunidad de preguntarle a que se refiere habla de nuevo —. El señor Jones quiere que revises este reporte. 

—De acuerdo. 

—Y también me pidió que te diera tu boleto para Birmingham— me entrega el boleto de avión. —Primera clase, fila dos, el próximo martes por la tarde. 

—Gracias Alicia. — me sonríe otra vez y camina a la salida. —Por cierto, me puedes recordar la extensión del departamento de diseño. Quiero agradecerle a Bennett por las flores que me trajó. 

Sus cejas se juntan. —Él no trajo esas flores, fue Amelia la asistente de la dirección General. 

—¿La dirección General? ¿La del...? 

—La del señor Roe. — termina por mí. 

La miro con la boca abierta. Tiene que ser la típica broma de mal gusto y ahora estoy completamente convencida que trata de sacarme de mis cabales no hay otra razón por la que me haya mandado flores. Alicia me mira esperando que diga algo más. 

—Ah casi lo olvido— se acerca a mí y saca una mediana tarjeta debajo de la base de las flores. —Ella dijo que esto es para ti. 

La tomo con el ceño fruncido y la abro. "Inscripción anual a Silver Force" 

se lee en letras grandes. Abajo hay una tarjeta más pequeña donde pone la dirección del gimnasio. 

—Te veo después, el señor Jones me necesita. — dice sacándome de mis pensamientos. 

—Uh, si, adiós— digo a medias sin dejar de mirar lo que tengo en las manos. 

Acaba de acojonarme como no tiene idea. ¿Y ahora que pretende con esto ese hombre? ¿Recordarme que me ayudo? Con todo el coraje contenido desde que me besó en el bar, levanto el teléfono, marco un par de números y espero. 

—Gerencia General Hilton & Roe. 

La voz casi robótica de la mujer me deja anonadada unos segundos. —

Buenos días, hablo del departamento de relaciones públicas, quisiera hablar con el señor Roe. 

—El señor Roe está en una reunión ahora. Puede dejar su mensaje. 

—No. Gracias. 

Cuelgo antes de que la mujer diga algo más y hago girar la tarjeta en mis manos varias veces. No sé lo que haga con esto, pero si quieres jugar Alexander Roe, jugaremos. 

. . . 

Paso el día trabajando tratando de no pensar en Alexander y en sus nada profesionales bromas, aunque ya hemos cruzado esa línea profesional. Ese beso fue culpa de ambos. Sigo determinada abrumarme de más pensamientos sobre él y se me da bien ahora que tenemos unos días antes de viajar a Birmingham. 

Será como tomar un respiro dentro de todo el torbellino en el que se ha convertido mi vida laboral, una empresa tan exigente como ésta, está haciendo honor a su nombre y a su reputación con la calidad que el trabajo. 

Una vez que termino mi horario laboral de forma pasiva, me dirijo al consultorio privado de la Dra. Kriss en el centro de la ciudad y escucho en silencio su plática por ser tan irresponsable y olvidar mis medicamentos. 

—Esta es tu nueva receta Emma, no olvides que dentro de un mes tenemos tu próxima cita para remover las marcas de tus muñecas si ya te sientes lista. 

Me regala una sonrisa amable y me siento mejor, esto fue mejor de lo que esperaba y acepto mi parte del castigo. El medicamento es más para calmar los nervios y el estrés. Aunque no deben tomarse con regularidad para no provocar afección a ellos. 

—Gracias por recibirme. 

—No me agradezcas— me recuerda con una sonrisa. —Cuídate Emma y no olvides, nada de alcohol esta vez. No hasta que terminemos el tratamiento. 

Asiento y salgo de su consultorio caminando como zombi entre las paredes blancas. 

Paso brevemente a la farmacia para comparar los nuevos medicamentos y finalmente camino hasta mi Mazda en el estacionamiento y me pierdo en el tráfico de Londres con Siine llenándome los oídos. 

Cuando aparco fuera de mi edificio veo un auto negro de lujo estacionado a dos autos del mio en la acera. Lo reconozco de inmediato. 

No. No. No. ¿Qué hace aquí? Ya me fastidió la mañana y la noche. No quiero verlo, no hasta que me haya hecho a la idea de que no debo tenerlo cerca. 

Respiro hondo para contener el enojo y me tranquilizo con una plática mental Él no puede verme desde ahí dónde está estacionado su auto, si salgo sigilosamente voy a poder correr al edificio sin que me vea y asunto arreglado. 

Se quedará con un pasmarote esperando verme y no lo conseguirá. 

Tomo una respiración profunda y abro la puerta de mi Mazda cuidadosamente para salir a toda velocidad hasta la entrada del edificio. Por el rabillo del ojo veo que la puerta del auto negro también se abre y aumento la velocidad, lo más que puedo con los tacones maldiciendo en voz baja. 

Llego al ascensor y aprieto el botón varias veces. Mi pierna se mueve con desesperación mientras presiono otra vez. 

—Vamos. Vamos. 

Oigo el ruido del ascensor viniendo, pero ya es demasiado tarde. 

—Hola Emma— dice su voz gruesa a mi espalda. 

Maldición me atrapó. Pongo cara neutral y me giro hasta tenerlo de frente como si fuera un cliente molesto con el que tengo que lidiar. 

—Señor Roe. — fijo una expresión de sorpresa. 

—Alexander. 

Ignoro su corrección. —¿Qué hace aquí? ¿Puedo ayudarlo en algo? 

Viene en traje azul y su peinado impecable tanto que me cuesta mantener mi expresión seria y pasear mi mirada por él. 

—Mi secretaria me dijo que llamaste y quiero saber de qué se trata. 

Eso ocurrió desde la llamada y en la oficina nunca devolvió la llamada. 

¿Ahora vino hasta aquí solo para preguntármelo? Que considerado de su parte. —Bueno, recibí unas flores esta mañana con esta tarjeta. — rebusco en mi bolsa y saco la pequeña tarjeta blanca. 

—¿Y? — sus cejas se juntan. 

—No la quiero. 

—No es mia— se encoje de hombros. 

Lo miro sádicamente. Mentiroso. Sabe lo que hizo y aun así lo niega. 

—Usted es la única persona que sabe lo que paso en el gimnasio ayer. 

¿Quién más puedo habérmelo dado? 

—No lo sé, tal vez uno de tus amigos. ¿No me digas que llamaste a mi oficina solo para devolver eso? — está luchando para contener una sonrisa. 

Aprieto los labios en una línea recta. —Si no es suyo, en ese caso— tomo la hoja y la rompo en pedazos frente a su cara. Sus cejas se alzan mientras lo tiro en el basurero a un lado. —Asunto arreglado. 

—Ese gimnasio es mejor que ese lugar al que vas. ¿Quieres que te asalten otra vez? — dice con los dientes apretados. 

—Ese es mi problema. Buenas Tardes. 

Entro al pequeño ascensor y él entra detrás de mí. Lo miro mal por lo que hace, pero ni así se baja. Aprieta los botones y el ascensor comienza a subir. 

Lo miro mal. —¿Se le ofrece algo más o hay otra razón por la que esté subiendo a mi piso señor Roe? 

—Alexander — dice con tono áspero llevándose una mano a la nuca y jala su cabello castaño exasperado. —Joder. ¿Siempre tienes que ser tan obstinada? — se acerca a mí. 

—¿Y usted siempre busca a sus empleados en sus casas para hablar de tonterías señor Roe? — contraataco. 

Admito que estoy usando es nombre para cabrearlo. Cada vez que no lo llamo por su nombre hace una mueca y comienzo a disfrutarlo, pero mi diversión dura muy poco. 

El lugar es muy pequeño y en dos pasos ya lo tengo frente a mí. El cerebro se me fríe en un segundo por la cercanía nada profesional, pero eso no evita que le sostenga la mirada. 

—Alexander— me interrumpe—. ¿Queda claro? ¿O es que te tengo que buscar otra forma para que digas mi nombre? — sus cejas se fruncen. 

Mi respiración se acelera y su mano sube hasta mi rostro, pero antes que me toqué las puertas se abren y salgo más rápido de lo que puedo. Debo huir. 

Busco mis llaves en mi bolsa a toda velocidad antes de llegar a mi apartamento, pero el vuelve a aparecer frente a mi antes de que las encuentre. 

—No contestaste a mi pregunta. 

—¿Qué haces aquí? — le pregunto directamente perdiendo las formalidades, además él ya no usa formalidades conmigo. 

Me estoy cansando de sus juegos y si voy a marcar una línea invisible entre nosotros debo dejar las cosas claras primero. 

—Quería saber por qué llamaste a mi oficina— inclina la cabeza a un lado. 

—Y tal vez para verte, anoche dejamos algo pendiente — Apoya una mano sobre la pared y se inclina sobre mí, su rostro a escasos centímetros del mio. 

Uno de los vecinos del piso de arriba pasa por las escaleras y veo que el muy chismoso se queda viéndonos desde lejos unos segundos más antes de irse por el ascensor. 

—No sé de lo qué hablas. 

—Entonces déjame recordártelo. — una de sus manos baja a mi cintura y la aprieta. 

Antes de que pueda reaccionar, inclina la cabeza y quedamos exactamente como ayer en la noche, cuando estuve a punto de perder el control. 

Mi cuerpo se tensa con su taco y me quedo sin moverme. Su rostro baja por mi cuello y aspira suavemente mientras los dedos en mi cintura se mueven suavemente. 

Aprieto los parpados con fuerza y trato de pensar en otra cosa que no sea su delicioso cuerpo a escasos centímetros del mio, ni su olor masculino, pero no funciona. 

Acerca la boca a mi oído y atrapa mi lóbulo entre sus labios y lo desliza suavemente entre sus dientes después de acariciarlo con su lengua. Ahogo un ruido en mi garganta y trato de controlar mi respiración. 

Está seduciéndome en el pasillo. 

—Espero que eso te lo recuerde— su aliento me hace cosquillas en la piel y vuelve a su anterior tarea. 

Después de unos tortuosos segundos, se aparta y me clava esos pozos verdes. Se inclina más y sus labios quedan a milímetros de los míos. —

¿Quieres que me vaya? — pregunta con voz ronca. 

Reprimo las ganas que tengo probar su boca y reúno la poca fuerza de voluntad que me queda para reponerle demostrándole que su pequeño acto

no me provocó nada, aunque eso sea mentira. 

—Si. 

Me mira con una expresión divertida en sus ojos como si supiera algo que yo no. —Está bien, lo haré con una condición. 

—¿Cuál? — lo miró con una ceja levantada. 

Sus ojos bajan un segundo a mi boca y los vuelve a subir. —Quiero que digas mi nombre. 

Lo miro fijamente, estamos demasiado cerca y esto no puede terminar bien. 

—¿Si digo tu nombre te vas? — Asiente. 

Bien, parece un trato justo y así no tengo que huir de sus juegos de seducción. Abro la boca para decirlo y con un movimiento bien calculado levanta la mano, pero no me toca, solo la deja a centímetros de mi boca. 

Trago saliva instintivamente. —Alexander. — mi voz sale suave. 

Hace un sonido de satisfacción y la mano que tiene en mi cadera se aprieta. 

En ese momento a unos metros de nosotros la puerta de mi apartamento se abre y me giro inmediatamente. ¿Quién demonios está en mi casa? Un robo clandestino es lo que menos necesito en este momento. 

Frunzo el ceño y Bennett aparece en la entrada con una chaqueta en sus manos. El cabello rubio de Cora aparece detrás de él. ¿Cora? Ella tenía que haberse ido esta mañana. 

Con movimientos casi automáticos me aparto de Alexander antes que nos vean y los encaro. —Hola Bennett— digo un poco aturdida, y siento a alguien tensarse a mi espalda. 

—¿Qué haces aquí? — la voz de Alexander suena dura y me giro hacia él. 

Tiene una expresión seria en su rostro y está mirando fijamente al hombre dentro de mi apartamento. 

—Emma— Bennett se inclina y deposita un beso en mi mejilla antes de girarse a Alexander. —Hola hermano. 

¡Hola sexys! 

Alexander es simplemente ardiente. 

Sigamos disfrutando de esta historia porque algo me dice que se pondrá intensa... 

-Karla 

Capítulo 10

Emma. 

—Hola hermano. — dice y en ese momento caigo en cuenta en el rostro de Bennett. 

Por eso se me hizo familiar la primera vez que lo vi. Lo había visto un par de veces en las fotos con Alexander, pero esas fotos juntos son escasas que apenas lo reconocí y ahora que los tengo frente a frente puedo comprobar el parentesco. 

Todos sus rasgos son bastantes similares, la nariz, la mandíbula, los pómulos. Las únicas diferencias son los ojos, mientras los de Alexander son verdes, los de él son café avellana. Y aunque el señor miradas penetrantes es más alto que su hermano, aun así, Bennett tiene tanto porte como él. 

Es un poco extraño, son parecidos y al mismo tiempo son completamente diferentes. 

—Me dijiste que tenías una reunión importante con los socios de Vinils—

interrumpe su voz a mi lado sacándome de mis pensamientos. 

Lo miro con el ceño fruncido olvidándome un segundo del castaño frente a mí. Sigo esperando que se vaya, ya hice lo que quería, ahora le toca cumplir con su parte del trato. 

Bennett asiente y se coloca la chaqueta que tiene en la mano. —Es justo a donde voy ahora, la reunión se aplazó una hora ¿Y tú que haces aquí? 

—Necesito arreglar algo importante con la señorita Brown. — no duda en responderle con su rostro completamente serio. 

¿Así que soy de nuevo la señorita Brown? Cabrón. 

Bennett mira entre ambos y asiente, seguramente piensa que se trata de asuntos de la oficina, pero está muy lejos de la realidad. 

—Suerte con eso— se gira a mí —Tengo que irme, pero te llamaré después

¿De acuerdo? — me sonríe mostrando sus dientes y asiento mientras lo veo desaparecer por el ascensor. 

Cora se queda en la entrada unos segundos hasta que el ascensor se cierra. 

—Hola y adiós— le sonríe Alexander y entra dejándonos solos otra vez. 

Quiero seguirla y averiguar por qué sigue aquí, no es que me queje, pero la vi hacer la maleta desde anoche.  Voy a averiguar que se trae entre manos ella, pero primero debo deshacerme de Alexander caliente Roe antes que me fastidie la tarde también. 

—Pensé que estaba por irse señor Roe, pero veo que sigue empecinado en empeorar mi día— me giro a él. 

—No hasta que hablemos. — Esconde las manos detrás de su espalda —

Necesito decirte algo importante. 

Lo miro con los ojos entrecerrados. Pensé que esa solo había sido una mentira para su hermano. —¿Sobre qué? 

—No voy a decírtelo a la mitad del pasillo. ¿Puedo pasar? 

Me cruzo de brazos. De eso ni hablar. —¿No puede decirme de que quiere hablar conmigo en el pasillo, pero si puede...? 

No puedo terminar porque no estoy muy segura de lo que paso hace unos momentos antes de que la puerta se abriera. 

—Puedo... — me insta a terminar y se acerca los pocos pasos que nos separan. 

Todos mis sentidos se ponen alerta y me aparto por instinto. — Nada—

respondo tajante y finalmente camino hasta la entrada. —Adelante—

Mientras más rápido termine con esto más rápido se irá. 

Cruzo la entrada y el olor de las varitas aromáticas de Cora me invade de lleno. Dejo mi bolso sobre el sofá y en ese momento un ramo de flores de colores sobre la mesita de centro llama mi atención. 

—Trajeron esto para ti. — dice ella señalándolas desde el sofá donde está sentada, pero cuando ve a Alexander caminar dentro sus ojos se abren de golpe. 

Ignoro su jadeo de sorpresa y veo las dichosas flores. Son las mismas que recibí esta mañana en mi oficina y claro, tenían que aparecer en mi casa mágicamente. 

Miro de reojo a Alexander, pero su expresión no se mueve ni un momento. 

—Lindas flores. — oculta la sonrisa que trata de salir de su boca. 

Ni siquiera le respondo porque sabe muy bien que él las mandó de regreso aquí, así como todos lo que le devuelvo y eso me pone muy molesta. 

—¿De qué quiere hablar conmigo exactamente? — voy directamente al grano. 

—Si no te molesta, me gustaría que fuera en privado. 

Cora levanta las manos sobre su pecho y se levanta del sofá de un salto. —

Por mí no te preocupes Alexander, tengo que salir a comprar un par de cosas, Incluso, ya estaba por irme antes que ustedes llegaran. 

¿Alexander? Su repentina familiaridad con él me deja sorprendida. Y la pregunta del millón. ¿Qué hace aquí mi rubia favorita? A esta hora ella tendría que estar a kilómetros de aquí. 

Alexander me mira fijamente desde donde está sin apartar la mirada un solo segundo mientras espera que ella salga. 

Cora se acerca a la cocina para tomar las llaves de su auto que están sobre la barra y me entra el nerviosismo. Ella no puede irse y dejarme con él a

solas, no ahora. ¿Y por qué la prisa en irse? 

—Alto — la detengo y me mira expectante. No te vayas le articulo con la boca, pero ella frunce el ceño sin entender lo que le digo o solo finge que no lo hace. —¿Puedes acompañarme un segundo? — le señalo la cocina con la cabeza. 

—Claro sexy— camina hasta mi —Danos un segundo guapo. — le guiña un ojo al pasar y seguirme. 

Entro a la cocina a toda velocidad y ella se recarga sobre la pared. —¿Qué pasa? 

—Eso es lo que quiero saber yo— susurro tratando de no alzar la voz. —

Pensé que te ibas esta mañana ¿Y ahora te encuentro a solas con Bennett en mi apartamento? ¡¿Y qué pasa con esa repentina necesidad de irte y dejarme sola con él?! 

—Silencio, nos va a escuchar. — mira por la rendija de la puerta discretamente. —Tu sexy y caliente hombre quiere hablar contigo en privado y yo no quiero hacer mal tercio— mueve las cejas de forma insinuante y la miro mal. —Y cuando regrese voy a explicarte porque sigo aquí. Promesa de pintora. 

Sacudo la cabeza. —No, quiero que me lo digas ahora. 

—¿Ahora? ¿Y qué vas a hacer con él? ¿Dejarlo esperándote toda la tarde parado en la sala? — señala fuera. 

—¡Ni siquiera sé de qué quiere hablar conmigo! — susurro fuerte. 

—Y escondida en la cocina no lo vas a descubrir. — alza las manos de forma exasperada. 

—Está bien, voy a hablar con él, pero no te vayas. Puedes quedarte en tu habitación o aquí. 

Suspira y se cruza de brazos. —De acuerdo. — acepta de mala gana y le doy una sonrisa que no me devuelve. 

—Necesito un poco de agua— me sirvo un vaso lleno y me lo llevo a la boca. 

—Yo voy a hacerle compañía mientras terminas, es maleducado dejarlo ahí como un pasmarote. El hombre es guapo, pero no tonto, ya debe imaginar de que va nuestra conversación — sale de la cocina y no se lo discuto. 

Termino de beber y cuando salgo encuentro a Alexander en el mismo lugar donde lo dejé, Cora le dice algo mientras él está mirando atentamente el ramo de flores que él mismo me envió. Carraspeo para atraer su atención y en cuanto me ve su mirada cambia. 

—Bueno, yo los dejo solos— dice ella y se va por el pasillo que lleva a nuestras habitaciones. 

Alexander se acerca a mi sacándome de mis pensamientos. Bien, no tengo otra opción es mejor saber lo que quiere. 

—¿Qué es eso tan importante que quiere decirme señor Roe? 

Su semblante se pone serio y comienzo a creer que después de todo si quiere hablar de algo importante, se está tomando una eternidad decírmelo. 

—No puedes volver a ese gimnasio en Downing Street. 

Mis cejas se juntan. ¿No le parece ridículo meterse en la vida privada de sus empleados? Se está pasando tres pueblos. Ahora sí que estoy verdaderamente confundida. 

—¿Eso es lo que quería hablar conmigo? 

—Déjame terminar — añade rápidamente. 

Aprieto los labios en una línea recta y me quedo en silencio. 

—Cuando mande por tu auto ayer por la tarde, unos tipos golpearon a uno de mis hombres, no los reconoció, pero sospecho que son los mismos que trataron de asaltarte— me clava sus penetrantes ojos verdes. —Así que no van a dejar pasar lo que sucedió. 

Mis cejas se juntan, pobre hombre, espero que esté bien. Ya sabía que esos tipos eran peligrosos. 

—Espero que este bien. 

—No fue nada serio, pero cuando mande por ellos huyeron, por eso te sugiero que no te acerques por la zona. 

Entiendo que me advierta sobre ellos, pero no entiendo su repentina preocupación ¿Por qué hace esto? ¿Se siente con la obligación de protegerme después de ayudarme? 

—Gracias por infórmame señor Roe, tendré más cuidado cuando regrese—

Ya sabía que no iba a ser fácil volver. 

Frunce el ceño. —Acabo de decirte que no es buena idea que regreses. Es más, te ofrecí una anualidad a un mejor lugar y la mandaste a la basura. 

Me cruzo de brazos. Estoy agradecida de que me haya ayudado, pero no voy a dejar que se siga entrometiendo en mi vida. No tiene derecho a hacerlo. 

—Le agradezco de verdad que me haya ayudado, pero no voy a cambiar mi rutina por un pequeño incidente y tampoco puedo aceptar su regalo. 

—¿Por qué? 

Porque no quiero nada que venga de él, así de sencillo. —Porque no me gustan los regalos de desconocidos. 

—Trabajas para mí y tienes algún tipo de relación con mi hermano, no soy ningún desconocido. 

Él no tiene que ocuparse de la vida de sus empleados y tampoco creo que lo haga a menudo. ¿Entonces por qué yo? Además, aún no he pensado en ese pequeño detalle sobre Bennett que no ha dejado de rondar en mi cabeza desde que se fue. 

—Eso no es suficiente. 

—Entonces supongo que te besas con desconocidos. 

—¿Perdón? 

—Me besaste de vuelta en el bar y como soy un desconocido para ti supongo que eso lo deja claro, 

Aprieto los dientes, no esperaba que sacara ese beso al tema, pero ahora que lo hizo es momento de marcar la línea entre nosotros. 

—Sobre eso, yo había tomado mucho y ni siquiera sabía lo que hacía. Pudo haber sido usted o cualquiera. 

Aprieta la mandíbula y se acerca lentamente hacia mí. 

—Por supuesto, puedo haber sido cualquiera. Aun así, la anualidad del gimnasio no está a discusión señorita Brown— abro la boca para protestar, pero me detiene —Si quiere seguir trabajando en Hilton &Roe va a aceptar la tarjeta. 

Se gira sobre sus talones y camina hasta la puerta. Aprieto los puños con fuerza sin entender que es lo que pretende, pero como siempre mi boca habla sin pensarlo. 

—Oblígueme. 

Le toma dos segundos volverse. —¿Qué es lo que dijo? — Aprieta la mandíbula y camina hacia mi lentamente. —¿No le importa su seguridad señorita Brown? Muchos de mis empleados quisieran esa tarjeta y usted la tira a la basura como si nada. 

—Le agradezco que me haya ayudado de verdad, pero mi seguridad es asunto mio señor Roe y si se siente con la obligación moral de ayudarme otra vez, le aseguro que no tiene que hacerlo, se cuidarme sola. 

—Sigue sin estar a discusión. 

Mis cejas se juntan. —No voy a aceptarla. 

—¿Por qué tiene que ser tan obstinada? 

—Ya le dije que no acepto regalos de desconocidos. 

Mi mira unos segundos y finalmente asiente. —En ese caso ya no tengo nada más hacer aquí y sobre lo que ocurrió en el bar, le ofrezco una disculpa. 

Lo miro con la boca abierta y su gesto se endurece más. ¿A qué viene esto? 

Su mirada baja un segundo. 

—Buenas tardes. 

Camina a la puerta y sale sin decir más. Me quedo ahí parada frente y me dejo caer sobre el sofá con la mente hecha un caos. 

Esto es absurdo, ese hombre es... ¡Arg! Ni siquiera lo entiendo, ¿Quién se preocupa de la vida de un empleado? ¿No le parece un poco extremista? No sé qué es lo que pretende y tampoco voy a averiguarlo. 

—¿Se fue? — Cora aparece de la nada unos segundos después y asiento. —

Esa conversación fue más rápida de lo que pensé. ¿Qué es lo que quería? 

—Me ofreció una anualidad a un gimnasio mejor para que deje de ir al mio, esos tipos golpearon a uno de sus hombres cuando fue a recoger mi auto. 

—Oh no, ¿Y cómo está? 

—Dijo que está bien, pero que es peligroso volver. 

—Y obviamente no aceptaste nada de lo que te dijo. — sacudí la cabeza. —

¿Por qué? 

—Porque esto no me va a llevar a nada bueno Cora, es un millonario sexy y dueño de la empresa donde trabajo ¿Y repentinamente tiene un interés en mi seguridad? Por favor. Nadie hace este tipo de favores si no quiere nada a cambio. 

—Entonces piensas que tiene otras intenciones contigo. 

—No lo sé, a veces pienso que quiere... ¡Ay! Simplemente no sé nada, no tengo idea de lo que pasa y no me voy a arriesgar a descubrirlo. Es ridículo. 

¿Sabes cuantas mujeres están dispuestas a besarle los pies? ¿Qué busca conmigo? 

—Le gustas. — la miro con una ceja levantada. —Por favor Emma ¿No me digas que no te has dado cuenta de la forma en la que te mira? Es tan intenso. 

—Estás loca. Solo lo has visto dos veces no puedes dar tu veredicto sobre él. 

—Cuatro— me corrige. —Y la última vez casi te devora sobre la puerta. 

—Ya no quiero hablar de esto y para que lo sepas se disculpó por besarme en el bar así que olvida tus fantasías locas. 

—¿Qué? 

—Como lo oyes, ya quedó claro que nuestra relación será simplemente laboral de ahora en adelante justo como debe ser. Pero ahora vas a decirme por qué estás aquí y qué hacía Bennett contigo— enderezo la espalda hacia ella. 

—Él quería verte, pero no sabía que ibas a ver a la Dra. Kriss y obviamente tampoco se lo dije por eso se quedó conmigo hasta que dijo que tenía una reunión o algo así, cosas aburridas de oficina supongo. —se encoge de hombros. 

—¿Y estaban solos aquí haciendo algo? — la miro con una ceja levantada y resopla. 

—No pasó nada, ya sabes mi regla. No dormir con nadie... 

—Antes de tres semanas. — termino por ella. 

—Ya lo sabes sexy, sin excepciones. 

—¿Pero te gusta? 

—Es lindo y atractivo, pero no sé si su amiguito sea de un tamaño adecuado para mí. Y sabes lo que dicen, no probar hasta no saber. — Me guiña un ojo y ahogo una risa. Es incorregible. 

—Bueno, ya quedó claro lo de Bennett ¿Qué hay de ti? ¿A esta hora tendrías que estar en Highway, le pasó algo a tu auto? 

—Bueno...— se muerde el labio y mira las manos en su regazo. 

La miro con los ojos entrecerrados. ¿Qué me está ocultando? —Coraline, habla. 

—Se suponía que tenía iba a ser una sorpresa, pero esta mañana me avisaron que mis cosas ya estaban empaquetadas para la mudanza. 

—¿Mudanza? 

Me mira con los ojos entornados y trata de ocultar una sonrisa —Firme un contrato con Barbican Art Gallery. 

—¡Oh por Dios Cora! ¡Eso es grandioso! ¡Felicidades! — la abrazo fuerte y me abraza de vuelta. —Alto— me alejo para verla en la cara. —¿Eso significa que tú ya no tienes que irte a Highway? 

Mi corazón da un salto. Ella dijo Barbican Art Gallery y eso está aquí en el centro de Londres. 

—Todavía tengo que arreglar un par de cosas, pero serás viajes cortos. —

sonríe de lado a lado mirando mi reacción. —Espero que me des asilo en tu apartamento mientras consigo el mio o si no tendré que dormir en la calle. 

Ahogo una risa. —No digas tonterías, sabes que esta es tu casa. 

—Qué bueno, porque ya había guardado mis cosas de nuevo. 

La abrazo fuerte y me regresa el abrazo de la misma forma emocionada. 

Aún no puedo creer que esto sea verdad. Mis hombros se sacuden un poco. 

—Hey, no llores sexy— me mira con los ojos brillosos. 

—Lo siento— me seco una lagrima traicionera y le sonrío. —Es solo que, estaba tan triste de que te fueras esta mañana y ahora estoy tan feliz. 

Todavía no me lo creo, es como si estuviera de nuevo en casa. 

Me mira con cariño. —Oh, ven aquí— abre los brazos y con gusto voy. —

Lamento haberte hecho sufrir, quería darte una sorpresa cuando regresará la próxima semana, pero todo sucedió de improviso. 

—Estás perdonada, siempre y cuando hagas esa deliciosa pasta tuya para la cena. 

—Me parece un trato justo. — Ata su cabello rubio en un muño despeinado y se levanta de un salto. —Manos a la obra. 

. . . 

El jueves por la mañana trabajo como de costumbre perdida en mis pensamientos. 

He continuado con mi rutina de siempre ahora más feliz de tener a Cora conmigo, aunque ella insistió en que dejara de ir a Downing Street justo como Alexander. 

Pero justo como a él, no le hice caso y he ido los últimos días como de costumbre, aunque normalmente no lo haría todos los días quiero que mi cuerpo elimine todas las toxinas que ingerí el sábado por la noche. 

Aun me siento mal por mi mala memoria y siempre me mantengo alerta al lugar justo como Alexander me advirtió. 

Y hablando de él, se ha mantenido fuera de mi camino en los últimos días, supongo que era necesario después de nuestra última conversación, ni tampoco han aparecido regalos misteriosos en mi oficina desde su tarjeta. 

Una parte de mí se siente curiosa y la otra, la más prudente, me dice que no debo pensar en él. 

—Este es el último— dice Alicia acomodando el último documento en su carpeta. 

—Gracias— le sonrío —¿Sabes quería preguntarte algo el otro día? 

—¿Qué cosa? 

—No quisiste acompañarnos a la noche de copas porque es Bennett es hermano de Alexander Roe ¿verdad? 

Asiente. —No tengo nada contra él yo misma he comprobado que es divertido, pero por muy bueno que sea no deja de ser el hermano del señor Roe. — se inclina sobre la mesa —Y todos sabemos que el hombre está buenísimo, pero cuando toma su papel de Director General asusta muchísimo. 

Tiene razón, Alexander impone y yo misma dude un poco sobre continuar mi amistad con Bennett, pero después llegué a la conclusión que es ridículo hacerlo a un lado solo porque su hermano sea un millonario importante y engreído. No es como si pudiera deshacerse de él. 

—Lo sé, pero él es diferente a su hermano ¿Sabes? Además, quería que conocieras a Cora, mi mejor amiga. 

—Ya será en otra ocasión— me guiña un ojo. —También me divertí mucho con las chicas. 

Sonrío recordando que salió con sus amigas esa noche. —¿Vas a tener que llevarme a ese club al que fueron suena divertido. 

—Si te gustan los chicos con poca ropa, es perfecto para ti. 

Hago una mueca de horror. —Pensado mejor, creo que no es necesario visitarlo. 

Alicia suelta una carcajada ronca y seguimos trabajando disfrutando nuestro tiempo juntas. 

. . . 

Por la tarde manejo hasta el gimnasio con la musica de Siine en mis odios y cuando llego aparco mi Mazda como de costumbre. Odio venir todos los

días, pero esto ayudara a mi cuerpo después de lo del sábado por la noche. 

—Hola Natan. — le regalo una sonrisa en la entrada. 

—Hola Emma— me da una inclinación de cabeza. 

Después de entrar dejo mi bolsa de gimnasio sobre el suelo y en ese mismo momento siento a alguien acercarse a mí. 

—Emma— levanto la cabeza y Bennett aparece frente a mí. 

—¿Bennett? ¿Qué haces aquí? — Sus pantalones cortos de ejercicio apenas cubren la mitad de sus piernas, no me equivoqué, el hombre es muy alto. 

—Vengo a ejercitarme un poco— dice como si nada mirando a su alrededor

—¿Y tú? ¿Poniéndote en forma o liberando el estrés de la oficina? 

—Ambas. — respondo todavía confundida. —No pensaba encontrarte aquí, de hecho, nunca te había visto por aquí. ¿No eres uno de esos hombres que deberían tener un gimnasio completo en casa? 

—El de mi casa es muy solitario y si te digo la verdad no me lo creerías, prácticamente me arrastraron hasta aquí, pero no voy a quejarme — lo miro con los ojos entrecerrados —Siempre puedo presumir mis brazos cuando hago pesas. — me guiña un ojo. 

Oh. ¿Lo arrastraron hasta aquí? ¿Quién? —Puedo ver que has hecho un buen trabajo. 

—Júzgalo tú misma— acerca uno de sus brazos a mí y sin dudarlo aprieto mi mano sobre sus músculos. 

Guau, un golpe con uno de estos y me regresaría hasta Trafford. Ahora entiendo porque casi me hizo puré el día que lo conocí. 

— Impresionante. — me alejo y su sonrisa se ensancha —Entonces solo estas aquí para hacer pesas. ¿Cómo te enteraste de este gimnasio? 

Ignora mi última pregunta. — A hacer pesas sí, para correr, prefiero hacerlo al aire libre. 

—También yo, aunque no me he adaptado a la ciudad, no sé si estoy lista para correr al lado de un porche y ganarle— echa la cabeza atrás y suelta una carcajada. 

—Cuando decidas que estas listas, tal vez podríamos correr juntos. Y quizá un café después de hacerlo. 

Me olvido por un momento de las razones que lo trajeron aquí. Acaba de dar con mi debilidad completa. 

—Acepto. — sonrío completamente. No voy a rechazar esa oferta. 

—Esta vez no fue tan difícil ¿eh? 

—Ahora ya sé que no eres un asesino serial— bromeo y sonríe —Pero enserio Bennett ¿Qué haces aquí? 

Abre la boca, pero antes que pueda responderme alguien lo interrumpe a su espalda. 

—Maldición Bennett ¿Por qué demonios aparcaste tan lejos? — un gruñido viene a lo lejos —Maldito lugar. 

Mis hombros se tensan rápidamente.  No puede ser. No puede ser.  Levanto la mirada y encuentro a Alexander Roe frente a mí. 

A diferencia de su hermano, él lleva unos shorts negros que le llegaban a la mitad de las piernas, unas piernas largas y gruesas. Trago con fuerza temiendo subir la mirada, sospecho que lo que voy a ver va a ser musculo duro. 

Alzo los ojos a su torso y gracias al cielo él lleva una camiseta sin mangas negra, pero sus musculosos brazos quedan a la vista. Joder. Me regaño mentalmente por verlo embobada y finalmente, mis ojos suben hasta él. 

Bennett carraspea y Alexander olvida lo que sea que estuviera reclamándole y gira su cabeza a mí. 

Me mira con semblante serio como una roca. Bueno, yo tampoco me alegro de verlo en absoluto. 

—Señorita Brown, Que sorpresa encontrarla aquí— se cruza de brazos y la camiseta se aprieta en su pecho. 

¿Sorpresa? ¡Por Dios! Él sabía que yo venía aquí y vino con toda la intensión de encontrarme, no tengo la menor duda. 

—La sorprendida soy yo señor Roe— remarco su nombre. —No sabía que frecuentaba la zona. 

—Las coincidencias existen— sonríe de lado, algo me dice que está por comenzar con un juego que no conozco. Es mejor salir de aquí. 

—Tengo que irme— le digo a Bennett. 

—Está bien, te veo después— sonríe

Asiento y me giro tan rápido como puedo. No puedo creer que estén aquí. 

Ya debería saber que no iba a salirme tan fácilmente con la mía después de rechazar la tarjeta. Ese hombre es muy insistente. 

Estoy tan enojada que si me pusieran una de esas enormes pesas la cargaría completa. Bueno, tal vez no, pero así me siento. Este hombre era tan frustrante ¡Arg! ¿Y ahora que pretende? Sea lo que sea no voy a darle el gusto de arruinarme la tarde. 

Pongo mi música a tope y comienzo a caminar en la cintilla.  Deja de pensar Emma.  Aumento un poco la velocidad casi trotando. Mi piel se va calentando poco a poco. 

A lo lejos los veo acercarse a la barra de pesas. Alexander se acerca a la silla acolchonada y Bennett se sienta en otra a su lado y después de recostarse comienza a levantar. 

Alexander se queda en su lugar y levanta la mirada atrapándome. Apartó la mirada inmediatamente y me concentro en lo que estoy haciendo.  Deja de pensar Emma.  Aumento la velocidad corriendo finalmente. 

Pero después de unos segundos mi curiosidad gana la batalla y vuelvo a mirar en su dirección. Alexander está de pie a las pesas aun mirando en mi dirección, de repente toma el dobladillo de su camiseta y la saca por su cabeza. 

¡Dios! Un torso bien definido y marcado queda a la vista y no estaba preparada para verlo. Mis ojos se mueven por su pecho sin poder detenerlos y me muerdo el labio inferior. 

Sus hombros se flexionan cuando se sienta otra vez en la mesa de pesas y no puedo apartar la vista ni, aunque quisiera. En lugar de acostarse como su hermano lo hizo, se inclina hacia delante quedando frente a mí. 

Me mira fijamente, sus ojos verdes exigiéndome mirar cada movimiento. 

Entonces toma las cintillas de los lados y comienza a jalar hacia atrás y hacia adelante a un ritmo constante, aunque yo estoy bastante segura que esa máquina no es para eso. 

El sudor se me pega al pecho y a la frente en cada movimiento. De repente sus parpados bajan por mi cuerpo y su ritmo aumenta como si no estuviera jalando las tiras de peso. 

Su abdomen se contrae y vuelve a la acción. Empujando y jalando fuera. ¿A eso se refiere con hacerlo duro? 

Me muerdo el labio con fuerza y me obligo a detener mis pensamientos. 

Esto es demasiado, no puedo quedarme aquí soportando su absurdo juego. 

Disminuyo la velocidad de la cinta hasta que se detiene por completo. 

Buscaré una maquina lo más alejada que pueda de él. Las pesas pequeñas están por otro lado de gimnasio y me decido a hacer un poco con ellas. 

Solo unas cuantas sentadillas y terminaré con esto por hoy, tampoco quiero que mi cuerpo quede como gelatina al día siguiente. Diviners me invade los

oídos y comienzo a bajar. 

Arriba y abajo.  Deja de pensar Emma,  me recuerdo y unos segundos finalmente lo logró mientras me concentró en lo que hago.    Después de varias repeticiones que me hacen doler las piernas decido que ya es suficiente. 

Regreso por mi bolsa negra y camino hasta los vestidores con largas duchas. Después de terminar tengo que salir sigilosamente por la puerta, quisiera despedirme de Bennett, pero si me acercó ahí va a estar él. 

Unos minutos después salgo por la puerta y camino a mi Mazda, pero un silbido me detiene en seco. Mierda. Apresuro el paso y por el rabillo del ojo veo a los mismos tipos que intentaron asaltarme, pero ahora están con sus amigos. 

—¡Ahí estás cielo! 

Gritan a mi espalda y antes que pueda entrar al estacionamiento comienzan a acercarse a mí, pero no alcanzan a llegar porque la puerta del gimnasio se abre y una bestia de ojos verdes sale hecho una furia. 

En cuanto lo ven, dos de ellos se echan hacia tras y regresan por donde vinieron. Los otros al ver a sus amigos alejarse también se van. 

Una camioneta negra sale del estacionamiento mientras él se acerca a mí, pero como no quiero verlo y aquí no ha pasado nada entro al estacionamiento y me meto a mi Mazda a toda velocidad. 

Justo cuando salgo por el tráfico de Londres veo la camioneta negra venir detrás de mí. No puede ser. Va a echarme otra platica sobre la inseguridad. 

No quiero discutir. 

¿No le dije que dejara de meterse en mi vida? Me detengo a las afueras de mi edificio y salgo cuando se detiene justo detrás de mí. Corro hasta el ascensor y entro justo cuando una mujer aprieta el botón para que las puertas se cierren. 

En cuanto llego a mi piso corro a toda velocidad y cierro la puerta detrás de mí. Bien, estoy a salvo. 

—¡Estoy en casa Cora! — grito y camino hasta la cocina sin recibir respuesta. 

Frunzo el ceño, pero después recuerdo que me dijo algo sobre ir por pintura y muchos artículos más que no recuerdo por ahora. 

Justo cuando abro la nevera para sacar una botella de agua alguien llama a la puerta y me sobresalto. Es él, bien, no pienso abrir. 

Bebo la botella de agua entera soportando el sonido de la puerta que ignoro descaradamente. 

Vuelven a llamar otra vez y con un suspiro camino hasta ella. Es ridículo, no puedo esconderme de él para siempre, pero si viene a entrometerse en mi vida lo voy a mandar muy lejos. Soy una mujer adulta y ni siquiera lo conozco para que se meta en lo que no le importa. 

Tomo una respiración profunda y abro la puerta justo cuando tocaba otra vez. 

—¡Qué sorpresa señor Roe! ¿A que debo su visita? — imito su sarcasmo en el gimnasio. 

Aprieta los dientes y se apoya contra la puerta. —Quiero hablar con usted señorita Brown, espero no quitarle mucho de su valioso y recatado tiempo. 

Ahora soy yo la que aprieta los dientes. —¿Hablar sobre qué? 

—¿Puedo pasar? 

Ah no, de eso nada. —De hecho, creo que esta vez sí puede decírmelo, en el pasillo. 

—Como quiera— se encoge de hombros. —¡Quiero hablar de nosotros señorita Brown! — levanta un poco más la voz llamando la atención de las personas que van bajando del ascensor. 

Como buenos vecinos que son se quedan ahí parados escuchando conversaciones ajenas. Aprieto los dientes y me hago a un lado para dejarlo entrar. Cuando lo hace cierro la puerta de un portazo. 

—Lo escucho. 

—Downing Street sigue siendo un barrio peligroso ¿No cree? 

Como lo supuse. —¿Hay algo más de lo que quiera hablar? — no voy a discutir ese pequeño detalle. —Y no le parece absurdo aparecer ahí y haber llevado a Bennett. 

—Ya que usted no le importa su seguridad, a él si le preocupa. 

—Bennett no sabe lo que pasó. 

—Ahora ya lo sabe y está de acuerdo conmigo en que debe dejar el lugar. 

Abro la boca indignada. ¿Cómo se atreve a hablar de mi vida privada? Es suficiente, ya no pienso tolerar que este hombre se entrometa en mi vida

¿Quién se cree que es? El enojo me puede y le suelto todo lo que he estado guardando. 

— ¡No tenía que decírselo! — levanto las manos exasperada — Aclaremos algo, mi vida es mía, soy un adulto y decido que hacer con ella. Me salvó una vez, pero eso no explica por qué hace todo esto. ¿Por qué me sigue? 

¿Cuál es su interés en mi seguridad? ¿Y por qué me agobia cada vez que tiene oportunidad? 

Tengo que calmarme, acabo de levantar la voz un poco y eso no es buena señal. 

—¿Quieres la verdad? Bien, basta de rodeos— me clava sus penetrantes ojos verdes y su voz baja a un susurro ronco —Estoy interesado en ti sexualmente. 

Me detengo en mi lugar. 

Oh no. 

¡Joder! De todas las cosas que esperaba oír definitivamente esa no es ni la última. Joder, Joder, esto no está pasando. 

—Hay algo en ti con esa actitud obstinada y determinada lo que me hace desear probar hasta dónde eres capaz de llegar— dice con voz ronca. 

Lo miro en silencio, o estoy imaginándome esto o él realmente acaba de decir lo que creo que dijo. Él me dijo que no soy su tipo de mujer y ahora

¿Me está diciendo que está interesado en mí? 

—Dijo que no era su tipo de mujer— De todo lo que me acaba de decir

¿Por qué es eso lo único que le digo? 

Sonríe de lado sin dejar de mirarme. —Y no lo eres, pero como te dije lo que veo me gusta y quiero probar. 

—¿Probar? — ¡Dios! debería estar gritándole a la cara, pero lo único que hago es escucharlo confundida y lo estoy por eso estoy diciendo cosas sin sentido. —¿Un hombre como usted quiere probar algo con una empleada? 

—Yo no tengo prejuicios, pero por lo que veo tu sí. Y respondiendo a tu pregunta, sí, quiero probar contigo. 

Está loco, completamente loco. —Eso sería comportamiento inmoral. 

—¿Por qué? Ambos somos adultos y podemos cruzar esa delgada línea entre el placer si queremos. 

Me muerdo la parte inferior de la mejilla. Tantas preguntas me rondan en la cabeza, pero le suelto la que primera cosa que pienso. —¿Por qué yo? —

pregunto con un hilo de voz. 

Una de sus manos se mueve a su rodilla y se desliza suavemente hacia adelante y hacia arriba. Lo miro un segundo antes de levantar la mirada. 

—Porque no voy a negar eres una mujer hermosa y esa actitud rebelde me tienta como no tienes idea. — se acerca un poco más a mi hasta que nuestras rodillas se tocan. —Soy un hombre con gustos exclusivos Emma y tú haces que mi instinto sexual aumente. ¿Quieres saber de lo que hablo? 

Debería decir que no y echarlo de mi casa inmediatamente, pero no puedo evitar que mi curiosidad salga y asiento lentamente. Sus ojos suben de nuevo a los míos y me mira con demasiada intensidad mientras habla. 

—Me gusta tener el control. Dominar a mi amante hasta que yo sea el que nos lleve al borde del placer. — inclina la cabeza a un lado. — Me gusta el rol de dominar y someter. Cundo te dije que me gusta duro no te mentí, es manera en la que mejor lo sé hacer. Duro y fuerte. 

Lo miro fijamente en silencio. Así que le va el todo ese rollo de dominación y sumisión. Vaya, si alguien me hubiera dicho que el dueño de Hilton &Roe tenía ese fetiche no se lo hubiera creído, pero eso no es lo peor. Él quiere que yo sea parte de eso. 

Se queda en silencio, esperando mi respuesta, pero no sé qué decir ni tampoco que hacer. Ante mi silencio se acerca un poco más a mí. 

—No tienes que preocuparte por que yo tenga el control, a ti podría cedértelo algunas veces —su voz se convierte en un susurro ronco —Puedo arrancarte gritos de placer mientras te tomo, pero también puedo dejar que persigas tu propio placer —baja la boca a mi oído. —Me gustaría que, con esa actitud obstinada, te empalarás con mi polla y te follarás sola sin esperar a que te lo permita. 

Siento el calor subir por mis mejillas y mi respiración se vuelve irregular mientras su aliento choca contra mi oído. No puede decir estas cosas así tan a la ligera. 

—Pero también podría tomarte tan malditamente duro y profundo hasta ver quién de los dos es más obstinado. — cuando termina deposita un pequeño beso justo debajo de mi oreja donde mi pulso comienza. 

Lo está haciendo de nuevo, está tratando de seducirme justo como en el pasillo. Pero entre sus palabras y todo lo que ha pasado estoy demasiado confundida. 

—¿No quieres probarlo? — deja otro beso caliente y sigue bajando peligrosamente cerca de mi cuello. —Ese beso en el bar demostró lo que los

dos estamos dispuestos a dar. No puedes negarlo. 

No, no puedo negarlo, pero la alarma en mi cabeza comienza a sonar con fuerza y me alejo de él lo más que puedo, pero su mano se queda sobre mia. 

Necesito alejarme de él. Mi respiración está acelerada y hay algo húmedo entre mis piernas. 

Este hombre es... la tentación hecha persona y su boca es tan sucia como el infierno. 

—No estoy interesada. — consigo que mi voz se escuche fuerte y clara, aunque sé que no es así. 

—¿Estás segura? — su mano se mueve por mi muñeca acariciándola suavemente por la parte inferior. 

Mi cuerpo se sobresalta por su tacto y otra vez me alejo de él para tomar un poco de aire. Como no quiero verlo le doy la espalda y apoyo las manos sobre la barra de la cocina. 

No puedo creer que me haya dicho todo eso. Cora tenía razón. 

Muy en el fondo una parte de mi había pensado como ella, pero ahora que realmente está sucediendo siento como si todo me diera vueltas. 

Siento un cuerpo repentinamente aparecer detrás de mí y su calor me estremece en la espalda. No va a rendirse fácilmente, quiere una respuesta, pero no sé qué decir. Joder. Ojalá y Cora apareciera como la última vez a interrumpir. 

Con una mano hace mi cabello a un lado y deja al descubierto la parte de mi cuello. La presión en mi pecho por el top aumenta. Sé que tengo que apartarlo, pero no puedo. 

—No respondiste a mi pregunta. 

Su aliento me hace cosquillas y de repente baja la boca. Sus labios se mueven suavemente por mi piel calentándola y justo cuando creo que se va a detener comienza a repartir pequeños besos por todos lados. 

Me trago el sonido bajo que mi garganta quiere soltar y por instinto inclino la cabeza al lado contrario dándole acceso completo. 

Gruñe en aprobación y su lengua se une a la acción. 

Esto está mal, pero ¡Dios! Es irresistible. Una de sus manos baja y la coloca sobre mi cintura para mantenerme en mi lugar mientras continua con su asalto. Mi cerebro desoye todas las señales que le envío y suelto un gemido traicionero. 

—Mierda— gruñe y me gira hasta que estamos frente a frente, yo con la respiración acelerada y él con la mirada oscura. 

En dos segundos baja la boca a la mia y mando todo a la borda. Me toma dos segundos reaccionar y llevo mis manos a sus hombros para evitar caerme mientras su boca se mueve sobre la mia con urgencia y su lengua sale ansiosa. 

Jesús. Su sabor es tan dulce y adictivo y no debería estar haciendo esto, pero la alarma en mi cabeza ya no funciona. Su lengua se adentra en mi boca si esperar a que pedir permiso y atrapa la mia en un baile seductor. 

Gruñe bajo en su garganta y una de sus manos sube desde mi vientre desnudo acercándose peligrosamente a uno de mis pechos. Aparta la boca de mí y me mira fijamente mientras su palma cubre mi pecho izquierdo sobre la tela de mi top. 

—Tan perfectos— jadea con voz ronca mientras lo amasa y suelto un gemido fuerte —Me muero por probarlos desde la primera vez que los vi. 

— cambia y le da la misma atención al otro. 

Gimo recibiendo sus caricias y ansío más de su toque sin barreras, pero lo mantiene así, solo tentándome. 

De repente, sus manos bajan a mi espalda y un segundo después siento mis piernas en el aire antes de terminar sobre la encimera. 

Abre mis piernas con sus manos y se coloca entre ellas. Algo duro choca contra la parte inferior de mis muslos, algo grande, pero antes de que tenga oportunidad de ver lo que es vuelve a apoderarse de mi boca. 

Entre las caricias de su lengua y sus gruñidos pierdo el control de mi cordura y jalo su camiseta hacia fuera. Necesito tocarlo sin las barreras de nuestra ropa. 

Gruñe en aprobación y se aparta un poco para dejarme continuar con mi labor. La deslizo por sus hombros hasta que termina tirada en algún lugar. 

Cuando termino paso mi mirada por su pecho desnudo. 

Santo señor. Trago saliva con fuerza. En el gimnasio no pude capturar todo su musculoso pecho, pero ahora no pierdo oportunidad de comérmelo con la vista. 

Tiene los músculos fuertes y apretados por su torso. Mi boca se hace agua con lo que tengo en frente. 

—¿Te gusta lo que ves? — Una media sonrisa tira de sus labios. 

No le respondo, mis ojos traicioneros ya debieron darle la respuesta. No puedo resistir mis ganas de pasar mis manos sobre él y siento sus músculos contraerse bajo mi tacto. Joder, está en perfectas condiciones y todo se siente duro. 

—Joder— gruñe y me jala hacia él tomándome de los muslos. 

Me deslizo sobre la encimera hasta el borde y algo duro queda presionado justo entre mis piernas sobre mis pantalones de yoga. Echo la cabeza hacia atrás y suelto un gemido ronco cuando comienza a restregar su erección contra entrepierna. 

Está empalmado y es muy grande... ¡Dios! La fricción es simplemente deliciosa. Me agarro de sus hombros y acompaño mi propio placer moviendo mis caderas igual que él. 

Quiero esto, lo deseo locamente, acaba de hacerme perder la razón. 

—Eso es, frotaté— gruñe aumentando la velocidad. 

Me muerdo el labio inferior para ahogar el grito de placer que estoy a punto de soltar y me doy cuenta que ya no me besa. No sé cómo he podido resistirme a esto. 

Levanto la cabeza y nuestros ojos se encuentran, los suyos están casi negros. 

—¿Sientes eso Emma? — gruñe bajo en su garganta y mueve las caderas clavándome sobre la encimera. —Dime que no lo quieres y me detengo. 

—Mmm— lanzo un gemido suplicante. 

—¡Respóndeme! 

¿Qué es lo que me preguntó? No puedo recordarlo mientras se siga moviendo así. La fricción es deliciosa y todavía seguimos vestidos. No quiero imaginar cómo sería si... 

—¿Quieres que me detenga? 

—¡No! — grito y mis manos finalmente ceden, pero antes que me caiga me sostiene por la cintura. 

Ha pasado un tiempo desde la última vez para mí y él acaba de desatar mi deseo de correrme. 

—No sabes cuánto me pones— su voz esta ronca. —Llevo días queriendo follarte como un loco— suelto un sonido ahogado por la forma tan explícita que dice eso y baja la boca otra vez a la mia apagando mis gemidos. 

La voz que sonaba en mi cabeza desapareció completamente y tampoco hago esfuerzo por buscarla. Quiero esto como mi siguiente respiración, ya después me preocuparé por las consecuencias. 

Roza otra vez mi pelvis con su miembro y siento la subida al espiral que me va a destrozar en una chispa de placer. 

Pero justo cuando estoy al borde del orgasmo se detiene bruscamente. ¿Pero qué rayos? 

Nos miramos fijamente mientras ambos jadeamos de forma desigual. Mi pecho se levanta de forma irregular atrayendo su mirada una vez más. 

La neblina sexual va desapareciendo poco a poco y la realidad cae de golpe sobre mí. Mierda. Acabo de enrollarme con él. 

Jadea otra vez subiendo la mirada y pasa su pulgar sobre mi labio hinchado. 

—Esto es una demostración de lo que podemos tener. — su dedo se mueve lentamente estremeciéndome — Me muero por follarte tan jodidamente duro, pero la decisión final es tuya. 

Aparta la mano de mi boca y recoge su camisa del suelo. Siento el calor subir por mis mejillas cuando veo la tienda de campaña que levanta en sus pantalones cortos. ¿Eso estuvo entre mis piernas? 

Me obligo a apartar la mirada mientras se pone la camiseta y camina hacia la puerta. Yo aún estoy sobre la encimera jadeante y confundida por lo que acaba de pasar. Joder. Joder. 

—No te prometo un romance tórrido— se gira una última vez —Pero si estás dispuesta a pecar, yo soy el indicado nena. 

¡Hola sexys! 

Las cosas se pusieron intensas por aquí... 

Veremos que nos espera el próximo capítulo. 

-Karla 

Capítulo 11

Emma. 

Me quedo con la boca abierta mirando pasmada la puerta por donde Alexander acaba de salir. Mi respiración se va calmando y mis pensamientos se convierten en un revoltijo en mi cabeza. 

Él hombre quiere tenerme. 

Me bajo de la encimera con las piernas aun débiles y veo todo a mi alrededor sumergida en mis pensamientos. 

Meterme con el dueño de la empresa donde trabajo sería comportamiento inmoral, ¿En qué clase de persona me convertiría eso? Pero quiero... 

malditamente quiero. 

La puerta se abre sobresaltándome y Cora entra cargando muchas bolsas de diferentes colores. Su cabello está atado en una cola alta y se mueve con ella. 

—Llegué sexy— sonríe mostrándome los brazos. —Estoy enamorada de las tiendas de Londres. 

—¿Qué es lo que compraste? — me acerco a ella mientras deja todo en el pequeño sofá. 

—No lo vas a creer hay un... — se detiene de repente mirándome fijamente y su ceño se frunce. —¿Estás bien? 

Me tenso todo el cuerpo. —Sí, ¿Por qué? 

—Tus mejillas están sonrojadas y te vez un poco agitada. ¿Pasó algo en Downing Street otra vez? 

Sacudo la cabeza. —No— le sonrío para tranquilizarla —Solo hice lo que algunos llaman correr. — abro la bolsa más cercana para distraerla y funciona. 

Cora saca sus compras como una niña pequeña en navidad y se olvida del asunto instantáneamente. Miro a mi alrededor con el ceño fruncido. 

. . . 

La mañana siguiente entro a mi oficina como de costumbre y no hay sorpresas inesperadas en mi escritorio, cosa que agradezco.Paso la mañana trabajando tranquilamente o lo más tranquila que pudo estar sabiendo que él está aquí. 

—El señor Jones agendó una reunión hoy a medio día para afinar los últimos detalles antes que volemos a Birmingham y quiere lleves los avances para que los vean los publicistas. 

—Tengo todo listo Alicia. — asiento. 

—Perfecto— me regala una de sus sonrisas. —Siempre eficiente. Me gusta. 

—Bueno, eres la única. Los demás publicistas me detestan. 

Se sienta frente a mí. —No les hagas caso, solo son unos engreídos molestos, deberían estar felices que tenemos proyecto para Birmingham, no andar refunfuñando por todos lados. Siempre hacen lo mismo con los que consiguen impresionar al señor Jones. 

—¿Enserio? ¡Qué tortura! 

Asiente. —Adam ha tenido que aguantarlos más que el resto, pero sigue en pie y por eso es algo así como la mano derecha del señor Jones. 

—¿Adam Tail? 

—Ese mismo, no me digas que no te has dado cuenta que es un genio en toda la palabra. El señor Jones no tiene queja de su trabajo, el hombre sabe lo que hace y lo disfruta— sus ojos se entornan — Y es tan amable que te mueres, de verdad. 

Es por eso que su reporte me pareció impecable cuando lo revisé. Increíble. 

—Sí. Leí uno de sus reportes y quedé impresionada. 

—Ahí lo tienes, esos publicistas casi se lo comen vivo, pero es una roca y tú también deberías ser una roca. No les des más importancia de la que se merecen. 

Lo dice de forma tan determinada que no puedo evitar sonreír. Tomo su mano sobre el escritorio. —Gracias Alicia. 

Me regresa el apretón y se levanta de su asiento. —Te veré en la sala de juntas. 

—De acuerdo. 

Dicho esto, sale por la puerta doble dejándome sola, en ese momento el teléfono fijo suena y lo levanto automáticamente. 

—Emma Brown. Departamento de Relaciones públicas. 

—Buenos días señorita Brown— dice una voz de mujer casi robótica que reconozco al instante —Entrelazo su llamada con el señor Roe. 

¿Ah? —¿Perdón? Alto. No. Alto. Espere...— digo, pero el sonido de la línea vacía me corta. 

Ni siquiera tengo tiempo de procesar lo que está pasando cuando una voz masculina suena al otro lado. 

—Señorita Brown. 

Su voz ronca es como una caricia para mi odio y mis hombros se tensan. No me lo va a poner fácil y eso ya lo sabía de alguna manera. Trago grueso y

me armo de valor para contestar. 

—Señor Roe. 

—Quiero revisar los avances de Birmingham, por favor tráigalos a mi oficina— percibo una sonrisa del otro lado, pero no puedo asegurar nada. 

Aprieto los labios en una línea recta. Será mejor que negocie, ya sé que no habrá manera de librarse de él. 

—Tendremos una reunión con los publicistas a medio día para revisar los últimos avances del proyecto. Puede acompañarnos si quiere. 

Verlo ahí será mejor que estar a solas en su oficina, al menos estaremos rodeados de varias personas. 

—Con gusto acepto su ofrecimiento. — mis hombros se relajan —Pero los revisaré antes que ellos. Tráigalos inmediatamente. 

Sin decir más cuelga la llamada dejándome pasmada. Miro el teléfono con el ceño fruncido. Siempre se sale con la suya. 

Claro, como si eso fuera tan fácil de hacer y más después de lo que pasó ayer en mi apartamento, no tengo que mentirme a mí misma para decir que no me dejó caliente después de ayer tanto que me plantee usar el regalo de Cora. 

Me levanto de mala gana con los dichosos documentos en la mano. 

Mientras camino hasta su oficina me mantengo serena. 

Su secretaria ni siquiera me deja abrir la boca cuando me acerco. —

Adelante, el señor Roe la espera. 

La sigo con los labios apretados y me abre las enormes puertas dobles de cristal. Le doy las gracias con asentimiento de cabeza y me mantengo firme en mis tacones mientras entro. 

Alexander levanta la mirada de su escritorio y sigue fijamente cada uno de mis movimientos mientras me acerco. Su traje a medida esconde todos sus

atributos, pero ayer tuve una vista en primera fila de sus músculos y no puedo evitar que mis ojos viajen por él un par de segundos. 

No dice nada solo se queda ahí mirándome fijamente con esos penetrantes ojos verdes y por primera vez soy consciente del efecto que tiene sobre mi cuerpo. Siento un escalofrío agradable recorrerme mientras me mira y eso no me gusta en absoluto. 

No necesito que mi cuerpo me recuerde lo que es tener ese pecho duro presionado contra el mío. 

El hombre me sigue mirando y como no parece tener intenciones de abrir la boca, me obligo a hablar. 

—Estos son...— se levanta de su asiento y camina alrededor del escritorio. 

—Son los avances del proyecto de Birmingham. 

Me giro hacia él notando que está más cerca de mí de lo que pensé y le extiendo los documentos. Los toma y ni siquiera los mira antes de dejarlos sobre su escritorio despreocupadamente. 

—¿Pensaste en lo que hablamos ayer? —Directo al grano como siempre. 

Asiento y se acerca un poco más. —¿Y ya tienes una respuesta? 

La tengo desde que comenzó a hablar. Voy a mandarlo a freír espárragos y luego daré media vuelta para irme. —Si. 

—Bien, no me la digas ahora, este no es lugar para hablarlo. Te veré en The Grapevine a las siete ¿Te parece bien? 

Mi respuesta es muy obvia, pero puedo hacerlo sufrir un poco. —No es necesario señor Roe— enderezo la espalda. —Ya debe saber mi respuesta. 

Tenga un buen día. — camino hasta la puerta satisfecha conmigo misma, pero antes de llegar me detiene. 

—La conversación no ha terminado. 

Está molesto, muy molesto. Claro, odia que lo dejen a medias. Pues que le den a él y a su jodido ego que no conoce límites. 

—Para mí sí. — sigo caminando. 

—Si cruzas esa puerta Emma te juro por Dios que voy inclinarte sobre mi escritorio y te voy a llenar el coño ahora mismo — me advierte con voz ronca. 

Mis pezones se tensas y me giro con la boca abierta. De ninguna manera acaba de decir eso, siento una punzada entre las piernas que me humedece al instante. 

—No serías capaz. — suelta mi boca imprudente antes que pueda detenerla. 

Sus ojos se entornan y camina hacia mí. 

—No tientes tu suerte nena. Mi polla quiere por enterrarse en tu coño desde que entraste a mi oficina la primera vez. 

A medida que él avanza yo voy retrocediendo hasta que mis rodillas se topan con la pared. Mierda. Estoy acorralada. 

—No estoy interesada. — consigo decir solo para molestarlo porque mi interés está en él desde hace días. 

Ladea la cabeza. — Sé que lo quieres tanto como yo si no ya te habría dejado ir, pero me deseas como yo a ti — me mira fijamente. —Noto como tu pulso se acelera cuando me acerco a ti, como se acelera tu respiración. 

Su mano sube a mis hombros y los masajea suavemente relajándome. 

—Te voy a rellenar el coño como tanto quieres—amenaza otra vez y me trago un gemido. 

Nos miramos fijamente y de repente la temperatura aumenta, por un momento compartimos la misma corriente eléctrica entre nuestros cuerpos. 

—No quiero nada. 

Su ceño se frunce. —¿Por qué eres tan mentirosa? — se acerca un paso más y respiro su olor a menta. 

—Porque puedo. 

Su mano sube hasta mi rostro y contengo la respiración mientras pasea su dedo sobre mi labio inferior. 

—Esta boca necesita otra lección. ¿No crees? 

Se dedica a pasar su dedo por mi labio tortuosamente lento mientras habla con este tono de voz grueso. No voy a poder resistir más a esto mis bragas son un charco de humedad. 

—Tus labios son tan suaves. — se acerca un poco más y capturo toda su esencia masculina. 

Una de sus manos baja a mi cintura y me mantiene ahí mientras sus dedos se mueven suavemente. La tensión en mis hombros desaparece poco a poco. 

Inclina la cabeza y cierro los ojos esperando sentir el suave roce que me hará perder la cabeza, pero este jamás llega. Abro los ojos y me encuentro con su mirada. 

—¿Te callo esa boca imprudente? — su aliento me cosquillea la boca y nuestros labios están a milímetros de tocarse. 

Me quedo en silencio y su mirada se ensombrece. Una repentina necesidad se apodera de mí y abro la boca sin pensarlo. —Sí. — mi voz sale en un susurro necesitado, pero es así como me siento. 

Suelta un sonido bajo en su garganta. Antes que me dé cuenta su boca está sobre la mía. El calor se me sube a la cabeza y lo beso con la misma intensidad con la que me aprieta hacia la pared probando su labio inferior. 

Desliza mi labio inferior entre sus dientes y suelto un gemido corto. Sus manos dejan mi espalda y bajan al borde de mi falda, la sube y toca por debajo de mis bragas apretujando mis glúteos a su antojo haciendo que me ponga de puntitas. 

—Necesito follarte entera — gruñe en mi boca y su erección se me clava en el vientre. 

Su boca baja y comienza a repartir caricias con su lengua en mi cuello. Dejo caer la cabeza hacia atrás mientras gimo en alto. —¡Ah! — rápidamente apaga el sonido con su boca. 

—Silencio. — dice molesto entre jadeos. 

No puedo estar callada cuando me besa de esa manera. Él nació para pecar con su cuerpo y sabe que yo también quiero pecar. 

Su lengua entra en contacto con la mía otra vez, ahogo un sonido en mi garganta y un segundo después estoy en el aire con mis piernas alrededor de su cintura. Me agarro a sus hombros para no caerme y me sigue comiendo la boca mientras avanzamos. 

Me deposita sobre su escritorio y levanta mi falda para abrirse camino entre mis piernas, la caricia de sus manos me vuelve loca, pero en ese momento la realidad me golpea. 

No podemos hacerlo aquí, alguien podría entrar en cualquier momento. 

—Alexander... Alex...— trato de detenerlo, pero me calla con su boca otra vez. 

Quedo aturdida en momento y lo beso de la misma manera, pero cuando lo veo desabrochar el botón de su pantalón reacciono otra vez. 

—Espera— lo empujo suavemente por el pecho, pero apenas y se mueve. 

—¿Por qué? — dice pasando sus manos por mis piernas mientras chupa mi cuello. 

Me trago un gemido y trato de recordar que es lo que estaba diciendo. —No podemos... no podemos hacerlo aquí. 

—Me importa una mierda— gruñe y sigue con su asalto. 

Una de sus manos va por debajo de mi falda y sube hasta dar con el borde de mis bragas. Mi respiración se acelera mientras me acaricia por encima de

la tela. Mi sentido común desaparece otra vez. De repente las hace a un lado y esos dedos acarician directamente mi botón hinchado. 

Me agarro a su espalda y ahogo mi grito de placer en su hombro mientras sus dedos se mueven frenéticamente por todos lados. 

—Mierda, estás tan empapada, tan jodidamente caliente. 

Sus dedos bajan y sin previo aviso me penetra con dos. Otro grito brota de mi garganta, pero antes que salga me levanta la cabeza de su hombro y lo apaga con su boca. 

Me toma con tanta fuerza que de repente ya no me importa demasiado que estemos en su oficina. Pero el destino me da una bofetada mental y el alta voz de su teléfono suena. 

—Es hora de su reunión señor Roe. 

La voz de la mujer robótica nos saca del trance y ambos detenemos nuestros movimientos mirándonos fijamente. El verde de sus ojos está completamente oscuro y ambos respiramos con dificultad. 

Saca los dedos de mi interior y ahogo un sonido. Inmediatamente se los lleva a la boca y comienza a chuparlos haciendo que mis mejillas se enciendan más si es posible. —Delicioso— gruñe. 

Mi pecho se alza al verlo hacer eso. El hombre es un maldito seductor. 

La mujer vuelve a hablar interrumpiéndolo y me bajo del escritorio inmediatamente. Trato de acomodar mi ropa lo mejor que puedo, pero no hay mucho que pueda hacer, tendré que hacer una parada rápida al tocador. 

—Su abogado, el señor Blake, acaba de llegar a la sala de juntas. 

Su mirada se ensombrece y se acerca al dichoso aparato. —Diles que esperen— ordena y se gira hacia mí. 

Soporto su penetrante mirada verde y de repente me siento incomoda. —Tu traje está arrugado — digo lo primero que se me viene a la cabeza. 

—El tuyo también. — arquea una ceja —Tengo que irme, pero tenemos una reunión pendiente. Sin excusas, después de lo que acaba de pasar sabes que vamos a tener esa conversación. 

Nadie quiere excusas, solo que me baje la calentura. — Está bien. 

—Otra vez estamos de acuerdo— se acerca. 

Se inclina y su aliento baila sobre mi boca, pero en su lugar deposita un beso húmedo en mi mejilla. Se aparta y me mira fijamente. —Te voy a joder duro Emma— me guiña un ojo. —De eso no tengas duda. 

Lo miro irse y muevo mis pies hasta la salida. El aire de afuera es bien recibido para lo que acaba de pasar y me recargo sobre la puerta. 

Lo hecho, hecho está y la calentura no se me va a bajar así porque sí, si consigo que en una sola noche me deje satisfecha puedo quitarle lo prohibido a la situación, pero si no, va a tener que follarme hasta que no pueda más. 

Comencemos el experimento con una sola noche. 

Primero para liberar el estrés al mismo tiempo que me satisface. De todos modos, ya jugué con fuego una vez y me quemé. Alexander Roe no será un problema para mí. 

Ahora tengo una reunión y un maquillaje que arreglar. 

. . . 

Llego a la puerta de mi apartamento y mi celular comienza a sonar en cuanto cruzo la puerta. El nombre de llamada me hace fruncir el ceño, pero la acepto de todos modos. 

—Hola cariño. 

—Hola. 

Llamarlo así me resulta extraño todavía, pero después de su ayuda con el ultimo infierno que viví las cosas entre nosotros comienzan a mejorar lentamente, aunque no puedo olvidar del todo la distancia que siempre hay entre nosotros. 

No viví menos de la mitad de mi infancia con él antes que mi madre lo dejará y ahora después de ayudarme a denunciar a Seth se quiere colgar de eso para acercarse otra vez a mí, como si pudiera olvidar que le robó a mi madre y la corto de dinero toda nuestra vida. 

—Emma, no sabes cuanta alegría me da escuchar tu voz. — su emoción es evidente y de repente me siento mal por no haberlo llamado las últimas semanas. —¿Cómo estás? 

—Estoy bien, un poco ocupada de hecho. ¿Qué quieres Sawyer? — camino y veo un ramo de flores de colores sobre la encimera. 

Cora está en la cocina preparando algún tipo de bocadillo y se gira en cuanto me ve. Articula con la boca "¿Quién es?" "Sawyer" le respondo y hace una mueca de aburrimiento que me hace reír. 

Le señalo las flores y sus ojos se abren de forma insinuante. "Son del Alexander" hace un gesto con sus manos como si simulara el cuerpo de Alexander más proporcionado que un tanque de guerra. 

¿Flores otra vez? Está de broma. —¿Emma? — la voz de mi padre me trae a la realidad. 

—Lo siento, ¿Qué es lo que dijiste estoy haciendo algo importante? 

—Que deberías visitarnos en las próximas vacaciones. Mi nueva esposa está organizando una reunión con mis socios para el verano. 

Despego mis ojos de las flores y aprieto los dientes hasta que me duelen. —

Suerte con eso. Y no puedo ir tengo mucho trabajo. Te llamaré cuando pueda. Adiós. 

Cuelgo la llamada sin esperar a que me responda y me siento en uno de los taburetes de la cocina frente a las flores. 

—¿Qué quería? 

—Según él, saber cómo estaba. 

—Amor paternal seguramente. 

—Seguro— resoplo. 

Si él tiene amor fraternal o alguna vez lo tuvo, yo sería la reina de Inglaterra, pero no quiero sacar viejos fantasmas, estoy demasiado agotada para lidiar con eso y si lo hago no enmendaremos nuestra relación fraternal nunca. 

—¿Qué estás preparando? 

Desde aquí huele delicioso. —Rollitos de canela. — mi estómago ruge en cuanto lo dice y ambas soltamos una risa— Habría terminado antes si "don entregas florales" no me hubiera hecho firmar tres hojas de recibido, casi se me queman en el horno. 

Señala las flores con mirada acusadora, pero inmediatamente se transforma en una mirada insinuante. 

—¿Qué? 

—¿Sobre qué es esa conversación pendiente que tienes con él? No creo que sea de negocios si firma con un "Voy a refrescarte la memoria" 

Abro la boca sorprendida. —¿Leíste la tarjeta? 

Busco la dichosa cosa entre las flores y dice exactamente lo que Cora dijo. 

Planea refrescarme la memoria. Oh Dios. 

—Claro que leí la tarjeta, ese hombre te manda flores otra vez, ¿Qué es esto? ¿La semana de regalar flores? 

Me encojo de hombros. —Y yo que sé. 

—No juegues conmigo sexy— me señala con su espátula. —Habla o no probarás ninguno de mis rollos de canela. 

Su cabello está en un chongo desordenado y hay una mancha de mantequilla en una de sus mejillas, pero sé que su advertencia va muy enserio. 

—Te lo diré después de tener esa conversación con él— me levanto y camino hacia mi habitación para ponerme ropa cómoda dejando a una Cora refunfuñando en la cocina. 

Pasamos la tarde acostadas en el sofá de la sala viendo alguna que otra película romántica mientras comemos los deliciosos rollos que preparó y que al final sí dejó comerme. 

Me encanta estar con ella. Cora es como la hermana que nunca tuve. Desde que éramos adolescentes hacíamos esto y pasábamos tanto tiempo juntas como podíamos, rápidamente supe que ella era como mi otra mitad. 

Y mi madre la adoraba, tanto a ella como a su hermano Dylan, antes de morir de cáncer del que no pudimos pagar ese tratamiento. 

Cora recuesta su cabeza en mi hombro, mientras miramos la cuarta película donde el chico corre desesperado detrás del autobús donde va "el amor de su vida". 

—Imagínate si la hubiera perseguido en Trafford. Jamás la alcanzaría. 

Ahogo una risa, es verdad, los conductores de ahí son un verdadero peligro para la sociedad. Incluso yo estaba acostumbrada a conducir a alta velocidad, pero el tráfico de Londres me está cambiando. 

Tomo otro rollo de canela. —Es por eso que es ficción. 

—Sí, pero ¿No crees que correr detrás de la chica es una prueba de que la ama? 

—Eres una romántica de lo peor— me burlo de ella que no lo niega. 

La película continua, pero unos segundos después alguien llama a la puerta. 

—¿Puedes abrir? Estoy al teléfono. 

Me alejo y la miro con el ceño fruncido. —No estás al teléfono. 

Agarra el pequeño objeto negro de la mesita y se lo coloca en la oreja. —

Ahora sí. 

Ahogo una risa mientras me levanto con el rollo de canela en mi mano. 

Vestida solo con mi playera de tirantes y unos shorts de algodón cortos. 

Abro la puerta y mi sonrisa desparece cuando veo a la bestia de ojos verdes al otro lado. 

—Hola nena. 

¡Hola sexys! 

No diré nada sobre lo que pasó o no en esa oficina... ¿Alexander sería capaz de hacerlo ahí? 

¡Los amo tres millones! 

-Karla 



Capitulo 12

Emma. 

—Hola nena. — dice con una sonrisa que muestra sus dientes perfectos. 

Está irresistible como siempre, no lleva el traje de esta mañana ahora viste uno azul oscuro. ¿Es que nunca se cansa de usar traje? Tampoco voy a quejarme de eso, la vista es caliente. 

—¿Otra vez vas a dejarme en la entrada? 

Salgo de mi aturdimiento y me doy cuenta que estoy en pijamas frente a él. 

Mira el rollo de canela en mi mano y tuerce el gesto de su boca como aguantando una burla. 

—No— me río —Yo estoy en pantalones cortos y no quiero salir así a la calle— cierro la boca de golpe porque no sé qué decir, me acaba de dejar en blanco. 

Se recarga en el lumbral de la puerta con un gesto totalmente despreocupado recordándome que estoy jugando con fuego estando cerca de él. 

—Quería llevarte a cenar para que tengamos la conversación que dejamos pendiente está mañana. — miro mi atuendo y luego lo miro otra vez. —

Descuida, acepto tus términos Emma y si quieres tenerla en pijamas no voy a protestar. — me giña un ojo. 

—Creo que voy a cambiarme antes que la gente de afuera me vea las bragas. — sus cejas se alzan y yo me muerdo la mejilla por dentro. 

—Bueno, Hola, soy Coraline— dice la voz de mi rubia favorita a mi espalda salvándome de esta incomoda recepción. 

Él le da una inclinación de cabeza educada sin despegar específicamente los ojos de mí. — Buenas noches Coraline. 

—¿Por qué no pasas y esperas en la sala mientras Emma se arregla? — le ofrece —A menos que quieras que te cierren la puerta en la cara. 

Se hace a un lado para dejarlo pasar y él ni siquiera lo piensa antes de entrar. 

—Solo tomará unos minutos— le digo dejando mi bocadillo en la mesa. 

—Siéntete como en casa, claro, veinte millones de dólares más barata, pero igual de acogedora— Cora le da una sonrisa —Tienes rollitos de canela frente a ti y no es por presumir, pero soy una cocinera muy buena, casi tan buena como los cocineros que debes tener — le dice y un segundo después la arrastro por el pasillo hasta mi habitación para que deje de hablar con él. 

No veo la expresión que él pone ni tampoco si le responde. Cierro la puerta detrás de nosotras y me acerco a beber un vaso de agua que está sobre la cómoda. 

—El hombre impone— dice ella sorprendida. 

—Deberías verlo en la oficina. 

Aquí no se está portando la ni la mitad de intimidante que es cuando está en su papel de ejecutivo. No es fácil de ignorar esa aura de control. 

El sentimiento de moralidad rota comienza a aparecer mientras camino a mi guardarropa, aunque trate de ignorar la indecencia de estar caliente por mi jefe omitiendo el hecho de los besos en la oficina y en mi apartamento, no puedo dejar ir mi moral fácilmente. 

Quiero ser una buena publicista, crearme mi propio camino en mi carrera y los chismorreos de la gente me ponen molesta, si ya los publicistas de mi jefe me odian, si alguien se llegara a enterar de esto sería peor. 

Follando para ascender. 

—Lo estás haciendo de nuevo ¿Cierto? — pregunta Cora a mi espalda. 

—¿Haciendo qué? — frunzo el ceño regresando poco a poco a la realidad y debatiéndome si ir a cenar con él es una buena idea después de todo. 

—Estás sobre pensando las cosas respecto a Alexander Roe y el hecho que es el dueño de la empresa dónde trabajas. 

—¿No debería hacerlo? Sé que no soy una arribista que busca follárselo para ascender de puesto, pero eso no cambia que mi moral laboral se vea entre dicho. 

Ya sé que dije que quería una noche con él y lo sigo haciendo, pero hay una alarma en mi cabeza resonando muy fuerte que me dice que eso no es algo prudente. Que esto no debería ocurrir. 

—No debería salir con él Cora, estoy siendo ridículamente estúpida, vine a Londres a forjarme una nueva vida y ¿En qué parte estoy exactamente dónde me meto con el dueño de la empresa? 

—Punto numero uno— me quita el vestido de las manos y me hace mirarla

—No te has metido con él todavía. 

—Casi me folla en su oficina hoy en la mañana. 

—¿Qué? 

—Lo que oíste— comienzo a caminar por la habitación de un lado a otro —

Nos besamos y casi me la mete sobre su escritorio. Hay una terrible atracción sexual entre ambos desde hace días y creo que hoy estuvo a punto de romperse. 

—¿Te gusta? 

Bufo, esa no es la mejor definición de lo que me provoca este hombre. —

Esto está mal— respiro hondo —Dile que... que me dio un dolor de

cabeza... que vomité y me desmayé otra vez— me siento sobre la cama —

No sé, lo que quieras, esto no debe suceder, no... puedo pecar de esta forma. 

Aunque no soy especialmente religiosa, me refiero a los pecados morales de los que rara vez presto atención. 

—No seas absurda sexy, ¿Crees que se va a tragar ese cuento? Y sigo sin entender por qué lo haces. — se sienta en la cama —Estabas radiante cuando leíste su nota y ahora parece como si quisieras arrastrarte bajo la cama para esconderte de él. 

—Estoy caliente Cora y quiero que él me lo quite — lanzo un sonido de frustración —Pero no por calentura voy a perder mi trabajo. 

—Quién dice que vas a perder tu trabajo— me levanto y me coloco el maldito vestido enojada por estar cediendo a los deseos de mi cuerpo. 

—Oh, créeme que eso es lo que siempre sucede, siempre la empleada que se folla termina desempleada. — me pongo los tacones, impaciente —Con mucho esfuerzo cseguí este increíble empleo en una de las cadenas hoteleras más grandes de Europa, ¿Y voy a perderlo por acostarme con el dueño? 

—Esa pregunta debes respondértela tú. 

Me miro al espejo de cuerpo completo y sobre paso mis opciones llegando a una conclusión que me podría arrastrar al infierno por el pecado de caer en tentación con Alexander Roe. 

¿Quién no quiere un poco de pecado? Al final todos vamos a quemarnos y no habrá quién nos ayudé, a mí nadie me ayudó después de Seth, tuve que levantarme sola. 

A veces necesitamos quemarnos un poco más para ver de lo que estamos hechos. 

—Voy a hacerlo. 

Cora sonríe de lado a lado. —Entonces es mejor no hacerlo esperar, yo le haré compañía mientras tanto— sale por la puerta dejándome sola. 

Me aplico labial poco a poco reacomodando mi cabello de forma que caiga en ondas y quince minutos después estoy lista y cuando entro a la sala sus ojos verdes se pasean por mí cuerpo lascivamente. 

Yo hago lo propio disfrutando de lo que veo y sin inmutarme o sentir vergüenza de lo que hago. 

Me siento más segura en este vestido negro que me queda unos centímetros arriba de los muslos. Tiene un corte en uve sobre el pecho donde dos puntas sobre salen dejando ver los bordes de mis pechos, es simplemente seductor como me siento. 

Decidí que, si voy a dejar que los dos nos bajemos el deseo sexual que nos tenemos y acabemos con las ganas de follarnos, lo haré a mi manera y no voy a acobardarme ante él. 

—Estoy lista. 

Da un asentimiento de cabeza aun sin mostrar ninguna expresión, siendo un hombre severo y dificil. —¿Nos vamos? — me señala la puerta. 

—Claro. 

Lo evito y paso delante de él sin inmutarme en absoluto. Bajamos en un silencio curiosamente cómodo teniendo en cuenta que la tensión sexual podría romperse en cualquier momento. 

Frente a mi edificio hay un auto negro de lujo. El mismo hombre que me ayudó con los tipos de Downing Street y al que le calculo más de cuarenta años, baja de la parte delantera y se acerca a la puerta trasera. 

—Él es Ethan, ya lo conoces. — dice Alexander a mi espalda. 

El hombre me da una inclinación mientras abre la puerta. —Buenas noches señorita Brown. 

Ni siquiera me sorprende que sepa mi nombre. Desde que conocí a Alexander Roe las cosas graduales pasaron a segundo término, cómo saber dónde vivo y mi nombre. 

—Hola— le regalo una sonrisa amable y entro. 

La última vez que estuve en este auto la presión me carcomía entera, pero ahora que las circunstancias han cambiado me siento un poco más confiada. 

Tomo una respiración profunda mientras Alexander entra a mi lado. 

Ethan sube al lado del conductor y me apresuro a colocarme el cinturón de seguridad en cuanto el auto se pone en marcha, pero unas manos masculinas me interrumpen. 

—Déjame ayudarte. 

Su voz baja a un tono más grave y su aliento me hace cosquillas en la piel de mi cuello que está desnuda cuando se inclina y tortuosamente lento me lo coloca. 

Lo está haciendo de nuevo. Trata de seducirme. 

Su fragancia mentolada a la que aún no me he acostumbrado me golpea de nuevo y tiene ese efecto en mi cuerpo traicionero, me pone su hombría. 

Se aleja y nuestros ojos quedan a la misma altura. Nos miramos fijamente, su mano aún está en la cinta, peligrosamente cerca de mi vientre y a centímetros de mi monte delicado tanto que puedo sentir el calor de su piel. 

—Gracias— mi voz suena igual de grave que la suya. 

Asiente y le da una mirada rápida a mi boca mientras se aleja. Su mano se desliza lentamente y vuelve a su regazo. 

Ese pequeño gesto ya subió la temperatura dentro del auto y estoy muy segura que no será ni la mitad de intenso de lo que está por venir. 

Nos quedamos en silencio otra vez mientras el auto atraviesa la ciudad en una dirección conocida. Analizo la ruta y confirmo que vamos a The Grape

vine. Al menos es un lugar conocido para que pueda mantenerme firme y serena. 

Su chofer estaciona el auto a la entrada y rápidamente nos abre la puerta. 

Alexander me ofrece la mano para ayudarme a salir y me debato unos segundos antes de tomarla. 

Un hormigueo recorre mis dedos y me apresuro a soltarlo. Me da una mirada curiosa como sui supiera algo que yo no y entramos al lugar. 

Con solo verlo el hombre a la entrada se endereza la espalda. —Adelante Señor Roe, su mesa está lista. 

Avanzamos detrás de él. El lugar está como la última vez, totalmente impecable y con gente elegante por todos lados. Nos acerca a una mesa en uno de los extremos donde la luz no pega directamente. Todo se siente igual a esa noche, solo que está vez estamos solos sin mi jefe. 

Rápidamente llega un mesero con un vino de buena cosecha y lo descorcha. 

Sirve nuestras copas y se va. 

La mirada de Alexander no ha hecho más que aumentar de intensidad y sigue en silencio. No sé si pretende ponerme nerviosa, pero no se lo voy a poner fácil. Le doy un trago a mi copa y sus ojos siguen el movimiento fijamente. 

Como de costumbre atrapo las gotas que quedan a mis labios. Acariciando con especial atención la carne de mi labio inferior... como puedo acariciar otras cosas más. 

—Emma no hagas que mande a la borda nuestra cena tan rápido. — gruñe. 

Lo miro con el ceño fruncido fingiendo no entender y enderezo la espalda. 

Después de unos segundos de silencio tomo la iniciativa de iniciar la conversación ya que él no parece tener intenciones de hacerlo. 

—Dijo que teníamos una conversación pendiente, así que lo escucho señor Roe. — lo provoco un poco. 

Entrecierra los ojos y se inclina un poco sobre la mesa. —Emma — me advierte. 

—¿Sí? 

—Puedo vaciar todo el lugar para hacerte decir mi nombre de una forma completamente irracional. 

Sé que puede hacerlo, es millonario y uno de los empresarios más poderosos de Londres, pero siento fenomenal está noche y me apetece molestarlo. Sigo con mi provocación. 

—Es un lugar público. No serías capaz. 

Mi mira con una ceja alzada, está casi echando humo. Me muerdo el labio inferior aguantando mi risa y entonces entiende mi juego. Sonríe completamente dejándome deslumbrada con esa sonrisa seductora. 

—Más tarde enfrentará las consecuencias de eso señorita Brown. 

No es una buena amenaza, no cuando lo dice en tono bajo y completamente sexual. 

—Ya lo veremos. 

Suelta una risa corta ronca que se siente forzada, pero no evita que me estremezca con la delicada piel de mi espalda. Desde que apareció en mi puerta no me ha tocado en absoluto y eso me ha dejado un poco aturdida, aunque tampoco esperaba que lo hiciera. 

—Te voy a follar. 

Miro a nuestro alrededor comprobando que nadie lo haya escuchado. La excitación crece dentro de mí pegada a la maldita moral que no se queda callada ni un sólo segundo en mi cabeza. 

—¿Cuáles son exactamente las condiciones las condiciones? — me le adelanto, si le tengo ganas, pero también le tengo ganas a mi trabajo. Amo

lo que hago y no lo voy a poner entre dicho sólo por una noche... o varias. 

—Me refiero a la condición de mi trabajo. 

Me estudia por un momento antes de responder. —¿Tú trabajo? 

—Te tengo ganas, pero no soy estúpida, quiero una garantía que me diga que no voy a perder mi trabajo. 

—Podemos llegar a un acuerdo. 

Mi alarma se enciende un momento. Estamos en un lugar público, no parece ser el lugar perfecto para una conversación de este tipo. Miro por el rabillo del ojo y veo que las personas a nuestro alrededor están en su propio asunto. Vuelvo a centrar mi atención en él. 

—Me parece perfecto. 

—Las condiciones son simples para mí — continua —Te estoy ofreciendo un acuerdo sexual casual, no que te cases conmigo — su mirada cambia cuando me ve fruncir el ceño. —Las ganas no se me van a apagar, así como así, ni a ti tampoco y me importa una mierda algo sobre la moral. 

La tensión en mis hombros se desvanece un poco, pero otro tipo de tensión se instala entre mis piernas viendo la amenaza clara en sus ojos. —Inmoral. 

— arqueo la espalda bebiendo un trago de mi vino y veo como mira el borde de mis pechos. 

Me reclino para que el vestido rebote un poco y baja la mano seguramente para agarrarse la polla. La tensión sexual corta entre los dos. Tiene razón las ganas no se nos van a apagar así por qué sí. 

—Entonces, sólo es sexo duro a diferencia de cualquier trato en la oficina y mi trabajo no sé verá involucrado. 

—Sexo duro es el que te voy a dar— se inclina sobre la mesa. —Has sido tan obstinada y me has llevado la contraria tantas veces poniéndome la polla dura, que lo único en lo que puedo pensar en este momento es

demostrarte quien tiene el control y quiero castigarte por no decir mi nombre. 

Trago con fuerza por la forma tan cruda en la que dijo todo y me concentro en la última parte. Me mira en silencio desde el otro lado. —¿Qué pasa con la empresa? ¿No te da miedo que haga de esto un escándalo para provecharme y conseguir algo más? Como tu dijiste en tu empresa no se consiguen las cosas follando. 

Niega con la cabeza. —Tienes una moral muy marcada. 

—Todo el mundo la tiene. 

—Yo no— tiene un punto. 

Suelto una risa corta. —Entonces como funciona esto, ¿Me vas a hacer firmar un acuerdo de confidencialidad para que nadie sepa que me estás follando? — pregunto algo ridículo que se me viene a la cabeza. 

—Me estás tocando las bolas. 

—Perdona por estar asegurando mi integridad laboral. — ladeo la cabeza dejando al descubierto mi cuello —Eres el dueño del lugar donde trabajo. 

—Esto no va a inferir en tu trabajo de ninguna manera, lo mantendremos en secreto. — dice serio y un tanto irritado de que le esté dando largas. —Yo no mezclo los negocios con el placer. Además, los dos somos adultos y fuera de Hilton &Roe, tu solo eres Emma y yo solo soy Alexander, sin títulos ni nada que se interponga en nuestro camino. 

Lo dice como si eso fuera suficiente y lo es por ahora, me gusta eso de mantenerlo en secreto. en parte tiene razón y Cora dijo que me dejara llevar. 

Me muerdo el labio inferior con fuerza, está bien, puedo olvidarme de esos prejuicios, pero falta una cosa más, la que más me irrita. 

La pelirroja. 

—No me va meterme con hombres comprometidos. 

Su ceño se frunce. —Yo no tengo ningún compromiso. 

Arqueo una ceja desafiándolo a mentirme. —La pelirroja. — le refresco la memoria. 

Su gesto se endurece y se pone a la defensiva. Acabo de dar justo en el punto que lo tensó, esto debe ser importante. Veamos qué es lo que dice sobre ella, le tendré ganas, pero no voy a ser su follada de infiel. 

—¿Qué pasa con Alesha? 

No puede hacerse el ingenuo, la primera vez que entré a su oficina él estaba en un encuentro casual con esa mujer, el mismo me lo confirmo la otra noche en el bar. Lo miro fijamente, pero se mantiene implacable y en silencio. 

—Alesha no te incumbe— dice borde — Lo que debes saber es que no soy un hombre que tenga compromisos. La exclusividad siempre me ha gustado, incluso si sólo es sexo, y será parte del trato que formemos. No me gusta compartir a mis amantes. 

 Amante. — A mí tampoco me gusta compartir a mis amantes. 

—Tenemos un punto en común— me recorre con la mirada cargada de deseo. 

Levanto mi mirada a la suya. Su mirada verde es muy intensa. Abro la boca y lo veo inclinarse un poco para oírme. 

—Acepto. 

—Una decisión muy acertada. — sonríe completamente. 

Toma la botella de vino y llena mi copa, después hace los mismo con la suya. 

—Salud, señorita Brown. — levanta su copa a la mía. 


Su mirada se intensifica mientras me observa desde el otro lado de la mesa. 

Se muerde el labio mientras le da un recorrido lento a mi cuerpo. 

El aire se carga de una corriente caliente y nos envuelve a ambos. El juego perverso que dejamos pendiente en su oficina, acaba de empezar. 

Esta vez ya no hay restricciones, todo nos va a llevar a un solo camino. Pero no voy a ponérselo fácil, él no sabe qué soy tan buena jugadora como él y antes que use sus tácticas de seducción, voy a usar las mías para hacerlo perder la cabeza. 

Yo lo voy a hacerlo caer primero. 

Levanto mi copa justo como él lo hizo. —Salud, señor Roe. 

Tomo un trago de mi copa y le regalo la misma mirada que él me dio hace unos segundos. Casi no puedo concentrarme en la forma en la que su traje se aprieta deliciosamente en sus músculos. 

Como si hubiera esperado que nuestra conversación terminara uno de los meseros se acerca a nosotros y nos trae la carta. 

Repaso el menú, pero siento su mirada clavada en mí. Levanto los ojos y lo atrapo viéndome. 

—No es necesario que vea la carta— le dice al mesero sin dejar de mirarme. —Ya sé que es lo que quiero. 

Un hormigueo recorre mi cuerpo, pero no aparto la mirada. El mesero toma nuestra orden y se va dejándonos solos otra vez. 

Disfruto del vino unos segundos y espero que hable, pero queda en silencio, de hecho, se ha mantenido curiosamente callado toda la noche a excepción de nuestra conversación sobre el acuerdo. ¿Qué es lo que pretende? 

—El vino está delicioso señor Roe. 

Lo digo para llamar su atención y funciona. Inmediatamente su gesto se endurece. Estoy tentando mi suerte, pero me gusta este juego. 

—Aclaremos algo Emma— se inclina hacia mí —La próxima vez que no uses mi nombre voy a inclinarte sobre la mesa y te voy a follar duro para que digas mi puto nombre. 

Aprieto las piernas debajo de la mesa. La humedad de mis bragas se roza la piel recién depilada de mi pubis sacándome un jadeo. — Estás muy seguro de que voy a gritar. 

—¿Me estás retando? 

Antes que pueda responderle el mesero regresa con nuestros platos y me permito respirar un poco. Pincho uno de los vegetales de mi plato y me lo llevo a la boca. Él hace lo mismo y por unos minutos comemos en silencio, pero las miradas lascivas nunca dejan de aparecer. 

—Me encanta como te ves en ese vestido, pero ¿Sabes que será mejor? 

Su halago me toma por sorpresa y mi curiosidad sale. 

—¿Qué? 

—Quitártelo. — responde con en voz baja. 

Soy muy consiente que la temperatura en el lugar ha aumentado con esa sola palabra. Sonríe abiertamente como si supiera el efecto que provocó en mí y centra la atención en su plato. 

—Hace unos minutos no respondiste a mi pregunta— dice finalmente. —

¿Me estabas retando? 

Lo miro fijamente y bajo la mirada fingiendo concentrarme en mi plato, aunque estoy a punto de detonar una bomba. Ay, se va a poner frenético cuando me escuche. Oculto mi risa lo mejor que puedo y le respondo como si nada. 

—Piense lo que quiera. — levanto la mirada y lo miro directamente a esos pozos verdes. —Señor Roe. — remarco la ultima palabra con descaro. 

Su mano se queda a medio camino y casi no puedo contener la risa que amenaza con salir de mi garganta. 

Oh si Alexander, yo también se jugar. Estoy disfrutando de esto, pero mí sonrisa desaparece cuando se levanta inmediatamente y camina hacia mi lado de la mesa. 

—Te lo advertí, tentaste tu suerte. 

Abro los ojos todo lo que puedo mirando a dos personas de la mesa continua mirarnos fijamente. No va enserio, el lugar está lleno de personas. 

Se detiene a mi lado y lo miro con cautela. 

—¿Qué haces? 

Ignora por completo mi pregunta y se inclina hasta que nuestros rostros quedan a la misma altura. Debería a prender que no se anda con juegos. 

—Tienes dos opciones nena— su aliento me golpea la cara por lo cerca que estamos — Te disculpas y te follo en cuanto salgamos de aquí o no lo haces, saco a la maldita gente del restaurante y te follo sobre esta mesa justo ahora hasta machacarte el coño. Tú decides. 

Lo miro atónita y con la piel ardiendo. Las dos opciones incluyen lo mismo solo que en tiempos diferentes. Su rostro está implacable, no se mueve ni un solo centímetro, está hablando enserio. 

Es capaz de cumplir la segunda opción sin pensarlo y con esta gente imprudente a nuestro alrededor convirtiéndonos en el centro de atención me pongo molesta. 

—La primera. — respondo

—Cobarde— su mano sube y recoge la humedad de mi boca. 

Nuestras bocas quedan a escasos centímetros y ya no aguanto más. Inclino la cabeza, pero se aparta. — Levántate. Nos vamos. 

Me ofrece la mano y lo hago. Tomo mis cosas e inmediatamente coloca la mano que tiene libre en mi espalda y me conduce fuera del restaurante, pero un hombre de cabello gris con porte de ser el gerente se pone en nuestro camino. 

—Señor Roe es un placer tenerlo aquí está noche. 

—Pon todo a mi cuenta. — lo corta antes que pueda decir más y lo esquivamos. 

Ha sido la cena más larga de mi vida y eso que apenas tocamos nuestros platos. 

Pasamos por el largo pasillo escarlata que da directo a la salida y con un movimiento rápido me acorrala frente a uno de las columnas de mármol dorado. Coloca ambas manos al lado de mi cabeza y se inclina hasta que nuestras bocas quedan a escasos milímetros, pero aun así no me toca. 

—Me muero por besarte, pero si lo hago, aquí mismo te meto la polla. 

Su aliento choca contra mí y me embriaga. Quiero que lo haga, me importa muy poco donde estemos. —Bésame. 

—Nena no me tientes. 

—¿Puedo conocer tu casa? — pido con curiosidad. 

Entre su voz ronca y los juegos pierdo la poca cordura que me queda alcanzo a besarlo, pero antes que pueda hacer algo más se aparta inmediatamente dejándome aturdida y necesitada. 

Pasamos por la enorme puerta y lo sigo fuera. El auto de lujo está frente a nosotros y Ethan ya tiene la puerta abierta. Vaya, eso no se compara a la vez que tuve que ir por mi Mazda yo misma. Ambos entramos. 

—A mi casa— le ordena en cuanto sube. 

Ethan se sumerge en el tráfico de Londres y me mantengo en mi lado. La tensión sexual se siente en el aire tanto que podría cortarla con un cuchillo. 

Veo a través de la ventana sumergida en mis pensamientos, pero la sensación de ser observada me llega de repente. Por el rabillo del ojo veo a Alexander observarme desde su lugar. 

Un enorme edificio cubierto de cristal oscuro se alza frente a nosotros. Me trago mi expresión de sorpresa y muy en el fondo espero que el auto no se detenga ahí, pero lo hace. Ethan entra por un estacionamiento subterráneo donde hay lámparas encendidas que ilumina el lugar perfectamente. 

En ese momento soy consciente de la camioneta negra que nos sigue desde que dejamos el restaurante. 

El auto se detiene unos segundos después y Ethan aprieta un botón en un lado del auto. 

—El señor Roe acaba de llegar. 

Después de decir eso se baja y nos abre la puerta. De repente me siento aturdida y abrumada al mismo tiempo, no había sido consciente de todo lo que rodea a Alexander. Hay un grupo de camionetas negras similares a la nuestra. 

Unos hombres me miran a lo lejos, me siento muy vigilada y muy observada. 

—Vamos— la bestia de los ojos verdes me guía piso arriba del estacionamiento subterráneo del edifico a través del ascensor. 

Nadie entra a excepción de nosotros dos. Aprieta el ultimo botón y en cuanto las puertas se cierran se gira hacia mí rápidamente y la anterior tensión regresa con más fuerza que antes. 

Le toma dos pasos estar frente a mí y me vuelve a acorralar justo como lo hizo en el pasillo del restaurante. 

Baja la cabeza y cierro los ojos esperando que esa explosión de placer se desate cuando me bese, pero tiene planes distintos y su boca va directamente a mi cuello. 

Contengo la respiración mientras deposita suaves besos por la zona, pero en un movimiento bien calculado su lengua se une a su tarea chupando esa piel sensible. Su mano se desliza apretando mis glúteos y vuelve a subir Suelto unos gimoteos entrecortados metiendo mi mano en su cabeza para retenerlo y sus movimientos aumentan de intensidad. 

Los dejos largos tocan el borde del vestido sobre mi pecho y lo mete dentro por encima del encaje e mi sujetador. Lo miro jadeando por un poco de maldito aire en mis pulmones. 

—Tan perfectos— dice con la cara aun escondida en mi cuello y los amasa. 

—Llevo demasiado tiempo queriendo probarlos. — ahogo un jadeo y el sigue torturándome con sus caricias. —Les voy a meter mi polla— sube la lengua desde mi cuello hasta el lóbulo de mi oreja. 

Lo atrapa con sus dientes y lo desliza suavemente. Mi temperatura corporal está en su límite, pero él todavía no me ha besado y realmente deseo que lo haga. 

Llevo mi mano y la enredo en su cabello instándolo a subirla, cuando lo hace me inclino, pero se aparta y me impide el contacto por el que me muero tan desesperadamente. 

—Pídemelo— su voz está ronca. 

Otra vez quiere que se lo pida y no entiendo por qué, pero esta vez no lo pienso. 

—Bésame. 

Su boca baja inmediatamente a la mía y la tensión finalmente se rompe. 

Ambos soltamos un gemido sonoro que retumba en las cuatro paredes del ascensor. Me besa con demasiada intensidad que me cuesta llevarle el ritmo, pero pronto nuestras bocas se acoplan. 

Su boca se abre y soy yo la que va en busca de su lengua. Su cuerpo se aprieta contra el mío y su erección se golpea contra mi vientre. Mis manos

curiosas bajan por su pecho hasta que la encuentran. 

—Tócala. — gruñe. 

Trago con fuerza y tomo el pedazo de carne caliente con una de mis manos sobre la tela de su pantalón.  Joder.  Es grande y de buen grosor, siento como palpita en mi mano cada vez que subo y bajo. 

Aprieto mi agarre y él hace un sonido bajo en su garganta que me hace apretar las piernas, pero aun así continuo con mis movimientos indecentes. 

Vuelve a gruñir y aprieta la pelvis contra mi mano. Eso es lo que yo le provoco. También le pongo. 

—Te voy a joder putamente duro— gruñe y baja la boca a la mía otra vez. 

—Pero primero voy a probar ese coño que te estás tocando. 

Sus manos van a mis piernas y sube suavemente la tela de mi vestido hasta la mitad de mis muslos. 

Después levanta una de mis piernas y la coloca detrás de su cadera. Suelto un gemido cuando su erección queda encajada firmemente contra mi pelvis pegando mis bragas mojadas a mi coño. Esta duro. 

Se restriega contra mí una y luego otra vez y echo la cabeza atrás jadeando. 

Suplico del gusto, es demasiado bueno que me importa una mierda la moral. Se siente tan increíble y las ganas que me ha provocado desde hace días están perfectamente justificadas. 

Se restriega otra vez rozándome con la hebilla de su cinturón el clítoris y mis terminaciones nerviosas se aprietan. 

Toda la tensión del día combinada con el estrés de la oficina y la del restaurante se acumula en mi pequeño clítoris hinchado y me preparo para córreme deliciosamente sintiendo su miembro duro a través de la tela de su pantalón. 

—No te corras Emma, no todavía. — me detiene. 

Disminuye la velocidad, pero la ardiente punzada crece en mi entrepierna haciendo que me arda y no puedo detenerme ni, aunque quisiera. 

—Necesito hacerlo, por favor— jadeo con voz ronca y acompaño el movimiento de su cadera con el mío temiendo que se detenga. 

Pero no lo hace, en su lugar me aprieta los glúteos para encajarme perfectamente y aumenta la velocidad. Suelto un sonido de satisfacción muy fuerte. 

—¡Así Alexander! — llevo mis manos a mis pechos para acariciármelos aumentando mi placer. 

Apaga mis jadeos con su boca. La presión está a punto de estallar —

Pequeña seductora— gruñe antes de mover la cadera otra vez. 

Me agarro a su cuello y echo la cabeza hacia atrás, pero antes que pueda correrme las puertas se abren como si no pudieran soportar la temperatura dentro por más tiempo y llegamos a un piso lujoso. 

Lentamente se detiene dejándome colgada otra vez poniendo una tensión insoportable entre mis piernas. Casi grito de la frustación o casi me froto yo misma para autocomplacerme, pero le pedi que me trajera a su casa y aquí estamos. 

Desenreda mi pierna de su cintura mirándome fijamente. Lo miro mal, no tengo humor para seguir fingiendo que no quiero tener un buen orgasmo. 

¿Siempre me va a dejar colgada antes de correrme? 

—Ven— me guía a entrar. 

Camino siguiendo mi instinto de curiosidad. El diseño del lugar es en tonos neutros, apenas iluminado por el pasillo. Me quedo sorprendida de lo que veo, el lugar es muy grande casi como una casa común a las afueras de la ciudad. 

Pero no tengo más tiempo de analizar lo que tengo delante de mis ojos porque en un segundo tengo a Alexander frente a mí. Su mirada se oscurece



mientras repasa mi vestido mal colocado sobre mis pechos. 

—¿Estás lista para caer en tentación nena? — su voz se vuelve un susurro ronco —Está noche no tendrás una manzana en la boca, pero si voy a alimentarte. 

Sus palabras me regresan a la excitación anterior, pero no me acobardo, esto es lo que he estado esperando desde comenzó con sus juegos de seducción. 

—Estoy lista. 

Asiente. —Ponte de rodillas. 

¡Hola sexys! 

Esto se puso intenso. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla  

Capítulo 13

Emma. 

Sus palabras suenan como una orden, trago saliva con fuerza y la humedad entre mis piernas se enciende. Me pone verlo así. Esa es la reacción natural de mi cuerpo ante su lado dominante. 

Sus manos bajan por su torso y sus dedos bailan por la hebilla de su cinturón y muy lentamente los desliza fuera con un sonido seco. Me obligo a apartar la mirada de esa parte abultada cerca de sus manos. 

Acabo de descubrir que me encanta su rol dominante, pero no quiero que lleve el mando justo ahora. No se lo voy a poner tan fácil. 

—No— digo con un hilo de voz resistiendo el impulso de mirar hacia esa parte de su anatomía. 

Sus cejas se alzan y sonríe. —No añadas puntos extra a tu castigo nena. Ya me desafiaste dos veces en la noche y estoy pensando en la mejor forma de hacer que te disculpes. 

Avanza como un depredador hacia mí y por instinto quiero retroceder, pero no lo hago. —¿Y si no me disculpo? — lo desafío Avanza otro paso más. —Lo harás tarde o temprano y de la mejor forma te lo aseguro— desliza su lengua por su labio inferior y la temperatura de mi cuerpo sube unos grados. 

Llega hasta mí y ladea la cabeza. —Establezcamos una regla. 

Su sonrisa se hace más grande.   Mmm.  Eso suena como algo peligroso y carnal al mismo tiempo ¿A qué quiere jugar ahora? 

—¿Qué tipo de regla? — pregunto con cautela. 

—No podrás hablar mientras te follo duro. 

—¿Por qué? 

—Porque yo estoy a cargo esta noche. 

Corta los últimos centímetros que nos separan y coloca ambas manos en mi cintura para atraerme hacia él rápidamente. 

Su boca baja sobre la mía besándome con demasiad intensidad mientras su lengua busca entrar y momentáneamente pierdo el hilo de mis pensamientos jadeando por un poco de aire. 

Siento que retrocedemos, pero no veo a donde hasta que mis rodillas chocan contra el borde de algo de madera. 

—Hora de quitar este sexy vestido— dice y sus dedos se deslizan por mi cuello hasta mi espalda donde está la cremallera. 

Se aparta unos centímetros para poder mirarme y lentamente la baja sin apartar su intensa mirada verde de mí. Cuando termina comienza a deslizar el vestido por mi cuerpo siguiendo el movimiento de la tela con sus ojos. 

El aire golpea mis hombros desnudos y luego el borde de mis pechos que mi sostén de encaje deja fuera. Lo veo humedecerse el labio inferior y lo desliza suavemente por mi cintura rozando un poco mi piel expuesta hasta que el objeto termina en una mancha sobre el suelo. 

Me siento muy caliente. 

Su mirada se oscurece mientras le da una mirada apreciativa a mi cuerpo semidesnudo y siento como si cada parte que sus ojos tocan me quemara. 

Esta noche promete mucho. 

—Creo que comenzare con tus pechos antes de probar ese resbaladizo coño que ya mojó tus bragas. — dice más para sí mismo y mi respiración se acelera. 

Me está mirando con demasiada intensidad, pero él sigue vestido y no me parece un trato justo. Se inclina y comienza a repartir besos húmedos por mi mejilla, después por mi cuello y bajando peligrosamente. 

Llevo mis manos a su torso y tomo la solapa de su traje para quitárselo, se aparta un poco y me permite hacerlo antes de volver a su anterior tarea. 

Voy por el primer botón de su camisa y luego el segundo, pero me detiene. 

—¿Qué haces? 

—Voy a quitarte la camisa— mi voz suena más ronca de lo normal. 

—Prenda por prenda nena. 

No entiendo a qué se refiere, pero me deja seguir con mi trabajo y cuando termino deslizo el pedazo de tela negra por sus hombros y la aviento a algún lugar del suelo. 

Su torso duro queda a mi vista y exactamente como la primera vez que lo vi sin camisa mi boca se hace agua. Deslizo mis manos por él y se estremece. 

Quiero inclinarme y saborear su piel, pero no me lo permite. 

—Mi turno. 

Lleva sus manos a mi espalda y las tiras de mi sostén caen solas. 

Mis pechos desnudos quedan a la vista y su mirada se oscurece más si es posible. Mi respiración se acelera subiéndolos con ella y suelta un gruñido bajo en su garganta antes que sus manos los tomen rápidamente. 

Si, esto se siente bien. 

Los amasa otra vez y mis pechos se vuelven pesados en sus manos. Ahogo un gemido y me acerco a su toque. Que gusto. 

Esta vez se vuelve más exigente y atrapa mi pezón entre su pulgar y su índice y lo retuerce una vez haciéndome gritar y luego otra más. 

El movimiento me golpea con una punzada de placer que va directamente a mi entre pierna alimentando el ardor en mi sexo y me muerdo el labio inferior para ahogar mi gemido. 

—Necesito probarlos, como el infierno que voy a probarlos. 

Antes que pueda decir algo su boca baja y se apodera de uno de mis pechos mientras que con su otra mano masajea el otro. 

El primer contacto con su lengua me hace echar la cabeza hacia atrás y gemir ruidosamente ya sin restricciones. ¡Oh, sí! Este hombre sabe usar la boca como un experto. Lo tomo por la cabeza para mantenerlo ahí y sus movimientos aumentan de intensidad. 

—Tan perfectos— gruñe con la boca llena y le dedica la misma atención al otro pecho pasando su lengua por mis pezones. 

Gimoteo ruidosamente y disfruto de los movimientos de su lengua. No sé cómo he podido resistirme a esto.  Coño.  No hay manera de que esté callada. 

—Mmm... más— arqueo la espalda. 

Muerde la carne blanda y pasa su lengua alrededor de mi pezón antes de succionarlo. Suelto su nombre con una súplica. 

—¡Silencio! — grita mordiendo mi pezón otra vez y el dolor envía chispas de placer que van directamente a mi sexo mojado. 

Necesito que me penetre, los juegos ya han ido demasiado lejos y quiero más. Lo necesito. Mis anteriores pensamientos de seducirlo se han ido por la borda, esto ya no se trata sobre quién tiene el control, sino sobre lo caliente que estoy. 

Y sé que él también lo quiere, bajo mi mano para acunar su miembro y lo siento caliente entre mis dedos. 

—Por favor— le suplico y mi tono necesitado no me pasa desapercibido. 

—¿Qué necesitas? — pregunta con la boca llena. 

No parece cansarse de mis pechos, los toma con una necesidad y los come con ganas que me excita todavía más. 

Abro la boca para responder, pero soy incapaz de hablar mientras me toca, así que en su lugar comienzo movimientos con mi cadera frotando su erección para tratar de aliviar el ardor entre mis piernas. 

Gruñe bajo en su garganta y antes que me dé cuenta desliza sus manos por mis muslos y aprieta mi trasero para clavar su miembro entre mis piernas y sobre mi sexo tanto como mis bragas se lo permiten.. 

Suelta mis pechos y levanta la cabeza para mirarme fijamente. La intensidad es demasiada y el calor sube por mis mejillas rápidamente. 

Rota la cadera y ambos gemimos al unísono. Está duro —Mmm— me concentro en no abrir la boca como me pidió. 

Nos miramos fijamente, yo estoy jadeando y él tiene la mirada más oscura si eso es posible. Se terminaron los juegos y cualquier duda que aun pudiera quedar. Estoy lista. 

—Fóllame— jadeo. 

Gruñe con satisfacción. —A la mierda con esto— su aliento me golpea la cara. —¿Lo quieres duro? — asiento y si pensarlo dos veces me toma de los muslos y me levanta de la mesa. 

Envuelvo mis piernas en su cintura y me agarro a sus hombros para evitar caerme. La anticipación crece dentro de mi. 

Toma mi boca con decisión y comienza a caminar conmigo en sus brazos. 

No sé a dónde me lleva y tampoco me importa. Pasamos por un corto pasillo y abre una puerta. La habitación solo está tenuemente iluminada por una pequeña lámpara cerca de la cómoda. Alexander cierra la puerta de una patada y sigue caminando. 

Me deja sobre la cama y la seda de las sabanas son como una caricia suave para mi cuerpo semidesnudo y el olor a menta me envuelve de inmediato. 

Es su olor, innegablemente. 

Esta habitación es suya. 

Aparta la boca y se queda frente a mí. —Voy a joderte duro como lo he querido hacer desde que te conocí. 

Su amenaza hace que mi sexo palpite y me muerdo el labio inferior con fuerza. Así que ha fantaseado conmigo, que sucio. Pero no me importa, quiero que lo haga duro. 

Lleva sus manos a mi boca con dos dedos levantados. —Chupa. 

Abro la boca de buena gana y los desliza dentro. Los mete y los saca de una manera totalmente inapropiada y me vuelvo atrevida para entrar en su juego. 

Me encargo mirarlo fijamente mientras paso mi lengua por ellos como si no fueran sus dedos si no el enorme bulto de su erección y le doy una pequeña mordida al final de la punta que lo hace sacarlos inmediatamente. 

—Pequeña seductora— desliza uno de ellos por mi labio apreciativamente y lleva sus manos al borde de mis bragas —Es hora de hacerte gritar. 

Desliza mis bragas por mis piernas y las lanza detrás de él sin despegar la mirada de mí. Mierda, ahora estoy completamente desnuda frente a él y a su merced. 

Abre mis piernas y su mirada queda fija en mi rosado y mojado coño que carece de vello púbico. Maldice en voz baja y los escalofríos en mi cuerpo son casi incontrolables, pero no puedo evitarlo, me toca y es como si una corriente eléctrica me envolviera. 

Su mirada hambrienta hace que mi respiración se acelere y comience a jadear grandes bocanadas de aire. Nunca antes me había sentido más deseada en mi vida. Él quiere esto tanto como yo y descubrirlo sigue dejándome sin aliento. 

Espero expectante mientras toma mi pierna derecha y la sube sobre su hombro desnudo. Después muy lentamente comienza repartir pequeños besos por la piel que tiene a su alcance. 

El sólo contacto de sus labios me estremece por completo. 

Sé que mi reacción no le pasa desapercibida porque sus besos se vuelven más hambrientos y su lengua se une al espectáculo lamiendo todo a su paso mientras comienza a llegar peligrosamente a mi entrepierna. 

Gimo en alto y me preparo mentalmente para lo que viene, sé que cuando llegué a mi sexo voy a morirme de placer. 

—¿Lista para disculparte? — su aliento me hace cosquillas. 

Necesito que lo haga ya, pero me está torturando con la espera. Maldito engreído quiere demostrarme quién tiene el control y lo está haciendo demasiado bien. 

—No— consigo decir entre jadeos y entonces baja la boca. —¡Ah! 

¡Alexander! — grito arqueándome. Me dejo caer y lanzo un jadeo ruidoso cuando su lengua toca los labios de mi coño. 

Gimo muy al borde del orgasmo mientras su lengua atrapa mi pequeño clítoris y le da una mordida suave antes de deslizarse hacia abajo y encontrar mi punto G. 

—¡No te detengas! — grito y tomo un puñado de su cabello castaño para mantenerlo ahí. Justo en ese lugar es donde mi placer se concentra. 

Es demasiado bueno para dejar que se detenga. 

Mi reacción lo hace gruñir, pero la vibración de su garganta choca contra mi piel aumentando el placer que su boca me está dando. Cierro los ojos con fuerza.   Joder,  voy a morirme de placer. No voy a aguantar mucho antes de correrme en su boca. 

Roto mis caderas al mismo tiempo que su lengua se mueve para aumentar la fricción y sube una mano atrapándome por la cintura para detenerme. 

—Alguien quiere correrse— dice en voz baja. 

Reanuda su tarea con más intensidad que antes metiendo su lengua en mi pequeña abertura húmeda y mis gemidos aumentan de intensidad hasta que la única lógica que existe es que debo correrme ahora. 

Toda la presión se acumula dentro de mi sexo con rapidez y está lista para explotar en cualquier momento. 

—¡Abre los ojos Emma! — ordena y dos de sus dedos me penetran al instante haciéndome soltar un grito agudo. Los mete y saca con fuerza mientras hago lo que me pide. —Eso es— gruñe —Mira quién está haciendo que te corras. 

Jadeo con fuerza y le sostengo la mirada lo mejor que puedo. Estoy a punto. 

Mis jadeos y el sonido de sus dedos entrando y saliendo hacen eco en la habitación aumentando mi temperatura. 

—¿Quieres correrte? 

No necesita preguntarlo, ya debe saber la respuesta, solo espero que no me deje colgada otra vez porque no voy a poder resistirlo. Necesito este orgasmo como mi siguiente respiración. 

—¡Si! 

Luce complacido de hacerme gritar. Baja la boca y se apodera de mis pechos aumentando la velocidad de sus dedos. 

La presión en mi sexo explota y mis músculos se contraen contra sus dedos mientras chispas de placer recorren todo mi cuerpo. Echó la cabeza hacia atrás y gimo en alto mientras me corro en su mano. 

Gimo descontroladamente mientras mi espalda se arquea y yo suelto mi corrida en su boca y sus dedos. Ese es el efecto de mi primer orgasmo con Alexander Roe. 

Sigue metiendo y sacando sus dedos más suavemente mientras me relajo y le da un último lametón a mi pecho y lo libera con un sonido corto. Mi

respiración comienza a disminuir mientras lentamente regreso a la realidad. 

Mi cuerpo se siente tan liviano y aún tengo la mente en blanco. Fue demasiado bueno. 

Escucho su gruñido de satisfacción y vuelvo a mirarlo. Tiene la mano dentro de la boca y saborea mis propios jugos con una mueca que me hace querer apretar las piernas. Esa sola imagen es muy pervertida. 

Frota la mano por mi sexo aun sensible estremeciéndome y recoge más de mi humedad. Otra vez se la lleva a la boca y chupa todo lo que tiene. 

—Delicioso. 

Trago saliva con la garganta seca. Este hombre es irresistible y tan sucio, pero acaba de darme uno de los mejores orgasmos de mi vida. 

Una vez que deja de probar mis jugos se lleva la mano al único botón de su pantalón y lo desabrocha. Saca el paquete metálico y lo deja a un lado de mis piernas, alcanzo a ver que el condón es magnum. 

Baja el cierre muy lentamente estudiando mi reacción con cada movimiento. Lo está haciendo a propósito, está tentándome y torturándome al mismo tiempo. Me incorporo y apoyo mi peso sobre mis manos mientras espero. 

Su mirada baja un segundo a mis pechos y termina su trabajo. 

Desliza el pantalón por sus gruesas piernas dejando a la vista su piel que se ve suave y me quedo sin aliento al ver el enorme bulto que se marca perfectamente dentro de su bóxer negro. 

La espera me está matando. Sonríe de lado con suficiencia y desliza también su bóxer hasta sus tobillos. 

Ahogo un jadeo. Esta duro y es largo. La cabeza rozada del glande esta húmeda y apuntando hacia mí como si supiera que es lo que quiere. La sonrisa de Alexander se ensancha, pero apenas presto atención. 

La talla del condón es la correcta para cubrir esta monstruosidad. Esta cosa va a partirme por la mitad y no estoy muy segura que entre completamente en mi pequeño coño. 

Salgo de mi inicial asombro y voy a tocarla para comprobar que mi mano no puede envolver el grosor de su miembro. En cuanto mis manos tocan el pedazo de carne caliente su cuerpo da una sacudida apenas perceptible. 

Lo miro con satisfacción. Me muerdo el labio inferior y con una sonrisa mental lo tomo por la base haciéndolo gruñir y comienzo acariciarlo de arriba pasando mis dedos por el glande y voy hacia abajo masajeándolo. 

Mierda, qué caliente está. 

Un gemido se queda atorado en su garganta y antes que pueda seguir disfrutando de la reacción de su cuerpo a mi toque me toma de los muslos haciendo que lo suelte de inmediato y me levanta contra él. 

—Recuerda la regla, no puedes hablar. 

Me quedo sin aliento por la rapidez en la que me levantó de la cama y me agarro a sus hombros duros para no caerme. 

Camina hacia la puerta y en dos zancadas empotra contra una de las paredes más cercanas. Su polla queda encajada en mi sexo y gimo en alto. Agarra el paquete del condón magnum y lo desliza por su miembro hasta cubrirlo completamente. 

—¿Tomas algún anticonceptivo? — me toma de los glúteos y carga hacia adelante, la humedad de mi reciente orgasmo hace que su polla cubierta por el látex se deslice fácilmente. 

—Sí— me acaricia el clítoris con el glande. —Tomo la píldora. 

Suspira. —Bien. 

Me bendice con una rotación de caderas y la necesidad se apodera de mí. La quiero dentro, estoy perdiendo la cabeza con ese simple roce hasta el punto que podría suplicar. 

—Siéntela Emma. — susurra en mi odio y se desliza otra vez. —Dime que te la meta. 

Quiero que me folle, eso es lo único que quiero. Trago saliva duro y lo miro fijamente a esos pozos verdes que están completamente oscuros por el deseo al igual que mis ojos. Ya no hay vuelta atrás. 

Como la manzana del fruto prohibido. 

—Métemela ya. 

Gruñe en aprobación y aprieta su delicioso cuerpo contra el mío otra vez. 

—Agárrate bien nena. 

Me agarro con más fuerza a sus hombros y aguanto la respiración mientras se coge la polla con una mano y la guía hacia mi sexo. 

El pedazo de carne grueso y caliente a través del látex se desliza en mi interior sacándome un grito de placer y de dolor al mismo tiempo. 

—¡Ah! — me quejo clavándole las uñas en los hombros. 

Maldición como duele, ya sabía que no iba a caber en mi pobre coño. La espalda me suda y respiro por la nariz. 

Alexander gime y detiene sus caderas. —Dime que tienes espacio para más

— jadea apretando mi trasero para mantenerme en mi lugar. 

¿Más? ¿Cuánto falta? Ya siento como su polla me llena por completo y por todas las partes correctas. 

—Me estas machacando... mi pequeño coño— gimoteo de dolor. 

—¿Tienes espacio para más Emma? — pregunta otra vez gruñendo en mi odio. 

Respiro hondo y me ánimo. —Si. 

Lanza un sonido de satisfacción y levanta las caderas empalándome por completo de una sola estocada. 

—¡Mierda! — ambos gritamos al unísono por el placer. Siento las lagrimas salir por mis ojos de una vez por todas. 

Se mantiene un momento quieto mientras me acoplo a su enorme tamaño y cuando ve que levanto las caderas para hacer fricción comienza a sacarla fuera hasta que solo el glande queda dentro de mí. 

Me mira fijamente y gimo mientras la vuelve a meter hasta la mitad. ¡Es el más grande que he tenido dentro en mi vida! 

—Tu coño está muy apretado— gime ruidosamente y vuelve a cargar otra vez enterrándola por completo. 

—¡Alexander! — grito de puro placer y clavo mis uñas en su espalda que seguro dejaran marcas, siento sus venas rozas mi coño cuando vuelve a entrar. 

—¡Silencio! — ruge y sus movimientos comienzan a acelerarse. 

Me muerdo el labio inferior con fuerza y ahogo mis gritos mientras me penetra una y otra vez a una velocidad constante. Gimoteo con la boca cerrada y la cabeza echada hacia atrás. 

No voy a poder caminar de nuevo, me está reventando el coño. Voy a morirme de placer, nadie me había llenado antes así. 

Me agarro a sus hombros y subo para bajar sobre él tanto como puedo, las piernas se me tensan y mis pechos se agitan de un lado a otro. Él es más fuerte que yo porque me levanta y me alza sobre el aun de pie. 

Aprieto con más fuerza mis dientes sobre mi labio tragándome mi grito de satisfacción, pero me detiene. 

—Vas a hacerte daño — sube una mano y lo libera antes de bajar la boca a la mía para ahogar mis gemidos y los suyos al mismo tiempo. 

Nuestras lenguas se enredan entre sí y se seducen al mismo tiempo. Cierro los ojos y me dejo llevar por todo el placer que me está causando y disfruto de su boca. Estoy completamente perdida en el puto infierno. 

Mi espalda choca contra la pared una y otra vez mientras me penetra, pero el sonido se pierde entre nuestras respiraciones y gemidos que pondrían caliente a cualquiera que los escuchara. 

Coloca una mano en la pared y con la otra acaricia una de mis piernas y la lleva por arriba de su cintura para tenerme más abierta y penetrarme más profundo. Grito en su boca y me aferro con más fuerza a su espalda. 

Si sigue así va a partirme a la mitad. 

—¡Abre los ojos o voy a detenerme! 

—¡No te detengas! — le pido con voz ronca y los abro de inmediato. 

—¡Pues mantenlos bien abiertos! — desliza su mano entre nuestros cuerpos para frotar mi clítoris. 

Vuelvo a gritar. Siento como un nuevo orgasmo comienza a construirse en lo profundo de mi sexo y pierdo la razón. 

—¡Fóllame más fuerte Alexander! 

Esta vez no me riñe por haber hablado y me bendice con una rotación de caderas. —Joder Emma, me vuelves loco— me toma de los muslos y comienza a embestirme contra la pared. 

Aúllo de pura satisfacción y acompaño los movimientos de su cadera con la mía. El orgasmo se acumula entre mis piernas sin previo aviso. 

Mis músculos se aprietan contra su polla con fuerza. Siento como se expande dentro de mí, pero es todo lo que siento antes explotar en un orgasmo intenso gritando una versión distorsionada de su nombre. 

Sus penetraciones se vuelven irregulares y aprieta mi trasero gritando en mi oído mientras aumenta la velocidad. Gimo por las nuevas sensaciones y de

repente suelta un rugido ronco. 

Su polla se expande y vibra en mi interior a la vez justo cuando debe soltar la primera descarga de su esencia que resguarda el condón. Aprieta mi trasero con sus manos y lo oigo correrse. 

Dejo caer la cabeza hacia atrás agotada y con un leve dolor en la espalda, lo único que se escucha en la habitación son nuestras respiraciones aceleradas. 

Eso fue... duro. 

Caí en tentación. 

Pero no me arrepiento en absoluto. Fue mejor de lo que pudiera haber imaginado. Deslizo mis manos por su espalda mientras ambos recuperamos el aliento. Estoy como en el limbo que podría caer dormida ya mismo. 

Trato de regular mi respiración asimilando que es lo que acaba de pasar. 

—¿Te maté Emma? — levanta la cabeza y el movimiento hace que su polla se salga un poco haciéndome soltar un pequeño gemido. 

—Estoy bien — mentira, estoy increíble. 

Ese ha sido uno de los mejores orgasmos de mi vida. Me siento como chocolate derretido. 

Asiente y nos alejamos de la pared. Dejo caer mi cabeza sobre su hombro mientras me carga hasta la enorme cama con sabanas negras. Me deposita y escondo mi cara en la almohada con un suspiro satisfecho arqueando la espalda. 

Mi coño está machacado por esa gran polla, tengo las piernas tensas y huele a sexo aquí. 

—No hagas eso Emma— me advierte con voz grave quitándose el condón y haciéndolo en un nudo —Quiero darte un descanso antes de follarte otra vez. 

—Me machacaste mi pobre coño— digo a medias. 

No dice nada sólo se aleja, pero no veo por donde va porque mis parpados se vuelven pesados y entre que trato de regular mi respiración y mi corrida satisfactoria, me quedo dormida. 

No sé qué pasa después porque duermo plácidamente cubierta de sabanas de seda ligera y lánguida. Despierto con ayuda de la luz que entra por la ventana varias horas después y las manos que se aferran a mi cuerpo me hacen abrir los ojos de inmediato. 

Trato de incorporarme, pero el agarre de Alexander es tan firme que apenas puedo moverme. Inhalo su olor a menta y poco a poco mi cabeza adormilada comienza aclararse. 

Levanto cabeza y lo veo con los ojos cerrados, su pecho levantándose suavemente con su respiración. Estoy sobre el mismo y sus brazos se aferran a mi alrededor, no sé cómo terminamos así, lo último que recuerdo es que salió de la habitación. 

Dejo caer mi cabeza sobre su torso desnudo otra vez y suspiro con una sonrisa. No hay remordimientos, esa fue una de las mejores noches de sexo de mi vida. 

Los recuerdos de las deliciosas sensaciones me invaden y me permito divagar entre ellos, pero mi inconsciencia dura poco. Ya tuve mi noche con él, es hora de irme, no me gustan las incomodidades del día después, esto es un acuerdo casual no más. 

Me remuevo un poco y su agarre se intensifica. Tengo que irme antes que despierte, no quiero pasar por ese incomodo momento de despertar junto a él, pero sus manos no parecen querer soltarme. 

Trato de mover su pesado brazo, pero no coopera demasiado y es una bola de persona muy pesada para moverlo fácilmente. Vamos Alexander muévete. Finalmente logro moverlo y me levanto de la enorme cama. 

El aire frío me golpea. ¡Pero si estoy desnuda! Busco rápidamente que ponerme, pero no tengo muchas opciones. 

La sabana negra esta sobre la cintura de Alexander apenas tapando lo decente, y obligo a mis ojos a apartarse de ahí donde se ve su miembro. 

Por el rabillo del ojo veo su camisa negra en el suelo. La tomo y me la coloco rápidamente mirando a mi alrededor. 

La habitación es enorme y de un diseño exquisito. Las paredes son en tonos oscuros que combinan con la seda negra de la cama. Sus muebles están perfectamente distribuidos por todos lados y hay dos puertas más al fondo. 

La mayoría de la luz entra por la rendija de la ventana y la vista que hay ahí es impresionante. Me acerco con cuidado y veo fuera antes de seguir con lo que debo. 

Tengo que buscar mi ropa y salir de aquí. Salgo por la puerta cautelosamente al pasillo enorme, no sé dónde estoy, pero camino por instinto y llego a la misma sala de anoche. 

Su diseño llama mi atención, pero me concentro en buscar mi ropa entre las paredes blancas, al aparecer la única habitación oscura es la de Alexander, si es que esa era su habitación. 

Veo mi vestido sobre una de las mesitas como si alguien lo hubiera dejado ahí y mis tacones están a su lado. Rápidamente me lo coloco con manos temblorosas. Aspiro una última vez el olor de la camisa de Alexander y la dejo cuidadosamente en el suelo. 

Tomo mi bolso que está en el mismo lugar donde lo dejé y camino en dirección al ascensor. Aprieto el penúltimo botón esperando tener suerte y las puertas se cierran antes de comenzar a bajar. 

Acomodo mi cabello en el reflejo de las puertas lo mejor que puedo y cuanto los pisos en mi mente. cinco, seis. 

Sigo contando hasta que las puertas finalmente se abren en una recepción igual de enorme que todo el lugar. Al menos conseguí arreglar un poco mi apariencia, pero no creo pasar desapercibida. 

Un hombre alto en un traje negro se acerca a mí. —Señorita Brown. — me regala un asentimiento de cabeza y se lo devuelvo un poco aturdida. 

Necesito conseguir un taxi. 

El aire se precipita sobre mis piernas y en ese momento soy consciente que no llevo bragas.  Coño. ¡Mis bragas! Bueno, ya no hay vuelta atrás. No voy a volver ahí solo por mis bragas. 

El taxi se detiene frente a mi edifico y camino dentro de una forma un poco extraña con parte de mi sexo doliendo. Los increíbles polvos y la potencia de Alexander Roe me acaban de pasar la factura, pero no voy a quejarme. 

Entro a mi apartamento y me dejo caer sobre la puerta cansada y satisfecha. 

Joder. Ese hombre es... 

Mi celular suena sacándome de mis pensamientos. Lo saco y me deja sorprendida ver que es él, Frunzo el ceño y rechazo la llamada. 

Me fui sin decir ni pio cuando todavía estaba dormido, pero no tiene que ponerse en modo ejecutivo que no le gusta dejar las conversaciones a medias, esta vez no dejamos nada a medias. 

—Buenos días— Cora aparece con una taza de café en sus manos y su pijama de chándal puesta —Entonces ¿Pasaste buena noche? — sonríe de lado. 

Aparto la mirada sintiéndome atrapada. —Estoy cansada. Necesito un baño de burbujas. 

—Claro que estas cansada. No creo que Alexander Roe te haya dejado dormir mucho después de esa cena de la que no regresaste. 

—¿Podemos discutir los detalles después? 

—No necesito detalles para saber que ese hombre saco el pecado ante ti—

sonríe, pero su sonrisa desaparece al ver mi expresión. —¿Qué pasa? 

Lanzo un suspiro largo. Creí que pasar la noche con él iba hacer que lo sacara de mi sistema, pero creo que no funcionó o si, pero no en la cantidad que yo esperaba. 

Esa es una mentira. El hombre no salió de mi sistema en absoluto, ni siquiera un solo gramo. 

—¿Alguien supero las expectativas? 

Oh no, ni siquiera se acercó a las expectativas, él las rompió y las mandó por la borda. Ese hombre es... La tentación hecha persona. 

—Tal vez. 

El trato fue una serie de encuentros casuales, pero uno solo me dejo adolorida y deseosa de más. 

Tengo la suerte de volar a Birmingham, en unos días, eso me dará tiempo para pensar como evadirlo en la oficina y como recuperar movilidad en mi entre pierna antes de que vuelva a follarme. 

—El tema se cerró Cora. 

—Está bien, pero me alegro que hayas disfrutado. Yo también lo habría hecho con ese hombre sin pensarlo — me guiña un ojo y niego con la cabeza, es incorregible. —Por cierto, ordené comida, así que ve por ese baño que tanto te hace falta. 

Asiento y camino a mi habitación y después de preparar el baño, me meto en la tina llena de espuma sumergida en mis pensamientos, la mayoría de ellos van en dirección, a una sola persona. 

Alexander Roe. 

Soy una mujer adulta y no voy arrepentirme de haber pecado con él anoche con él. Es ridículo. Yo quise hacerlo y lo disfruté. Lo disfruté demasiado. 



Pero no me gusta sentir lo prohibido de la situación, es el dueño de la empresa y me calienta más saberlo. 

—Sexy, la comida que ordené acaba de llegar ¿vienes? — la voz de Cora amortiguada por la puerta interrumpe mis pensamientos. 

—Enseguida— salgo de la tina satisfecha con mi repaso de pensamientos. 

Esta vez, no hay arrepentimiento. 

¡Hola sexys! 

Espero que no hayan disfrutado este capítulo no tan intenso... guiño guiño. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla 

Capítulo 14

Emma. 

Atoro la toalla en mi cuerpo y salgo para ponerme ropa cómoda. Cuando regreso a mi habitación escucho algo parecido a voces cerca de la puerta. 

Supongo que es el repartidor. 

Reviso mi celular que está sobre la cómoda y veo una llamada perdida de Alexander, la que obviamente no escuché porque estaba eliminando sus deliciosos restos de mi cuerpo, pero, aunque lo hubiera hecho tampoco habría respondido. 

Dejo el teléfono en su lugar y sacudo de mi cabeza de cualquier pensamiento relacionado con él. No debo pensarlo cuando todavía tengo sus caricias rondando por mi piel. 

Me acerco a mi armario, pero antes que tenga oportunidad de buscar mi ropa dentro, las voces que estaban en la puerta ahora se escuchan más cerca. 

Con el ceño fruncido abro una rendija de la puerta y salgo a hurtadillas por pasillo, pero a medio camino me congelo al reconocer su voz. 

Joder. Seguramente mi mente me está jugando una mala pasada. 

Camino al final del pasillo y confirmo mis sospechas cuando encuentro a Alexander frente a Cora que tiene una sonrisa en su rostro diciéndole algo. 

Joder, Alexander está completamente informal en una chamarra de cuero negra y unos vaqueros del mismo color. 

Su cabeza sube inmediatamente como si hubiera sentido algo y ojos me encuentran espiándolo por detrás del pasillo. 

¡Joder! Me quedo pasmada un segundo y salgo corriendo a mi habitación en cuanto reacciono. 

Oigo unos pasos venir y la puerta se abre detrás de mí. Primero veo su cabello castaño y luego s cuerpo entero mientras entra a mi habitación. 

Me mira desde su lugar con esa expresión seria y penetrante. Se ve molesto, muy molesto y yo solo estoy parada frente a él completamente aturdida y con una toalla sobre mi cuerpo húmedo. 

—Esta vez no voy a sobrepasar tu castigo nena. — su voz esta ronca a pesar de lucir molesto. 

—¿Qué? — pregunto cuando comienza a caminar lentamente hacia mí. No aparta ni un solo momento la mirada y su olor a menta comienza a invadir mis fosas nasales. —¿Qué haces aquí? 

—¿Qué hago aquí? — se acaricia la barbilla. —Digamos que vengo por una pequeña seductora que desapareció esta mañana de mi cama y rechazó mis llamadas sabiendo lo mucho que eso me molesta. 

No puede añadirme el ultimo delito, no tenía idea que eso le molestara, no soy adivina. —Tal vez ella estaba ocupada para responder las llamadas. 

—O tal vez no quiso hacerlo— contraataca. 

—No puedes asegurar eso. 

—No, pero ya comienzo a conocer sus juegos evasivos y voy a castigarla apropiadamente para que recuerde nuestro acuerdo porque esta mañana despareció solo dejando sus sexys bragas negras en mi poder. 

Trago saliva con fuerza. Joder, mis bragas. —Pues espero que la encuentres

— retrocedo un paso. 

—Ya lo hice— sonríe —La encontré húmeda y con una toalla que apenas cubre su delicioso cuerpo, pero todavía no escuchó sus disculpas, 

—Estas muy seguro que ella va a disculparse— levantó una ceja. Si cree eso, puede esperar sentado, no pienso disculparme por nada. 

—Lo va a hacer y cuando estemos solos le daré seis azotes— avanza otro paso más. —Dos por desafiarme en el restaurante anoche y cuatro por dejarme esta mañana— advierte con el rostro completamente serio. 

Su amenaza hace que algo se encienda dentro de mí y aprieto las piernas por instinto no porque piense que realmente va a cumplir su amenaza. 

Mi subconsciente mi mira con una ceja levantada. 

Sigue avanzando hasta que llega frente a mí y me mira de forma apreciativa. Levanta una mano y la pasa suavemente por mis hombros desnudos que aún siguen húmedos. Los choques eléctricos comienzan a aparecer. 

Mira mi cuerpo perdido en sus pensamientos. —Siempre me llevas la contraria— sacude la cabeza como si lo hubiera dicho más para sí mismo. 

—¿Dónde está tu ropa? 

—¿Para qué? 

—Te vienes conmigo. 

¡Ja! Este hombre está como una regadera si cree que voy a ir a cualquier lado con él. Nuestra noche ya terminó, aunque él no lo sabe, pero ahora se lo diré. —No. 

Ladea la cabeza. —¿Nos vienes conmigo? 

—No. 

—Entonces tendré que convencerte— se inclina, pero aparto la cabeza antes que tome mi boca. 

—No. — su ceño se frunce, es hora de soltarle la bomba —Lo pensé mejor y una noche es más que suficiente, no hay porque seguir con el trato. 

Se parta para mirarme fijamente. —No lo dices enserio. 

Claro que no, pero eso él no lo sabe. 

—Muy enserio— me encojo de hombros como puedo. Estoy logrando decir esto con voz determinada. —Quizá anoche no fue exactamente como pensé que sería y voy a pasar del plato principal. 

—¿Y cómo pensaste que sería exactamente? — ladea la cabeza

—Duro. 

Inesperadamente suelta una risa corta. ¿De qué se ríe? —Entonces quieres que el trato se termine— es más una afirmación que una pregunta. Asiento y su sonrisa se desvanece —Bien. Si eso es lo que quieres— asiente y aparta sus manos de mis hombros. 

El alivio que esperé sentir no aparece cuando lo veo caminar hacia la puerta, pero no sale por ella, solo gira la perilla cerrándola por dentro. 

Después camina lentamente hacia mi hasta que otra vez estamos frente a frente. 

—Voy a decirte un pequeño secreto que tú ya debes saber. — se inclina bajando la boca para susurrar en mi oído —Anoche fui casi un caballero—

su aliento me hace cosquillas —Tu coño estaba muy apretado para dártelo duro nena. ¿Querías que te hiciera daño? 

Se aparta y me mira fijamente. No sé cómo me hace sentir lo que me acaba decir, de todo lo que esperaba que dijera esto no era ni lo último. 

—De todas formas, ya conseguiste lo que querías, anoche me follaste, ahora ya puedes irte. 

Su ceño se frunce más haciendo que aparezca una línea entre sus dos cejas castañas. —Estoy lejos de haber conseguido lo que quiero y no soy un hombre que se rinde fácilmente cuando de verdad quiere algo. 

Otra vez me deja en blanco. Está diciendo que va a insistir, Joder. ¿Por qué no solamente acepta la negativa y se va? Solo hay una forma de hacer que

retroceda. 

Mentir. 

—Me da igual, y lamento lastimar tu ego, pero no pienso perder mi tiempo con un hombre que no es capaz de dármelo como quiero, prefiero buscar otras alternativas. 

Su rostro se desencaja y lo veo apretar la mandíbula. ¡Ja! ¿Ahora quién lleva la voz cantante Alexander? No esperaba que usara sus propias palabras en su contra. 

—Estas tentando tu suerte Emma y ya sabes cómo pueden terminar las cosas. 

No voy a dejarlo salirse con la suya. Me inclino sobre él y me aferro al enojo para soportar la deliciosa sensación de su cercanía. 

—Que te den. — susurro con voz seductora. 

Su mandíbula se aprieta todavía más si es posible y se inclina igual que yo hasta que nuestros rostros quedan a unos milímetros de distancia. 

Nos miramos fijamente. Estamos demasiado cerca que su respiración golpeaba suavemente contra mi piel, pero no voy a ceder. 

—Espero que tu amiga sea lo suficientemente pudorosa para salir de aquí. 

Me quedo atónita por sus palabras sin entender a que se refiere y antes que me dé cuenta estoy encima de la cama sobre mi estómago y con la cara a unos centímetros de las sábanas. 

Abro la boca sorprendida mientras levanta rápidamente el borde de la toalla por mis muslos hasta que termina enrollada alrededor de mi cintura. 

Gruñe de satisfacción y desliza sus manos por mi trasero calentando mi piel con ese simple toque. Ahogo un gemido. ¡Dioses! ¿Cómo se movió tan rápido? Trago con fuerza. ¡Alto! ¿Qué va a hacer? 

—¿Qué haces? — digo en un intento de detenerlo. 

—Dándote tu castigo. — responde con voz ronca —Comienza a contar nena. 

Su palma rebota en mi trasero con fuerza sacándome un jadeo más de sorpresa y de dolor al mismo tiempo e inmediatamente un escozor me recorre la piel. ¡Está azotándome! 

Frota su palma sobre la piel y un segundo golpe cae con la misma fuerza. 

Algo primitivo comienza a romperse dentro de mí y suelto un gemido sonoro mientras siento el rubor subir por mis mejillas. 

—¿Te volviste loco? — jadeo

—Si no fueras tan obstinada nos habríamos ahorrado esto y ya estaría dentro de ti— gruñe y su mano vuelve a bajar sacándome otro gemido. 

Ahora soy consciente que el dolor acaba de sacudir chispas de placer que nunca había sentido y siento como mi sexo está humedeciéndose. 

Los azotes me están calentando. Joder. Su mano vuelve a azotar y me muevo hacia atrás mientras otro sonido necesitado sale de mi boca. 

Azota otra vez y esta ocasión su mano baja por mi culo y se pierde entre mis piernas hasta que encuentra mi sexo. Con su la palma de su mano comienza a frotarlo aumentando mi placer. 

¡Mierda! Gimo en alto y disfruto de las caricias que recibe mi pequeño botón apretado. Pero rápidamente saca la mano de ahí y me da otro azote que me hace gritar de excitación. 

—Silencio Emma — advierte mientras su mano vuelve a bajar. —Tu castigo no ha terminado. 

Escucho algo como el sonido de su cremallera abriéndose, pero no tengo tiempo de comprobarlo porque su mano vuelve a bajar haciéndome gemir otra vez. 

Mierda, debo estar loca por excitarme con esto, completamente loca. 

Azota otra vez y vuelvo a gemir ruidosamente escondiendo la cara en las sabanas para ahogarlo. 

—A la mierda todo— gruñe y me arranca la toalla de un tirón. —Voy a darte lo que tanto quieres nena— dice y se entierra en mí de una sola estocada. 

Con la cara escondida grito de puro placer al recibirlo así sin previo aviso. 

Apenas me da tiempo de acostúmbrame a su enorme tamaño cuando mueve la cadera en círculos y comienza penetrarme a un ritmo constante apretando mis caderas y atrayéndome hacia su polla. 

—Si lo quieres duro, voy a dártelo duro. 

Mi culo choca contra sus músculos resonando con fuerza en la habitación y me deshago en sonidos de placer. 

Su otra mano sube por detrás y toma uno de mis pechos que rebotan por las estocadas y lo amasa a su antojo al mismo tiempo que aumenta la velocidad de sus penetraciones hasta que se convierten en embestidas. 

Muerdo mi brazo para ahogar mis gritos, pero no funciona lo suficiente. 

¡Joder! Todos mis pensamientos son contradictorios, más, no, si, más rápido. 

—Ahora dime que quieres que esto se termine. 

Abro la boca para decir algo, pero lo único que consigo es gemir ruidosamente y apoyo sus penetraciones jalando hacia atrás para que no se salga. 

—¡Dilo Emma! — ruge moviendo la cadera en círculos. 

Gritó al sentir como su polla toca mi útero con esa embestida. Joder. Me esta llenado por completo con cada penetración que ya no puedo pensar en nada más. ¿Qué es lo que quiere que diga? 

Sus embestidas se hacen más rápidas y mi brazo ya no es suficiente para ahogar mis gritos de placer. La subida a mi orgasmo comienza a construirse a toda velocidad. Joder. Solo una noche con él y ya tiene una línea directa con mis orgasmos. 

—¡Más! — grito lo único que quiero en este momento y acompaño sus movimientos jalando hacia atrás. 

Sé que Cora tal vez pueda oírme, pero la vergüenza ha sido remplazada por la ardiente excitación entre mis piernas y tampoco creo que a él le importe un bledo estar gruñendo así de alto. 

Hace un sonido de satisfacción y me deja afónica cuando me lo da más duro como no creía que fuera posible. ¡Dioses! Jalo hacia atrás y me asesta otro azote por moverme. Si sigue así va a partirme a la mitad. 

Sus piernas chocan con mi trasero y el sonido acompañado de sus jadeos me hace bailar sobre el borde del clímax mientras trato de recordar donde estoy. 

—Alexander— apoyo las manos en el colchón y echo la cabeza atrás. 

Mi gemido hace que sus manos en mi cintura se aprieten. Es tan duro... tan bueno... La conocida subida al espiral llega y me preparo para explotar en miles de descargas de placer. 

—¡No te corras! — me advierte

¿Qué? Ni hablar, me está embistiendo con demasiada fuerza que eso va a ser imposible y tampoco quiero detenerlo. 

No lo hago caso y mi respiración se acelera cuando estoy a punto, pero él lo nota y rápidamente disminuye la velocidad de sus penetraciones hasta que se detiene por completo deteniendo igualmente mi orgasmo. 

¡No! No puede hacerme esto. Muevo mi trasero hacia atrás, pero me detiene por la cintura negándome el contacto. 

Gimoteo frustrada. No quiero quedarme colgada. 

Su respiración esta acelerada y siento como su erección sigue igual de dura que antes totalmente enterrada en mí. ¿Cómo lo hace? ¿Cómo puede detenerse cuando siento que está a punto de correrse igual que yo? 

—Me encantaría seguir, pero ya tomaste tu decisión para que esto se termine— dice y se retira poco a poco hasta que solo la punta está dentro de mí —¿O acaso cambiaste de opinión? 

La falta de contacto me hace querer destaparme viva ahí misma. Quiere que se lo diga, que quiero esto, pero tengo que recordar que... me muerdo el labio cuando se desliza a dentro otra vez haciéndome perder el hilo de mis pensamientos por un segundo. 

—No necesitas darle muchas vueltas— jala hacia atrás, el contacto es delicioso, pero no es suficiente para reactivar mi orgasmo. —Solo piensa, que podrás disfrutar de esto cada vez que quieras— vuelve a cargar y está vez me embiste. 

—¡Alexander! — me aferro a las sabanas. 

—Cada día— embiste —Cada tarde— embiste otra vez —Cada noche—

embiste dos veces —Cada maldito segundo del día, si lo quieres nena— sus embestidas se reanudan y con ellas mi orgasmo. 

Mi ritmo cardiaco se acelera al igual que mi respiración y preparo mi brazo para morderlo en cuanto explote de placer. 

—Ven aquí— su mano toma mi abdomen y me levanta contra su torso aun vestido sin salirse de mí. 

Gira mi cabeza hacia un lado y atrapa mi boca. Ambos gemimos en cuanto nuestros labios se tocan. 

Me aferró a su cabeza enterrando mis manos en su cabello y dejo que su lengua tire de la mia mientras su mano en mi abdomen sube y toma mis pechos con decisión. 

La presión se acumula en mi pequeño botón de nervios y ya no puedo mantener mi boca pegada a la suya. Dejó caer mi cabeza sobre su sombro y recibo sus estocadas con la boca abierta. 

—Eso es Emma, córrete— atrapa mi lóbulo entre sus dientes y finalmente me dejó ir con un grito fuerte que rebota en la habitación y lo hace acelerar el ritmo de sus penetraciones. 

Mi cuerpo se convulsiona de manera deliciosa sacudiendo chispas de placer mientras libera mi orgasmo y entierro mis dedos en la mano que tiene sobre mis pechos mientras mis paredes vaginales se aprietan con pequeñas contracciones contra su polla. 

Gruñe y sus embestidas se hacen irregulares hasta que finalmente ruge en mi oído y su esencia caliente se derrama en mi interior. 

Joder. Eso fue intenso. 

Deja caer su cabeza en mi hombro mientras ambos jadeamos. ¡Oh buen señor! Eso fue tan bueno como anoche, este hombre podría ser mi perdición, pero sería una perdición muy placentera. 

Entierro mi mano en su cabello acariciándolo y permanecemos así hasta que nuestras respiraciones se regulan. 

—Tenemos que hablar— dice y sale de mi interior dejando un vació extraño. 

Joder no quiero hacerlo, pero no hay otra opción. Muy a mi pesar asiento, eso era lo que estábamos haciendo antes que las cosas se salieran de control y se pusieran... intensas. 

Me separo de él lentamente y rebusco mi toalla en el piso. La encuentro y me inclino a recogerla antes de colocármela, aunque debería tomar otra duda en cuanto se vaya, 

Lo veo abrochar sus vaqueros, pero su amigo semi erecto hace que sea una tarea un poco difícil. Me muerdo el labio con fuerza y me obligo a apartar

la mirada de ahí. 

—Hay un restaurante no muy lejos de aquí, donde podemos hablar. — se acomoda la chamarra. 

Me folló, pero ni siquiera se quitó la camisa, que injusticia que no haya disfrutado de sus duros músculos. 

—¿No podemos hablar aquí? 

Sonríe. —Nena, créeme que, si nos quedamos aquí, lo que menos vamos a hacer es hablar. 

¿Pero si acabamos de...? Bajo la mirada a los músculos bajos de su cintura y veo que ya hay un bulto marcándose perfectamente bajo la tela de sus pantalones. ¡Dioses! Trago con fuerza. ¿Ya está duro de nuevo? 

—Además, creo que ya le dimos un espectáculo demasiado escandaloso a tu amiga. 

La realidad de sus palabras me golpea y la vergüenza me invade de inmediato. Joder. No voy a poder mirar a Cora a la cara otra vez. 

Controlo el calor en mis mejillas y me obligo a responder. Aquí estoy en mi zona de confort, si voy con él perdería terreno. Mi subconsciente ahoga una risa y me mira con una ceja levantada. Bueno eso no es realmente cierto. 

El hombre acaba de follarme aquí, así que tiene terreno esté donde esté. 

—No voy salir, tengo trabajo que hacer. 

Camino hacia mi armario para vestirme finalmente, no voy a mantener una conversación con él en toalla nunca más ahora que ya sé cómo pueden terminar las cosas. 

—Es fin de semana. 

—No todos somos millonarios y podemos darnos el lujo de perder un día productivo así que sea lo que sea que vas a decirme lo harás aquí. ¿Podrías

esperar en la sala mientras consigo un poco de ropa? 

Me mantengo firme, no puedo dejar que tenga control sobre lo que hago o no. 

Me mira fijamente, es una petición ridícula teniendo en cuenta lo que acaba de pasar, pero me apetece ser insolente porque me hizo gritar con Cora a unos metros. Agarro el nudo de la toalla y espero a que salga, pero no parece tener intenciones de hacerlo. 

Señalo la puerta y aprieta los dientes antes de salir con dos zancadas. En cuanto la puerta se cierra me recargo sobre la puerta de mi armario. 

Ahora que ya la neblina sexual ha desaparecido casi por completo tengo que pensar con claridad lo que no hice ni un solo segundo mientras gritaba con sus embestidas. 

Lo que acaba de pasar demuestra que no lo he sacado de mi sistema en absoluto y él quiere más de esto igual que yo, pero ¿Puedo hacerlo durante el tiempo que nuestro acuerdo dure? 

Por una fracción de segundo mi mirada va a lar marcas en mi mano derecha que son las más visibles. 

Nunca disfruté de esta manera, ni perdí el hilo de mis pensamientos como con Alexander, pero... 

¿Por qué le estoy buscando una excusa a de cualquier manera? ¿Por qué no doy uno de esos pasos para recuperar mi vida como antes? 

Joder, decirlo es más fácil que hacerlo, pero me mentiría a mí misma si digo que no quiero hacerlo, que no quiero con Alexander Roe. 

Me giro y quedo de cuerpo completo frente al espejo. Bien, Emma, Cora te alentó anoche, pero hoy es diferente, esta es una de esas encrucijadas donde solo tú puedes decidir. 

Como cuando decidiste ir en contra de tu padre, como cuando decidiste irte de Trafford... 

Si voy a aceptar el trato, de verdad, no como ayer cuando solo quería una noche, debo tener en claro que esto solo será sexo, que no puedo involucrar nada más que no sea lo físico y que una vez que se termine puedo continuar sin arrepentimiento. 

Será como tener un vibrador de carne y hueso guardado en uno de mis cajones. 

Repaso mis pensamientos otra vez y finalmente tomo mi decisión. ¿Tengo claro lo que será? Si, ¿Quiero esto? Si, ¿Voy a aceptar el acuerdo? 

Definitivamente. 

Abro la puerta de mi armario y me coloco rápidamente un vestido ligero con volandas en los bordes. Pongo mi reloj en su lugar cubriendo mis marcas y acomodo un poco mi cabello antes de salir. 

Encuentro a Alexander con las manos metidas en sus bolsillos parado en el centro de la pequeña sala, ¿Siempre tiene que quedarse parado como un pasmarote? ¿Acaso tiene algo en contra de la palabra sentarse? 

Su mirada sube inmediatamente como si hubiera sentido mi presencia y camino hasta él bajo su intensa mirada verde. 

—Ya estoy aquí, así que te escuchó— me siento en mi sofá favorito. 

—No tienes que preocuparte por que tu amiga escuche esta conversación, mi chofer me dijo que la vio salir del edificio. 

Un alivio me recorre al saber que Cora salió, aunque aún cabe la posibilidad que haya salido corriendo por los sonidos... 

—¿Qué clase de conversación vamos a tener? 

Su ceño se frunce. —Antes que hablemos, vas a tener que decirme algo o esa conversación va a ser en vano— asiento y en dos segundos lo tengo frente a mí —¿Vas a retirarte del acuerdo? Te dije que yo no fuerzo a las mujeres y si dices que no, se termina ahora mismo. 

No lo pienso dos veces. —Voy a seguir— levanto la barbilla determinada, la decisión ya está tomada. 

—Bien— dice y finalmente toma asiento a mi lado. —Anoche nos precipitamos y no establecimos todas las reglas debidamente como debe hacerse. 

¿Cómo debe hacerse? ¿Así que él ya hizo esto con alguien más? La idea cruza por mi mente y una extraña sensación me recorre. 

—Ya sé que te gusta dominar y hablaste sobre usar cosas...— digo con cautela. 

Su mano se desliza lentamente por su pierna y la deja sobre su rodilla despreocupadamente. 

—Creo que eso quedó muy claro nena, pero todavía quedan un par de cosas que decir y una de ella es la exclusividad. Yo no comparto a mis amantes y mientras dure el acuerdo no puedes tener encuentros sexuales con nadie más, esa es la regla. 

No es algo de lo que deba preocuparse por mi parte, no voy metiéndome con desconocidos al azar cada noche, pero lo que vale para la gansa vale para el ganso. 

—Yo tampoco comparto a mis amantes, así que esa regla también es para ti. 

—Creo que te olvidas que yo soy el que las está estableciendo— levanta una ceja. 

—Pues vas a tener que añadirla en tu lista porque no pienso dejar que me toques si tu amiguito ya estuvo en otro lugar unas horas antes. — levanto la barbilla y lo reto con la mirada a que me lleve la contraría. 

No lo hace, solo sonríe complacido. ¿Complacido? 

—Está bien. — carraspea y la mano de su rodilla se acerca a la mia que mi vestido deja fuera —Y por si te queda duda, estoy limpió así que no tienes que preocuparte. — Menos mal, el hombre es un dios del sexo y no se

necesita ser un genio para saber cómo adquirió tanta experiencia. —Pero si te incomoda puedo tomarte protegido. 

Después de probarlo piel contra piel no me apetece cambiar y tampoco creo que sea necesario. 

—No— involuntariamente me muerdo el labio y su mirada baja ahí. 

—Bien— su mano sube por mi rostro y libera mi labio antes de pasar su dedo suavemente por él. —Aún hay una última cosa. — dice en voz baja

—¿Cuál? 

—Tengo que darte un acuerdo de confidencialidad que terminara junto con el trato— su dedo sigue pasando por mi labio distrayéndome un poco. 

Frunzo el ceño y levanto el rostro al suyo. Joder, no me gusta cómo suena eso. Anoche dijo que no me creía capaz de hacer un escándalo, no puedo creer que haya cambiado de opinión drásticamente. 

—¿Vas a hacerme firmar un acuerdo de confidencialidad? 

Sus ojos suben a los míos, lo que sea que esté pasando por su mente, no puedo verlo. No me deja verlo. 

—No— dice firmemente y su mirada baja a mis labios —Tú vas a ser la excepción Emma. 

Su mano baja a mi cintura y rápidamente me levanta y me coloca a horcajadas sobre él con ambas piernas al lado de su cintura. —Desde anoche has sido una excepción— dice y sin entender a qué se refiere entierra una mano en mi cabello y baja mi boca a la suya. 

Me agarro a sus hombros y dejo que tome mi boca con gusto. Joder, me gusta su boca, me gusta lo que dice y lo que hace con ella. Le doy especial atención a su labio inferior y lo deslizo entre mis dientes. 

—Joder Emma— sus manos se deslizan por debajo de mi vestido y aprieta mi trasero con fuerza sacándome un gemido que ahogó en su boca. 

Comienzo a perderme en sus besos, pero en ese momento mi estómago decide hacer acto de presencia y ruge sonoramente. 

—Estás hambrienta. — dice contra mi boca. 

—Estoy bien. — Beso la comisura de sus labios, no me importa estar hambrienta. 

—¿Cuándo fue la última vez que comiste? 

¿Por qué quiere ponerse a hablar de mi comida justo ahora? —Anoche en el restaurante — digo contra su boca esperando que lo deje pasar, pero en su lugar se detiene y se aparta para poder verme. 

—¿Anoche? 

Asiento con el ceño fruncido. ¿Qué tiene de malo? Ya sé que apenas y toqué mi plato, pero él fue el causante de eso. Y esta mañana estaba tan concentrada en quitar sus restos de mi cuerpo que mi estómago vacío fue la última cosa en la que pensé. 

Gruñe y se levanta conmigo en sus brazos. Me agarro a sus hombros y aferro mis piernas en su cintura. —¿Qué haces? 

—Voy a alimentarte. 

¿Alimentarme? —No— me revuelvo y su agarre se aprieta. —Cora ordenó comida. 

Aunque no sé qué pasó con el repartidor y mucho menos con mi rubia favorita, pero eso no quiere decir que él tenga que hacer algo por mí. 

—Genial, espero que la disfrute— camina hacia la puerta —Yo voy a llevarte a un buen restaurante y asegurarme que comas lo suficiente. 

¿Se volvió loco? —No vas a llevarme a ningún lugar, puedo alimentarme sola. 

—Lo sé— es lo único que dice y salimos por la puerta. 

El corredor está vacío como siempre a estas horas de la mañana, pero si el sigue llevándome en brazos vamos a montar un espectáculo. 

—Espera — lo detengo antes que lleguemos al elevador. —Ni siquiera estoy arreglada no puedes llevarme a uno de esos lugares de gente pomposa que me va mirar mal por ir vestidas así— señalo mi ropa. 

Aunque él está informal esta mañana aún sigue teniendo porte y su sola presencia es capaz de imponer, nadie dudaría que él es Alexander Roe. 

—Nadie te va a mirar así— dice con voz seria —Y si lo hacen los hecho del maldito lugar y ya está. 

Está muy decidido y eso solo me hace sentir más incómoda. No necesita alimentarme, no necesito nada más de él de lo que acabamos de establecer. 

—No creo que los desayunos en restaurantes caros sean parte del acuerdo. 

— se detiene por completo. ¡Bingo! Acabo de dar con el blanco. —No me hablaste de eso hace unos minutos y si quieres establecer esa regla voy a negarme. 

—No, no son parte del acuerdo. 

—Entonces bájame. — lo hace inmediatamente y nos miramos fijamente con un silencio un poco incómodo que rompo unos segundos después. —

Podemos... 

En ese momento el celular en la bolsa de su pantalón interrumpiendo y lo saca rápidamente. 

—¿Qué pasa Bennett? — responde —Sí. Está bien, te veré ahí. No, mantenlo contigo— dice y cuelga. Me remuevo en mi lugar sin saber que decir, pero él termina con la tensión. —Surgió algo y tengo que irme. 

—¿Bennett está bien? — preguntó con el ceño fruncido. Espero que sí. No he visto al castaño desde hace un par de días en el gimnasio. 

—Si— responde de manera tajante. —Te veré después. 

Se inclina y levanto la barbilla, pero sus intenciones son otras y no toma mi boca solo deja un beso húmedo en mi mejilla. 

—Adiós nena— me guiña un ojo y entra al ascensor. 

En cuanto las puertas se cierran respiro con normalidad superando el efecto de Alexander Roe. 

. . . 

—Estos son los datos de la chica interesada en comprar tu apartamento en Trafford. — dice Cora entregándome una hoja. —Trate de cerrar el trato, pero ella insistió que fuera con la dueña. 

Alexander no había vuelto otra vez desde que se fue esta mañana y el pensamiento había rondado un par de veces en mi cabeza, aunque no esperaba que lo hiciera. 

—Espero que le guste lo suficiente para quedárselo. 

—Lo hará. 

—Gracias otra vez por ayudarme con esto Cora. — le aprieto el brazo de forma cariñosa. 

—Sabes que lo hago de corazón, aunque a veces es difícil ayudarte con los sonidos extraños que salen de tu habitación. 

Oh por Dios, la vergüenza vuelve igual que siempre que lo menciona. —Ya me disculpé, ojalá y no hubieras escuchado eso. 

—Si le hubiera hecho caso a Alexander no lo habría hecho. 

—¿De qué hablas? 

—En cuanto te vio me ofreció que su chofer podía llevarme a cualquier lugar que quisiera. — suelta una risa —Seguramente sabía que las cosas iban a ponerse intensas y quería guardar mi pudor, pero descuida en cuanto oí el primer ruido extraño salí corriendo como rayo

Sus hombros se sacuden con fuerza, al menos es bueno que mi vergüenza le haga gracia. Cuando volvió no sabía que cara poner, pero con ella no tenía que fingir. 

—Pero ya hablando enserio sexy— se sienta a mi lado y me mira fijamente

—¿Eso quiere decir que vas a extender tu idea de una noche con él? 

—Si, tal vez la extienda por un tiempo. 

—Me parece perfecto, aunque preferiría no estar en primera fila la próxima vez. 

—¡Cora! 

—Está bien— levanta las manos rindiéndose —¿Pero en qué términos van a seguir? Sabemos que él no es un hombre de relaciones hasta donde internet lo dice. 

—No te preocupes por eso. Lo que sea que tenemos solo va a ser algo casual, justo lo que necesito ahora. 

No es mentira, solo es un acuerdo sexual y ya está. 

—Oh— se queda pensativa por unos minutos. —Me alegro que así sea, el tipo es muy ardiente, pero no creo que sea tu tipo de hombre para relacionarte más a fondo. 

—Tampoco yo, pero él no me está ofreciendo eso así que no hay nada de qué preocuparse. 

Sonríe —Me encanta la Emma atrevida que tiene todo bajo control, hace un tiempo que no la veía. 

No, y sinceramente no pensé en sacarla en un largo tiempo, pero Alexander Roe me ayudó a hacerlo. 

—La verás más seguido porque ya puedo sacar el estrés de la mejor forma posible y tú deberías hacer lo mismo. 

—Si tengo suerte ese chico de ojos lindos al que conocí esta mañana podrá ayudarme. 

Ahogó una risa, —Dijiste que se veía tímido. 

—Sexy ya sabes lo que dicen, los tímidos son los más sucios. 

Sacudo la cabeza mientras se levanta riendo y desaparece por la cocina. 

Suspiro y vuelvo a mi anterior tarea de revisar mis emails. Hay varios, pero uno de ellos me llama la atención en especial porque tiene el nombre de la persona tiene el apellido de mi padre y el de... 

Lo abro con la respiración acelerada sintiendo un ligero temblor en mis muñecas. Leo cada palabra detenidamente y la tensión en mis hombros desaparece, pero solo un poco. 

¿Qué demonios? 

—Cora, mira esto. — me levanto con mi laptop en mis manos y me acerco a la isla de la cocina. Ella se vuelve y clava su mirada en la pantalla con el rostro completamente serio. 

—Eso quiere decir que... 

Asiento. —Que Seth firmó los papeles y que ahora legalmente puedo hacer uso del dinero. 

Nos miramos fijamente, las dos estamos pensando lo mismo. —¿Por qué crees que lo hizo? 

Eso me lo pregunto yo. Por buena persona, porque se arrepintió, porque lo obligaron, todo suena ridículo en mi cabeza. Lo conozco y sé que no da un paso sin calcular la situación, de ahí aprendí a ser intuitiva. 

—No lo sé, pero no lo quiero. 

Asiente, sé que lo entiende. —Te entiendo, yo tampoco tomaría nada que haya estado antes en manos de ese idiota, pero ¿Sabes?, legal y moralmente

ese dinero es tuyo puedes hacer con él lo que quieras. 

—No Cora, Ese dinero no es de Emma Brown y yo soy Emma Brown, siempre lo he sido. 

Aprieta mi mano en un gesto comprensivo y me da una mirada alentadora. 

—A estas horas tu padre ya debe saber que recibiste ese correo, él debió recibir uno igual. 

Asiento, él debe estar a la expectativa esperando por cualquier movimiento como si pensara que esta vez va a ser diferente a las otras, pero no es así. 

—Vas a hacerlo de nuevo ¿Cierto? — Me mira con una sonrisa ladeada que le regreso inmediatamente mientras asiento, ella sabe perfectamente lo que voy a hacer. 

—Sí, voy a recordarle que aún sigo siendo Emma Brown. 

Cora sonríe satisfecha —Esa es mi chica. 

Tomo mi teléfono y marco un único número. Hacia Trafford. 

¡Hola sexys! 

Me gusta dejar pequeñas pistas en los capítulos para ver si las encuentran. 

En fin, les dejo un recordatorio que alguien es sexy como el infierno y espero que hayan disfrutado el capítulo de hoy. 

Nos leemos el próximo viernes... o antes... ¡UPS! 

-Karla  



Capítulo 15

Emma. 

El Domingo pasa más rápido de lo que pensé y todavía sigue sin haber rastro de Alexander. Ni una visita, ni una llamada, ni siquiera un mensaje, parece como si la tierra se lo hubiera tragado desde que recibió la llamada de Bennett. 

No es que esperaba que volviera. 

Entiendo los términos no escritos de este contrato, además no discutimos nada relacionado a los días en los que nos veremos, entonces creo que ambos debemos seguir nuestras vidas como de costumbre a excepción de las veces que tengamos nuestros encuentros. 

Pero me habría gustado que me hiciera olvidar ese estúpido correo de Seth, aunque solo hubiera sido momentáneamente. Miro por la ventana de mi Mazda conduzco a la oficina. El cielo está lleno de nubes grises como si quisieran que me ánimo estuviera igual de deprimente que el día. 

¿Qué pretendió Seth regresándome el dinero de mi padre? La última vez que lo vi dijo que me quitaría todo y sé que lo hizo con la intención de hacerme volver. Suelto una risa sin humor y miro las marcas en mis muñecas. 

Si, pensó que así me quitaba todo, se equivocó. Él ya lo había hecho <<  Tus gritos son musica para mis oídos conejito>> Aprieto mis manos en puños tratando de controlar el temblor en mis muñecas. 

Me obligo a detener esos pensamientos y estaciono mi Mazda rápidamente antes de entrar a la oficina no muy segura de lo que voy a encontrar. 

Alexander obviamente debe estar aquí, pero debe actuar con normalidad, esto no tiene que inferir en mi trabajo de ninguna forma, me recuerdo. 

—Emma— me saluda Alicia con una sonrisa como siempre en su traje azul. 

—Buenos días Alicia, ¿El señor Jones ya llegó? 

—Sí, desde muy temprano— sus cejas se alzan —Creo que quiere dejar todo listo para irnos mañana a Birmingham. 

—Bien, iré a dejar mis cosas y en unos minutos más vendré a verlo para que afirmemos los últimos detalles— asiente y me encamino por los pasillos azules. 

Entro a mi oficina distraídamente y encuentro una pequeña caja negra sobre mi escritorio.  No puede ser.  Espero que no sea de él porque solo Dios sabe que hay esta vez dentro. Él siempre logra sacarme de mis cabales con sus

"regalos". 

La abro con cuidado quitando suavemente la tapa y ahogo una exclamación

¡Cómo se atreve! Saco un par de bragas negras de encaje exactamente iguales a las que olvidé en la casa de Alexander el sábado por la mañana. 

Sus regalos acaban de ir a otro nivel. ¡Maldito engreído! 

—Hola Emma— dicen a mi espalda sobresaltándome y rápidamente escondo las bragas en la caja y bajo la tapa para que Bennett no vea lo que hay dentro. 

En cuando entré centré toda mi atención en la caja, que olvidé por completo cerrar la puerta. —Hola— me giro hacia él y le regalo una sonrisa nerviosa. 

Espero que mi mirada no me delate. 

Bennett como siempre está en su ropa casual rompiendo el estereotipo de Hilton &Roe. Aunque hoy su camisa azul le da un toque más profesional. 

—¿Paquetería en la oficina? — señala la caja sobre mi escritorio con la cabeza. 

Espero que solo haya visto la caja cuando entro, sería muy vergonzoso que haya visto también "el paquete". 

—Uhm, si, es algo sin, ah... importancia. — espero que no pregunte lo que es, necesito desviar el tema — ¿Cómo estás? 

Despega su mirada de la caja, y como siempre se inclina para dejar un beso en mi mejilla dejándome impregnado un poco de su aroma antes de responder. 

—Me encuentro perfectamente ¿Y tú? Te vi cuando salías del ascensor, pero esta vez mantuve mi distancia. 

Suelto una pequeña risa. —Uh, igual, estoy muy bien, un poco ansiosa porque mañana viajamos a Birmingham y hay mucho trabajo que hacer, pero no es nada que no se pueda resolver. 

—Eso es lo que pensé de la asistente más eficiente que he conocido—

sonríe. 

—No confíes demasiado en mi o voy a terminar haciendo un completo desastre— bromeo y bajo la pequeña caja negra al suelo para que no vuelva a centrarse en ella. —Por cierto, no te vi en todo el fin de semana. 

—Me disculpo por eso, estuve...— resopla y se lleva la mano a la nuca casi sin darse cuenta —Resolviendo asuntos personales. 

La forma en la que lo dice y ese gesto me hacen pensar que eso tiene que ver con la llamada urgente que le hizo a Alexander. 

—Oh, entiendo, espero que se hayan resuelto— asiente y no sigo en ese tema. No voy a entrometerme en su vida privada si él no quiere decir nada más —Y me alegro de verte, aunque, iba a buscarte en cuanto tuviera oportunidad. 

Se ve relajado de que no haya seguido por ese camino de sus "asuntos personales" y tomo nota mental de eso. 

Ladea la cabeza y sonríe. —Ah, ¿sí? Supongo que no ibas a decirme que me extrañaste. 

Otra vez suelto una risa y niego con la cabeza. —Es sobre Cora— sus cejas se alzan inmediatamente, a puesto que no esperaba oír eso. —Ya sabes que voy Birmingham y no quiero que se quedé completamente sola, apenas llegó a la ciudad y aún no conoce a Alicia entonces me preguntaba si... 

No me deja terminar cuando asiente. —Tranquila, entiendo tu preocupación, yo me ocupo de cuidarla. 

Gracias al cielo. Quiero abrazarlo. Es un amor de hombre. —Gracias Bennett, te debo una. 

—No me lo agradezcas solo ruega que siga vivo para cuando regreses—

bromea. —Cora es un poco, uh... diferente. 

—Ya te acostumbraras a ella, te lo aseguro— le guiño un ojo. 

Está claro que no le pasó desapercibida la forma interesante y atrevida de ser de mi mejor amiga, pero creo que hay una razón más que solo estar aturdido por su comportamiento. 

Aunque no sacaré conclusiones precipitadas, después de todo Cora no parece exactamente interesada. 

Oh por Dios. No quiero ni pensar en lo que ella me haría si se entera que le pedí a Bennett visitarla en mi ausencia, pero me sentiría más culpable si la dejo sola todo este tiempo. Solo hace poco más de una semana que llegó. 

—Espero que tengas razón. — me regala otra sonrisa. 

—¿Y qué te trae aquí? 

—Solo quería invitarte a comer para la hora de la comida, pero creo que soy inoportuno, Christopher debe tenerte hasta el cuello de trabajo. 

—Conoces a mi jefe mejor que yo, ya sabes lo perfeccionista que es, no creo que tenga tiempo para salir— asintió —¿Podemos dejarlo para otro

día? 

—Por supuesto, tal vez sea una reunión de tres— me guiña un ojo —Bueno, te dejaré trabajar y te deseo la mejor de las suertes en Birmingham, sé que lo harás bien. 

Sus palabras me llegan al pecho. Desde que lo conocí él siempre ha valorado mi trabajo tanto como el señor jones lo hace y siento un genuino agradecimiento por eso. 

—Gracias Bennett— Sonríe de nuevo y sale por la puerta. 

Por una parte, que confié en mi me haces sentir apoyada, pero de la misma forma me presiona más para no cometer ni un solo error en el proyecto. 

Veremos que sale de todo esto. Suspiro y me dejo caer sobre la silla de mi escritorio. Bien, antes de ponerme al día debo ocuparme del regalo del señor miradas penetrantes. 

Miro la caja a mis pies, ¿Se cree muy divertido para hacer esto? Veamos cuánto dura su gran sentido del humor. 

Tomo el teléfono y marco los números rápidamente. —Buenos días, Hilton

& Roe Corporation, Dirección General. 

No te tomo importancia a la voz de la mujer robótica, creo que ya me estoy acostumbrando a ella. —Buenos días soy del departamento de relaciones públicas, quisiera hablar con el señor Roe. 

—Un momento— espero unos segundos en silencio antes que la mujer vuelva a hablar —Lo siento el señor Roe no recibe llamadas en este momento. ¿Quiere dejarle un mensaje? 

Frunzo el ceño, a puesto a que sabe que soy yo y no quiere tomar la llamada. —No, gracias— cuelgo y tamboreo mis dedos por mi escritorio. 

Muy gracioso Alexander, pero no vas a salirte con la tuya esta vez. Espero unos segundos antes de volver a llamar al mismo número. 

—Buenos días, Hilton & Roe Corporation, Dirección General. 

Me ahorro los formalismos está vez. —Habla Emma Brown, el señor Jones quiere hablar con el señor Roe urgentemente— miento. 

—Un momento— dice otra vez y después de unos segundos vuelve a estar en la línea—Señorita Brown, Enseguida enlazo su llamada. 

Oh por Dios ¡Mi plan funcionó! Quiero hacer un baile feliz de celebración, pero me contengo hasta que Alexander responde del otro lado de la línea. 

—Christopher. 

Su voz masculina me estremece por un segundo, me lo imagino sentado en su oficina con el ceño fruncido mientras atiende la llamada. No debió desaparecer el fin de semana. 

Estoy segura que se va a poner verde cuando me escuché. Aguanto la respiración y le respondo —¿Te parece divertido dejar bragas de encaje en la oficina de una empleada? 

Oigo su respiración cortada cuando escucha mi voz. No pude elegir mejor frase. Mátame esa Alexander. 

Los segundos se alargan mientras espero a que diga algo, que apriete los dientes, que me responda molesto o lo que sea, pero extrañamente se queda en silencio. 

—Extensión incorrecta— dice y corta la llamada rápidamente. 

¿Pero qué...? Miro el teléfono con el ceño fruncido. ¿Yo no puedo cortarle las llamadas, pero él a mi sí? Vaya sentido del humor. Él fue el que inició con esto y ahora seguramente va a salirme con que él no dejó la caja en mi oficina. 

Le gusta hacer regalos inapropiados, pero no aceptar las consecuencias. 

Pues no será así conmigo, si él juega, yo también juego. 

Ruedo los ojos y lo dejo pasar por esta vez, no quiero estar de mal humor a estas horas de la mañana y él es experto en ponerme así y de otras maneras... 

Dejo mis pensamientos de lado y voy a la oficina de mi jefe para ponerlo al tanto del trabajo mientras revisamos que todo está en orden para viajar mañana por la tarde. 

También me entrega los últimos documentos de su mejor publicista, Adam, que debo añadir al proyecto y en menos de una hora estoy de vuelta en el refugio temporal de mi oficina. 

Me siento emocionada por el proyecto y a la vez estoy asustada, esta no es una empresa pequeña para cometer equivocaciones, un solo error y todo podría venirse abajo, pero mi jefe confía en mí y no voy a defraudarlo. 

—Adelante— digo cuando llaman a la puerta y despego mi mirada de la computadora. 

Alexander entra a mi oficina en toda su gloria masculina dejándome atónita mientras camina. Está impecable y de vuelta a su clásico traje negro hecho a medida. 

Mi mirada se pasea por él un momento, pero entonces caigo en cuenta que trae la mirada seria. No viene en plan seductor por lo que veo. 

—¿En que estabas pensando al llamarme para hablar de tus bragas? — dice muy molesto. 

Aunque lo dice en tono bajo, su voz tiene un toque alzado como si me estuviera riñendo y eso me molesta al instante. 

No puede venir a reclamarme mi llamada cuando él comenzó con esto. Así no funcionan las cosas. Me levantó de mi silla y nos miramos fijamente. 

—Lo mismo en lo que tú estabas pensando al enviarme esto a mi oficina—

contraataco con el ceño fruncido señalando la caja en el piso, puede meterse su rollo dominante por el trasero. —Y no son mis bragas. 

—No es a lo que me refiero— se acerca y coloca ambas manos sobre mi escritorio —Todas las llamadas de Hilton &Roe son monitoreadas por el área de sistemas. 

Oh. —No lo sabía, pero pueden creer que me equivoqué de numero—

¿Cuál es el problema? 

Aprieta la mandíbula antes de responderme y mantiene su tono de voz fuerte. 

—Aun así, ésta es una empresa muy estricta y el hecho que hayas dicho lo que dijiste va a hacer que busquen a esa empleada que recibe bragas en su oficina y al tipo que las envía. — se cruza de brazos y su traje se aprieta con fuerza sobre sus músculos —Van a comenzar a especular si tal vez tiene un puesto a cambio de algo. 

Mierda, eso tiene más sentido ahora, pero solo fue una llamada sin importancia. No si llamas al Gerente General, me suelta mi subconsciente, además así de enorme como es este lugar, claro que debe haber esa clase de normas. 

Él mismo me dijo una vez que nadie consigue las cosas follando. Quiero resoplar, Al parecer hoy no es mi día. Alto, él es el dueño, puede resolverlo. 

—Pero tú puedes resolverlo ¿o no? 

Asiente aun con la mirada seria. —Ya me encargué que la gente de sistemas desaparezca el monitoreo de esa llamada, pero no siempre puedo estar pendiente de estas cosas, así que no vuelvas a hacerlo. ¿Entendido? 

Creo que espera que discuta porque me está mirando expectante, pero no voy a hacerlo, solo asiento y su mirada cambia radicalmente. 

—De acuerdo — baja los brazos a sus costados y abro la boca para decir algo, pero me contengo. —De todas formas, esas bragas no tienen el delicioso aroma de tu coño nena— señala la caja con una sonrisa ladeada. 

¿Ahora hemos cambiado al Alexander seductor? Pues no me importa que tan sexy se vea esa sonrisa, vino con toda la intención de reñirme y ahora no voy a ceder a sus encantos. Y pensándolo bien, no quiero que conserve mis bragas. 

—Me gustaría que me las regreses. 

—No— responde tajante con una ceja alzada. 

Al parecer todavía sigue estando de mal humor, pues que le den. 

—Son mis bragas. — me cruzó de brazos. 

Se inclina sobre el escritorio y su olor a menta invade mis fosas nasales. —

Soy el que te hizo correrte en ellas. 

El calor sube por mis mejillas y no tiene nada que ver con el enojo. Abro la boca, pero sé que esto no nos va a llevar a ningún lado. 

—¿Alguien está aprendiendo a controlar su boca imprudente? — sonríe de lado. —Tal vez debería darle un recordatorio de que no debe dejar una conversación a medias. 

Me encojo de hombros como si no me afectará en absoluto su oferta y aparto la mirada. Suelta una risa corta que hace que un hormigueo me recorra la piel y aprieto los dientes por esa reacción absurda. 

—Es muy buena fingiendo señorita Brown, creo que ya olvidó su ultimo castigo. 

Si no hubiera desaparecido no lo habría hecho. Pero no lo hiciste susurra esa voz molesta en mi mente. —Tal vez debió ser más memorable para que lo recordará. — hago un gesto de aburrimiento. 

Sus hombros se sacuden con otra risa igual que la anterior haciéndome apretar los dientes otra vez. 

Sabe que miento. 

Se acerca en dos zancadas y se inclina hacia mi hasta que su boca está sobre mi oído. —Sé que mientes, pero el hecho que lo digas me pone furioso. 

Pues ya somos dos, amigo. —Bienvenido al club— lo miro fijamente. 

Ésta vez logró que apriete esa perfecta mandíbula marcando los huesos alrededor de ella y se inclina más hacia mí. 

—No sabes cómo me gustaría inclinarte sobre esa mesa para quitarte esa actitud remilgada, te estás comportando de manera irracional. 

¿Yo irracional? —Tú viniste a echarme la bronca por la llamada. 

—No vine a eso, vine a ponerte sobre aviso. 

Pues vaya manera de hacerlo. Trato de moverme, pero sus manos atrapan mi cintura. —Emma— su mirada queda fija en mi boca y reprimo las ganas de atrapar mi labio entre mis dientes. 

—Alexander— digo de la misma forma. 

Nos miramos un segundo y ambos inclinamos la cabeza. Suelto un suspiró mientras sus labios se mueven contra los míos. Mis manos van por su pecho, pero las detiene inmediatamente. 

—No— se aparta dejándome confundida —Aquí no. 

Eso no le importó cuando me acorraló en su oficina y tampoco cuando lo encontré enrollándose con la pelirroja. 

—¿Qué? — solo lo estaba besando, no tenía intención de llevarlo a más. 

—Te dije que esto no inferiría en tu trabajo y tienes mucho que hacer antes de irte mañana a Birmingham. — Ni siquiera me pregunto cómo lo sabe, ya entendí que controla cada aspecto de su empresa. —Tengo que irme. 

Y sin decir más sale por la puerta. 

Lo dicho, no es mi día. 

. . . 

Cierro el documento en el que estoy trabajando cuando el timbre del correo electrónico suena y miró el remitente con una ceja alzada. 

Hola nena ¿Christopher aun te mantiene trabajando? 

-Alexander R. 

Sus cambios de humor no es algo que haya visto antes. ¿Con qué estado de Alexander estoy tratando ahora? Le echó un vistazo rápido a la caja negra que volvió a aparecer en mi oficina después que tratara de regresársela. 

¿Puedo ayudarlo en algo señor Roe? 

-Emma B. 

Regreso a mi trabajo, pero el sonido suena casi inmediatamente. 

Quiero pedir una reunión particular en su agenda el día de hoy señorita Brown

-Alexander R. 

Aprieto los labios en una línea recta y escribo mi respuesta. 

Lo siento Señor Roe, pero ya tengo un compromiso. 

-Emma B. 

Tarda dos segundos en responder. 

¿Qué compromiso? 

-Alexander R. 

Sonrío y regreso a mi trabajo. El sonido de otro mensaje vuelve a sonar, pero lo ignoro. Dos minutos después vuelve a sonar otra vez y vuelvo a ignorarlo. 

Sigo trabajando y el teléfono comienza a sonar. —Emma Brown departamento de relaciones públicas. 

—Buenas tardes señorita Brown, entrelazo su llamada con el Señor Roe—

dice la mujer al otro lado antes que el sonido de fondo suene. 

Me recupero inmediatamente de mi sorpresa inicial y espero pacientemente a que él hable. 

—Señorita Brown— casi gruñe del otro lado —Le sugiero que revise su correo electrónico, Creo que acaba de dejar una conversación pendiente. 

Levanto mis labios con chulería. —Extensión incorrecta, buenas tardes—

bajo el teléfono cortando la llamada. 

Contengo mi sonrisa de satisfacción y apago rápidamente la computadora antes de sacar su "regalo" de la caja y meterlo en mi bolso, aunque no son mías no voy a dejar esto por aquí a la vista de nadie. 

Una vez que estoy lista y salgo para escabullirme de ahí. Sé que el siguiente paso será una visita a mi oficina como cuando apareció en mi puerta la otra noche, pero esta vez no logrará atraparme. 

—Adiós Alicia, te veré mañana— le digo a la castaña que está en su lugar de trabajo. 

Entro al ascensor y aprieto el agarre en mi bolso con fuerza mientras baja. 

Tenía intención de ir a Downing Street para liberarme del estrés, pero aún hay una maleta que debo hacer. Esto de dejar las cosas a último momento no es tan buena idea como dijo Cora. 

Las puertas se abren y camino distraídamente a la salida donde uno de los guardias uniformados está al teléfono. Hago intento de salir, pero antes que lo haga rápidamente me detiene poniéndose frente a mí. 

—¿Señorita Brown? 

—Uh, ¿Si? — respondo un poco confundida. —¿Puedo ayudarlo en algo? 

—Lo siento, pero tengo órdenes de no dejarla salir de la empresa. 

¿Qué? Oh no, la llamada. Alzo las cejas. ¡Era él! —¿Por qué? 

—El señor Roe, se reunirá con usted en un momento— dice como si eso explicara todo. 

¡De ninguna manera! Voy a cruzar esta puerta así tenga que golpear al guardia. —Tengo una emergencia en casa tengo que irme, estoy segura que al señor Roe, no le importará. — intento con una sonrisa amable. 

Niega con la cabeza y no se mueve ni un solo centímetro. 

—Bien— suspiro —Entonces ¿Le molestaría darme un poco de agua, por favor? 

Sus cejas se juntan y asiente, un segundo después camina se gira por donde vino y aprovecho para cruzar la salida justo cuando las puertas del ascensor se abren otra vez. 

Apresuro mis pies sobre mis tacones y lo hago muy bien, pero me quedo impactada por las dos camionetas negras que se detienen a la entrada. Lo están esperando. 

—Señorita Brown— Ethan aparece de la nada con una sonrisa en su cara. 

Me detengo bruscamente antes de chocar con él y le doy una sonrisa rápida. 

—Hola Ethan, es un gusto verte de nuevo, me encantaría hablar contigo, pero de verdad tengo que... 

Mira por encima de su hombro y no tengo que girarme para saber quién es porqué inmediatamente uno hombre robusto con lentes oscuros sale y abre la puerta. 

—Señorita Brown, me ofrezco a llevarla a su casa— dice y me giro a mi espalda, su rostro está completamente serio. —Las damas primero. 

Está dando por sentado que voy a irme con él. —Oh no, no es necesario señor Roe, mi auto está aquí, pero le agradezco su ofrecimiento. 

Le da una mirada al hombre robusto que desaparece por donde salió. —

Déjeme reformular mi ofrecimiento. — se acerca —¿Te llevo a casa nena? 

— dice en voz baja manteniendo su distancia. 

Lo miro a esos pozos verdes cargados de excitación y enojo al mismo tiempo. Aun molesto está para comérselo. 

—No— respondo tajante tratando de no alzar la voz para que solo él pueda oírme

Por el rabillo del ojo veo a los guardias de la puerta mirando curiosamente a través del cristal. Debemos estar montando un espectáculo. 

—¿No quieres pensarlo un poco? — susurra enojado. 

Aprieto los labios en un línea recta y finalmente acepto. —Está bien— uno de los dos debe ceder y Alexander no parece tener intenciones de hacerlo, pero no me apetece montar un espectáculo frente a la oficina. 

Su mirada se relaja, pero solo un poco mientras le extiendo las llaves de mi auto, ya sé que se encargará de hacer que lo lleven a mi apartamento. Le entrega las llaves a Ethan y con la otra mano mantiene la puerta abierta para dejarme entrar. 

Entro a la enorme camioneta negra y él entra inmediatamente detrás de mí antes de cerrar. —Y para que lo sepas solo quiero que me lleves a casa. 

—La secretaría de Christopher me dijo que no saliste a comer— ignora por completo mis palabras y se coloca el cinturón de seguridad. 

—¿Cuándo hablaste con ella? 

—Cuando fui a buscar a una sexy y desafiante seductora a su oficina por haber dejado nuestra conversación a medias. 

Escondo mi sonrisa, ya sabía que lo que había hecho lo molestaría hasta los huesos. —Tuve mucho trabajo— me encojo de hombros. 

—Eso no es excusa para saltarte tus comidas Emma. 

Ladeo la cabeza. —Lo que digas mamá— sonrío —¿Tienes algún tipo de obsesión con la comida o algo así? — bromeo, pero su mirada se ensombrece y mi sonrisa se desvanece inmediatamente. 

Creo que entre en terreno complicado. Antes que tenga oportunidad de ver a través de sus ojos aparta la mirada. —No, pero no es bueno para tu salud y está en el contrato que no firmaste. 

—Ese era solo un acuerdo de confidencialidad. 

—Ah, pero había letras pequeñas y alimentarte bien es una de ellas. 

Lo miro fijamente y veo como las comisuras de su boca se mueven. —

Mientes fatal, además no firme nada. 

—Te equivocas, si firmaste algo— sonríe de lado y lo miro interrogante —

Una de mis paredes. 

Aparto la mirada mientras Ethan sube del lado del copiloto y la camioneta se pone en marcha. Eso puede ser cierto, con los golpes de mi espalda en ella y el calor del momento, mi silueta se pudo quedarse grabada. 

—Y quiero que firmes algo más que mi pared nena. — baja la boca a mi odio para susurrarlo. —A casa Ethan — le dice al hombre mayor. 

—¿Qué? ¡No! Dijiste que me llevarías a mi apartamento, tengo mucho que hacer para mi vuelo de mañana. 

—Te llevaré a casa después, primero voy a alimentarte. 

—Alimentarme no entra en el acuerdo— le recuerdo en voz baja, esperando que Ethan no escuché. 

—Acabo de añadir esa regla, si quieres quejarte puedes dejar tu sugerencia en el buzón de quejas a lado de mi cama. 

Abro los ojos más de la cuenta. No puede decir eso con su chofer frente a nosotros, aunque él no parece estar prestándonos atención. Le frunzo el

ceño, pero me regala una sonrisa ladeada y se ve tan satisfecho de sí mismo que mi enojo no dura mucho. 

—Voy a tenerlo en cuenta señor Roe. 

—De verdad, espero que lo haga señorita Brown. 

Oculto mi sonrisa y miro por la ventana polarizada hasta que le camioneta entra de nuevo el edificio cristalizado. 

Al igual que el sábado por la noche, Ethan habla por el aparato que tiene en la oreja. —El señor Roe, está aquí. 

Alexander baja por su lado y me ofrece la mano para ayudarme a bajar. La acepto de buena gana, peor antes que caminemos al ascensor me suelto de su agarre. 

—¿A qué hora sale tu vuelo mañana? 

—A las cinco en punto. ¿Por qué? 

—Solo curiosidad. 

Las puertas de metal se abren y entramos en la enorme estancia. —¿Me permites? — se coloca detrás de mí y desliza mi pequeño blazer por mis hombros para dejarlo sobre uno de los sillones de piel oscura. 

—Ven— asiento y lo sigo hasta otra habitación igual de grande que la estancia. La cocina. —Octavian— dice un voz alta y un hombre joven de rasgos asiáticos y casi de la misma estatura que Alexander sale de una de las puertas. 

—Señor Roe— le regala una inclinación de cabeza. 

—Él es Octavian, mi chef personal, Octavian ella es la señorita Brown—

me señala con la cabeza y el hombre me sonríe y automáticamente hago lo mismo —Nos gustaría comer, por favor. 

—Por supuesto. ¿Qué platillos desean? 

Alexander se vuelve a mí. —¿Qué te apetece comer nena? 

¡Dios! Acaba de llamarme nena frente a su chef. —Uhm, salmón ahumado está bien para mí. 

Asiente y regresa su atención a Octavian. —Comeré lo mismo que ella, por favor. 

El otro hombre asiente. —Les informaré cuando su comida esté lista. —

dicho eso regresa por la puerta donde salió. 

No sé qué me dejó más sorprendida, la forma exacta de hablar de ese hombre o la forma tan educada en la que Alexander lo trató. 

—¿Quieres una copa de vino? — camina hacia un estante grande plateado. 

Me encantaría, pero después de la charla de irresponsabilidad de la Dra. 

Kriss no lo creo. —No bebo alcohol por el momento. 

—Estas de suerte, esta cosecha no tiene alcohol— levanta la botella de cristal con una sonrisa. 

—En ese caso, si por favor. — me acerco a él con cuidado. —Este lugar es... uhm, enorme. — digo nerviosamente. Sigo sintiéndome extraña aquí. 

—¿Te gusta? — asiento mientras me entrega mi copa de vino y levanta la suya —Salud. 

—Salud— me la llevo a los labios y disfruto del delicioso y amargo sabor en mi garganta con un suspiro. 

—La comida tardará un momento, pero puedo mostrarte el lugar si quieres. 

El sábado por la noche no tuviste oportunidad de verlo— sube su mano a mi rostro y atrapa las gotitas que quedaron en ellos, después se las lleva a la boca. 

Aprieto las piernas por instinto y me quedo estática por unos segundos mirando como sus carnosos labios se mueven. —Ven— deja nuestras copas en la isla y me arrastra por otro pasillo. 

Caminamos unos metros y pasamos por otro pasillo, justo ahí, me acorrala contra una de las paredes y tengo su boca sobre la mia. Antes que pueda agarrarme a sus hombros, sujeta mis manos por detrás de mi espalda haciéndome jadear. 

—Llevó desde el sábado queriendo oírte gritar mi nombre nena— atrapa mi labio inferior entre sus dientes —No te imaginas las ganas que tengo de follarte. 

Miente, si fuera verdad, no se habría desaparecido, ni tampoco me habría detenido esta mañana en mi oficina. Su lengua encuentra la mia y la jala hacia su boca. 

Suelto un gemido y apoya su delicioso cuerpo contra el mio. Mueve su agarre en mis muñecas y una de sus manos va hasta el borde de mi falda y la sube por encima de mis muslos apretando la piel desnuda con ganas hasta que encuentra el borde de mis bragas. 

—Dilo— mete la mano dentro y la baja por mi pubis hasta encontrar mi humedad. —Di mi nombre. 

—Alexander— suspiro de pura satisfacción mientras sus dedos dibujan círculos en mi pequeño botón. 

—Más fuerte— baja la boca para darse un festín con mi cuello y los dedos en mi entre pierna bajan y me penetra con dos de ellos de una sola estocada. 

—¡Alexander! — gimo en alto arqueando la espalda. 

—Quiero que lo grites— gruñe en mi oído y aumenta la velocidad de su mano. Instantáneamente soy toda sensaciones y de mi boca solo salen gemidos que trato de ahogar, pero ninguno de ellos es su nombre. 

Siento un tirón en mis bragas y un segundo después se rodea la cintura con una de mis piernas y se entierra en mí. 

Ni siquiera tengo tiempo a pensar en lo rápido que ha sacado su miembro con una sola mano, porque estoy muy ocupada y acoplarme a su largo

grosor. 

Echó la cabeza hacia atrás y antes que pueda gritar su boca baja a la mia distorsionando su nombre. 

¡Si! Me encanta. Aunque todavía no me acostumbro a su enorme tamaño. 

Jalo mis manos en el agarre que tiene todavía con ellas con una sola mano, pero no me suelta. 

—Alex...— lo miro a través de la neblina sexual

—Necesito tus perfectos pechos en mi boca mientras te follo nena, pero no quiero que nadie más los vea— dice y comienza a salir. —Voy a llevarte dentro. 

Eso me gustaría, pero después de un día largo, esto es justamente lo que necesito. 

—No te detengas— levanto mis caderas para recibir sus penetraciones. 

—Solo será un momento— vuelve a entrar. 

—No, te necesito— suelto sin pensar y suelta un rugido antes de embestirme y hacerme gritar de placer. —¡Así! 

—¡Dios Emma! Me vuelves loco— embiste otra vez haciendo que la presión en mi entrepierna se apriete lista para explotar. —Mírame mientras te corres. 

Abro los ojos como puedo quedando atrapada en sus pozos verdes mientras vuelve a embestir. Su mirada está oscura, quiere que lo mire para recordarme quien tiene el control, para que vea quien es el dueño de mi orgasmo. 

Descubrir eso aumenta mi excitación y la delgada línea finalmente se rompe y lanzo su nombre con un gritó ahogado que apaga con su boca otra vez. 

Las chispas de placer recorren mi cuerpo y me vuelvo ligera en sus brazos. 

Bendito señor, siempre es tan bueno como la primera vez. Suelta el agarre que tiene en mis muñecas y me agarro a sus hombros mientras jadeo bocanadas de aire. Ese orgasmo fue alucínate, pero él todavía no se ha corrido. 

—¿Puedo llevarte dentro ahora? — dice con una sonrisa sabedora una vez que mi respiración se relaja. 

El calor sube por mis mejillas rápidamente. Despega mi pierna de su cintura y sale de mi interior todavía duro y completamente erecto. Me muerdo el labio inferior y arreglo mi ropa mientras él abrocha sus pantalones. 

— Sí, ya puedes llevarme dentro— sonrío y su mirada se oscurece más si es posible. 

Caminamos hasta el final del pasillo y reconozco la misma habitación en tonos negros a donde me trajo la última vez. Cierra la puerta detrás de él y me atrapa por la cintura. 

—Y ahora que te tenemos más privacidad ¿Qué voy a hacer contigo? 

Su mirada es tan intensa y promete demasiado. 

—¿Jugar un poco? — le respondo en voz baja. 

Su mano en mi cintura se aprieta —Tal vez— dice en tono seductor, pero su mirada rápidamente se ensombrece ¿Qué le pasa? Sigo la dirección de sus ojos. 

Mierda. 

Sus ojos están fijos en las marcas en muñecas. Me tenso al instante. 

—¿Puedo usar el baño? — jalo mi mano para soltarme de su agarre. 

Suavemente me deja ir y asiente con el rostro todavía serio. —Es la puerta de la derecha— señala con la cabeza. 

Camino por donde me indica y entro a un enorme baño bañado en mármol oscuro que va con el diseño de la habitación principal. Me apoyo sobre la puerta. Tarde o temprano tenía que ver las marcas, por mucho que las hubiera ocultado antes. 

Espero que no haga preguntas, yo no lo hice cuando despareció desde el sábado por la mañana, aunque la curiosidad me esté matando. 

Miro todo a mi alrededor y camino cuidadosamente. Hay una tina en el fondo del baño y una toalla azul debajo de una bata del mismo color colgada sobre la pared. ¿Es suya? 

Deja de divagar Emma, me regaño mentalmente y me acerco el espejo que ocupa una extensión grande de la pared izquierda. Mi reflejo no se ve mal, tengo las mejillas sonrojadas, y la piel radiante. 

¿El efecto de Alexander Roe? 

Un par de golpes resuenan en la puerta sacándome de mis pensamientos. —

La comida está lista. — dice del otro lado. 

No preguntes nada Alexander, ruego a lo que sea que me escuche mientras salgo por la puerta con una sonrisa un poco tensa. 

Se quitó el saco y la corbata y ahora su camisa está abierta un poco sobre su pecho. Cuando pienso que ya no puede ser más ardiente siempre me demuestra lo contrario. 

—Creo que nuestros juegos van a tener que esperar— sonríe de lado. 

Bien, va a dejar de lado el tema de mis marcas. Silenciosamente lo agradezco, pero un no tan pequeño problema que levanta una tienda de campaña en sus pantalones me hace sonreír esta vez de verdad. 

—Creo que tienes un asunto ahí. 

Alza una ceja. —Sí, una sexy seductora fue la causante de este asunto— su voz se vuelve un susurro ronco. 

Saco mi lado seductor como él lo llama y pongo una mirada culpable. —Si la seductora lo causó, entonces, debería ayudarte. — me acerco a él lentamente. 

—Lo hará, pero primero tengo que alimentarla. 

—Perfecto porque me muero de hambre— llego hasta él y me pongo sobre mis talones. Su mirada se oscurece y me mira fijamente, pero no me detiene. Con cuidado bajo sus vaqueros por sus piernas. 

Lo escuchó respirar pesadamente mientras su bóxer sigue el mismo camino y su dura erección salta a la vista como un resorte. Alexander estudia mi reacción y me aliento a hacerlo. No es el único que provoca orgasmos. 

—¿Eso es lo que quieres? 

Asiento y levanto mi mirada a la suya. —Aliméntame. 

Gruñe y me muerdo los labios pasando mi mirada por su entrepierna. Joder, no creo que mi boca alcance a tomarlo todo. 

—Entonces basta de mirar nena— se coge la polla con la mano y la guía hacia mi rostro. 

La humedad en mis piernas se enciende o así se siente para mí. 

—Adelante Eva, es hora de comer el fruto prohibido. — dice con voz ronca. 

Abro la boca de buena gana y desliza el pedazo de carne caliente dentro con un gruñido bajo. Me agarró a sus piernas y mientras guía más de la mitad dentro, pero buena parte se queda fuera por su tamaño. 

Gime en alto y yo también lo hago con la boca llena. Su mano se entierra en mi cabello castaño y entonces comienza a meterla a un ritmo constante. 

Controlo las arcadas que me dan y me dedico a satisfacerlo lo mejor que puedo dándole suaves lametones y corriendo mis dientes por la almohadilla. 

Gruñe en alto y aumenta la velocidad de sus penetraciones. 

Mi lengua se desliza por su glande y lo recorre ávidamente con gusto cada vez que la saca y vuelve a cargar. 

Sus gemidos me dicen que estoy haciendo bien mi trabajo. Subo mis manos y uso una para atrapar la parte de su polla que queda fuera acariciándola firmemente, con la otra me vuelvo más atrevida y masajeo sus testículos para aumentar su placer. 

—¡Mierda nena! 

Su rugido vibra por su cuerpo hasta mi boca y gimo igual de fuerte. Sus estocadas se vuelven más rápidas e incontroladas y sé que está a punto. 

—Una vez que me corra nadie volverá a follar esta boca Emma, solo yo. —

ruge en alto. 

Sus sucias palabras hacen que la humedad entre mis piernas aumente y mi lengua se vuelve más ansiosa. Sé que no lo dice enserio, solo se está dejando llevar por la pasión del momento, pero eso no evita que me caliente oírlo. 

Siento como mis pezones se ponen erigidos y golpean con fuerza la tela de mi sujetador. 

Después de tres estocadas más su cuerpo se tensa y la mano en mi cabello me detiene y la saca. Va a correrse. —Abre la boca— lo hago sin dejar de mirarlo. 

Toma su polla por la base con una mano y la sujeta la punta en mi labio inferior antes de soltar un rugido alto mientras su esencia caliente salé disparada en mi interior. 


Suelto un gemido necesitado y trago por instinto todo lo que tiene que darme mirándolo directamente a los ojos. Una vez que termina apoyo a sus manos con suaves lametones para relajarlo. 

Su respiración se va calmando poco a poco. 

Buen trabajo Emma, mi subconsciente me da una mirada satisfecha. 

—Arriba— Me ayuda a incorporarme y hay una mirada en sus ojos que no se descifrar. Quiero ocultar mi sonrisa de satisfacción. Acabo de demostrarle que yo también se jugar. 

Pasa sus manos por mis hombros y me acerca a él intercalando su mirada entre mis ojos y mis labios. Sube la mano y posa su índice sobre mi labio inferior suavemente. 

—Tu boca es... 

—Imprudente— termino por él y le saco una sonrisa. 

Entierra las manos en mi cabello y pasa su nariz por mi rostro —Si, eso también, pero ese talento oculto no era lo que me esperaba señorita Brown. 

—Tengo muchos talentos ocultos. 

—Entonces me encargaré de enterrarme lo suficiente para encontrarlos—

besa la comisura de mi boza —Hora de ocuparme de ti. — Entierra su lengua en mi boca antes de arrastrarme de nuevo a a la cocina. 

. . . 

Finalmente alejo mi plato, ya no tengo espacio para más. Alexander me mira con una ceja levantada. 

—Gracias por la cena, Octavian es un cocinero excelente. 

—Apenas tocaste tu plato— frunce sus labios en una línea recta. 

—Es tarde, además ya me habían alimentado. — le sonrío y su expresión cambia completamente. 

Si alguien me hubiera dicho que estaría aquí, en un edificio lujoso y elegante, teniendo una cena con un hombre sexy y ardiente después de tener un orgasmo increíble y ver como se deshizo bajo mi toque, le hubiera pedido que dejara las drogas. 

Esto no era precisamente lo que vine buscando a Londres, pero ahora me sentía satisfecha de haberlo hecho, por el tiempo que esto duré. 

—Quédate— dice de repente volviéndome al presente. 

—¿Quedarme? 

Asiente. —Pasa la noche aquí. — me mira desde su lado de la mesa expectante. 

Me muerdo el labio inferior analizando su oferta. Estoy tentada a hacerlo, pero entonces tendría que huir como el sábado por la mañana. Además, aún tengo una maleta que hacer, aunque por otra parte si me quedo... 

—Estarás varios días en Birmingham y deberíamos aprovechar esta noche. 

No había pensado en eso, pero puede sobrevivir de la misma forma en la que desapareció. 

—Solo si mañana a primera hora me acercas a mi apartamento

—¿Eso es un sí? — Asiento y sonríe como si supiera algo que yo no. 

—Tengo que avisarle a Cora

—Hazlo. — se levanta y recoge nuestros platos antes de dejarlos sobre la isla, aunque me ofrezco a ayudar no me deja hacerlo y aprovecho para alejarme a uno de los ventanales y escribirle un mensaje de texto a mi rubia favorita. 

Su respuesta llega un par de minutos después con una cara muy llamativa y añade un posdata << Espero que mañana puedas caminar >> miro su respuesta con la boca abierta. 

—¿Admirando la vista? 

Despego mi vista del celular. —Estaba escribiéndole a Cora. 

Asiente y parpadea un par de veces antes de apartarse de la luz de la lámpara. —¿Estas bien? 

—Sí, la luz solo me deslumbró. ¿Quieres echar un vistazo fuera? 

—¿Eso se puede? — miro asombrada a todo Londres a través del ventanal. 

Oh, sería maravilloso. 

—Ven. 

Lo sigo y aprieta un botón en un costado de las paredes, después se acerca y con sus musculosos brazos abre el enorme ventanal dejando a la vista un balcón de cristal reforzado en el techo. Señala fuera con la cabeza y con cuidado avanzo. 

El aire frio me golpea en la cara y disfruto la caricia mientras miro las luces de los edificios, las casas, las carreteras, pero de este lado de la ciudad hay más que ver, más verde, más vida. Ni siquiera quiero mirar hacia abajo, estamos casi en el tope del edificio. 

La vista es... Lanzo un suspiro y sonrío. —Wow, es espectacular. 

Alexander me mira con curiosidad desde donde está y me doy cuenta que me quedé embobada viendo todo fuera. 

—Esta vista fue la que me hizo comprar el Score — lo miro confundida y sonríe —Ese es el nombre del edificio. 

—Oh— Un nombre muy elegante y... ¿Qué? — ¿Compraste todo el edificio por esta vista? 

—Si— se encoge de hombros. 

—Pero ¿Y las demás personas que viven aquí? Pasé por la recepción y las vi. 

—No necesito todo el edificio para mí solo, eso sería absurdo. 

—¿Entonces por qué no solo compraste este lugar? — señalo hacia dentro y su mirada se pierde unos momentos. 

Mi boca parlanchina otra vez. Quiero darme una palmada mental, pero en su lugar solo cierro la boca de golpe. Lo que haga él con su dinero es su problema y yo me estoy metiendo en lo que no me importa. 

—Lo siento, no es de mi incumbencia. 

Miro de nuevo a la ciudad. Yo nunca me cansaría de esta vista, es maravillosa y por alguna razón me da paz. Lo oigo suspirar a mi lado. 

—¿Alguna vez compraste algo por el simple placer de hacerlo, aunque era una idea descabellada? 

Sonrío. —Si. 

—Esa es la razón por la que compré todo el edificio. — parece un poco extremista, pero supongo que es lo que hacen los millonarios a diario. Lo mio fue algo más sencillo. — ¿Y tú qué es lo que compraste? — pregunta curioso como si me hubiera leído la mente. 

—Un edificio lujoso no, te lo aseguro. 

Ahoga una risa. —Vamos, dímelo. 

Solo una respuesta corta como siempre, Emma. Asiento mentalmente, eso puedo dárselo. 

—Un conejo. 

—¿Un conejo? 

Asiento. Fue descabellado porque era una estudiante universitaria y lo tuve viviendo en mi habitación durante un tiempo, pero al final lo dejé ser libre. 

De ahí, él había comenzado a llamarme con ese sobrenombre que ahora aborrecía.  Conejito. 



—Creo que compartimos peculiaridades señorita Brown. — Alexander me saca de mis pensamientos. 

—No lo sé— me giro hacia él —No soy una domínate en busca del control señor Roe. 

Ladea la cabeza y sonríe de lado. —Todos tenemos un lado oscuro nena, en lo que al sexo se refiere— inclina la cabeza hasta que nuestros rostros quedan a la misma altura. —Y yo espero conocer el tuyo. 

Antes que pueda reaccionar estoy con mis piernas alrededor de su cintura y mis manos sobre sus hombros. 

—¿Qué te parece si comenzamos ahora? 

¡Hola sexys! 

Fue un capítulo largo, pero espero que lo hayan disfrutado. 

Alexander es... 

Nos leemos el próximo viernes, los quiero. 

-Karla 

Capítulo 16

Emma. 

—¿Qué te parece si comenzamos ahora? — No sé qué tiene en mente, pero la expectativa me intriga. Lo miro curiosa y él sonríe de lado —No sé preocupe señorita Brown, en mis manos está a salvo esta noche. 

Oh Dios. 

Esa sonrisa lobuna de antes vuelve a sus labios y comienza a andar. 

—Puedo caminar perfectamente. — me aferro a sus hombros y nuestros rostros quedan a unos centímetros de distancia. 

—Lo sé, pero mi objetivo de esta noche es quitarte esa habilidad nena. 

Atrapa mi mirada bajo la suya verde y el doble sentido de sus palabras no me pasa desapercibido. Estamos en el modo seductor y una mar de posibilidades se abren ante mí. 

Llegamos hasta el pasillo y termino apoyada sobre una puerta mientras baja mis pies al suelo otra vez. Su mirada me recorre por completo y una de sus manos sube lentamente por mi brazo y sus dedos tamborean mi piel lentamente sobre la tela de mi blusa. 

Saboreo sus caricias y lo dejo hacer sin apartar la mirada de sus ojos. 

—Tu piel es tan suave— sigue con su recorrido y sus dedos bailan por los botones delanteros de mi blusa. Es un toque bastante simple, pero viniendo de él hace que mi piel arda. 

Inclina la cabeza, pero no me besa, solo aspira cerca de mi cuello lentamente. 

—To olor me vuelve loco— su mano sube más y la pasea por mi labio inferior. Su olor tiene el mismo efecto en mí, pero no voy a señalar el hecho. —Y tu sabor es adictivo— su dedo acaricia esa zona. —Nada debería ser tan adictivo, ni siquiera tu Emma. 

—¿Por qué? — mi voz es un susurro ronco

—Porque puedes hacer que cualquiera pierda la cabeza— sonríe —Claro, excepto yo. 

Lo miro con una ceja levantada y su boca deja un beso húmedo en mi mejilla antes que pueda responderle, se mueve por la otra dejando otro igual de seductor y justo antes de llegar a mi boca se detiene. 

—Tú tampoco me harías perder la cabeza— contraataco. 

Ahoga una risa ronca, sabe que no voy a ceder fácilmente. —Me encargaré de arrancarte la cordura y esa actitud obstinada con la que siempre me desafías. Recuerda que estoy a cargo Emma, yo tengo el control y tú debes ceder. 

—¿Y si no quiero? 

—Voy a castigarte. 

El recuerdo de su castigo pasa como un destello por mi mente y lo miró con una sonrisa ladeada. 

—Hazlo— lo desafió y su mirada se oscurece hasta el punto que el verde de sus ojos apenas es visible. 

Mi respiración se acelera cuando las emociones me embargan, pero me mantengo firme sosteniéndole la mirada. Se inclina hasta que estamos a centímetros de distancia. Ambos respiramos entrecortadamente, puede ser por la excitación o por el desafió, o por ambos. 

—¿Quieres que te castigue? 

Trago saliva con fuerza. —Tal vez. 

Suelta un gruñido bajo en su garganta y me toma rápidamente en sus brazos otra vez. 

—Eres como esa manzana del pecado nena— su voz baja a un susurro ronco —Y yo no soy ningún santo para dejarte ir esta noche de mi cama. 

¡Dios! Algo se enciende entre mis piernas y las aprieto como puedo para controlar lo que sus palabras acaban de provocar. 

No sé lo que me espera, pero sí sé que lo voy a disfrutar, es por eso fue por lo que acepté el acuerdo. Disfrutar, seducir, jugar y pecar... todo eso hasta que esto irremediablemente se termine y debamos volver a la normalidad. 

Entramos en la misma habitación de antes y me deja a la mitad de la habitación con una sonrisa surcando en su perfecto rostro. Contengo la respiración. 

—Es hora de jugar nena. — dice y desparece por un segundo por una de las puertas. 

Cuando regresa trae algo en las manos, pero no puedo ver lo que es porque lo esconde detrás de su espalda. 

También su pecho está desnudo, su camisa ha desaparecido de alguna manera desconocida y tengo a la vista esos pectorales bien definidos que me hacen morder mi labio inferior. ¿Cómo se supone que me concentre con esa vista? 

Me deja pasar mi mirada ansiosa por su torso antes de volver a hablar. 

—Voy a comenzar probando tus límites. — Trago saliva con fuerza sin entender a qué se refiere —Quítate la ropa. — ordena. 

¿Qué planea? Lo veo sentarse sobre la cama con las piernas extendidas frente a él y sin dejarme mirar todavía el objeto en sus manos. 

—Ponte frente a mí y hazlo despacio. 

Esa voz demandante no la había escuchado ni una sola vez antes, pero no da espacio para negarse a cualquier cosa que pida. 

En sus ojos puedo ver su excitación y su entusiasmo. De verdad quiere jugar. Me quedo unos segundos parada en el centro de la habitación con su mirada fija en mí, no sé lo que piensa, pero por su expresión sé que no espera que lo haga. 

Ingenuo. 

Ultimas noticas Alexander. 

Conozco el juego tan bien como tú. 

Salgo de mi estupor momentáneo y me pongo frente a él que me estudia con una ceja levantada. —Supongo que tú estás a cargo está noche como dijiste— desabrocho el primer botón de mi blusa. 

Asiente. —Es parte de las reglas de nuestro acuerdo. 

—Creo que deberíamos discutir esas reglas en cuanto tengamos oportunidad— suelto otro botón y el borde de mis pechos atrae su mirada inmediatamente. —También he leído un poco sobre ese rollo de dominación y me parece interesante. 

—¿Qué parte exactamente? — suelto otro botón dejando a la vista mi sujetador beige. 

—Todo, los métodos, los objetos— suelto otro botón —Los roles, también dice que se usan apelativos para dirigirse al dominante en cada encuentro y tengo curiosidad de saber cómo debo llamarte. 

Termino con los botones exponiendo la piel. Juego con las solapas de mi blusa sin quitármela del todo y voy por el boche que sostiene mi falda. Bajo el cierre lentamente y sus ojos siguen el movimiento. 

—Alexander— responde con voz ronca y hay un deje de molestia en su mirada —Solo Alexander. 

La prenda se desliza por mis mulos hasta terminar en una mancha sobre el suelo. Doy un tirón con mi pie y desaparece dejándome sobre mis tacones en ropa interior y la blusa completamente abierta sobre mi pecho. 

Su mirada sigue el movimiento y finalmente deslizo la suave tela por mis hombros hasta que termina igualmente en el suelo. 

Suelta un sonido de apreciación y sonríe maliciosamente. —Mi turno— se levanta de la cama y camina hacia mi haciendo que mi actitud se tambalee por una fracción de segundo. 

Llega hasta a mí y una de sus manos va directamente a mis hombros y los masajea suavemente haciendo que mi cuerpo se relaje aun cuando esa corriente eléctrica me envuelve. 

—La primera vez que te tomé rompiste la regla del silencio, pero esta vez no lo harás— saca lo que estaba ocultando detrás de su espalda. —Voy a amordazarte. 

Alzo las cejas y miro el objeto que sostiene en su mano derecha. ¡Dios! 

Trago con fuerza, no es muy grande como esperaba, pero tiene un tipo de tira larga que sale por ambos lados dejando en el centro un pequeño bulto ovalado. 

—Vamos a relajar tu boca primero— inclina la cabeza y sus labios se apoderan de los míos con un ansia que aumenta mi excitación. 

Suelto un gemido suave y mis manos van a su torso, pero apenas al llegar las toma con su mano libre y las regresa a mi cuerpo. 

—Quiero tocarte— abro la boca para que su lengua se deslice dentro de mi boca. 

—No— responde tajante y me ataca la boca con más urgencia que antes. 

Después de unos minutos tomando mi boca a su gusto finalmente se separa con la respiración acelerada igual a la mia. 

—Abre la boca— su tono de voz cambia. 

Me debato un poco antes de hacer lo que quiere y cuando lo hago desliza la bola algodonada entre mis dientes. —Relaja la lengua— lo hago y termina de meterla. Las otras tiras negras las desliza por ambos lados y terminan atadas detrás de mi cabeza. 

—Nada de gritos— guiña un ojo y se coloca a mi espalda. 

Mi cuerpo se estremece cuando pega su torso desnudo con mi piel. Aprieto mis labios por la mordaza suavemente. Espero expectante y sus labios rozan la piel sensible de mi cuello. Suelto un gemido que se ahoga con el bulto en mi boca mientras una de sus manos se desliza por mi abdomen desnudo y me aprieta contra él. 

Dejo caer la cabeza sobre su hombro y mi mente repara en el bulto que queda encajado a la altura de mi trasero. Mueve las caderas haciéndome gemir cuando su erección me toca y al igual que antes el sonido apenas se percibe. 

—¿Te gusta? — la otra mano que tiene libre la coloca alrededor de mi cuello e inclina mi cabeza hacia un lado para tener acceso a más piel y comienza a darse un festín, besando, saboreando con su lengua y mordiendo suavemente. 

Me remuevo contra su pecho en busca de más contacto, pero la mano en mi abdomen me mantiene en mi lugar para saborear todo su asalto solo como él quiere dármelo y mis gemidos solo son un susurro en mi mente gracias a la mordaza. 

Me estremezco cuando sus dedos se deslizan por mi abdomen bajando peligrosamente cerca del borde de mis bragas hasta que sin levantar la boca del hueco de mi cuello mete la mano en mis bragas. 

Contengo la respiración mientras baja por mi pubis y finalmente encuentra la carne palpitante de mi entrepierna. —Tan húmedo— dice en mi oído con la voz ronca y comienza a repartir caricias que me roban el aliento y me hacen gemir sobre mis restricciones. 

¡Por Dios bendito! Echo la cabeza hacia atrás y gimo sin control. Suelta un sonido de satisfacción con mi gesto y la mano que tiene en mi cuello se desliza para atrapar mi pecho amasándolo sobre la tela de mi sujetador. 

Sin aviso previo dos de sus dedos bajan unos centímetros y de una sola estocada me penetran. Clavo mis dedos en la mano que tiene sobre mi pecho y agito mis caderas al ritmo de su mano. Si pudiera hablar estaría gritando de placer ahora mismo. 

Sus caricias son controladas y firmes, él sabe lo que hace. El movimiento de mis caderas hace que la fricción de sus pantalones en mi trasero aumente. 

Levanta la cadera aumentando mi placer y siento la presión acumularse dentro de mí. 

—Por Dios, ese coño tuyo se siente tan húmedo que necesito probarte—

aumenta el ritmo de sus dedos antes de sacar la mano de mis bragas y ponerse de rodillas frente a mí con la cabeza frente a mi entre pierna. 

Me agarro a sus hombros mientras desliza mis bragas de encaje por mis piernas y las pateo fuera rápidamente. Espero que baje la boca, pero en su lugar me regala una sonrisa ladeada y comienza a besar la piel alrededor. 

El ardor aumenta conforme se mueve más cerca, pero sigue sin darme lo que quiero y estoy a punto de destriparme viva. ¿Por qué se le está tomando demasiado tiempo? Si pudiera hablar, esto sería más fácil, quizá ya habría suplicado, pero dadas las circunstancias tendré que actuar de otra manera. 

Agarro un puñado de su cabello castaño tratando de guiarlo a la parte de mí que más lo necesita en este momento. 

—Joder Emma como me pones— gruñe bajo en su boca baja y finalmente toca mi punto más sensible. 

Joder. Clavo mis manos en sus hombros y aprieto los dientes. Su lengua se une al trabajo y lanzo un grito alto que sorprendentemente aun con la mordaza suena fuerte. 

—¡Silencio! — gruñe y ataca mi botón con más fuerza. 

¡Oh santo señor! Voy correrme y me duele la boca de tanto morder el algodón, pero es demasiado placer que no puedo evitarlo, tengo que gritar. 

Los siguientes gemidos salen igual de fuertes que el anterior y cuando me penetra con dos de sus dedos pierdo la fuerza en mis piernas. 

Sus manos atrapan mi cintura y me sostienen para que me caiga. —Córrete

— ordena. 

No lo pienso dos veces. Echo la cabeza hacia atrás y dejo que toda la presión explote deliciosamente. 

Joder. Las chispas de placer se deslizan por mi cuerpo relajándome. 

Alexander reparte besos suaves sobre mi piel sensible prologando mi orgasmo por más tiempo. Mi pecho sube y baja incontroladamente y hago en un intento de controlarlo. Mi boca sigue apretada en el bulto entre mis dientes. ¿Ya tengo permitido hablar? 

Deja de besar mi botón y sus besos suben por mi abdomen deteniéndose en el borde de mis pechos. Su lengua entra por el borde de mi sujetador tocando la piel sensible y esa sola caricia hace que mi sangre se encienda un poco. 

—Me encargaré de poseer cada centímetro de tu delicioso cuerpo hasta corromperlo Emma, de eso no tengas la menor duda— dice contra mis pechos y vuelve a la piel de mi cuello. 

Cuando estamos a la misma altura me apoyo sobre su pecho sintiéndome ligera. ¿Qué dijo sobre mi cuerpo? Mi subconsciente no hace aparición alguna para responderme. 

—¿Estás lista para que te folle? 

Me mira expectante como si esperara una respuesta y entrecierro los ojos como puedo. No puedo responder, sigo amordazada. No hace caso de mi expresión y permanece impecable. 

Lo miro directamente a los ojos y asiento. 

Me regala una sonrisa seductora mostrando su satisfacción ante mi restricción para hablar y en menos de un segundo estoy sobre las sabanas negras con su delicioso cuerpo sobre el mio. 

—Creo que ya comienza a entender las reglas de este juego señorita Brown y no sabe lo que eso me provoca. 

Se incorpora un poco y desliza las manos por la cremallera de sus pantalones antes de bajarlos lentamente. Trago saliva como puedo y el vuelto que antes sentí sobre mi trasero le dificulta bajar la cremallera. Oh, ya veo como lo que le provoca tener el control. 

Su bóxer se desliza en conjunto con sus pantalones y su polla salta a la vista. 

Su pudiera me mordería el labio inferior, físicamente todo es perfecto en este hombre y no voy a negarlo. Es una enorme máquina de orgasmos. Me mira con una expresión satisfecha en su rostro, él sabe lo que tiene entre las piernas y el efecto que debe causar en las mujeres. 

—¿Te gusta lo que ves? 

Ladeo la cabeza. Está muy satisfecho demostrándome que tiene el control, vamos a quitarle un poco de su ego. Paso mi mirada por su cuerpo y como no puedo hablar me encojo de hombros. 

Su expresión cambia en un segundo y en un segundo está sobre mí. —Aun amordazada, estás siendo imposible nena— su polla encaja entre mis muslos y Alexander mueve la cadera. 

La humedad de mi reciente orgasmo hace que se deslice por mis pliegues fácilmente y suelto un gemido. Vuelve a mover la cadera y arqueo la

espalda. 

—Mmm, eso suena a que lo está disfrutando señorita Brown. — sus manos se posan en mis pechos y mi cuerpo comienza a calentarse. Se desliza otra vez. 

Gruñe y aprieta con más fuerza mis pechos. La necesidad crece dentro de mí, pero no me lo da, es una especie de castigo por jugar con él. No juega limpio. Gimo ahogadamente otra vez y atrapo su cintura entre mis manos para darle a entender lo que quiero. 

Me mira fijamente y trato de transmitirle mi necesidad con la mirada. 

 <<Por favor, por favor>>  Parece funcionar porque rápidamente se recoloca entre mis muslos, abro las piernas, necesito tenerlo dentro. 

Ruge con fuerza y se desliza en mi interior estirando mis paredes para acoger su tamaño. 

Cierro los ojos de puro placer sin restricciones arqueando la espalda y grito como puedo. Es muy grande... muy... vuelvo a gritar cuando sale y entra de una sola estocada en mí. 

Joder. Mis manos dejan su cintura y se deslizan por su torso duro que se contrae con cada embestida. Aprieto sus pectorales y gimo. 

—¡Abre los ojos! — me toma de los muslos y me atrae hacia sus caderas. 

Lo hago y veo su cara contraerse de placer mientras se desliza dentro y fuera de mí. Su mandíbula esta apretada a muerte, si sigue así va a hacerse daño. Subo mis manos a su rostro y para relajar sus músculos y su ceño se frunce. 

Da una rotación de caderas que me hace agarrarme a su espalda. Su cabeza baja y pasa por el borde de mis pechos repartiendo suaves lametones. La vena de su cuello sobre sale y rápidamente baja las copas de mi sujetador. 

—Joder nena— gruñe y baja la boca para apoderarse de ellos. 

Su lengua se desliza por mis pezones haciendo saltar chispas en mi entrepierna, los muerde y vuelve al ataque una y otra vez. 

Siento mi rostro húmedo, ya que no puedo gritar estoy dejando salir las muestras del placer que estoy sintiendo de otro modo. Arqueo la espalda y me bendice con una rotación de caderas. 

—Alexander— grito como puedo y subo las caderas para ayudarlo. 

Sus músculos se contraen y aumenta el ritmo de sus embestidas. Mi clímax está a la vuelta de la esquina. Deja mis pechos y una de sus manos toma la mia y lleva mis dedos a su boca. Su lengua húmeda se desliza por ellos y los envuelve estremeciéndome. 

La temperatura de la habitación está por los cielos. Baja al mismo lugar de antes con una expresión oscura y sensual. 

—Tócate— ordena y vuelve a penetrarme —Tócate para mi Emma. 

Gimo en alto por lo caliente que suenan sus palabras y sin dejar de mirarlo bajo mi mano por mis pechos hasta mi abdomen, sus ojos siguen el movimiento con la mirada completamente oscura y encuentro mi botón. 

Deslizo mis dedos por él y me muerdo la bola con fuerza, no son sus dedos, pero esto se siente bien. Rota la cadera y ambos gritamos al unísono solo que mi grito queda ahogado. Vuelve a rugir con una embestida y decido aumentar la velocidad de mi mano. 

Oh mi... 

—Déjame ayudarte— gruñe embistiendo de nuevo y su mano baja para tomar el lugar de mi muñeca haciéndome gritar otra vez. 

Ya está. Sus caricias son todo lo que necesito para dejarme ir. 

Lo último que alcanzo a ver es su mirada verde antes que la presión me haga echar la cabeza hacia atrás y correrme. El grito de su nombre suena distorsionado en mi boca y mi cuerpo convulsiona deliciosamente sobre la cama disparando chispas de placer. 

Mis paredes se aprietan contra su polla. OH. POR. DIOS. Mi mente está en blanco, completamente en blanco. 

Alexander gruñe y sus estocadas se hacen más rápidas haciéndome jadear por las nuevas sensaciones. Mis pechos rebotan con una estocada más fuerte mientras siento su polla expandirse dentro de mí, está a punto. 

Sigue moviéndose y finalmente suelta un rugido ronco y masculino que retumba en la habitación aumentando mi temperatura y siento su esencia caliente rebotar en mi interior. 

Aprieto mis músculos internos para ayudarlo a vaciarse por completo y cuando termina se desploma sobre sus codos con la respiración acelerada. 

Mis mejillas queman, esto definitivamente entra en la categoría de intenso. 

Este hombre tiene una potencia increíble. Sus ojos suben y me mira fijamente, me quedo bajo su intensa mirada verde porque no es como si pudiera decir algo. 

Nuestras respiraciones se van calmando. Eso fue muy bueno, pero espero que no planee tenerme amordazada toda la noche, ya siento que me duele la mandíbula. 

—Vamos a quitarte esto— dice como si hubiera leído mis pensamientos y desata las tiras detrás de mi cabeza, con cuidado saca la bola de mi boca y lanza el pequeño objeto algún lugar de la habitación despreocupadamente. 

Abro y cierro la boca para destensar mis músculos y sus manos masajean la piel alrededor. 

—La próxima vez lo pensaré mejor antes de usar mi boca imprudente señor Roe— bromeo, mi voz suena un poco rasposa. 

—No precisamente, también hace maravillas con ella señorita Brown—

desliza sus dedos por mis labios lentamente. —Va a ser un desafío perder contacto los próximos días ¿No lo cree? 

Si lo dice con ese tono de voz de repente una parte de mí ya no quiere viajar a Birmingham, pero es parte de mi trabajo y yo amo mi trabajo, además dijo que esto no interferiría en ello. 

—Serán cuatro días. 

—Eso suena como mucho tiempo— se recoloca sobre mí —Será mejor que aprovechemos esta noche. 

. . . 

El golpe de la puerta cerrándose me trae de vuelta a la realidad. 

Abro los ojos de golpe y miro a mi alrededor. Estoy completamente desnuda y sola en la habitación con las sabanas alrededor de mi cuerpo. 

Estiro los brazos sobre mi cabeza y reparo en donde estoy ¿Pero por qué estoy sola? ¿Dónde está Alexander? 

Lo último que recuerdo fue verlo dormido a mi lado después que me follara por tecera vez. Frunzo el ceño y la poca luz que entra por la ventana me hace despertarme de golpe. 

¡Ya amaneció! Me levanto con la sabana sobre mi pecho. Tengo que ir a casa. ¿Qué hora es? No puedo saberlo, mi teléfono se quedó en mi bolso. 

Genial. Busco mi ropa en el suelo y encuentro toda excepto mis bragas. 

Me coloco el sujetador y la blusa y busco mis bragas por el otro lado. Corro con la misma suerte porque no hay nada, ni siquiera la ropa de Alexander. 

¡No! ¡No sería capaz! Rebusco como loca, pero no están por ningún lado. A tirones molestos me coloco la falda y tomo mis tacones en mis manos. 

Después de dejarme sola en la habitación ese engreído y ardiente hombre volvió a robar mis bragas. 

Salgo de la habitación molesta en busca de mi bolso, no tengo tiempo para entrar en sus juegos infantiles, sabe que tengo un vuelo a Birmingham. Me parece oír un ruido extraño a lo lejos y camino siguiendo mi instinto. 

—¿Puedo ayudarla en algo? 

Suelto un grito dejando caer mis tacones al suelo y me giro inmediatamente hacia una mujer de edad mayor y rubia con una sonrisa en su rostro. 

—Lo siento, no fue mi intención asustarla. Soy Natalie, el ama de llaves del señor Roe. 

¿Natalie? ¿Ama de llaves? —Emma— digo con una sonrisa nerviosa y le extiendo la mano. —Lo siento, yo eh... no quería cotillear por aquí, de verdad... solo buscaba a Alexander y...— levanto mis tacones —Solo eso, pero ya me voy. 

—No se preocupe señorita Brown— dice sorprendiéndome por el hecho que sepa mi nombre —Tiene acceso completo a la casa. 

Me quedo perpleja. ¿Qué acaba de decir? —¿Perdón? 

—Así lo ordenó el señor Roe. — explica sin perder esa sonrisa que ahora me resulta relajante. 

Abro la boca y la cierro inmediatamente. ¿Estoy en un tipo de broma otra vez? 

—Uhm... yo... no quiero pasearme por ningún lugar de verdad— levanto las manos sobre mi pecho —¿Podía llevarme a la salida? 

—Por supuesto, acompáñeme. 

Asiento y voy detrás de ella hasta que llegamos a la sala de estar donde olvidé mi boso. Aquí tampoco hay rastro de Alexander y tal vez es lo mejor o habría echado el lugar abajo con mis gritos. 

—¿Puedo ofrecerle el desayuno? 

—Se lo agradezco, pero tengo prisa y gracias por traerme. 

—Es todo un placer señorita Brown. 

—Oh no, solo... Emma, por favor. — no me gustan los formalismos. 

—De acuerdo Emma— me regala otra sonrisa tranquilizadora que calma mis nervios y me acerco al ascensor. 

Las puertas se cierran y me coloco mis tacones como puedo. ¡Joder! Debí traer mi auto, pero claro había sido tan ingenua al pensar que Alexander iba a llevarme a mi apartamento de vuelta a primera hora de la mañana cuando el hombre ni siquiera había despertado conmigo. 

Resoplo. 

Y si eso no fuera poco, el muy idiota robó mis bragas otra vez. Arg, debí robar algo de su habitación, o la habitación en la que siempre me folla para que estuviéramos a mano. 

Quizá esa sea la razón por la que no amaneció ahí. 

Acomodo mi cabello como puedo guiándome en el reflejo de las puertas de metal hasta que finalmente se abren. 

Camino por la recepción sin prestar atención a nada ni a nadie y salgo a la calle dispuesta a tomar un taxi, pero en ese mismo instante me topo de bruces contra el cuerpo trajeado de Alexander. 

—Buenos días nena. 

Esta impecable como siempre y totalmente perfecto. Detrás de él está su auto negro con Ethan abriendo la puerta trasera. 

—¿Te llevo a casa? 

¿Así que no se fue? Pero, ¿Dónde estaba y cómo sabía que estaba bajando por el asesor? Resoplo, ni siquiera voy a darle vueltas a eso, necesito llegar mi apartamento. Le doy una sonrisa amable a Ethan y entro en el lujoso auto. 

—¿Dormiste bien? — pregunta entrando detrás de mí. 

Su tono fingido me pone los pelos de punta. —Excelente ¿Y tú? 

—Eso ya deberías saberlo. — me guiña un ojo. 

—No, no lo sé porque me desperté sola esta mañana. 

Ethan cierra la puerta detrás de Alexander. —Sí, conozco el sentimiento—

aprieta sus labios conteniendo una risa. 

Me cruzo de brazos y le doy una mirada asesina. —Y deberías revisar la seguridad de tu casa porque casualmente mis bragas desaparecieron. 

Frunce el ceño. —No puede ser— sacude la cabeza —No te preocupes me encargaré de reponerle esas sexys bragas de encaje. 

Lo miro indignada. Qué bueno que le hace gracia lo que hizo porque a mí no me hace ninguna y como el infierno no voy a aceptar que vuelva a enviarme uno de sus paquetes misteriosos. 

—No es necesario, solo quiero las mías de vuelta. 

Ethan sube al lado del conductor y el auto se pone en marcha. Alexander se inclina desde su lado hasta que su boca está sobre mi oído. —Eso no va a pasar porque dejaste el delicioso olor de tu coño en ellas. 

¡Lo sabía! Sabía que las había robado. Resisto a ese impulso ardiente de su voz en mi oído y lo miro mal. Espero que Ethan pise el acelerador porque de lo contrario el trayecto a mi apartamento se me hará eterno. 

—¿Quieres que te folle para quitarte esa expresión malhumorada de la cara? 

Mi cuerpo recién despierto reacciona antes esas palabras. Asiento y su mirada verde se ilumina. 

—Me encantaría nena, pero yo también me desperté el sábado por la mañana solo en la cama y no hubo nada de acción. 

¡Es un...! Abro la boca y antes que pueda responderle como se lo merece inclina la cabeza cortando mis palabras. 

Ni siquiera me resisto y le devuelvo el beso. Le presta especial atención a mi labio inferior con algo de intensidad. Enredo mi mano en su cuello para acércalo a mí y me deja hacer. 

¿Eso era lo que me tenía tan molesta? ¿Amanecer sola y la falta de contacto? 

Se separa de mi más rápido de lo que habría querido y avergonzada, le doy una mirada rápida a Ethan que tiene la vista fija al frente. 

Ahora entiendo por qué amanecí sola esta mañana. Yo hice lo mismo con él y no le gusta que lo dejen, bien, tomo notal mental de eso. 

El trayecto se mantiene tranquilo y apenas presto atención hasta que el auto se detiene frente a mi edificio. Antes que pueda quitarme el cinturón de seguridad Alexander baja de su lado y me ayuda a bajar. 

—Espera aquí— le dice a Ethan. 

—Gracia por traerme a casa— me muerdo el labio inferior. 

Asiente. —Tu auto está aquí también. 

—Gracias— me remuevo nerviosa ¿Qué me pasa? —Ah, te veré en unos días supongo. 

Agacha la cabeza ocultando una sonrisa. —Sí, nos veremos en unos días, tengo que irme— su ceño se frunce —Buena suerte en Birmingham señorita Brown. 

Inclina la cabeza y levanto la barbilla, pero sus labios se deslizan por mi mejilla. —Adiós nena. 

Entra de nuevo en el auto dejándome su esencia impregnada y veo el auto desparecer. 

. . . 

—¿Tienes el boleto de avión? 

—Si— rebusco en mi bolsa y lo levanto en alto para que Cora lo vea. —

Gracias por traerme, te quiero. 

—También te quiero sexy, cuídate y no olvides regresar en una sola pieza—

dice muy determinada aun cuando tiene un suéter esponjoso sobre ella. 

—Seguro— le doy un abrazo rápido. —No te digo que te cuides porque sé que vas a estar bien. 

Me voy más tranquila sabiendo que Bennett me ayudará a que no se sienta sola. ¡Ja! Cora se pondrá frenética, pero al menos estaré a kilómetros de distancia para huir de su ira, digamos que ahora estamos a mano por su regalo inesperado. 

—No olvides alimentar al pez. 

—No lo haré, promesa de pintora. 

Sonrío y camino hacia la puerta donde marca el número del vuelo. 

—Diviértete— grita a mi espalda. 

—Voy a trabajar. 

—Bueno, pues diviértete trabajando. 

Niego con la cabeza sonriendo y camino hasta el pasillo. El hombre de uniforma azul a la entrada de la puerta tiene una sonrisa amable mientras extiende la mano. 

—Primera Clase, Emma Brown— asiente y me señala la entrada. 

. . . 

El encargado del hotel hace que lleven nuestras maletas a nuestras habitaciones en cuanto llegamos. 

El señor Jones me pide su agenda y caminamos juntos a la recepción. —La encargada del proyecto nos verá ahora mismo para repasar la información. 

Adam Tail, su mejor publicista asiente igual que yo. Nosotros fuimos los seleccionados para ser el brazo de apoyo de mi jefe. 

—Necesitamos la información de la última semana señor, para que Emma la añada al proyecto de los hoteles de lujo. 

—Sí, en cuanto veamos a Louisa, nos pondremos en ello. 

Nos sentamos en una pequeña sala al lado del lobby y el aire acondicionado mueve ligeramente el borde de mi vestido azul. 

—¿Está lista para trabajar en grande Emma? — pregunta mi jefe con una mirada afectuosa. 

—Sí señor. 

—Bien, la encargada no debe tardar mucho, solo tendremos esta breve reunión con ella antes de poder ir a descansar— frunce el ceño concentrado en su teléfono —También tengo lista la información del evento que organizará el hotel y por su puesto contará con la presencia de excelentes empresarios. 

—Vamos a hacer un recorrido largo durante el evento. —Dice Adam y mi jefe asiente. 

—Es por eso que estamos aquí, con ese evento vamos a cazar a algunos patrocinadores más para apertura de nuestros hoteles. 

Suena emocionando y me contagio de ese sentimiento rápidamente. Vamos Emma, puedes hacerlo, me animo antes que los nervios me agobien. 

—Ella ya debería estar aquí— mi jefe se levanta impaciente. 

Adam me da una mirada rápida y abre los ojos con fingido horror y aprieto los labios para contener mi risa. Creo que está pensando lo mismo que yo. 

Si Louisa no aparece rápido a mi jefe le va a dar algo. 

—Buenas tardes señor Jones. Bienvenidos a Birmingham— la voz de una mujer me saca de mis pensamientos. 

Adam se levanta y hago lo mismo que él y es ahí cuando levanto la mirada y veo a una persona que no imaginé ver aquí. 

La pelirroja. 

¡Hola sexys! 

¿Drama is coming? Me iré lentamente... 

Nos leemos el siguiente capítulo y mientras tanto espero que piensen en un sexy de ojos verdes. 

-Karla  

Capítulo 17

Emma. 

En definitiva, la persona en cargada del destino está jugando conmigo. 

Ella está en un traje azul demasiado formal hecho a medida completamente impecable. Su cabello está perfectamente cayendo en ondas clásicas por sus hombros y sus tacones rojos podrían rechinar de relucientes. 

Mi jefe le da la mano educadamente y Adam después de él, entonces ella camina a mi lado y me extiende la mano con una sonrisa dejando ver sus perfectos dientes blancos y sus ojos hacen un rápido recorrido por mí. 

—Soy Alesha Smith, es un verdadero placer conocerla en persona Emma y no solo por llamadas y correos electrónicos como lo hemos hecho las últimas semanas. 

Así que es ella la persona con la que he tratado los avances del proyecto de apertura. Simplemente genial. Ella ya sabe quién soy, estoy en desventaja. 

Aunque por mucho que trate de ocultarlo, su sonrisa tiene un toque de cinismo. 

—El placer es todo mio— tomo su mano. 

Levanta la barbilla y nos miramos fijamente antes de soltar nuestras manos. 

—Vamos a trabajar Alesha— mi jefe interrumpe —Muéstrenos los avances. 

Nos sentamos de nuevo mientras ella nos muestra los avances del proyecto pretenciosamente. No sé por qué, pero su tono de voz es un tonó más agudo y le da un toque molesto, pero al parecer soy la única que repara en eso. 

Ella no es publicista, es una de los arquitectos principales del hotel de lujo aquí en Birmingham, pero que nos haya ayudado a mantener los avances del proyecto de apertura le da un punto a su favor. 

—Todo está en orden— el señor Jones tiene la vista fija en los papeles en su mano. 

—Así es, los reportes que le enviamos a Alexander, incluyen los avances del proyecto que nos solicitó. 

¿Alexander? Alzo las cejas y me concentro en la hoja en mis manos como puedo. Llamarlo así en una reunión es un poco informal, pero otra vez ni Adam ni mi jefe dicen nada. 

Alicia dijo que nadie conocía a esta mujer, pero por lo que veo todos las conocen perfectamente excepto yo. ¿Entonces Alicia me mintió? ¿Quién está mujer en realidad? ¿Solo es su compañera casual antigua como él me lo ofreció a mí o es alguien más? 

—Con esto es suficiente— dice el señor Jones sacándome de mis pensamientos. —Nos reuniremos más tarde para afinar los últimos detalles. 

La pelirroja asiente guardando todo dentro de su carpeta y se levanta con una elegancia impecable. —Concretaré la reunión y si nos necesitan estamos a su servicio. Disfruten su estancia. 

—Gracias— respondemos los tres casi al unísono. 

Ella se despide uno a uno otra vez y cuando llega a mí se detiene más del tiempo necesario mirándome. —Espero verla por aquí señorita Brown. 

—Lo mismo digo. — le doy una sonrisa corta y finalmente se va. 

Claro que nos toparemos, pero será de manera completamente profesional no como ella piensa, conozco la mirada que había en sus ojos. 

—Hora de instalarnos, nos veremos en la cena como acordamos. 

Adam y yo asentimos y mi jefe desaparece por el lobby. Compartimos una mirada y Adam me da el pase con su mano para ir rumbo a nuestras habitaciones que están por el mismo pasillo. 

El hotel es simplemente maravilloso, en tonos dorados y blancos. Son diseños de los socios de Vinil's, con los que han hecho asociados Hilton

&Roe y por lo que veo la decisión fue muy acertada. 

Su cadena firma también es reconocida y solo hace falta mirar un poco por internet y descubrir por qué. En la recepción hay logotipos de metal dorado estampados en las paredes con la inscripción del nombre marcada. 

Elegancia y prestigio. 

Un rasgo que comparte con Hilton &Roe. 

—El lugar es una maravilla— Adam camina a mi lado con las manos en los bolsillos de su plantón —Sí el diseño clásico de este edificio deja impactado a los huéspedes, imagínate la cantidad de personas que atraerán nuestros hoteles de lujo ecológicos. 

—Si vendo un riñón, tal vez me costee unas vacaciones ahí— bromeo y suelta una risa corta. 

La cantidad de dinero que han invertido en los nuevos hoteles de lujo es una locura, y no porque tengan todos los materiales tallados y demás, que sean ecológicos hace que el presupuesto se eleve por las nubes, al menos será para una buena causa. 

—No olvides pasarme el número de tu comprador y ambos podremos tener vacaciones. — Ahogó una risa. —Por cierto, el evento que va a dirigir mañana el hotel nos ayudará a buscar patrocinadores para nuestro evento de apertura. 

—Deberíamos buscar la lista de invitados para descartar empresas y seleccionar candidatos. 

Asiente. —Ya nos dieron acceso en la oficina principal. El señor Jones quiere que los dos trabajemos juntos. ¿Te parece bien si vamos ahora o prefieres ir a instalarte? 

—Me gustaría instalarme, pero ¿Qué tal si nos vemos en una hora y lo arreglamos? 

—Por supuesto. Te veré en una hora— me da una sonrisa —Adiós. 

Lo despido con un gesto de mano y camino a mi habitación con el número 417. Inserto la llave electrónica y entro a una habitación en tonos cálidos, alfombrada desde el centro. 

Lar cortinas largas están abiertas dejando entrar luz a todo el lugar y aprovecho para sentarme en uno de los sillones acolchonados. Adam está en lo cierto, esté hotel deja impresionados a los huéspedes y los hoteles de lujo de Hilton &Roe arrasarán con ellos. 

No tengo tiempo de admirar más mi habitación cuando "Bottoms up" 

comienza a sonar en mi celular y el nombre de Cora aparece en la pantalla. 

—Hola sexy. 

—Hola, estaba por llamarte cuando llegáramos, pero tuvimos una reunión casi de inmediato y no pude hacerlo. 

—No hay problema, solo quería asegurarme que estabas bien. 

—Lo estoy, el hotel es maravillosos y no han aparecido los nervios por los proyectos, todo sería perfecto si no fuera por...— me detengo antes de soltar una tontería. 

—Si no fuera por...— me insta a seguir. 

—Nada, solo estaba desvariando— sacudo la cabeza y me acerco para abrir mi maleta. —El hotel tiene un evento de caridad mañana por la noche y vamos a buscar patrocinadores. 

—¡Genial! Te dije que llevar el vestido verde para ocasiones de emergencia era una buena idea

Miro dicho vestido, tiene razón, si no me hubiera obligado a traerlo, tendría que haber ido a una tarde de compras de última hora. 

—¿Y qué es eso que arruinó tu día? 

No va a olvidarlo fácilmente. —Cora... ah, solo estaba desvariando, hay mucho trabajo y... 

—Emma. 

Me siento sobre la cama de sábanas blancas con un suspiro y juego con el borde de mi vestido. —La mujer encargada de los detalles en Birmingham es muy peculiar. 

—¿Eso es muy malo? ¿No es una de los arquitectos que me mencionaste? 

—Sí, pero... resulta que ella es la misma pelirroja que una vez encontré enrollándose con Alexander al poco tiempo de comenzar a trabajar en Hilton &Roe, ¿Recuerdas que te lo conté? 

Escucho una exclamación al otro lado. —¿Qué? ¿Y qué hace es mujer ahí? 

—Ya te lo dije ella es la encargada. Así que voy a tener que verla todo el tiempo que esté aquí. 

—Pero ese es tú trabajo. 

—Claro y no significa que hay un obstáculo. — sigo jalando el borde de mi vestido —Solo preguntaste y te lo conté, ¿Ya alimentaste al pez? 

—¿Ahora te preocupa Oliver? Dime algo ¿Estás jugando con algo con tus dedos? 

Mi mirada baja a mi mano y rápidamente la aparto. Ese es un rasgo muy curioso que hago inconsciente cuando algo me poner nerviosa de una manera más... profunda y ella me conoce a la perfección. 

—No. 

—¿Estás segura? 

—Completamente segura, estoy... desempacando. — comienzo a sacra mi ropa para hacer algo de ruido que confirme mis palabras. 

—Está bien— la escuchó sonreír. —Pero si por alguna razón estás, no sé, nerviosa con esa mujer y se pone en modo ex psicópata, me llamas y tomo un avión en ese mismo instante para que juntas le pateemos la cara. 

Ahogo una risa. —No es necesario Cora sé cómo manejarlo, además sea lo que haya tenido con Alexander no me concierne, él y yo estamos en algo casual, ni siquiera creo que ella lo sepa. 

—Está bien, está bien, entonces te deseo mucha suerte con eso y te dejo trabajar para que ese amable señor no te despida, te quiero sexy. 

—Y yo a ti. 

—Una última cosa ¿Ya le escribiste a la mujer que va a comprar tu apartamento en Trafford? 

—No he tenido oportunidad, pero en cuanto regrese lo haré. 

—Si quieres también me ocupo de eso. 

—No, además ella dijo que quería tratar directamente conmigo, así que lo haré. 

—De acuerdo, ahora sí, te dejo. Adiós. No olvides traerme algo de ahí, si es un hombre sexy como el tuyo te lo agradecería. 

—Ese deseo ya te lo cumplí. 

—¿Qué dijiste? 

—Nada. Adiós. 

—¡No!, ¡Espera! ¿Qué dijiste? 

Cuelgo antes que pueda decir otra cosa. Mi sonrisa se ensancha cuando pienso en la cara que pondrá al ver a Bennett aparecer. Dejo caer mi cabeza sobre el respaldo del sofá. Mis pensamientos amenazan a ir a un lado que no quiero y me obligo a detenerme. 

Nada de interferir en el trabajo. Asiento a mi subconsciente y me levanto para sumergirme en el trabajo. 

. . . 

Mi vestido se mueve mientras Adam y yo salimos de la oficina con la lista de los asistentes del evento de caridad organizado por el hotel mañana por la tarde y el aire que toca mi piel me resulta refrescante. 

Decidí dejar mi cabello negro suelto para que caiga en pequeñas ondas sobre mis hombros. No lo sé, pero de alguna forma trabajar fuera de la empresa me resulta más relajante. 

Adam parece estar en sintonía conmigo. Su ropa es menos formal que antes y lleva una camisa azul que combina con unos pantalones del mismo color que mi vestido. Es como si nos hubiéramos puesto de acuerdo para vestir. 

Que gracioso. 

—Oí que jamás habías estado en Birmingham ¿Te está gustando la ciudad? 

— me da una mirada de reojo. 

Sus facciones son un poco afiladas y podría resultar intimidante para algunos porque tengo que admitir que el hombre es guapo. Nadie pensaría que es tan amable cuando tiene una mirada seria al concentrarse. 

—Lo poco que he visto me gusta— me encojo de hombros. —¿Qué hay de ti? 

Nos sentamos en una mesa pequeña en la terraza cerca del restaurante donde hay varios huéspedes ocupando mesas a nuestro alrededor. Se pasa una mano por el cuello como si fuera a decir algo, pero lo piensa mejor. 

—Definitivamente. He venido muchas veces a la ciudad y conozco lugares muy interesantes por aquí que llamarían la atención de cualquier turista. El museo del centro de la ciudad, bares increíbles, lugares de botánica y una tienda de arte contemporáneo, dicen que es la mejor de la ciudad. 

—¡Arte contemporáneo! A mi mejor amiga le encanta el arte, ella es pintora. 

—Entonces en esa tienda es perfecta para que la conozca, tienen muchas cosas fascinantes— sonríe — Yo no soy un hombre de artes, pero cuando estuve ahí quedé impresionado. 

Llevarle a Cora un obsequió de esa tienda sería perfecto. La conozco y sé que ella lo amará, además, la calmará un poco después que Bennett le diga que lo dejé a su cuidado. 

—Tengo que conocerla definitivamente. Cora amará si consigo algo para ella. 

Ladea la cabeza y sus cejas se fruncen con un gesto curioso. —Hablas con tanto entusiasmo que si pudiera te llevaría ahora mismo. — sonríe y se inclina un poco sobre la mesa hacia mí. 

Oh, retrocedo un poco. Eso fue un poco demasiado cerca, pero no parece haberlo hecho con intención. —Digamos que le debo un regalo de disculpa, pero ella todavía no lo sabe. 

—No debe ser difícil perdonar con una sonrisa así de hermosa— Vuelve a sonreír y por educación se la devuelvo y le doy las gracias en voz baja. —

Mañana estaremos ocupados con todo lo del evento para los patrocinadores, pero ¿Qué te parece si el día después tu y yo...? 

Algo como un gruñido molesto llega a nuestras espaldas interrumpiéndolo. 

Levanto la vista y quedo en shock cuando frente a nosotros aparece él. No puede ser. 

Como siempre en un traje negro y una corbata del mismo color, pero esta vez con un leve toque de molestia en sus ojos verde que están clavados en

mí. ¿Esto es una broma de mi subconsciente o definitivamente el castaño que me hizo perder el aliento anoche está aquí? 

—Buenas noches Adam— Alexander dice su nombre con un tono más fuerte y le da un saludo de cabeza —Señorita Brown. 

Lo miro fijamente sorprendida y sin responder. Definitivamente está aquí. 

—Buenas noches señor Roe— Adam se levanta de inmediato. —

Bienvenido al hotel. No lo esperábamos, su asistente nos dijo que no asistiría. 

—Cambié de opinión. — responde tajante —¿Dónde está Christopher? 

—El señor Jones nos encontrará en el restaurante en un par de horas. 

Estamos revisando la lista de asistentes del evento anual de caridad del hotel para buscar patrocinadores. 

Sus ojos bajan a las carpetas que aún están cerradas. —Trabajando— repite en voz baja como para sí mismo —Me gustaría discutir uno de los puntos de su proyecto señorita Brown. 

—¿Ahora? 

—Ahora. 

Su mirada sigue seria. No sé qué le pasa. —¿Podríamos esperar la reunión con el señor Jones? él no querrá perderse detalle. 

No lo digo por no querer ir con él, conozco a mi jefe y si hay algún detalle que se quede fuera de su alcance podría sufrir un colapso de estrés y para mi mala suerte Alicia no está aquí para ayudar. 

Alexander mira fijamente a Adam y luego repentinamente sonríe dejándome más confundida que antes. —Está bien, los veré en la cena junto con Christopher para que mantengan al tanto de todo. 

—Por supuesto señor Roe. 

Yo aún sigo en silencio mirándolo. Parpadea un par de veces y cierra los ojos un segundo. —Me retiró— dice sin levantar la mirada otra vez —

Señorita Brown, es un gusto volver a verla. 

Y así como si no hubiera sacado el infierno fuera de mi apareciendo de la nada, se va. 

—Señorita Brown— Adam trata de imitar su tono de voz y me resulta extraño —Es un buen momento para ponernos a trabajar. 

Lo miro con la boca abierta. —¿Qué hace el señor Roe aquí? 

—Él es uno de los invitados especiales al evento de mañana, pero su apretada agenda no le iba permitir venir, es lo que su asistente le dijo al señor Jones. 

—¿Invitado especial? 

—No muchos lo saben, pero él participa activamente en los eventos de caridad desde hace un tiempo, más si se trata de la organización de los niños con cáncer cómo será el de mañana. 

Sus palabras me dejan en blanco. No tenía idea de que él hiciera eso. De hecho, no tengo idea de muchas cosas sobre él, pero esto no era algo que esperaba escuchar y estoy completamente sorprendida. 

—¿Es invitado cada año? 

—Cada año— asiente —Por eso me sorprendió que su agenda no lo haya dejado venir, pero al final cambió de opinión por alguna razón. lo que es bueno también para nosotros, servirá de apoyo. 

Me mira expectante y me obligo a asentir mirando el lugar por donde acaba de irse. —Sí, ser... será de apoyo. — jugueteo con el bolígrafo en mi mano

—Y... la pelirroja, hum, es decir la señorita Alesha y él se conocen ¿No es así? 

—Sí, creo que esa esa es la principal razón por la que ella está aquí, para apoyarlo como siempre. 

Mis cejas se juntan ¿Apoyarlo como siempre? ¿Qué significa eso? 

—Entonces ¿Comenzamos a revisar la lista? — obligo a mis pensamientos a detenerse. Vuelvo a asentir y él abre la primera carpeta. 

Después de pasar casi una hora trabajando con Adam donde la mayoría del tiempo obligué a mis pensamientos a no ir a Alexander, finalmente estoy en mi habitación a punto de bajar al restaurante del hotel para la reunión con mi jefe. 

Pero como siempre mi curiosidad no ha disminuido desde que escuche lo que dijo Adam sobre Alexander y antes de bajar tomo mi laptop y escribo las palabras correctas. 

Paso por las diferentes fotos que hay en internet donde los artículos hablan de la aportación de Hilton &Roe para diferentes organizaciones. No son muchos los artículos, podría contarlos con una sola mano, es como si quisieran que esas aportaciones fueran privadas. 

¿Es Alexander Roe un hombre generoso en secreto? Sigue siendo difícil de creer ¿Estamos hablando del mismo Alexander que compró todo el Score solo porque le gustó la vista del último piso y que impone al momento de entrar en una sala de juntas? 

No sé cómo sentirme al respecto. Para mí la mayoría de los millonarios solo ven por su beneficio propio y aumentar su riqueza sin importar lo demás. 

Vuelvo a pasar por las fotos ahora en busca de la pelirroja. 

Un par de golpes resuenan en la puerta y cierro la laptop rápidamente como si fueran a atraparme. Tomo una respiración profunda y abro la puerta donde hay un trabajador del hotel. Lo sé por su uniforme. 

—Buenas noches, un paquete para usted señorita Brown— me extiende una caja pequeña como al tamaño de las palmas de mis manos juntas. 

La miro aturdida mientras me la entrega. —Gracias, pero no estaba esperando ningún paquete ¿De dónde viene? 

—Es cortesía del hotel. — se despide y se va por el pasillo. 

Cierro la puerta y sacudo el paquete. ¿Cortesía del hotel? ¿Qué es? 

¿Jabones aromáticos? Abro la tapa y un par nuevo de bragas beige como el que me robaron esta mañana aparece frente a mis ojos. 

Aprieto las manos en puños. ¿Cómo se atreve a hacer esto aquí? ¿Por qué? 

¿Por qué sigue haciendo esto? ¡Ah! Guardo las dichosas bragas. Al parecer solo vino a tocarme las pelotas igual que siempre, como si no fuera suficiente lo que hace en su propia oficina. 

Tranquila Emma. Respira. Respira. No voy a entrar en su juego, este no es lugar para sus bromas, voy a mantenerme al margen o esto terminará en un desastre muy grande, pero me va a escuchar, claro lo que lo hará. 

Tomo mis cosas y salgo de la habitación decidida rumbo a la recepción con la caja en mis manos. La mujer pelirroja, para que mi humor siga mejorando, me regala una sonrisa desde su lugar. 

—Soy Emma Brown, necesito saber el número de habitación de Alexander Roe. — ruedo los ojos ante su mirada intrigante y saco mi tarjeta de la bolsa de mi pantalón. —Soy asistente de su empresa— le explico y ella asiente. 

—Está en la suite principal, en el penúltimo piso, puede usar el asesor del fondo, 

—Gracias— voy por donde me indica. 

Claro que está en una suite, quedarse en una habitación pequeña debe ser una aberración para él. Los pisos se me hacen eternos y cuando las puertas doradas se abren finalmente, suelto un suspiro y camino a la habitación. 

—Emma— una voz me interrumpe cuando estoy a medio camino y Adam aparece con una sonrisa en su rostro. —¿Lista para la cena? — Asiento —

Vine a confirmar la reunión con él señor Roe, 

—Perfecto. 

—¿Y tú? ¿Qué haces aquí? 

—También venía a confirmar la reunión, pero me tomaste ventaja. 

—Años de práctica— me guiña un ojo y su mirada se posa en la pequeña caja en mi mano —¿Bajamos juntos? 

Tal vez esta era la señal del destino que no debería entrar en este juego y me salvo justo a tiempo. Suelto un suspiro y asiento. —Vamos. 

—¿Paquetería hasta Birmingham? 

—Cortesía del hotel. — le explico. 

El restaurante del hotel es tan grande como un restaurante normal y eso explica una de las razones por las que estamos aquí, recuerdo lo que mi jefe dijo de estos lugares y su preferencia por ellos. 

Un hombre nos conduce a una mesa grande cerca de unos ventanales que muestran la vista de un jardín a la entrada. Los pequeños focos de luces en el centro de la fuente y a su alrededor iluminan la vista. 

Que belleza de lugar. 

—Emma, Adam— mi jefe aparece con su clásico traje gris, pero no viene solo. Alesha está a su lado con la postura muy rígida. 

Nos saludamos educadamente y sentamos en la mesa y como si mi tortura no fuera suficiente. Categóricamente la pelirroja queda a mi lado izquierdo y el lugar a su derecha queda vacío. 

—Buenas noches. Lamento la tardanza, tuve un asunto de último minuto, pero que a Cristopher no le importará en absoluto — Alexander aparece y mira el lugar vacío al lado de la pelirroja a su lado hay un hombre rubio que no había visto antes, pero sus rasgos son. 

Es un poco más robusto, pero igual de alto que Alexander y trae una sonrisa de lado a lado. 

—¡Erick! — el señor Jones se levanta y lo envuelve en un abrazo dándole una palmaditas en la espalda. 

—Padre. 

¡Es él! El hombre de la foto que está sobre el escritorio de mi jefe. 

—Ese viaje a Nueva York ha sido uno de los más largos que he hecho en el año, pero conseguí que nos quedáramos con el proyecto. Llamé de inmediato a Alexander y me dijo que estarían en Birmingham así que aquí me tienen— extiende las manos alrededor de su cuerpo —Podemos volver juntos a Londres. 

—Es maravilloso que te hayas quedado con el proyecto. 

—Gracias Adam, ya sabes que soy muy persuasivo cuando me lo propongo. 

Alexander mira todo de lejos, pero su mente parece estar en otro lugar. 

Parpadea un par de veces y se lleva la mano entre las cejas por un segundo sin que nadie lo note. 

—Felicidades Erick. 

—Gracias Alesha— le da una sonrisa. —Y tú— se gira hacia mí —Debes ser la famosa Emma Brown de la que mi padre ha quedado encantado. — se acerca a mi lado y me levanto como todos. 

—No tan famosa, pero si soy Emma Brown. — le extiendo la mano. —

Felicidades por el contrato. 

—Gracias. Erick Jones y tampoco soy tan famoso como el señor Roe—

hace una reverencia y en lugar de tomar mi mano me envuelve en un abrazo. —Un gusto conocerte, me han hablado maravillas de ti. 

—Gracias, también es un gusto conocerte. — respondo aturdida. 

Alguien carraspea y el rubio me suelta. Los ojos casi se me saltan, pero logro contener el gesto, creo que el él solo es un tipo demasiado carismático. —Y bueno, díganme a qué se debe está reunión a la que mi buen amigo me ha invitado a asistir. 

—Primero siéntate Erick—- Alexander le señala el asiento vació al lado de Adam y él toma el lado de la pelirroja sin pensarlo. 

¿Y por qué tendría que pensarlo me suelta mi subconsciente de repente? Me encojo de hombros mentalmente, no tengo respuesta para esa pregunta. 

—No esperábamos verte aquí Alexander. — dice mi jefe. 

—Soy uno de los patrocinadores del evento, el director general de la fundación quiere que dé un discurso de apertura. 

—Puedo ayudar con eso. ¿Quieres que te prepare un discurso? — la pelirroja se inclina hacia él. 

—Te lo agradezco, pero Christopher es mi director de relaciones públicas Alesha. 

—Adam lo hará. — dice mi jefe y el castaño a mi lado asiente. 

—No— lo interrumpe Alexander. —Que sea la señorita Brown. 

Todos me miran expectantes, Asiento y mi jefe sonríe complacido. —Me encargaré de enviárselo esta noche a su correo. 

—También la prensa notificó su asistencia mañana, querrán hablar con usted señor Roe después de su discurso. — interviene Adam. 

—No— frunce el ceño —No quiero a la prensa merodeando alrededor de mi durante toda la noche, cancélalo. 

Pero eso es justo lo que necesitamos, atraer la atención. Aunque ahora no parece muy cooperativo, quizá no quiere que se vea la obra benéfica que realizará. 

—Si me lo permite señor Roe— intervengo —Creo que hablar con ellos será perfecto para atraer la atención del proyecto y si el señor Jones se reúne con ellos mañana para la reunión que habían agendado, el señor Blake podría participar y la asociación se reflejará en los medios de comunicación. 

Todos en la mesa me miran asombrados y me remuevo en mi lugar. 

—Ella tiene razón hermano— el rubio se gira hacia él. —También podrías decirles que nos quedamos con el contrato de Nueva York. 

—Me parece perfecta su idea Emma, y puedo convencer a Blake de dar una audiencia. Así anunciaremos que Hilton &Roe usara los diseños de Vinils en los próximos proyectos. — mi jefe lo apoya. 

—Alexander. Si tus publicistas no pueden yo me desharé de ellos. Sabes que soy muy buena en mi trabajo. — la pelirroja le sonríe de lado. —Puedo enseñarte lo qué se Emma para que no cometas errores, como eres nueva en una empresa tan grande no creo que estés preparada para manejar este tipo de situaciones. 

—Gracias por su ofrecimiento— le doy una sonrisa igual de falsa que ella a mi como si no hubiera intentado descreditarme frente a todos. —Pero me encargaré de revisar cada detalle para tener todo en orden. 

—Tampoco te preocupes tanto, últimamente Alexander no es muy exigente en sus gustos. Se ha ido por el lado fácil. — me guiña un ojo. 

¿Por qué el filo del tenedor se ha vuelto tan tentador en este momento? 

Podría responderle, pero no lo haré, no soy ese tipo de persona y cualquiera que sea su problema dejare que se envenene sola. 

—Alesha, Emma es mi mejor publicista, podría dejar todo en sus manos sin preocupaciones. 

—No me malinterpretes Christopher solo estaba ofreciendo mi ayuda para que nos conozcamos mejor. — se excusa— ¿Entonces lo harás Alexander? 

Bajo la mirada y la centro en mi plato. Él va a negarse por supuesto y mi idea quedará como un rechazo. Genial. ¿En qué momento podré irme a mi habitación? 

—Si la señorita Brown cree que es buena idea lo haré. — ¿Qué? Levanto la cabeza y veo a la pelirroja tensarse en su silla. —Y te equivocas Alesha no

me he ido por lo fácil, sino por lo mejor— su mirada pasa por mí un segundo —Y me encanta lo mejor. 

La sonrisa de la pelirroja se tambalea un segundo mientras asiente y yo lo miro atónita. ¿Acaba de defenderme? 

La cena sigue su curso hablando en su mayoría de la forma en la que Erick Jones consiguió el contrato en Nueva York para que Hilton &Roe diseñe los hoteles de la zona turística. Siento la mirada de alguien clavada en mí y cuando la levanto veo a la pelirroja. 

Le doy una mirada educada y me centro en mi plato interviniendo solo cuando sea necesario. Alexander, mi jefe y su hijo se han englobado en una conversación menos formal sobre el viaje de éste último, pero curiosamente añaden a la pelirroja como si fueran grandes amigos. 

—Es increíble que Erick haya concretado el contrato en Nueva York, el evento de apertura será más grande que éste. — dice Adam antes de llevar el tenedor a su boca. 

—Tendremos que dividirnos en dos para volar al otro continente entonces. 

Suelta una risa corta. —Creo que ya haces lo suficiente aquí, para nadie es un secreto que eres técnicamente la mano derecha del señor Jones, él podría tomar unas vacaciones en cualquier momento, eres muy buena en tu trabajo. 

Agacho un poco la cabeza. 

—Lo siento ¿Dije algo malo? 

Sacudo la cabeza. —No, es solo que no estoy acostumbrada a los halagos. 

—¿Una mujer hermosa como tú no está acostumbrada a los halagos? 

Abro la boca para responder, pero alguien me interrumpe. 

—Oí que estabas en otro proyecto Adam— la voz de Alexander viene desde el otro lado de la mesa. —No esperaba verte aquí. 

—Es uno de mis mejores publicistas como Emma, ellos buscarán a los mejores patrocinadores. 

Ni siquiera dirige su mirada al señor Jones cuando le responde. La pelirroja también me mira y ya he tenido suficiente de ella por hoy. No necesito dramas en mi vida, de esos ya tuve suficientes. 

Me excuso para irme y me pierdo por los pasillos del hotel hasta llegar a ascensor y entro al lado de cuatro personas más. Espero que las puertas se cierren, pero a ultimo alguien más entra. 

El hormigueo de la corriente eléctrica me recorre de pies a cabeza. Levanto la mirada y compruebo que es él. Finge no mirarme y curiosamente termina a mi lado. Las puertas se cierran y comenzamos a subir. 

—Buenas noches nena— dice como si nada sin despegar su vista del frente. 

—Linda caja. ¿cortesía del hotel? 

Quiero soltar una risa sin humor y cambió la caja de mano. Está noche a parte de escribir su discurso para el evento de mañana también le escribiré una carta de queja a la persona encargada del destino. Ya se ha ensañado conmigo. 

—Buenas noches señor Roe. 

Su pecho se alza y da dos pasos a mi lado acercándose. Las puertas se abren y varias personas bajan—Lo siento no escuché bien. ¿Cómo me llamaste? 

Tampoco despego la mirada de la puerta. —Señor Roe — respondo y por el rabillo del ojo lo veo apretar las manos en su costado. 

—Establezcamos una regla— dice en voz baja. La puerta se abre y dos personas más suben. —La próxima vez que me llames señor Roe, voy a hacer que todos te escuchen llamándome Alexander y usaré un método un poco placentero. 

Miro a nuestro alrededor. —Estamos en Birmingham por trabajo—

mantengo mi tono de voz bajo —Además ese es su nombre

—No para ti nena. — gruñe. —Será mejor que guardes esa actitud desafiante. 

—¿Y si no lo hago qué? 

Mira a nuestro alrededor que nadie mire y su mano va a mi cintura y me atrae a su lado. Baja su boca a mi oído. —Te pondré de rodillas y llenaré esa boca imprudente. 

Ahogo una exclamación lo miro con los ojos bien abiertos. Será mejor no responderle o le daremos un espectáculo a las personas aquí. 

—¿Cenas conmigo? — pregunta después de unos segundos. 

—Acabamos de cenar— le recuerdo. 

—Mañana. 

—Evento de caridad. 

—Entonces desayuno. 

¿Por qué quiere tenerme con él? ¿Es por su afición a la alimentación de las personas? Seguro notó que hoy también toqué mi plato muy poco. El ascensor abre sus puertas en el piso en el siguiente piso. 

— No creo que...— vuelve a cerrar los ojos y se detiene de uno de los laterales del ascensor. —¿Estás bien? 

Asiente. —¿Qué es lo que decías? 

No vuelve abrir los ojos y recuerdo que he notado ese malestar desde que llegó. —¿Estás seguro que te encuentras bien? 

—Sí Emma— el ascensor se sacude un poco en el siguiente piso de forma apenas perceptible y su cuerpo se tambalea. 

Me colocó rápidamente a su lado para que se apoye en mí. —No estás bien. 

Apoya su mano sobre mis hombros. —No es nada serio solo dame unos segundos. 

Las puertas se abren en mi piso las personas restantes bajan, pero yo no puedo dejarlo así. —Te llevaré hasta tu habitación o a emergencias. 

—No es necesario. 

—No seas imposible Alexander, voy a llevarte quieras o no. 

—Está bien, pero solo llévame a mi habitación— apoya el brazo en mis hombros y se pega a mí. 

Ese es otro rasgo de que no está bien, ni siquiera ha discutido conmigo. La puerta de su piso se abre y salimos con cuidado. Finalmente abre los ojos y no parece enfocarse su mirada por qué le cuesta avanzar sin parpadear. 

Ethan está fuera de la habitación con su traje impecable. Lo saludo con un gesto de la cabeza y no me dice nada cuando lo ve caminar a mi lado. A puesto que Alexander odia que lo ayuden en situaciones así. 

—¿La llave? 

Me mira mal como puede y con un suspiro cansado me la entrega. 

Entramos a la suite lujosa. No reparo en todo lo que hay porque me concentro en hacerlo caminar, aunque se pone difícil. 

—No estoy ebrio Emma. 

—Entonces deja de comportarte como si lo estuvieras. 

Lo ayudo a sentarse en uno de los sofás y rápidamente se lleva la mano al entrecejo como antes. ¿Es vértigo lo que tiene? ¿Mareos? Mi mano toca su frente por accidente y su temperatura me deja sorprendida. 

—Estás ardiendo. 

Ahogo una exclamación y llevo mis manos a sus mejillas con cuidado para comprobar su temperatura. Su piel es muy suave y hay un poco de rastro de

su barba creciente de un día. Sus ojos se abren, me mira con el ceño fruncido y rápidamente se aparta de mi toque. 

—Estoy mejor— vuelve a cerrar los ojos. 

—¿Estás mejor? 

—Sí— responde tajante, pero sigue sin abrir los ojos. 

—Llamaré a emergencias. — saco el celular de la bolsa de mis pantalones. 

—No vas a llamar nadie esto se me quitará en un par de horas. Me trajiste a mi habitación y eso es todo. Ya puedes irte— suelta borde. 

Lo miro con el ceño fruncido, pero rápidamente sacudo la cabeza. Pierde su tiempo hablándome así, no voy a ir a ningún lado. —Refunfuña todo lo que quieras, llamaré a emergencias. 

—¡Emma eres la persona más frustrante que conozco en la vida! 

—Es bueno saberlo— me llevo el teléfono a la oreja y el sonido de la línea se escucha en la habitación. 

—No llames a nadie— suelta un suspiro cansado. —Hay unas pastillas al lado de mi cama, solo necesito tomarlas. 

Cuelgo antes que responda alguien y voy a donde me dice. En la mesita de noche al lado de la enorme cama hay dos frascos pequeños de pastillas. 

Levanto la mirada y él sigue agachado con los ojos cerrados. 

Leo el nombre del medicamento, pero eso no me dice nada. Tomo los dos y se los llevo. —¿Dónde puedo conseguirte agua? 

—En el mini bar— señala el lugar y regreso con una botella. Toma el frasco de la izquierda y saca dos capsulas azules y se las lleva a la boca. 

Su cuerpo se relaja después de unos minutos y se deja caer sobre el respaldo del sofá. Cierro los frascos por él y los regreso a su lugar. Se mantiene en silencio por alguna razón o está dormido, no lo sé. 

Seguramente debe estar molesto. Será mejor que me vaya, ya he ayudado lo suficiente como lo hubiera hecho con cualquier persona. 

—Te enviaré el discurso antes de la presentación de mañana— no responde. 

No quiere hablar. Bien. —Espero que te mejores. Buenas noches. — Sigue sin responder. —La ley del hielo no es un rasgo atractivo para un empresario tan aclamado. 

Salgo molesta de la habitación y encuentro a Ethan en el mismo lugar de antes. —Señorita Brown. 

—No sé qué le sucedió, pero tomo un tipo de medicamento y creo que está mejor. 

—¿Medicamento? — me mira sombrado y asiento —¿Hizo que el señor Roe tomará sus pastillas? 

Su expresión de sorpresa ya me puso nerviosa. Quizá no fue buena idea persuadirlo para que lo hiciera. —Sí, ¿Pasa algo malo? ¿No debió hacerlo? 

¡Dígame que no cometí un error! puedo llamar a emergencias si quiere yo no... 

—No— me detiene — Es solo que el señor Roe prefiere esperar que los malestares se vayan solos, el medicamento tiene efectos secundarios periódicamente en su cuerpo por eso evita tomarlos. 

¿Malestares? ¿Periódicamente? ¿Está enfermo? —Pues espero que no haya efectos secundarios esta vez, creo que ya se siente mejor, está en su habitual enojo de siempre. Pero cuando pueda dígale que es muy infantil pretender estar dormido para no hablarle a las personas. 

Me doy media vuelta para irme. Debería aprender al menos ser un poco amable, no lo dejé tirado en el ascensor. 

—Por eso odia el medicamento, es como una anestesia que lo deja dormido. 

¿Dormido? Me giro otra vez. Entonces no estaba molesto simplemente cayó en un sueño profundo como la bella durmiente. Aprieto los labios

avergonzada. —Creo que va a tener que abrirme la puerta, lo dejé sobre el sofá en una posición no tan cómoda. 

—Yo me encargo. 

—Lo ayudaré— mi conciencia no me dejaría irme así. 

Ethan sonríe y abre la puerta con otra tarjeta electrónica. Alexander sigue en la misma posición en la que lo dejé. 

Ethan me ayuda a llevarlo hasta su cama y ya es hora de irme. No voy a ayudarlo a quitarle el traje. Cuando estoy por decirle que me marcho veo como su cuerpo tiembla ligeramente. 

—¿El temblor es otro efecto secundario? 

—No, pero no podemos hacer nada, incluso si despierta no querrá que nadie lo examine. 

—¿Por qué? 

Ethan me mira, pero no responde, Hay algo ahí, mi instinto me dice que hay algo ahí, pero no estoy en derecho de preguntar nada. 

Quiero irme, pero mi conciencia no me deja al verlo así. 

Independientemente del acuerdo que tenemos, él me ayudó una vez cuando me desmaye, después en el imprevisto de Downing Street cuando mi tobillo falló. 

Sería un buen momento para regresarle el favor. Me muerdo el labio inferior y miro a Ethan. —Me quedaré. — sus ojos se abren con sorpresa. 

—Si algo le pasa, no estaría tranquila, yo hice que tomará ese medicamento y somos conocidos, así que cuidaré de él. 

—Eso no va a gustarle al señor Roe créame, ya hizo mucho por él hoy. 

¿Quién dictamina cuando es suficiente algo? —Asumiré las consecuencias, dígale que me negué a irme y no hubo fuerza humana que me sacara de aquí. 

Ethan sonríe de lado. —Es usted muy valiente. 

Miro a Alexander con los ojos cerrados ocultando esos pozos verdes. 

—Y también muy imprudente. 

¡Hola sexys! 

Hay muchas pistas en estos capítulos que me iré lentamente... 

Nos leemos pronto. 

-Karla 

Capítulo 18

Emma. 

Espero que Alexander despierte pronto. Pienso mientras me coloco una de sus playeras sobre mi cuerpo semidesnudo. 

Mi subconsciente me mira con una ceja levantada, pero me encojo de hombros. Ha sido un día muy cansado, necesito ropa cómoda para relajarme y si me voy a mi habitación probablemente Ethan no me deje entrar de nuevo, será mejor no arriesgarse. 

No fue fácil convencerlo para dejarme aquí, pero soy muy persistente cuando me lo propongo. Sonrío. 

La playera blanca me llega a la mitad de los muslos y dejo mi ropa sobre el sofá. Esas pastillas deben ser muy fuertes, sus ojos verdes siguen cerrados y su cuerpo apenas se mueve con su ligera respiración. 

El sonido de su celular sobre la mesita de noche me sobresalta y la luz blanca ilumina la pantalla, después de tres timbrazos se detiene. 

Ni siquiera me acerco, puede que él esté dormido, pero no voy a invadir su privacidad de ninguna manera, aunque la curiosidad me hace avanzar unos pasos. 

El celular vuelve a sonar y hecho un vistazo rápido a la pantalla, pero el número es privado. Alexander se remueve en la cama haciéndome apartar la mirada rápidamente, pienso que el ruido lo despertó, pero vuelve a quedarse quieto unos segundos después. 

Así se ve tan... inofensivo y de alguna manera vulnerable. 

Con cuidado acerco mi mano a su rostro y lo acaricio lentamente, eso es algo que nunca he hecho no porque no quisiera, simplemente es un gesto que no se acopla al acuerdo que tenemos. 

Los rastros de la poca barba que comienza a crecer en su barbilla me hacen cosquillas en los dedos. 

Se ve tan diferente a su habitual actitud dominante. Sonrío empapándome de su rostro, pero cuando noto lo que hago me alejo inmediatamente. ¿Qué estás haciendo Emma? Solo estas aquí para cuidarlo. 

Suspiro ante mi regaño mental. Si no hubiera sido la causante de su actual estado de inconsciencia por hacerlo tomar esos medicamentos, no me sentiría obligada a cuidarlo. 

Pero dadas las circunstancias, esperaré a que despierte y comience a gruñir como antes de entrar en la habitación, entonces me iré por donde vine con la conciencia tranquila. 

Alexander no es una persona que dejaría que lo cuiden, solo me basto ver la reacción de Ethan para saberlo, eso explica porque me habló de un acuerdo casual en lugar de acercarse y seducir como una persona normal, los sentimientos deben estar prohibidos para él. 

Pero no es el único. 

Bajo la mirada a mis muñecas. Todos tenemos nuestros propios demonios encerrados bajo llave, pero me pregunto cuáles serán los suyos. 

Se remueve sacándome de mis pensamientos. Me acerco otra vez a su lado de la cama esta vez tratando de no hacer movimientos extraños, sigue removiéndose y no sé por qué. ¿Efecto secundario del medicamento? No lo creo. 

—Tranquilo— me pongo a su lado. —Todo está bien. 

Paso mi mano por sus brazos suavemente. ¿Qué clase de medicamento es este? Miro los frascos a lo lejos y una idea me viene a la cabeza. La Dra. 

Kriss podría saberlo... No, nada de eso, esto es parte de su vida privada y yo no formo parte de eso. 

Me sigo debatiendo y regañándome mentalmente cuando una suave voz vuelve a traerme a la realidad. 

—¿Emma? — pregunta con voz ronca sin abrir los ojos. 

Asiento, aunque no puede verme. —Sí, soy yo. 

Se remueve otra vez. —No te vayas. 

Frunzo el ceño, eso sonó como una súplica, pero ¿Por qué me iría? Sonrío y toco su hombro. —No voy a ningún lado— le aseguro y su mano se mueve por debajo de las sabanas hasta que encuentra mi mano y la envuelve con la suya. 

Me quedo de piedra en mi lugar y miro nuestras manos. Culparé a su inconciencia de estar haciendo esto. 

—Ven. 

Mi mente me dice que no lo haga, pero solo por curiosidad sigo su súplica y me acerco a la cama. Su cuerpo se mueve sobre su espalda dejando un espacio libre y tira suavemente de mí. Me muerdo el labio inferior con nerviosismo. Quiere que me ponga a su lado. 

Vuelve a tirar de mi mano como si escuchara mis dudas y con una mirada rápida a su rostro me acomodo a su lado. Solo me recostaré un poco, después de todo ha sido un día largo, pero él tiene planes diferentes porque su mano se mueve por debajo de mi cabeza y me atrae hacia su pecho. 

Me resisto un poco, pero al final cedo, de todas formas, no es el Alexander consiente él que está haciendo esto. 

Su calor corporal me envuelve y en un momento sin pensamientos coherentes me permito agarrarme a su cuerpo encajando perfectamente. Su cabeza se esconde en el hueco de mi cuello en un gesto demasiado vulnerable. 

Nuestros rostros quedan a la misma altura, pero sigue sin abrir los ojos. Lo está haciendo por la inconciencia, ya no tengo dudas. El Alexander que yo conozco no haría esto ni en mis sueños más locos. 

¿Qué pasara por su mente en estos momentos para actuar así? Subo mis manos de nuevo a sus mejillas y aliso la piel de su barbilla. Una alarma suena en mi cabeza, pero no me detengo. 

Es tan... Suspiro. 

¡Detente Emma! Mi mirada se desvía a mis muñecas y me aparto bruscamente. 

Su respiración se vuelve más pausada y la mano que tiene sobre mi cintura afloja un poco su agarre. Ha vuelto a dormirse. 

Debo salir de aquí, no sé qué me pasa esta noche, pero no es seguro quedarme y menos con él actuando de esa manera tan extraña. Solo me quedaré unos minutos más para asegurarme que todo está en orden y me iré. 

Apoyo mi cabeza en su brazo y lo miro a través de mis pestañas casi cerradas. Esta cama es tan cómoda y su cuerpo tan cálido. 

Mi cuerpo imita el ritmo de su respiración relajándose y mis ojos luchan por mantenerse abiertos. Aguanta Emma, solo unos minutos más y nos iremos, me dice mi subconsciente. La mano que está en mi cintura vuelve a la vida y me atrae a su cuerpo completamente. 

No puedo resistirme, apoyo la cabeza sobre su pecho y mi lucha se detiene hasta que mis ojos no pueden abrirse otra vez. 

. . . 

Me acurruco al agradable calor y un suave cosquilleo en mi mejilla me despierta lentamente. El cosquilleo se mueve por mi barbilla, pero repentinamente desaparece como si nunca hubiera existido. 

—Emma, despierta— le voz de Alexander retumba en mis oídos. 

Me remuevo en la cama y me abrazo a una de las almohadas. Estoy muy cómoda aquí, no quiero levantarme todavía. Necesito cinco minutos más, solo cinco minutos más. 

—Emma— su voz no suena para nada feliz. 

Alexander es un gruñón. Todo el tiempo refunfuñando como un empresario molesto y... ¿Alexander? Abro los ojos de golpe. ¡Alexander! Me incorporo de inmediato. 

No puede ser, no puede ser. 

Está frente a mí con una rodilla sobre el colchón y aunque aún tiene la ropa de algodón que hice que Ethan le colocara y su cabello castaño está alborotado, se ve completamente despierto. Sus ojos verdes me estudian mientras alejo mechones sueltos de mi cara. 

Se suponía que iba a salir de aquí, pero la luz que entra por las ventanas me dice que no lo hice y lo peor es que dormí a su lado en esa posición un poco personal. 

—Estás despierto— mi voz suena rasposa. 

—Sí. 

—Yo no... esto... ah...— abro la boca para excusarme, pero las palabras no salen. 

—¿Qué fue lo que pasó anoche? — se sienta en el borde de la cama con el ceño fruncido y recorre mi cuerpo con la mirada seria —¿Y por qué tienes una de mis playeras puesta? 

Abro la boca y me remuevo en mi lugar un par de veces. Por Dios Emma, si te hubieras ido este interrogatorio incómodo no estaría sucediendo en este momento. Pero ¿Por qué demonios está tan molesto? 

—Anoche después de tomar esas pastillas te quedaste como una estatua sobre el sofá — tomo una respiración —Ethan me ayudó a traerte a la cama

y como me sentí culpable por haberte dejado en estado vegetal me quedé para asegurarme que estabas bien. 

Me levanto de la cama rápidamente y él se mueve, por error quedamos frente a frente. Sus manos van inmediatamente a mi cintura para evitar que pierda el equilibrio. El solo contacto envía una corriente eléctrica que no me gusta en absoluto. 

Sus ojos bajan un segundo y sin poder evitarlo los míos también bajan a su boca al darme cuenta de lo cerca que estamos. 

—No pedí que te quedarás. — dice en tono serio. 

Hijo de... Me aparto bruscamente y rebusco mi ropa sobre el sofá donde la dejé con su mirada siguiéndome los pasos. 

Bien, ya me quedó claro que crucé la línea de nuestro acuerdo, no volverá hacerlo y la próxima vez dejaré que se desmaye a mitad del ascensor. 

Me mira con una ceja levantada, está molesto. Tal vez no le gusta despertar con personas en su cama justo como en Londres. 

—No pretendía quedarme dormida, te lo aseguro, la próxima vez te dejaré a la mitad del ascensor y dejaré que cualquiera te ayude— ahora yo también estoy molesta. 

—No es lo que... 

Levantó una mano y lo corto antes que siga. —Ni siquiera vale la pena, cruce la línea lo entiendo, no volverá a suceder, lo que sea que te pase no es mi problema y sobre playera, la devolveré— camino hacia la puerta y salgo corriendo sin esperar más. 

Para mi suerte Ethan no está y puedo dejarme caer sobre la puerta con la respiración acelerada. Escucho mi corazón retumbar en mis oídos. Esa no es la mejor manera de despertar y ni siquiera pude excusarme. 

Estúpido Alexander Roe, no puede verse sexymente adormilado y tener esa actitud gruñona todo el tiempo. 

Suelto un gruñido molesto y resoplo. No hay tiempo para quejarse, ya tendré... el aire del pasillo golpea mi piel y solo en ese momento me doy cuenta que estoy descalza con una playera que apenas cubre la mitad de mis muslos. 

Como si mi vergüenza con Alexander no fuera suficiente. 

Miro a ambos lados para comprobar que estén vacíos y voy por el ascensor directo a mi habitación. Emma, Emma, me regaño mentalmente. 

Las puertas dobles se abren y rebusco mi llave electrónica hasta que me topo con alguien y mi ropa cae al suelo igual que mi cuerpo. Mis rodillas reciben el primer impacto y ceden. 

—¡Emma! — la voz de Adam me llena los odios —Lo siento, no te vi venir

— me ayuda a incorporarme. 

—Está bien, yo tampoco estaba prestando atención. 

El dolor en mis rodillas me hace hacer una mueca mientras me sostiene por los antebrazos. Su mirada baja un segundo, al darse cuenta de la cantidad de piel que queda al descubierto aparta rápidamente la mirada y un poco de color tiñe sus mejillas. 

—Lo siento otra vez— se inclina y recoge mi ropa del suelo. 

—No pasa nada, yo uhm, salí a dar un paseo y... solo sucedió— tomo mi ropa con nerviosismo. —Te veré después, creo. 

Asiente y me pierdo dentro de la seguridad temporal de mi habitación con un gemido frustrado. Me dejo caer hasta el suelo y escondo mi rostro en mis manos. Como dice Cora, si empiezas el día con el pie izquierdo lo seguirás con el pie izquierdo. 

Ahora Adam va a comenzar a especular en donde me encontraba para aparecer vestida así a medio pasillo, espero que solo lo dejé pasar. 

Y Alexander... 

Frunzo el ceño. Él me pidió que me quedara, él mismo me acurrucó contra su delicioso cuerpo, entonces no tenía derecho a ponerse como fiera en cuanto desperté. 

Hice un gesto de humanidad al cuidarlo y parece como si le hubiera rociado repelente de insectos. 

Y también está lo que sucedió anoche. La duda me carcome por dentro. 

¿Qué sucedió con él? ¿Un malestar pasajero? 

Sacudo la cabeza. Dejo esos pensamientos para después y entro a la ducha para reactivar mi cuerpo. 

Hoy será un día más largo que ayer y ni siquiera tuve oportunidad de preparar el discurso de Alexander, lo que hace que mi vergüenza mañanera sea peor, en algún momento tengo que hablar con él sobre los aspectos que va a mencionar. 

El agua alivia la tensión y reactiva mi cerebro adormilado. <<Emma>> su voz suena en mi mente, pero no hay algún recuerdo. ¿Despertó en algún momento de la noche? No, si eso hubiera pasado, lo habría notado inmediatamente. 

Cuando termino me coloco un vestido simple en tonos neutros y escondo la playera blanca detrás de uno de los cojines de la cama. No quiero verla, ya me ocupare de devolvérsela después. 

—Lo siento Adam no puedo desayunar con ustedes, me siento un poco indispuesta ¿Podrías excusarme con el señor Jones? — lo oído asentir al otro lado de la línea. —También ¿Podrías enviarme la información del señor Roe con la beneficencia? 

—Por su puesto Emma, la estoy enviando enseguida. 

Le doy las gracias y termino la llamada, al parecer se olvidó del pequeño incidente de hace una hora o es un caballero para no mencionarlo. 

Mi estómago ruge con fuerza, pero en lugar de ordenar comida me pongo a trabajar con el discurso del evento de caridad de esta noche y asuntos importantes perdida en mis pensamientos, mi lado ejecutivo ha salido para tomar el control y estoy agradecida. 

El estrés es mi peor debilidad y como no puedo salir a correr para despejarme porque en algún momento voy a toparme con Alexander y su estúpida actitud molesta prefiero encerrarme aquí. 

Sin darme cuenta paso medio día trabajando. Es mejor concentrarse en el trabajo que en la vergüenza de esta mañana, mi celular ha sonado un par de veces en la última hora, pero ni siquiera revisé el remitente, si fuera algo importante habrían llamado otra vez. 

Mis dedos se mueven por las teclas y alguien llama a la puerta. No tengo tiempo para servicio a la habitación, después de terminar con esto nos movilizaremos a las instalaciones de los nuevos hoteles y apenas tendré tiempo suficiente para bajar al lobby a la hora acordada que será dentro de poco. 

Los golpes vuelven a resonar y aprieto los dientes, esperando que el empleado que esté fuera se vaya. 

Miro la información que Adam me envió a mi celular y añado la última parte al discurso "A la organización de..." Los golpes vuelven a resonar y me levanto con un suspiro cansado. Trabajar así es peor que hacerlo en la oficina. 

—No se me ofrece nada— digo en cuanto abro la puerta, pero no hay un empleado del hotel frete a mí. —¿Adam? 

—Emma— el pelinegro sonríe y me muestra una caja de comida en su mano. —Como no nos hemos visto pensé traerte un bocadillo rápido antes que viajemos a la locación. 

Miro la caja con ojos golosos. —Gracias, pero no era necesario— mi pecho se aprieta, no estoy acostumbrada a que se preocupen por mí. Mi estómago ruge otra vez recordándome que sigue vacío. 

—No me lo agradezcas, somos colegas y no acepto una negativa, además es para relajarte un poco antes que vayamos al trabajo. 

—Está bien— acepto encantada —Pero pasa. Cora siempre dice que un bocadillo dulce se disfruta más si se comparte con alguien. 

—Probemos esa teoría entonces— vuelve a sonreír y entra. 

La caja huele delicioso y me muero de hambre. Saco los bocadillos y los coloco sobre la pequeña mesa. Adam toma una silla a mi lado y ambos tomamos un rollito. —¿Cómo supiste que me gustaban los rollitos dulces? 

—Digamos que solo lo adiviné, todos deberían disfrutar de las cosas dulces alguna vez en la vida. 

Muerdo mi rollito antes de responder. —Es lo que siempre digo. 

—¿En serio? 

—No. 

Ambos nos reímos y en ese momento otro par de golpes resuenan en la puerta. 

—Parece que hoy es el día de visitas en mi habitación— bromeo y me levanto a abrir. 

Mi sonrisa desaparece cuando veo a la persona al otro lado. No puede ser. 

Me quedo de piedra cuando frente a mi aparece la bestia de los ojos verdes con una caja en su mano. 

Carraspea y extiende la caja. —No respondiste a mis llamadas y oí que tampoco bajaste a desayunar. 

—Ah, es muy considerado de su parte señor Roe, no era necesario. 

—¿No vas a dejarme entrar? — me mira con una ceja levantada. 

Me muerdo el labio inferior. —Eh, estoy por irme a la locación de los nuevos hoteles y como sabe el tiempo es oro, ya comeré después. 

—No puedes estar con el estómago vació todo el día. 

Otra vez su afición de alimentarme. ¿Cuál es su problema? 

—Emma es hora de irnos— la voz de Adam lo interrumpe y su mirada se ensombrece. —Lamento interrumpirte, pero tenemos...— se interrumpe también —Señor Roe— dice asombrado. 

La mirada de Alexander se ensombrece. —Adam. 

—Espero que también nos acompañe a la locación. 

—Claro. De hecho, me encargaré de llevar personalmente a la señorita Brown hasta ahí. 

—Oh no, no es necesario, iré con el resto — me cruzo de brazos. 

—No tengo problema con llevarla hasta ahí. Además, podemos revisar el discurso antes del evento— se cruza de brazos también. 

Maldición. Me acaba de acorralar y no tengo escapatoria. 

—Entonces te veré ahí, ¿De acuerdo? — Adam sonríe y solo porque soy educada, no porque quiera ser insolente, le devuelvo la sonrisa y lo despido con un gesto de mano. 

Lo veo desaparecer por el pasillo y me centro de nuevo en Alexander frente a mi. —Le enviaré ahora mismo el discurso y lo discutiremos de camino a la locación. ¿Le parece bien? — doy media vuelta para entrar en mi habitación. 

—Creía que teníamos un acuerdo de exclusividad. 

Miro sobre mi hombro. —¿Perdón? 

—Supongo que estabas tratando un tema importante con Adam para meterlo a tu habitación. — levanta una ceja. 

Suelto una risa sin humor en lugar de darle un golpe en la cara por lo que trata de insinuar, pero no voy a caer en sus provocaciones, lo dice solo porque quiere fastidiarme el día, en realidad Adam le importa un comino. 

—No tengo que darte explicaciones de lo que hago en mi tiempo libre señor Roe— me encojo de hombros. —Sí quiere puede entrar para que revisemos su discurso. 

—Así que admites que estabas pasando tu tiempo libre con Adam, interesante. 

Ruedo los ojos. Es tan frustrante como siempre. Entro y escucho sus pasos venir detrás de mí. 

—Un jodido bocadillo— alcanzo a oír un poco de lo que dice, me giro y veo que tiene la mirada fija en la pequeña caja sobre la mesita. Deja su caja a un lado y vuelve a su postura de empresario engreído. 

—Muéstreme el discurso. 

Asiento. —Aquí tiene— le doy mi laptop con la mirada seria. 

La toma y las comisuras de su boca se mueven. —Una sonrisa de vez en cuando no le costaría nada señorita Brown, ya vi que las regala fácilmente a todo el mundo. 

¿Qué? Aprieto las manos en puños. —¿Cuál es tu problema? — le frunzo el ceño. 

—No. ¿Cuál es tú problema? 

—Yo no tengo ningún problema. 

—Tampoco yo. 

—Ya veo— me cruzo de brazos —Cuando no vas reprochándole a las personas por ser amables, te dedicas a fastidiarles el día. — susurro en voz muy baja totalmente molesta. 

—¿Qué? 

—Nada, solo revisa el discurso para que me lleves a la locación y pueda hacer mi trabajo con tranquilidad. 

—No, quiero saber que dijiste. 

—Nada— camino al sofá para tomar mi bolso y oigo sus pasos venir detrás de mí. 

—Emma. — No le respondo y me concentro en lo que estoy haciendo. —

Emma— coloca su mano en mi hombro. 

—¡No me toques! — me alejo bruscamente —¡No puedes echarme molesto de tu habitación en la mañana solo por ayudarte y después venir a fastidiar mi día fingiendo que eres amable! ¿Quién te crees que eres? 

—No te eché de mi habitación, tu te fuiste. Y No levantes la voz, hablemos como personas civilizadas. 

—¡No estoy levantando la voz! — le frunzo el ceño y se acerca demasiado invadiendo mi espacio personal —¡No eres el único que tiene derecho a estar molesto! ¡Mira, yo también estoy molesta! 

—¡Suficiente Emma! 

—¡No! Eres un maleducado, un engreído y un malagradecido. 

—Ah, ese es el problema, ya veo— se pasa la mano por el cabello exasperado. —Quieres que te agradezca porque me "cuidaste" — dice la última palabra en tono sarcástico. —Pues no pedí que nadie me cuidara. 

Y hasta ahí es donde puedo llegar. Golpeo mi dedo en su pecho. —¡No quiero que me agradezcas! A diferencia de ti, hay muchas personas que hacen cosas sin esperar nada a cambio y yo no quiero nada de ti. 

—¿No quieres nada de mí? 

—¡No! Solo que no seas un maleducado engreído todo el puto tiempo. 

—¡Esa boca! ¿Eso es lo que quieres? Bien ¡Gracias por cuidarme! — grita molesto inclinándose y su aliento me golpea en la cara. 

—¡Que no me lo agradezcas! — le grito de la misma manera a la cara. 

Nos miramos fijamente ambos molestos. Esta es una pelea de voluntades y está claro que ninguno de los dos va a ceder fácilmente. 

Su mirada baja y bloqueo la sensación de hormigueo que recorre mi boca. 

Nuestros pechos se alzan y en un movimiento rápido inclina la cabeza para apoderarse de mi boca. 

Sus labios se mueven con urgencia sobre los míos como si me pidiera que corresponda al beso. 

Forcejeo cuanto puedo mientras atrapa mis manos sobre su pecho y las mantiene fijas ahí. Su lengua se abre pasó en mi boca sin pedir permiso y suelta un gemido ronco que me recorre la piel. Dejo de forcejear y jalo las solapas de su traje. 

Me suelta las manos y me atrae contra su cuerpo. Mi mano se pierde entre su cabello y lo atraigo hacia mí de la misma manera. 

—Gracias por quedarte — sus manos me sujetan firmemente por la cintura. 

¿Qué? 

Sus manos van a al borde de mi vestido y lo suben por mis muslos mientras aumenta la velocidad de sus besos. 

Su celular suena despejando la niebla de la pasión y lo empujo sobre su pecho para apartarme inmediatamente, pero sus manos me toman de las mejillas y vuelve a unir nuestras bocas. Este beso no es como los otros, es más lento, se está tomando su tiempo. 

Me quedo confundida y poco a poco pierdo mi cordura, me olvido de donde estamos y peor aún, ignoro la forma en la que me está besando. 

Arrastro su saco por sus hombros y se mueve para ayudarme con la tarea. 

Sus manos se posan el borde de mi vestido y lo sube lentamente por mis muslos acariciando la piel al paso de sus manos. 

—Emma— ese susurro ronco que oí en mi mente en la ducha vuelve a la vida. 

Deja mi boca y baja repartiendo besos húmedos por mi barbilla, mi cuello y baja hasta que encuentra el borde mis pechos. Me mira fijamente y sus manos bajan los tirantes por mis hombros. 

—Me haces perder la cabeza Emma— sus manos los toman sobre la dina tela de encaje —Me vuelves loco, un maldito loco— su boca baja y saborea el borde de ellos con su lengua. 

Una llamarada ardiente se levanta en mi entre pierna y ahogo un gemido mordiendo mi labio. Su boca vuelve a la mia y nuestras lenguas bailan la una contra la otra. 

Mis dedos van a su camisa y se pelean por abrir los botones con rapidez. 

—Te follaría ahora mismo, pero tengo que llevarte a la locación. 

La locación me importa un comino ahora mismo. 

Termino de desabrochar su camisa y cuando hace una mancha en el suelo nuestras bocas se separan y me apodero de su cuello chupando a mi gusto. 

Lo siento estremecerse y las manos en mi cintura se aprietan. 

Saco mi lengua y recorro la piel salada. Planeo darme un festín con su cuerpo. Mis manos ansiosas recorren su torso apretando cada musculo sintiendo la piel tensarse y bajan hasta los músculos bajos de su cintura. 

—Emma, no— se muerde el labio inferior. 

Eso debió pensarlo antes de besarme así de lento. Acaricio su erección contra la tela de su pantalón y palpita en mi mano. 

Gruñe bajo en su garganta echando la cabeza hacia atrás. Pero más rápido de lo que puedo reaccionar aparta mi mano, después baja la suya por el borde de mi vestido y encuentra el borde de mis bragas. 

—No tenemos tiempo para esto— dice en tono serio —Haré que te corras y nos iremos de inmediato. 

Sus dedos encuentran mi botón y lo acaricia sacándome un gemido. Como siempre teje magia con ellos. Lo miro fijamente jadeando por la boca mientras sus dedos hacen maravillas. 

—Quiero correrme... pero mientras me follas. — mi voz suena incitante y lo miro fijamente. 

Su mirada se oscurece y suelta un gemido frustrado antes de tomarme por los muslos y levantarme sobre su cuerpo. —Pequeña seductora. 

Se sienta sobre la cama conmigo a horcajadas sobre su cintura. —¿No quieres? — me restriego contra su erección y ambos gemimos al unísono. 

Eso es suficiente para que mis manos vayan al único botón de su pantalón y lo desabroche. Mi mano se pierde dentro de su bóxer y aprieto la carne caliente, está duro... completamente duro. 

La necesidad entre mis piernas palpita y saco su erección rápidamente. —

Emma vamos a llegar tarde— jadea, pero no me detiene. 

Me toma de la cintura con una mano y con la otra hace a un lado mis bragas y deja que me lo meta. Su falo se desliza por mi humedad haciéndome respirar entrecortadamente y con un golpe seco me dejo caer sobre el bruscamente atrapando todo su grosor. 

Ambos gritamos y sus manos aprietan mi cintura. ¡Dios bendito! Me levanto y vuelvo a caer de golpe. 

—Dime que no te gusta. — jadeo y subo. 

Gruñe. 

—O detenme— me agarro a sus hombros y caigo con fuerza. 

Su mirada se encuentra con la mia y levanta las caderas para penetrarme más profundamente. Lo tengo. Sus manos en mi cintura me ayudan a levantarme y aumenta el ritmo de las penetraciones. 

Un celular suena, pero ninguno de los dos se detiene. La habitación se llena de gruñidos roncos y gemidos. 

—¡Alexander! — echo la cabeza hacia tras cuando rota las caderas tocando ese punto deliciosamente. 

—Eso es nena— gruñe entre jadeos embistiéndome y sus dedos recorren mi boca lentamente. Respiro entrecortadamente incapaz de apartar la mirada de sus profundos ojos verdes. Hoy hay algo ahí, algo diferente. 

Quizá esta era la conexión que ambos necesitábamos, quizá las cosas se salieron un poco de control porque ambos estábamos tensos. 

Sus penetraciones se vuelven más rápidas y mi respiración se entrecorta. Es tan bueno, siempre es tan bueno que mis pensamientos no funcionan. Rota otra vez la cadera y ambos gemimos en alto. 

Me dejo caer sobre sus caderas otra vez y sus manos se aprietan en mi cintura. Esta vez parecemos disfrutar nuestro placer a la misma medida. Su polla se expande en mi interior como si estuviera a punto. 

Sus manos me toman de los mulos y en un movimiento rápido me gira sobre el colchón. —¿Qué haces? 

—No voy a córreme contigo montándome.— jadea. 

¿Qué quiere decir con eso? El cambio de postura hace que sus penetraciones sean más controladas y me agarro a su espalda con fuerza clavando mis uñas en su piel. Sus músculos se contraen bajo mis dedos, pero no se detiene. 

—Alexander— jalo su labio inferior hacia mi boca y gruñe. 

La presión se acumula en mi entra pierna al mismo tiempo que lo siento expandirse en mi interior. La cuerda de nuestro placer se tensa y ambos soltamos un grito ahogado en nuestras bocas cuando se rompe y ambos nos corremos por primera vez al mismo tiempo. 

Mi cuerpo se vuelve lánguido soportando las chispas de placer que lo recorren. Nos quedamos así un par de minutos mientras nuestras respiraciones se calman y en cuanto lo hacen Alexander sale inmediatamente de mi interior con el ceño fruncido. 

—Tenemos que irnos— carraspea. 

—Está bien— tomo aliento antes de levantarme y me acomodo la ropa lo mejor que puedo mientras él hace lo mismo. 

Arreglo mi cabello y por el espejo lo veo mirarme fijamente de una forma que no se interpretar. Es como si estuviera confundido por algo.  —¿Por qué me miras así? — ladeo la cabeza y nos miramos a través de nuestros reflejos. 

Aparta la mirada rápidamente acomodando su saco. —Porque necesitamos irnos pronto. 

—Ah— ahora soy yo la que frunce el ceño —Solo dame un minuto más y estaré lista. 

Cuando terminamos salimos de la habitación en silencio y bajamos hasta el lobby por el ascensor. Parecía que habíamos arreglado las cosas, pero este silencio un tanto extraño me hace pensar que no es así. 

—¿Ethan no viene? — pregunto cuando su auto llega frente al hotel y se encamina al lado del conductor. 

—No— responde tajante. 

Me coloco mis lentes oscuros y entro por la puerta del copiloto. El viaje hasta la locación es casi eterno y pero aún porque no dice ni una sola

palabra. Miro el techo de su auto con una sonrisa. Es descapotable. 

—¿Podemos abrirlo? — señalo el techo para que entienda a lo que me refiero. Me mira con una ceja levantada y da un volantazo a la derecha antes de detenerse en las luces rojas. — Si no quieres no— levanto las manos sobre mi pecho rindiéndome. 

Hoy está especialmente extraño. No lo entiendo. 

Su mano suelta un momento el volante y aprieta un botón. El techo comienza a bajar lentamente sobre nuestras cabezas y mi sonrisa se ensancha. Oh sí, esto me gusta. 

Lo veo sonreír por el rabillo del ojo, pero eso no desvanece mi buen humor. 

Las luces cambian y aprieta el acelerador. El viento nos golpea y la adrenalina me hace sentir cosquillas en mi vientre Lo miro asombrada, pero mantiene la mirada fija al frente. 

Lo hizo por mí. 

Cierro los ojos y disfruto de la sensación más increíble del mundo. 

Aparca el auto en un lado de la acera frente a la locación de los nuevos hoteles de lujo y ambos bajamos rápidamente. En la entrada hay un fino camino por donde mis tacones no van a pasar sin tambalearse de ninguna manera. Demonios. 

Alexander se gira sobre su hombro y ve que me he quedado a la entrada. —

Creo que buscaré otra entrada. 

—No es necesario, ven— me ofrece la mano. 

—Uhm, no. 

—No seas obstinada Emma, llegamos tarde— vuelve a insistir y muy a mi pesar tomo su mano. 

Camina llevándome por la entrada con cuidado sin prestar atención a las personas a nuestro alrededor. Cruzamos sin ningún problema. 

La entrada ya quedó atrás y ya no hay necesidad que tome mi mano, pero no me suelta. Las personas nos miran asombrados mientras pasamos y sus miradas se quedan fijas en nuestras manos. Estoy yendo de la mano con el dueño de Hilton &Roe. 

—Alexander— tiro de mi mano para llamar su atención. 

—¿Qué pasa? 

—Suéltame. 

—No. 

¿Se volvió loco? Su agarre se aprieta y no tengo más remedio que seguir caminando. La pelirroja, el señor Jones, Adam y Erick aparecen a nuestra vista de espaldas. 

—Señores— dice Alexander. 

Adam es el primero en volverse y solo hasta ese momento me suelta. El Señor Jones y su hijo se giran y nos saludan. La pelirroja avanza hacia él y deja un beso no muy corto en su mejilla. 

—Hola Alexander— se gira hacia mí con una sonrisa falsa —Es bueno verte Emma, espero que estés lista para el evento de esta noche, es muy importante, estoy segura que vas a divertirte. — dice en voz baja para que solo yo pueda escucharla. 

Planeo decirle algo borde, pero recuerdo que no tengo que ponerme esta noche. Mi cita de compras rápida quedó en el olvido. Demonios. 

—Gracias Alesha. 

—Lamento el retraso, la señorita Brown y yo tuvimos un asunto importante que resolver— dice Alexander completamente serio y la pelirroja me mira con la cabeza ladeada. 

—No hay problema, hemos recorrido las instalaciones mientras esperábamos— dice mi jefe. Emma podrías repasar con Adam la lista de los

patrocinadores que buscaremos está noche mientras le muestro a Alexander los últimos reportes. 

—Si señor— asiento, pero antes que tenga oportunidad de acercarme a Adam, Alexander baja la boca cerca de mi oído. 

—Suerte en el trabajo nena. 

Miro a ambos lados confundida. —Uhm, suerte en el trabajo a ti también. 

Me guiña un ojo y se acerca a mi jefe. Me doy cuenta que la pelirroja nos observa fijamente desde su lugar con cara de pocos amigos. Aparto la mirada y mientras me acerco a Adam pellizco mi brazo con fuerza. Pego un saltito por el dolor. 

—¿Estás bien? 

—Sí, es solo que creía que seguía dormida, pero ya veo que no. 

Adam suelta una risa y abre la carpeta con la lista de invitados del evento de esta noche. 

—Haces cosas extrañas Emma. 

Miro la espalda trajeada de Alexander. No soy la única que hace cosas extrañas. 

. . . 

—De ninguna manera usarás eso— dice Cora con la mirada horrorizada a través de la video llamada. —Elije el azul. 

—Cora ya tengo el maquillaje y el peinado listo, además es un evento de caridad, no una cena con mis amigos— aplico un poco de color en mis mejillas. 

—Y es un evento donde habrá gente importante, así que no refunfuñes y usa el azul

Miro el vestido sobre la cama, el encaje en el pecho hace el diseño delicado. 

—¿No crees que es demasiado llamativo? 

—Es perfecto para ti. 

Lo miro no muy convencida. Es verdad que es muy bonito, pero, no quiero llamar la atención esta noche, ha sido un día extraño, en especial a lo que se refiere a Alexander y no sé qué sucederá esta noche. 

—No vine prepara Cora, de saber que habría un evento habría traído algo diferente. 

—Tranquila, solo respira un poco, eres muy bonita, no necesitas cosas ostentosas para verte bien. 

—Eso no me hace sentir mejor. 

—¿Qué pasa sexy? Esto no es solo por el vestido hay algo que no me estás contando y desde aquí puedo ver que me mientes, en tus ojos hay mentira. 

—Ni siquiera puedes verme Cora— respondo riéndome desde el extremo opuesto de la cama y regreso al frente de la pantalla. —Hoy no ha sido mi día y creo que no va a mejorar esta noche, digamos que es un presentimiento. 

—¿Un presentimiento que tiene que ver con el sexy Alexander? 

—No precisamente, pero si con una pelirroja. 

—Dile a la mujer zanahoria que marque su línea o verá lo que una rubia y una morena unidas son capaces de hacer. 

—Lo haré, pero solo si se interpone en mi camino y ya tengo decidido, usaré el azul. 

Levanta los pulgares por la pantalla. —Arrasa con ellos y... Un segundo alguien está llamado a la puerta. — Me coloco el vestido con cuidado mirando la habitación de Cora vacía, pero un grito a lo lejos corta el silencio. —¡Emma Brown! 

El grito de Cora me hace imaginar lo que vio en la puerta. Mis dedos se mueven rápido y cuelgo la llamada antes que me atrape. 

Un segundo después mi teléfono vuelve a sonar y su nombre aparece en la pantalla. 

Lo dejo sonar con una sonrisa. — Lo hice por tu bien— le digo a su nombre en la pantalla. Por Dios, me va a matar cuando regrese, pero valdrá la pena. 

Arreglo mi cabello una vez más y mi reflejo me gusta. Me sienta bien este color. Dejo de desvariar y tomo mi pequeño bolso. Repaso en mi mente los nombres de los patrocinadores que buscare durante la noche mientras el ascensor baja. 

Todo está listo. 

Las puertas se abren y camino por la recepción hasta el salón que prepararon. Joder. Miro asombrada a mi alrededor. Esto no es un evento de caridad, es un evento de lujo. 

Alrededor del techo cuelga un candelabro iluminando el centro. 

Hay mesas por todos lados con manteles elegantes al color dorado del hotel. 

Una barra colorida en una de las esquinas y varias personas por todos lados con trajes que parecen costosos. 

Camino a mi alrededor en busca de mi jefe o en el mejor de los casos, alguno de los patrocinadores. Para mi mala suerte no me topo con ninguno de ellos si no con una pelirroja en un apretado vestido negro. 

—Emma— sonríe sobre sus gruesos labios. 

—Alesha— la saludo con la cabeza. 

—Estoy esperando a Alex, él y yo tenemos asuntos importantes que atender. — Asiento. —Esto no interfiere en el contrato ¿o sí? Porque ya te habló de un contrato ¿verdad? — la miro fijamente. —Perdón, seguramente te hizo firmar para que no hablaras, pero descuida, yo conozco el juego muy bien. 

—¿Ah sí? 

—Claro. Siempre que se aburre de la chica en turno regresa a mí, siempre se repite el mismo patrón. 

—Entonces tendré que hablar con él para el tiempo que va a durar nuestro acuerdo. 

—No es necesario, solo te llamara su abogado para cuando se termine, Alexander ni siquiera se molesta en buscarlas para terminar. 

Interesante, está mujer sabe más de lo que pensé. Así que Alexander tiene una lista larga de mujeres con las que ha hecho lo mismo. 

Eso ya me lo imaginaba, pero no voy a dejar que ella se salga con la suya. 

—El problema es que no hay nada que ver con su abogado cuando no firmaste un acuerdo. 

Su sonrisa se desvanece. —¿Qué? 

—Supongo que Alex se quedó sin tinta o sin abogados— me encojo de hombros. Las comisuras de mi boca se mueren por soltar una sonrisa al verla molesta, pero me contengo lo mejor que puedo. 

Un hombre mayor se acerca a saludarla y me regala una inclinación de cabeza. 

—Sabes Emma, sé que estás aquí por trabajo, pero de verdad espero que disfrutes de la velada, aunque este no sea tu ambiente. — ladea la cabeza. 

—Debes sentirte incomoda entre gente de nuestra clase, pero no olvides que es un evento de caridad y podemos mezclarnos. 

—Gracias, Alesha eres muy considerada. 

Un mesero se acerca a nosotros trayendo bebidas costosas en la bandeja. 

Ella toma una copa de champaña. —Puedo pedirte una bebida para que no te confundas con toda la variedad de las que hay, dudo que las conozcas. 

Mi buen humor se esfuma con su sonrisa satisfecha al avergonzarme frente al mesero. Estoy segura que va a hacerme la noche imposible. 

—No es necesario, gracias. 

El mesero se gira hacia mí y sus ojos se abren. —¡Señorita Brown! — me giro a él, por su expresión sé que me reconoció de algún lado. —Puedo ofrecerle una bebida. 

Lo estudio bien y su rostro se me hace familiar. Ellos son su grupo de meseros importantes, los favoritos de mi padre. 

Oh no, que ellos estén aquí levanta una alarma en mi cabeza. ¿Es posible que él esté aquí? 

No, eso sería demasiada coincidencia. 

Me trago mi sorpresa y aunque normalmente no haría esto, esa pelirroja necesita que le bajen los humos. 

—Sin alcohol, por favor. 

—Una bebida para la señorita Brown— le dice a un hombre uniformado y rápidamente se mueve. 

La pelirroja lo mira confundida. —Bebida para la señorita Brown, es un gusto verla de nuevo— me entrega una copa y le doy una sonrisa mientras se va. 

—Tienes razón Alesha, me siento incomoda entre gente como ustedes. —

levanto mi copa a la de ella —Nos vemos. 

Me alejo de ella con una sonrisa satisfecha. Quién diría que la impertinencia de mi padre me serviría un día para burlarme de una mujer engreída, pero en el fondo tiene razón, no me gusta estar entre gente pomposa. 

Miro de lejos a las personas pasar a mi alrededor perdida en mis pensamientos. 

Aun cuando era una adolescente supe que nunca estaría en un lugar como este por voluntad propia, pero mi padre tenía una idea diferente a la mia. 

—Dicen que si bebes demasiado terminarás discutiendo con un empresario hasta que lo hagas perder la cabeza y te bese. — susurran a mi espalda. 

—¿Con un vestido dorado? 

—Y una boca imprudente. 

Recuerdo esa noche en el bar hace unas semanas atrás. —Omites la parte en donde me desmayo. 

—Recuerda que alguien te atrapa. 

Me muerdo el labio inferior para contener mi sonrisa y me giro a Alexander. 

—Hola nena. 

¡Hola sexys! 

Hay tantas cosas... interesantes que mencionar de este capítulo ¿No creen? 

Alguien dígale a esa pelirroja que se ocupe de sus asuntos Nos leemos pronto... 

-Karla 

Capítulo 19

Emma. 

—Hola nena. — sonríe

Mi respiración se acelera con solo verlo. 

Sí pensé que ya había visto a este hombre en todo su esplendor me equivoqué. Su cabello castaño está hacia atrás de forma perfectamente fija con algún tipo de cera y sus gemelos de oro resaltan con la luz del salón. 

Verlo así no era algo que esperaba está noche. 

Solo Alexander Roe puede lucir endemoniadamente sexy con una corbata de moño sobre su cuello. 

Salgo de mi momentáneo aturdimiento y en ese momento noto su mirada apreciativa a mi vestido de encaje. La sonrisa ladeada que tiene desaparece y su mirada recorre lentamente cada centímetro de lo que ve. Sonrio con satisfacción. 

Le gusta. 

Parpadea y aparta la mirada un segundo después sin decir nada. —

Entonces, es una noche maravillosa ¿No crees? Hay muchos empresarios aquí. 

Asiento. —Estoy buscando a los patrocinadores de nuestro evento y hace un momento vi a la prensa llegando para tu entrevista programada. Vas a acaparar toda la atención y será perfecto para Hilton& Roe. 

—Por supuesto — sonríe de nuevo. —Pero no soy el único que tendrá atención esta noche. — su mano me señala — Excelente elección de vestido

señorita Brown. 

Oh. ¿Un cumplido de Alexander Roe? Vaya sorpresa. Mi subconsciente lo mira con los ojos entrecerrados, hoy se ha comportado de una manera totalmente diferente al Alexander habitual. Un cumplido casto no es demasiado, pero no espero más de él. 

—Gracias— respondo sorprendida, pero rápidamente me recompongo. —

Me encantaría quedarme, pero tengo que encontrarme con Adam antes que el evento comience. 

Me parece ver que sus hombros se tensan, aunque la luz no es muy buena para decir que vi correctamente. 

—¿Por qué no me acompañas por el lugar antes de ir a trabajar? 

—¿Acompañarte? 

—Puedo mostrarte el lugar y a algunos de los empresarios involucrados en la beneficencia. Además, será bueno para mi imagen que me vean con una mujer que acapara la mirada de los demás con solo entrar al lugar. 

Ruedo los ojos, se está burlando de mí. Le hace falta ver a las mujeres alrededor en sus costosos y apretados vestidos, el mio no es ni la mitad de llamativo que esos. — Muy gracioso — dejo mi copa sobre una de las mesas —Pero no tengo tiempo para juegos. 

—Yo no bromeo Emma. — camina a un lado alejándose un poco por una columna—No en lo que a ti se refiere, pero si quieres jugar podemos hacerlo. Estoy preparado. 

Mete la mano en la bolsa interna de su saco y saca algo, veo algo metálico resaltar. ¿No será uno de sus objetos mencionados verbalmente? Mira a su alrededor con cautela. En esta posición parece como si estuviéramos alejados. 

No llamamos la atención. 

—¿Qué tienes ahí? — pregunto con curiosidad. 

—Algo para jugar. 

Me muerdo el labio tratando de adivinar lo que será, la última vez era una mordaza, pero si planea usarlo a la mitad del evento y frente a todos, debe ser algo más. Abro la boca para decirle una de mis opciones que ronda mi cabeza, pero no tengo oportunidad de responderle porque Adam aparece de la nada con una sonrisa. 

Desde donde viene no ve a Alexander solo a mí, cuando éste último lo ve aparecer retrocede un poco a la columna para que Adam lo pierda de vista por completo si se gira. 

—Hola— acomoda las mangas de su traje negro —Entonces ¿Estás lista para la acción? 

Asiento, aun aturdida por lo rápido que ha llegado. —Ya comencé a buscar a los primeros patrocinadores de la lista y los tengo en el radar solo hace falta que la noche siga su curso. 

—Perfecto, yo también he cazado a los primeros, no se escaparán de mí. 

Ambos sonreímos, estoy segura que terminaremos con buenos resultados al final de la noche. 

Su mirada cambia radicalmente. —Por cierto, te ves... radiante. 

—Gracias, supongo que la noche lo ameritaba. 

Alexander se apoya en una de las barras y lo veo inclinar la cabeza para oírnos mejor. No hablamos de trabajo, entonces, no entiendo su interés en nuestra conversación. 

—Tu belleza no es algo que se pueda ocultar Emma— se inclina hacia mí

—Creo que debería aparecer en tu puerta con bocadillos más seguido para poder pasar el rato contigo a solas, aquí todos te comen con la mirada. —

Levanto las cejas sorprendida, ese comentario no es un simple halago. 

—¿Perdona? 

Adam suelta una risa rápidamente. —Solo bromeo. 

—Ah— me obligo a sonreír, aunque su broma ha estado fuera de lugar. 

Por el rabillo del ojo veo a Alexander moverse un par de veces desde donde está. ¿Lo habrá escuchado? 

—Lo siento Emma no quería ofenderte— retrocede inmediatamente. —

Cuando estoy nervioso digo tonterías, por favor discúlpame solo quería aligerar la tensión en el ambiente para que podamos trabajar mejor. 

—Está bien — digo de forma educada, pero un aire de incomodidad se eleva en el aire y él lo nota. 

—¿Por qué no me dejas hacer algo para disculparme? — intenta de nuevo

—Mañana tenemos la tarde libre y podríamos ir a uno de los bares de la ciudad y pasar el rato— sonríe de lado —Como colegas por supuesto—

añade rápidamente y me da la sonrisa carismática de siempre, eso hace que las palabras que dijo antes se justifiquen. 

Tal vez solo estaba bromeando porque estaba nervioso. Algo en su forma rápida de disculparse me recuerda a las disculpas que una vez recibí de Bennett. Creo que estoy malpensando las cosas. 

—No conozco la ciudad del todo, ya lo sabes. 

—Yo puedo mostrártelo— vuelve a sonreír y su mano sube y quita uno de los mechones sueltos de mi rostro. Su toque me hace dar un saltito, pero rápidamente se aparta. — Entonces ¿Qué dices? Yo invito. 

—Adam— un gruñido viene a su espalda y cuando se gira ve a Alexander detrás de él. 

—Señor Roe— sus cejas se alzan con sorpresa. —¿Está disfrutando de la noche? 

—No— responde tajante y su gesto se endurece —Y tampoco te veo trabajando para buscar a los patrocinadores. ¿Qué estás haciendo aquí? 

—No es así señor Roe— habla nerviosamente —Estamos trabajando desde que llegamos. Emma y yo tenemos... — Alexander hace una mueca con la última frase y levanta la mano para interrumpirlo antes que termine. 

—Deja de parlotear y empieza a trabajar. 

Las mejillas del pelinegro se sonrojan y me siento mal por él. La forma molesta en la que Alexander le está hablando está fuera de lugar, lo conoce igual de bien que el señor Jones y sabe que es uno de los mejores publicistas. No tiene por qué sugerir que no está haciendo bien su trabajo. 

—Señor Roe, le aseguro que estamos trabajando— intervengo incapaz de dejarlo continuar. 

—Eso pude verlo perfectamente hace un par de minutos señorita Brown—

me frunce el ceño como si estuviera molesto conmigo también. 

¡Arg! Ahora está en su rol de empresario molesto como siempre, pensé que lo había dejado en Londres, pero ya veo que no. 

—Emma ya tiene en la mira a los empresarios que va a abordar y yo también he entablado conversación con un de ellos. 

Alexander ni siquiera lo mira, solo mira a su alrededor exasperado. Si hubiera una farmacia cerca compraría pastillas para el estrés porque este hombre esta como fuera de sí. 

—Escúchame bien Adam, Siempre has trabajado solo y eso es lo que quiero ver esta noche. Ahora comienza a moverte entre los invitados. La señorita Brown hará su parte del trabajo perfectamente sin su ayuda. ¿O no la crees capaz? 

¿Pero qué demo...? 

Adam aprieta los labios en una línea recta, pero no lo contradice. —Emma es muy capaz señor, de eso no tenga dudas. Será mejor que me ponga en marcha. — se gira hacia mí. —Nos veremos más tarde, suerte con el trabajo. 

Le doy una mirada comprensiva. Alexander estuvo a nada de aplastarlo. —

Suerte a ti también— le doy una sonrisa pequeña y su expresión cambia. 

Entonces lo veo desaparecer entre la gente. 

Cuando está lo suficientemente lejos miró mal a Alexander que no se ha movido de su lugar. 

—¿Por qué hiciste eso? 

—¿Hacer qué? — pregunta como si nada hasta que el pelinegro desaparece de nuestro campo de visión. 

—¡Tratarlo así! Fuiste muy borde con él, ya sabes que él es uno de los mejores publicistas del señor Jones y sabe cómo hacer esto. 

—No voy a dejar que cuestiones mis decisiones, Emma. — su gesto se endurece— Nadie cuestiona mis órdenes. 

Le frunzo el ceño, pero retrocedo inmediatamente. Tiene razón, es su jodida empresa y él puede hacer lo que quiera, pero no puedo ver una injusticia y quedarme de brazos cruzados. 

—No pretendía cuestionar tus órdenes, pero fuiste muy borde con Adam. 

Aprieta la mandíbula hasta que los huesos alrededor se marcan perfectamente. —¿Tanto te importa? 

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

Se queda en silencio y respira hondo como si tratara de tranquilizarse. —

Olvídalo y ven conmigo, ahora— ordena en voz baja. 

¿Ahora también va a echarme la bronca a mí? —¿A dónde? 

—A la pequeña oficina que está por las escaleras. 

Estudio su cara, pero su reacción seria no me dice nada que no sea que está molesto. ¿Para qué me quiere llevar ahí? —No, como se lo dijiste a Adam, también tengo trabajo que hacer. 

Respira hondo otra vez sin mirarme y camina más cerca poniéndose a mi lado sin llamar la atención. —Si no vas a donde te digo ahora mismo, voy a echarte sobre mi hombro y yo mismo voy a llevarte ahí. 

Lo miro con la boca abierta. —No serías capaz— en cuanto las palabras salen de su boca retrocedo. 

Por un segundo su semblante serio se rompe y sonríe lobunamente. Oh no, si sería capaz. 

—No tientes tu suerte nena, recuerda que los periodistas están aquí y si monto un espectáculo los dos seríamos el centro de atención no solo del evento de esta noche sino de todo Londres. 

Otra vez me tiene atrapada. Bien, iré a la jodida oficina, pero iré molesta. 

Le doy una mirada asesina y me encamino a donde me indicó. Es muy capaz de cumplir su advertencia y me niego a dejar mi cara en artículos de escándalos o peor aún en algún tipo de revista. 

Aunque eso a él no parece importarle. 

No le importan los demás, no le importó tratar a Adam así y tampoco molestarse conmigo por una razón que ni siquiera sé. ¿Esto tiene que ver por qué me quedé dormida con él? puede que aún no lo haya olvidado o puede que solo quiera fastidiarme la noche. 

No lo entiendo en absoluto. 

Lo siento venir a mi espalda y cuando miro un segundo sobre mi hombro lo veo caminar a una distancia prudente para que nadie vea que viene detrás de mí. Me pregunto que tiene en mente, cuando se trata de Alexander Roe una infinidad de cosas pasan por mi cabeza en este momento. 

La mayoría me hacen apretar las piernas, pero por muy deliciosas que sean las opciones sigo molesta con él. 

La tela de mi vestido de encaje roza mi piel con cada paso que avanzo. El corte cae abierto hasta mis rodillas y de ahí se abre hasta mis tobillos

dejando a la vista mis tacones plateados, por suerte soy capaz de caminar con normalidad sin levantar la más mínima sospecha entre la gente. 

Llego a la oficina que es más grande de lo que pensé, tiene dos rendijas por la parte trasera que dejan pasar suficiente luz para mirar dentro. Un hombre y una mujer arreglan algunos micrófonos en sus manos y saludan con la cabeza a la persona detrás de mí. 

Otras dos personas caminas por el pasillo y una más sale de una puerta al extremo izquierdo. 

—Hay un pequeño baño a la derecha, entra ahí. — susurra a mi espalda. 

Le doy una mirada rápida y su vista está fija en otro lado como si no hubiera hablado. Con la mirada molesta sigo hasta el lugar y entro a un lujoso baño de mármol en tonos dorados y blancos que conecta con el lobby del hotel. 

Alexander entra detrás de mí con la mirada seria. 

—Estoy bastante segura que éste es el tocador de damas. 

—Entonces será mejor darnos prisa antes que nos atrapen. — bloquea el seguro de la puerta —Tus manos sobre la encimera del lavamanos. Ahora. 

— su tono de voz cambia radicalmente acelerando mi respiración. 

—¿Por qué? — preguntó con una ceja levantada. 

—Deja de hablar Emma. No me hagas ponerte yo mismo como quiero y has lo que te digo. 

—¿Me quieres inclinada sobre la encimera del tocador? 

—Te quiero empotrar con mi polla sobre la jodida encimera— dice con voz ronca —Pero eso no va a ser posible, a menos que quieras que todos los invitados del evento escuchen tus gritos mientras te follo. 

Oh Dios. 

A mi subconsciente le gusta esa amenaza, pero mi parte prudente niega frenéticamente, él está molesto y en modo seductor al mismo tiempo, eso no puede ser buena señal. Será mejor no tentar mi suerte. 

Me coloco sobre la encimera de mármol inclinada sobre mis manos. 

Cuando me ve acatar su orden me mira de manera apreciativa por el reflejo del espejo. 

—Abre la boca. 

Se acerca a mi espalda con la mirada oscurecida. Una de sus manos se posa en mi cintura y me sostiene en mi lugar. La excitación crece dentro de mí mirando el objeto en sus manos que sacó antes que Adam nos interrumpiera. 

—Estás son bolas vibratorias— su aliento acaricia mi oído mientras me enseña unas bolas de metal en su mano —Pero como lo supondrás no son para tu boca sino para tu coño, así que chupa bien— su voz baja a un susurro ronco —Si quieres puedes imaginar que es mi polla. 

Aprieto la encimera con fuerza para retener la punzada de placer que me acaba de golpear dentro de mis muslos y el movimiento no le pasa desapercibido. 

—¿Bolas vibratorias? 

Asiente, pero todavía no las acerca a mi boca. Prometió hacerme elegir lo que quería y lo que no y ahora está esperando que lo detenga, pero no lo hago. Quiero ver cómo funciona esto. En su lugar abro la boca y con una mirada de satisfacción lentamente las deliza dentro. 

El metal está frio, pero no me detengo y me dedico a pasar mi lengua por ellas mientras las sostiene de una tira delgada de color negro. 

Se pega por completo a mí y algo duro choca contra mi trasero. Nos miramos por el espejo y rota la cadera clavándose tanto como nuestras ropas se lo permiten. 

Oh buen señor. Me trago un gemido y sigo chupando las bolas de metal ahora con más fuerza que antes, imagino que no son las bolas lo que tengo dentro... y succiono con fuerza. 

Su mano sube la tela de mi vestido por encima de mis muslos, la abertura frontal le facilita el trabajo y una vez que logra quitar la delicada tela de su camino sus manos recorren mis muslos hasta toparse con el borde de mis bragas. 

—Debes estar húmeda para que las bolas entren perfectamente. 

Lo miro sobre mi hombro. Baja mis bragas por mis piernas hasta que están sobre mis rodillas y después muy lentamente se desliza hasta terminar sobre sus tobillos con la cara peligrosamente cerca de mí entrepierna. 

Trago saliva como puedo. 

Inclina la cabeza respirando hondo y me agarro con más fuerza al mármol. 

—Esto me gusta, el olor de tu coño es el puto paraíso— dice con voz ronca y su lengua recorre la piel alrededor haciéndome temblar. 

Por inercia, cierro las piernas para controlar la repentina sacudida de placer, pero eso le hace fruncir el ceño. 

Un segundo después su mano rebota contra mi trasero sacándome un jadeo más de sorpresa que de dolor. ¡Acaba de azotarme! 

—Abre las piernas y muéstrame lo que me pertenece. — gruñe y deja otro azote más fuerte que el anterior haciéndome ponerme de puntitas —No vuelvas a ocultarme este coño Emma o voy a castigarte malditamente duro. 

Jadeo pesadamente totalmente sorprendía. Acaba de decir que mi coño es suyo. <<  Oh buen señor>>. Sin esperar a que haga lo que dice me toma de los muslos y abre mis piernas de un solo tirón. 

—Ale... Alexan...— trato de decir entre las bolas que aún tengo en la boca. 

—Será mejor que estés callada o todos sabrán que estoy probando este dulce coño— me lanza una sonrisa ladeada y su cara se esconde entre mis

piernas. 

Su lengua sale inmediatamente y la recorre por mis pliegues con rapidez. 

Grito con la boca llena y aprieto mi agarre en el mármol hasta que mis nudillos se ponen blancos. Hace un sonido de satisfacción y chupa todo lo que puede pasando por mi botón de nervios y succionándolo entre sus dientes. 

La piel comienza a arderme. Es una suerte que tenga las bolas metálicas en mi boca o su amenaza se cumpliría y todos escucharían mis gemidos. 

Dos de sus dedos acarician mi botón ayudando a su lengua y lo mantienen abierto para él que aproveche cada movimiento tomando todos mis jugos y penetre por todos lados. ¡Joder! Estoy muriendo lentamente. 

Esté hombre fue sacado desde el mismo infierno. 

De eso no tengo la menor duda. 

Ahogo otro gemido cuando rápidamente se incorpora dejando sus dedos acariciando mi botón. —Creo que eso será suficiente, estás chorreando— se pasa la lengua por los labios para capturar toda mi esencia. 

Jadeo al verlo hacer eso y antes que pueda apartar la mirada, sin previo aviso los dedos con los que me acaricia me penetran de una sola estocada. 

—¡Alexa... Alexander! — ya no puedo más, me suelto de la encimera y presiono mi cuerpo contra el suyo. 

—Mírame Emma— me detiene por la cintura con la mano que tiene libre antes que mi trasero se frote con su erección dura. 

Nos miramos a través del espejo, mi mirada está oscura igual que la suya y lo veo jadear también, pero a menor medida que yo. 

—Quiero que durante la noche recuerdes que mis dedos te estaban follando

— aumente el ritmo de las penetraciones y arqueo la espalda. —Quiero que

mientras mires a algún hombre recuerdes que mi boca estaba probando tu coño. — inclina la cabeza para susurrar en mi oído —Mi coño. 

Saca las bolas de mi boca rápidamente y las mantiene en su mano mientras relajo los músculos de mi boca. —Ahora dilo. 

—¿Qu... qué? 

—Di que tu coño es mio, solo mio. 

—Alexander— jadeo

¿Qué pasa con él? Una parte de mí cree que hace esto para que tenga presente la forma en la que me hace sentir, pero no necesito un recordatorio, se perfectamente cómo me hace sentir, como me toca todo mi cuerpo arde en llamas. 

Alexander Roe está grabado a fuego en mi piel. 

—¡Dilo Emma! — gruñe molesto y me inclina sobre la encimera al mismo tiempo que baja la palma de su mano asestándome otro azote. 

Doy un gritito y el escozor cubre mi trasero en instantes. ¿Por qué quiere que lo diga? Saca los dedos de mi interior dejándome necesitada, gruño molesta por la falta de contacto, pero un segundo después me bendice presionando su erección contra mi trasero. 

—¿Quieres que te empale? 

Oh Dios sí. Me muero porque me folle y no me importa donde estemos. 

—¡Si! — jadeo con ansias sin poder ocultar la necesidad en mi voz. Lo quiero dentro. ¡No! Lo necesito dentro —¡Sí! 

—Entonces dilo y te daré lo que quieres— rota la cadera otra vez y el ardor entre mis piernas hace que mi cordura se vaya por la borda. 

Mi cuerpo me suplica que se lo diga. 

Lo miro fijamente a través del espejo y mi boca habla sin pensar. —Es tuyo

— jadeo —Mi coño es solo tuyo Alexander. 

Ruge de satisfacción y con movimientos rápidos se lleva la mano al broche de sus pantalones. Espero impaciente jadeando bocanadas de aire para mis pulmones mientras libera su dura erección y cuando lo hace la cabeza rosada se levanta orgullosa. 

Me agarro con fuerza a la encimera cuando lo siento guiarla a mi entrada y me preparo para lo que viene, aunque con él ni una vida entera me harían acostumbrarme a su tamaño. 

Desliza la punta en mi coño con lentitud. —Mio— gruñe en mi oído. Me muerdo el labio inferior para ahogar mi grito de placer —Solo mio y solo para mi polla, recuérdalo— embiste lo que falta de su polla con una sola estocada. 

Echo la cabeza hacia atrás y grito ruidosamente. Su mano sube rápidamente y ahoga el sonido. 

Ya no recuerdo donde estamos ni por qué me folla solo... solo puedo sentirlo llenarme completamente. 

¡Por Dios bendito! 

Me agarro son fuerza a lo que puedo mientras sale y entra estirando mis paredes hasta el tope. Mis gemidos aumentan de intensidad hasta que su mano ya no es suficiente para cubrirlos. No puedo soportar tanto placer, es demasiado bueno. 

—¡Mierda Emma! — susurra con fuerza —¡Silencio! — me riñe dándome otro azote y comienza a embestirme. 

Me muerdo el labio inferior y controlo los sonidos lo mejor que puedo, pero entre las embestidas y los gruñidos bajos que está haciendo cada vez que entra no puedo controlarme lo suficiente. 

Está dándomelo con fuerza, con mucha fuerza, como si quisiera dejar algo en claro. 

Sus caderas rebotan contra mi trasero empujándome hacia delante y luego hacia atrás. Me agarro de nuevo a la encimera y lo miró a través del espejo. 

Su mirada está fija en mí y... está determinada. 

Hay una palabra flotando en el aire, pero por más que trato de entenderla no puedo hacerlo. 

El pomo de la puerta se sacude llamando nuestra atención y cuando la persona fuer anota que está cerrado oímos unos golpes detrás. 

—Mierda, hay alguien fuera. 

—Esa jodida boca— me mira mal a través del espejo, pero regresa su mirada a la puerta y vuelve a embestir, esta vez con más fuerza. Muerdo mi labio inferior y gruño del delicioso placer. —Tenemos que ser rápidos Emma. 

Esconde su mano debajo de la tela de mi vestido que está arrugada en mi cintura y la desliza por mi pelvis hasta la cara interna de mis muslos. 

—Bésame— me jala hacia su espalda y voy con gusto —Y trata de controlar los gritos en mi boca mientras te corres ¿De acuerdo? 

No sé si voy a ser capaz de hacer eso, pero aun así asiento. Levanta mi cabeza sobre su hombro e inmediatamente baja la boca a la mía al mismo tiempo que sus dedos bajan a mi coño y trazan círculos rápidos sobre él. 

Me agarro a su brazo intentando no subir mi mano a su cabeza para atraparlo o terminaré arruinando su cabello. Su lengua se mueve con urgencia en mi boca tan rápido que me deja sin aliento. 

Ambos ahogamos nuestros sonidos de placer en la boca del otro. El pomo de la puerta vuelve a sacudirme y lo hace aumentar la velocidad de sus caderas y las caricias en mi clítoris hasta que la línea de mi placer se tensa y me corro. 

—¡Alexander! — grito su nombre y deja de cubrirme la boca como si le gustara oírlo y mandara a la mierda que la persona afuera me oiga. 

El placer dispara chispas por todo mi cuerpo haciéndolo convulsionar deliciosamente. 

Grito otra vez y mis paredes se aprietan con fuerza sobre su polla. 

Él esconde la cabeza en mi cuello y gruñe fuertemente mientras aprieta mis caderas y su esencia caliente me inunda por completo. 

Gruñe algo, pero apenas escucho lo que dice porque trato de controlar mi respiración. 

Me dejo caer sobre su pecho mientras ambos jadeamos incontroladamente. 

No me da tiempo a recomponerme porque saca el pañuelo en la bolsa superior de su saco inmediatamente y quita los restos de su esencia de mi entrepierna. Lo hace con movimientos delicados como si supiera que mi coño aún está muy sensible por el reciente orgasmo. 

Gimo en voz baja por la suavidad de la seda. Lo está haciendo con mucho cuidado. 

—Vamos— termina de limpiarme y tira el pañuelo costoso en uno de los basureros. 

No habla de lo que me hizo decir ni la forma salvaje con la que me folló. 

¿Habrá sido solo producto de la pasión? Mi subconsciente lo mira con los ojos entrecerrados.  <<No bromeo en lo que a ti se refiere>>  Sus palabras se repiten en mi mente. 

Pero él no parece darle importancia a lo que dijo antes de follarme. 

Reacomodo mis bragas en su lugar y cuando estoy por terminar sus manos se posan en mi cintura y termina el resto del camino por mi antes de abrochar sus pantalones. 

Le doy las gracias en voz baja y me vuelvo hacia él—Tu traje— me levanto sobre mis puntas y reacomodo el cuello de su saco y las solapas cuidadosamente. 

Aún tiene un discurso que dar, menos mal no hemos arruinado nuestras ropas completamente. Su mirada sigue mis movimientos con el ceño fruncido hasta que termino. 

—¿Cómo me veo? — acomodo mi cabello sobre mis hombros. 

Sus ojos se pasean por mí de forma aprobatoria. —Recién follada. 

Abro la boca indignada y me giro al espejo. Estudio mi rostro, mis mejillas están sonrojadas y mis labios hinchados. Tiene razón. —Vas a tener que salir, necesito arreglar mi maquillaje. — abro mi pequeño bolso. 

—Tu vienes conmigo. — dice completamente serio. 

—Te volviste loco, no podemos salir juntos de aquí. — retoco mi labial. 

—Está bien, pero olvidamos poner esto— levanta las bolas metálicas en su mano. 

Esa fue la razón que nos trajo aquí, pero perdimos la cabeza y terminamos olvidándonos de ellas. Siento el calor en mis mejillas. —¿Cómo las coloco? 

—No señorita Brown, poner cualquier cosa dentro de ti es mi trabajo— dice con voz ronca. 

Camina hacia mí, pero si lo hace podríamos terminar en otros asuntos de nuevo y está vez estoy segura que no podrá dar su discurso. 

—Solo las colocaré y me iré— dice como si hubiera leído mis pensamientos. 

—Está bien— me giro sobre mi espalda mientras se acerca y levanta la tela de mi vestido. Hace a un lado mis bragas y siento el mental chocar contra mí piel. 

—Será más fácil ahora que está húmeda— me toma de la cintura —Respira hondo. 

Lo miro a través del espejo, jadeando todo cuanto puedo. El frio metal toca mi botón y se desliza lentamente hacia abajo hasta que en un movimiento rápido las introduce dentro de mí. Me muerdo el labio inferior y mis paredes se estiran contra ellas. 

—Respira. — lo hago y me relajo. —¿Cómo se siente? 

—Frio. 

Sonríe mientras su mano se pierde en el interior de su bolsillo y un segundo después las bolas comienzan a vibrar en mi interior. Suelto un sonido realmente fuerte y ahora entiendo la función de las bolas. 

—¿Y ahora? 

Abro la boca para responder, pero se me escapa un gemido corto. Las cosquillas en mis muslos hacen que mi libido se reactive. 

—Contrólalo nena — su voz está ronca. Masajea la piel de mi cuello y la parte de mis hombros que mi vestido deja desnuda. 

Trato de hacer lo que me pide, pero las sensaciones son demasiadas que me es casi imposible contenerlo. Su mano vuelve al interior de su bolsillo y las vibraciones disminuyen de intensidad hasta que se vuelve un suave cosquilleo en mi interior. 

Jadeo de alivio y levanto la mirada hacia él. —Lo... lo controlas— trago saliva con fuerza. 

Saca un aparato diminuto de su bolsillo —Veamos cuanta fuerza de voluntad tiene esta noche antes de correrse señorita Brown. Podría ser mientras bebe una copa o mientras doy mi discurso. 

Engreído. Carraspeo y me quito un mechón suelto de la cara. —Estás muy seguro de que voy a hacerlo. 

—Será una noche larga, será mejor que te relajes, aunque podemos hacer esto más interesante. 

Su sonrisa satisfecha al saber lo que hace, provoca una oleada de determinación en mí. Está noche quiere controlarme, pero no voy a ponérselo fácil, voy a controlarlo lo mejor que pueda. 

—¿Cómo? 

—Con un favor— dice muy serio y estudia mi reacción. Tiene algo en mente, pero ¿Un favor? Eso suena interesante. —Sí te corres antes que termine el evento me deberás un favor, pero si logras controlarlo, cosa que no sucederá, yo seré quien te deba un favor. 

Suelto una risa. Está muy seguro que no podré hacerlo. —¿Cualquier tipo de favor? — asiente y la excitación crece dentro de mí. Eso me gusta. —

Entonces tenemos un trato— levanto la mano. 

La mira perplejo y la toma. 

Nos miramos fijamente. Siento un repentino calor en mis mejillas que aumente con la excitación de tenerlo frente a mí y con la constante vibración que hay entre mis piernas. 

—Tengo que trabajar. 

—Y yo un discurso que dar. 

Le sonrió con toda la chulería del mundo y paso a su lado en dirección a la puerta contoneando mis caderas con cada paso como si aquí dentro no hubiera sucedido nada. 

Yo también puedo jugar Alexander. 

El aire de afuera es bien recibido por mis pulmones. Alexander está sacando su lado tentador. Joder, este hombre me dejará en combustión cuando termine conmigo. 

Camino por el lugar fingiendo que no tengo nada entre las piernas. Veo a la pelirroja mirarme desde lejos mientras dejo la pequeña oficina y sus ojos me barren con la mirada. 

Ignoro sus miradas asesinas y me concentro en buscar a los patrocinadores. 

Logró hablar con dos de los mejores empresarios que acuden al evento, la buena reputación de Hilton &Roe hace que su respuesta sea afirmativa para que promocionen nuestro evento de apertura para nuestros hoteles de lujo. 

No he visto a Alexander desde que salí de ese lugar y tampoco lo busco con la mirada. 

Llevo caminando un tiempo considerable y las cosquillas siguen siendo mínimas, incluso por un momento me olvido de ellas mientras converso con el hombre de mediana edad y su esposa que son los terceros en nuestra lista de posibles patrocinadores. 

El hombre es intervenido por un joven a lo lejos y termino quedándome solo con su esposa, la señora Pitt, que resulta ser una mujer de sociedad como todas las que están aquí, pero ella es genuinamente agradable. 

—Me gusta la idea, Hilton &Roe ha innovado sus hoteles en el último año y me parece perfecto que incluso los hoteles de lujo sean ecológicos. 

—Por eso sería un placer para nosotros que se unieran al evento de apertura en cuanto estén listos. 

—¿Sabes qué? Lo haremos, La revista Wiste atenderá de cerca el evento. 

Cuanta con ello. 

Sonrío satisfecha. —Me encargaré de enviarle la información correspondiente a su asistente. 

—Claro— la mujer sonríe. —No te había visto antes aquí, dices que trabajas para Christopher ¿No es así? 

Asiento. —Hace poco más de un mes que comencé a trabajar como asistente del señor Jones. 

—Haces muy bien tu trabajo Emma, en unos minutos lograste convencernos de participar en el proyecto. 

—Gracias señora Pitt, me halaga. 

—Angeline— una voz nos interrumpe. 

La voz de la pelirroja. 

—Alesha— la mujer sonríe abiertamente —No te había visto en toda la noche. 

La pelirroja se acerca a nosotras con una copa de vino en su mano —Estaba hablando con la prensa sobre el proyecto de Hilton &Roe en esta maravillosa ciudad, ya sabes que Alexander insiste en mostrar al arquitecto de diseño de cada proyecto y está vez insistió mucho conmigo. 

—Alexander no te suelta— le dice en tono confidencial —Estábamos hablando precisamente de sus proyectos con la señorita Brown. 

—Alex no me suelta porque soy confiable. A veces le gusta probar

"proyectos baratos" fuera, pero cuando se aburre siempre regresa a lo seguro y a lo mejor que ha probado— lo dice mirándome fijamente. — Y

esa soy yo. 

El doble sentido de sus palabras queda oculto para la mujer que se ríe agradablemente. —Tienes la mente de un arquitecto pretencioso Alesha por eso consigue los mejores proyectos de Londres. 

—Gran parte de esto se la debo a Alex, comenzamos juntos y terminamos juntos— sonríe de lado —En el mundo empresarial, por su puesto. 

No va a dejarme continuar con mi conversación con la señora Pitt, será mejor ir por otro lado. 

—Me gustaría quedarme, pero el evento está por iniciar— intervengo un segundo —Señora Pitt, ha sido un gusto conocerla. 

—El gusto es mio Emma— me sonríe de forma cálida. —Espero verte en otra ocasión. 

Abro la boca para responderle, pero la pelirroja se me adelanta. —Te veré en nuestra mesa Emma para que conversemos de trabajo y tal vez pueda darte algunos consejos. 

Le doy una sonrisa igual de falsa que la suya. —Gracias Alesha. 

—Siempre es un placer. Si yo fuera tu cuidaría mi empleo en lugar de tener aventuras pasajeras porque el empleo puede durar más que la aventura. 

—¿De qué aventura estás hablando Alesha? — pregunta la señora Pitt ajena a las intenciones de la pelirroja. 

—Una que Emma conoce muy bien Angeline, bueno no solo Emma si no mucha otras— suelta una risa corta — Es gracioso porque no encontraran más que eso, una aventura más. 

Planeo añadir el plató de pelirroja indigestaba al menú. Está sacando sus garras, pero no me conoce, no conoce lo que una Brown es capaz de hacer. 

—Pero eso es lo que busco Alesha, solo una aventura, no tengo tiempo ni quiero nada más. Es gracioso que tu busques más porque solo conseguirás lo mismo que las otras. La prueba de eso, eres tú aquí parada sola. 

Su sonrisa se vuelve más apretada. Trata de hacerse la importante, pero eso no le funcionara conmigo. Estoy cansada de sus jodidos comentarios. 

—No voy a estar sola por mucho tiempo. 

—Suerte con eso— Le doy mi mejor sonrisa. —Que tengan una excelente noche. 

Alardea que Alexander siempre vuelve a ella, pero su táctica barata no funciona conmigo porque lo que tenemos Alexander y yo solo es casual y si cuando termine decide regresar al platillo de esa bruja, no puedo impedírselo. 

Aunque me gustaría que no lo hiciera. 

Pero solo por molestarla, no hay otra razón detrás de eso. ¿O sí? 

Estudio lo que siento ahora mismo, me siento impotente y muy molesta por lo que dijo. ¿De dónde vienen estás reacciones? 

Emma. Emma. Necesitas salir a despejar la cabeza, el estrés te está volviendo loca. 

Pensé que nunca diría esto, pero creo que echo de menos Downing Street. 

Voy a la mesa reservada mientras un hombre en traje comienza a hablar por el micrófono y anuncia el evento anual de caridad para la fundación "Pitt" 

Adam termina a mi lado y frente a nosotros el señor Jones, pero justo como lo advirtió la pelirroja termina también en nuestra mesa. 

Otro hombre pasa al micrófono y se levanta una serie de aplausos que sigo por inercia. —El dueño de la fundación— explica Adam en voz baja. 

Le hago un gesto de haber entendido y lo escuchamos hablar de la importancia de las beneficencias con una fascinación que me sorprende. Si mi madre viviera estaría encantada de poder contribuir, en contraste mi padre no contribuiría a ninguna de las organizaciones por nada del mundo. 

—Buenas noches— la voz de Alexander aparece. 

—Buenas noches, tienes un asiento reservado aquí querido. — la pelirroja señala la silla a su lado. 

Ahogo una risa. ¿Lo llamó querido? ¿Regresamos al Londres de las cavernas y no me he enterado? 

Alexander apenas le presta atención —Gracias Alesha— en lugar de sentarse junto a ella toma el lugar vacío a mi lado sorprendiendo a todos en especial a mí. —¿Disfrutando la noche señorita Brown? 

—Demasiado. 

—Perfecto. 

Mi bolso vibra en mis piernas y con cuidado saco mi celular. 

<<Emma Brown, voy patear tu trasero cuando regreses a Londres>> Muerdo mi labio inferior leyendo por segunda vez el mensaje de Cora y escribo discretamente una respuesta corta. 

Divierte sexy. 

—¿Todo bien? — pregunta Alexander a mi lado. 

—Sí. 

Escondo mi teléfono de vuelta mientras un mesero se nos acerca y ofrece bebidas. —¿Quieres algo sin alcohol como siempre Alex? — le pregunta la pelirroja con un tono de voz bajo. 

Él la mira con el ceño fruncido, pero no dice nada de la forma insinuante como ella le habla y niega con la cabeza, después hace su propio pedido. 

Una indignación que no había sentido antes se apodera de mí. 

Cuando me encontró con Adam parecía estar muy pendiente de la exclusividad, pero ahora no tiene interés en eso. 

Carraspeo y me llevo mi copa a los labios. —Exclusividad, querido—

remarco la última palabra. 

—¿Dijiste algo Emma? — pregunta Adam a mi lado. 

—No. 

—Entonces oigo tu voz en todos lados— sonríe. 

Me rio con él, pero no por lo que dijo sino por la expresión que tiene la pelirroja después que Alexander la haya ignorado. 

En ese momento las vibraciones en mi entrepierna aumentan de intensidad. 

Oh no. Carraspeo y bajo la mano por la mesa para sujetarme de algo que me haga controlar los ramalazos de placer que me golpean. 

—Por cierto, Christopher, ¿Resolviste el asunto que te pedí? — dice el engreído a mi lado con voz neutra como si no estuviera provocando que me retuerza en mi lugar. 

—Todo está arreglado, mañana mismo tienes esos reportes. 

—Perfecto, me gusta "la exclusividad" por partes iguales, no solo cuando convenga— Apoya una mano sobre el respaldo de su silla despreocupadamente. 

¿Qué? 

—¿Te encuentras bien Emma? — pregunta Adam mirándome de lado. 

Asiento y me preparo para soltarle una respuesta digna a este engreído. Está dando por hecho que yo no me apego a nuestro acuerdo de exclusividad. 

—Sí, creo que tengo un poco de calor, pero cualquier cosa puede provocarlo igual de fuerte y mucho mejor, no solo el que lo controla. 

Adam me mira confundido, no entiende la última parte porque no iba dirigida a él. Las vibraciones aumentan de intensidad sacándome un gritito que gracias al cielo logro ahogar. 

Me escuchó. 

—¿Puedo conseguirte un poco de agua fría? 

Las vibraciones aumentan aún más y me hacen cruzar las piernas. —No... 

no es necesario, gracias. 

El hombre encargado del hostín vuelve al micrófono y dice algo de la beneficencia, pero no puedo oírlo completamente. 

—¿Todo en orden señorita Brown? — Alexander se lleva la copa a los labios para ocultar su expresión de satisfacción. 

—Perfectamente señor Roe— susurro a medias mientras el hombre del micrófono sigue hablando. 

No voy a ceder. No voy a ceder. Piensa en otra cosa Emma. No te mojes. 

Piensa en la oficina, en el trabajo, en... me muerdo el labio inferior con fuerza. 

—No cualquiera lo puede dar con fuerza ¿No es así Christopher? 

Mi boca cae abierta. ¡Cómo se atreve! Mi jefe mira a Alexander confundido. —¿Con fuerza? ¿A qué te refieres? ¿Es algún tipo de broma interna porque Erick se fue a Londres antes del evento? 

Alexander oculta su sonrisa. —No es nada, solo estaba desvariando en voz alta. 

¡Engreído! No puedo creer que haya dicho eso. Mientras planeo mi respuesta veo como la pelirroja lo mira con curiosidad y algo más Aprieto las manos en puños. ¿No puede mirar a otro lado o planea comérselo con la mirada toda la puta noche? 

—Sabes Adam— el pelinegro me mira y por el rabillo del ojo veo a Alexander mirarnos discretamente —Creo que ese hombre de haya podría hacerlo con fuerza— señalo a un trajeado cerca de la barra, lo que veo... es impresionante. 

Adam sigue la dirección de mi mano y me mira confundido. —¿Hacer qué? 

—Olvídalo, estaba desvariando en voz alta. 

Mi jefe le dice algo llamando su atención y en ese momento las vibraciones aumentan a un nivel nuevo. Oh Dios. 

Lo miro y su mirada está seria. Si juegas, yo también juego Alexander, quiero decirle, pero las vibraciones y el placer que me están dando no me dejan hablar. 

Esto es demasiado. 

Bajo la mano y aprieto su pierna con fuerza. Mmm... Voy a correrme, es una suerte que el ruido del hombre que habla y el de la musica ahogue mis sonidos. 

Echo la cabeza hacia tras inconscientemente y lo siento moverse en su lugar. Las vibraciones disminuyen de intensidad otra vez deteniendo mi orgasmo al mismo tiempo. 

No va a dejarme correrme por desafiarlo. 

—Respira hondo— susurra. 

Lo hago y mis músculos se destensan un segundo, pero la presión por correrme sigue ahí. Después de excitarme con las vibraciones ya no hay vuelta atrás. —Lo necesito. — susurro suplicante. 

—¿Qué necesitas? 

Lo miro directamente a los ojos tratando que nadie más nos vea. 

—A ti— digo sin pensarlo

No hace ninguna expresión solo me mira fijamente. Espero que las vibraciones vuelvan, pero no lo hacen. Joder, no quiero quedarme colgada, esta es la peor de las torturas. 

En un arrebato de necesidad tomo la mano que tiene sobre su pierna y la dirijo a mis muslos por debajo del mantel dorado. Se reacomoda en su lugar mientras llevo su mano a la parte de mí que más necesita su toque. 

Cuando llego a borde de mis bragas su mirada se oscurece. Muevo mis bragas con una mano y con la otra guio sus dedos hasta mi coño húmedo y necesitado. 

Sus dedos se mueven deslizando mi humedad y suelto un suspiro de puro placer. Que bien se siente, la presión y tensión de toda la noche me hizo necesitarlo desesperadamente. 

Me dejo caer sobre el respaldo de mi silla y ya no puedo oír lo que dice el hombre en el micrófono porque lo único que me importa es correrme en la mano de Alexander, solo con él. 

La presión se acumula en mi coño deliciosamente a punto de explotar, pero antes de correrme Alexander saca la mano dejándome colgada otra vez. 

Lo miro suplicante y lo veo jadear. —Por favor— suplico y la necesidad en mi voz no me pasa desapercibida. 

—Mierda— gruñe —No puedo con esa mirada, nos vamos— me ofrece la mano y él se incorpora. 

Lo dejo hacer y tomo mi bolso. Me detengo cuando todos en la mesa nos miran fijamente ¡Demonios! Pero ¿Cómo vamos a salir juntos de aquí? 

Todos nos miran. 

—Al parecer la señorita Brown no se encuentra bien, la llevaré a la enfermería. 

—¿Se encuentra bien Emma? — mi jefe se levanta en conjunto. 

—Solo es un malestar pasajero. 

—No puedes irte ahora Alexander, tu discurso está programado. — la pelirroja también se levanta —Deja que alguno de los empleados del hotel la lleve. 

—Voy a ocuparme de Emma Alesha— le responde con voz fuerte —

Christopher cancelará mi discurso. 

Oh no, no lo había pensado. No puede cancelar su discurso solo por mí. 

—Puedo llevarte si quieres, así el señor Roe no tendrá que irse— se ofrece Adam. 

—Su ayuda no es requerida Adam— su tono de voz me deja sorprendida —

Yo me ocupo de ella. 

No veo ni escucho lo que dice Adam porque Alexander me conduce fuera de la mesa inmediatamente. 

—Alexander— lo tomo del brazo en un intento de detenerlo. 

Se detiene en una de las columnas y antes que pueda decirle que están haciendo una locura se apodera de mi boca ahí frente a las pocas personas que están en la recepción. Mi mente se queda en blanco y mi anterior excitación regresa con más fuerza. 

—¿Crees aguantar hasta nuestra habitación o tendré que follarte primero en el elevador? — pregunta retomando nuestro camino. 

Mi cabeza aturdida se despeja un momento ¿Nuestra habitación? ¿Oí bien? 

Alto, también dijo elevador. Sí. 

—Elevador— digo rápidamente. 

Caminamos por el pasillo hasta las puertas dobles. Un hombre en un traje gris se interpone en nuestro camino con una sonrisa y siento como si mis entrañas se licuaran. Al destino le encanta burlarse de nosotros. 

—Alexander Roe. No esperaba verte por aquí. 

—Marcus. — dice él con la mirada seria, pero no lo ignora como lo haría habitualmente, este hombre debe ser alguien más. 

—Es un placer aquí y muy bien acompañado de una hermosa dama. Marcus Tay, dueño del hotel. — me ofrece la mano y la tomo inmediatamente. 

Pero acaba de dejar en claro que vengo en compañía de Alexander. —

Emma Brown— acepto su mano — Asistente de relaciones públicas del señor Roe. 

—Oh— sus cejas se levantan —Lo siento, di por hecho que venían juntos de otra forma no laboral. 

—No— le doy una sonrisa tranquilizadora, pero Alexander se queda en silencio. 

—Ofrezco una disculpa otra vez— las arrugas de su cara se mueven —¿Por qué se van del evento? 

—Tenemos un asunto importante que atender. 

—Es una lástima, el trabajo siempre llama, en fín, pero cuando estés libre me gustaría que nos tomáramos una copa. Hace un tiempo que no hacemos negocios juntos. 

—Dalo por hecho— responde Alexander. 

—Tengo una oferta tentadora para ti y también tengo otro proveedor de calidad. Es un gran amigo mio. Sawyer Taylor. — Mi excitación se va al suelo cuando el nombre deja sus labios —Y su nuevo director ejecutivo. 

Como se llamaba, Williams, West, no, ¡Wells! 

No puede ser. 

—¿La compañía Taylor tiene un nuevo director? — pregunto con un hilo de voz

Asiente y sonríe. —Veo que los conoces— siento un hormigueo en la nuca

—Sawyer hizo el cambio hace poco más de tres meses— su excitación no tiene nombre —Harán cambios increíbles, deberíamos asociarnos Alexander. 

Tres meses, casi el mismo tiempo que yo había dejado Trafford. 

—No busco socios en estos momentos— responde Alexander de forma tajante. 

Ya no escucho lo que dicen solo siento como las lágrimas de rabia se agolpan detrás de mis parpados. 

—Necesito retirarme. Buenas noches— les doy un movimiento de cabeza y me libero del agarre de Alexander. 

No voy en dirección al ascensor sino a la salida del hotel, el aire helado de la noche me golpea con fuerza, pero apenas lo notó cuando saco mi celular

marcando su número rápidamente. 

Suena dos veces antes de responder. —Emma. 

—Seth Wells fue nombrado el nuevo director en la compañía Taylor, lo liberaste de prisión— digo en voz baja —¿Cómo pudiste hacerlo? 

—Emma— su voz suena jadeante — Primero escúchame. 

—No, no quiero escucharte, una sola vez Sawyer Taylor— tomo una respiración profunda —Una sola vez me atrevía a confiar en ti y ni siquiera te importó— las lágrimas se agolpan en mis ojos. —Por eso me devolvió el dinero no es así. ¿Tú se lo pediste? 

—Ya sabes que su familia es de dinero, lo liberaron más rápido de lo que entro. Además, Seth ha cambiado Emma, sabe que lo que sucedió fue un pequeño error, te quiere de vuelta. Llevaban dos años juntos hasta que esto sucedió, tienes que darle otra oportunidad. 

—¡Cállate! ¿Un pequeño error? ¿Lo que Seth le hizo a tú hija es solo un pequeño error para ti? 

—No es lo que quería decir, pero si lo hablas con él puedes entender por qué lo hizo. Emma no seas muy exigente, tú te lo buscaste. 

No puedo creer lo que estoy escuchando. No puedo creerlo. 

—Vete a la mierda. Eres tan despreciable como mi madre creía, por eso te dejó. 

—Hija no... 

—¡No me llames hija! — le grito con desprecio —Nunca has sido mi padre y nunca lo serás. Si pudiste premiar al hijo de puta que me secuestro para abusar de mi con sus amigos entonces ten los cojones para desaparecer de mí vida por completo de un puta vez porque no te necesito. 

Las lágrimas corren libremente por mis mejillas, esta es la primera vez que lo digo en voz alta. La primera vez que acepto lo que sucedió es noche. 

Esa maldita noche. 

—Nos necesitas a los dos Emma y no puedes renegar de mí. 

Suelto una risa sin humor. —Nunca te he necesitado, ni siquiera cuando mamá murió y tampoco necesito tu maldito dinero, todo lo que tengo es gracias a mi trabajo y dile a Seth que él al igual que tú pueden pudrirse en el maldito infierno. 

—Emma por favor. 

Cuelgo antes de oír su patética voz y me dejo caer contra el asfalto. Las lágrimas corren por mis mejillas. 

Oh Dios. Seth está libre, Seth está libre. 

Y mi padre, no, mi padre no, Sawyer... Por primera vez me había permitido creer en él, confiarle lo que Seth me había hecho, llamarlo padre, creer que me protegería. 

Me equivoqué. 

Y ahora que él esté libre de nuevo, todo empeora. Miro las marcas en mis muñecas. 

 <<Conejito>> 

Oh Dios no. 

—¿Emma? — la voz de Alexander llego detrás de mí sobresaltándome y rápidamente me limpio la humedad debajo de mis ojos. 

Me incorporo y hago intento de pasar a su lado, pero su mano se cierra suavemente sobre mi brazo. —¿Qué sucede? 

Trato de hablar, de decirle que estoy bien, pero no puedo. Como el infierno que no puedo. —Tengo que irme— logro decir. —Necesito irme de aquí, yo...— lo miro a los ojos, debo sonar patética y mi maquillaje debe estar corrido. 

Hago intento de pasar a su lado, pero otra vez me detiene. Mira sobre mi espalda y entonces le hace un gesto a alguien, a los segundos Ethan se acerca a nosotros. 

—Señor Roe. 

—Prepara todo, la señorita Brown y yo nos vamos de aquí ahora mismo. —

¿Qué? Ethan asiente y se encamina dentro del hotel. —Vienes conmigo—

dice Alexander determinado. 

Todo me vence y las lágrimas se acumulan dentro de mis ojos y asiento. 

Solo esperamos unos minutos cuando dos hombres más aparecen por el ascensor trayendo mis maletas y otra más en sus manos. 

Un auto negro para a la entrada frente a nosotros y los hombres colocan las maletas en el interior. 

—Todo listo señor Roe— dice Ethan. 

—Vamos— Alexander coloca la palma de su mano en mi espalda baja y me conduce hacia delante. 

—Espera, el señor Jones, el trabajo. 

—Yo me encargo de eso. 

Lo miro a los ojos y... asiento. Dejo que me guie hasta el auto negro. 

Entramos rápidamente y recargo mi cabeza en el asiento negro. 

—Emma, las bolas aún están dentro de ti. 

Es verdad. Siento el calor subir por mis mejillas. —Las voy a quitar— digo con un hilo de voz y levanto la tela de mi vestido. 

Aparta la mirada hacia la ventana y aprovecho para sacarlas, el frio metal se desliza fuera y sin poder evitarlo ahogo un gemido corto. 

Alexander carraspea y una de sus manos se mueve a su entrepierna y aprieta el bulto que hay ahí. 

—Las guardaré en mi bolso. — le digo para llamar su atención. 

—Buena idea— su voz está ronca y sigue sin mirarme. 

El auto se pone en marcha y mis pensamientos con él. ¿Qué estoy haciendo? Por muy afectada que esté estoy cruzando el límite con Alexander. 

Lo miro por el rabillo del ojo, su mirada esta fija al frente. Su rostro se vuelve y me atrapa viéndolo. 

—Lo siento— susurro en voz baja. 

Aparto la mirada avergonzada. No debí aceptar que me trajera, pero fue muy bueno al hacerlo. Aunque es un hombre extraño, debo admitir que es una de las pocas personas buenas en mi vida. 

Haciendo a un lado nuestro acuerdo. 

Me consiguió una suscripción a un gimnasio mejor, aunque no la acepté, también me alimentó y ahora me lleva a casa. 

Me pierdo en mis pensamientos, mientras veo todo pasar por la ventanilla hasta que mi cuerpo finalmente cede y me quedo dormida. 

¡Hola sexys! 

Oh por Dios, este capítulo fue muy... intenso. 

Hay muchas revelaciones y solo puedo decir que ¡Esta vaina se prendió! 

Si quieren vistazo del siguiente capítulo vayan a mi Instagram Los quiero

-Karla
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 Emma. 

 —Seth no— le supliqué con las mejillas empapadas. 

 Su mano se cerró sobre mi mejilla asestándome otro golpe. Me removí en mi lugar jalando mis manos inútilmente, el ardor en mis muñecas por las correas aumentó. 

 —Lograste escaparte de ellos, pero yo no voy a detenerme conejito. 

Abro los ojos de golpe dándome cuenta que estoy apoyada en el hombro de Alexander. 

—Lo siento— me separo inmediatamente y su saco cae de mis brazos. 

Lo miro confundida y algo sorprendida también. 

Me cubrió con él. 

Miro a Alexander de reojo, pero su expresión está implacable sin mostrar alguna emoción, decido no decir nada al respecto y vuelvo a cubrirme con él. 

—¿Dónde estamos? — miro por la ventanilla. 

—Camino a Londres, llegaremos en poco menos de media hora. 

Oh. Me lleva de vuelta a casa. Debió ser un viaje largo de poco más de tres horas en auto, pero esto es mejor que quedarme en Birmingham. 

—¿Podrías dejarme en algún hotel del centro de la ciudad? 

—¿Por qué? 

—Yo... No quiero llegar de repente con Cora... hoy no — suspiro sin decir más de lo que debo, él no necesita saber mis problemas, ya le arruiné la noche lo suficiente como para frustrarlo otra vez. 

Además, necesito ordenar mi cabeza antes de seguir adelante, si es que aún puedo hacerlo. 

Claro que puedes hacerlo Emma. Me dice mi subconsciente con la mirada decidida. 

—A mi casa— le dice a Ethan que asiente por el espejo retrovisor. Lo miro confusa. —Hay un buen hotel de camino al Score, te dejaremos ahí. — Oh, bien —¿Por qué no duermes un poco más? Aún queda un rato para llegar. 

—Está bien. 

Me recargo sobre la puerta lo más alejada que puedo para no terminar apoyada sobre él molestándolo de nuevo. 

El calor de su saco y su olor masculino se me suben a la cabeza. Me acurruco contra él como si fueran sus brazos. 

La carretera pasa como una mancha borrosa a mi alrededor como mis recuerdos. 

Entonces. 

Vuelvo a dormirme de nuevo. 

El ruido del ascensor subiendo me despierta poco a poco, es muy ruidoso para un pequeño hotel, pero este hotel tiene ascensores muy ruidosos. Mi mente se despierta automáticamente. 

¿Hotel? 

Pero me llevan en brazos. 

Abro los ojos lentamente parpadeando para que la luz no me moleste y veo a Alexander mirando fijamente las puertas de metal. ¿Me está llevando en brazos? 

—Despertaste— el bulto de su garganta se mueve cuando habla, pero no me mira. 

Tiene el ceño fruncido y se ve molesto. 

—¿Dónde estamos? — mi voz suena rasposa. 

—El Score. 

—¿Tú casa? 

—Sí. 

Trato de incorporarme, pero su agarre es demasiado fuerte en mi cuerpo. —

Te pedí que me dejaras en un hotel. 

Su mirada molesta baja por primera vez a mí. —No vas a quedarte en una fría habitación de hotel si puedo ofrecerte una de las habitaciones de mi casa. 

—No es necesario yo... 

—Es más de media noche Emma, no vamos a comenzar a discutir ahora y tampoco voy a cambiar de opinión. 

Está en su rol dominante. 

Cierro la boca de golpe y acepto la negativa, incluso si comienzo a patalear y gritar por las cuatro paredes sé que no va a dejarme ir, es muy difícil para hacerlo cambiar de opinión. 

Su rostro se ve serio y me muero por pasar mis manos para alisar la piel de sus mejillas para relajarlo, pero sé que hacer eso es imposible. 

Las puertas se abren y sale con cuidado. 

—Puedo caminar perfectamente. 

Hace como si no me hubiera escuchado y entra por la habitación en la que me ha follado habitualmente. 

—Puedes tomar ropa de uno de los cajones como hiciste en Birmingham—

me deposita sobre la cama con demasiado cuidado que me habría hecho reír en otras circunstancias. —Descansa. 

—Gracias Alexander— digo en voz baja, hoy hizo mucho por mí, es lo menos que puedo decirle. 

Su ceño se frunce todavía más si es posible. Veo los engranes de su cabeza trabajando a toda velocidad, va a decir algo y deduzco que no me va a gustar. —¿Estás bien? 

Su pregunta me toma por sorpresa y me tensó de pies a cabeza, mi forma de actuar no le pasó desapercibida, debe saber que algo sucedió para hacerme huir de Birmingham, pero esto es lo que he tratado de evitar toda mi vida, que la gente tenga lastima de mí. 

Me niego a ser débil ante cualquier persona. 

—Sí. 

Me mira no muy convencido, pero no insiste. —Buenas noches Emma. 

Una parte de mí no quiere que se vaya, pero la miro mal desde mi subconsciente. ¿Qué le pasa? No podemos pedirle que se quede. —Buenas noches Alexander. 

Se incorpora y sale de la habitación sin mirar atrás. En cuanto la puerta se cierra me abrazo a mis piernas mirando en la oscuridad al gran ventanal que da a la ciudad. 

El cielo de Londres está casi despejado y la luna brilla por todos lados. 

 <<Yo soy la Dra. Kriss y removeré las cicatrices en tus manos, has dado un gran paso Emma>> 

Abrazo mis piernas con más fuerza. 

 <<Este es el dinero que el señor Taylor depositó en su cuenta bancaría para que cubra sus gastos y también pagó el alquiler de su apartamento durante un año>> 

Miro la ciudad y los edificios. 

 <<Este es el dinero que le dio su padre, muchachos. Ella es la puta más cara que vamos a probar esta noche, pero yo seré el primero>> Esa noche había logrado escapar antes que el infierno se desatara con esos tipos, pero no escapé de Seth. Cierro los ojos de golpe mientras mis muñecas empiezan a temblar. Él me había encontrado al día siguiente... 

No. No vale la pena recordarlo. 

Necesito salir de aquí. Necesito dejar de pensar. 

Me incorporo y me despojo rápidamente del vestido de encaje y de los tacones. Ni siquiera me importa dejarlo en la habitación, no es como si Alexander fuera a robarlo o le importe tirarlo a la basura, que eso es lo que seguramente hará. 

Abro uno de los cajones más cercanos a la cama y encuentro todos llenos de ropa perfectamente ordenada, como si alguien realmente durmiera aquí. 

No le tomo demasiada importancia a eso y rebusco hasta que encuentro una larga camiseta de gimnasio sin mangas. 

Me quito el sujetador y lo arrojo a cualquier lado de la habitación y me meto dentro de ella. 

El algodón se desliza por mi cuerpo apenas cubriendo mi trasero, pero no voy a ponerme exigente. La parte de los brazos cae abierta y deja al descubierto más piel de mis pechos de lo normal, pero si bajo los brazos puedo cubrirlo. 

Salgo descalza de la habitación con mi bolso en mis manos. Doy pasos silenciosos como si fuera un espía. 

Camino por los pasillos sigilosamente y algo desorientada hasta que finalmente encuentro la estancia de la entrada y el ascensor, el ruido puede alertar a alguien, pero cuando lo noten ya habré bajado hasta la recepción, aunque ir descalza y apenas cubierta no parece una buena idea. 

Pero las personas ahí me han visto ya un par de veces bajar de aquí. 

—Emma. 

Doy un sobresalto y me giro sobre mi espalda encontrando a Alexander solamente en un bóxer negro apretado sobre sus caderas y nada más que su reloj en su muñeca. 

—¿Qué estás haciendo? 

Su mirada me recorre con el ceño fruncido. Me quedo en silencio mirándolo como un pasmarote. Obligo a mis ojos a no recorrer su torso, pero Dios, es imposible. Los músculos duros están llamándome. 

Se aprietan sobre su abdomen y más abajo hasta el rastro de vello castaño que comienza por el final de su vientre y se pierde debajo del elástico de su bóxer. 

—¿Emma? 

Aparto la mirada acalorada, muy acalorada. 

—Yo no... la habitación es... tengo que... — suspiro pesadamente y controlo mi nerviosismo. ¿Cómo es posible que me haya atrapado infraganti? Ni siquiera hice ruido al respirar Este hombre debe tener oídos de halcón. 

—No puedo dormir. 

—¿No puedes dormir? — ladea la cabeza. 

 No cruces los brazos por favor. No lo hagas Alexander.  El destino se ríe de mí   y él cruza los brazos sobre su pecho apretando sus bíceps y si no fuera porque me está mirando fijamente me haría babear sobre mi barbilla. 

Joder. 

El cuerpo de este hombre va a ser mi perdición. 

Me mira expectante y me doy cuenta que no respondí a su pregunta por estar disfrutando de su cuerpo semidesnudo. 

—Ah, no, no puedo. 

—Bien, entonces sentémonos a hablar— señala el enorme sofá a lo lejos en su sala de estar. 

¿Hablar con él? ¡Ja! Hablar es lo que menos pienso cuando estamos juntos, además, así como está no sería buena idea tenerlo cerca. 

—¡No! — digo demasiado fuerte sorprendiéndonos a ambos —Quiero decir, no es necesario, yo no quiero voy a... 

—Siéntate Emma— me interrumpe antes que siga. 

—¡No voy a sentarme, voy a irme! — me giro hacia el elevador y presiono los botones varias veces, pero no sucede nada. 

Por Dios, esté hombre hasta semidesnudo es exasperante y ¿Qué clase de lugar es éste? Es un jodido edificio de lujo y su ascensor no funciona. 

Sigo presionando los botones con fuerza hasta que lo escucho decir

"Obstinada" en un gruñido bajo y un segundo después lo tengo a mi espalda. Mi cuerpo se eleva en el aire y termino sobre su hombro. 

El movimiento me deja sorprendida y me agarro a su espalda para recuperar el equilibrio. 

—¿Qué estás haciendo? 

No dice nada y comienza a andar al pasillo en dirección a la misma habitación donde me dejó. 

—¡Alexander bájame ahora mismo! — me remuevo, pero no se detiene. 

Es un obstinado de lo peor, pero no se saldrá con la suya. Me remuevo otra vez logrando hacer que se tambalee a un lado y que ambos peligremos en caer al suelo, pero se plantas sobre sus pies y evita la caída. 

—¡Deja de moverte, no voy a bajarte! 

Me está llevando en su hombro en contra de mi voluntad. Es un cavernícola. —¡Maldita sea bájame! 

Un golpe resuena en mis oídos dejándome con la boca abierta y el escozor delicioso recorre mi trasero apenas cubierto rápidamente. 

—¡Controla esa puta boca! 

Llegamos a la habitación y cierra de golpe la puerta detrás de nosotros con una patada, se acerca a la cama y solo hasta que está frente a ella me baja. 

Me libero de su agarre y le lanzo la peor de mis miradas. —¡Estás loco! 

¡Eres un engreído irracional! ¿Cómo te atreves a hacer eso? 

Aprieta la mandíbula mientras escucha mis reclamos, pero no dice nada solo se dedica abrir las sabanas de la cama. Cuando termina, entonces vuelve a tomarme en brazos y me deja acostada sobre el colchón. 

—No voy a dormir— golpeo mis puños sobre la cama. No soy una niña pequeña para que me arrope en la cama. 

—Es una lástima, pero yo sí— entra en la cama después de mí y se coloca a mi lado. —Buenas noches nena. 

¿Pero qué rayos? ¿Qué está haciendo? 

Se coloca boca arriba con un brazo apoyado en su torso y cierra los ojos inmediatamente. No puede estar hablando enserio, no va a dormir conmigo. 

Su calor corporal envuelve mi cuerpo, aunque estamos a unos centímetros separados. 

—No puedes hablar enserio. 

Se queda en silencio. 

Aprieto los dientes. —Bien, duerme profundamente tanto como quieras, yo me largo de aquí. 

Levanto la sabana de mi lado, pero no tengo oportunidad de irme porque su mano toma mi cintura y me atrae a su pecho. 

Rápidamente me coloca a horcajadas sobre él. Me agarro a su pecho para no caerme. Sus ojos se mueven un segundo al movimiento de mis pechos desnudos debajo de la fina tela de su camiseta. 

—¿Por qué tienes que ser malditamente obstinada Emma? ¿No te cansas de llevarme la contraría todo el tiempo? Nuestra vida sería más fácil si no lo hicieras. 

—No. 

—Mierda— mueve los ojos exasperado —Me frustras como no tienes idea. 

— bufa. 

—El sentimiento es mutuo Alexander y para que sepas, no voy a irme solo porque no quiero no porque no me dejes— le frunzo el ceño — Ahora ¿Por qué no te vas a tu habitación a dormir y me dejas sola? 

Hace un gesto de estárselo pensando. —Tienes razón, me apetece dormir en mí habitación y está es mi habitación. 

Me remuevo para que suelte mi cintura, pero en el movimiento rozo algo duro por la fina tela de mis bragas y su agarre se aprieta. Ignoro la fricción y la innegable oleada de placer que me recorre y sigo con mi argumento. 

—Está no es tu habitación, es la habitación donde me follas. — le recuerdo, a lo mejor el sueño le afectó la memoria. 

Su mano sube y rápidamente toma mi nuca y me atrae a su rostro. Nuestros rostros quedan a centímetros de distancia y mi respiración se queda atascada en mi pecho. 

—Desde la primera noche te he follado en mi habitación Emma, no necesito un jodido letrero que lo especifiqué, ¿Ahora vas a dormir o seguiremos discutiendo hasta que amanezca? Porque no voy a irme de aquí y tú tampoco. 

Lo que dice sobre este lugar me deja anonadada. Le frunzo el ceño para no demostrarle mi sorpresa. 

—Suéltame, no voy a dormir encima de ti. 

—Si te dejo encima de mí no vas a dormir en absoluto— su voz está ronca, pero lo ignoro como puedo, aunque el hecho que esté semidesnudo no me ayuda. 

Su mirada se ensombrece por algún pensamiento que ronda su cabeza, pero no lo dice y me mira fijamente mientras regreso a mi lado de la cama y me alejo a la orilla lo más que puedo. Le doy la espalda. 

La cama es enorme así que hay espacio de sobra. 

—Maldito engreído controlador— murmuro en voz baja. 

Lo escucho moverse a mi espalda y el calor de su cuerpo comienza a cubrir mi cuerpo. —¿Dijiste algo? — su voz cosquillea en mi oído y recorre mi espalda. 

Estúpido cuerpo que reacciona automáticamente a él. 

—Dije "buenas noches señor Roe descanse" — dijo sarcásticamente y me gano un azote en el culo que me hace dar un saltito. 

Después rompe los centímetros que nos separan pegándose a mi cuerpo por completo. Su erección se golpea con mi espalda. Un gemido traicionero escapa de mi boca y lo hace rotar las caderas. 

Oh Dios. 

—Buenas noches nena— baja la cabeza a mi oído y gira mi cuello hasta que baja la boca a la mía. 

Su lengua entra sin ningún permiso y justo cuando respondo se aparta y regresa a su lado de la cama dejándome con las ganas. 

Quiero gritar de frustración y peor aún pedirle que continúe, pero me contengo al verlo sonreír de lado, no voy darle el gusto. Ya veremos cuanto le dura su buen humor cuando me escape a mitad de la noche. Solo necesito que se duerma y podré salir de aquí. 

. . . 

Entre sueños me acerco al agradable calor y apoyo mi cabeza en él. Mis manos recorren la suavidad y los músculos se tensan bajo mis manos. 

Me gusta, me gusta mucho. 

Bajo mis labios hasta ahí y beso la suavidad con ganas. Escucho algo como un gruñido y abro los ojos lentamente. 

¿Dónde estoy? 

La respiración en mi cuello me hace cosquillas y me despierta por completo. Levanto la mirada y veo a Alexander profundamente dormido a mi lado. 

Su brazo me tiene atrapada contra su cuerpo como si a la mitad ambos nos hubiéramos movido de nuestro lugar. 

Cuerpo traicionero. 

No sé qué hora es, pero el cielo fuera del ventanal sigue oscuro, aun debe ser de madrugada. 

Miro la hora en el reloj en su mano que tiene bajo mi cabeza. Las cuatro de la mañana, mis ojos debieron abrirse automáticamente como siempre y por

lo que veo el sueño me venció antes que pudiera escaparme justo como en Birmingham. 

Me reprocho en voz baja, pero no soy tan dura, él todavía está dormido y mi plan puede seguir de otra manera. 

Me muevo a un lado para salir de su agarre, pero su mano está aferrada a mi cintura con fuerza por debajo de la tela de la camiseta. 

Sus dedos aprietan mi piel desnuda como si su cuerpo fuera consiente que estoy tratando de liberarme. 

¿Cómo terminó teniéndome así? Sacudo la cabeza antes que mi mente comience a soltar suposiciones. Será mejor que no le dé vueltas a ese asunto a solo terminare con más preguntas que respuestas. 

Tomo su brazo y trato de levantarlo para poder salir del delicioso calor de su cuerpo, aunque me encantaría quedarme, pero antes irme puedo... 

Bajo la cabeza y aspiro su delicioso olor masculino. 

Si no fueras tan imposible las cosas serían diferentes Alexander. 

Sin poder resistirlo dejo un beso en sus deliciosos pectorales. Me agarro a ellos y bajo por su abdomen alimentando la tortura de tener que irme. 

Suficiente Emma. 

Tiro de nuevo de su brazo liberándome un poco, pero en ese momento la mano en mi cintura se mueve a mi espalda baja provocando una oleada de calor por mi piel y me atrae de nuevo a su cuerpo. 

Algo duro choca contra mi vientre, algo más se despertó. 

—¿A dónde vas? — pregunta con voz ronca sin abrir los ojos. 

Me quedó quieta en mi lugar en silencio y espero pacientemente. Tal vez solo habló dormido, espero que realmente esté dormido porque si no sabrá que estuve dándome un festín con su pecho desnudo. 

Cuando pasan un par de minutos vuelvo a intentar liberarme y solo consigo que sus parpados se abran lentamente mostrando esos pozos verdes. 

Parpadea un par de veces como si estuviera enfocando, pero recuerdo lo que sucedió en Birmingham y me preocupo. 

—¿Estás bien? 

—Sí— responde inmediatamente. 

—Entonces suéltame. 

Me mira con los ojos entrecerrados y levanta la mano bajo mi cabeza llevándome con él mientras mira la hora en su reloj. Ignora lo que dije y la mano que tiene en mi espalda baja me atrae a su cuerpo. 

Después su mano serpentea a mi pierna y la desliza hasta que se la enrolla en la cintura. 

—A estar horas la gente normal está durmiendo Emma y si sigues moviéndote voy a follarte. — Sus manos se pierden por debajo de la camiseta sin mangas y recorre el borde de mis pechos paralizándome al instante. 

—No me importa lo que hace a estas horas le gente normal— Mi cuerpo se mueve por inercia como si estuviera provocando su advertencia. 

—Eso quiere decir que quieres mi polla en tu coño a las cuatro de la mañana. 

Jadeo cuando toma mis pechos en sus palmas y comienza amasarlos. 

Quiero echar la cabeza hacia atrás y gemir. 

—No, eso quiere decir que...— levanta la camiseta hasta mi cuello y su boca baja apoderándose de mis pechos interrumpiéndome. 

Su lengua recorre mi pezón y lo succiona. Gimo y me agarro a sus hombros. 

—Continua, te estoy escuchando— dice con la boca llena. 

Mis gemidos retumban en la habitación. 

Trago con fuerza y trato de recordar lo que estaba diciendo, pero no puedo. 

Otro gemido escapa de mi boca cuando sus dientes rapan la piel sensible y entonces se aparta con una sonrisa en su rostro. 

Lo miro mal, aunque me muero porque se deshaga de mis bragas. 

—¿Terminaste? — lo miro con una ceja levantada sintiendo mi pecho alzarse con mi agitada respiración. 

Con ambas manos me levanta sobre su cuerpo y me coloca a horcajadas sobre su cintura. 

—No, porque cuando termine será dentro de tu coño. 

El calor sube por mis mejillas. Sus manos van al borde de su camiseta y la saca por mi cuerpo dejándome completamente desnuda de la cintura para arriba. La mirada se le oscurece y me agarro a su pecho para mantener el equilibrio. 

Toma mis bragas por los dos extremos y de un soló tirón las rompe a la mitad y lanza los pedazos de tela a mi espalda. El movimiento es tan salvaje que me hace jadear en su rostro y la humedad comienza a aparecer. 

Alza las caderas llevándome con él y libera su erección. Jadeo descontroladamente con la boca abierta sintiendo mi excitación golpearme con fuerza. El glande húmedo golpea mi clítoris y lo desliza hacia abajo. 

Sonríe con suficiencia. EL muy cabrón sabe el efecto que causa en mi cuerpo. Lo sabe y le gusta. 

—¿Por qué no juegas limpio? — me muerdo el labio inferior y me deslizo contra su polla. 

—Porque contigo solo quiero ser sucio. — me toma de las caderas y me desliza hacia adelante y hacia atrás. — Y quiero que tú también lo seas. 

Busca mi entrada rápidamente. Apoyo mis manos en su pecho y lo ayudo con su trabajo. Su grosor se estira y se abre paso en mi interior. 

Me muerdo el labio inferior conteniendo mi grito de placer mientras el gruñe, pero su mano sube rápidamente a liberarlo. 

—Hoy no te contengas Emma— jadea. —Quiero oír cada grito y cada gemido que sale de esa boca imprudente— recorre mi labio con sus dedos. 

—Fóllame a tu antojo. 

Levanto la mirada rápidamente. ¿Oí bien? —¿Yo... tengo el control? 

—Solo durante unos minutos así que aprovéchalo. 

La excitación crece dentro de mí y sonrió con suficiencia. ¡Acaba de cederme el control! Me levanto en el aire y bajo lentamente sacándole un gruñido mientras mis paredes vaginales vuelven a cubrir su polla. 

—Joder Emma— sus manos aprietan mi trasero con fuerza. 

Yo también gimo mientras vuelvo a subir y a bajar lentamente. Echo la cabeza hacia atrás arqueando la espalda. Dios bendito, esto es delicioso. Un polvo mañanero con Alexander Roe es mi nueva adición. 

Sus manos se aprietan con más en mi trasero y vuelvo a subir. El ritmo es lento y controlado y por sus jadeos y su respiración acelerada veo que quiere empotrarme ahora mismo. 

—Más rápido— ordena mientras meneo la cintura. 

—¿Así? — subo y bajo más lento que antes. 

Su mirada se oscurece. —No juegues conmigo. 

Le sonrió maliciosamente y ralentizo las penetraciones. Su mirada se oscurece y cuando vuelvo a bajar sube la cadera y me embiste por completo haciéndome gritar. 

—¡Alexander! 

—Tentaste tu suerte nena— vuelve a embestirme. —Ahora ofréceme tus tetas mientras te follo. 

Me empotra de nuevo. Jadeo con fuerza y entonces como si estuviera en un trance levanto mis pechos y los llevo a su boca sin dejar de moverme sobre él. 

El placer en mis pezones en conjunto por sus penetraciones y el descontrolado roce en mi clítoris con su pelvis me hacen perder la cabeza. 

Entierro mi mano en su cabeza y la levanto para buscar su boca. 

Esta vez soy yo la que va en busca de su lengua y cuando la encuentro ambos luchamos por hacernos del control del beso. Sube y baja la cadera sin piedad y para hacerme ceder. 

Clavo mis manos en su pecho y soporto las arremetidas mientras ambos ahogamos nuestros gemidos en la boca del otro. 

—Me gusta— dejo su boca y arqueo la espalda. —Me gusta que me folles

— digo inconscientemente presa del placer del momento. 

Las arremetidas se hacen más profundas y ruge. Lo miro con curiosidad por esa reacción. Le gusta que se lo diga. 

—¿Te gusta mi polla? 

Llevo sus manos a mi pecho izquierdo para que lo apriete y acelero el ritmo de mis subidas y bajadas. 

—Me encanta. 

Su pecho se expande. —Detente— me toma de las caderas para ralentizar las penetraciones. 

—No. — quería que fuera rápido y ahora no va a detenerme, no ahora que siento como voy a correrme. 

Siento su polla expandirse, está a punto igual que yo. —Emma dije que es suficiente. — en un movimiento rápido me gira sobre un costado apoyada

en el colchón y apoya mi pierna en su hombro antes de embestirme. 

En esta posición es más profundo y... Grito de placer y jalo su boca a la mía. Me deja hacer y me toma con decisión, pero una pregunta no me deja sucumbir al placer por completo. 

—¿Por qué no me dejas terminar arriba? — frunce el ceño y se queda en silencio, vuelve a embestir con más fuerza que antes distrayéndome un segundo, pero no voy a rendirme. —¿Por qué? — insisto de nuevo. 

—Porque nunca he dejado que una mujer me haga correrme mientras me monta— responde exasperado sabiendo que no iba a rendirme hasta que me dijera la verdad. 

Esa confesión es demasiado para mí, pero, aunque me guste lo que me hace quiero que vea que yo puedo tener también el control, no solo él. Empujo su pecho hasta que termina apoyado contra el colchón y vuelvo a montarlo. 

Me dejo caer sobre su polla con un golpe duro y seco. 

—Mierda Emma ¿Qué estás haciendo? — me toma de las caderas y jadea. 

—Follarte. 

Aumento el ritmo de mis caderas y subo y bajo sin control dispuesta a hacerlo perder la cabeza. Por irracional que parezca quiero que se corra conmigo montándolo. 

Gruñe en alto levantando las caderas haciendo más profunda la penetración y me deshago en placer. Siento que su polla se endurece más en mí interior, pero aún no libera su esencia caliente y no sé si puedo aguantar más. 

Voy a correrme. 

Con ese último pensamiento arqueo la espalda y libero la presión de mi placer. Mis paredes se aprietan contra su grosor sintiendo cada vena y cada palpitación, pero sigue igual de dura que antes. 

No se corrió. 

Me dejo caer sobre su pecho totalmente agitada. 

—¿Qué tratabas de hacer? 

—¿Por qué no te corriste? — pregunto jadeando. Lo monté con fuerza, lo sentí deshacerse debajo de mí, también sentí su polla expandirse, pero se contuvo perfectamente. 

—Eso no va a suceder. 

—¿Por qué? 

—¿Estamos en un interrogatorio? 

Aparto la mirada de sus ojos penetrantes y lo hago subir la cabeza un centímetro. —No— le como la boca con decisión. 

Gracias a mi reciente orgasmo y con él aun dentro completamente duro vuelvo a excitarme mientras me acaricia entre las piernas. Chupa mi labio inferior a la vez que sus dedos frotan mi clítoris. 

Comienzo a gemir y se aparta más rápido de lo que hubiera querido. —

¿Aún tienes las bolas vibratorias? 

Asiento. —Están en mi bolso. Iré por ellas. 

—No nena, de esta cama solo saldrás hasta que estés bien follada. — saca su miembro de mi coño y suelto un gemido por la falta de contacto. 

Me agarro a su almohada disfrutando de su olor impregnado mientras lo escucho moverse por la habitación y algo resuena en el piso. Debe ser mi bolso. 

—¿Te gustó tenerlas dentro anoche? 

—¿Por qué? — Lo miro sobre mi hombro desnudo como el día que nació. 

—Porque quiero joderte con ellas dentro. 

Me incorporo con cuidado mirando las bolas en sus manos. Él espera mi respuesta con la mirada oscura. Trago con fuerza, su polla penas me cabe completa y ahora con las bolas... Oh buen señor, este hombre quiere corromperme. 

Y lo peor es que está lográndolo. 

Tomo su mano y la guio a mi boca. —¿Eso es un sí? — Asiento y me mira satisfecho. —No es necesario, estás preparada— las apartas de mi boca y las baja por mi abdomen lentamente. 

El metal frio me estremece y cuando llega a mi botón doy un saltito. —¿Vas a hacerlas vibrar? 

—Esa es la mejor parte. 

Oh Dios, eso suena muy interesante. Las introduce en mi interior, las bolas se deslizan con suavidad, después jala la pequeña correa del final y las ajusta. 

—Ponte sobre tus rodillas— su voz es susurro grave. 

Con anticipación me pago sobre mis rodillas sobre el colchón y lo siento colocarse dentro de mí. 

—¿Recuerdas lo que me dijiste la mañana después que te follé por primera vez? 

¿A qué viene esto? Se queda en silencio esperando una respuesta. Mi mente viaja a toda velocidad, pero le dije tantas cosas ese día. 

—¿Qué parte exactamente? 

Recorre sus manos por mi espalda desnuda y comienza a moldarse. —

Cuando querías que esto terminara, dijiste que no era lo que esperabas. 

¿Qué fue lo que dijiste exactamente? 

Ahora lo recuerdo, le dije que no me lo había dado duro, pero eso fue una enorme mentira. —Dije que no me lo diste duro. 

Siento la punta de su polla rozar mi entrada. —Pues esto será duro— sin previo aviso me embiste de una sola estocada y grito con fuerza hasta que mi garganta se seca. 

¡Oh Dios! Me aferro a las sabanas. Las bolas tocan mi útero y se aprietan contra su polla. Estoy completamente llena, muy llena. 

—Hora de dejar tus quejas en el buzón, quiero oír cuanto te gusta lo que te hago— sale y rápidamente vuelve a embestirme. 

—¡Alexander! — escondo mi cara en las sabanas y siento el sudor correr por mi cuerpo. 

—Guarda fuerzas nena, porque esto apenas comienza— me preparo para otra embestida, pero en su lugar las bolas comienzan a vibrar en mi interior haciéndome gemir. 

Alexander sale y vuelve a entrar. Arqueo la espalda y siento que voy a morirme literalmente de placer. Sus manos apresan mi cintura y comienza a entrar a un ritmo constante lanzando gruñidos que retumban por su cuerpo. 

Estoy agradecida que esta casa sea enorme porque no habría manera que todo el edifico escuchara los gritos que me está sacando y el placer... oh buen señor, el placer me está haciendo ver estrellas donde no las hay. 

—La próxima vez que digas que no te follo duro recuerda esto Emma— me embiste chocando su pelvis contra mi trasero —Recuerda que puedo follarte así. 

Las lágrimas me saltan en los ojos mientras gimo descontroladamente. No podría olvidarme de esto ni, aunque perdiera la memoria. 

—¿Te gusta? — Oh Sí, me gusta demasiado. Me asesta un azote en el trasero. —¡Respóndeme! 

—¡Sí! ¡Me gusta! ¡Me gusta! — grito con fuerza, si sigo así voy a quedarme afónica. 

—¡Dime de quién es este coño! ¡¿De quién es tu coño Emma?! — sigue embistiendo con más fuerza. 

Me aferro con más fuerza a las sabanas y le grito mi respuesta. 

—¡Tuyo! ¡Es solo tuyo Alexander! 

Ruge de satisfacción. —¡Que no se te olvide! — asesta otro azote Pierdo el hilo de mis pensamientos y me arrastran hasta el mismísimo infierno del placer, donde se corrompe toda carne. 

Donde Alexander me corrompe. 

—¡Alexander! — mi grito retumba en la habitación y las vibraciones aumentan de intensidad mientras embiste otra vez. 

Su pelvis choca contra mi culo una y otra vez y entonces sin poder aguantarlo más me corro ruidosamente. Ese delicioso cosquilleo recorre mi cuerpo y me deja la mente en blanco. 

Sus manos se aprietan en mi cintura y las embestidas se vuelven descontroladas. 

—¡Emma! — ruge y su esencia caliente se derrama en mi interior haciéndome jadear. 

Mis músculos se aprietan contra su polla y sacan todo lo que tiene para darme, que es mucho. Después de unos minutos finalmente termina y ambos nos dejamos caer completamente agotados. 

Sus brazos a mi lado detienen la mayor parte de su peso para que no lo deje caer sobre mi espalda. 

Siento mi corazón retumbar en mi pecho, un día de estos va a salirse desbocado. 

Aparta mi cabello dejando libre la piel de mi cuello y posa sus labios ahí. 

Se estira a un lado y las vibraciones de las bolas se detienen. Baja la mano y

muy lentamente tira de la correa hasta que las saca de mi interior. 

—Ya puedo salir de la cama, ahora si estoy bien follada— digo con una sonrisa y mi voz se escucha rasposa por los gritos. 

Sigue besando la piel de mi cuello. —Es usted una pequeña seductora señorita Brown. 

Giro la cabeza y tomo su boca. Nuestras lenguas se enredan suavemente hasta que se gira sobre su espalda y me lleva con él sin apartar nuestros labios. 

—Vas a tener que quedarte en mi casa más seguido— sus labios bajan por mi clavícula —Me gusta despertar así. 

Paso mis manos por su torso. —La gente normal duerme a estas horas—

repito sus palabras anteriores con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Me importa una mierda— se enrolla mi pierna en la cintura y sigue deslizando la boca por mi cuello. 

Me quedo como hipnotizada pasando mis manos por su espalda. 

Disfrutando de este pequeño momento, todo el estrés me abandonó, me siento tan liviana. 

Pero mi buen humor no dura demasiado cuando recuerdo que hui de Birmingham sin decírselo a nadie. 

—¡Mierda! 

—Emma— me advierte y levanta la cabeza —¿Qué sucede? 

—¡El trabajo, el señor Jones, Adam! ¿Qué voy a decirles? 

Me mira con una ceja alzada. —¿Adam? Él no tiene que opinar ni una mierda aquí, tu jefe es Christopher y ya resolví ese asunto. 

—¿Cómo? 

—Le dije que enfermaste y regresaste a Londres para que tu doctor te revisara. 

Eso es una buena excusa, además puedo pedirle una pequeña ayuda a la Dra. Kriss, pero aun así...—¿Sabe que me trajiste? 

—No— responde automáticamente. —Pero, aunque lo supiera me da igual. 

¿Qué? Me salgo de su agarre molesta y busco mi camiseta en el suelo. 

Bueno, su camiseta. —Claro, porque a tía no te afecta en nada, pero a mí sí. 

Las habladurías comenzarían y serían peor que ahora, con la pelirroja ya tuve una prueba de lo que sería. 

Se incorpora y me ve cubrirme. —Emma, eres un adulto, tu vida privada es tuya y solo tuya, lo que los demás piensen o no, es su jodido problema. 

—¿No te importaría que sepan que te estas follando a la asistente de relaciones públicas? — Frunce el ceño y se queda en silencio. —Eso es lo que pensé. 

Mi giro para levantar mi bolso del suelo y un segundo después me giran sobre mi espalda hasta que lo tengo de frente con la mirada seria. 

—Controla esa jodida actitud molesta porque a mí me importa una mierda lo que la gente piense o diga. 

—Van a comenzar a hablar de mí por la oficina, como... — me detengo antes de decir una estupidez. 

—¿Cómo quién? — pregunta con una ceja levantada. 

—Nadie— me libero de su agarre y trato de girarme, pero no me lo permite y vuelve a tomarme por la cintura. Su mirada se ensombrece. ¿Y ahora qué? 

—Escúchame bien Emma— me mira determinado y su mano sube a mi mejilla para que lo mire —Si alguien si quiera trata de meterse contigo voy a joderlos por completo. Así sea incluso Christopher, me importa una mierda quién sea ¿Me oíste? 

Mi pecho da un vuelco y me quedo de piedra mirándolo fijamente a los ojos. 

¿Qué acaba de decir? Nos miramos fijamente y un segundo después su mirada cambia como si se diera cuenta de lo que acaba de decir. 

Su mano deja mi mejilla mientras frunce el ceño y se aparta. —No me gusta que las personas sean ultrajadas, por eso lo digo — explica. 

—Ah— parpadeo —Entiendo, gracias... es muy generoso de tu parte. 

No vuelve a mirarme solo va por su bóxer y vuelve a colocárselo. —Haré que suban tu maleta para que puedas cambiarte, ya sabes dónde está el baño por si quieres tomar una ducha, después de eso te llevaré a casa si eso es lo que quieres. 

Lo miro fijamente. —Uhm, sí. 

Levanta una vez la mirada hacia mí. —Está bien— sale de la habitación sin mirar atrás. 

¿Qué fue eso? 

No Emma. 

Estás divagando y viendo cosas donde no las hay. Él es Alexander Roe y tienes un acuerdo casual con él. Me recuerdo. 

Me libero de esos pensamientos y entro a la ducha. 

Después de una ducha larga y encontrar mi maleta a la mitad de la habitación, me aliso la bolsa de mi vestido azul. No tengo ropa más casual, viajé a Birmingham por trabajo. Meto la camiseta de Alexander en uno de los compartimentos. 

La lavaré antes de devolverla. 

Arrastro mi maleta hasta la estancia de la entrada donde veo a Alexander en uno de los sillones frente a su computadora con la mirada concentrada. 

Tiene una polera negra y unos vaqueros des mismo color. Joder. Nunca lo había visto en vaqueros. 

¿Dónde quedaron sus trajes? 

Carraspeo para atraer su atención y funciona. —Ya podemos irnos. —

abrocho mi abrigo. 

Cierra su computadora y camina hacia mí. —No hasta que te alimente— su dedo acaricia mi labio inferior. 

—¿Cómo? — bajo la mirada a su boca. 

Se inclina. —Con comida señorita Brown— susurra en mi oído —Que mente tan pervertida. 

Me guiña un ojo. Ruedo los ojos y dejo que me llevé hasta el comedor de antes. 

—Octavian trae el desayuno— le dice a su chef que siente y regresa con dos bandejas enormes repletas de fruta, cereales y un poco de carne. 

Mi estómago gruñe al ver todo en el paro y sin poder evitarlo tomo una de las fresas en la bandeja mientras Octavian termina de colocar todo sobre la barra del desayuno. 

Veo un poco de crema batida en un pequeño bowl y sumerjo mi fresa. 

Dios, que delicia. 

Alexander me mira desde el otro extremo con curiosidad. 

—Están deliciosas— digo un poco avergonzada. — Tomo otra y se la ofrezco, pero niega con la cabeza. —¿No te gustan las fresas? 

—Comer eso en el desayuno no es saludable. 

¿Habla de la crema batida? Por favor. Voy por otra fresa y entonces caigo en cuenta que uno de los platos tiene más cosas verdes que un jardín. 

Ese en definitiva no es el mio porque no pienso comerme solo cosas verdes cuando hay un manjar en el otro, entonces es el suyo. 

—¿Ese es tu desayuno? — pregunto sentándome en uno de los taburetes. 

—Es el desayuno mejor equilibrado que puedo tomar. 

—Estas de broma— tomo una tostada de pan y comienzo a untarle un poco de crema batida, me mira serio, pero esta es mi tostada espacial, la hago desde que era niña. —Tienes que estar de broma Alexander, el desayuno es una de las mejores partes del día no puedes comer solo eso. 

—¿Estás cuestionando las habilidades de cocinero de Octavian? 

—No, pero nadie come algo tan aburrido. 

Sonríe y toma asiento frente a mí. —Emma el desayuno no es una comedia para que sea aburrido. 

Le doy una mordida a mi tostada y lo miro con el ceño fruncido. —¿Alguna vez probaste algo tan delicioso como esto? 

—Jamás— arruga la frente. 

—No puede ser— me levanto de mi asiento y voy a su lado. —Te estás de las mejores delicias de mundo. Pruébalo. 

Mira mi tostada con el ceño fruncido. —¿Sabes la cantidad de calorías que estas ingiriendo en este momento? 

—Las suficientes para disfrutar mi desayuno. Vamos, pruébalo al menos antes que digas que no. 

Niega con la cabeza y lo miro mal. Nadie rechaza una tostada de Emma. 

Abro sus brazos sorprendiéndolo y me coloco a horcajadas sobre él. Se me dificulta un poco hacerlo con una sola mano libre, pero al final lo logro. 

—Pruébala. 

—Emma. 

—Alexander. — entrecierra los ojos —No seas un empresario gruñón y hazlo. 

Resopla exasperado. —Está bien— levanta la mano para agarrarla, pero la aparto. Y muy a su pesar abre la boca y deja que lo alimente. 

Le da un buen mordisco y hace un gesto de satisfacción. —Delicioso

¿Verdad? 

—Eso no es un desayuno equilibrado. 

—No te vas a morir por eso— me inclino y quito un poco de crema que quedó en la comisura de su boca y dejo un besito ahí. No me aparta y eso me hace tomar un impulso valiente y aliso la piel de su mejilla. —Mi mamá siempre lo hacía, por eso se volvió mi desayuno favorito. 

Nunca le había dicho eso a nadie, pero en este momento sentí la necesidad de decirlo. La mirada de Alexander se queda fija en mi. Mi subconsciente se despierta de repente y me doy cuenta de lo que estoy haciendo. 

—Lo siento— me levanto inmediatamente y regreso a mi lugar. 

—Jugo de naranja fresco— Octavian aparece con una jarra en sus manos y silenciosamente agradezco la interrupción. 

Después del desayuno en el que durante el resto me mantuve como toda una profesional en mi lugar para no hacer otra tontería, nos sumergimos con Ethan al tráfico de Londres. 

Es hora de regresar a la realidad y no quiero hacerlo me gustan más las distracciones de Alexander. 

Durmió conmigo, cuidó de mí y me alimentó, con todo eso hizo que mi mente no fuera a ese problema en particular llamado Seth y eso fue más de lo que nunca sabrá. 

Elimino las llamadas perdidas de Sawyer Taylor y con un suspiro guardo el teléfono en mi abrigo. El auto aparca en mi edificio y salgo por la puerta dándole las gracias en voz baja a Alexander, pero baja detrás de mí y ayuda con mi maleta. 

—Te acompaño. 

Lo dejo hacer esta vez guardando mis fuerzas para lo que viene a continuación en mi vida y cuando el ascensor se abre salgo para enfrentarme a Cora y a la infinidad de preguntas que harás por haber regresado antes de tiempo. 

—¿Cojeas? — pregunta con una sonrisa cuando salgo del ascensor. 

Lo miro con los ojos entrecerrados sin responderle, que bueno que le cause risa, él y sus embestidas con fuerza desde anoche fueron los causantes de esta ligera cojera. 

Entro por la puerta cautelosamente para no despertar a Cora y que me vea llegar con Alexander. Un hombre sin camisa sale rápidamente por el pasillo abrochando sus pantalones mientras me quito el abrigo por los hombros. 

—Hola Bennett— digo distraídamente colocando las llaves a un lado de la puerta. 

Alto

—¿Bennett? — Levanto la mirada inmediatamente y quedamos frente a frente. ¿Qué hace aquí y de esta manera? 

—¿Emma? — sus cejas se levantan y abrocha su pantalón inmediatamente. 

—¿Quién está ahí? — Cora sale corriendo y aparece detrás de él con solo una camisa puesta y su cabello rubio igual de desordenado que el de él. 

Abre la boca para decir algo, pero no logra terminar cuando me ve —

¿Emma? 

—¿Cora? 

Se muerde el labio inferior y entonces repara en el castaño que está frente a mí. —¿Bennett? 

No entiendo nada de lo que está pasando. Los tres nos miramos fijamente. 

La madre que me... Las piezas comienzan a tomar forma en mi cabeza, él acaba de salir del pasillo de las habitaciones, sin camisa y... oh Dios, rápidamente aparto la mirada. 

—La puerta del ascensor casi se queda trabada, deberían darle mantenimiento— dice Alexander despreocupadamente a mi espalda y entonces todos los ojos se mueven a él. 

Entra al apartamento ajeno a lo que sucede y levanta la mirada para detenerse. Sus ojos se mueven por todas las personas en el lugar hasta que reparan en Bennett y su falta de ropa. Los de Bennett se mueven por él y mi maleta en su mano. 

—Bennett. 

—Alexander. 

Se miran fijamente. 

—Gracias por traerme hasta aquí señor Roe, lamento las molestias— me giro a Alexander para que suelte mi maleta, pero no lo hace. 

—¿Qué haces aquí? — le pregunta a su hermano. 

Bennett sonríe abiertamente al tono de voz de don gruñón. —Lo mismo quiero saber yo. 

Le doy una mirada rápida a Cora que tiene la misma expresión confundida. 

—Bueno, voy por algo de ropa— dice Cora y solo así Bennett deja de mirar a su hermano y le da una mirada discreta y rápida a ella sin que lo note antes de desaparecer por el pasillo. 

—Uhm, ¿Les ofrezco algo de tomar? 

Alexander me mira con el ceño fruncido. Yo tampoco se lo que está pasando, así que su mirada ceñuda la puede ir quitando de una buena vez. 

—Te lo agradezco, pero tengo que irme Emma, te veré después— Bennett termina de colocarse la camisa nerviosamente. 

—De acuerdo, te llamaré. 

Por lo que veo cuidó mejor a Cora de lo que pensé. 

—Bien, ¿Te vas Alex? — le pregunta sardónico al castaño que se ha quedado de piedra a mi lado. 

—No— responde tajante, pero eso no parece sorprenderlo y se van sin decir más. 

Y yo que pensé que mi vida ya era lo suficientemente extraña. 

—Gracias por traerme. 

—¿Me estas echando? 

—No— me quito el abrigo y lo dejó sobre mi sofá menta. 

—¿Qué planes tienes para hoy? — se saca el abrigo por los hombros también. 

Lo miro embobada haciendo algo totalmente normal, pero con él nada pierde sensualidad, ni siquiera quitarse el abrigo. 

— Le preguntaré al señor Jones si puedo tomarme el día libre o tengo que ir a la oficina. 

Espero que me lo de, necesito pensar. 

—Piensa que estabas enferma, seguramente lo hará. 

—Eso espero, no me gusta mentir en lo laboral, pero ¿Por qué lo preguntas? 

—Solo curiosidad. 

Lo miro desde mi lugar confundida. —Entonces ¿Te quedas aquí? ¿No tienes que ir a la oficina y hacer los asuntos del señor Roe que son muy importantes? 

Sonríe ante mí no tan discreto intento de quedarme sola. —Sí— toma su abrigo y camina hacia mí. —Te veré después. 

Asiento. —Adiós. 

—Adiós nena— baja la boca y me relamo los labios con gusto, pero solo consigo un beso húmedo en la mejilla. 

Mi subconsciente lo mira mal mientras sale por la puerta. Un rastro de cabello rubio aparece por el pasillo mirando con cautela a su alrededor. 

—¿Y entonces pasaste buena noche? 

Frunce el ceño. —Ni siquiera sabía que él estaba aquí. 

—¿Qué? 

—Eso mismo es lo que yo dije cuando lo vi, pero creo que ya me lo dirá cuando lo vea o yo misma voy a cortarle las pelotas. 

¿Bennett Roe se quedó adormir en el apartamento infraganti? Aquí hay gato encerrado. 

—Entonces ¿Por qué estás aquí? — dice Cora sacándome de mis pensamientos mientras se coloca frente a mí y mi buen humor se desvanece, tengo que hacerles frente a mis problemas. —¿Pasó algo? 

Me quedo en silencio un momento y después muy lentamente asiento. —

Seth— digo en susurro. 

¡Hola sexys! 

¡Actualización sorpresa! 

Emma tiene una boca imprudente, pero Alexander tiene una boca habladora. 

Yo solo digo que la sangre Roe es muy... intensa. 

¿Es mi imaginación o alguien está celoso algunas veces? 

Nos leemos pronto... 

-Karla 

Capítulo 21

Emma. 


—Quiero irme de aquí Cora — digo después de contarle todo lo que sucedió anoche. 

Estamos en la barra de la cocina en uno de los taburetes frente a frente. 

Contar lo que mi pa... lo que Sawyer hizo y dijo fue más difícil de lo que pensé, pero ahora me siento más liberada, ella conoce todo lo que pasó desde esa horrible noche. 

—¿Qué estás diciendo sexy? No puedes irte de aquí. ¿A dónde irías? 

Sacudo la cabeza. —No lo sé. 

A cualquier parte de Londres, o fuera de Londres. Mi cabeza es un revoltijo de pensamientos en este momento. 

—Mira, aún no sabemos bajo qué condiciones salió, le diré a mi hermano que investigué en el cuartel y me lo diga. No le costará nada hacerlo. ¿De acuerdo? 

Asiento mientras ella saca su celular y comienza a teclear un mensaje de texto para Dylan, tiene razón y a él no le será difícil conocer por qué liberaron a Seth, aunque sé que Sawyer tuvo mucho que ver en el asunto, aunque lo haya negado. 

El hermano de Cora es agente del MI6 desde hace más de cuatro años y ser parte de servicio de inteligencia de Defensa de Londres le da muchos beneficios y muchos peligros también. 

—Lo odio— digo con amargura, pero no derramo ni una sola lagrima por él, anoche, perdí el control de mis emociones, pero hoy no lo haré, no se lo merecen. —Odio a Sawyer Taylor como no te imaginas, pero no voy a dejar que arruine mi vida. Ni él ni Seth. 

—Y yo te apoyo en todo sexy— alarga la mano para tomar la mia. 

—Gracias Cora. 

Es bueno tenerla aquí, de otra manera me habría derrumbado otra vez. Pero ahora con la cabeza un poco más despejada tengo claro una cosa. No dejaré que Seth me encuentre. Ni, aunque me busque por debajo de las piedras. 

—¿Qué haces? — pregunta cuando me ve levantarme del taburete. 

—Voy a empacar mis cosas. 

—¿Qué? — la escucho venir detrás de mí, pero no me detengo. —Emma esperemos a que Dylan investigue y nos diga lo que sucedió antes de hacer algo. Mientras, descansa un poco. Te prepararé un té para relajarte. 

— No quiero descansar, solo voy a empacar. 

Trato de moverme, pero se planta frente a mí con las manos en su cintura. 

Incluso en pantalones cortos y descalza está determinada. 

— La Emma que yo conozco nunca se rinde y como el infierno que no huye, la vi sobrevivir a mucho y aun incluso cuando...— su voz se quiebra un poco y toma una respiración profunda antes de seguir. —Cuando un idiota la jodió se levantó con la frente en alto. Dime quién eres. 

—Soy Emma Brown— sonrío un poco. 

—Exacto y así como tu madre no se rindió tu tampoco te rindas. Esto solo es una grieta en el camino, pero te conozco y sé que cómo infierno puedes superarla. +

Sus palabras me llegan hasta lo profundo del pecho. 

—Joder. ¿Qué haría sin ti Cora? 

Me abraza sin pensarlo dos veces. Entierro mi cabeza en su cuello. No puedo amarla más de lo que ya lo hago. 

—Serías la misma mujer fuerte que eres. 

Sacudo la cabeza no muy convencida de esa declaración, pero no digo nada. 

—¿Sabes qué? Tienes razón. Aceptaré ese famoso té relajante. 

—No tienes opción, así como nadie rechaza una tostada de crema, exquisita y deliciosa de Emma, nadie rechaza un té de la tía Cora. — suelto una risa corta y la abrazo otra vez. —Pero todavía no cantes victoria, aun no olvido que me dejaste a Bennett como mi guardián. ¿En qué estabas pensando? 

¿Sabes que él hombre apareció aquí como veinte veces desde que te fuiste? 

Me mira con los ojos entrecerrados, pero me encojo de hombros. —Él se ofreció a hacerlo y no hubo manera de detenerlo— miento. 

Rueda los ojos. —Seguramente, ya me di cuenta que muy obstinado cuando se lo propone— levanta los brazos de forma exasperada— Anoche le dije que podía irse después de la acción, pero se quedó a dormir a escondidas aquí. ¡Está loco! ¿Quién en la vida hace eso? 

Oh vaya. —Alto, alto. ¿Dijiste después de la acción? ¿Eso quiere decir que estuviste con él? — la miro con la boca abierta. ¡Oh por Dios! 

Sus cejas se alzan cuando se da cuenta que habló de más. —¿Qué? No. —

resopla y se ríe nerviosamente —Deja de desvariar sexy. Voy por tu té, tú descansa tranquila. ¡No! Mejor duerme un poco. 

Se gira sobre sus talones rápidamente, se muere por escabullirse de aquí y eso solo demuestra que mis pensamientos no están equivocados. 

—Coraline Gray— la detengo con una sonrisa. —Ven aquí ahora mismo. 

Muy lentamente se gira hacia mí. —¿Si? 

—¿Rompiste la regla de las tres semanas con él? 

Abre la boca indignada. —¡Por Dios Emma! Estábamos hablando de Seth hace unos minutos. 

—Y yo dije que no voy a dejarlo a arruinar mi vida así que a la mierda con Seth por ahora. — levanto las manos en el aire — ¿Te tiraste a Bennett Roe? 

Algo que jamás había visto en mi vida sucede y las mejillas de mi rubia favorita se vuelven color sangre. Oh por Dios. Aun así, evade mi pregunta con otra. —¿Y tú por qué cojeas? ¿Crees que no lo noté? Veo que el sexy ha atendido tus necesidades mejor que nadie ¿Te dio terapia especial? 

El calor en sus mejillas se traslada a las mías. Oh sí. Lo hizo y muy bien. 

Carraspeo. —Me trajo hasta Londres, él estaba conmigo cuando sucedió lo de Sawyer. 

—¿No dijiste que daría un discurso importante parea beneficencia o algo así? 

Me muerdo el labio inferior. —Lo canceló. 

Sonríe de lado y me imagino lo que ha de estar pasando por su cabeza. —

¿Te das cuenta de lo que eso significa? 

—Qué piensa con la polla y no con la cabeza. 

—Que le importas. 

¡Ja! No voy a ir por ese camino ni ahora ni nunca, eso no va a suceder y voy a comenzar a tener pensamientos raros sobre algo que no existe. 

Bien, necesito ese té relajante ahora mismo, no quiero seguir con esta conversación que originalmente era para sacarle la verdad a ella. —Le importa mi cuerpo hasta que regrese con la pelirroja, fin de la discusión. 

Me vuelvo a mi cama, pero ella como siempre no deja el tema zancado. —

¿Qué hay con la loca del cabello de zanahoria? 

Ahogo una risa por su calificativo a Alesha. —Me informó amablemente que es la amante continua de Alexander cada vez que termina con sus acuerdos casuales, lo que quiere decir que soy una más de la lista, así que cuando se canse de mí irá por ella. 

Trato de no sonar molesta, pero fracaso intrépidamente y mis movimientos bruscos para quitarme los tacones me delatan. ¿Qué diablos me pasa? 

—Y una mierda con esa loca, ¿No le creíste o sí? — me vuelvo a ella con el ceño fruncido. Ella no vio la forma tan "amigable" como le habló y que él no hizo intento de detenerla, eso dejó muy en claro las cosas para mí. 

—No me importa si mintió o no Cora. 

—Llámalo ahora. 

—¿Qué? ¿Por qué tengo que llamarlo? 

—Vamos a probar una teoría con él, ya te la diré después. Ahora llámalo y dile algo casual y pídele que venga inmediatamente. 

—No voy a llamarlo — suelto una risa. Lo que sea que está planeando debe ser algo muy loco y no voy a entrar en ese juego. 

—Si lo llamas te diré todo lo que pasó con Bennett desde ayer por la mañana— abro la boca por completo. ¡Todo comenzó en la mañana! Oh Dios necesito saberlo. 

—Dímelo. 

—Primero llámalo. 

Resoplo frustrada, pero mi curiosidad como siempre gana la partida y cojo el teléfono rápidamente. Joder, ni siquiera sé que voy a decirle. Cora me mira expectante mientras me coloco el aparato en la oreja y escucho los timbrazos. 

Tres timbrazos después la voz de una mujer que no reconozco contesta. —

Buenos días, el teléfono del señor Roe. 

—Ah, hola, busco a Alexander soy una... amiga. 

—El señor Roe está en una reunión de último minuto muy importante, así que no puede atender llamadas ni correos electrónicos, ¿Quiere dejar un mensaje? 

—No, lo llamaré después. Gracias. — cuelgo antes que diga algo más. —

Está en una reunión— me encojo de hombros. 

Su ceño se frunce. —Es pena, quería demostrarte que tengo razón. Malditas reuniones de empresarios sexys, por eso odio todas esas cosas ejecutivas—

se aparta el cabello rubio de la cara — Prepararé tu té. 

—¡Espera! No me has contado nada sobre lo que ocurrió con Bennett. 

—Ya que Alexander no pudo venir cambié de opinión— me giña un ojo y sale por la habitación dejándome con la boca abierta y la mente volando en lo que pudo ocurrir entre estos dos. 

. . . 

Después de llamar y asegurarle a mi jefe que me encontraba mejor puedo disfrutar de un día libre tranquilo o lo mejor que se puede sin ese detalle de historia sin conocer. 

Quince minutos más tarde me llevo la taza caliente a los labios mientras miro la ciudad por mi ventana, me gusta este pequeño lugar, es tan acogedor y me hace sentir como en casa, aunque la vista que tiene el Score es más impresionante que esta. 

Por más que le insistí a Cora para hablar no logré sacarle información y antes que me diera cuenta salió corriendo a la galería para afirmar el lugar donde irán sus cuadros. Muy astuta, pero Bennett no se resistirá a mi interrogatorio de mañana. Sonrío, pero mi sonrisa no dura mucho, Mañana tengo que regresar a la oficina como si nada hubiera sucedido, pero lo que dije es verdad, no dejaré a nadie arruinar mi vida y el mejor empleo que he conseguido en mi experiencia laboral. 

Mi celular vibra en mis piernas sacándome de mis pensamientos y el nombre de Alexander salta a la pantalla. Contesto sorprendida. —¿Hola? 

—Emma — Su voz me regresa a esta mañana, pero su tono es completamente diferente y nada amable. — Amelia mi asistente dijo que llamaste. 

—Oh— Joder Cora ¿Por qué te hice caso? Bueno tampoco esperaba que él devolviera la llamada. —Sí, ah, yo estaba... — me muerdo el labio inferior y trato de pensar en una excusa creíble. 

—¿Necesitas algo? No tengo mucho tiempo. 

—No, solo llamé por equivocación. 

—Bien, entonces Adiós. 

Frunzo el ceño, por esa actitud distante. —¿Está todo bien? 

Antes que pueda responderme. Escucho una voz en su oficina del otro lado de la línea. —Señor Roe estos son los reportes que pidió. 

—¡Llama a Blake inmediatamente! — dice con la bocina amortiguada, debe estarla cubriendo con la mano, pero aun así escuchó el grito que le da a la otra persona. 

Suena como si hubiera algún problema en la oficina. —¿Alexander? 

—Estoy muy ocupado ahora mismo, te veré después. 

—No es lo que...— cuelga antes que pueda decir algo más. 

Miro el teléfono confundida. Don gruñón está de vuelta y en su versión mejorada. Parece como si cada vez que siento que me acerco a él, lo único que hago es destapar una de sus peores facetas. Ahora hay gritos incluidos. 

Miro el teléfono unos segundos en silencio, lo que dijo me dejó pensando. 

Busco entre mis contactos un numero especifico y después de dos timbrazos Alicia responde. —Alicia. 

—¡Emma! ¿Cómo va todo por Birmingham? 

—Estoy de vuelta en Londres— dice un ¿Qué? Del otro lado. —Te lo contaré después, pero ahora dime ¿Pasa algo en la empresa? 

Suspira pesadamente del otro lado confirmando mis sospechas. —Pasa de todo Emma, es como un campo de batalla minado, no sé si cuando regreses me encuentras con vida. 

—¿Qué sucedió? 

—Verás— baja el tono de voz y escucho sus pasos resonar. —Vi a los abogados de Vinils venir desde la mañana y cuando se fueron se desató el caos. La secretaria del señor Roe fue con los abogados de los contratos, algo salió mal, pero no sé qué es. Después, hace unos minutos me pidieron comunicarme con el señor Jones para que regrese a Londres de inmediato. 

Es por eso que Alexander estaba tan molesto. Algo sucedió. 

—Gracias Alicia, saldré para la oficina ahora mismo y te veré ahí. 

Cuelgo y después de escribirle un mensaje a Cora dándole una versión rápida de lo que sucedió me pongo en marcha rápidamente. Diez minutos después estoy dentro de mi Mazda en marcha. 

Vinils. 

La firma de arquitectos mejor pagada de Londres. 

Ellos fueron los últimos en asociarse con Hilton &Roe. Mi jefe también se reunió con ellos para dar la entrevista de la asociación a la prensa. Todo parecía ir bien ¿Qué pudo salir mal? Piso el acelerador antes que me atrape el tráfico de Londres. 

A medio camino mi celular suena y lo pongo en alta voz para evitar distracciones. 

—Señor Jones. 

—Emma, que bueno que contesta, sé que tuvo una noche complicada porque enfermó y me apena decirle esto, pero surgió un problema y ahora estoy en el aeropuerto para volar a Londres. Así que necesito que se reúna en la oficina y revise nuestra negociación con los publicistas de Vinils para la campaña que tenían en el contrato con los accionistas. Usted la conoce tan bien como yo. 

—No se preocupe, ya estoy en camino, Alicia me dijo que había un problema e inmediatamente decidí ir. 

Suelta un suspiro al otro lado. —Gracias Emma, es usted muy eficiente. 

Asegúrese de tener todos los puntos bien definidos y si una noticia se despega por los medios haga el rastreo para eliminarla de inmediato. 

¿Una noticia? 

—¿Qué clase de noticia señor? 

Se queda en silencio unos segundos. Algo va mal, mucho peor de lo que pienso. —Uno de nuestros nuevos hoteles de lujo en Brent fue clausurado esta mañana por un derrumbe en el estacionamiento donde hay más de diecisiete personas heridas gravemente. 

¿Qué? 

—Hilton &Roe se está haciendo cargo de las reparaciones y los gastos de seguro, pero nuestro trabajo como siempre es mantener el prestigio de la firma, no se hablará del asunto hasta que se investigue lo que sucedió. 

Asiento, aunque él no puede verme. —Haré todo lo que esté en mis manos para evitar que los medios se entrometan. 

—Bien, y por favor manténgame al tanto de todo. 

—Si señor— giro a la derecha —De hecho, ahora mismo tengo una propuesta. Nos hacemos responsables por lo que ocurrió en Brent, pero ¿No debería recaer la responsabilidad en el arquitecto que diseñó el hotel? 

Podemos decirle eso a los medios para ganar tiempo en las reparaciones y después salir con la prensa. 

—No, hay que buscar otra manera de cubrir la noticia sin mencionar nada y a nadie. 

—Pero señor, esta es la manera más rápida y eficiente, le aseguró que funcionará, cuando se hagan las investigaciones, el nombre del arquitecto quedará limpio otra vez, podemos hacer un convenio con él para que salga a defendernos ante los medios. 

Vuelve a negarse y no lo entiendo. Esa sería una buena manera de sobrellevar lo que ocurrió sin que el nombre de la cadena hotelera se vea involucrado, me parece que están haciendo una tormenta en algo muy sencillo. 

—No Emma— su voz baja a un susurro, se oye cansado y después de anoche no me sorprende. 

Tuvo que cancelar la presencia de Alexander de la beneficencia con la prensa lista para abordarlo y ahora tiene que lidiar con un escándalo que si sale de las paredes de la oficina terminaría convirtiéndose en una noticia internacional. 

—No podemos hacer eso, porque el arquitecto de ese hotel fue el mismo Alexander Roe. 

Me quedo de piedra. 

Oh no. 

—¿Ahora puedo confiar en usted para que busque una solución en mi ausencia? 

Parpadeo para salir de mi aturdimiento. —Cuente con ello señor. 

Corta la llamada y mis manos se aferran al volante por la bomba que acabo de recibir. Esto es peor de lo que pensé, mucho peor, Hilton &Roe podría

perder todo, la marca, el prestigio y si las personas heridas no sobreviven, que espero no sea así, se podría desatar un infierno para Alexander. 

Aparco mi Mazada y entro a toda velocidad a la oficina. Alicia me recibe en cuanto cruzo el pasillo. 

—El señor Jones me llamó para darte la negociación con los publicistas de Vinils— me entrega una carpeta negra. 

—De acuerdo— la tomo y comienzo a caminar en dirección a mi oficina. 

—¿Ya sabes lo que sucedió? 

Aprieta los labios en una línea recta y asiente. 

—Pero es no es lo peor Emma— suspira y me detengo en mi lugar para otra bomba que seguramente está por lanzarme —Los abogados de Vinils están aquí para romper la asociación con la empresa, pero los abogados de Hilton

&Roe se niegan, así que ellos van a mandar a la presa para que desacrediten a la firma y contar lo de Brent. 

—No puede ser— me froto las sienes. 

—¿Sabes? No entiendo cómo pudo suceder una tragedia como esta, el señor Roe casi nunca se compromete a trabajar como arquitecto, pero cuando lo hace, cada diseño, cada número, hasta el más mínimo detalle lo revisa con mucho cuidado. No por nada su cadena hotelera es internacionalmente conocida. 

—Siempre hay una primera vez para algo y está fue de la peor manera en la que pudo suceder. 

—O alguien lo saboteó— baja el tono de voz. —¿Tu que crees? 

La miro confundida. —No lo sé, para mi es una sorpresa saber que el señor Roe también es arquitecto. 

—Administración de empresas y arquitectura, no lo dice su página oficial, pero todos dentro de esta empresa lo sabemos, así como en algunos medios

selectos y como ya te dije, él casi nunca trabaja en proyectos y menos lo hará después de lo que sucedió. 

Vaya, ahora me doy cuenta lo poco que sé de Alexander ¿Arquitecto también? Esa palabra hace que a mi mente venga una persona, ya veo por qué trabajan juntos en tantos proyectos. 

—Por cierto, recuerdas a la pelirroja desconocida— asiente. —No es tan desconocida después de todo, es arquitecta de los hoteles de lujo de Birmingham, pero eso seguramente ya lo sabías. 

—Emma yo... 

—Descuida, no me molesta tus razones tendrás para haberlo ocultado. —

sus mejillas se ponen del color de su sangre y agacha la cabeza. Pensé que Alicia era un tipo de amiga, pero veo que me equivoqué. —¿Podrías buscar a los publicistas por favor? Diles que vengan a mi oficina con los últimos reportes de lo que sucedió en Brent. 

—Si. 

Sale corriendo incapaz de mirarme de nuevo y cuando entro a mi pequeño lugar abro la negociación. 

Vinils no puede desacreditarnos ahora o esto se volverá peor, si la firma pierde la credibilidad todos nuestros socios también saldrán dañados moralmente, por eso quieren irse. 

Cuando los otros publicistas llegan revisamos los reportes juntos. Son dos hombres que, aunque no me tiene buena fe, esta vez se portan de forma educada. 

—¿Se dio la noticia que el señor Roe fue el arquitecto de Brent cuando se inauguró el hotel? 

Si no lo hicieron podríamos cubrirlo. 

—Sí. 

Joder. 

—De acuerdo, revisen la negociación de privacidad que firmó Hilton &Roe con Vinils para ver si podemos persuadirlos de desacreditarnos. 

—Mira la cláusula cuatro Emma— me dice uno de ellos. 

—No Mark, Esa solo habla de la asociación— lo interrumpe el otro. 

—Es verdad. 

Clavo mis ojos en una clausula debajo de esa. —Alto— los detengo— Pero también habla de la desacreditación comercial, lo hicieron, firmaron un acuerdo y mientras no se cancele la asociación somos partes iguales en esta cláusula. 

 Bingo. 

—Tienes que informarle al señor Blake, él es el encargado de los contratos. 

Asiento y tomo los reportes de Brent antes de encamino por los pasillos en dirección, pero no a la oficina del señor Blake sino a la de Alexander. 

Espero que lo que le voy a decir lo calme un poco, también quiero saber cómo está y si puedo ayudar en algo más. 

La secretaria no está en su lugar habitual y en un impulso valiente me encamino a su oficina sin preguntar. No le molestara que sea yo. 

Toco un par de veces. 

—¡Adelante! — grita molesto desde adentro y su mirada no mejora cuando me ve entrar. —Lo que sea que necesites Emma resuélvelo con mi asistente, ahora estoy muy ocupado— baja la mirada a unos documentos sobre su escritorio. 

—Escuché lo que pasó, el señor Jones llegará pronto, pero ya comenzamos a trabajar para detener que la noticia llegue a los medios. 

No sé si realmente me presta atención porque su semblante no cambia un solo segundo. —Veo que en esta empresa los rumores corren por todos lados, si viniste a comprobar si son ciertos, está bien, son ciertos

¿Satisfecha? Ya puedes irte. 

Entiendo su mal humor. Todos catalogan la desgracia como suya y hay gente inocente herida gravemente. Recuerdo lo que dijo Alicia sobre él. 

—No creo que haya sido tu culpa Alexander. 

Ella dijo que es muy entregado a su trabajo y yo misma lo he visto en ese rol, es comprometido y suspicaz, siempre pendiente de cada detalle para evitar errores. 

—¿Sabes algo de negocios o de arquitectura para opinar sobre esto Emma? 

— me mira molesto. —Veté y arregla lo que puedas mientras Christopher llega, ese es tu trabajo. 

Suspiro y asiento, pero cuando estoy a medio camino algo me impide irme. 

Aun no le he dicho que resolvimos lo de Vinils, pero eso no es lo que me hace quedarme. Me giro de vuelta. 

Cuando me ve hacerlo se levanta exasperado. Va a echarme, pero no sin antes escucharme. —Te dije que te fueras y no vuelvas a entrar a mi oficina sin anunciarte con mi secretaria. ¿Entendido? 

Ignoro lo que dice y me acerco a él mirándolo fijamente —Sé que estas molesto y exasperado, pero no tienes la culpa de esto, no sé lo que pasó, pero el derrumbe no fue tu culpa, ni siquiera estabas ahí. 

Su ceño se frunce hasta que una línea se forma en la mitad de sus cejas y finalmente pierde el control. 

—¡Hay más de diecisiete personas en un jodido hospital! ¡Diecisiete personas que están al borde de la muerte! ¿Y tú dices que esto no es mi culpa? 

No está molesto por la notica, ni el prestigio de su empresa, sino por la gente herida. 

Mi pecho se aprieta. 

Sin pensarlo me acerco a él y tomo su rostro en mis manos haciendo que se tensé. —Incluso si no conozco arquitectura tanto como tú, sé que el error no fue tuyo, eres el mejor en lo que haces, el mejor de todo Londres, incluso si todo indica que sí, yo no te culpo— tomo una respiración profunda. 

—Diseñé ese hotel, cada centímetro que hay ahí fue producto de mis manos. 

—Tuvo que haber algún error. 

—¡Ya es suficiente Emma! 

—Solo quiero ayudarte. 

Su mirada se ve confundida, pero su gesto se endurece más y me toma de los hombros sacudiéndome ligeramente mientras se inclina sobre mí. 

—¿Quién te dijo que necesito o que quiero tu ayuda? ¿Eh? — bufa en mi rostro —Deja de meterte en mis jodidos asuntos y vete de aquí. Recuerda que solo eres la mujer a la que le relleno el coño cada vez que estoy caliente, pero ahora no me apetece hacerlo. 

Lo dice en tono serio y esas palabras tan crudas me golpean en el pecho con fuerza. 

Me suelto de su agarre bruscamente. Con la rabia creciendo dentro de mi levanto la mano sin pensar y le asesto una bofetada en la mejilla tan fuerte que me duele la mano. Su cara se voltea a un lado y una marca aparece en su piel. 

—Vinils no va a desacreditarte porque hay una cláusula en el contrato comercial que, aunque no lo crea señor Roe, entiendo a la perfección. No es el único imbécil que tiene dos profesiones. 

Dejo el estúpido folder sobre su escritorio. 

En ese momento la puerta se abre interrumpiéndonos. —Cariño estoy aquí para que revisemos los planos del hotel. Christopher viene en camino, tardará solo unos minutos en llegar. 

Me giro y veo a la pelirroja en la puerta. Su mirada pasa de mí a él y la marca en su mejilla. 

A ella no la hecha de su oficina como a mí. No le dice que no quiere su ayuda, no le grita. No hace absolutamente nada. Bien, entiendo mi lugar. 

Ni siquiera lo miro y salgo de ahí con pasos decididos y las mejillas ardiendo de rabia. Solo quería ayudarlo, pero mi ayuda le importa una mierda. Sus palabras se repiten en mi mente y un escozor aparece en mi pecho. 

Me trato como si fuera... una puta. 

Me recargo contra la pared y cierro los ojos tratando de controlar mi respiración. 

—Emma— la voz de Adam me regresa a la realidad y mis parpados se abren encontrándolo frente a mí con su traje. —¿Te sientes bien? 

—Estas de regreso. 

Asiente. —El señor Jones y yo acabamos de llegar. Pero ¿Te encuentras bien? ¿Quieres que te llevé a la enfermería? 

Sacudo la cabeza frenéticamente. No voy a dejar que Alexander Roe me haga perder la cabeza. —No, estoy perfectamente. Vamos, les explicaré lo que los publicistas y yo encontramos. 

Asiente no muy convencido y juntos nos encaminamos por el pasillo en silencio. 

Soy la mujer que te coges cuando estás caliente. ¿Cómo si fuera una puta? 

La bilis sube por mi garganta otra vez y aprieto las manos en puños. 

No va a ultrajarme, todo lo que sucedió no es una excusa para lo que dijo y es porque eso es lo que piensa de mi por ese jodido acuerdo, siempre me vio cómo su coño disponible. 

Un nudo se forma en mi garganta, todo lo que hizo... no le importó realmente. 

Bien. No soy una puta y menos su puta. 

El jodido acuerdo que teníamos se terminó. 

Y a la mierda con Alexander Roe. 

—Emma— mi jefe levanta la cabeza cuando nos ve entrar. —¿Se encuentra bien? 

Controlo perfectamente todas las emociones que me embargan, pero me recuerdo quién soy y yo soy Emma Brown. 

—Perfectamente Señor— respondo con la barbilla en alto. 

. . . 

A sido un día difícil. Detener a los medios no fue fácil, peor lo logramos y justo ahora a las cinco de la tarde, no hay una sola noticia en los medios que involucren a la empresa. Aunque cruel que el prestigio les importe más que los afectados. 

Solo a él parecían importarle. 

Pero no voy a pensar en él. 

Me acerco al escritorio de la mujer casi robótica. —Es uno de los últimos reportes de Brent para el señor Roe— le enseño el folder en mi mano. 

—De cuerdo, se lo entregaré cuando regresé. 

—¿Se fue? — pregunto como si nada. 

—Sí, hace poco más de una hora con la señorita Alesha. 

Juego con el borde de mi saco. —Seguramente tienen que revisar los planos y esas cosas de arquitectos— le digo de forma casual. 

—No lo creo, ella dijo que el señor Roe necesitaba descansar y dejó todo en manos de Erick antes de irse juntos. 

—Ah— es lo único que digo. —Tengo que irme, te dejo los reportes. 

—Claro, yo me encargo. 

Al parecer él también llegó a la misma conclusión que yo y terminó con el acuerdo. Nunca debí darle una de mis tostadas especiales. Mi subconsciente me mira curiosa, pero esta vez no tengo una excusa para haber dicho eso, solo siento la sangre hervir en mis venas. 

Es una suerte que esté de vuelta para ir a Downing Street. 

Pero como siempre la vida no me deja irme fácilmente porque justo cuando cruzo por el pasillo me topo con Bennett al teléfono, no quiero hablar ahora, pero me ve casi de inmediato así que no puedo escabullirme. 

—Lo tengo listo Alex— dice y aprieto los dientes —¿Por qué Erick? 

¿Dónde estás? — lo veo rodar los ojos. —Está bien, ya lo tengo. Si claro, estas "Muy ocupado con ella", Sí, lo que digas, no quiero saberlo. Adiós. 

Ocupado. 

Claro. Desapareciendo el estrés. ¿Bueno y a mí que infiernos me importa? 

Ese hombre solo me folló cuanto quiso y ahora se fue por otra, Yo sabía que eso iba a pasar tarde o temprano, pero temprano llego antes de lo que esperaba. 

—Hola. 

—Hola Emma ¿Ya te vas? 

—Sí, creo que por hoy ha sido suficiente. 

—Lo sé es una locura todo lo que está pasando— suspira cansado, esto debe afectarlo tanto como a Alexander —Pero ¿Qué te parece si te llevo a tu apartamento? Me queda de paso— ofrece con una sonrisa ligera. 

¿Está seguro que le queda de paso? 

—Te lo agradezco, pero no voy a mi apartamento— sus cejas se alzan —

Día de gimnasio en Downing Street. 

—Pensé que tenías una suscripción a un mejor lugar. Alexander me dijo que... 

Lo corto antes que siga, por el resto de la tarde no quiero escuchar ese nombre otra vez. —El señor Roe no manda en mi vida Bennett y tampoco tiene que ofrecerme nada. Además, me encanta ese lugar, así que no voy a dejarlo. 

—Es muy peligroso ahí. 

—No tengo miedo, soy una chica ruda— sonríe —Así que no tendrás que cuidarme como lo hiciste con Cora— lo miro con una sonrisa ladeada esperando que diga algo, pero pone cara de sorprendido. 

—Solo cumplí sus órdenes madame— me guiña un ojo. —Si vas a Downing Street no te retengo más. Te veré después, pero en definitiva tienes que dejar ese lugar. 

Igual que mi rubia favorita, él evade el tema. 

Interesante. 

—Si consigues un abrigo que tenga mi nombre por todos lados y unicornios dorados de estampado lo haré. — Su ceño se frunce por mi petición extraña y yo suelto una risa corta, nunca lo conseguirá, —Adiós Bennett. — me despido de él y bajo hasta mi Mazda sin pensar en nadie más. 

Sin duda una de mis maneras favoritas de despejar la mente es esta, pero hoy no voy a correr. Ajusto la correa de mis guantes y asesto el primer

golpe al saco de boxeo. Por ahora no tiene cara, pero en cuanto agarre velocidad lo hará. 

Golpe a golpe descargo mi enojo, mi frustración, mi miedo y mi estrés. 

Maldito Seth. Golpeo con fuerza. Maldito Sawyer. Golpeo dos veces y con más fuerza. Maldito Alexander Roe. Golpeo sin parar con más rabia mientras sus palabras se repiten en mi mente. 

Ese fue el acuerdo, un acuerdo de sexo casual, así que no voy a fingir que no lo sabía. 

Pero no puede ser más hijo de puta de lo que ya es. 

Ni siquiera un "Se terminó señorita Brown, gracias por abrirme las piernas" 

Antes de irse con esa bruja egoísta que por lo que veo tenía razón. 

Sigo encestando golpes que apenas me doy cuenta del tiempo que pasa y cuando mis brazos ya no pueden más me detengo respirando pesadamente, eso fue liberador. 

Recojo mis cosas y me doy cuenta que hay poca gente en el gimnasio. Por la ventana veo el cielo oscuro, use más tiempo del necesario, pero ahora me siento mucho mejor. 

Cargo mi bolsa negra y me encamino por la acera al estacionamiento. Voy perdida en mis pensamientos, pero de repente veo algo que me deja perpleja. 

No puede ser. 

Una camioneta negra que reconozco de inmediato esta sobre la acera. ¿Qué diablos hace aquí? ¿Y cómo se enteró que iba a encontrarme aquí? Aprieto el paso ignorando cuando la puerta del frente se abre. 

Antes que pueda llegar a mi Mazda un hombre se interpone en mi camino. 

Ethan. 

—Buenas noches señorita Brown, le pido que me acompañe por favor. 

—Hola Ethan— le soy una sonrisa haciendo tiempo — ¿A dónde? —

pregunto como si nada, como si él no me hubiera visto con Alexander tantas veces. 

—El señor Roe quiere verla. 

Suelto una risa y palmeo su hombro sorprendiéndolo. —Ethan, dígale al señor Roe que se meta su jodida petición por las pelotas y me dejé en paz—

saco las llaves de mi auto y agarro valor para lo siguiente que diré. —Y

también dígale que el acuerdo casual con su puta en turno se terminó. 

Las cejas del pobre hombre se alzan. Él no tenía que escuchar eso, pero no había otra forma. 

—Buenas noches— entro a mi auto sin escuchar su respuesta y me pongo en marcha. Veo camina a la camioneta de regreso mientras salgo del estacionamiento. 

Me sumerjo en la carretera y por el retrovisor veo a la camioneta negra seguirme. Frunzo el ceño. Voy por la derecha y la camioneta también gira a la derecha. Tomo una curva para perderla, pero no lo logro. 

—¡Deja de seguirme maldición! ¿No tienes a una pelirroja que follarte? —

le grito al reflejo dándole un golpe al volante. 

¿Qué quiere de mí? Ya dijo todo lo que tenía guardado. 

Voy a la izquierda y la camioneta viene detrás de mí. Enciendo las luces retrovisores y me estaciono en un cruce, esperando mi turno para entrar. 

Está bien Alexander, no te basto con lo que me dijiste e irte con esa bruja a follar, ahora también quieres restregármelo en la cara, pero no lo harás. 

¿Quiere jugar? 

Bien. 

Vamos a jugar. 

Con cuidado coloco mi celular en el tablero en altavoz después de marcar los números correctos. —Emma— Adam responde inmediatamente. 

—Hola Adam, lamento molestarte, pero necesito los reportes de Brent

¿Crees que podrías llevármelos a casa ahora mismo? 

—Por supuesto— suspiro de alivio —Mándame tu dirección en un texto y voy enseguida. 

—Gracias Adam, te veré ahí. 

Cuelgo y tecleo la dirección de mi apartamento rápidamente. Ahora solo necesito hacer tiempo para que cuando lleguemos él esté ahí. No me pasó desapercibido su desagrado a Adam y aunque seguramente no tiene nada que ver conmigo, al menos puedo aprovecharme de eso para fastidiarlo. 

Voy por otra avenida en dirección contraria a mi apartamento, bajo la velocidad y giro otra vez de vuelta. La camioneta sigue cada uno de mis movimientos, por el espejo retrovisor la veo a dos coches del mio. 

Cuando decido que ya fue tiempo suficiente. Tomo la ruta a mi apartamento. Aún tengo mis pantalones de yoga y mi top, pero eso no me impedirá verme bien. Suelto la goma de mi coleta y dejo caer mi cabello suelto en ondas sobre mis hombros, lo peino con los dedos. 

Aparco frente al edificio y como es de esperarse la camioneta también aparca, pero yo salgo más rápido antes que ellos lleguen. 

Cruzo la recepción y veo a Adam con una carpeta en su mano. —¿Por qué no subimos? — le digo cuando llego a su lado. — Así sabrás donde vivo. 

—Por mi perfecto. Después de ti— señala el elevador con una sonrisa. —

¿Día de gimnasio? — dice cuando comenzamos a subir. 

—Sí, lamento hacerte venir a esta hora, pero perdí la noción del tiempo y realmente necesitaba revisar los reportes esta noche. 

—No tengo ningún problema cuando necesites algo, ya lo sabes. — me guiña un ojo con más entusiasmo que lo habitual. 

Ignoro el gesto extraño de coqueteo y salimos. Las puertas vuelven a cerrarse inmediatamente. —Aquí es— señalo la puerta de mi apartamento a un par de metro mientras rebusco mis llaves en mi bolsa de gimnasio. 

—Linda puerta— sonríe. 

—Gracias, esperaba que dijeras eso. 

Ambos nos reímos. 

—Entonces ¿No necesitas ayuda para revisar los reportes? 

—Eres muy amable, pero no quiero aprovecharme de ti

—No me molesta ayudarte, ya te lo dije somos colegas, ¿Sabes qué? Olvida eso, mírame como un buen amigo. 

Se ve sincero en lo que dice que acepto el ofrecimiento. —De acuerdo. 

Amigo— sonreímos. 

Las puertas del elevador se abren y por el rabillo del ojo veo a Alexander parecer por el pasillo con su abrigo negro sobre sus hombros y la mirada sería justo cuando nos ve. 

Oh rayos. 

Hora de actuar. 

—Está bien Adam— levanto mi mano a su brazo y el moreno me mira confundido. —Acepto tu ayuda. 

No tengo que pedirle que finja porque no finge cuando levanta su mano y la lleva a mi mejilla. Esta vez no me aparto de su toque. —Perfecto. 

Sé que no debería estar haciendo esto, pero que se joda. 

—¿Y si cenamos juntos? — ofrece y su mano se mueve. No vayas tan lejos Adam. 

¿Cenar con él? 

Alexander se acerca con pasos decididos. 

—Sí, cenemos juntos— digo antes de pensarlo. 

Su sonrisa se ensancha y en ese momento una bestia de ojos verdes aparece con una mirada asesina. 

Yo tenía razón, Adam no le agrada para nada. 

—Buenas noches— habla tan fuerte que hace que la mano del moreno caiga de mi mejilla. 

—Buenas noches señor Roe— lo mira confundido. 

—Señor Roe— levanto las cejas fingidamente —Que sorpresa, ¿Puedo ayudarlo en algo? — pregunto amablemente sin soltar el brazo de Adam. 

Sus ojos se mueven ahí. —Hay un asunto que debemos tratar señorita Brown— responde inmediatamente. 

—En ese caso nuestra cena...— Adam interviene mirándolo y después mirándome. 

—Sigue en pie, supongo que el asunto con el señor Roe será rápido—

termino por él. —Me arreglaré y nos vamos— le guiño en ojo. 

—No lo será— lo veo casi bufar. 

—Entonces... 

—Si lo será— los detengo a los dos. —Te prometí una cena ¿No? — sonríe porque lo acabo de elegir en lugar del "Trabajo" y su mano va a mi cintura donde la piel queda descubierta por mi top haciéndome ténsame, pero no me aparto. 

Alexander sigue el movimiento cautelosamente y después cierra los ojos. 

Chúpate esa, señor Roe. 

Mi buen humor no dura ni un solo segundo porque lo veo respirar profundamente, incluso su pecho se alza. 

—Suéltala ahora mismo— gruñe en un susurro bajo y las manos de Adam se apartan inmediatamente más por la sorpresa que por la amenaza. 

Adam me mira confundido. —¿Perdón? — intervengo, pero ya no me escucha. 

—Adam Adam— aprieta las manos en puños — Tienes dos segundos para lárgate de aquí si aprecias tu trabajo, tu carrera laboral. — abre los ojos mostrado esos pozos verdes —Y tu vida. 

Me quedo atónita. De ninguna manera acaba de decir eso. ¿Qué demonios está haciendo? No puede hablar enserio. Las cejas de Adam se alzan por esa advertencia nada profesional. 

—Señor Roe no va a...— me mira cortándome inmediatamente. Está casi echando humo por las orejas y si Adam no se va cumplirá su palabra, puedo verlo en sus ojos. También será mi culpa que pierda su trabajo por utilizarlo secretamente. 

Le lanzo una mirada asesina. 

—Será mejor que te vayas Adam. Te veré en la oficina. 

Lo mira a él y luego a mí, su cabeza debe estar trabajando a toda velocidad tratando de entender qué demonios pasa aquí. 

—Está bien, te veré mañana en la oficina. — se gira —Buenas noches señor Roe. 

Alexander ni siquiera le responde solo se le dedica a mirarme fijamente completamente molesto mientras el moreno entra en el elevador y las puertas se cierran. Pues no es el único molesto. Lo miro de la misma forma y su pecho se expande. 

—¿Qué demonios hacías con él? 

Suelto una risa larga. Está loco, jodidamente loco. —¿Perdón? Mi vida privada es solo mi jodido problema señor Roe— uso sus propias palabras de esta mañana — Así que no le permito hacer preguntas tan personales. 

—Controla esa puta boca Emma de una buena vez y recuerda quién eres. 

—Tiene toda la razón. Aunque para usted solo era su calienta pollas que se cogía cuando le daban ganas, para los demás en realidad soy Emma Brown y me importa una mierda su advertencia. Buenas noches. 

Comienzo a caminar para alejarme, pero me toma del brazo. —Suéltame —

trato de zafarme de su agarre sin alzar la voz porque estamos a medio pasillo. 

—No hasta que resolvamos este puto problema. 

¿Resolver? Aquí no hay nada que resolver, este acuerdo se terminó. 

—No hay ningún problema señor Roe, busque a otra mujer que le caliente la polla que yo ya tengo remplazo para llenar mi coño y lo acaba de ver irse por el elevador. — digo solo para molestarlo. 

Su cara se desencaja con esas solas palabras y pierde el control. —¡Y una mierda! — me atrapa contra la pared comienzo a forcejear. —¡Y una maldita mierda! Tu coño es solo mio, solo mío. 

—¡Y una mierda tú! Si no me sueltas ahora mismo te juro que voy a... 

Estampa la boca con fuerza contra la mía. Me remuevo con más fuerza resistiéndome a besarlo, pero sus manos rápidamente me atrapan en la pared inmovilizándome. 

Bien, si no puedo usar mis extremidades voy a usar la boca. 

Abro la boca dejando que su lengua entre y se enrede con la mia, después atrapo su labio entre mis dientes haciéndolo gruñir y que apriete su cuerpo contra el mio, pero no es para besarlo. 

Abro la boca y muerdo con tanta fuerza su carne hasta que suelta un gruñido bajo y pruebo el sabor de la sangre en mi lengua. 

Se aparta de inmediatamente. 

—No vuelvas a tocarme ni a besarme. Ese acuerdo casual se terminó. 

Tomo mi bolso de gimnasio del suelo y camino por el pasillo, pero rápidamente soy empotrada contra la pared a espaldas y un azote muy fuerte retumba en mis oídos mientras me levanto sobre la punta de mis pies. 

¿Qué demonios? 

Su mano vuelve a bajar y otro azote me escuece la piel, por la fina tela de mis pantalones de yoga siento perfectamente su toque como si no hubiera barreras. Me gira sobre hasta que lo tengo frente a frente. 

—Tu y yo no hemos terminado— dice con voz baja. 

—¡Claro que sí, yo ya no soy tu puta en turno! 

—¡No te llames así! 

Oh Dios estamos montando un espectáculo en el pasillo. Ni siquiera quiero ni ver si hay alguien mirando o voy a morirme de vergüenza. 

—¡Tú fuiste el que lo dijo cuándo me dijiste que solo me cogías cuando estabas caliente! — le recuerdo golpeado mi mano en su pecho. —¡Y luego te fuiste con esa bruja a su casa y pasaste la tarde ahí! ¡Dime, ¿Te la cogiste con fuerza como te gusta?! ¡¿Te la chupó?! 

El solo pensarlo me hace apretar los dientes. Aunque no voy a admitirlo en voz alta. 

—¡Soy un jodido imbécil! 

—¡Si lo eres! 

—¿Te importa lo que pasó con Alesha? 

¿Lo qué pasó? ¿Está admitiendo que se la folló? Dejo de forcejear con él. 

—No me importa, puedes hacer lo que quieras— me duele la garganta de tanto gritar. 

—Si te importa. 

—No señor Roe, usted es libre de hacer lo que quiera con quien quiera y ese no es mi problema, ahora suélteme tengo planes para esta noche. 

—Y una mierda tus planes, si ese jodido imbécil regresa te juro por Dios que lo voy a joder. 

Lo miro mal. ¿Cuál es su jodido problema con Adam? 

—Vamos a hacer las paces— atrapa mi cintura y me atrae a su pecho. 

—No hay que hacer las paces, Tú y yo no tenemos nada que arreglar. 

Entierra su mano en mi cabello y lleva mi boca a la suya. Me resisto otra vez, pero cuando su lengua cepilla mi labio inferior mi boca suelta un gemido ronco y sus manos bajan por mi espalda para ahuecar mi trasero. 

Mi cuerpo quiere ceder sin restricciones, pero el recuerdo de sus palabras me detiene. 

Me libero y lo abofeteo — Te dije que no vuelvas a besarme— Su cara se arruga, pero me toma de las mejillas y vuelve a besarme con más intensidad metiendo su lengua sin permiso. 

—Eso nunca— aprisiona mis manos en mi espalda —Nunca nena— gruñe y ahueca uno de mis pechos. 

Comienzo a jadear y él se enrolla una de mis piernas en su cintura y me clava contra la pared. Oh buen señor, esta duro. 

—Necesito estar dentro de ti nena, ahora mismo. 

El calor de sus palabras sube por mis mejillas y finalmente abro la boca sucumbiendo a la tentación. Lo quiero dentro, aunque sea por última vez. 

—Vamos— toma mi bolso en sus manos y después me toma en brazos. 

Me aferro a su cintura sin importarme que estamos montando un espectáculo y me apodero de su boca mientras entra a mi apartamento. 

Cierra la puerta con el pie. Me pone sobre la mesa y se lleva mi pierna a la cintura mientras se abre paso a mi boca con su lengua. El sonido de su celular en su abrigo resuena una y otra vez. 

—Tu teléfono— le digo entre jadeos sacando su abrigo por sus hombros. 

No me hace caso y saca mi top por encima de mi cabeza liberando mis pechos con un rebote. Su boca no pierde el tiempo antes de ir por ellos y me saca una serie de gemidos sonoros mientras retengo su cabeza ahí. 

Su boca... es mi perdición. 

El teléfono vuelve a sonar, estar claro que es algo importante o no habrían insistido tantas veces. 

—Contesta, puede ser importante. 

—Me importa una mierda, quiero hacer las paces con mi pequeña seductora. 

—No soy tu nada— saco su camisa y la arrojo al suelo antes de ir por el botón de sus pantalones. 

—Si lo eres— me empotra contra la mesa y clava su erección contra mi pelvis haciéndome gruñir

Saca mis pantalones de yoga de un tirón y mis bragas los siguen. Baja el elástico de sus pantalones y libera su erección. 

—Ahora vas a recordar de quién es este coño porque veo que se te olvidó—

dice muy serio y guía su polla a mi entrada. —¡Es mio nena! — me embiste de una sola estocada. 

Grito por la repentina invasión y su boca baja directamente a la mia mientras comienza a embestirme sin piedad. Me agarro a su espalda clavando mis uñas para soportar el peso de sus estocadas y levanto la cadera recibiendo una tras otra. 

—Recuérdalo— embiste —¡Es mio, solo mio! — embiste dos veces llegando hasta mi útero —¡Ni el puto Adam ni nadie puede tocarlo! —

embiste dos veces. —¡¿Está claro Emma?! 

Puede esperar sentado una respuesta, ya perdí la habilidad de hablar y de pensar. 

Bajo mis manos por su espalda y las clavo en su culo para atraerlo a mí. 

Gruñe en mi boca y levanta mi pierna sobre su espalda para hacer la penetración más profunda. 

Oh Dios. 

—¡Alexander! — lloriqueo por el placer. 

—Siéntela nena, es tuya. 

Gimo en alto. —¿Mía? — bajo las manos entre nuestros cuerpos hasta ahuecar sus bolas por debajo del lugar por donde nuestros cuerpos se unen. 

Gruñe con la mirada oscurecida. Me muero si me dice que su polla es mía. 

No lo hace. 

Solo se queda en silencio y baja las dos manos a mis muslos y me inclina sobre la mesa para penetrarme con más fuerza. 

—¡Oh Dios Alexander! — Me agarro a su pecho y muerdo la carne para amortiguar mis gritos. Sin darme tiempo a prepararme la fina cuerda se tensa hasta mis entrañas y se rompe. 

Me corro. 

Dos arremetidas más y su esencia caliente me llena. 

Su cabeza cae en el hecho de mi cuello y ambos jadeamos descontroladamente. Fue bueno, muy bueno para despedirnos. 

Un polvo de despedida. 

Joder, el pensamiento me llega al pecho. 

Jamás habrá nadie que me folle así de bueno y muy en el fondo tampoco quiero que lo haya, ni que me haga sentir así, tengo suerte si no me ha atrofiado de por vida para alguien más. 

Sigue jadeando mientras mis paredes se cierran sobre su miembro y me abrazo a su pecho una última vez, inhalando el olor a menta, alimentando mi tortura como siempre. 

Por un momento me olvido lo que dijo en su oficina. 

Recuerdo como cuidó de mi anoche. 

Puede ser enigmático y controlador, pero conmigo fue bueno, claro a su manera. Siento un escozor en mi pecho y esa es la señal para que lo suelte. 

<<  Adiós Alexander Roe>> beso su pecho. 

Lo empujo hasta que sale de mi interior y me coloco mis bragas bajo su mirada. Ojalá y esta ultima vez hubiera sido lento, me moría de ganas por conocer al Alexander tierno, aunque no creo que exista y jamás volveré a tenerlo. 

Ese pensamiento me escuece por dentro. 

Mi top es el siguiente en cubrir mi cuerpo, pero él no hace intento de vestirse. 

—Ya me cogiste, ya puedes irte. — Le digo y vanto mis pantalones del suelo, pero no me molesto en colocármelos. 

—¿Qué? 

—Lo que oíste, vete— su mirada se ensombrece. —El acuerdo fue muy bueno mientras duro, pero aquí se terminó y espero que seas lo suficientemente hombre para no obligarme a continuar. 

Me mira fijamente. —Emma... 

Lo corto antes que siga. No quiero oírlo, él ya dijo todo, esta mañana y yo ya tomé mi decisión. 

—Cuando hablamos en el restaurante me dijiste que no me obligarías a hacer algo que no quiero. ¿No es así? — asiente. —Bien, no quiero seguir con esto, así que no me fuerces y vete. 

Me mira fijamente, pero no soporto la fuerza de esos ojos verdes y aparto la mirada. No quiero ver lo que dicen. Después de unos segundos lo veo vestirse y me giro para darle privacidad irónicamente. 

Unos minutos más tarde ya no escucho nada, pero sé que sigue aquí, lo siento, mi cuerpo lo siente. Me giro y lo veo vestido con el ceño fruncido. 

Levanta la mirada y camina hacia mí, pero mantiene una distancia prudente. 

Me mira a los ojos. 

—Te di mi palabra y no voy a obligarte, nuestro acuerdo se terminó. 

Lo miro a los ojos una última vez de la forma que quiero, que siempre he querido, pero no me lo he permitido, porque cuando cruce esa puerta volverá a ser el señor Roe. 

Hay una parte de mí que está cayendo lentamente al hacer esto, una parte que se olvidó que esto solo era un acuerdo. 

—Adiós Emma— extiende una mano hacia mí con la mirada seria. 

La miro extendida. <<  Adiós nena>> Esta mañana se fue de forma diferente. 

—Adiós Alexander. — la tomo. 

Nos miramos fijamente, pero ninguno de los dos dice más. Yo soy la primera en soltarlo. Aparto la mirada y lo veo darse la vuelta en dirección a la puerta. 

Cuando la puerta se cierra detrás de él me deslizo por la pared hasta el suelo. 

A esa parte que está cayendo en mi pecho le recuerdo sus palabras, solo era una distracción para él, ese fue nuestro acuerdo, puede que me haya alimentado, que haya cuidado de mí, incluso me haya defendido, pero nunca dejó de ser un acuerdo. 

Como dijo Cora hay baches en el camino que tengo que superar como Seth o Sawyer. 

Miro la puerta. 

Pero Alexander no fue un bache en mi camino, fue la mejor parada que puede tener cuando todo estaba jodido. 

Pero nada dura para siempre. 

Y ya es hora de continuar. 

Hola sexys

No me odien que yo también lloré un poquito al escribir esto. 

Nos leemos pronto. 

-Karla

Capítulo 22

Tres años después... 

Broma JAJAJAJA ¡Los quiero tres millones! Ahora sí disfruten del capítulo. 

Emma. 

Sacudo mi cabello dejándolo caer en ondas sobre mis hombros desnudos. 

Luces bien Brown. Me gusta lo que veo en el reflejo. 

Busco entre mi ropa lo que usaré hoy.  Demasiado formal,  Paso una prenda tras otra.  Demasiado casual. 

Paso por una blusa simple de color gris nada llamativa, pero de repente, en el fondo de mi armario veo una blusa negra completamente nueva a excepción de la única vez que Cora la utilizó. 

La saco y la miro con una ceja arqueada, tengo que admitir que me gusta. 

Mi subconsciente niega con la cabeza frenéticamente. 

Pero ¿Por qué no? Esto fue un regalo. Sonrío de lado. 

Termino de abotonarla sobre mi pecho con movimientos casi automáticos y con un poco de más fuerza que de costumbre. Meto los bordes dentro de mi

falda de tubo y me ajusta a la perfección. 

Cuando termino admiro la seda en mi cuerpo. Joder. Me queda mejor de lo que esperé, solo hay un pequeño o no tan pequeño inconveniente. 

Es una talla más pequeña y remarca cada una de las curvas de mi cuerpo con fuerza incluyendo mi pecho. 

¿Y la pervertida soy yo? 

La persona que pagó por esto sabía de sobra que la prenda no sería de mi talla y aun así lo hizo. 

Cora me observa desde mi cama con la mirada curiosa. —¿Esa no es la...? 

—Si. 

—Pero dijiste que anoche se terminó. 

—Y lo hizo, pero esto fue un regalo y no tengo otra opción para hoy—

respondo como si nada y me aplico una buena cantidad de labial rojo. 

Anoche se terminó mi acuerdo casual con Alexander Roe. Pero él sigue siendo el dueño de la empresa en donde trabajo, eso no puedo cambiarlo. 

—Por supuesto. 

Sonríe de lado como si supiera cuales son mis verdaderas intenciones usando esto, pero mentalmente me repito la mentira que le di hace unos minutos. Esto es lo único que tengo para ponerme hoy. No es como si quisiera dejar a la pequeña seductora jugar un poco. 

—¿Entonces realmente se terminó todo con el sexy de Alexander? —

suspira. 

No le dije las razones que me orillaron a tomar la decisión, ni lo que me dijo en su oficina, solo dije que no quería seguir follándome a un extraño y quería concentrarme en mi trabajo ahora que las cosas estaban realmente mal por lo que ocurrió en el condado de Brent. 

Y ella pareció aceptar la negativa igual que él. 

Comienzo a pensar que soy buena mintiendo. 

Asiento. —Sí, y me gustaría que el apodo de sexy regrese a ser solo mio. 

—Bueno, eso no será realmente posible— la miro extrañada por el reflejo del espejo y sonríe —Digamos que le agarré un poco de cariño a ese gruñón malhumorado. 

Resoplo. —Por favor Cora, solo lo viste un par de veces no puedes tenerle cariño y como acabas de decir es un engreído malhumorado. 

—Sí, pero la noche en el bar vi cosas... interesantes y no puedo odiarlo del todo. Digamos que no es del todo un idiota. ¿No me digas que después de todo lo que pasó entre ustedes no sentiste nada más que una atracción física con él? 

Lo que dice me deja pensando. ¿Sentí algo aparte de una atracción física cuando estuve con él? 

Bueno. Hubo un momento. 

Cuando me sentí diferente. 

En Birmingham. Cuando estaba inconsciente y me pidió que me quedara, No me quedé por que fuera parte del acuerdo, tampoco lo acaricié por curiosidad, lo hice por razones totalmente egoístas. 

Porque quise hacerlo. 

Suspiro. 

—No Cora. Por extraño que parezca no sentí más de lo que debía— miento

—A lo mejor Seth me atrofió— me encojo de hombros. 

Hace una mueca a la mención de ese idiota. —¿Y entonces por qué te ves así? — se recuesta con las manos bajo su barbilla. —Pareciera como si... te pusiera mal que se haya terminado. 

Sacudo la cabeza, lo que menos quiero es que note mi estado de ánimo decaído porque no me siento así, me siento genial, me siento sexy. 

Además, no voy a aceptar un sentimiento extraño de tristeza que no tiene nombre en mi cabeza y tampoco tiene el más mínimo sentido su repentina aparición en mi pecho. 

Esto no es una ruptura amorosa. 

—No es por él, esto iba a pasar tarde o temprano. Es solo que últimamente mi vida ha sido una montaña rusa de emociones. Lo que pasó en la empresa, Seth, Sawyer. — suspiro — Créeme que Alexander es la menor de mis preocupaciones. 

—Entiendo— acepta la negativa y mentalmente se lo agradezco. — Y ¿Qué pasará con lo que sucedió en Brent? Fue algo muy serio según tengo entendido. 

—Hoy tendremos una reunión a medio día y se discutirá el proceso que vamos a llevar sobre todo para que no llegue a oídos de la presa. Sospecho que será una reunión muy larga y agotadora. 

—Menos mal van a arreglarlo, vi a Bennett bastante preocupado anoche. 

Realmente espero que las cosas mejoren por ti y por todos los de ese lugar. 

—Así que te viste Bennett anoche. — la miro con una sonrisa sabedora por el reflejo del espejo. —Y yo que pensé que las cosas en la galería te habían retenido por más tiempo. 

—¡No! Bueno... Sí, llamó y estaba por la zona— se encoje de hombros —

Ofreció una cena y no pude negarme, pero no fue nada de lo que te estas imaginando solo... charlamos un poco y... no sucedió nada más. 

La miro con los ojos entrecerrados, pero me rehúye la mirada. 

Por su puesto que no sucedió algo. 

Sonrío con la cabeza gacha y tomo mi bolso. —Sigo esperando oír esa misteriosa historia entre ustedes, no creas que lo he olvidado— me inclino

hacia ella y me da una sonrisa sabedora, sabe muy bien que mi curiosidad siempre gana y está disfrutando ocultándomelo. 

—Está bien, ya sufriste lo suficiente estos días, pero como ya te vas. Te lo diré en la cena. 

—Entonces me encargaré de no llegar tarde. — hago un saludo casi militar y se ríe —Me voy, no quiero hacer esperar a mi jefe y que enloquezca, lo de Brent lo tiene muy agobiado. 

—Cuídate sexy— lanza un beso en el aire — Y Emma... 

— ¿Sí? — la miro sobre mi hombro. 

—Yo... Sé que no este no es el mejor momento para decírtelo, pero tampoco puedo ocultártelo, hablé con Dylan— su mirada se ensombrece. 

Sospecho que no son buenas noticias. 

—¿Y qué te dijo? 

—Fue tu padre— dice en voz baja —Él usó sus influencias y liberó a Seth, pero eso no es lo peor, también retiró los cargos del expediente— Se mira las manos antes de responder. —Seth ya no tiene nada en su contra para regresar a prisión. Lo siento mucho sexy. 

Cierro los ojos sintiendo el peso de sus palabras como un golpe en el estómago. 

—¿Emma? 

—Estoy... estoy bien Cora— abro los ojos —Yo... Voy a estar bien, primero me concentrare en mi trabajo y después pensaré que hacer. — tomo una respiración profunda—Te veré en la tarde, te quiero. 

Mientras conduzco a la oficina bajo la lluvia del día repito las palabras de Cora en mi mente una y otra vez. Una sola vez confié en Sawyer como mi padre contándole uno de mis secretos más oscuros, pero veo que a él no le importó. 

Por eso me niego a confiar en alguien más que no sea Cora, porque lo único que he recibido de la gente en la que lo hice fue una bofetada en la cara. 

Nadie es confiable, no debes buscar quién te cuide las espaldas, tú debes hacerlo. 

Y Desde que mi madre murió me encargado de hacerlo yo sola. 

Me quito una lagrima traicionera antes que baje por mi mejilla. 

No voy a rendirme. Comencé de cero en Londres y voy por buen camino. 

Quiero una vida aquí y voy a luchar por ella. 

Desde hoy... Sawyer Taylor está muerto para mí. 

El semáforo cambia de color y piso el acelerador ansiosa por sumergirme en el trabajo y no en mis problemas, pero en ese momento mi celular suena. 

Me lo llevo a la oreja sin fijarme en el número para evitar distracciones. 

—¿Hola? 

—Hola conejito. 

Doy un volantazo bruscamente llevándome por el lado contrario de la carretera y casi me impacto con la acera, pero logro detenerme al último momento. Mi cuerpo sale rebotado por el golpe igual que el pequeño aparato en mis manos, pero me mantengo en mi lugar gracias al cinturón de seguridad. 

No. 

Mis muñecas comienzan a sacudirse cuando tomo mi móvil otra vez. —

¿Se... Seth? 

—No sabes cómo me pone que me reconozcas de inmediato después de este tiempo. — su tono de voz cala mis orejas —Quiero que nos veamos y hablemos de nosotros. 

—No tengo na... nada que hablar contigo. 

—Yo creo que sí, ahora estoy libre de ese lugar donde me encerraste y necesitamos aclarar varias cosas conejito. 

—¡No me llames así! 

—Tranquila cariño. 

—¡No! 

—Bien, no me dejas de otra, a la mierda ese papel de tipo bueno. — su tono de voz cambia al Seth que conozco, el verdadero Seth. — Escúchame bien. 

No te pongas difícil conmigo Emma, ¿Ya olvidaste lo que sucedió la última vez que me negaste algo? — me quedo en silencio y lo escucho sonreír —

Te follé duro. 

No me folló. 

Me tomó en contra de mi voluntad. 

—Vete a la mierda— consigo decir. 

—Me iré con gusto después de que nos veamos y tengamos un reencuentro digno de nosotros. Me imagino que has estado un largo tiempo en abstinencia desde hace dos años y necesitas una buena follada. 

Recupero mi voz. —No voy a verte y si insistes te vas a arrepentir. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Gritar? — se burla —¿Cómo fueron las suplicas? 

¡Ah! Ya recuerdo. Era algo como, no Seth por favor— imita mi tono de voz y su risa retumba en mis oídos — Si vieras la cara de puta que tenías mientras nos divertíamos. 

Cierro los ojos y esas sucias palabras me escuecen en el pecho. —Cállate—

le pido con un hilo de voz. 

—No conejito, me pongo duro cada vez que lo recuerdo— jadea —Es más, dejemos de perder el tiempo y juguemos ahora mismo. 

Me quedo petrificada y escucho su gruñido. Siento repugnancia. El maldito lo está haciendo de nuevo. Justo como lo hizo mes tras mes los últimos dos años en Trafford después de esa noche. 

Hago una mueca de asco, pero mi cuerpo no reacciona y me quedo congelada en esa posición. 

—Joder, esos meses que pasé en prisión por tu estúpida boca fueron lo peor, pero ¿Sabes que era lo que me aliviaba? Tú y solo tú. 

Quiero que se calle, no quiero oír esos asquerosos sonidos. Debería arrojar mi celular fuera de mi oído, pero no puedo. Por más que lo intento no puedo. 

Los ojos comienzan a escocerme y un par de lágrimas se deslizan por mis mejillas.  Vamos Emma. Tengo que colgar. Necesito despertar mis músculos y hacer mi cuerpo reaccionar de una buena vez. 

Cierro los ojos con fuerza.  Por favor. Por favor. 

<<  Nena>> la voz de Alexander viene desde lo más profundo de mi mente por alguna razón. Ese intenso sentimiento que recorre mi cuerpo cada vez que me llama así viene de golpe. 

Abro los ojos y reacciono. Parpadeo y ya puedo moverme. 

—No me llames de nuevo maldito enfermo— digo con voz clara y pongo en marcha mi auto secándome las mejillas bruscamente. 

Se ríe del otro lado. —Oblígame. 

—Púdrete en el infierno. — corto la llamada y piso el acelerador. 

Miro por el retrovisor. Tengo las mejillas pálidas, pero no me siento débil. 

Mi respiración está acelerada y siento como si una corriente de adrenalina en fuego me hubiera recorrido el cuerpo. No sé cómo reaccioné, pero lo hice. Lo hice ¿Y si fue por...? Parpadeo y entro en el estacionamiento de Hilton &Roe. 

La adrenalina hace a mis piernas temblar mientras subo por el ascensor y apenas presto atención a las personas a mi alrededor solo sigo en dirección a mi oficina. 

—Buenos días Emma, la reunión de Brent se cambió y será ahora mismo. 

— Alicia aparece detrás de mí. —Lo ejecutivos están yendo para la sala de juntas. 

—Ah, gracias— camino distraídamente para mi oficina, pero me detiene. 

—¿Podemos hablar? 

—¿Sobre qué? — pregunto algo confundida, sigo aturdida por lo que ocurrió con Seth. 

—Emma, no te mentí sobre Alesha Smith— dice y mi mente dispersa viene de regreso. —Hasta hace unas semanas no sabíamos que ella era la arquitecta del proyecto. El señor Roe lo mantuvo en secreto y creo que ya sabes lo que todos imaginamos de ella, aunque ahora entiendo sus vivistas constantes. 

Pensaron que era su amante en turno, pero no se equivocaron. 

—Alicia, hablar de esa mujer es lo que menos quiero en este momento. 

—Solo escúchame un segundo más por favor. 

Suspiro, está bien me quedaré a oír su "disculpa" y después me iré. —Bien, te escucho. 

— Cuando nos la presentaron como la arquitecta de los hoteles de lujo no te dije sobre ella porque...— se detiene y la miro con una ceja levantada —

Porque el señor Roe me lo pidió. 

Alto. —¿Qué? 

Suspira y me jala hasta mi oficina. 

—Tu ganaste la propuesta del proyecto de apertura y no quiso causar problemas porque Birmingham es uno de nuestros proyectos más grandes de este año, por eso dijo que no te la mencionáramos. 

—¿Qué clase de problemas? 

—Oh, ese es el punto. Cuando ella se enteró que Birmingham era tuyo hablo con el señor Jones para que te lo quitaran— ¿Qué? —Pero el señor Roe se enteró y se negó— baja el tono de voz —Ella armó un escándalo y fue ahí cuando me pidió que te mantuviera al margen sobre ello para que tú no descartaras en seguir con tu propuesta. 

Me quedo en silencio con la boca abierta. —¿Cuándo sucedió esto? 

—Supe que ella era la arquitecta del Birmingham la semana en la que llegaste y lo del señor Roe sucedió un par de días después que ganaste el proyecto. 

Antes que me hablara del contrato. 

Parpadeo sorprendida. 

—En mi opinión fue muy bueno al defender tu propuesta aun cuando eras nueva. Aunque no entiendo por qué esa mujer quería que te fueras del proyecto, es una arpía para mi desde ese entonces. 

Porque la primera vez que la vi interrumpí su polvo con Alexander. 

—Pero tengo entendido que ellos han trabajado en muchos proyectos juntos. El señor Roe y Alesha. 

—No lo sabía, te lo juro— sonríe, pero su sonrisa se desvanece al ver mi expresión, pero no es por ella es por lo que dijo. —Nunca te mentí, de verdad — sus cejas se arrugan y me siento mal por haber desconfiado de ella. 

—No tenía idea de esto. 

—Y yo no podía contártelo porque el señor Roe... bueno es el señor Roe y ya sabes lo intimidante que es, me ordenó discreción, así que no digas nada de lo que te dije. 

—Soy una tumba— hago un gesto de sellarme la boca y ella sonríe. 

—¿Entonces estamos bien? 

La miro con los ojos entrecerrados y su mirada se entristece. —¡Claro que estamos bien! — sonrío. 

Antes que me dé cuenta la tengo rodeándome con sus brazos y le regreso el abrazo. Ella solo cumplió las ordenes de Alexander y como ya he visto nadie en este edificio es capaz de cuestionar sus órdenes a menos que quieran perder su empleo. 

—Ahora hay que ponernos a trabajar porque, aunque nosotras estemos bien, la situación de la empresa no lo está. 

Se separa. —Ni que lo digas, el señor Jones llegó desde las siete de la mañana y no ha parado de llamarme. 

Oh Dios, eso no es buena señal. —Entonces no hagamos esperar a los demás y vamos a la sala de juntas. 

Asiente y nos encaminamos hasta dicho lugar mientras proceso la información que acaba de soltarme. 

Cuando más siento que conozco a Alexander Roe, menos lo hago. 

Pero eso no es lo peor, ahora sé que tengo un enemigo laboral y es la pelirroja. 

Recuerdo lo que dijo en Birmingham sobre cuidar mi trabajo, no mentía. 

Ella está jugando sucio. Hablar con mi jefe para que quitara mi proyecto fue demasiado y tendré que andarme con cuidado o va a conseguir lo que quiere. 

Hasta ahora no he contraatacado, pero sigo una castaña que puede hacerla ver su suerte. 

Cuando entramos la mesa está casi repleta de ejecutivos trajeados a excepción de unos pocos lugares, como el lugar principal de Alexander. 

Dejo esos pensamientos de lado y tomo asiento junto a Adam y Alicia junto al señor Jones. 

Erick, el hijo de mi jefe entra en un traje formal que le sienta bien con una sonrisa de lado a lado que comienzo a creer que es habitual en él, pero no viene solo, justo como el día que lo conocí, entra Alexander. 

Su traje está de vuelta. 

Y su expresión de empresario gruñón también. 

Todos lo notan porque inmediatamente la sala completa se queda en silencio. 

Sus ojos verdes y molestos recorren la sala hasta que reparan en los publicistas y luego en mí. Inmediatamente aparto la mirada y veo a la pelirroja entrar detrás de él moviendo la cintura con demasiado entusiasmo. 

Se sienta a su lado, aunque hay otra silla disponible al lado de Erick, pero a Alexander no parece molestarle en absoluto. 

Por lo que veo el señor Roe se pasó la exclusividad por las pelotas desde ayer. 

Bueno ¿Y a mí que me importa lo que haga? Aparto la mirada. 

—Caballeros, damas, me imagino que ya saben por qué están aquí— el rubio de siempre, Robert, se levanta de su lugar y comienza a hablar de lo sucedido en el hotel de Brent. 

La reunión comienza con él dando detalles cuidadosos y yo finjo estar anotando cosas importantes que es lo que debería hacer, pero en realidad por el rabillo del ojo estoy viendo a Alexander y a su chica en turno. 

Solo por curiosidad. 

Él está tenso en su lugar y tiene la mirada perdida en algún lugar lejano que dudo que este escuchando a Robert y ella... Arqueo una ceja al ver lo que hace. 

Se remueve en su lugar fingiendo que se acomoda en su ridículo traje apretado, pero lo que hace es acercarse más a él en cada oportunidad. 

Cuando consigue estar a milímetros del cuerpo de Alexander sonríe apenas perceptiblemente. 

Levanta la mirada y me mira con la cabeza ladeada. 

Deja una mano sobre la mesa mostrando sus perfectas y afiladas uñas rojas, pero unos segundos después la baja con una sonrisa y él da un sobresalto antes de mirarla. 

¿Pero qué demonios? 

¡Alto ahí pelo de zanahoria! ¿Qué tocaste? 

Carraspeo más alto de lo necesario sintiendo un poco de vergüenza cuando varios ojos se vuelven hacia mí. Incluidos unos ojos verdes. 

—¿Todo bien? — pregunta Adam en voz baja. 

Aparto la mirada. —Sí, solo necesito un poco de agua. — abro una de las botellas frente a nosotros y lleno mi vaso. 

Tomo un sorbo y por arriba veo a la pelirroja regresar a su lugar moviendo sus pechos plásticos demasiado grandes para ser reales como si fuera espectáculo de malabares. 

Si sigue haciendo eso, la próxima vez los tendrá fuera frente a todos los presentes. 

Su expresión está molesta y sus manos están de vuelta a un lugar seguro. 

Oh vaya. Sonrío ¿Alguien no pudo jugar como quería o a él no le importaron sus insinuaciones? Ella sigue mirándome de una forma que deja muy en claro que está marcando su posición con él. 

Me reacomodo en mi lugar. 

¿Enserio quieres meterte con una Brown? 

La miro con una ceja levantada y ella levanta la barbilla dándome la respuesta que necesito para comenzar a destruirla. 

Es hora de darle una lección a la la señorita Smith ya que a ella no le importo buscar a mi jefe para fastidiarme el trabajo. 

En Birmingham dijo que yo era lo más fácil para Alexander, pero ahora le mostrare que no necesito estar al lado de él para hacerlo jugar. Cosa que ella no puede hacer ni tocándole el miembro por debajo de la mesa. 

—Que calor hace aquí— digo en voz baja en nadie en particular mientras me abanico con las manos. 

El movimiento hace que Alexander levante la mirada. Si aún sigue interesando al menos un poco en mi de forma física, voy a usarlo a mi favor. 

Está lección también es para él... y su boca imprudente. 

El rubio sigue hablando y entonces aprovecho para desabrochar mi blazer y lo saco por mis hombros dejando ver mi... peculiar blusa. Adam como todo un caballero me ayuda a terminar y lo coloca en el respaldo de mi asiento. 

Le doy las gracias en voz baja y coloco mis codos sobre la mesa como si estuviera atenta a la reunión. 

No los miro, pero siento su mirada fija en mí. 

Este solo es el comienzo. 

Me abanico otra vez con las manos y entonces abro los dos primeros botones de mi blusa discretamente. En este momento estoy muy agradecida de tener algo de tamaño debajo de mi sujetador porque el siguiente botón termina de abrirse con un pequeño rebote. 

Un golpe resuena por debajo de la mesa como si alguien se hubiera golpeado la rodilla y todos se quedan en silencio y voltean hacia Alexander. 

Frunce el ceño. —Disculpen— carraspea —Continua Robert. 

El rubio asiente y sigue hablando, pero yo no aparto la mirada. 

Hora del espectáculo. 

Busco sus ojos hasta que los atrapo, entonces decido apoyar mi cabeza en mi mano y la blusa se abre un poco más. 

Sus ojos recorren la tela apreciativamente y cuando el verde comienza a adquirir un tono más oscuro me doy cuenta que la reconoció. 

Sé que probablemente no debería hacer esto, pero esa mujer me ha tocado las pelotas y ya me cansé de ella. 

Alexander me mira fijamente con una ceja arqueada, pero no contesto a su gesto y me inclino al otro lado de forma inocente. 

Recorro mis ojos por su cuerpo lentamente, aunque eso lo hago más para mi beneficio. Me encanta la forma en la que su traje se aprieta perfectamente a su cuerpo y yo ya sé lo que queda debajo de la tela. 

Un perfecto cuerpo musculoso y delicioso. 

Después de terminar mi recorrido lo insto a llevarse la mano a la barbilla. 

Frunce el ceño como si no entendiera y con los ojos le señalo su mano. 

La levanta confundido y la apoya bajo su barbilla apoyándola sobre el reposa manos de su silla. 

La pelirroja sigue el gesto con sus ojos avellana como si fueran dagas. Ya notó que Alexander tiene la vista fija en mí. 

 <<Acaricia tu barbilla>>  pienso y hago todo lo posible para darle a entender lo que quiero con gestos sutiles. Le toma un par de segundos hacerlo y ella me lanza una mirada asesina. 

Me muero por soltar una risa. 

Él está jugando de mi lado sin saberlo. Me lo comería a besos ahora mismo si pudiera, pero eso no será posible nunca más así que me conformo con sentir la satisfacción porque también lo dejaré con las ganas. 

Le hago un gesto para que se acaricie la boca. Cuando lo hace levanto la mia e imito su gesto pasando delicadamente mis dedos sobre mis labios. Me inclino un poco más y lo miro con intensidad mientras tomo otro sorbo de agua y con cuidado quito los restos de mi labio inferior con mi lengua. 

Sus ojos siguen el movimiento lentamente y se reacomoda en su lugar. 

Por un segundo dejo de mirar a Alexander y veo a la pelirroja. 

Oh Dios, si las miradas pulverizaran ya estarían asistiendo a mi funeral. 

Yo no juego sucio como ella, las Brown jugamos con elegancia. 

Sonrío con suficiencia y le guiñó un ojo, sus mejillas se encienden rápidamente. ¡Ja! Estoy en mi salsa. Vuelvo la mirada a Alexander y le guiño un ojo también. 

Su mirada se desencaja y una de sus manos baja rápidamente ocultándose debajo de la mesa. Seguramente no tiene idea no tiene idea de lo que pasa y yo no se lo explicaré. 

Solo dejaré que vea a la pequeña seductora actuar. 

Sus ojos verdes me recorren apreciativamente otra vez, pero esta vez aparto la mirada. 

Ya fue suficiente. 

Mi buen humor se desvaneces poco a poco, aunque todavía me siento satisfecha de lo que hice. Es una pequeña advertencia para que esa mujer mantenga su distancia conmigo. 

Aparto mi cabello a un lado descubriendo la piel de mi cuello, el calor aquí es insoportable y las miradas intensas de Alexander no ayudaron en absoluto. Estoy molesta porque mi juego también me afectó a mí. 

El rubio sigue hablando, pero apenas lo escucho. Al menos jugar con esto me hizo olvidarme del problema más grande que tengo ahora. 

Seth. 

Cierro los ojos un segundo y cuando vuelvo a abrirlos Alexander me sigue mirando, pero lo único que recibe de mi es una mirada seria y su ceño se frunce hasta que su gesto se vuelve a endurecer. 

Don gruñón volvió. 

Te quedarás con las ganas. 

Sonrío y mentalmente me transporto a mejor lugar donde no hay problemas y no hay brujas tratando de quitarme el empleo. En ese lugar soy feliz. Es una pequeña casa a las afueras de Trafford, con esa mujer que me inspiró a ser la mujer que soy. 

Kate Brown. 

Mi madre. 

Ahí era tan feliz y no lo sabía. 

Ojalá y el tiempo se pudiera regresarme a ese momento donde solo éramos las chicas Brown. 

—¿Me oíste Emma? — la voz de Adam me saca de mi trance. 

—Lo siento ¿Qué dijiste? 

—Que nosotros también vamos con ellos esta tarde al estado de Brent para la revisión que se hará con él hotel. 

—De acuerdo. 

Parpadeo y sin querer levanto la mirada. Los ojos de Alexander están fijos en mí. Seguramente quiere sacarse el estrés con sus juegos de miradas que ya conozco. 

Pero justo a mí no me apetece. 

Me concentro en la vista que hay por los ventanales. Esta reunión se me está haciendo eterna. 

Mi celular vibra en la bolsa de mi blazer en mi espalda y con cuidado lo saco. Es un mensaje de un número desconocido. Lo abro. 

Mira lo que encontré conejito. 

Mi respiración se detiene y siento la sangre abandonar mi cuerpo cuando veo lo que es. Hay una foto adjunta mía con Seth y... las correas en mis manos. ¿De dónde la sacó? 

Abro la boca y trato de respirar, pero no puedo. No puedo. 

La voz de rubio se distorsiona en mis oídos por la falta de aire. La reunión sigue su curso y sé que es muy importante, pero tengo que salir de aquí. 

—Lo siento— me levanto de inmediato y salgo al pasillo sintiendo que mis pulmones no pueden tener suficiente oxígeno. 

Maldito bastardo. 

Me agarro a la pared para alejarme de la sala de juntas y cuando llego al final del pasillo dejo caer mi cara en mis manos sintiendo que voy a caerme en cualquier momento. ¿Por qué no hay aire aquí? 

Mi corazón retumba con fuerza en mi pecho. 

Voy a desmayarme si no consigo respirar. 

—Emma — Doy un sobresalto en la pared y veo a Alexander frente a mí con el ceño fruncido —¿Estás bien? 

Trato de asentir, pero fallo torpemente. 

—¿Qué está mal? — se acerca con cuidado para sostenerme. 

Logro salir de mi aturdimiento un solo segundo. —Nada— me zafo de su agarre y me tambaleo. 

—A la mierda con nada— ignora mi mirada asesina y me toma por las mejillas. —Creo que estás teniendo un ataque de pánico. Abre la boca y respira hondo. 

Trato de hacer lo que me dice, lo trato con todas mis fuerzas, pero no funciona. —No... puedo. 

—Sí puedes— su mano va a mi espalda y masajea relajando mis músculos

—Inténtalo. 

Vuelvo a intentarlo, pero otra vez sigo sin poder llenar mis pulmones de oxígeno y en ese momento la cabeza comienza a darme vueltas. 

—Respira Emma— me sostiene con más fuerza, pero sigue siendo inútil. 

De repente algo viene a mi cabeza y lo miro directamente a los ojos recordando lo que sucedió en mi auto. 

Nunca había tenido un ataque de pánico, pero puede que haya una solución para esto, aunque no sé si funcionara, pero al menos debo intentarlo. 

—Dilo. 

Su ceño se frunce. —¿Qué digo? 

¡Por Dios! ¡Me estoy quedando sin oxígeno Alexander, necesito que cooperes por una vez en tu vida! 

—Ne... nena— logro articular. 

Me mira fijamente en silencio, los engranes de su cabeza deben estar trabajando a toda velocidad por esa petición extraña, pero no quiero que piense, quiero que lo diga si no quiere cargar con mi cuerpo inconsciente. 

—Voy a llevarte a la enfermería— me toma rápidamente en sus brazos, pero no lo entiende. 

Me agarro a las solapas de tu traje antes que comience a caminar y con la poca fuerza que me queda y lo pego a mí. 

—¡Dilo! 

Me toma por la mejilla con la mano que tiene libre y pega su rostro al mio. 

Sus hombros se tensan y sus carnosos labios se abren. —Nena— su voz gruesa acaricia la palabra —Respira nena. 

Me agarro a sus hombros mientras ese calor intenso me recorre otra vez más fuerte que antes porque ahora no es un recuerdo traído de mi mente, sino que lo tengo frente a mí. 

Me baja lentamente al suelo otra vez mientras aprieto mis parpados y mis pulmones toman esa bocanada de aire que tanto necesita. 

Sus manos me sostienen por la cintura, esperando mientras recobro fuerzas. 

No me equivoqué. Fue él, su voz me trajo a la realidad cuando Seth me tenía paralizada. 

Cuando consigo relajarme abro los ojos lentamente encontrándome con dos pozos verdes. No me deja ver lo que hay en su mirada. Vuelve a cerrarse como siempre. 

Me doy cuenta que aún lo tengo agarrado de las solapas de su traje y rápidamente lo suelto. 

Sus manos se despegan de mi cintura y su semblante serio vuelve a su lugar. 

—Nuca vuelva a dejar una reunión importante como lo hizo señorita Brown

— dice antes que le dé las gracias. 

¿Perdón? —¿Qué? 

—Los altos ejecutivos no vieron su gesto impulsivo de irse a la mitad del discurso de Robert de buena manera. Así que regrese inmediatamente a la sala. 

Pero no me fui solo por ser insolenté. Él mismo vio lo que me sucedió. 

Quiero decirle algo borde porque no entiendo esa actitud gruñona, estaba teniendo un ataque en el pasillo, incluso él estaba a punto de llevarme a la enfermería, pero ahora no parece importarle en absoluto. 

—Está bien — paso a su lado, pero su voz me detiene. 

—Y cuando termine la reunión les dará una disculpa pública a todos los ejecutivos. 

Me vuelvo de nuevo y me planto frente a él. 

—¿Una disculpa pública? — asiente. Quiere tocarme las pelotas otra vez, pero no se sladrá con la suya. —Está bien, lo haré— acepto, aunque me retorceré por las entrañas a hacerlo frente a la pelirroja. —Se dar disculpas cuando debo hacerlo, ese es un don que usted no tiene. 

—Yo no me disculpo porque no tengo que hacerlo. 

Aprieto los dientes y me giro para irme, pero me toma de la mano y me lo impide. 

—¿Cuál es tu problema? — pregunta en voz baja. 

—Tú— bajo la voz tanto como él —Tú eres mi problema. No salí de esa sala porque soy una malcriada, soy una ejecutiva y se cuáles son mis

responsabilidades. No fingí un ataque en el pasillo solo para librarme de la reunión. 

—Hace unos minutos parecía como si no lo supieras. 

¡Arg! Quiero golpearlo en este mismo momento. 

—¿Crees que puedes tratar a la gente así? ¿Crees que puedes ser un gruñón con todo el mundo? — me planto frente a él demasiado cerca —Pues nuevas noticias, conmigo no lo harás y puedes despedirme en este preciso momento si quieres. 

—Ojalá pudiera hacer contigo todo lo que quiero, pero nunca has dejado de desafiarme desde que te conocí. 

—¡Ni lo dejaré de hacer mientras respire! 

—Deja de levantar la voz Emma, vas a montar un jodido espectáculo— me riñe susurrando con los dientes apretados. 

Miro a las personas que pasan a nuestro lado. Estamos llamando la atención. 

—Tú eres el que me sigue sosteniendo para no irme— le reprocho bajando la voz. — Ya suéltame. 

—No me gusta dejar conversaciones a medias, eso ya lo sabes. 

—Me da igual— digo y sus ojos se encienden de coraje. 

Por el rabillo del ojo venir a la pelirroja por el pasillo y mi anterior enojo hacia ella regresa. Su mirada recorre el lugar, sabe que ambos salimos de la sala y ella viene detrás de él. 

¿Un último juego para esa arpía? 

Alexander sigue hablando riñéndome por lo que dije, pero ya no escucho lo que dice solo la veo venir hacia nosotros. Se acerca más y en un impuso

irracional tomo a Alexander por las mejillas y estampo mi boca contra la suya. 

Lo beso. 

Lo beso en toda la regla. 

Sus cejas se alzan, pero no me aparta y después de unos segundos sus manos van a mi cintura y me atrae a él. Subo mis manos por su pecho, la enredo en su cabello levantándome sobre mis tacones, y me doy el lote con su boca. 

El calor bulle entre nosotros rápidamente después de esos juegos previos en la sala de juntas. Sus manos se aprietan en el borde de mi blusa como si se muriera de ganas de quitarla. 

Me tenía ganas, así como yo a él y este beso lo deja en claro. 

Lo beso con más intensidad, pero él no se queda atrás porque atrapa mi labio inferior y lo chupa hacia su boca haciéndome jadear, me falta el aire, pero de una forma más deliciosa ahora. 

Su olor masculino se me sube a la cabeza y por un momento me olvido por completo de todo y me dedico a disfrutar de él y de su sabor. 

Es un maldito engreído controlador. 

Pero me encanta. 

Joder debo estar loca por admitirlo finalmente. 

Con la mano libre lo jalo de las solapas de su saco para acércalo todo lo que puedo a mí y viene de buena gana. Espero que esa mujer vea que me está besando con ganas. Solo a mí. 

Una palabra flota en mi mente mientras acaricio su lengua con la mia haciéndolo gruñir bajo en su garganta. 

 Mio. 

—Alexander — la voz de la pelirroja nos interrumpe. Nos separamos lentamente jadeando y nos miramos fijamente. Sus manos en mi cintura se aprietan con fuerza —Estás montando un espectáculo. — gruñe en voz baja echando humo por todos lados. 

Despego mis manos de su cabello suavemente mientras vuelvo a la realidad. Veo a las personas en el pasillo, dejaron de hacer lo que estaban haciendo y nos miran boquiabiertos. Sus palabras me caen de golpe. 

¡Mierda! 

Quito sus manos de mi cintura rápidamente. 

¡Lo besé! Pero es no es lo peor ¡Lo besé a media oficina frente a todos los que estaban en el pasillo! ¡Oh Dios! 

Abro la boca para decir algo, pero las palabras simplemente no salen y mejor me alejo sin mirar a nadie. 

¡Joder Emma! 

Voy corriendo a la protección temporal de mi oficina aun sintiendo el hormigueo que recorre mis labios y mi cuerpo. ¡Oh Dios! ¿Qué demonios hice? 

Rápidamente y con las manos temblorosas marco el número de Cora que responde después al instante. 

—Hola sexy. 

—Empaca mis cosas, me voy de aquí— digo con la mirada en la puerta cerrada. 

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

—Lo besé— digo en voz muy baja. —Besé a Alexander. 

—Alto, Alto ¿Lo besaste?— percibo una sonrisa al otro lado. —Bueno, no creo que él no lo haya disfrutado. 

—¡Cora! — grito más fuerte de lo que pretendía. —¡Besé a Alexander a media oficina y frente a varios empleados! 

—¡¿Qué?! 

Me aparto el teléfono para amortiguar su grito. —No tengo tiempo para explicarte, pero la pelirroja quería estropear mi trabajo, quise jugar con ella, pero todo se salió de control y Seth tuvo la culpa y yo necesitaba que él lo dijera para ayudarme y Alexander... 

—¡Emma no entiendo nada de lo que dices! 

Camino nerviosamente de un lado a otro. —¿Qué voy a hacer? 

—Cálmate y respira. Salgo para la oficina en este mismo momento. 

Mentiría si dijera que no me alivia escucharla decir eso. No sé qué hacer. —

Pero no cuelgues o enloqueceré. 

Ahoga una risa. ¿Por qué le parece gracioso esto? —¿Dónde estás ahora? 

—Oculta en mi oficina y no saldré ni siquiera si Dylan viene con sus policías secretos. 

Ya no puede contener su risa y miro mal el teléfono. —Entendí algo de la pelirroja, ¿Ella te impulsó a hacer lo que hiciste? 

—No... bueno, algo así. 

— Oh Dios ¿No me digas que estás celosa Emma Brown? 

¿Celosa? —No digas tonterías, esa arpía trató de estropear mi trabajo y merecía una lección, yo se la di, pero fui muy lejos esta vez— me siento en el escritorio. 

Un par de golpes interrumpen en la puerta. —Emma — la voz de Alexander se escucha al otro lado y me levanto de inmediato. Hace intento de abrir, pero no puede porque bloqueé el seguro justo cuando entré. 

—¿Qué fue eso? — pregunta Cora. 

—Es Alexander está aquí. Bien Cora es mejor que dejes de hacer lo que estás haciendo y comiences a escribir mi testamento — miro como el pomo se sacude otra vez — Como sabes tú eres la dueña universal de mis pocas pertenencias. 

—¡Por Dios Emma! — se parte de risa al otro lado —Él es el jodido dueño del lugar, no va a dejar que nada vaya tan lejos, solo abre la puerta y te veré ahí en cuanto llegue. 

—No Cora espera...— la línea se corta. 

Alexander vuelve a llamar a la puerta. Tomo una respiración profunda. Bien Emma, levanto la barbilla, no eres una mujer débil y ya es hora que te enfrentes a las consecuencias de tus actos. 

Camino a la puerta y abro. 

—Toma tus cosas y vamos— dice con el rostro serio. 

—¿A dónde? — arqueo una ceja. 

—A la sala de juntas, la reunión aún no ha terminado. 

— ¿Y lo que pasó en el pasillo? — me arriesgo a preguntar. 

Frunce el ceño como si no pudiera creer que acabo de preguntar eso. 

Después en un rápido movimiento me atrapa sobre la puerta de mi oficina con las manos a cada lado de mi cabeza y se inclina hacia mí, demasiado cerca, pero sin tocarme. 

—Si aún siguiera nuestro acuerdo, ya te estaría azotando sobre mi escritorio, probando ese dulce coño antes de darte una de las folladas más duras de tu vida nena— el calor sube rápidamente a mis mejillas y mi pecho se alza con mi respiración acelerada. 

A mi cuerpo traicionero le gusta esa amenaza y le gusta demasiado. El movimiento captura su atención y por unos segundos su mirada se queda

fija ahí. 

Veo el deseo en sus ojos, esta blusa le provoca algo. 

Sus manos en la pared bajan lentamente hasta la altura de mi cintura, si me toca hay una probabilidad que su advertencia se cumpla. 

—¿Qué estás haciendo? — pregunto para hacer que sus ojos se despeguen de mi cuerpo. 

Aparta la mirada al escuchar mi voz. —Nada— se aparta —Recibirás un castigo como un empleado normal por lo que sucedió y vas a tener que firmar una amonestación en el departamento de recursos humanos. 

—Bien

Me mira en silencio y como no ve otra reacción en mí se aparta y comienza a andar por el pasillo. 

Lo sigo en silencio. Si eso solo será es mi penitencia, entonces ya debió hacerse cargo de la grabación de las cámaras de seguridad y de las personas que nos vieron y no voy a preguntar como lo hizo. 

Entramos a la sala de juntas y todos los ojos se posan en nosotros, pero en cuanto Alexander levanta la mirada todos dejan de mirarnos al instante. 

—¿Todo bien? — pregunta Adam en cuento me siento a su lado. 

Esta vez ya no lo miro. —Sí. 

Los minutos transcurren lentamente o así lo siento yo, pero finalmente el rubio da por terminada la reunión. 

—No vamos a Brent— dice mi jefe y Adam y yo asentimos a la par. 

Los ejecutivos se levantan, pero antes que uno más se vaya tomo una respiración profunda y me pongo al frente. —¿Podrían permitirme un segundo de su atención? 

Todos dejan de moverse y calvan los ojos en mí. Mi pánico al hablar frente a tantas personas amenaza con salir, pero me las arreglo para levantar la mirada sin mostrar ninguna emoción. 

—Salí a la mitad de la reunión —Comienzo. 

Alexander se levanta de su lugar inmediatamente y se acerca hacia mí con el rostro serio. —¿Qué está haciendo señorita Brown? 

—Lo que usted ordenó señor Roe— respondo encogiéndome de hombros y continuo —Tuve un problema de salud y necesitaba aire, pero, no volverá a suceder. Les pido una disculpa. 

Todos me miran sorprendidos. 

—Eso es todo, buenos días— me alejo de ahí dejando a Alexander parado como un pasmarote y regreso a donde mi jefe. Me siento poderosa después de eso. ¿Realmente pensó que no lo haría? 

No soy una chica que se amedrenta fácilmente Alexander. 

—Emma, no era necesario disculparse, sé que su salud ha estado mal desde Birmingham. 

—No quería ser maleducada señor— va a decir algo, pero un hombre de traje lo llame antes que pueda hacerlo. 

—Te admiro— dice Adam a mi lado —Nadie tiene pantalones para hacer lo que hiciste. 

—Ser amable y educado no cuesta nada en la vida. — tomo mis cosas sobre el escritorio. 

—¿Tratas de enamorarme Emma Brown? 

Sonríe y recuerdo lo que vio con Alexander anoche y como lo utilice para hacer molestarlo. Debe creer que ambos estamos en un punto... interesante. 

Suelto una pequeña risa. —No. 

—Es una pena porque lo estás logrando— suena en tono de broma, pero después decirlo por primera vez veo algo que nunca había demostrado él y su mirada baja por el escote de mi blusa por más tiempo del necesario. 

—¿Nos vamos? La gente de Brent nos está esperando. 

—Oh, si— aparta la mirada. —Después de ti— semana la puerta y me encamino por ella. 

. . . 

Me ajusto el casco que nos dieron a la entrada, el clima no ha mejorado ni siquiera aquí. La lluvia que cae nos acompaña mientras trabajamos. Los escombros del hotel están siendo recogidos en este instante. 

Oh no. Esto no fue un derrumbe cualquiera parece como si fuera una demolición o algo por el estilo y lo peor es que cayó sobre esas pobres personas. 

En este momento me siento terrible por tratar de cubrir la noticia para salvar el prestigio de Hilton &Roe. 

—Aquí sucedió. — dice un hombre al que no conozco. 

La mirada de Alexander se queda perdida a lo lejos. —¿Cuántas personas salieron lastimadas exactamente? 

—Veintitrés, señor Roe. 

Cierra los ojos. 

—Mientras no se diga en que hospital están los medios locales no podrán hacer el rastreo— mi jefe intervine —Adam, asegúrate que la seguridad en el hospital sea puesta. 

—Sí señor— saca su celular de la bolsa interna de su saco y se aleja mientras comienza a hacer una llamada. 

—Y con los planos aquí podremos reconstruir el lugar desde donde comienzan las jardineras hasta el estacionamiento en menos de dos semanas

— la pelirroja saca los planos sobre una mesa. 

Todos hablan, pero Alexander no parece escucharlos. 

—Emma, ¿Le parecería bien dar una conferencia de prensa para quitar los rumores de las personas locales? 

—No señor, mientras el derrumbe siga incluso si el señor Roe sale a hablar de Brent los lugareños pueden tener evidencia de lo que paso, sugiero que se siga el plan de la señorita Smith. 

Ella arquea una ceja y sigue señalando algo en el plano junto al otro hombre. —Perfecto— mi jefe parece complacido. —Voy a hablar con el Gerente sobre las visitas que ha recibido. 

Asiento y lo veo alejarse. Hablo con uno de los trabajadores que me dice que vio a dos periodistas de chalecos marrón merodeando la zona. 

Comienzo a tomar notas sobre los posibles sospechosos en primer lugar. 

Vinils. 

Como no pudieron cancelar la asociación buscaran jugar sucio, conozco muy bien mi campo laboral y se dónde pueden atacarnos. 

Primero usaran la vieja táctica de los periodistas y después tendremos fotos en cada artículo sobre lo ocurrido. 

Miro a Alexander recorrer el lugar con la mirada perdida y recuerdo las palabras de Alicia. 

Él no comete errores. 

—¿Vio lo que sucedió? — le pregunto al trabajador —¿Cómo ocurrió toda esta tragedia? 

—Si— admite en voz baja. 

—¿Fue un derrumbe cualquiera? — Se queda en silencio. Apoyo mi mano en su hombro. —Dígame algo ¿De verdad cree que el señor Roe sería tan irresponsable para diseñar un edificio de lujo que se viniera abajo en un segundo? 

—No. 

—Ni yo tampoco, lo he visto trabajar como nadie más no solo en los negocios sino en cada aspecto de su empresa. Hilton &Roe no fue creada por mediocridad sino por perfeccionismo. — asiente, sé que lo sabe —¿Qué ocurrió exactamente? 

El hombre me conduce a una parte alejada. —Estábamos en el turno nocturno haciendo vigilancia cuando algo parecido a un motor se escuchó antes del derrumbe. 

—¿Eso es normal? 

—No y el desastre que provocó, me refiero a la magnitud de los daños, no parecen ser las de un derrumbe "normal". 

—Eso quiere decir que...— bajo la voz —¿El accidente pudo haber sido provocado? — asiente — ¿Y por qué nadie lo ha dicho? 

—Porque es mejor pensar que fue un error a que alguien nos saboteó. 

Eso no tiene sentido, si alguien saboteó el hotel de Brent también puede hacerlo en otros lugares. 

—¿Y la persona que lo hizo se quedará libre? 

—Señorita Brown, creo que no está entendiendo la gravedad del asunto, pero por alguna razón confío en usted para decirle esto— asiento —Si alguien saboteó el hotel, no fue un simple civil. Demolieron un estacionamiento de más de cien metros. ¿Cómo cree que lo hicieron? 

Sacudo la cabeza. No tengo ni la más mínima idea. —No lo sé. 

—Sé que es nueva aquí, pero le aconsejo que deje las cosas así, Yo no entiendo mucho de la imagen de la empresa, pero la vi trabajar desde que llegaron y creo que puede ayudar porque si los medios se enteran, nosotros nos quedaremos sin empleo. 

—El señor Jones lo hará, de eso no tenga duda. Nadie saldrá perjudicado. 

— le doy una sonrisa tranquilizadora que me devuelve. 

Me alejo de ahí pensando en lo que dijo y peor aun sobrepasando el hecho que alguien saboteó esto sin importar las personas heridas. Pero ¿Quién sería tan miserable para hacerlo? 

Era alguien que sabía que Alexander saldría perjudicado. Miro a la pelirroja en la mesa, parece muy concentrada. 

—¡Ahora mismo! — el grito de Alexander resuena llamando la atención de todos. 

—Si señor Roe— dice el otro hombre y entra a la oficina. 

Quisiera ayudar, pero la última vez que lo hice él me lanzó una daga. 

El hombre vuelve a aparecer con una hoja en su mano y se la entrega. —

Fuera de mi vista — le dice tajante sin mirarlo. 

Lo miro mal, puede que esté enojado, pero no tiene derecho a comportarse así. Camino en dirección a él que ni siquiera me ve venir. 

—¿Qué se te ofrece? 

—¿Podrías dejar de tratar a los trabajadores así? Ya tuvieron suficiente con lo que ocurrió. — levanta la mirada echando humo, pero lo detengo antes que abra la boca. —Antes que me digas que no me meta en tus asuntos, te voy a decir algo importante. 

—¿Qué? 

—El accidente fue provocado. 

Aprieta la mandíbula. —¿Dónde está Christopher? Quiero hablar con él. 

Ni siquiera presta atención a lo que le dije. —¿Escuchaste lo que te dije? 

—Si Emma, ahora busca a Christopher y tráelo. 

Lo estudio en silencio, aunque no lo demuestre no solo siente enojo sino también culpabilidad. —Te preocupan los heridos ¿No es así? — el nombre de su empresa puede irse por la borda porque no es su prioridad en este momento, eso puedo verlo. 

Cierra los ojos y luego muy lentamente asiente antes de suspirar. Miro la hoja que tiene en su mano y marca el lugar donde fueron trasladados y el nombre de cada uno de ellos. 

Mi pecho se aprieta. 

Maldición Alexander. 

—Ven conmigo. — Abre los ojos —Vamos a ese hospital. 

—No pueden verme ahí, eso ya lo sabes. 

—Por si ya lo olvidaste estoy encargada de cuidar tu imagen, nadie va a verte ingresar ahí. — eso es lo que necesita de lo contrario no lograra resolver esto como habitualmente lo haría. Está disperso. 

—No. 

Me acerco a él con dos pasos. —Me debes un favor y ahora voy a usarlo. 

Suelta una risa corta. —¿Yo le debo un favor señorita Brown? 

—Tú lo ofreciste— le recuerdo —Y yo no me corrí en Birmingham durante la noche. Así que sube a mi auto y ven conmigo de una buena vez a menos que le tengas miedo a la forma de conducir de una mujer. 

—¿Es un desafió señorita Brown? 

Sonrío de lado. —Sí. 

Corta los centímetros que nos separan, por suerte estamos un poco alejados para llamar la atención. 

Arquea una ceja. —Desafió aceptado— responde con voz ronca. —

Adelante— señala el camino frente a nosotros. 

Le doy una mirada sabedora y paso a su lado sacando las llaves de mi Mazda, le escribo un mensaje rápido a Adam para que le informe al señor Jones sobre una visita al hospital para asegurarme personalmente de la privacidad de los heridos. 

—Estás tomando el camino incorrecto. 

—Mi Mazda está ahí. 

—Iremos en mi auto. 

De eso nada. —Ni lo pienses. 

Una sonrisa tira de sus labios por primera vez en el día y no me pasa desapercibido el efecto que provoca en mí. —No me diga que tiene miedo a autos deportivos señorita Brown. 

Se está burlando de mí. —No. Vamos. 

Caminamos por el estacionamiento cubriéndonos con un poco de lluvia hasta su auto y Ethan sale inéditamente de la puerta del piloto. 

—Tomate un descanso Ethan, la señorita Brown será la conductora hoy— le dice ocultando su sonrisa. 

¡Qué? ¿Conducir esto yo? Oh no, ¿En qué me acabo de meter? Ethan asiente y me entrega las llaves educadamente al pasar a mi lado. Alexander sube al lado del copiloto y yo muy a mi pesar subo del lado del piloto y pongo el auto en marcha. 

Nunca había conducido una de estas máquinas en mi vida, me siento pequeña detrás del volante. 

—¿Asustada señorita Brown? — Alexander se acomoda el cinturón de seguridad. 

Lo miro por el rabillo del reojo y piso el acelerador haciendo sonar el motor. —Jamás señor Roe. 

Sigo la dirección que marca el navegador y con más velocidad de lo que normalmente lo haría conduzco por la carretera, pero siempre precavida porque la lluvia comienza a empeorar. Alexander se mantiene en silencio perdido en sus pensamientos todo el rato. 

Su celular suena, pero lo mira sin contestar. 

Cuando llegamos al lugar cruzamos la entrada principal y un par de personas parecen reconocerlo. —Espera aquí— camino al guardia de la entrada y negocio con él para que no hay inconvenientes con la visita de Alexander. 

Cuando regreso pasamos por los pasillos blancos con normalidad sin ser interrumpidos. —Aquí es— señala una de las habitaciones. 

En ese momento uno de los médicos sale de ahí. —¿Puedo ayudarlos en algo? 

Como Alexander no tiene intenciones de hablar yo lo hago. —Queremos saber cuál es el estado del paciente. 

Asiente y su ceño se frunce. —Las sesiones son muy profundas es posible, pero, aunque no esperábamos que pasara la noche él y los otros heridos lo hicieron gracias al equipo especializado que mando el señor Roe. 

Gira la cabeza hacia él, pero Alexander no lo mira ni me mira tiene el ceño fruncido. —Nos vamos. 

—Acabamos de llegar— le respondo. Una enfermera interrumpe antes que podamos seguir hablando con el médico y nos deja solos. 

—Ya es suficiente Emma, ya vi lo suficiente vámonos de aquí— se da media vuelta para salir. Parpadea un par de veces y su cuerpo se tambalea. 

Rápidamente voy a su lado. 

—¿Estás bien? 

Mantiene los ojos cerrados. —Sí, debemos salir de aquí— vuelve a abrirlos. 

De camino al estacionamiento la lluvia ha arreciado, pero no parece importarle en absoluto mientras caminamos bajo ella. Voy perdida en lo que dijo ese hombre y cuando abre la puerta me pide las llaves del auto. 

Se las doy en silencio y cuando entra conduce rápidamente por la carretera como si escapara de aquí. 

Mi celular suena en la bolsa de mi abrigo y veo el número de Adam aparecer en la pantalla. 

—Adam— respondo inmediatamente. 

—Hola Emma, solo llamo para avisarte que nos quedaremos en Brent, hubo un accidente en la carretera principal por la lluvia y será mejor que seas precavida mientras regreses al hotel. 

—Lo haré, gracias por preocuparte por mí. 

Por el rabillo del ojo veo como las manos de Alexander se aprietan en el volante. 

—Será mejor que cuelgues el teléfono o tendremos un accidente— dice con voz demasiado alta. 

Tapo la bocina. —¿Un accidente por qué estoy hablando por teléfono? Ni siquiera estoy conduciendo. — lo que dice es ridículo. 

Aparta los ojos de la carretera un momento. —Me estás distrayendo. 

Aprieta los parpados otra vez como lo hizo en el hospital, no se desvanecerá de nuevo como en Birmingham ¿O sí? Será mejor no tentar nuestra suerte. 

—Te veré ahí Adam, tengo que colgar. 

Adam asiente del otro lado y termino la llamada. Por un segundo me pregunto ¿De dónde viene tanta lluvia? Pero después recuerdo que esto es Londres. 

—¿Qué quería? 

Volteo la mirada a él y le toco las pelotas. —Asuntos personales señor Roe. 

—¿Asuntos personales? 

—Sí — ruedo los ojos —Por cierto, no tomes la ruta principal, Adam dijo que hubo un accidente que la bloqueó por eso alguno de nosotros nos quedaremos en el hotel. 

Asiente. 

Su celular suena, pero ahora no le importa provocar accidentes porque contesta inmediatamente. —¿Sí? ¿Dónde? No, Ethan te llevará. De acuerdo Alesha. 

Alesha. 

Tamboreo mis dedos por el asiento y lo escuho decir monosílabos. 

¿Qué demonios me pasa? 

Este hombre es libre de hacer lo que quiera y ese no es mi problema. 

El camino que tomamos de vuelta no es corto, pero conduce tan deprisa que llegamos al hotel de vuelta. Alguien está ansioso por irse por lo que veo. 

—Gracias por traerme— me quito el cinturón de seguridad mientras él estaciona el auto a la entrada y baja por la puerta antes que yo ofreciéndome su abrigo. 

—No gracias— su ceño se frunce y camino sin importarme que la lluvia me empape. 

A medio camino unos trabajadores nos reciben para cubrirnos y caminamos a la recepción. 

—Emma— Adam aparece con un abrigo cuando nos ve y me lo coloca sobre los hombros sin pedir permiso. 

—Gracias. 

Alexander lo mira con el ceño fruncido y después el abrigo en mis hombros mientras pasa de largo a nuestro lado, aunque se queda a unos metros. No tiene sentido que entré si no va a quedarse. 

—No creo que podamos regresar a Londres con este clima. Así que me tome la libertad de pedir una habitación para ti también. Espero que no te moleste. 

¿Por qué habría de molestarme? —Claro que no, de hecho... te lo agradezco Adam de verdad—ha sido muy amable conmigo desinteresadamente — ¿El señor Jones se fue? 

Asiente. —Ningún ejecutivo con dinero se quedaría hasta que el hotel sea arreglado por completo, el señor Roe no tardará en irse oí que la señorita Smith dejó un mensaje de su hotel para que la siga— sus palabras son como una bofetada a mi ego — ¿Qué me dices si cenamos juntos? 

Así que se irá con ella. 

—Está bien— acepto con una sonrisa y veo los hombros de Alexander tensarse. Nos escuchó. —Pero primero tengo que hacer un par de llamadas y esperar que mi ropa se seque. 

Le diré a Cora que no regresaré esta noche. 

—No te preocupes, no tengo nada en contra de la ropa mojada— me guiña un ojo dejándome sorprendida. 

—¡Matt! — el grito de Alexander nos interrumpe y vemos a un hombre trajeado de su personal acercarse a él. 

No oímos lo que dices mientras dejo que Adam me conduzca a mi habitación. — Te veré en el restaurante— me dice con una sonrisa. 

—Seguro— cierro la puerta. 

Me quito el abrigo por los hombros y los tacones le siguen. El lugar es precioso, tiene en tonos dorados toda las estructuras y madera tallada en los muebles. Esta es la habitación más grande en la que he estado y sin duda la mejor diseñada. 

Recorro todo el interior pensando como Alexander creó esto. 

Una de las puertas conduce a una ducha con puertas de cristal en el centro. 

La ducha también es enorme y el temblor de mi cuerpo por la ropa mojada me dice que un baño caliente no me vendrá mal. 

Me desnudo con cuidado y después de ajustar la temperatura del agua me cubro con ella apenas percibiendo algo como el sonido de la puerta abriéndose. 

¡Hola sexys! 

Una puerta abierta... Interesante.... seguro es el repartidor JAJAJA Eso lo veremos en el próximo capítulo. 

PD: Recuerden que los viernes son días de actualización y a veces hay actualización sorpresa los martes. (Guiño, guiño)

¡Los quiero tres millones! 

-Karla

Capítulo 23

Alexander. 

Arreglo el gemelo dorado en mi camisa y espero pacientemente en la barra del bar de mi hotel con el tercer vaso de wiskey americano que me cala la garganta con un solo sorbo. Miro la botella con el ceño fruncido,  Jack Daniel's. 

—Está hecho señor Roe. 

Matt uno de mis guardaespaldas aparece a mi lado. 

—Dámela. 

Asiente y me entrega el pequeño objeto inmediatamente. La miro complacido y la hago girar en mis manos. 

 Perfecto. 

—Bien, ahora encárgate de tener listo lo que te pedí y en cuanto Ethan regrese que haga a un empleado entregarle todo. 

Asiente de nuevo con la mirada sería igual que siempre y va a cumplir mis órdenes. Bebo el último trago de alcohol y lo dejo sobre la barra antes de encaminarme a segundo piso. Es hora de comenzar. 

Mientras avanzo a la puerta en la que ella desapareció con ese jodido imbécil siguiéndole los pasos trato de calmar mi mal humor porque estoy loco de rabia en este momento. 

¿Ella quiere una cena? 

Arreglo las solapas de mi abrigo. 

Le daré una cena. 

Me paro frente a la entrada y me planeo tocar como todo un caballero, pero... yo no soy un caballero y menos cuando de ella se trata. 

Así que, a la mierda con todo, el jodido hotel es mio y no lo haré. Saco la llave electrónica y la inserto abriendo de inmediato con ese pequeño clic. 

Puede que me eché a gritos en cuanto me vea, pero exactamente eso es lo que quiero. Sonrío de lado. 

Provocarla. 

Abro y encuentro la habitación vacía, paseo mis ojos por ella, pero no hay rastro de Emma por ningún lado. ¿Dónde está? 

No pudo haberse ido con el idiota todavía. 

Camino dentro y el sonido de la ducha me llega a lo lejos. Mis ojos siguen el rastro de ropa mojada en el suelo. Aprieto los dientes conteniendo soltar una maldición. Ella está en la ducha. 

Desnuda y húmeda. 

Carraspeo y controlo como se hacerlo la punzada que trata de alzar mi miembro en mis pantalones con ese solo pensamiento. Bien, esperaré a que salga. 

Endurezco el gesto con las manos en mis bolsillos y espero unos segundos de pie en el centro de la habitación. 

—Maldito Alexander— su gruñido molesto resuena perfectamente dentro de la ducha. 

Arqueo una ceja ¿Está maldiciéndome mientras está húmeda?  Pequeña seductora.  Como si mis pies tuvieran vida propia camino siguiendo el

sonido hasta que llego a la puerta abierta y el sonido del agua cayendo se hace más grande. 

Entre el vapor que empaña los vidrios solo puedo ver parte de su cuerpo bajo el agua, pero solo eso es suficiente. 

Joder. 

Está de espaldas y mis ojos codiciosos viajan por la poca piel que veo cubierta de gel de ducha mientras frota sus hombros. Debe estar tensa, hoy ha sido un día de mierda para ella. Frunzo más el ceño. Aun puedo recordar lo que le sucedió en la oficina esta mañana y sigo tratando de averiguar que lo provocó. 

Quiero saber qué la hizo entrar en pánico, pero como la obstinada que es sé que no me lo dirá, así que tengo que descubrirlo por mí mismo. Verla así fue... Sacudo la cabeza para alejar ese recuerdo cómo puedo, no quiero traer viejos demonios esta noche. 

Tengo que irme, aún hay muchas cosas que hacer, me acoplaré al plan original y la veré después. 

Antes que pueda hacer algún movimiento, aun sin saber que estoy aquí y como si fuera consiente de mi falta de control con ella, desliza sus manos por su cuello y más abajo hasta la altura donde deben estar sus pechos. 

Después hecha la cabeza hacia atrás y gime. 

Hijo de puta. 

Se está tocando. 

Mi polla da una sacudida ante ese sonido y me pone al borde de unirme a ese baño y robarle más de esos sonidos sensuales que me harán enterrarme en ella malditamente duro. 

Emma vuelve a soltar otro sonido de satisfacción y mi autocontrol se rompe un poco más, estoy por mandar mis planes a la mierda y entrar a la ducha y no para limpiarnos, sino para aponernos sucios. 

Sigo mirándola complacerse, pero de repente sus hombros se tensan deteniendo sus movimientos y bruscamente quita el jabón de sus ojos. 

Mierda. 

Me aparto rápidamente sabiendo que se girará sobre su espalda y me mostrará la visión de esas perfectas tetas y no podré resistirlo esta vez. 

Tengo que irme. El bulto en mi entre pierna se pone más duro al repetir las imágenes de ella acariciando sus perfectas tetas. Controlo el deseo como sé hacerlo y recupero un poco la cordura. 

Escucho la ducha cerrarse, seguramente saldrá para comprobar la habitación. Camino con zancadas rápidas a la salida y por el camino atisbo sus bragas sobre la pila ropa. Las bragas que usó hoy y cubrieron su dulce coño durante todo el día. 

 Mi coño. 

Rápidamente las tomo y el adictivo olor me incita a llevármela a la cara y aspirar. Suelto una maldición y lo que pude bajar de mi erección se va a la mierda porque me pongo duro de nuevo. 

Tomo lo que puedo mientras la escucho caminar por el baño y las guardo en el bolsillo de mi abrigo. Va a enloquecer en cuanto no las encuentre y eso es justo lo que quiero esta noche. 

En cuanto la puerta se cierra saco mi celular y marco del energúmeno de Bennett, solo él puede ayudarme como lo hizo en Downing Street. —Alex

— finalmente responde. 

—Necesito que hagas algo por mí hermano y busques a Cora. 

Emma

El agua caliente cae por mi cuerpo relajando mis músculos de toda la tensión del día, por un segundo quiero olvidarme de todo. Alzo la cabeza y dejo que me cubra por completo. 

Ha sido un día muy lago y Alexander solo lo empeoró. 

Con el pensamiento de su nombre un calor extraño recorre mi cuerpo de un momento a otro y siento la presión del agua en las partes correctas tensando mis pezones mientras me froto el gel de ducha que hay por cortesía del hotel. 

Maldición no quiero calentarme aquí, pero ese beso de la mañana me dejo... 

acalorada. Puedo recordar perfectamente su sabor... la fuerza con la que me besó... y su advertencia de tomarme en su oficina. 

—Maldito Alexander. — gruño presa de mi cuerpo y el efecto que tiene sobre él. 

Justo ahora debe estarse dando el lote con la pelirroja y debe estar mandando mis burlas de esta mañana con ella haciéndole saber que ni, aunque lo besé a media empresa lo hará evitar follársela. 

Maldita bruja. 

Y también maldito Alexander. 

Deslizo mis manos por mi cuello acariciando lentamente mi piel y luego envuelvo mi pecho con una mano. Esto me gusta y será mejor acostumbrarme a mis manos como antes, quizá ahora pueda darle un mejor uso al regalo de Cora. 

Aprieto con más fuerza escuchando su voz ronca en mi mente y sin poder evitarlo gimo ahogadamente. Ahora tengo mejor inspiración que solo literatura erótica. 

Mi subconsciente pierde la cordura y me envía imágenes de primer plano de nuestros encuentros... de sus gruñidos... Gimo más fuerte, pero de repente detengo mis movimientos cuando siento una ardiente sensación recorrer mi espalda. 

Me quito los restos del gel de ducha rápidamente y me vuelvo hacia la puerta abierta. No hay nadie, pero sentí esa misma sensación de tener a

Alexander cerca. Cierro la ducha rápidamente y me envuelvo en una toalla blanca. 

Pareciera como si... él hubiera estado aquí. Salgo mirando cuidadosamente la habitación y por cada rincón, pero no hay rastro de alguien. Solo estoy desvariando. 

Alexander no pudo estar aquí, él ya debe estar muy ocupado. Ese pensamiento me hace apretar los dientes. 

Me siento en la cama y me seco el cabello decidida a no ir por ese lugar porque no tiene sentido hacerlo, me recuerdo que nuestro acuerdo se terminó. Un par de golpes resuenan en la puerta y me pongo de pie para abrir. 

Es una mujer con uniforme. —¿Sí? 

—Buenas noches señorita Brown. Traigo un obsequio, cortesía del hotel. 

Entrecierro lo ojos mientras veo un par de bolsas negras bolsas en sus manos. —¿Qué es? 

—Ropa limpia. 

Oh. —Muchas gracias, es muy amable de su parte — tomo las bolsas en sus manos, no voy a ponerme exigente, lo único que tengo para bajar a cenar es la toalla sobre mi cuerpo y mi ropa mojada y ninguna de las dos opciones es buena. —Pero la devolveré en cuanto pueda. 

Suelta una risa corta. —Creo que no me expliqué correctamente, está ropa fue comprada especialmente para usted. 

¿Qué? Miro las bolsas y reconozco el logo de una de las marcas carísimas de esas que es mejor comprarte una vez por vida. Oh no, esto huele a juego Roe. 

—De cuerdo— digo con cautela —Gracias— cierro la puerta. 

Si esto es de él aun así voy a tomar la ropa, pero la regresaré a mi manera después, ya no quiero regalos suyos. Dejo las bolsas sobre la cama y vacío el contenido. Dentro de la primera hay un vestido rojo liso. La tela es suave y delicada. Dentro también hay un sostén de encaje. 

Lo miro con una ceja arqueada, definitivamente fue él. 

Aunque no creo que tenga idea de la talla. Quito la etiqueta y me lo coloco. 

Mis pechos se aprietan más de la cuenta casi desbordando. Lo dicho, es una talla más pequeña, de nuevo falló señor Roe, pero al menos me servirá. 

Busco las bragas por la bolsa, pero no hay nada más. 

Con el ceño fruncido abro la otra bolsa sacando un abrigo mediano negro. 

Lo miro con la boca abierta, el material es muy suave y joder ni siquiera quiero ver la etiqueta del precio. Solo basta con verlo para saber que es carísimo. 

Dejo el abrigo de lado aun asombrada y busco las bragas en la bosa, pero no hay nada más. 

Imposible. 

¿Se tomó el tiempo de comprarme ropa, pero olvidó las bragas? Está de broma. 

Después de pasar varios minutos rebuscando finalmente me rindo. No hay bragas. Al menos aún tengo las mías. Voy a la pila de ropa que dejé sobre el suelo y rebusco mis bragas, pero no están por ningún lado. 

No. 

Camino por la habitación buscándolas, aunque sé dónde las dejé. No están. 

Cierro los ojos y cuento mentalmente hasta diez. Lo hizo de nuevo. ¡Robó mis bragas! Y también me vio en la ducha porque no hay duda que estuvo aquí, no me equivoqué. 

Me coloco el vestido rojo para cubrir mi falta de prendas bajas y tomo mi teléfono rápidamente. Suena y suena, pero no responde. Sabe lo que hizo, lo

sabe perfectamente. Seguramente escuchó lo de Adam y como siempre quería fastidiarme la noche. 

Pero no le daré el gusto. Voy a cenar con Adam, aunque no tenga bragas. 

Tomo mi bolso y vacío el contenido para sacar mi maquillaje y en ese momento no solo mi maquillaje cae de ahí sino también un pequeño y curioso objeto. 

Tomo el vibrador con la boca abierta. Ella no debió llamarse Coraline Gray, debió ser Coraline Roe. Ahora entiendo por qué le agrada tanto Alexander, ambos compiten por hacerme enloquecer. 

Me llevo el teléfono al oído y su voz alegre resuena. —Hola sexy, ¿Cómo está todo en Brent? 

—Vas a tener que acompañarme con la Dra. Kriss la próxima vez porque ahora los vibradores aparecen en lugares inesperados. 

Su risa del otro lado de la línea. —Bueno, tú me dejaste un "regalo" cuando te fuiste a Birmingham y yo te deje uno cuando te fuiste a la oficina esta mañana. Ahora estamos a mano. 

—Cora hablé con Bennett para que no te dejara sola, tú metiste mi vibrador en mi bolso. ¿Te imaginas que pasaría si mi bolsa se hubiera abierto por alguna razón y alguien lo hubiera visto? 

—¡Ajá! Al fin admites que tú... 

Se queda en silencio del otro lado repentinamente. — ¿Cora? ¿Sigues ahí? 

— la llamada finaliza y vuelvo a intentar, pero salta al buzón inmediatamente. Debió quedarse sin batería. 

Genial. Miro el vibrador indignada y lo lanzo por la cama. 

Termino de arreglarme lo mejor que puedo con las pocas cosas que tengo porque no estaba lista para pasar la noche en Brent. Mi cabello se ha secado naturalmente y lo dejo suelto sobre mis hombros. 

Aunque no llevar bragas me hace sentir un calor en las mejillas, tengo que admitir que el vestido es muy bonito, aun me pregunto por qué lo compró si sabía que cenaría con Adam. Pensé que el moreno le desagradaba. 

¿Ahora cambió de táctica y quiere empujarme a él? 

Me coloco los tacones y salgo de mi habitación decidida a disfrutar de la noche que me servirá para olvidar la tensión del día. Además, Adam me agrada, me agrada demasiado. 

Mientras bajo al restaurante del hotel donde cenaremos noto dos cosas. La primera es que hay muy pocas personas aquí y eso lo entiendo, clausuraron el hotel y los últimos huéspedes están por irse, pero pareciera como si está noche nadie hubiera decidido salir de sus habitaciones. 

La segunda es que todo está curiosamente en silencio. 

Le envió un mensaje de texto rápido a Adam diciéndole que estoy lista, pero no responde. Bien, esperaré, aunque la paciencia no es una de mis virtudes. 

Entro al restaurante y un empleado me recibe en la puerta y toma mi abrigo, le doy una sonrisa amble y voy por una mesa. Curiosamente el lugar está lleno a diferencia de los pasillos. 

—Buenas noches señorita Brown ¿Le ofrezco un aperitivo mientras decide que ordenas? — un mesero aparece y me entrega la carta. 

Todos aquí parecen conocer mi nombre. 

—Una copa de vino sin alcohol, y no ordenaré hasta que mi acompañante llegue. — asiente y se va por donde vino. 

La fricción por la falta de mis bragas hace que mis mejillas se sonrojen por un momento, pero rápidamente recupero la compostura. 

Diez minutos después tengo mi copa frente a mí y Adam sigue sin aparecer. 

—Buenas noches— dicen a mi espalda y Alexander Roe aparece en toda su gloria masculina. 

Se cambió de ropa, ahora tiene uno de sus trajes hechos a medida limpio e impecable. Incluso su cabello castaño está fijado hacia atrás como tanto me gusta. 

—¿Está ocupado? — señala el asiento frente a mí. 

Lo miro atónita ¿Qué hace aquí? Debió seguir a la pelirroja. —Si. 

—¿Por quién? 

—Por Adam— le frunzo el ceño. 

—Adam— repite —Bueno, no veo otro lugar disponible aquí, así que compartiré mesa con ustedes— sin que lo pueda detener se sienta. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Cenar— responde como si nada y un mesero se encamina a nuestra mesa rápidamente con la carta en mano. Alexander la estudia en silencio, demasiado lento. —¿No piensas ordenar? 

—No hasta que llegué mi acompañante. — me llevo mi copa a los labios. 

La comisura de su boca se mueve. —Ah— asiente. —Quiero un filete a punto medio y una botella de Chapel Down. — Me atraganto con mi vino

—Es uno de mis vinos favoritos— añade rápidamente mirándome fijamente. 

También el mio. 

—Emma deberías ordenar o morirás de hambre. 

—No hasta que Adam llegué señor Roe. 

El mesero aparece con la botella de vino y llena su copa hasta la mitad antes de irse, lo miro con ojos golosos, pero me recuerdo que el alcohol está

temporalmente fuera de mi alcance. 

—Eso podría tardar un poco o tal vez no quiera venir— sonríe —¿Vino? —

Niego con la cabeza—Está muy bueno, mejor que el estás bebiendo te lo aseguro. — mira la copa curioso. Por el color debe saber que no tiene alcohol. —¿No estás bebiendo esta noche? 

—No. 

—¿Por qué? 

—¿Importa? 

—Solo hay pocas razones por las que una persona no beba. — ladea la cabeza y sus ojos bajan por mi vestido hasta la altura de mi vientre. ¿Está loco? Si Adam no aparece pronto terminaré golpeando a Alexander. 

—Tienes razón, estoy embarazada— digo irónicamente y bebo de mi copa. 

En ese momento su copa se detiene a medio camino y su mirada se desencaja. 

—¿Qué? 

Miro su expresión horrorizada y me muerdo la mejilla interna para no reírme, no puede creer que hablo enserio. 

—Lo que oíste vas a ser padre. —Sus cejas se alzan y su mirada se intercala entre mi rostro y mi vientre y ya no me gusta. —Deja de mirarme así. —

me remuevo en mi lugar sintiéndome incomoda. —Por Dios Alexander, no estoy embarazada. 

Carraspea —¿Estás segura? — pregunta con la mirada seria. 

Esta vez soy yo la que se desencaja y me quedo a punto de escupir el vino. 

—¿Te volviste loco? — bajo la voz para que nadie más nos escuche. —¡No estoy embarazada! — suelto una risa larga. —Solo estaba siendo irónica. 

Por Dios, este hombre no conoce los limites. ¿Embarazada? Sacudo la cabeza. Está loco, muy loco. ¿Y dónde está Adam? 

Me mira con los ojos entrecerrados. —Una broma un poco inoportuna teniendo en cuenta que he estado dentro de ti sin barreras desde que te tome por primera vez. — lo miro con una ceja levantada. —Estoy limpio por si te lo preguntas. 

—Teniendo en cuenta la cantidad de mujeres a las que les has rellenado el coño. 

Su mirada se ensombrece por mis palabras y se inclina más. —Nunca le he rellenado el coño a nadie sin protección, solo a ti. 

Lo miro en silencio, eso no puede ser posible. —Le diste muchas consideraciones a tu puta en turno entonces— suelta mi boca antes que pueda detenerla. 

Su rostro se desencaja otra vez, pero de manera más oscura. —Tú no eres ninguna puta en turno. 

—Tú me llamaste así querido— remarco la última palabra. — Y ya me cansé de esperar a Adam contigo, lo iré a buscar a su habitación. 

—¿Para qué? 

—Para follármelo— le guiño un ojo

Se levanta de golpe sin decir nada y un hombre se acerca a nosotros inmediatamente. —Saca a toda la gente en este preciso momento. — le gruñe —Hay un asunto que arreglar. 

El hombre asiente y como si hubieran escuchado la advertencia, todos los meseros se ponen a sacar a la gente. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Lo que debí hacer desde el momento en el que entraste a mi oficina. 

No entiendo a qué se refiere y no me quedaré a averiguarlo. Me levanto de mi asiento para irme también, pero se coloca frente a me atrapa por la

cintura. El olor del alcohol en su boca me dice que no solo es el vino lo que ha estado bebiendo. 

—Robaste mis bragas— le reprocho la única cosa que viene en ese momento a mi cabeza. 

—Sí. 

Su admisión me hace apretar los dientes y lo miro mal hasta que toda la gente sale del lugar incluidos los meseros. Cuando nos quedamos solos nos miramos fijamente. 

—Hablemos claro Alexander— comienzo yo apartándome de su toque —

¿Qué es lo que quieres? ¿Qué quieres de mí? A estas horas deberías estar con Alesha y te quedas solo para fastidiarme la noche ¿Por qué? ¿Es por tu ego? ¿Por qué fui yo la que terminó el acuerdo? 

Suelta una risa larga. —Tienes el ego por los cielos Emma. 

—No más que tú que no aceptas que alguien pueda desear a un hombre que no sea tu— sus cejas se alzan —Puede que detestes a Adam, pero el provoca mejor que tú. 

Da dos pasos hacia mí y con una zancada más se planta frente a mí. —

Repítelo hasta que te lo creas nena. — su aliento me golpea la piel— Se muy bien el efecto que tengo en ti. 

Suelto una risa. —No provocas nada en mí. 

—¿Y entonces por qué me besaste en la oficina? — se acerca como depredador otro centímetro más. 

—Porque después del ataque necesitaba distraerme y eras el único disponible en ese momento, 

—Ya veo, pues te diré por qué te besé de vuelta— se inclina sobre mi acelerando mi respiración —Porque me tientas con esa boca— su mano sube peligrosamente cerca de mi boca, pero no me toca —Porque te mentí, no te relleno el coño cuando quiero porque siempre te tengo ganas. 

Su mano libre serpentea por mi cintura y me jala hacia él golpeando mi cuerpo con el suyo. Oh Dios. 

—Nuestro acuerdo se terminó — le recuerdo mirando lo cerca que está su boca de la mia. 

—A la mierda con el acuerdo y a la mierda con todo. — me toma de la nuca y me levanta la cabeza —Hiciste que perdiera la puta cordura Emma Brown. 

Entonces baja la boca a la mia. 

Su boca se mueve dura sobre la mia dejándome atónita por el repentino movimiento y lo que dijo. El sabor del alcohol en su lengua me hace dar vueltas, ha estado bebiendo, aunque yo si lo desee él no está haciendo esto consiente, solo se calentó y quiere quitarse las ganas conmigo. 

Me remuevo, pero sus manos me mantienen sujeta para que no me libere. 

Me inclina sobre una de las mesas y me besa con más intensidad sus manos bailan por el borde de mi vestido, él que él eligió para mí, y acarician la piel. 

—Estoy loco por ti Emma Brown— dice con voz ronca y mi pecho da un vuelco. 

Me abre los muslos y se clava directamente en mi sexo. Ante mi falta de ropa interior la caricia se siente directa como si tampoco hubiera barreras debajo de su bragueta. Gimo en su boca y él gruñe. Gira las caderas y baja sus manos al botón de sus pantalones ansioso por liberarse. 

Aun entre el calor y las ansias que le tengo soy capaz de pensar con claridad. 

Me agarro a sus hombros y lo hago girar. Cómo puedo me libero de él y salgo corriendo por el restaurante con las mejillas sonrojadas y los labios hormigueando. Me tendió una encerrona, sabía que Adam no aparecería. 

Joder, casi caigo de nuevo. Trato de controlar mi respiración mientras sus palabras se repiten una y otra vez en mi cabeza. Él no hablaba enserio todo lo que dijo fue mentira, él no...  Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad. 

No de ninguna manera. 

Entro rápidamente a mi habitación con la piel ardiendo por sus caricias. Me muerdo el labio y rebusco en mi bolso el regalo de Cora y lo sacó con manos curiosas. 

El calor es demasiado y solo pienso en aliviarme. 

Me recuesto sobre la cama con las piernas abiertas y ante mi falta de ropa interior dejo el camino libre para el vibrador. Jamás he hecho esto con uno tan grande, pero dadas las circunstancias. 

Enciendo la maquina con un dedo y las palpitaciones en mi mano se hacen constantes. 

Oh vaya, sí que es potente. 

Trago saliva con fuerza y lo deslizo por mí abdomen hasta mi pubis. 

Arqueo la espalda cuando el objeto se desliza por mis pliegues y envía descargas directas. 

Gimo en alto. 

Esto se siente bien. Demasiado bien, pero no es suficiente para hacerme correrme, solo hay alguien en quien debo pensar y es él. 

Me provocó toda en el restaurante, pero eso no quita que sea el único que me haga fantasear mientras deslizo esta máquina por mi entrepierna. 

Abro más las piernas y bajo las vibraciones hasta mi entrada mientras pienso en su boca y el recuerdo de lo que hace con ella... Las ansias con las que me lo come. Aprieto mi mano en la sabana y mis gemidos se hacen incontrolados y desesperados. 

—Alexander— gimo en voz alta como si estuviera entre mis muslos. 

Subo la mano hacia arriba y abajo y las vibraciones me hacen jadear. Lo deseo como no se imagina, pero no voy a caer otra vez en tentación o saldré mal parada esta vez. Una nueva y diferente oleada deliciosa de placer me golpea cuando mi humedad se hace más facilitando los movimientos. 

Gimo más alto de nuevo, pero entre el calor del momento noto que ya no solo hay vibraciones sino algo más, algo húmedo y caliente deslizándose por mi coño, son... ¡Lametones! 

Levanto la cabeza rápidamente y encuentro la cabeza de Alexander entre mis piernas dándose un festín con mi coño y haciendo me gemir. 

—¿Qué haces aquí? — jadeo. 

¡Me siguió hasta mi habitación! 

—Comiendo mi coño— dice a medias y vuelve a su tarea anterior Su lengua encuentra mi entrada y la mete tan profundo como puede. 

No puedo resistirlo más, me dejo caer sobre el colchón otra vez y suelto el vibrador para enterrar mi mano en su cabeza y retenerlo en ese punto que tanto se muere por él. 

Gimo descontroladamente y los movimientos de su lengua se hacen más desesperados. Me toma de los muslos hasta que mis pernas terminan sobre su espalda y alza mi cintura llevándose mi coño a su boca, abarcando más territorio. 

—¡Oh Dios Alexander! 

El sonido de su boca soltando mi botón cuando se aparta hace que la temperatura en mi cuerpo aumente todavía más si es posible. 

—Tengo una pregunta para ti. 

—¿Cuál? — pregunto con la garganta seca y ansiosa por que siga. 

Abre mis piernas con un tirón y toma el vibrador llevándolo a ese punto. 

Gimo, pero no aparto la mirada de sus penetrantes ojos verdes. 

—¿De quién es este coño? — aumenta la velocidad de las vibraciones. 

Echo la cabeza hacia atrás y me muerdo el labio inferior para controlar mis gemidos. No voy a responderle, nuestro acuerdo se terminó y ya no puede obligarme a decir nada, esto solo será un encuentro de una noche. 

—No te escucho Emma— aparta el vibrador y lo lanza a alguna parte de la habitación, entonces sus dedos bajan y me penetra con ellos de una sola estocada. 

Muevo mis caderas al ritmo de su mano. —Estás ebrio. 

—No— quita la mano dejándome colgada y se coloca sobre mí. 

Su fragancia masculina me envuelve los sentidos. Me toma de la barbilla para que no aparte la mirada, tiene los ojos ardiendo de rabia y la mirada determinada. 

—¿De quién es tu coño? 

—Mio— lo miro desafiante. 

Sonríe de lado. —Vamos a comprobarlo— se deshace del único botón de sus pantalones y su polla salta a la vista dura como siempre. 

—Ni siquiera lo pienses, puedes comérmelo, pero no vas a metérmela después de follarte a otra. 

Suelta una risa ronca. —¿Otra? 

—Alesha. 

—Entonces si te importa lo que sucedió con ella. 

Lo miro mal y lo empujo para poder levantarme. Arreglo mi vestido y me cruzo de brazos. —Fuera de aquí, si quieres una calienta pollas no estoy

disponible, además estás malditamente ebrio. 

Se levanta con la mirada oscurecida. —Ojalá y Alesha me la hubiera chupado antes de irse esta mañana, así no tendría que estar aquí soportando su ego señorita Brown y los dos podríamos estar disfrutando. 

—Eres un idiota. 

—Y tú una engreída. 

Aprieto los dientes. —Ya basta, vete. — mi celular comienza a sonar en mi bolso y camino hacia él. —Fuera de aquí Alexander. — lo saco y respondo. 

—Diga. 

—Así que estás en Brent conejito. ¿Qué me dices si te hago una visita rápida? 

Toda mi excitación se evapora y siento la sangre abandonar mi cuerpo. La mirada de Alexander cambia radicalmente. 

—¿Emma? — dice, pero no puedo escucharlo. 

—¿Qué... qué quieres? 

—Sabes muy bien lo que quiero— responde Seth con una voz que no me gusta —¿Quieres que lleve las correas o cooperaras esta vez? Habitación 302 ¿No es así? 

Mis muñecas comienzan a temblar. Oh no. Oh Dios. No. ¿Cómo lo supo? 

—Emma— Alexander se acerca mí. —¿Qué pasa? 

—¿Quién está ahí? — pregunta Seth molesto —¿Te estás follando a alguien zorra? Pues será mejor que lo eches de ahí de una buena vez antes que llegue o ya sabes cómo terminaran las cosas— sin decir más cuelga dejándome paralizada. 

Los ojos empiezan a escocerme. Vine hacia aquí. Seth viene hacia aquí. 

—Emma mírame, quién era. 

Alexander sigue aquí. ¿No le dije que se fuera? No puedo recordarlo. —

Tengo que irme de aquí. — digo con un hilo de voz. 

—¿Irte? Hay una tormenta ahí afuera. ¿Le sucedió algo a tu familia? 

¿Mi familia? Yo no tengo familia. Sacudo la cabeza. Tengo que irme. —

¿Dónde están las llaves de mi auto? — camino por la habitación desesperada, no quiero repetir el ultimo infierno. No quiero. 

—¿Qué está mal Emma? ¿Quién era? — Alexander camina detrás de mí. 

—¡No me follaste y no lo harás así que vete! — le grito a la cara y busco mi bolso con las manos temblorosas, pero no puedo encontrarlo. Solo quiero mi bolso, solo eso. 

—¡Ya es suficiente Emma detente! — Alexander se planta frente a mí con la mirada seria y un sollozo escapa de mi garganta. 

No importa lo que haga. Va a atraparme Seth va a atraparme y es inútil que lo evite. La mirada de Alexander cambia, no quiero romperme, no quiero que me vea, pero ya no puedo. 

Ya no puedo. 

Antes que pueda notar lo que hace sus brazos me rodean y me atrae a su pecho, Lo dejo hacer conteniendo las lágrimas que amenazan con caer. Me aferro a su camisa en un intento de controlar el miedo que me carcome. 

Sus manos se aprietan en mi espalda y por primera vez desde el ultimo infierno que pasó logro sentirme segura. 

—No quiero quedarme aquí. — no me pregunta por qué, solo asiente y me lleva fuera de la habitación. 

Lo dejo guiarme fuera y miro un segundo la puerta de la que se suponía era la habitación de Adam. ¿Qué habrá pasado con él? 

Alexander me lleva al ascensor y bajamos en silencio. No sé a dónde me lleva y tampoco me importa, solo quiero huir de aquí. 

En cuanto las puertas se abren tres hombres trajeados nos rodean entre ellos Ethan. —Nos vamos. 

Asienten y uno de ellos habla por el pequeño aparato en su oído. —El señor Roe se va. 

El frio golpea mis hombros escociendo mi piel, pero apenas me importa. Un calor me cubre repentinamente y veo el abrigo de Alexander siendo colocado por el mismo. 

—¿Dónde está Adam? 

Aunque es lo menos relevante en este momento prefiero pensar en eso que en el hecho de Seth viniendo. 

—No lo sé, yo no soy su guarura. 

Sé que miente. Lo sé perfectamente. —¿Puedo ir en mi Mazda? 

—Haré que lo lleven a tu casa. 

Acepto la negativa. —Bien— entro antes que él en la enorme camioneta negra apenas escuchando el repiqueo de la lluvia sobre el techo. Miro hacia afuera para asegurarme que no hay ningún auto extraño y mis hombros se sacuden con un sollozo que corto rápidamente cuando Alexander entra detrás de mí. 

Ethan entra del lado del copiloto y la camioneta se pone en marcha. Trato de controlar el temblor en mi cuerpo, pero no puedo. 

—¿Tienes frio? — pregunta Alexander desde su lugar. — Niego con la cabeza, pero no parece convencido. 

Se inclina desde su lado y quita mi cinturón de seguridad con un solo movimiento. Después rápidamente me coloca a horcajadas sobre él. Me

quedo sorprendida por ese movimiento y sus manos comienzan a frotar mis hombros. 

—Estás helada— dice y poco a poco siento el calor de su cuerpo. 

Lo miro curiosa. —No tienes que ayudarme — hago intento de regresar a mi lugar, pero no me lo permite. 

—Y tú no tienes que ser imposible esta noche— lo dice muy serio. 

Parpadeo. Está actuando totalmente consiente, aunque cuando lo besé probé el alcohol en su lengua. —No estás ebrio. 

—No— dice como si fuera evidente. 

Entonces lo que dijo.... Me pierdo repitiendo en mis pensamientos repitiendo lo que dijo. 

La tensión del día, el cansancio físico y el mental me pueden y el pecho me duele de tantos demonios sueltos. Sus manos siguen frotando mis brazos para mantenerlos en calor y sin poder evitarlo voy bajando poco a poco hasta que termino apoyada contra su pecho perdida en mis pensamientos Me acurruco contra él que me deja hacer. Escondo mi cabeza en su cuello y aspiro su olor sintiendo su cuerpo tensarse. 

—Gracias— susurro en voz baja mientras el cansancio me vence. 

¡Hola sexys! 

Ush Ush, FBI tenemos un desaparecido. JAJAJAJA ¿Dónde estará Adam? 

¿Seth aparecerá en Brent? 

¿El cabello de producción estará así de impecable en el siguiente capítulo? 

Nos leemos pronto.... 

-Karla 

Capítulo 24

Alexander

Su pequeño cuerpo se acurruca contra el mio y por acto reflejo quiero rechazar el contacto, pero no puedo. Conozco bien el sentimiento para saber que está es una reacción secundaria del miedo. 

Es como si su mente la sedara para que su miedo no la carcoma por completo. 

Yo alguna vez estuve ahí. 

—Maneja en círculos durante unos minutos y después regresa al hotel, pero mantente lejos de la entrada. 

—Si señor— dice Ethan si apartar la mirada del frente. 

Con la mirada seria acomodo mi abrigo otra vez sobre sus hombros causando que se remueva un poco, pero el movimiento de la camioneta vuelve a dormirla. Cuando se siente cálida otra vez lanza un suspiro aliviado y se aprieta más contra mí. 

Joder Emma, no lo hagas. 

Su cabeza termina en el hueco de mi cuello y sus delicadas manos se aferran a mi camisa. Mi cuerpo se tensa, eso es demasiado contacto y de una forma a la que no estoy acostumbrado. 

Pero sé que algo le pasó con esa llamada, algo que la hizo querer huir desesperadamente de ahí y ahora mismo voy a descubrir que es. Con una mano la mantengo sujeta a mí por la cintura aun en contra de mi voluntad y con la otra saco mi móvil y llamo a la seguridad del hotel. 

—Quiero que todas las cámaras estén siendo supervisadas ahora mismo, si algo desconocido o alguien sospechoso aparece me lo informan de inmediato. 

—A la orden señor Roe. 

Ethan aparca a unos metros de la entrada del hotel al lado de un árbol por la carretera y las otras dos camionetas donde viene mi personal de seguridad también paran detrás de nosotros, la luz de los faros me destella momentáneamente como siempre, pero me mantengo bien esta vez. 

La lluvia sigue replicando contra el techo, pero con menos fuerza que antes. 

Desde aquí puedo ver los últimos escombros del derrumbe. 

Suspiro pesadamente y miro a Emma. Ella insistió en que fue provocado, pero un derrumbe de esa magnitud no lo hizo cualquier persona y menos sabiendo que este proyecto era mio. 

Solo hay una posibilidad. 

Maldita sea. ¡Maldita sea! Me llevo la mano a la cara y la aprieto cansado y tenso hasta la muerte. Prefiero dejar que todos piensen que fue mi error, incluso creer yo mismo que fue mi error. 

Haré como si no supiera sus jodidas intenciones, como si él no estuviera de vuelta, Ethan ya está investigando y espero que no sea él quién se entrometió en mi proyecto porque eso quiere decir que me tiene en la mira otra vez. 

Pero si es así, ese cabrón no va a joderme y tampoco dejaré que se acerque a mi hermano. 

En especial a él. 

—Hay un auto viniendo por ahí señor Roe— dice Ethan sacándome de mis pensamientos. 

Miro el auto plateado y vuelvo a llamar a seguridad. —El auto acaba de entrar investiga quién es, nadie puede acceder al hotel si está clausurado. —

cuelgo —Toma las placas— le digo a Ethan y lo sigo con la mirada hasta que entra. 

El teléfono de Emma suena en su bolso en ese instante y se despierta como de golpe haciendo que mi abrigo caiga de sus hombros. Sus ojos avellana me miran fijamente confundidos como si no supiera donde está y después el sonido de su celular la hace apartar la mirada. 

Lo toma con las manos temblorosas y cuando ve la pantalla el poco color de sus mejillas desaparece por completo. 

Trato de ver quién es, pero lo guarda repentinamente. ¿Qué demonios? 

—¿Dónde estamos? — pregunta con un hilo de voz. 

—Seguimos en Brent. 

Ahoga un sonido en su garganta y mira a su alrededor. Cuando se da cuenta que estamos de vuelta en el hotel sus ojos se abren con horror. —Mi Mazda

— dice tratando de moverse a su asiento. —Quiero ir a mi Mazda. 

La retengo con más fuerza. —No puedes, mi gente se lo llevó, nosotros también vamos a irnos, pero necesito revisar un asunto de último momento. 

Uno de los hombres de la camioneta trasera viene y se para en la puerta con la mirada seria, seguramente vio algo importante. Le hago señas a Ethan que baje y lo hace. 

Emma mira ambos lados repetidas veces y se vuelve a remover sobre mí. —

Quiero salir de aquí, déjame bajar de la camioneta mientras terminas tus asuntos, yo me iré sola. 

Así como esta no voy a dejarla ir a ningún lado. 

—No— le dijo tajante con la mirada seria, 

Sus hombros se sacuden en silencio y después muy lentamente sube la cabeza y me toma de la camisa. —Por favor— me mira suplicante. —Por favor Alexander. 

En ese instante esa mirada, esos ojos tristes y tenerla así me provoca algo. 

Algo que nunca había sentido por nadie a excepción de Bennett. 

Un repentino sentimiento de protección hacia ella. El sentimiento me acojona al instante. 

—Déjame salir— repite, pero sé que no quiere irse, solo es su miedo el que la hace actuar impulsivamente. —Tengo que salir de aquí. 

Sus manos comienzan a temblar en mi camisa de forma desesperada, con esas marcas que trata de cubrir siempre, esas putas marcas. Algo está jodido aquí. 

La desesperación en su voz es evidente. Va a tener otro ataque de pánico. 

—Emma, respira— la tomo de la nuca cuando veo que comienza a tomar bocanadas de aire irregulares. 

—No... puedo— sacude la cabeza. 

—Trata de nuevo— la acaricio por la espalda sobre el vestido que le compré tratando de relajar sus músculos, pero no funciona. Suelto una maldición y me incorporo con ella aun sobre mis caderas. 

Sus manos se agarran a mis hombros débilmente. 

—Nena mírame— le digo en voz baja. Sus ojos suben por los míos rápidamente como si lo único que hubiera escuchado de todo lo que le dije es esa palabra. Su respiración comienza a normalizarse y su cuerpo se relaja. 

Por el rabillo del ojo veo a Ethan moverse al otro lado de la acera y una de las camionetas me rodea. ¿Qué demonios ocurre? Debería ir a comprobarlo, pero no voy a dejarla así. 

—Eso es respira— la acaricio por los hombros desnudos y ella se deja caer otra vez sobre mi pecho. Al parecer le gusta hacer eso. Mi cuerpo se tensa otra vez, pero no dejo de acariciarla. 

—¿Es verdad lo que dijiste? — pregunta después de unos segundos de silencio

—¿Sobre qué? — la miro desde arriba con una ceja levantada. 

Esta noche ese puto licor me hizo hablar como un imbécil, si no me hubiera apartado solo Dios sabe que le habría soltado. 

—Adam— dice con voz baja —¿Es verdad que no sabes dónde está? 

La mención del nombre del idiota me pone duro, pero de una forma agradable. Ese jodido imbécil siempre presente. 

Miro hacia la ventana tratando de ver a Ethan, pero no logro percibir su cuerpo. El recuerdo del idiota encerrado me hace apretar los labios en una línea recta para contener mi risa. 

—No Emma, no tengo idea dónde está. Quizá se fue. — me encojo de hombros. 

Levanta la cabeza de mi pecho y me mira con los ojos entrecerrados. Me encanta verla así de obstinada y molesta. Sospecha que miento y está en lo cierto. Espero que me eche la bronca como solo ella sabe hacerlo, pero no lo hace, solo sacude la cabeza y mira por la ventana. 

Otra señal de que está mal. 

Mi movíl vibra en mi bolsillo y lo saco cuidadosamente, hay unas fotos de algún rostro enviadas por los guardias de seguridad, pero no puedo verlas con ella aquí. 

Lo haré más tarde. 

—Quiero usar el favor que me debes— dice distraídamente sin apartar sus ojos de la ventana. 

—Creo que ese favor ya lo usaste esta tarde. 

Sacude la cabeza. —Eso no cuenta, salimos del hospital casi corriendo, no cumpliste con tu parte— me mira con una ceja alzada retándome a llevarle la contraria. 

 Mi pequeña seductora está volviendo. 

Frunzo el ceño con ese pensamiento. 

— Esta bien— voy a complacerla si eso hace que esté mejor esta noche —

¿Qué es lo que quieres? — aprieto mi agarre en su cintura, pero no es consciente de ello. 

Voy a darle todo lo que pida. Menos sus sexys bragas en la bolsa de mi abrigo. 

—Te agradezco que me ayudes, de verdad— toma una respiración profunda

—Pero... quiero que dejes de perseguirme— me mira fijamente y determinada. —Deja de buscarme Alexander y no vuelvas a besarme ni a tocarme. 

La miro en silencio, no esperaba que esa fuera su petición. —¿Eso es lo que realmente quieres? — frunzo el ceño y busco en sus ojos un indicio de duda. 

Se queda un momento en silencio, pero después muy lentamente asiente. 

Claro que eso es lo que quiere, hoy la seguí como un maldito acosador creyendo que ella quería esto de verdad, pero no es así. Soy un jodido imbécil, un maldito imbécil. 

¿Cuándo en la vida me había comportado de esta manera tan irracional? 

Aparto la mirada y muy cuidadosamente la dejo en su asiento. Ella me mira en silencio mientras lo hago. 

—Está bien. 

Carraspeo conteniendo la rabia que me aborda por la forma tan desesperada en la que el jodido alcohol me hizo hablarle en el restaurante, todo lo que

dije, seguirla hasta que perdí el control cuando la vi acariciando su coño. 

—¿Lo harás? — pregunta con un hilo de voz. 

La miro. Se acaba de alejar lo que más puede hasta su lado del asiento como si le repudiara estar cerca de mí. Asiento. Voy a darle lo que quiere. 

—Si Emma, y desde ahora te doy mi palabra que no volveré a buscarte—

aprieto la mandíbula —Ni a besarte. Me disculpo por lo que ocurrió en el restaurante. 

Me preparo para salir y su pecho se alza en ese apretado vestido que me vuelve loco cuando abro la puerta. 

—Solo una cosa más— miro con el ceño fruncido el auto plateado salir de la entrada, voy a decírselo porque no soy maldito cobarde—No rompí el acuerdo de exclusividad, yo siempre cumplo mi palabra Emma. 

Aprieto aún más si es posible mandíbula y salgo bajo la lluvia. Uno de mis hombres baja para encontrarme en el camino. 

—Sube a la camioneta y lleva a la señorita Brown de vuelta a Londres, asegúrate que entré a su apartamento a salvo y no te vayas de ahí hasta que una chica rubia la reciba— asiente y sube del lado del copiloto. 

El motor se pone en marcha mientras meto las manos en mis bolsillos por un segundo despego mi mirada del auto plateado y le doy una última mirada al lugar donde va ella. 

Esta noche me quedé solo por ella y eso fue un error, un puto error. 

¡Joder! ¿Estoy perdiendo la puta cabeza por una mujer? Si eso es verdad de ninguna manera voy a permitirlo. 

La única cosa buena que me enseñó ese cabrón desde que era pequeño fue que ninguna mujer debe hacerte olvidar lo que eres. 

Ninguna. 

No dormí con Alesha y tampoco la follé, pero ya es hora de arreglar eso y volver al lado seguro como siempre. 

Este acuerdo no salió como lo esperaba. Emma Brown me sedujo como ninguna otra. Ella tiene razón, no puedo tocarla de nuevo, el acuerdo se terminó. 

En cuanto la camioneta comienza alejarse saco mi móvil y me encamino al otro vehículo. Uno de mis hombres abre la puerta para mí y me deslizo por el asiento hasta que cierra la puerta

—Alex, pensé que no llamarías— la voz seductora de Alesha suena del otro lado. 

—Espérame desnuda en tu habitación, estoy en camino— digo sin más y corto la llamada. 

—El señor Roe va al hotel Luxus— dice el conductor por el aparato en su oreja y nos ponemos en marcha. 

Emma

Sus palabras se repiten en mi mente una y otra vez mientras el hombre conduce. Miro por el retrovisor y lo veo subirse a la camioneta trasera, pero en lugar de tomar rumbo detrás de nosotros da media vuelta a la ciudad. 

No se va a Londres. 

Miro su abrigo en mis piernas y lo toco delicadamente con el pecho desbocado, después de todo lo que me dijo en mi habitación esto era lo último que esperaba oír. 

No se tiró a la pelirroja, la muy perra me estaba dando señales incorrectas. 

Ella sabía lo que hacía. 

Sigue metiéndose con una Brown. 

Pero, aun así. Alexander... me confunde. 

Si le dije lo que le dije fue porque no quiero salir mal parada de esto. Él me cuida, me persigue, me hace sentir de una forma que... me hace apretar el pecho y eso no es bueno. 

No quiero quemarme otra vez, el miedo de la llamada de Seth solo aumento mis barreras y no quiero que Alexander las derribe. 

Pero con él me siento segura, siempre segura. 

—Disculpe— me acerco al hombre que conduce después de unos diez minutos de mirar por la ventana en silencio perdida en mis pensamientos. 

—A sus órdenes señorita Brown. 

—Quiero saber a dónde va Alexander. 

Aprieta los labios en una línea recta, tiene un aparato en el oído, debe saberlo. —Se quedará en Brent— dice simplemente. —Yo la llevaré a Londres, tengo ordenes de dejarla en su apartamento. 

Otra vez cuidando de mí, incluso si acabo de mandarlo a la mierda. 

Tomo mi celular y miro la pantalla en silencio. Una parte de mi me dice que lo llame y la otra simplemente niega frenéticamente con la cabeza y me recuerda que esto es lo mejor. Pero ¿Qué es lo que realmente quiero? 

Por una vez quiero ser egoísta. No quiero un acuerdo frio, yo... quiero el paquete completo. 

No hablo de una relación, ni de amor, pero no quiero que me folle solo porque estemos siguiendo un acuerdo, sino que lo haga porque lo desea, así como yo lo deseo siempre. 

Miro hacia afuera con las manos temblorosas como si Seth pudiera encontrarme incluso en esta camioneta blindada. Estoy por cometer una locura, la peor de todas. 

Pero llamarlo sería patético y no tan efectivo. 

Además, son una Brown. 

Frunzo el ceño y finalmente tomo mi decisión. 

—Detenga el auto— le digo al hombre y me pongo el abrigo de Alexander sobre los hombros. 

—¿Sucede algo señorita Brown? — pregunta mientras aparca. 

—Eres un buen tipo— digo, aunque no lo conozco, pero vagamente recuerdo que se llama Matt. Coloco mi mano en la puerta. — Y lamento mucho el regaño que vas a recibir por esto, pero dile a Alexander Roe que me escapé. 

Abro la puerta sin esperar oír su respuesta y me echo a correr bajo la lluvia por la carretera del lado contrario al que puede conducir para que no me atrape y sigo sin mirar atrás. 

Alexander

Me quito la corbata mientras el ascensor sube por los pisos. Este lugar no está bien diseñado miro críticamente la construcción del hotel y recuerdo el poco espacio que añadieron al estacionamiento. 

Por eso Luxus solo tiene una estrella. 

Mi celular vuelve a sonar dentro de mi bolsillo y otra vez no lo miro mientras las puertas se abren. Solo Alesha elegiría una habitación ene último piso y la más cara de todas. Camino hacia la suite principal y saco la llave que la recepcionista me entrego. 

Ella preparó todo para que yo apareciera aquí, aun si saber que vendría. Ella es el lugar seguro. 

Me conoce perfectamente. 

Y se lo voy a recompensar con una follada dura esta noche. Reviso la tira de condones en el bolsillo de mi pantalón. Ha pasado un tiempo desde la última vez nosotros nos enrollamos y aunque no me siento con ganas de

acción esta noche será bueno para dejar de pensar de la mierda de los últimos días. 

De la mierda que provocó ese cabrón. 

Inserto la lleve con la mirada seria y el clic abre la puerta. Fui criado como un hijo de puta y no hay marcha atrás. 

Cierro la puerta detrás de mí y en ese momento mi celular vuelve a sonar. 

Lo saco rápidamente molesto y respondo. —Lo que sea que ocurra ocúpate de eso Ethan. 

—Soy Matt señor Roe. 

Mi mal humor se desvanece un poco. Él lleva a Emma a casa. Veo a Alesha salir de la habitación con una bata de seda negra semi abierta por sus pechos. Recorro mi mirada sobre ella. Está lista para jugar, sabe que me tiene otra vez. 

—¿Qué quieres? 

Alesha deja caer la bata al piso y su cuerpo desnudo queda a la vista. 

—Es la señorita Brown. 

La pelirroja hace amago de acercarse a mí, pero con solo oír ese nombre la detengo inmediatamente y su ceño se frunce. —¿Qué sucede? 

—Bueno señor— su voz suena agitada como si estuviera corriendo. —Ella me distrajo y... 

—¡Habla de una buena vez! — comienzo a perder los nervios. 

—Se escapó a media carretera— suena agitado —Y no puedo encontrarla. 

Emma

No sé cuánto tiempo llevo corriendo en estos tacones, pero mi vestido y el abrigo están más que empapados. Me detengo tratando de recuperar el aire

y escucho los gritos del grandulón viniendo detrás de mí. 

No va a atraparme, no hasta que Alexander aparezca. 

Vuelvo a correr y lo pierdo de vista. Joder, estoy tentando mi suerte. 

Mi móvil suena en mi bolsa otra vez y esta vez lo saco como puedo. El nombre de Alexander salta a la pantalla otra vez. Una sonrisa tira de mis labios. Un charco de agua grande aparece frente a mí y levanto el celular sobre él. Después de todo, tampoco quiero recibir llamadas inoportunas del maldito Seth. 

Abro la mano y el pequeño objeto cae con un golpe seco y se hunde hasta el fondo. Sigo caminando bajo la lluvia que comienza a arreciar y este plan ya no me gusta demasiado. Me estoy muriendo de frio. 

¿Y si no viene? 

Una camioneta reconocida pasa del lado contrario seguida de otra más y cuando el conductor de la primera baja la ventanilla veo el rostro de Ethan. 

Se detiene en la acera y la otra camioneta da la media vuelta sin importarle que va en sentido contrario y arranca detrás de mí. 

Mierda. 

Sin más corro como puedo y escucho el rechinido de las llantas al detenerse. Corro más de prisa y escucho un grito a mi espalda. 

—¡Emma! — es su voz, si vino. —¡Emma detente! 

No le hago caso y sigo corriendo, aunque puede que sea inútil, empapada y con tacones no voy a llegar muy lejos. 

La lluvia de la carretera me hace tambalearme un segundo y me detengo para no caerme. Pienso en retomar mi camino, pero es demasiado tarde porque unos brazos me envuelven por la espalda atrapándome. 

—¡Maldición, te volviste loca! — dice girándome hacia él mientras trata de cubrirme con un saco para protegernos de la lluvia. —¡¿Sabes lo

jodidamente peligroso que es hacer lo que hiciste Emma Brown?! 

—Estás aquí— digo jadeando y me agarro a sus hombros. 

—¡Claro que estoy aquí! Tu eres la única loca que se pone a correr a mitad de la carretera. — se pasa la mano exasperado por su cabello que comienza a gotear. —¡No vuelvas a hacerlo! 

—¡Entonces no vuelvas a dejarme! — le grito de vuelta y su ceño se frunce. 

No tiene idea de lo que estoy hablando y no se lo explicaré todavía. —Dices que estoy loca y es la verdad. ¡Estoy loca! — me agarro a su camisa y pego nuestros rostros —¡Completamente loca! ¡Me hiciste perder la cordura Alexander Roe! 

Sus ojos se abren de golpe. 

No dije mucho, solo lo que me pasa con él. 

Nuestros rostros quedan a centímetros de distancia. Me mira con el ceño fruncido, totalmente confundido y entonces me toma de la nuca y me besa. 

Me besa con fuerza. 

Y lo dejo hacer. 

Me agarro a sus hombros y me paro en la punta de mis pies para alcanzarlo. 

Gruñe en su garganta y me atrae contra su cuerpo, pero bruscamente se interrumpe y se aparta dejándome jadeando. 

—Lamento eso— dice serio y maldice en voz baja. —Nos vamos. 

—No— lo provoco, quiero que vea que no quiero que deje de besarme y mucho menos se aparte. 

—Dije que nos vamos Emma. 

—Oblígame. 

Su mirada recorre mi cuerpo con el vestido ceñido por la lluvia y en un movimiento rápido me hecha sobre su hombro y se echa a andar conmigo. 

—¡Bájame Alexander! — comienzo a removerme, pero no me hace caso solo posa su mano en el borde de mi vestido para cubrir mi ausencia de ropa interior. 

La camioneta que conducía aparece frente a nosotros con la puerta abierta. 

No le importó dejarla a mitad de la carretera. Está muy loco. 

Me baja de su hombro deslizando mi cuerpo por el suyo. —Estás húmeda, vas a enfermarte ¿Eso es lo que quieres? ¿Morir de una hipotermia? — dice muy molesto. 

—Estoy muy húmeda— Sus ojos se abren cuando me inclino. —Y sin bragas— le susurro con voz seductora en el oído y me meto el lóbulo de su oreja a la boca. 

Suelta un sonido bajo en su garganta y vuelve a besarme empotrándome contra la camioneta como si no pudiera resistirlo. Su delicioso cuerpo se desliza contra el mio cuando se presiona por completo contra mí. Sus manos van al borde de mi vestido y me acaricia con ansias. 

Pero otra vez se aparta bruscamente con la mirada seria y jadeando. Lo hace porque me dio su palabra, pero al demonio con su palabra. 

Sin importarme nada levanto mi mano y la llevo al bulto bajo su cintura y comienzo masajearlo. Un gruñido rasga su garganta y aprieta la pelvis contra mi palma que baja más acariciando sus bolas, no me equivoqué, no trae ropa interior, puedo sentir perfectamente el calor de su polla. 

—¿Qué estás haciendo? — pregunta con voz ronca mientras me deshago del único botón de su pantalón. 

—Mandando a la mierda todo— jadeo por las ansias que le tengo y libero su erección —Fóllame cariño. 

Su mirada se oscurece y como parece seguir procesando todo saco su polla y paso mis dedos por la punta húmeda. 

—¿Quieres terminar en mi boca o quieres probar el coño que tanto reclamas? — beso su mejilla y barro mis labios sobre los suyos. 

En ese momento su control se rompe finalmente. 

Sus manos alzan rápidamente el borde de mi vestido. Mira a ambos lados de la carretera para comprobar que seguimos solos y entonces levanta mi pierna y se rodea la cintura con ella. 

—Eres una pequeña seductora— dice con voz ronca. 

—Y tu un moja bragas— me agarro a su cuello y lo beso mientras desliza la punta caliente por mis pliegues haciéndome gemir. 

Su lengua se enreda contra la mia y ambos jadeamos descontroladamente. 

Solo anoche pensé que nunca volvería a tenerlo, pero no puedo y tampoco quiero hacerlo. He vivido toda mi vida siendo buena persona y tratando de complacer a los demás y ya me cansé. 

Quiero ser egoísta. 

Y quiero tener a Alexander Roe. 

Antes que el glande entre en mi coño. Dejo de besarlo y levanto su cabeza. 

—No quiero ser un jodido acuerdo ni mucho menos el coño que llenas solo cuando estás caliente. — le dijo firmemente —No soy tu puta en turno. 

Me mira con furia como si sus siguientes palabras fueran amargas y difíciles de decir. 

—No te llames así maldición— me toma el rostro con ambas manos —

¡Nunca te llames así en mi presencia no sabes lo loco que me pone eso! 

¡Nunca has sido solo un coño húmedo para mí! — desliza la punta por mi entrada

—Tú me llamaste así— gimo cuando entra otro centímetro. 

—Estaba... molesto... un imbécil me jodió y... — frunce el ceño —No lo entiendes Emma— dice, pero tiene razón y no entiendo a qué se refiere. 

—Entonces discúlpate— empuja otro centímetro más. Una pequeña disculpa me bastará por ahora mientras pienso en la forma de hacerlo redimirse por completo. 

Me agarro a su trasero de piedra y clavo mis manos ahí. Joder la quiero entera. Me muero por él desde que se fue anoche. 

—Yo nunca me disculpo Emma. 

Tiene el ceño fruncido, habla muy enserio, pero no quiero eso, no quiero a don gruñón. —Hazlo está vez. — gimo en alto cuando entra otro poco más. 

—¿Eso es lo que quieres? 

Asiento y levanta mi barbilla para que lo mire fijamente, por una fracción de segundo me deja ver más allá, pero rápidamente vuelve a ocultarse. Le va a costar como el infierno decirlo, pero quiero oírlo decirlo. 

Lo miro expectante y finalmente me lo da. 

—Lo siento nena— frunce el ceño —Soy un jodido imbécil. — me penetra por completo de una sola estocada. 

Grito por la repentina invasión. ¡Oh Dios! Nunca me voy a acostumbrar a su enorme tamaño. 

Lanza un gruñido bajo y vuelve a salir tortuosamente lento antes de entrar con fuerza. Arqueo la espalda mientras mis paredes se adaptan a su tamaño y mis pechos se alzan a la altura de su boca. 

—Joder— fija la mirada en ellos y un segundo después sus manos los toman sobre la tela de mi vestido. 

Me deshago de placer. Su solo toque hace que me olvide de todo y eso es justo lo que necesito ahora después de lo que pasó. 

Comienza a penetrarme con fuerza con la lluvia cayendo sobre nosotros, mi cuerpo rebota contra la camioneta y nuestros gemidos se ahogan en la boca del otro. 

—¿Te gusta? — me toma de los muslos y comienza a embestirme. 

Grito de puro placer sin importarme que estamos a mitad de la carretera. De todas formas, está desierta. 

—Respóndeme— me embiste con más fuerza. 

Lo miro fijamente. —¡Sí! — le grito a la cara —¡Me gusta! 

Gruñe de satisfacción y rápidamente baja la boca la mia y comienza a comerme con ansias como nunca antes. 

—¡Alexander voy a correrme! — grito muerta de placer sintiendo la subida a la espiral y la presión acumularse en mi coño. 

—Este es tu castigo nena por ser una pequeña seductora— las embestidas se hacen más duras si es posible y me agarro a su cabeza para retenerlo. Oh Dios, esto es tan bueno. —Ahora toda la maldita gente sabrá quien está entre tus piernas follando ese húmedo coño. — me clava de nuevo —Mi coño. 

Nos miramos a través de la lluvia ambos gimiendo. Mi mente se queda en blanco, mi piel arde en llamas. Echo la cabeza hacia atrás viendo el cielo oscuro. Aunque veo luces por todos lados. 

—Joder Emma— gime con voz ronca en el hueco de mi cuello y chupa la piel de ahí. 

Oírlo gemir mi nombre me calienta más y en ese momento toda la presión explota dejándome mareada y jadeante. Me toma de la nuca y me atrae a su boca para aplacar mis gritos. 

—¡Emma! — ruge en mi oído y aprieta mi trasero en sus manos. Su polla se expande en mi interior y su esencia caliente se derrama. 

Y se derrama. 

Mi coño empieza a chorrear y no solo por mi corrida, Miro sorprendida la cantidad de semen que sale y baja por mis piernas y el calor en mis mejillas se enciende. Esto fue mucho. 

Ambos jadeamos incontroladamente y Alexander sigue mi mirada que sigue fija en el lugar donde nuestros cuerpos se unen. —Provocó un desastre a mitad de la carretera señorita Brown. — baja la cabeza a mi oído —Mi polla te necesitaba. 

Me muerdo el labio para ahogar mi gemido y siento mis paredes apretarse regularmente contra su miembro semi erecto aun en mi interior. 

Acabo de seducirlo a mitad de la carretera. 

Sin duda soy una pervertida. 

Lo tomo de la nuca y lo beso con más fuerza que antes. Su polla da una sacudida en mi interior y cuando suelto un gemido suplicante me detengo rápidamente. Sale de mi interior y me ayuda a limpiarme, aunque no podemos hacer mucho, ambos estamos empapados. 

—Ya puedes llamar a tus hombres de seguridad— le digo con las mejillas ardiendo mientras arregla sus pantalones. 

—Puede que no vengan fácilmente. Creo que acabamos de montar un espectáculo nena— dice serio, pero veo las comisuras de su boca moverse. 

El calor en mis mejillas a pesar del frio se enciende. 

—Tú eres Alexander Roe, puedes arreglarlo. — me agarro a sus hombros. 

—Ahora llévame a casa que me muero de hambre. 

Una mirada rápida cruza su rostro. Una mirada de... ¿Fascinación? Con una sonrisa ladeada me ayuda a subir a la camioneta antes que él suba del lado del conductor. 

—Será mejor que te quites el vestido o atraparas un resfriado— dice serio y me entrega un abrigo seco del asiento trasero. 

—No puedo. 

—¿Por qué? — pone la camioneta en marcha. 

—Porque robaste mis bragas. — le recuerdo. 

—Ah— dice como si nada y con media sonrisa se pone en marcha, pero no me las devuelve. 

—¿Vamos de regreso a Londres? 

—Iremos de vuelta al hotel

—¡No! — me incorporo y me mira de reojo. —Ahí no. 

Aparto la mirada por la ventana sintiendo mi miedo regresar y por el retro visor veo las camionetas negras venir detrás de nosotros. Estoy a salvo con él y aunque eso me tranquiliza un poco aun así no quiero volver. 

—Emma la lluvia está empeorando no voy a conducir así. 

—Entonces dormiré en el auto. — Me mira de reojo. Sé que ni de broma me dejará hacer eso. 

—Solo hay un pequeño hotel cerca del mio, el Luxus— dice serio. 

—Entonces ahí. 

—Bien— su gesto se endurece y aprieta el acelerador. 

En cuanto cruzamos la entrada del hotel de lujo una mujer nos guía por la entrada. Creo que la definición de Alexander de pequeño hotel y la mia es muy diferente. Esto es igual de grande que su hotel, pero él lo mira como si fuera una pocilga. 

—Su habitación está lista señor Roe. — dice la mujer y le entrega una llave electrónica. 

Ni siquiera lo vi hacer una reservación. Vida de millonarios supongo. 

—Necesito conseguir una habitación— le digo mientras la mujer nos conduce al elevador. 

—Ya tienes una— coloca una mano en mi espalda baja y me hace entrar por las puertas dobles. —Dejaré que tomes una ducha caliente en la mia y después podrás bajar a dormir al auto. 

Ruedo los ojos ante su sarcasmo y me abrazo a mí misma. —¿Por qué hace tanto frio aquí? 

—Son las baratijas de calentadores que tiene este lugar— su ceño se frunce. 

—¿Por qué no te gusta este lugar? También es un hotel de lujo como los que diseñas. 

—Esto no es un hotel de lujo— resopla. —No tiene nada llamativo. 

—Creo que estás celoso de que sea tan bueno como tus hoteles. 

—Los celos son un sentimiento que no me visita a menudo Emma y menos por insignificancias, solo soy objetivo con lo que digo. 

Alzo las cejas sorprendida, pero no digo nada. Las puertas se abren el último piso y caminamos a la salida. Aquí solo hay cuatro suites. Dos a la derecha y dos al fondo. Nos encaminamos a una del fondo y cuando pasamos por una de las primeras ve la puerta con el ceño fruncido. 

Al llegar inserta la llave y me deja entrar. El lugar es... todo un lujo. Si su habitación en Birmingham me deslumbró ésta me deslumbra el doble cada mueble tiene apariencia costosa incluso la enorme cama del centro bien podría ocupar toda la extensión de mi apartamento. 

—Quítate la ropa húmeda— se coloca detrás de mí y desliza el abrigo por mis hombros. 

—Solo hay una cama— me giro hacia él —¿Dónde vas a dormir tú? 

Ahoga una risa. —¿Acabas de seducirme a la mitad de la carretera y ahora te preocupa que podamos dormir en la misma cama? 

El calor en mis mejillas vuelve. —Solo estoy diciendo lo obvio. 

—Pues lo obvio es que vas a compartir cama conmigo, pero si quieres podemos compartir más que eso— susurra en mi oído y su mano se desliza por mi vientre. —¿Estás segura que no hay un pequeño Roe aquí? 

Abro la boca del golpe. ¿Se volvió loco? Este hombre quiere matarme. —

¡Claro que no! 

—Siempre podemos seguir intentándolo— me guiña un ojo. 

Le doy una mirada asesina. Acabamos de arreglar las cosas y ya está enloqueciéndome de nuevo. —No lo arruines de nuevo— le doy la espalda y hago a un lado mi cabello empapado. —¿Podrías? 

—Puedo— se coloca mi espalda y baja muy, muy lentamente el cierre. —

Pero ¿Sabes? Yo no arruino las cosas, mi trabajo es arreglarlas señorita Brown. 

—Si tu trabajo fuera ese no sería un idiota todo el tiempo y te hubieras disculpado. 

—Creo que ya me disculpé, por si lo olvidas. 

Termina de bajar el cierre y me giro a él. —Aún hay un par de frases más que merecen una disculpa diga y menos mediocre de la que te arranqué en la carretera. Mientras son lo hagas lo nuestro no irá por buen camino. 

—Lo nuestro— repite con la mirada curiosa y mis mejillas se encienden. 

—Sabes a lo que me refiero... no es... — me mira con una ceja levantada —

No me mires así— las comisuras de su boca se mueven — ¡Arg! ¡Eres imposible! 

Me giro avergonzada. ¡Boca parlanchina! No puedo creer que dije lo nuestro. Oigo sus pasos venir a mi espalda y con dos movimientos me gira hacia él. Un segundo después tengo su lengua en mi boca. 

Pronto el beso comienza disminuir de velocidad hasta que... realmente me besa lentamente. 

No hay prisas, es un beso casi... tierno. 

Se aparta lentamente dejándome confundida y parpadeo para aclarar mi cabeza. 

—Ve a tomar ese baño caliente o el otro involucrado en "lo nuestro" se molestará si te enfermas. 

Le doy una mirada sabedora que dice "No juegues conmigo Alexander" Me alejo a la puerta del lujoso baño y después muy lentamente dejo caer mi vestido bajo su atenta mirada y cierro la puerta con el pestillo bloqueándola. 

El sonido de las pisadas me hace sonreír y cuando veo el pomo de la puerta sacudirse ahogo una risa. 

—Lo siento, esta ducha solo será de una persona. 

El agua me envuelve de nuevo. Soy consciente que no me he roto otra vez desde que recibí la llamada de Seth en el hotel de Alexander. Me gusta que me distraiga. 

Me gusta que no me haga pensar, pero eso tampoco es bueno. 

Si quiero el paquete completo con él, pero debo ser muy consciente de no involucrar mi corazón en esto. No habrá un acuerdo, ni restricciones como que no interfiera en mi trabajo. 

Me envuelvo en una toalla y salgo con cuidado. No está por la habitación solo veo dos bolsas sobre la cama. Miro ambas una tiene cosas para mí y la otra es para él. Miro la bolsa con el ceño fruncido y luego miro el vestido húmedo a lo lejos. 

Cuida de mi como si fuera de mi familia, pero yo no tengo familia y nunca la tendré. 

Lo único que tengo es a Cora. 

Olvido mi ropa y busco en la suya hasta que doy con la pequeña camiseta. 

Me la coloco. Espero que no le importe y me eche la bronca. Sonrío al recordar su cara de confusión, al hombre debe haberle dado un mini infarto esta noche. 

Primero por lo que me sucedió con Seth, después por haberlo mandado a la mierda otra vez y repentinamente hacerlo volver. 

Debe pensar que estoy loca. 

Y lo estoy, pero nunca me había sentido así. Nunca pensé que tenía que enfrentarme a uno de los miedos más grandes de mi vida estando sola. Seth iba por mí y si no fuera por Alexander, él me habría atrapado otra vez. 

Suspiro y termino de secar mi cabello, prefiero pensar en Alexander que en él... No quiero pensar en lo que habría pasado si Seth me hubiera atrapado. 

Sacudo esos pensamientos de mi cabeza ¿Dónde está? Por primera vez en mi vida no quiero quedarme sola. No está noche. 

Miro la bolsa de ropa. Él también debería tomar un baño. No soy la única loca aquí, venir detrás de mí a mitad de la lluvia también lo hace ver fuera de sí. 

El enigmático, sexy, y millonario Alexander Roe perdió la compostura por una chica imprudente. 

 <<Estoy loco por ti Emma Brown>> 

 <<Nunca rompí nuestro acuerdo de exclusividad>> 

 << ¡Emma!>> 

Me muerdo el labio inferior con nerviosismo. ¿Debería preguntarle a qué se refería con eso? No. Sacudo la cabeza. El recuerdo de acurrucarme en su

pecho con el totalmente consciente, me llega de repente. 

¿Qué me estás haciendo Alexander Roe? 

Me meto a la cama y aunque mi estómago gruñe un poco cierro los ojos y repito sus palabras en mi mente hasta que mis músculos se destensan y comienzo a dormirme. 

Por un momento escucho la puerta, después algo más, siento un repentino cosquilleo en mi mejilla, pero el contacto desaparece casi al instante. 

Después hay más sonidos, pero mis parpados se sienten demasiado pesados para abrirlos. 

Unos minutos más tarde el colchón se hunde a mi lado y entonces siento un calor recorrer mi cuerpo. 

 <<Conejito>>  Susurran en mi oído. 

Abro los ojos de golpe y con el corazón desbocado me incorporo mirando a mi alrededor. 

La habitación está a oscuras y el calor... Es el cuerpo de Alexander junto al mio. 

Su mano está estirada y solo una parte está en mi cintura como si me hubiera buscado a mitad de la noche, también tiene el pecho desnudo porque tengo su camiseta. 

Sus ojos están cerrados y su pecho se alza rítmicamente. 

No fue real. La voz de Seth no fue real. 

Miro de nuevo a mi alrededor para comprobar que no hay nadie más aquí a excepción de nosotros dos y Ethan o cualquier otro debe estar en la puerta vigilando. 

Estoy bien, estoy a salvo. Estoy a salvo con Alexander. 

Me recuesto lentamente otra vez y poco a poco me voy acercando a él. Sin poder evitarlo me acurruco contra su pecho escondo mi cabeza en el hueco de su cuello sintiendo como su cuerpo se tensa por alguna razón como si estuviera despierto, pero sigue sin abrir los ojos. 

Lo imito y también cierro los ojos para obligarme a volver a dormir, pero esa voz se escuchó muy real que no puedo hacerlo inmediatamente. 

Deja de pensar Emma. Me acurruco más contra él y me quedo quieta un par de minutos. Aunque sigo sin poder dormir. 

Después de unos minutos siento su cuerpo moverse y entonces por primera vez... sus brazos me envuelven por completo y me atrae hacia él. 

Mi pecho comienza a latir desbocado, pero no abro los ojos en ningún momento. Lo dejo hacer porque está dormido. 

Y solo así, rodeada por sus brazos me duermo otra vez. 

¡Hola sexys! 

Solo diré que... Alguien está encerrado JAJAJAJA Dato: Tenemos nombre del ship y es ¡ALEMMA! así que ya pueden usarlo. 

Dato 2: No olviden que las actualizaciones son todos los viernes y algunas veces hay actualización sorpresa los martes. 

Dato 3: Los quiero tres millones. 

-Karla

Capítulo 25

Emma. 

—No— me remuevo de nuevo. 

No quiero que Seth vuelva tocarme. Siento algo como brazos rodeándome y cada vez que me remuevo me aprietan. 

Veo a Seth frente a la puerta. 

Abro los ojos de golpe. 

Una pesadilla. Fue una pesadilla. 

Aun es de noche, no hay ningún tipo de luz a excepción de la poca que entra por el pequeño ventanal. 

Toco mi frente y la siento húmeda. Está siendo la noche más larga de mi vida y que sigamos en Brent lo empeora todo, él está aquí, lo sé de alguna manera y el miedo me carcome. 

Alexander sigue con los ojos cerrados en su lado de la cama, lo miro en silencio, sentí brazos apretarme, pero no parece estar despierto. ¿Me estoy volviendo loca? Frunzo el ceño y me levanto de la cama cautelosamente, no quiero volver a dormir. 

No puedo. 

Me dejo caer en un rincón cerca de la ventana mientras mi respiración se regula. Oigo un sonido a lo lejos, pero mis pensamientos lo bloquean. 

Hace dos años. 

Cierro los ojos. 

Hace dos años Seth Wells me encerró en mi propio apartamento para abusar de mí. Después de huir de ese lugar donde pretendida entregarme a esos malditos, pensé que no vendría detrás de mí, pero lo hizo y todo fue peor. 

Y tengo la sospecha de que lo volverá a hacer si no, no habría averiguado que estaba en Brent. ¿Pero cómo lo hizo? ¿Mi padre lo ayudó? 

Recargo mi cabeza en el ventanal y mis muñecas comienzan a sacudirse levemente.  Deja de pensar Emma. Deja de pensar. 

—¿Emma? 

La voz de Alexander viene a mi espalda. Me sobresalto ahogando un grito y me arrastro lejos por acto reflejo. Aun en la oscuridad veo su ceño fruncirse. 

—Ho... hola— digo con voz baja. 

—¿Qué haces aquí? — pregunta tajante. 

Lo miro un segundo por ese tono duro de voz y después aparto la mirada avergonzada. Debo parecer una lunática aquí y no es para menos después de todo lo que pasó esta noche entre nosotros. 

—No puedo dormir— respondo como puedo. 

No dice nada más, ya lo confundí lo suficiente esta noche. Miro hacia la imagen distorsionada de Brent por el agua esperando que regrese a la cama. 

Suelta algo como un resoplido y sus pasos se alejan. 

Bien. 

No quiero la soledad ahora porque esos horribles recuerdos van a regresar, pero tampoco puedo pedirle que se quede, no me gusta la compasión, incluso si él no sabe lo que realmente sucede conmigo. 

Miro el agua caer todavía por la ventana y un segundo después siento un repentino calor a mi espalda. 

¿Qué...? 

Mi cuerpo se tensa y me quedo paralizada no puedo voltear. ¿Qué está haciendo? 

No dice nada, pero tampoco se mueve. Mi miedo va disminuyendo al paso de los minutos. El golpeteo en mi pecho se relaja y ahora no miro con miedo la ciudad. 

Pasan unos minutos en los que se mantiene en silencio y sin poder evitarlo me voy acercando a él. En cuanto mi cuerpo toca él suyo se tensa hasta la medula, lo siento perfectamente, pero aun así no me aparta como tampoco lo hizo en su camioneta. 

Parpadeo confundida y entonces tomo un impulso valiente girarme y subirme a su regazo como antes. Coloco mis piernas a cada lado de su cintura y mi cuerpo se golpea con el duro bulto bajo su bóxer. 

Se tensa todavía más y por el rabillo del ojo veo su cara arrugarse. Creo que ya fui demasiado lejos, pero espero que no me aparte porque no quiero estar sola. 

No está noche. 

No lo hace, pero tampoco me envuelve de vuelta, solo mantiene sus brazos fijos al lado de su cuerpo. Acepto su negativa de contacto, esto es suficiente para mi ahora. 

El solo pensar que Seth pudo... atraparme, es demasiado. 

Escondo mi cabeza en el hueco de su cuello invadiéndome de su calor corporal y hace un sonido ahogado. 

—No— me toma de los brazos y me aleja con el rostro totalmente serio. 

Lo miro en silencio y mis hombros caen. Aunque no tengamos el acuerdo aún hay muchas barreras ahí. 

—Lo siento— digo en voz baja avergonzada y con las mejillas ardiendo. 

Fui demasiado lejos. 

Como puedo me levanto de su regazo y vuelvo a mi lugar en la cama. No puedo mirarlo otra vez, no por el momento. Me meto bajo las sabanas ocupando solo un pequeño rincón con los ojos cerrados. 

Después de unos minutos muy largos los escucho levantarse, pero no regresa a la cama, solo abre la puerta y sale, así como está sin decir nada. 

Mi vergüenza aumenta aún más y me hago un ovillo sola esperando que esa pesadilla sobre Seth no vuelva mientras estoy sola y desprotegida. 

. . . 

Entre sueños escucho voces. Una parece ser la Ethan y la otra ¿Alexander? 

Me remuevo otra vez en la cama tratando de regresar a la inconciencia, cuando me levanto veo que estoy sola, no hay rastro de Alexander por la habitación y me preguntó si regresó anoche. Todo está en su lugar. 

No lo hizo. 

La luz comienza a entrar por la ventana de la habitación y ya no llueve, aunque estoy muy segura que todavía es muy temprano en la mañana. 

Pero eso no es lo que me despertó si no los gritos. Frunzo el ceño escuchando las voces en los pasillos y me arrastro por la cama hasta el lado vacío que extrañamente está cálido. Me levanto de ese lado y miro un par de frascos blancos en su lado de la cama. 

Los tomo en mis manos y noto que son los mismos de Birmingham. 

¿Por qué los trajo aquí? 

—¿Dónde está? — la voz de Alexander resuena aun cuando la puerta está cerrada haciéndome apartar la mirada inmediatamente. —¡Tráeme a Matt en este momento! 

Ay no. Va a echarle la bronca, pero ¿Por qué ahora? Es muy temprano incluso para estar despierto. 

Me quito la sabana de mi cuerpo apenas cubierto y camino hacia la puerta. 

El frio me estremece en cuanto mis pies tocan el suelo y busco al menos el abrigo de anoche para colocármelo, pero no lo veo por ningún lado, lo único que veo es el pantalón húmedo de Alexander en el suelo a diferencia de mi ropa sobre el sofá. 

Hombres. Ruedo los ojos. 

Lo arrojo al sofá y algo como un paquete cae de una de las bolsas. Me acerco para recoger el objeto y empeorar el desastre que hay aquí. El pequeño objeto no es lo que pensé y cuando me levanto a recogerlo y cae en tira lo miro con una ceja arqueada. 

¿Una tira de condones? Es nueva sin duda, pero ya le hacen falta dos. 

Nosotros nunca hemos usado uno. El pensamiento cruza rápido por mi mente. 

—¡Llévatela de aquí! ¡¿Puedes hacerlo o también tengo que hacer tu maldito trabajo?! — el grito de Alexander me saca de mi estupor. 

Dejo el objeto en la bolsa y salgo de la habitación determinada. 

Encuentro a Matt con la cabeza gacha y el rostro serio. Ethan está a un lado, pero se mantiene sereno como si estuviera acostumbrado a Don Gruñón a estas horas de la madrugada. 

Alexander está completamente vestido con unos pantalones negros y una remera del mismo color que vi en la bolsa anoche. 

—Buenos días— digo con el ceño fruncido. 

Todos los ojos se vuelven hacia mí y los más molestos son los de Alexander y no sé si es por mi falta de ropa o porque lo acabo de interrumpir. Ignoro su mirada asesina y me planto frente a él. 

—La gente normal duerme a estas horas. ¿Te volviste loco? 

—¿Qué haces despierta? — ignora lo que dije y entrelaza su mirada entre el pasillo y yo. 

—Tus gritos despertarían a cualquiera— recalco lo obvio y sigo la dirección de sus ojos. 

—Entra— me toma del brazo. 

—No— lo detengo, tengo que defender al pobre hombre antes que le siga gritando. Lo tomo del brazo y lo alejo un poco hacia la puerta. Me cuesta jalar su peso, pero me deja hacerlo. —No le eches la bronca a Matt, yo me escapé, él vino detrás de mí todo el tiempo. 

—No voy a discutir contigo sobre esto, ya te dije que no cuestiones lo que hago. 

—No vas a discutir nada conmigo porque no hay nada que discutir. 

Levanto las manos exasperada atrayendo la mirada de sus dos hombres de seguridad y rápidamente se interpone entre nosotros con el ceño fruncido y les da una mirada rápida que los hace voltearse de inmediato. 

No le tomo importancia a ese gesto extraño y sigo con mi argumento. 

—Matt hizo su trabajo. 

Su mirada se ensombrece. —Si hubiera hecho su trabajo, no te habría encontrado a mitad de la carretera corriendo bajo el agua. ¿Te has puesto a pensar lo que hubiera sucedido si no me llama? 

—Pero lo hizo— lo tomo del brazo y miro de reojo a Ethan alejarse un poco más. ¿Es eso? ¿O lo que realmente le molesta es venir detrás de mi anoche? 

Su mirada no cambia ni un segundo, está siendo imposible, pero no voy a rendirme para defender a Matt. 

—Entra a la habitación Emma. 

—Deja de ser imposible— tomo su rostro entre mis manos sintiéndolo tensarse y bajo más la voz. 

—Mi gente de seguridad se encarga de resolver los problemas no de llamarme para que lo haga yo. De ser así no me sirve. 

Entonces es eso. No quería venir detrás de mi anoche. Lo miro en silencio y el recuerdo de la tira de condones regresa. Le sostengo la mirada confundida y en ese momento una de las puertas se abre. 

—Entra a la habitación. Después discutiremos esto. 

—No quiero discutir— miro a los lados exasperada —¿Por qué no eres un poco más...? — en ese momento me detengo cuando veo la puerta de una de las suites y ahí está ella con una sonrisa ladeada. 

La pelirroja. 

—¿Podemos irnos ya cariño? — dice con voz melosa — Sé que los dos estamos muy cansados todavía, pero yo tengo que trabajar— lo dice de una forma que no deja nada a la imaginación. 

—Alesha— le dice él con tono de advertencia y eso es todo lo que necesito. 

El rompecabezas comienza a formarse en mi cabeza. Ella, él. Este es el dichoso hotel donde ella se quedó anoche, anoche estuvo aquí y él fue por ella. 

—Hola Emma— se gira hacia mí sin perder esa sonrisa —¿Pasaste buena noche? 

Se burla. La arpía se burla. Sin responderle me alejo del agarre de Alexander y entro en la habitación. Aprieto los parpados sintiendo mis muñecas tensarse. 

Soy una estúpida. 

Tomo mis tacones en una mano y mi bolso en otra. Las lágrimas se agolpan en mis ojos, pero no por dolor, si no por coraje, por coraje a mí misma. Le abrí las piernas otra vez, creyendo que decía la verdad sobre el acuerdo de exclusividad. 

Ingenua y estúpida Emma Brown. 

Levanto la barbilla determinada y así con solo una camiseta sobre mi cuerpo y tacones en mano salgo con cara de póker. 

Todos me miran cuando salgo. Ella sigue en la puerta de su habitación y Alexander en el mismo lugar de antes, pero ni siquiera me mira solo tiene el ceño fruncido mirando su celular. Aparto la mirada. 

—¿Ethan puedes llevarme a Londres? — ignoro los ojos de todos y me concentro en el hombre de mediana edad. 

Ni siquiera mira a Alexander antes de asentir. Como si no necesitara autorización para complacerme. 

Paso a su lado y una mano me detiene. —¿Qué estás haciendo? —

finalmente me mira. 

No le grito a la cara. No le demuestro la emoción que tengo. Esto fue mi error, yo caí presa del deseo y lo dejé follarme otra vez. 

—Llévala a casa, no me importa, te dije que no hay acuerdo esta vez— digo con voz tranquila señalando a la pelirroja. 

Su ceño se frunce todavía más. —No soy chofer de nadie. 

La maldita bruja nos mira desde su esquina, pero no voy a dejarla disfrutar de nada. Bajo la voz para que no me escuche. —Entonces has lo que quieras. 

Me suelto de su agarre y sigo a Ethan por los pasillos. Y yo que creía que había venido detrás de mí. Por eso estaba molesto, porque le corté el rollo

con ella, pero lo retomó a la mitad de la noche. 

Antes que pueda llegar al ascensor un par de manos me toman de la cintura y un segundo después estoy sobre su hombro. 

¿Qué demonios? 

Me agarro a su espalda para recuperar el equilibrio y camina conmigo sosteniendo con una mano el borde de su camiseta lo mejor que puede, aunque dudo que cubra mucho porque es muy corta. 

—Vete y has que suban ropa para ella— le dice a Matt que rápidamente desaparece. 

Pasamos al lado de la pelirroja y por aquí veo su ceño fruncido. También le frunzo el ceño. Ya no voy a soportar sus malditos desplantes. 

Bruja. 

—Bájame— le digo sin alzar la voz para no llamar la atención, aunque nadie ha salido de su habitación con sus gritos. 

—No hasta que regresemos a nuestra habitación. — responde y alzo las cejas sorprendida —Alesha ya puedes irte, quiero los planos en mi oficina antes el medio día. 

—Pero Alex... 

—Quiero lo planos— le recalca sin aceptar negativas y ahora estoy más confundida que antes. 

Cuando la puerta se cierra detrás de nosotros finalmente me baja. —Veo que despertaste gruñona—me mantiene sujeta de la cintura. —¿Planeas irte semidesnuda hasta Londres? 

—¿Importa? — trato de despegar sus manos de mi cuerpo, pero no funciona. 

—Son solo las cinco de la mañana. 

—Tú estás completamente vestido— aclaro lo obvio. 

—Nunca voy a salir a hablar con mis empleados denudo— arquea una ceja

—A diferencia de ti. 

—Ellos no son mis empleados y tampoco estoy desnuda. 

—En un momento puedo resolver ese problema. — dice con voz ronca. 

—Deja de jugar conmigo, quiero irme. — le frunzo el ceño. 

—¿Es usted bipolar señorita Brown? — en un movimiento rápido me toma de la parte trasera de los muslos y hace que rodee su cintura con ellos. —

Anoche me pareció que hicimos las paces. 

¿Bipolar yo? ¡Ja! ¿No se ha mirado en un espejo alguna vez? 

—Te dije que no quería ser tu puta en turno— suelta mi boca antes que pueda detenerla. 

Un golpe resuena en la habitación y un escozor recorre la piel semidesnuda de mi trasero en un segundo haciendo que de un pequeño salto en sus brazos. Me aferro a sus hombros y me levanta hasta que nuestros rostros están la misma altura. 

—Y yo te dije que no volvieras a llamarte así. 

—Bájame Alexander— lo miro mal, aunque comienzo a jadear. 

—No. 

Golpeo su pecho a punto de perder los estribos. —Si lo que quieres es follarme, estás perdiendo tu tiempo. No voy a rebajarme a que me metas la polla después de lo de anoche o esta madrugada. 

Puede que incluso se la haya follado hace unos minutos. 

—¿Anoche? — sus cejas se juntan. 

No puedo creer que piense que soy tan estúpida para tragarme su confusión. 

—Como sea— me revuelvo en sus brazos. 

—¿A qué te refieres? 

—Nada, solo bájame. 

—No dejo conversaciones a media— me recuerda. 

—Está no es una conversación. 

—Habla— me advierte. 

—No— no puede ser tan hipócrita para hacerse el loco. 

—¿Tengo que follarte para hacerte hablar? ¿Quieres regresar a las viejas advertencias? 

—No vas a follarme— lo miro fijamente. —No cuando metes la polla donde sea y deja de comprarme ropa que es un pago muy mediocre por abrirte las piernas anoche. 

Su rostro se desencaja y me baja de inmediato. 

—Estás yendo demasiado lejos Emma. 

—No es para menos, volviste a cogerme, pero veo que no te complazco como esa arpía, al menos a ella le pagas mejor. — su ceño se frunce. —

¿Crees que no iba a ver los condones? Para ser un empresario reconocido eres un idiota mintiendo. 

Camino hasta el baño, pero antes de entrar me giro encarándolo una última vez. 

—O tal vez no. Casi te creo que cumpliste el acuerdo de exclusividad y te regale una última corrida, el pago de la ropa es suficiente por mis servicios de puta — Cierro la puerta de un portazo. 

Me apoyo en la pequeña encimera frente al espejo y siento mis mejillas arder de rabia. 

Oigo el golpe de algo rompiéndose y después la puerta se abre de golpe. 

—Y una mierda con lo que dijiste ¿Dinero? ¿Eso es lo que quieres? — su rostro está desencajado. —No sé qué te pasa, pero justo ahora estoy loco de rabia contigo. 

Me rio en voz alta y le doy una sonrisa ladeada. —Está bien, tú ganas, acepto el dinero por cogerme en la carretera. ¿Quieres que te la chupe como bono extra o prefieres una paja silenciosa? 

La tensión en sus hombros tensa su camisa contra su cuerpo. Sacude la cabeza —No voy a quedarme a oír esta mierda. 

—¿Por qué? — lo detengo antes que salga por la puerta — Cariño, ¿De verdad creíste que eras el único caliente aquí? Yo también tengo afición por las pollas como tú por los coños y la tuya me gusta mucho, pero chupársela a Adam todas esas veces me preparó para ti. 

Su mirada se ensombrece y veo su pecho alzarse. 

—En Birmingham no pude resistirlo, pero eso creo que tú ya lo sabes — me paso la lengua por el labio —Una caja de bocadillos fue buena paga por mis servicios, si hubieras llegado antes, tú te habrías llevado premio, pero él fue más astuto. 

Suelto mi bomba y me giro contra el espejo sintiendo mi sangre hervir. Lo último que alcanzo a ver es su mandíbula apretada. El mismo insinuó que rompí nuestro acuerdo en Birmingham, aunque eso no es verdad, pero ahora lo entiendo. 

Las palabras golpean igual o peor que un golpe. 

Me mira en silencio y después sale por la puerta sin decir nada. Me miro en el espejo respirando con dificultad. Me mojo el rostro con agua y paso mis

manos por mi cabello para deshacer las obras. El escozor hace que apriete mi agarre en mi cabello. 

Este era mi golpe de realidad para dejar de pensar en el cómo lo hice anoche, como si necesitara que alguien cuidara de mí, me romí como una estúpida y no me di cuenta que lo único que le importaba era cogerme. 

Termino de arreglar mi cabello y entonces reparo en el par de chupones que hay en mi cuello. Pero, ¿Qué...? Oh no, me cerco para ver mejor y veo perfectamente. El recuerdo de la boca de Alexander me viene de repente. 

¿Cómo se atrevió? 

Un par de golpes resuenan en la puerta principal y salgo decidida a echar a cualquiera que esté afuera. 

Cuando abro veo a Matt con dos bolsas en sus manos. Al verme me las extiende con la mirada gacha. 

—Gracias— las tomo y le doy una mirada de disculpa. —Lamento mucho lo que pasó anoche y que te hayan echado la bronca. 

—No se disculpe señorita Brown— dice con ese distinguido tono de voz sin perder la compostura un momento. —En cuanto esté lista la llevaré de regreso a Londres. 

—De acuerdo— asiento, pero antes de cerrar me atrevo a preguntar. —

¿Dónde está Alexander? 

—Se fue de inmediato. 

Bien. 

—Saldré enseguida— miro una última vez el pasillo y regreso a mi habitación. 

Alexander. 

—¿Lo llevo al Score señor? — pregunta Ethan mientras la carretera pasa ante mis ojos rápidamente. 

Después de dejar el Luxus hicimos una visita rápida a mi hotel de Brent para afinar unos últimos detalles y espero no volver al maldito lugar por ahora. 

—No, a la oficina. 

Pongo mi mano debajo de mi barbilla y destenso un poco más la mandíbula. 

No me importa una mierda que sea fin de semana, voy a trabajar, además Amelia llamó, algo debe ir mal. 

—¿Qué investigaste sobre Brent? — le pregunto sin despegar mi mirada. 

—Estuvo ahí señor— la tensión vuelve con más fuerza que antes. 

 Carajo. No estaba tan equivocado, él estuvo ahí. 

—Mis hombres vieron dos de sus camionetas por la ciudad el mismo día del accidente. 

—¿Y qué pasa con las cámaras de seguridad del hotel? Dijeron que estaban dañadas ese día. 

—Ya las envíe a Flex, hoy van a entregarnos las grabaciones como ordenó. 

—Bien. 

Cuando Ethan aparca frente a la entrada tomo mis lentes oscuros y me los coloco antes de salir. Mis hombres de seguridad me siguen hasta el elevador y cuando las puertas se abren en mi piso me mantengo implacable. 

—Señor Roe, que bueno que está aquí— me aborda Amelia antes que pueda cruzar el pasillo. —Reuní a su gabinete para una reunión inmediata. 

—¿De qué se trata? 

—Tenemos un problema serio. 

—De acuerdo— Pasamos por un pasillo conocido y aparto la mirada molesto. —Vamos. 

Nos encaminamos por el pasillo y Amelia me sigue de cerca. —Llama a Bennett y dile que quiero verlo de inmediato. 

Después de lo que me dijo Ethan necesito verlo para saber que está bien. 

—Si Señor— dice y pasa de largo a su oficina. 

Mi secretaria me da una inclinación de cabeza que le regreso educadamente. Podría hacer el trabajo que acabo de ordenarle a la morena, pero aun es nueva y no confió en nadie más que en Amelia para llevar mis asuntos privados. 

Me quito el abrigo y lo dejo descuidadamente y voy a revisar mis correos. 

Los planos que le pedí a Alesha desde anoche ya están sobre mi mesa, pero no los miro todavía. 

Mi mirada se mantiene seria y abro el primer folder que tengo sobre mi escritorio. Balances. Lo repaso antes de fírmalo y voy por el siguiente y luego por otro más sin darme un descanso. 

—Señor Roe— el alta voz suena —Le recuerdo que hoy el señor Blake tiene una reunión con los abogados de Vinils. 

—Confirma mi asistencia. — respondo de inmediato y tomo otro documento en el que sumergirme para apagar los putos pensamientos. 

Por un momento las letras se vuelven borrosas y me detengo inmediatamente. Parpadeo un par de veces, pero sigo sin poder enfocarlas. 

Suelto una maldición y camino hasta el abrigo para sacar uno de los frascos blancos. 

Meto mis manos en una de las bosas y me topo con algo que no es el dichoso medicamento. 

Lo saco. 

Y ahí se va todo mi jodido esfuerzo en mantener la cabeza ocupada. 

Respiro con fuerza y las regreso a su lugar. En ese momento la puerta se abre y veo a Bennett aparecer. 

—Hola hermano, tienes suerte que estuviera cerca, pensé que te vería en tu casa. 

—Pasa— le digo y me meto una pequeña pastilla a la boca que deja un sabor amargo en mi boca. 

—Tengo lo que me pediste. — dice con el ceño fruncido. —Incluso trabajé horas extras— su mirada cambia radicalmente por algún pensamiento. 

Mi anterior rabia regresa. 

—Eso ya no va a ser necesario— lo corto de inmediato. 

—¿Por qué? 

—La señorita Brown ya recibió su compensación. — respondo tajante y paso otro tema, pero su ceño se frunce —Cambié de opinión y no quiero que vayas a Brent para hacer las remodelaciones. Yo me haré cargo. 

—El diseño del lugar es mi idea, voy a ir de todas maneras. 

Coloco ambas manos sobre mi escritorio y lo miro serio. Ya sabía que iba a negarse. —Tengo otro trabajo para ti. Quiero el diseño de los hoteles de Nueva York para el final de este año. 

Una mirada de satisfacción se pone en su rostro. —Alto. Conozco esa mirada— sonríe de lado —Tus contactos te dieron información— asiento

—Te enteraste que West B también consiguió el contrato. ¿Me equivoco? 

—No. 

—Vas a fastidiarles la apertura otra vez — no es una pregunta, pero aun así asiento de nuevo y su sonrisa se ensancha —Eres un grandísimo hijo de puta. 

—Lo sé. Entonces ¿Cuento contigo? 

—Si vamos a joder al mundo, será juntos hermano— sonríe con suficiencia

—Me encargaré que elegancia y prestigió queden plasmados en cada rincón del lugar, pero no podré viajar todavía. 

—¿Por qué? 

Se recarga sobre el respaldo de su silla. —Tengo que asistir a una exposición importante. 

Bufo. Una exposición. Que estupidez. —Bien, vuela en cuanto puedas, ahora quiero que me acompañes a la sala de juntas. Hay problema al parecer. 

—¿Resolviste algo en Brent? — se levanta conmigo. 

—No. 


—Anoche te escuchabas mejor. 

Anoche. 

No digo nada y caminamos el resto del pasillo en silencio antes que tome la delantera como siempre y entre en la sala solo. 

Doy zancadas rápidas con la mirada seria y con ese maldito aire de suficiencia que me caracteriza entro detrás de Bennett. Como siempre todos se quedan en silencio en mi presencia. 

Encuentro a varios de mis ejecutivos dentro, pero Blake, el jefe de mis abogados y Christopher son los que más me preocupa ver aquí. 

—¿Qué sucede? — voy directo al grano sin molestarme en saludar y viendo a los publicistas tensarse por mi tono de voz. 

—Unos medios locales de Brent se enteraron de la noticia y desde la mañana la están filtrando por la cuidad. — dice Christopher. 

—¿Hay probabilidad que se enteren de la gente herida? — lo miro fijamente. 

—Esta mañana Emma hablo con la seguridad del hospital y hasta ahora no tenemos nada de qué preocuparnos. 

Asiento. —¿Y sobre la apertura de Birmingham que hay? 

—Los avances se detuvieron. 

—No quiero que se detengan solo dame a uno de tus publicistas para Brent y enfócate en Birmingham y los demás proyectos. — ordeno y me levanto de mi silla. —Blake ocúpate de la parte jurídica de los medios y Christopher, los quiero silenciados hoy mismo. 

—De acuerdo y respecto al publicista que quieres... 

Aprieto la mandíbula. —Quiero a Adam. 

Emma

Las mejillas de Adam siguen rojas. —Emma de verdad lo siento. 

Me muerdo el labio inferior conteniendo mi risa. Acaba de aparecer en mi puerta y ya lo escuché disculparse más de diez veces. 

—Está bien, solo que pudiste llamar. 

—Lo hice, pero fue demasiado tarde— levanta las manos exasperado. —

Esto es lo que sucedió — frunce el ceño —Estaba en mi habitación, pero un empleado me dijo que recibió la notificación del problema en la ducha y cuando entré para comprobarlo la puerta se cerró. 

—¿La puerta de la ducha se cerró? — asiente — ¿Qué pasa con los empleados? 

—No lo sé— se encoje de hombros. —Yo... Tuve que dormir en la bañera, solo hasta esta madrugada una mujer me abrió la puerta y cuando trate de llamarte saltó directo al buzón. 

—Bueno, mi teléfono tuvo un pequeño accidente. Comparé otro, el señor Jones tuvo que llamarme aquí

—Puedo llevarte a una buena tienda si quieres y así compensamos nuestra cena fallida. 

—¿No tienes que ir a la oficina? El jefe dijo que hubo medios merodeando en Brent. 

—De hecho, el señor Jones me llamó para dame nuevas instrucciones, pero hoy no requieren nuestros servicios. ¿Entonces qué dices? Creo que tenemos cosas interesantes de las que hablar. 

Parpadeo ante esa mirada curiosa. Oh si, algo me dice que se trata sobre Alexander y la otra noche. 

—Adam la verdad es que...— Miro a Cora por el pasillo y niega rotundamente. —Bueno, no estoy molesta por la cena y me gustaría compensarlo, pero me apetece salir hoy. ¿Podemos dejarlo para otro día? 

Suelta un suspiro —Claro— sonríe y me extiende la caja en sus manos —

Bocadillos de disculpa. Te veré el lunes en la mañana. 

—De acuerdo— le sonrío de vuelta y antes que me dé cuenta tengo su boca en la comisura de mis labios. Me aparto bruscamente, pero apenas lo nota. 

—Adiós— se van sin mirarme otra vez. 

Cierro la puerta confundida. 

—¿Qué fue eso? Este sujeto no conoce la palabra gradual— Cora se cruza de brazos. ¿Y cómo sabe que son tus bocadillos favoritos? — Me encojo de hombros y abro la caja para tomar uno. —Quita esa cara Cora, aquí no pasó nada. 

—No diré nada respecto al sexy que te hizo aceptar salir con este tal Adam que no me agrada para nada porque no puedo creer lo que te hizo, aunque no parece creíble— ruedo los ojos, es como si estuviera del lado de Alexander —Solo espero que no todos los Roe están vetados de esta casa. 

—Bueno— la miro con una sonrisa —Después de encontrarlos en condiciones... dudosas. No creo que lo que yo diga importe mucho. 

—Emma Brown no seas sarcástica conmigo. 

—Lo que oí detrás de la puerta no era exactamente sarcasmo— bajo la voz a un susurro —Y si rompiste la regla de las tres semanas. 

—¿Puedo decir que me sedujo? 

Tomo un bocadillo de la caja. —Si él te sedujo entonces por qué cuando llegué estabas de rodi... 

—¡Silencio Brown! 

—Joder, no podré ver a Bennett a la cara otra vez— ahogo una risa. 

—Tiene suerte que sepa relajar los músculos o eso no habría entrado por completo. 

—No necesito una descripción grafica— me coloco las manos sobre los oídos y camino alejándome de ella, pero me sigue y levantas las manos haciendo una medida con ellas. 

—Quería que te contara lo que sucedió, ahora lo escucharas. 

—No quiero. 

Vuelve a levantar las manos. —A mi buen ojo pasa de los veinticuatro centímetros, aunque si mido mi garganta bien podría alcanzar los veintiséis. 

—¡Cora! 

Su risa retumba en mis oídos. —¿Ahora te indignas? ¿Acaso no estás cojeando? Ya ni siquiera tengo que preguntarte por qué. El amiguito no tan pequeño del otro Roe te dejó así varias veces. ¿Será herencia de familia? 

Mira por la puerta un segundo como si un recuerdo le hubiera llegado de repente. 

—¡Oh Dios! — suelto una risa por primera vez desde que Matt me trajo a casa. —¡Estás loca! Además, te dije que no puedes hablar de Alexander en esta casa. 

—Está bien— se rinde —No quiero que me eches todavía— bromea —Pero tengo algo para mejorar tu ánimo. Algo que va a encantarte. 

—¿Es vino? 

—¡Ja! ¿Quieres que me enfrente a la furia de la Dra. Kriss? No lo creo sexy y eso no es lo que quiero mostrarte— entra un segundo a su habitación y sale con un pequeño sobre plateado en su mano. —¡Mi primera exposición en Gallery Art! 

—¡Oh por Dios Cora! — lanzó un grito ahogado — ¡Eso es increíble! — la abrazo con fuerza y después leo la pequeña invitación. —Coraline Gray—

leo en voz alta. —Pronto comenzarás a ser reconocida por todos lados, espero que no te olvides de los viejos amigos. 

Su risa retumba en mis oídos. —Si mi agente me pagara lo suficiente Gallery Art estaría en mis planes hace años. 

—Necesitas un nuevo agente, ese tal Luke nunca me ha dado buena espina. 

Luke es un hombre un poco mayor, pero no lo suficiente para no ser atractivo, ha sido el agente de Cora desde que su carrera como pintora inicio en Trafford, pero, aunque lo conocemos de años, no me agrada del todo. 

—Es de confianza. 

—Y si es de confianza ¿Por qué no se ha aparecido por aquí? 

—Vendrá a la exposición. Él me consiguió el contrato con ellos así que tiene parte en esto. 

Alzo las cejas. Aunque es un hombre guapo no sigue siendo una de mis personas favoritas, pero Cora lo adora así que lo tolero por obvias razones. 

—Necesitas conseguir un vestido de gala. 

—Y tú también. — abro la boca para negarme, pero me detiene —No acepto negativas, sexy, aún hay liquidación así que nuestras cuentas bancarias no sufrirán perdidas. Vendrás a conseguirlo conmigo. 

—No tengo ganas de salir hoy. Todo lo que pasó anoche fue demasiado. 

—No vas a quedarte aquí sola y pensar en ese... idiota que te siguió a Brent, además necesitas conseguir un teléfono nuevo. —Me arrastra por el pasillo. 

—Es más, ¿Sabes qué? ¡Noche de chicas! 

—No puedo beber. 

—El agua no tiene alcohol. 

La miro con los ojos entrecerrados. La última vez que dijo eso Dylan termino sacándonos de la comisaría a media noche. Le sonrío al recuerdo, esos fueron buenos tiempos. —Solo compras. 

—Está bien— sonríe. —Por cierto, la chica de Trafford llamó, dice que no te has puesto en contacto con ella. 

—¡Joder! Me olvidé por completo de la compra ¿Crees que aun esté interesada? 

—Sonaba un poco molesta— se encogió de hombros —Pero aun quiere comprar. 

—Menos mal. ¿Sabes qué? Hablaré con ella y con el dinero del apartamento celebraremos tu exposición. 

—De eso nada, ese dinero es tuyo. 

—Y lo mio es tuyo esposa mia. 

—No esperaba menos de ti, criaremos hijos peces juntas y le compraremos un hermano a Lucas— señala la pecera en la entrada. 

—¿Lucas? — me giro a verlo y ahora es un pez dorado. Aprieto los labios en una línea recta conteniendo mi risa y me giro a ella que se mece sobre las puntas de sus pies. 

—Sigo trabajando en conocer la ración de la comida. 

. . . 

Paseamos por todo el centro comercial de Burlington Arcade visitando tiendas de todo tipo y no puedo querer más a mi rubia favorita por hacerme venir, mi mente no ha ido un solo segundo a Seth y menos a Alexander y la arpía loca. 

Cora paga en la caja su vestido, me muero porque lo luzca. Sin duda la noche de la exposición será el centro de atención. 

—Esto se siente bien— dice una vez que salimos de la tienda —Tiempo de amigas sin presiones. 

—También me gusta— entramos a una pequeña cafetería con nuestros abrigos al tope. 

El frío de hoy no ha disminuido ni un poco, pero al menos la bufanda sirve para cubrir las marcas en mi cuello, aunque tendré que poner un poco de maquillaje para el trabajo. 

—Ayer finalmente tuve la dicha de conocer a Alicia. 

—¿Qué? 

—Cuando llamaste asustada decidí ir a la oficina, pero al llegar me dijo que el equipo del señor adorable había salido a Brent y no tuve más remedio que conversar un poco con ella para aprovechar el viaje. 

—¿Quién es el señor adorable? 

—Tu jefe— sonríe y ahogo una risa —Por cierto, me gusta la chica, me hizo reír como nunca. 

—Alicia es muy agradable, nada como las arpías que hay ahí. 

—Por eso insisto que compremos más ropa para ti, no vamos a dejar que la zanahoria se salga con la tuya, vas a levantar la barbilla y a lucir caliente como el infierno cada maldito día que vayas a Hilton &Roe. 

—Ella es muy guapa— admito —Además usa ropa cara y apretada. 

—¿Pero tiene el encanto de una Brown? — ladea la cabeza mientras el mesero trae nuestros cafés. —No lo creo. 

—No lo sé Cora, hacer eso es como admitir que me pudo que se haya metido con ella después de follarme— bajo un poco la voz. 

—Abre un sobre de azúcar y lo derrama en su vaso. —Dime una cosa sexy. 

¿Te pudo que se metiera con la bruja? 

Suspiro. —No sé— remuevo mi café con la mirada perdida. —No debería, fue acuerdo casual, solo eso. 

—Pero se quedó contigo en Brent, además anoche, aunque no estoy muy segura, me pareció que Bennett estaba... 

La corto antes que siga. —Alexander me confunde como ninguna otra persona ¿Trata así a todas sus amantes? Porque es muy cruel hacerlas pensar algo cuando en realidad no lo hay. 

—Concuerdo contigo y aún tengo que patearle el trasero al estilo de Cora por lo que hizo, no puede ser más idiota de lo que ya es. 

—Tu no harás nada, fue mi error. 

—¿Y para hacer cositas no se necesitan dos? — arque una ceja. —Él también tiene la culpa así que mejor le preguntamos a Bennett como

podemos entrar a su casa sin que se entere y usemos aerosol rosa para dejarle una sorpresita. ¿Crees que sepa donde vive la pelirroja? 

Ahogo una risa. —No vamos a allanar la casa de nadie Cora. 

—Una visita amistosa y tu mal humor se irá. 

—Tú ya hiciste que se vaya— tomo su mano sobre la mesa y me regala una sonrisa cariñosa. —Pero no me uses de excusa para hablar con Bennett. 

—No insinúes que te utilizo, ayer hablamos en la oficina y tú estabas en Brent así que— se encoge de hombros. 

—Tú y la palabra oficina juntas se escucha extraño. ¿De qué hablaste con él? ¿Finanzas o sexología? 

Se atraganta con el café en su boca —¡Por Dios! Me habló del accidente de Brent, de verdad creíste que lo haríamos ahí. 

—Nadie dijo nada sobre hacerlo en la oficina— la miro fijamente y su boca se abre y con el calor en sus mejillas en un lugar público me apiado de ella. 

—Entonces hablaron de Brent. 

Asiente. —¿Ese accidente va a sonar mucho? Alicia me habló de él, Bennett me habló de él, tú me hablaste de él, solo falta que mi hermano llame y me hable de él. 

—Fue algo serio Cora, si hubieras visto los escombros y a los heridos—

suspiro. —¿Por qué alguien habría querido hacer algo así? 

—¿Alguien? Según tengo entendido eso fue un accidente. 

Sacudo la cabeza. —No lo creo y apuesto todo lo que quieras. Pero ¿Qué puede causar un accidente así? 

—Una demolición mecánica— se encoje de hombros y después de unos segundos mis ojos se abren. —¿Qué? Fue lo primero que se me ocurrió, ya sabes en las películas de acción las usan para cosas de espías secretos y cosas oscuras. 

—Y en la vida real que civil común tendría esos medios, no es como si el gobierno los dejara a la venta. 

—No lo sé, pero ¿Por qué hablamos de esto? 

—Tengo curiosidad de saber por qué Alexander siendo tan inteligente y astuto no escucha lo que la gente del lugar dice. —Tal vez no quiere el escándalo y como vio a los heridos no quiere indagar más. 

—O sabe perfectamente lo que ocurrió y solo finge que no. 

Parpadeo sorprendida. No había pensado en eso, pero ¿Fingir? Después del accidente no haría algo como eso y si lo hiciera ¿Por qué? Sacudo esos pensamientos de mi cabeza. —Es día de chicas no quiero seguir hablando de Alexander. 

—Bien, lo que tú digas. 

Después de un par de horas más finalmente estamos de regreso en nuestro apartamento. Estaciono mi Mazda en la acera, esta mañana cuando Matt me trajo de vuelta mi auto estaba impecable como siempre. 

Él lo resolvió. Rápido como siempre. Siempre busca lo fácil y la arpía tenía razón, terminó volviendo a ella. 

Cora baja por la puerta y juntas nos encaminamos al ascensor. Tengo un vestido elegante nuevo y un celular también nuevo. Sin el número de Sawyer ni el de Seth disponibles, solo espero que las cosas mejores de ahora en adelante. 

Alexander

Me sumerjo en la tina burbujeante y tomo otro trago de mi vino escoces, es mejor que esa cosa americana que me sirvieron en Brent. 

Cierro los ojos un momento para quitarme el estrés de la oficina. He trabajado sin parar desde el sábado por la mañana, pero si sigo así mi

condición empeorara, por eso me tome un tiempo de descanso antes de irme. 

El calor de unos labios me recorre el cuello. 

Su boca baja y atrapa el lóbulo de mi oreja antes de tirar por él. 

Maldigo en voz baja y abro los ojos molesto. 

Vacío el vaso de cristal por completo. No sé qué cojones le pasa a mi mente, pero ya fue suficiente. Necesito volver a trabajar o ese recuerdo de la misma forma que sus labios lo hicieron anoche bajo la lluvia va a volver otra vez. 

Reviso mi celular otra vez y miro las fotos que el equipo de seguridad de Brent me envió. 

Las mismas que revisé esta mañana. 

No lo entiendo. Amplio la imagen y veo el auto plateado a la entrada y la de un rostro que apenas es perceptible bajo la gorra negra que lleva, el otro hombre tiene lentes oscuros, pero aun así puedo ver sus rasgos. 

Se ven muy simples para haber estado en un hotel de lujo anoche. 

Seguramente son los jodidos periodistas infiltrados. Menos mal Christopher los silenció. Paso de las fotos y abro la sección de noticias. 

La mayoría son de economía y me detengo un momento a leerlas. Mi afición por las finanzas y mi buena suerte jugando en la bolsa de valores fue lo que me ayudó a crear este imperio. Cuando mis sienes comienzan a palpitar aparto el teléfono y me sumerjo de completo en el agua. 

Salgo desnudo y camino hasta mi habitación secando mi cabello con una sola mano despreocupadamente. Abro el pequeño cajón del lado de mi cama y saco la botella Armani negra ignorando las prendas que tiene a un lado. 

Me rocío el pecho y me coloco el traje negro para el maldito funeral. 

La cera me ayuda a fijar mi cabello y una vez que termino mis gemelos son lo último en colocar. 

—El señor Roe va a salir— dice Ethan por el aparato en su oído y entro en mi auto de lujo. Compruebo la hora en mi rolex y salimos para Hilton&Roe. 

Cuando nos sumergimos en el trafico el celular de Ethan suena y después de unos momentos me ve por el retrovisor. 

—Las grabaciones está arregladas señor Roe. 

—¿Qué vieron? 

—El momento exacto en el que ocurrió el accidente de Brent. — Y fue él. 

El palpitar en mis sienes regresa. 

—La gente de Logan provocó el derrumbe en sus hoteles. 

Emma

Recojo la carpeta y camino por el pasillo revisando el reporte de Birmingham como me lo pidió mi jefe cuando escucho su voz. 

—Quiero que lo traigas enseguida— le dice a la mujer casi robótica que lo sigue, en cuanto su mirada se levanta aparto la cabeza porque sé que me verá. 

Me preparé mentalmente para verlo, no es algo nuevo verlo molesto. Pero al menos no hubo llamadas ni visitas inesperadas. 

Al final se terminó. 

—Emma— la voz de Adam llega como campana salvadora a mi espalda y lo veo detenerse en su camino mientras me giro al moreno. 

—Hola Adam— le doy una sonrisa. —Qué bueno que llegas, necesitamos revisar lo de Birmingham, tengo ordenes de seguir el proyecto de

inmediato. 

—Me gustaría, pero me asignaron ocuparme exclusivamente de Brent. 

¿Qué? Pero cuando intente involucrarme otra vez en ese proyecto mi jefe se negó. Por el rabillo del ojo veo a Alexander acercase con la mirada fija en el folder que trae en la mano. 

—Ya sé. Si quieres podemos hacer tiempo extra en la noche para revisarlo, te doy algunas ideas y pasamos un buen rato al mismo tiempo. 

Abro la boca para preguntarle por qué se quedó en el proyecto de Brent, pero alguien se me adelanta. 

—Adam— su voz baja lo interrumpe —Te quiero en mi oficina ahora mismo. Señorita Brown, Buenos días— se gira hacia mí y me da una inclinación de cabeza. 

—Enseguida señor Roe. — dice con los hombros tensos y me da una sonrisa de despedida. 

—Te llamaré después— le regreso la sonrisa. 

—Ya veremos. — alcanzo a escuchar, aunque no con seguridad. 

—¿Perdón? — me giro a Alexander que carraspea y me mira con una ceja arqueada —¿Dijo algo señor Roe? 

—No ¿Y usted? — frunce el ceño. Lo miro confundida. —Llévame todo esto a mi oficina— le dice a la mujer robótica. 

Me quedo ahí, esperando que se vaya, pero no lo hace. Su mirada se posa un segundo en mi cuello y me muevo para que mis ondas oculten su chupones. 

—Ocúpese de Birmingham señorita Brown y encárguese de hacer su trabajo impecable porque lo revisaré minuciosamente, ese es uno de nuestros proyectos más grandes este año. 

Aprieto los dientes, pero levanto la barbilla. —No tenga duda de eso. Lo haré perfectamente señor Roe. 

—Voy a darle el beneficio de la duda y si es así, en ese caso, no le hago perder más de su valioso tiempo— me señala el pasillo. 

Miro el pasillo con una ceja arqueada y tomo una respiración profunda para no mandarlo a la mierda. El muy idiota está jugando conmigo. 

Solo una más, me pide mi subconsciente y se lo concedo. 

—Mi tiempo con usted no es un desperdició señor Roe— le doy una sonrisa de lado —Solo cuando abre la boca. Tenga un buen día— me doy media vuelta y sigo sin mirarlo otra vez. 

Al llegar a mi oficina veo a Alicia a la entrada con la mirada alerta. 

—¿Pasa algo? 

—Tenemos vista inesperada. Alesha— dice en voz baja y mis hombros se tensan, hace solo unos segundos tuve que enfrentarme a Alexander y ahora a esta mujer. Genial. 

Cuando entro a la oficina en tacones Gucci y una fragancia muy dulce para mi gusto que me revuelve el estómago en cuanto entro, veo a la pelirroja. 

—Buenos días Emma. — está recargada sobre mi escritorio. 

—Buenos días Alesha ¿En qué puedo ayudarte? 

—Tengo datos sobre la locación de Birmingham, puedes revisarlos. 

—Soy publicista no tengo nada que ver con las locaciones, eso debe verlo un arquitecto. 

Es tan estúpido lo que dijo que sé que no viene por eso. 

—¡Oh es verdad! — dice con un gesto fingido —Se me olvido que solo eres una mediocre publicista, lo revisaré con Alex. 

—Adelante— me encojo de hombros y voy a mi asiento. 

—Te lo dije, él siempre vuelve a lo seguro. 

—Ya veo que no vienes por trabajo, así que te pido que te retires— la ignoro. 

—No te atrevas a echarme de tu mediocre oficina que puedo hacer que pierdas este empleo de la misma forma en la que Alex volvió a mí. 

El recuerdo de lo que hizo al poco tiempo de trabajar aquí regresa. 

—¿Es una amenaza? 

Coloca ambas manos en mi escritorio. —Tómalo con una advertencia querida. 

Me quito una pelusa imaginaria de la pierna y me levanto hasta inclinarme de la misma manera en mi escritorio. 

—Adelante, intenta quitarme mi trabajo si puedes, querida— remarco la última palabra. 

—¿Crees que no puedo? 

—Creo que eres una conformista mediocre— le doy una mirada rápida. —

Te conformas con las sobras de Alexander porque eso es lo único que recibirás. 

—Eso es lo que tú crees, pero solo fuiste un coño temporal para él. 

La rabia crece dentro de mí. —¿Estás segura? Porque aquí el único coño temporal que veo es el tuyo. 

—Estúpida. 

—No más que tú que te conformas con una follada al año. 

—Crees que vas a conservar tu empleo, ya te tuvo ahora no le sirves de nada. 

Tomo el teléfono y lo levanto hacia ella. —Entonces llámalo y dile que me eche ahora mismo— me lanza una mirada asesina. —Hazlo. 

Nos miramos fijamente hasta que finalmente ella camina a la puerta, pero se vuelve y me da una mirada de arriba hacia abajo. 

—No sabes quién soy, ni los contactos que tengo. Acabas de cavar tu tumba Emma. 

Camino hacia la puerta y la tomo. 

—Para ti, soy la señorita Brown. — se la cierro en la cara. 

¡Hola sexys! 

¡Alto! ¡Alto! Tengo que decirlo, pero ¡Emma Brown eres mi diosa! 

Hagas sus apuestas, ¿Alexander se metió con la pelirroja? ¿Hubo alguna pista escondida de que no lo hizo o de que si lo hizo? 

Dato 1: Tenemos grupo de WhatsApp para las lectoras, el link esta en mi bio de Instagram. 

Dato2: ¡Llegamos a los 100 k! PD: Haré un en vivo en mi cuenta de tik tok así que estén pendientes 

Dato 3: Para mis nuevas lectoras, recuerden que hay actualizaciones todos los viernes y algunas veces actualización sorpresa los Martes. 

¡Los amo tres millones! Gracias por todo el apoyo 

-Karla

Capítulo 26

Emma. 

Maldita bruja. Espero haberle dado en la cara con la puerta. 

Regreso a mi escritorio y dejo caer mi cara en mis manos frustrada y molesta hasta la medula por haberme contenido de patearle la cara. 

Nunca debí enrollarme con Alexander Roe, debí hacerle caso a mi voz prudente y alejarme de él porque lo único que me trajo fueron problemas y más problemas. 

Como si no tuviera suficientes. 

Dejo de lamentarme como una cría y después de enviarle un correo a la compradora de mi apartamento en Trafford paso la mañana afinando los detalles del evento de apertura de Birmingham para el siguiente mes llamado a patrocinadores y me mantengo serena para no pensar en la arpía pelirroja. 

Termino la última llamada con la señora Pitt dueña de la fundación que realizó el hotel y abro uno de los cajones de mi escritorio para tomar la lista de los arreglos de la locación de los que se encargó de Adam. 

Mi mano se topa con un objeto pequeño aterciopelado, pero antes de poder sacarlo y descubrir lo que es unos golpes resuenan en la puerta y como supongo que es Alicia digo pase mientras tomo mis cosas. 

Es la hora de la comida y como siempre debe querer ir juntas. Justo lo que necesito, una buena amiga para distraerme. 

—Me muero de hambre. — le digo con una sonrisa, pero no es Alicia la que está en la puerta sino Adam. 

—Es una suerte que esté aquí para invitarte a comer— dice con una sonrisa coqueta —¿Qué dices? 

Lo he rechazado una y otra vez y una comida es lo menos que puedo hacer por él después de todo lo que ha pasado. Haberlo utilizado para molestar a Alexander y después su encierro en el baño del hotel que para mí no parece un accidente. 

—Está bien, pero dividiremos la cuenta— acepto con una sonrisa tímida y su sonrisa cambia mientras asiente. 

—Hecho, después de ti— señala la puerta y juntos salimos al estacionamiento. 

—El restaurante no está muy lejos de aquí ¿Qué dices si caminamos un poco? El día es mejor que la lluvia de Brent — asiento y me extiende la mano para ayudarme a bajar la escalera de la entrada. 

La tomo y bajo con cuidado sobre mis tacones, pero al terminar la suelto. 

—Y hablando de Brent ¿Cómo va el trabajo? 

—Hasta ahora ha sido un poco difícil, aun no entiendo por qué el señor Roe no quiere a más publicistas ahí, he estado muy ocupado llevando a los medios. 

Tampoco entiendo por qué lo hizo. —Lo siento mucho. 

—El trabajo no es lo que me preocupa, amo el trabajo duro, pero lo peor es no verte. — me guiña un ojo. —Creo que trabajamos mejor juntos— añade rápidamente. 

Sus palabras tienen un toque amable y a la vez curioso, yo también me siento mejor trabajando con él, somos igual de objetivos, además me agrada su compañía. 

—El sentimiento es mutuo— su sonrisa se ensancha con esas palabras mientras llegamos al restaurante. 

El lugar se ve bastante caro para estar en zona céntrica, pero acogedor. 

Adam me abre la puerta. —Bienvenidos— nos dice un hombre de traje gris y nos conduce a una mesa. Inmediatamente uno de los meseros se acerca a nosotros y nos entrega las cartas. 

Adam apenas la mira. —Un filete a punto medio. 

—Lo mismo para mí. 

El joven se aleja en dirección a buscar nuestros pedidos. —Entonces— dice Adam colocando sus codos sobre la mesa e inclinándose un poco hacia mí. 

—Dime Emma. Dime todo lo que hay dentro de esa cabeza tuya y que te hace tan interesante. 

—Pensé que esta era una comida amistosa— bromeo. 

—Por su puesto y quiero conocerte amistosamente. Pasamos mucho tiempo en el trabajo y pocas veces nos tomamos un respiro. 

Tiene razón. 

—Bueno, no hay mucho que saber sobre mí, lo que ves es lo que soy—

ladeo la cabeza —¿Qué hay de ti? 

—Soy tan transparente como tú y creo que eso ya lo notaste. Por eso encajamos a la perfección. 

—Es verdad— lo confirmo —Pero es más que eso, la gente transparente es una de mis favoritas. 

Me mira fijamente y el tono de su voz baja cuando me responde. —

Perfecto. 

El mesero regresa con nuestros platos en tiempo récord y mientras transcurre la comida hablamos de cosas triviales, casi todas de trabajo y se me escapa una risa un par de veces. 

—Eso me gusta. 

—¿El qué? — pincho mi carne antes de llevarme el tenedor a la boca. 

—Verte sonreír— ladea la cabeza. —Tienes una sonrisa encantadora, pero muy pocas veces la dejas ver. O solo se la das a personas selectas y no soy el afortunado. 

Vuelvo a reírme. 

—En Hilton &Ros las sonrisas no es lo que más importa de una persona, pero gracias por el cumplido, aunque tú no te quedas atrás ¿Alguna vez has notado lo que tu sonrisa hace con las chicas que tienes al frente? 

No voy a negar que el hombre tiene un toque atractivo. Además, es carismático, centrado y no tiene mal cuerpo, incluso... Alto ¿Por qué estoy viendo las cualidades físicas de Adam? 

—Tal vez, y por eso no me gusta ser audaz, cuando una mujer me gusta. 

Eso suena interesante. 

—Así que no prefieres la exclusividad. 

Niega con la cabeza. — En absoluto, me gusta compartir. 

Lo que dice me deja sorprendida. —Vaya— mis cejas se alzan —No pareces del tipo que le guste compartir honestamente. 

—Tengo muchos talentos ocultos Emma— su mirada se ensombrece como si hubiera algo más detrás de eso —Solo hay que acercarse un poco más para descubrirlos— sonríe de lado y su mirada baja un segundo demasiado largo. 

Lo estudio en silencio, me está hablando entre palabras, pero ¿Qué es lo que realmente quiere? 

—¿Qué hay de ti? ¿Cuáles son tus talentos ocultos? 

—Mi único talento es el trabajo. 

Su risa rompe en nuestra pequeña mesa. —Cualquiera que dude de tu trabajo es un idiota— suspira —Eres el paquete completo Emma, una mujer de negocios determinada, inteligente y muy bella. — alzo las cejas sorprendida —Lo siento, pero no pude evitar decirlo. 

—Creo que a veces hablas de más. 

—No lo dudes, pero tampoco voy a negar que soy un tipo directo y voy a hablarte con claridad— frunce el ceño y centra toda su atención en mi —No quiero que nuestra relación laboral se rompa, pero tampoco quiero fingir que no me siento atraído hacia ti desde que te conocí. 

Parpadeo sorprendida, no es como si no lo hubiera notado antes, pero no pensé que fuera a decírmelo y menos ahora. 

—Adam yo... 

Levanta una mano y me detiene. —No te lo digo para que me des una respuesta si no para que seas consiente del efecto que provocas Emma y creo que caí bajo el hechizo. 

Siento un calor subir por mis mejillas que no tiene lugar aquí. 

—Escucha Adam— logro recuperar la compostura, ese calor no me cegó como el de Alexander —Me halaga lo que dices y también voy a ser honesta contigo. Quiero centrarme en el trabajo por el momento. 

Esa es la excusa más clásica de la vida, pero no es como si pudiera decirle que hay una sola persona en Londres capaz de ponerme la cabeza en desorden y las hormonas a tope porque eso es algo que ni siquiera yo quiero admitir. 

Además, con lo que sucedió con Seth recientemente no tengo cabeza para otro rollo, apenas puedo curarme del efecto Roe. 

—Como te lo dije, no busco una respuesta, por ahora me basta ser amigos para conocerte mejor. Espero que no te ofendas por lo que acabo de decir. 

—En absoluto. Solo espero que la ayuda para el proyecto de Birmingham no sea condicionada. 

—Eso Jamás— responde de inmediato. —Yo no mezclo el trabajo con el placer, aunque nunca está de más probar cosas nuevas. 

Lo miro con una ceja arqueada y sus mejillas se sonrojan. No es un dominante. 

Suficiente, esta conversación ya fue por un rumbo que no quiero por el momento. —En ese caso, somos colegas— le extiendo la mano. 

Sonríe arrugando las mejillas y toma mi mano. La sensación de escalofrío me recorre el cuerpo, pero no como con Alexander, esta tiene otro rumbo que no termino de descifrar, aunque me resulta demasiado familiar. 

¿Intriga? 

—Podemos ser lo que tú quieras. 

Aparto la mano rápidamente y le doy una sonrisa. —Entonces seamos los reyes de Inglaterra. 

—No creo que mi cuerpo aun esté listo para la monarquía— bromea siguiéndome el rollo y así terminamos nuestra comida hasta que nos ponemos de vuelta a Hilton &Roe. 

Cruzamos la avenida y por el rabillo del ojo me parece ver a un hombre detrás de nosotros, cuando la luz del trafico cambia deteniendo los autos, me giro pare verlo, pero lo único que alcanzo a ver es su espalda. 

—¿Todo bien? — pregunta Adam. 

—Sí— me giro y seguimos caminando. 

Estoy sobre pensando y viendo cosas donde no las hay. 

—Gracias por la comida Adam, fue muy bueno— le digo cuando llegamos a pasillo de mi oficina. 

Ayudó a mejorar mi ánimo y no preguntó sobre la otra noche con Alexander, eso quiere decir que respeta mi privacidad y se lo agradezco en silencio. 

—Es un placer nena. 

Hago una mueca que trato de ocultar educadamente, esa palabra es... 

Una de las puertas cercanas se abre repentinamente y con su traje negro hecho perfectamente a la medida y lentes oscuros sale dando grandes zancadas. Esa maldita y sexy actitud obstinada hace que Adam y yo nos giremos a él. 

Su colonia mentolada me invade los sentidos cuando pasa a nuestro lado. 

—Buenas tardes— dice Alexander apenas mirándonos. 

Quiero apartar la mirada de los músculos que quedan a marcados por la tela con cada paso que da, pero simplemente no puedo. 

Cuerpo traicionero. 

Entra al elevador y sus cejas se alzan cuando se gira hacia nosotros. Ese calor que me quema me recorre cada centímetro de la piel, me está mirando, aunque por sus lentes oscuros no se puede ver, pero lo siento. 

Me está recorriendo con la mirada. Levanta la mano y se quita los lentes oscuros dejando ver sus ojos verdes, mi respiración se atasca con esa mirada intensa con el ceño fruncido. 

Las puertas se cierran. 

—Emma— digo con tono ligero de voz y Adam me mira sin entender. —

Solo llámame Emma. 

Le doy una palmada amistosa en el hombro y entro en mi oficina con la respiración acelerada por el maldito efecto de Alexander Roe. 

Regreso a trabajar y recuerdo el objeto desconocido que había antes de irme con Adam, cuando abro el cajón para buscarlo, está vació. 

Termino de trabajar con mi jefe el resto de la tarde y cuando por salir me detiene. —Emma ¿Tiene algún problema laboral con alguno de los ejecutivos? 

Su pregunta me toma por sorpresa y sacudo la cabeza. 

—En absoluto señor Jones. Me he mantenido al margen de todo lo que sucede que no sea área laboral. 

Frunce el ceño. —Bien, manténgalo así. 

—Puedo preguntar ¿Por qué me pregunta eso? 

Se reclina sobre su silla. —Este es un ambiente laboral de competencia Emma y aunque he visto su buen desempeño desde que llegó aquí, le pido que mantenga ese buen perfil como hasta ahora. 

—Perdón señor, no lo entiendo ¿Hice algo mal? 

—No, pero no hay que esperar a cometer un error para actuar. Tenga buena tarde. 

Asiento con la cabeza confundida y salgo por la puerta. En ese momento veo a la pelirroja caminar a la oficina de Alexander mirando hacia ambos lados un par de veces. 

Ella no se ha metido en mi camino durante el resto del día y hace bien porque no pienso soportarla más tiempo y lo que dijo mi jefe me dejó pensando. 

—Ha estado así desde que el señor Roe se fue— dice Alicia siguiendo la dirección de mi mirada en cuanto me ve. 

—Bueno, es una de sus mejores arquitectas— digo como si nada. —Y algo más— añado en voz baja. 

—Todos saben que está prohibido entrar a la oficina de Alexander Roe si él no está incluso por error. 

—¿Ah sí? 

—Es una regla no escrita, pero lo he visto echarles la bronca a varias personas y créeme que ese hombre enojado es como desatar el infierno fuera. 

No dudo lo que dice, si don gruñón asusta a los que se topa de frente, imaginármelo molesto es peor. 

—¿Y qué busca ella ahí entonces? 

—No lo sé, su horario laboral terminó hace media hora y sigue aquí. —

saca un pequeño donut cautelosamente por debajo de su escritorio. —

Sospechoso ¿Verdad? 

—¿Por qué sería sospechoso? — vuelvo a mirar el lugar por donde desapareció. 

Alicia se encoge de hombros. —Nos estamos recuperando de "un accidente" y ella va sacando planos de forma misteriosa justo cuando estamos retomando el evento de apertura de Birmingham. 

—¿Estás diciendo que ella pudo ser la saboteadora? 

Levanta las manos sobre su pecho. —Yo solo digo que sigo apostando por el señor Roe y él hombre primero muerto antes que construir un hotel defectuoso. 

Las palabras del trabajador en Brent se repiten en mi mente. 

No voy a negar que por algún segundo me pasó por la mente ella. Pero Alexander no me creyó cuando le dije que fue un accidente porque es un obstinado de lo peor. 

Tal vez esa pelirroja no es lo que parece y él no lo sabe porque se la está follando. —También estuvo aquí por la mañana— señala la oficina de

nuestro jefe —Llámame loca, pero sé que no venía por trabajo. 

Tampoco lo creo, por eso el señor Jones dijo lo que dijo. Miro con rabia el lugar por donde acaba de irse. La bruja quiere mi trabajo. 

—Cúbreme— le pido a Alicia mientras voy detrás del pasillo. 

Camino con cautela dándole una inclinación de cabeza a las personas que pasan detrás de mí. Cuando llego a la oficina de Alexander no veo a su secretaria en su lugar y mis sospechas aumentan cuando paso de largo y por una pequeña rendija de la puerta veo a la pelirroja buscando entre unos documentos de forma rápida. 

 Bingo. 

Si ella es realmente la saboteadora ¿Cómo pudo hacerle esto no solo eso a Alexander, si no poner en riesgo la vida de esas personas que están gravemente heridas? 

Su celular suena en su bolsillo y responde. —No, Alexander no los tiene aquí— dice frunciendo el ceño —Estoy en ello, maldición— baja la voz y mira hacia la puerta haciéndome retroceder —De acuerdo te veré ahí en Everton y te daré lo poco que conseguí. 

¿Ella quiere quitarme mi trabajo solo por Alexander o porque sabe que estuve indagando en Brent sobre el accidente y está involucrada? 

Guarda todo en su lugar y con el pecho galopando me alejó de ahí hasta el otro pasillo y la veo caminar hasta otra oficina. 

Llamada sospechosa. 

Actitud sospechosa. 

Saboteadora o no. Ahora conocerá a una Brown, quiere mi trabajo, pero no se lo pondré fácil. 

Regreso con Alicia rápidamente antes de ir por mis cosas. —Creo que tienes razón, está muy sospechosa. Voy a seguirla. 

—¿Qué? ¿Seguirla? 

—No hay otra manera, recibió una llamada sospechosa y se lleva unos documentos. Cúbreme si sucede algo. —Asiente, pero me vuelvo de nuevo a ella —Dijo algo de Everton, ¿Es una calle? ¿Un lugar? 

Se levanta rápidamente al verme tan nerviosa. —Everton es el club exclusivo al que van los socios. — dice siguiéndome los pasos a mi oficina. 

—El señor Roe debe estar ahí, el señor Jones me pidió concretar una cita con él y... 

Sigue hablando, pero solo tomo nota de lo primero que dice. —Gracias, te veré después —Tomo mis cosas y las llaves de mi Mazda y salgo al estacionamiento antes que ella. 

Un Aston Martin negro sale del estacionamiento y después de unos segundos me coloco mis lentes negros y pongo mi auto en marcha para seguirla. 

Mi pequeño bebé no alcanza la velocidad de su auto de lujo, pero me mantengo cerca. Aprieto el acelerador y me quedo a dos autos de ella. 

—Arpía, saboteadora, bruja— digo mirándola a lo lejos —¿Cuál es otro de tus sucios adjetivos? Tal vez Cora tenga razón y te haremos una visita al viejo estilo de nosotras. 

Pasamos por el lado más lujoso de la ciudad y se detiene en un enorme lugar con fuentes de mármol donde cae agua de forma sincrónica. 

Me quito los lentes oscuros un segundo y admiro lo que tengo frente a mí. 

Es muy hermoso, pero sin duda es uno de esos lugares caros, solo basta ver cómo están vestidas todas las personas que pasan por las puertas de la entrada. 

Un hombre recibe su aturo y baja caminando sobre eso tacones de aguja. 

Otro hombre también recibe mi auto y sin pensarlo dos veces tomo mi bolso y la sigo hasta la entrada. 

El lugar es más grande de lo que pensé. Tiene la extensión de casi tres plantas y un enorme jardín al lado del estacionamiento. 

La pelirroja pasa como un relámpago a un metro de mí y la sigo rápidamente, pero al llegar a la entrada un hombre me acerca una pequeña máquina. 

—Su tarjeta de ingreso madame— dice con tono de voz bajo. 

¿Tarjeta de ingreso? 

—Oh, la tarjeta de ingreso— finjo buscarla en mi bolso —No la tengo, pero soy socia del club así que— hago intento de pasar, pero me bloquea la entrada. 

—Su número de ingreso entonces. 

¿Número de ingreso? ¿Eso si quiera existe? 

—No lo recuerdo ahora amigo— digo nerviosamente —Solo muévete, entraré un segundo y después me iré. 

—No eres socia del club— me mira de arriba hacia abajo. 

—Lo soy. 

Me da una mirada crítica. —Retírese, por favor. 

—Soy miembro del club ya te lo dije, además solo quiero entrar un momento. 

No dice nada, se pone implacable en su lugar y si no paso de inmediato perderé a la pelirroja de vista. Piensa Emma, Piensa. 

Analizo mis opciones, claro que sabe que no soy miembro de este club pomposo porque no estoy actuando como ellos, ni vistiendo como ellos, pero no hay forma que me dejen entrar, a menos que... 

—Muévete ahora mismo — fijo el tono pomposo de Charity la esposa de mi padre —O haré que te despidan— le digo enderezando la espalda. 

Lanza una risa corta que me hace apretar los dientes, aunque sé que esa fue una imitación patética de mi parte. 

—¿Cuál es su nombre? — ladea la cabeza. 

Me muerdo la parte interna de la mejilla y veo a la gente pasar hasta que reparo en un hombre mayor de cabello castaño y recuerdo a otro castaño. 

¡Eso es! No tengo otra opción. En un impulso valiente levanto la barbilla. 

—Soy la futura señora Roe. 

Sus cejas se alzan — ¿La futura señora Roe? ¿Del señor Alexander Roe? 

Asiento y pongo expresión serena echando mi cabello sobre un hombro con la mano. —Así como lo escuchas, voy a casarme con Alexander Roe y ya que es miembro distinguido de este club no puedes negarme la entrada. 

Me estudia con el ceño fruncido como si estuviera procesando mis palabras sigue sin moverse por lo que saco mi nuevo móvil dentro de mi bolso y finjo llamar antes de llevármelo a la oreja. 

Por el rabillo del ojo veo a un hombre de mediana edad caminar hacia la salida y el alivio me recorre. 

Rápidamente me giro a él. 

—¡Ethan! — grito un poco fuerte haciendo que se vuelva de inmediato. —

Aquí estoy— le doy una sonrisa carismática. 

Unos segundos después se encamina hacia mí. 

—Es un gusto verla señorita Brown

—Solo Emma, ya te lo dije. — el ceño del grandulón se frunce más, lo reconoce. Bien. —¿Dónde está Alexander? 

—En el restaurante. 

—Perfecto— le doy una sonrisa y me giro al guardia. —Mi prometido me está esperando así que si no te mueves tú le explicaras mi retraso. 

Los ojos de Ethan se abren más de lo normal, le doy una mirada rápida y suplicante que lo hace recomponerse casi al instante. 

—¿Le están negando el acceso a la señorita Brown? — le pregunta al grandulón con la mirada seria

—Así es— digo indignada antes que pueda responderle. 

—Déjala pasar ahora mismo, antes que el señor Roe te quite el empleo — le dice serio —¿Cuál es tu número de empleado? 

—No sabía que venía con el señor Roe o habría pasado de inmediato, pero ella acaba de decirlo— se mueve rápidamente para dejarme pasar. 

Cruzo la entrada y le doy una mirada rápida a Ethan que me guiña un ojo. 

—Gracias y descuida abogaré por ti para que Alexander no lo haga— la boca de Ethan se mueve ligeramente como si fuera a reírse, pero vuelve a ponerse serio. 

Cruzo la entrada y voy por la derecha donde vi irse a Alesha. Joder. Ethan es el mejor, aunque espero no le diga a Alexander nada de lo que sucedió. 

El lugar es enorme. ¿Cuánto paga la gente por entrar aquí? 

A lo lejos veo el cabello de la pelirroja y voy hacia ella. Entra al restaurante y toma asiento en una de las mesas cerca del ventanal. Yo tomo una mesa más alejada, del extremo opuesto y cuando un mesero se me acerca lo único que le pido es agua mientras uso la carta para cubrirme. 

Ella se mantiene en su lugar con una copa de vino, pero unos minutos después un hombre mayor, casi de la edad de mi jefe aparece y toma asiento a su lado. Desde aquí solo puedo verlo de espaldas. 

Conversan y entonces él le da algo en un sobre que guarda inmediatamente. 

Frunzo el ceño y ella guarda lo que sea en su bolso rápidamente. 

Mientras la miro su cabeza se gira y me atrapa mirándola. 

¡Mierda! 

Fui descubierta. Hora de irme. Me levanto de inmediato y dos hombres pasan a mi lado. 

—Fue bueno verte Alexander, espero que nos acompañes. 

—Cuenta con ello. 

Esa voz me hace detenerme en mi lugar y me quedo de espaldas a ellos. 

¿Enserio tengo tan mala suerte? La pelirroja se levanta de su lugar y si no me muevo ahora vendrá a mi. Aprieto los labios en una línea recta y me vuelvo a los hombres detrás de mi. 

—Buenas tardes— paso a su lado sin levantar la mirada. 

—¿Emma? — escucho la voz de Alexander a mi espalda, pero no me detengo. 

Hora de correr, comienzo a caminar con más velocidad hasta que me topo al grandulón de la entrada. 

—Señorita Brown quiero pedirle una disculpa por lo que sucedió. 

—No es necesario— le digo nerviosamente y trato de pasar, miro sobre mi hombro viendo que no viene detrás de mí, pero aun así tengo que salir de aquí. 

—En verdad no quería retenerla— sigue diciendo. 

Le doy una mirada comprensible y hago intento de pasar, pero sigue disculpándose. 

—Dígale al señor Roe que me dejé conservar mi empleo por favor. 

Abro la boca para decirle que nadie le quitara su empleo, pero alguien a mi espalda se adelanta. 

—¿Por qué habría de quitarle su empleo caballero? 

Oh no. 

—Señor Roe— dice el guardia volviéndose a él y confirmando mi sospecha de que es él. 

—No es nada— les digo a ambos y Alexander me mira con una ceja arqueada, debe estarse preguntando qué hago aquí. —Si me disculpan, tengo que irme. 

El hombre otra vez se interpone en mi camino. —No quería impedirle el paso a su prometida señor Roe, ella no me dijo quién era cuando llegó. 

Me trago mi gritó de frustración y telepáticamente le digo al hombre que se cierre la boca mientras le doy una mirada horrorizada. 

Alexander se cuadra de hombros y mira al hombre con el ceño fruncido. —

¿Perdón? 

Bien, este es mi fin. No conseguí saber que trajo la pelirroja y ahora estoy en las manos de Alexander Roe en una situación incómoda. 

—Su prometida olvidó su tarjeta de ingreso y es protocolo pedirla, pero si ella me hubiera dicho desde el principio quién era habría pasado sin problemas señor. 

Alexander levanta la mirada del hombre y la posa en mí. Su gesto se endurece y me preparo para que me eche la bronca. 

Está bien, está vez me lo merezco. 

—La próxima vez que le vuelvas a impedir el paso no voy a tener consideración. Trae mi auto— le dice y el guardia rápidamente asiente. 

Me quedo en silencio mirándola como un pasmarote. 

Un hombre trajeado pasa nuestro lado y lo saluda con una inclinación de cabeza y una media sonrisa, pero cuando vuelve la mirada hacia mí su sonrisa se desvanece. 

—Vamos— dice y comienza a caminar sin esperar mi respuesta. 

—¿A dónde? — pregunto sin moverme de mi lugar. 

—Vamos— repite sin decir más. 

Levanto la barbilla. No voy a ir a ningún lugar con él. —No. 

Frunce el ceño y se regresa a mi lado sacudiendo la cabeza molesto. 

Cuando llega me toma de la mano y me lleva hacia delante por donde antes comenzado a ir. 

—¿Qué haces? — digo en voz baja viendo como algunas personas nos miran. 

No me responde solo entrelaza sus dedos con los míos y tira suavemente de mi hasta un lugar al extremo opuesto. 

—Todos nos están mirando— le digo. 

—Tu noticia ya debió correr por todo el maldito lugar — dice y vuelve a sonreírle a otro hombre trajeado que pasa nuestro lado. —Emma. Emma—

dice entre dientes fingiendo una sonrisa. 

Eso parece verdad, las miradas que nos están dando son muchas. Los ricos son unos chismosos de lo peor. 

Entre toda la situación del momento aprieto los labios en una línea recta para contener mi risa, no sé si es nerviosismo o de verdad me resulta gracioso lo que ocasioné. 

Alexander está tenso hasta los hombros y sé que sea a donde sea que me lleve va a echarme la bronca de mi vida. 

Entramos a un lugar menos concurrido por una de las puertas y entramos en otra más a una pequeña sala donde hay puro y otro tipo de cosas de golfistas. Al extremo hay un ventanal que da directo al campo de golf. 

—Quiero a todos fuera— le dice al hombre a la entrada e inmediatamente corre prácticamente a las personas que estaban dentro. —Ustedes también

— les dice con el ceño fruncido y los trabajadores salen. 

Solo hasta que estamos completamente solos me suelta y se vuelve a mí con el rostro desencajado. Me quedo en silencio mirándolo expectante. 

—Tengo muchas preguntas justo ahora, pero voy a ir por la más obvia. 

¿Prometido? — suelta una risa irónica —¿No le parece eso una fantasía demasiado loca señorita Brown? 

La vergüenza me carcome, pero me mantengo en silencio. 

—Con mi atractivo no me sorprende, pero creo que usted se subestima demasiado. 

Y ahí se va mi vergüenza. 

—Lo hice para entrar al lugar no había otra forma— levanto las manos exasperada. —Vine porque... 

—Por supuesto, me estás siguiendo de nuevo. 

Ahora soy yo la que suelta una risa ronca. —¿Siguiéndote? Nunca te he seguido y no tienes idea que hago aquí. 

—Tienes razón, explícate. 

Abro la boca, pero no puedo decirle que vine por la pelirroja porque no tengo pruebas. 

—Ahora no puedo decirte, pero no estoy siguiéndote, eso tenlo por seguro. 

—Engáñese a usted misma señorita Brown, pero déjeme recordarle que nuestro acuerdo termino— camina a mi alrededor. 

Aprieto los dientes y me planto frente a él. 

—¿Hace dos días hablabas de embarazarme y ahora te ofende que haya mentido sobre ti para entrar al lugar? —Me mira serio, pero su mirada baja un segundo. —Tu eres el que se subestima demasiado y te recuerdo que yo terminé tu estúpido acuerdo. 

—Sigues hablando de hijos y esto ya no es normal— se acerca hasta que entra en mi espacio personal y su olor se me sube a la cabeza. 

En un movimiento rápido me toma de la cintura y me atrae a su pecho. Mis manos chocan contra su pecho y nuestros rostros quedan a la misma altura. 

Esa corriente eléctrica me envuelve y abro la boca para respirar. 

—¿Quieres que te embarace? — pregunta con voz ronca. 

El calor sube a mis mejillas por esa mirada intensa. 

—Nunca— le digo a la cara y me zafó de su agarre. 

Me giro para tomar mi bolso y salir de aquí, pero de inmediato su cuerpo está detrás del mio. Su calor corporal cubre mi espalda y un escalofrió me recorre. Sus manos se posan rápidamente en mi cintura y algo duro choca contra mi trasero. 

Me tenso y dejo de moverme. —¿Por qué veniste aquí? 

—No es de tu incumbencia— respondo de inmediato. 

Una de sus manos se mueve hacia adelante y viaja por mi vientre y más abajo. Cierro los ojos y me trago el gemido que trata de salir por mi garganta cuando mueve las caderas y me clava su miembro por encima de nuestras ropas. 

—Suéltame— digo con voz clara. 

Aparta mi cabello dejando mi hombro y la piel de mi cuello al descubierto. 

—Oblígame— susurra con voz ronca en mi oído y sus labios recorren mi lóbulo antes de succionarlo a su boca. 

Me muerdo el labio inferior con fuerza y vuelve a clavarse en mí. Aprieto las manos en puños. Oh Dios. 

—Tan obstinada como siempre Emma Brown— lame la piel de mi cuello encendiéndome y succiona. 

Aprieto los parpados con fuerza. Su mano me mantiene en mi lugar y mi pecho se alza de forma irregular, pero sigo sin soltar ningún gemido traicionero. 

Su risa rebota con mi piel. —¿No sientes nada o ese dulce coño ya está húmedo y caliente? — Mi respiración se acelera todavía más. —¿No quieres que lo toque? 

Sigue repartiendo besos pequeños en mi cuello y se clava otra vez tortuosamente lento. Muerdo mi labio con más fuerza sintiendo el sabor de mi propia sangre en mi lengua mientras sus manos bajan a al borde de mi falda. 

Su cadera se separa para clavarse de nuevo y sin poder evitarlo mi cuerpo se mueve hacia tras para recibirlo haciendo que gruña bajo en su garganta. 

—¿Estás caliente Emma? — vuelve a mi oído y miro por la ventana hacia fuera —¿Se sentiría bien si deslizo mi lengua por tu apretado coño y te lo como con ganas una última vez? 

Oh Dios, mi cuerpo está en llamas y la humedad entre mis piernas aumenta. 

No puede hablarme así de sucio aquí. 

Con la poca fuerza de voluntad que me queda tomo mi bolso y me giro hacia él haciendo que sus manos caigan a de mi cuerpo. Tiene la mirada oscurecida y hay un enorme bulto bajo su cinturón. 

—No gracias— le digo a la cara y me separo de él. 

Reacomodo mi cabello y mi ropa. 

—Tenga buena tarde señor Roe. — le doy una última mirada y salgo. 

En cuanto cruzo la puerta respiro hondo con las mejillas encendidas. Aun no sé cómo lo hice, pero logré escapar de su efecto, aunque uso cada gramo de mi autocontrol no caer. 

Caer por Alexander Roe. 

Subo a mi Mazda una aturdida y... caliente, pero no dejo que mi cuerpo gane esta batalla, vine aquí con un propósito y no era Alexander. Tomo mi celular y marco el número de Cora. 

—Acepto que allanemos la casa de la pelirroja— le digo en cuanto contesta. 

Alexander. 

Miro el pequeño sobre plateado que la rubia dejó en mi escritorio según lo que dijo Amelia. 

¿Ella sabrá que lo trajo o solo fue obra de la rubia? 

Frunzo el ceño mientras espero a que el idiota aparezca en la oficina. Dos minutos después entra por la puerta con esa jodida cara que reclama mi puño. 

—Señor Roe. 

—Siéntate— le señalo la silla frente a mí. 

Después de lo que pasó esta tarde en el club quiero saber una cosa, para poder dejar mi jodida cabeza en paz de una buena vez. Tengo cientos de cosas que resolver y estoy como un puto imbécil zancado en un solo tema. 

Termina de sentarse y me levanto sin dejar de mirarlo. —Quiero saber una cosa y será mejor que mantengas esta conversación solo para ti Adam o pierdes las pelotas. — sus cejas se alzan, pero asiente. 

Tomo una respiración profunda para evitar mandarlo a la mierda solo por placer. 

—Emma Brown— digo mirándolo fijamente —¿Te acostaste con ella en Birmingham? 

Sus ojos azules me regresan la mirada, pero el idiota no responde. 

—Habla— le exijo. 

Levanta la barbilla. —Si señor Roe. 

El calor corre por mis venas de una forma que no me gusta. Respiro profundamente. 

—Nuestra relación es un poco complicada, pero nosotros... 

—No me interesa. Vete— le gruño cortándolo. 

En cuanto la puerta se cierra tomo mi abrigo con la mandíbula apretada y con un movimiento limpio tiro al cesto de basura el sobre plateado. 

¡Hola sexys! 

Yo me iré lentamente de aquí porque esta vaina se prendió total vez es el fin... 

¿Confiamos en mi reina Alesha o no? 

PD: Recuerden que hay actualización todos los viernes y si quieren entrar al grupo de lectoras pidan el link al DM de mi Instagram. 

¡Los quiero tres millones! 

-Karla

Capítulo 27

Alexander. 

Salgo de mi oficina apretando la mandíbula. 

Jodido Idiota. 

Así que ella dijo la verdad. Ese calor molesto vuelve con más fuerza que antes. 

Contrólalo Alexander de una puta vez. 

Respiro hondo y hago lo que mejor se hacer mientras voy a la oficina continua a la suya donde dejé la pequeña caja de terciopelo con el estúpido collar. 

Lo miro un momento y después la tiro a la basura con los dientes apretados. 

—Sigues aquí— la voz de Erick viene a mi espalda. 

—Igual que tú— me coloco el abrigo. 

—¿Qué era eso? 

—Una disculpa mediocre. 

Suelta una risa. —Tú nunca te disculpas. 

—Por eso está en la basura— digo como si nada. Como si no fuera estúpido haberle pedido a Bennett que lo compara para la señorita Brown. 

¿Qué jodidos pasa conmigo? ¿Ahora me disculpo como un imbécil? 

— ¿Tienes planes para esta noche o te apetece ir por unos tragos? — Ya fue suficiente de pensar en tonterías. 

—Un buen trago no me viene mal, pero antes tengo que verme con mi padre Te sigo hasta el bar más tarde— asiento y nos encaminamos al elevador. —Unos buenos tragos nos vendrán bien. 

Asiento y llevo la mano a la cara cansado. 

—Necesitas liberar el estrés de la mierda de los últimos días, tienes una cara de asco hermano— dice mirándome de reojo — Deja que tu gente se encargue de todo, no tienes necesidad de estar lidiando con esto. 

—No. 

Siempre estoy al tanto de cada aspecto de mi empresa y esto no será la excepción. Además, el accidente de Brent tiene que cubrirse como mi error, no voy a dejar a nadie indagar más de lo que debe. 

—Entonces libera el estrés con una mujer. 

Las puertas se abren y ambos salimos. 

—Eso haré. 

Pero no está noche, hoy solo quiero beber unos tragos y relajarme. 

—Tengo a unas gemelas rubias disponibles para que nos acompañen esta noche, son un par de turistas alemanas que buscan buena compañía en la ciudad ¿Qué dices? ¿Las compartimos como los viejos tiempos? 

Sacudo la cabeza. —Hoy no. 

Una mirada burlona se pone en su rostro. —No me digas que ahora ya no te ponen un buen par de tetas ¿Te volviste un perro faldero? 

—Sí, por eso estoy entre tu falda— su cara se arruga y contengo mi risa. 

Erick es un idiota. —¿Las gemelas están limpias al menos? — pregunto con una ceja arqueada mientras salimos. 

—¿Crees que te ofrecería a una chica de condiciones dudosas sabiendo lo estricto que eres con tus amantes? Quién lo diría. Me voy un mes a Nueva York y me convertí en un desconocido para mi mejor amigo. 

—Solo soy precavido y lo sabes. Si sigues metiendo la polla en todos los agujeros que se te pongan en frente vas a terminar sin bolas tarde o temprano. 

—La vida es para disfrutarla— me da una palmada en el hombro — Te veo en el bar— dice y siento. 

Mi camioneta se detiene a la entrada y su auto de lujo también. Matt me abre la puerta y Ethan al volante se sumerge al tráfico de Londres. 

—Al score— le digo y cierro los ojos para dejar descansar mis ojos de la luz de la oficina. 

A los pocos minutos del trayecto mi celular suena y meto la mano en la borde de mi abrigo. Cuando lo saco un par de envoltorios plateados caen de la bolsa. Los regreso a su lugar despreocupadamente. 

No sé cómo se desprendieron de la tira, pero tampoco me importa. 

—Bennett. — respondo la llamada. 

—¿Estás en casa? 

—Estoy en camino. ¿Qué sucede? 

—Necesito saber cuáles son las cláusulas del contrato con los hoteles de Nueva York que negoció Erick. 

—Llama a Blake y dile que te las envié de inmediato, él las revisó antes de traerlas a mi oficina. — miro por la ventana todo pasar como una mancha borrosa. —¿Ya estás trabajando en el proyecto? Pensé que no estarías involucrado hasta después de tu exposición importante. 

—Quiero tener todo listo antes de irme, además aún faltan varios días para el evento. 

—Una semana para ser exactos. 

—¿Cómo lo sabes? 

Resoplo. —También recibí una invitación de la rubia esta tarde en mi oficina. — No sé en qué estaba pensando la chica, como si esas cosas me importaran. — Dime desde cuando te estás enrollando con la amiga de la señorita Brown. 

—No eres el único que puede meterse con una mujer hermosa hermano. Te recuerdo que también soy hombre. 

—Lo que sea— lo corto —Lo que hagas es tu problema, pero mantenla lejos de nuestros asuntos privados, a diferencia de todas las que te has tirado, está chica parece ser muy curiosa. 

No es tan hijo de puta como yo, pero él tiene una debilidad muy grande a veces, y si se le va la pinza de romántico empedernido solo para acostarse con la rubia, puede dejarla ver donde no debe. 

Tiene suerte que lo que sea que esté haciendo con ella se termine tarde o temprano, quizá antes que vuele a Nueva York. 

Lo conozco bien y terminará alejándola, aunque Cora tampoco parece del tipo romántico, pero sí muy curiosa y no me gustan los ojos curiosos. 

Frunzo el ceño. 

—¿Qué haces está noche? — dice cambiando de tema. 

Tampoco quiere hablar de ese cabrón y hace bien porque si supiera que está de vuelta comenzarían los problemas otra vez. 

—Voy con Erick al bar por la noche ¿Te vienes con nosotros? 

—No. Erick y el alcohol solo terminan de una manera— dice y tiene razón. 

Ebrio y con sexo barato. —Prefiero quedarme en casa con Kieran. Además, ya tengo planes. 

Suelto una pequeña risa. —Como quieras. Te veré mañana. 

—De acuerdo. 

Bennett casi siempre rechazando noches de hombres, prefiere hacerlas a su estilo y en lugares mejores al que Erick me llevará. Mi hermano no es tan cabrón como yo y me hace sentir mejor saber que no lo jodieron tanto como a mí. 

Valió la pena el infierno. 

En cuanto la llamada se corta mi camioneta entra al estacionamiento del Score. —El señor Roe está aquí— dice Ethan por el aparato en su oído y bajo sin más. 

—Quiero mi auto deportivo listo en una hora y no quiero seguridad siguiéndome esta noche. — le digo a Matt y subo por el elevador. 

De vuelta a la soledad a la que tanto estoy acostumbrado. Me froto las sienes y permanezco implacable hasta que las puertas se abren. 

Octavian está al frente de la isla del comedor en su uniforme de chef, con las manos detrás de su espalda como siempre que me ve regresar. 

—Su cena está lista señor Roe. 

—Sírvela en la terraza— me quito el abrigo y el saco y después de acicalarme voy a la terraza del ventanal. 

Una gran variedad de comida está en la mesa y aunque mi estómago no tiene intenciones de probar algún bocado me obligo a llenarlo o el alcohol se asentara de forma pesada después. 

Sigo comiendo en silencio y por un segundo miro a la ciudad mientras mis manos se mueven casi automáticamente preparando un bocadillo. Me sigue fascinando la vista, no sé por qué a Bennett no le gusta la vista de los edificios, si fuera más ambicioso se habría comprado un piso como el mio. 

Levanto la mano sin prestar atención y le doy un mordisco grande a mi tostada con crema batida. 

El sabor dulce se resbala por mi lengua y lo degusto como la primera vez que la probé hace unos días. Cuando estoy por darle otro mordisco me detengo bruscamente con el ceño fruncido. 

¿Qué demonios estoy haciendo? 

Miro el bocadillo en mi mano y rápidamente lo dejo sobre el plato. Me levanto molesto y Octavian se acerca rápidamente. 

—Terminé. 

Mi buen humor se esfuma como el aire. Lo llevé bien cuando el idiota salió de mi oficina, lo llevé bien de camino a casa, pero por más que trate de mantener la cabeza ocupada en algo que no sea lo que dijo no funciona. 

Lo voy a joder. 

Frunzo el ceño más que antes y me llevo la mano al cabello jalándolo exasperado sintiendo ese calor molesto recorrerme otra vez. Aprieto las manos en puños, pero lo controlo una vez más. 

Un dominante siempre debe controlarlo. 

Yo sé controlarlo. 

Me saco la corbata de un tirón y me meto en la ducha para quitarme de una buena vez esos pensamientos absurdos. Sí, estoy molesto porque ella acordó exclusividad conmigo y no lo cumplió, pero más molesto porque ese idiota la hiciera romper el acuerdo. 

Este es el peor acuerdo casual que he tenido. 

Por Dios, dormí con ella. ¿Qué está mal conmigo? 

Dejo que el agua empape mi cuerpo por completo. Esto me está sucediendo por el cabrón ese que saboteó mi hotel en Brent. No estoy pensando con claridad y por eso lo que la señorita Brown hace o hizo me pone de mal humor. 

Por eso mi acuerdo casual con ella no funcionó desde el inicio, aunque ella tampoco me lo puso fácil como lo hubiera hecho otra. 

Pero después de todo este tiempo, otra vez Logan vuelve a aparecer, aunque mis hombres me han mantenido al tanto de su ubicación desde la última vez, él se había mantenido alejado de nosotros. Hasta ahora, hasta que quiso joder mi reputación recordándome pende de un hilo todavía. 

Un hilo que él quiere sostener. 

Pero no lo hará. 

Ya no soy un torpe niño de diez años queriendo salvar a su hermano. 

El agua fría se resbala por mi espalda y mis hombros se tensan más que antes. 

Emma

—Entonces Alesha Smith es una saboteadora— dice Cora antes de pisar el acelerador. 

Estamos en camino a Gallery Art. Va a supervisar el lugar donde sus cuadros serán colocados y está tan emocionada que no podía perdérmelo. 

—Aun no tengo la certeza de eso, pero es lo más probable. 

—¿Y por qué no se lo dices a Alexander? 

—No quiere escuchar a nadie, la última vez que trate de ayudar, no fue precisamente bien. — el recuerdo de esas palabras me hace mirar con recelo mi laptop. 

—Entonces tendremos que hacerlo al viejo estilo, un par de latas de aerosol y la visita de las abogadas el bufet Jones. — saca una tarjeta imaginaria de su bolsillo —Estamos aquí buscando a la señorita Smith. 

—No vamos a hacer eso, solo vamos a investigar y así obligarla a que deje de entrometerse conmigo —suspiro —Mi jefe hablo conmigo y me dijo que hiciera bien mi trabajo o traería problemas. El señor Jones nunca ha tenido duda de lo que hago, no lo entiendo. 

—Seguramente ella tuvo que ver con eso. 

—De eso no tengo la menor duda. Ella quiere mi cabeza Cora y va a hacer todo lo posible para conseguirla y si pierdo este empleo debo comenzar la búsqueda otra vez. 

—Eso ya lo veremos, por ahora está bajo nuestro radar. — asiento —Le envié una invitación a Dylan para mi exposición, pero no podrá venir. 

—Se la enviaste de último minuto como siempre. 

—Soy su única hermana, podría hacer una excepción— arranca el auto y se pone en marcha. —Luke estará aquí desde mañana. 

—Pero Luke es tu agente. 

—Cierto— sonríe y aparca fuera de la acera. 

Me reacomodo el gorro para el frio y salimos hacia la galería. El edificio cristalizado es más grande de lo que se ve en las fotos y con solo entrar quedó impresionada. En la entrada cerca de las puertas cristalizadas estás pegado un tríptico de las siguientes exposiciones. 

—Coraline Gray— leo en voz alta y ella sonríe. 

—¡Esa soy yo! 

El hombre de la entrada nos mira fijamente y se disculpa por haber alzado de más la voz y entramos. 

—Por aquí— me conduce por la galería hasta que nos topamos con una mujer de mediana edad. 

—Bienvenidas— nos da una sonrisa amable. 

—Ella es una de las asistentes de la exposición— explica y le regreso la sonrisa de inmediato. 

—Así es, síganme. 

Pasa los siguientes minutos mostrándole a Cora diferentes cosas, como enmarcaciones y después de conducirnos por el pasillo de la exposición principal nos deja para traer a otro de los asistentes. 

—Tengo que decirte algo— dice Cora después que la mujer desaparezca —

Hay un regalo para ti en esta exposición. 

—¿Un regalo? — asiente. —¿Qué clase de cuadro es? — pregunto emocionada. 

—Es una sorpresa, pero te lo digo ahora para que no te sorprendas cuando lo veas. 

—¿Y cómo sabré que es mi cuadro? 

—Porque lo vas a reconocer cuando lo veas— aprieta los labios para ocultar su sonrisa. 

—¿Qué estás tramando? 

—Nada— suelta una risita —Solo quiero que esta exposición sea especial, es la primera vez que una galería reconocida me da una oportunidad. — sus mejillas se sonrojan ligeramente. 

—Y es la primera de muchas. — le aseguro. 

—Tienes razón— levanta la barbilla determinada. —Vamos a enloquecer al público. 

—Esa advertencia es muy prometedora— dicen a nuestras espaldas. 

Nos giramos y encontramos a Bennett recargado en una de las paredes con sus manos dentro de su abrigo largo. —Buenas noches damas. — nos regala una sonrisa ladeada. 

—Hola— le doy una sonrisa mientras se acerca a nosotros. Como siempre se inclina y deja un beso casto en mi mejilla antes de ir por Cora, aunque su saludo dura más de lo necesario. 

—Hola Cora— le dice al apartarse. 

—Bennett— la voz de mi rubia favorita suena sin aliento. 

¿De qué me estoy perdiendo? 

—¿Qué haces aquí? — le pregunto

—Estaba por la zona— frunce el ceño. —Y me apeteció entrar. ¿Así que este es el lugar donde irá la tan esperada exposición de Coraline Gray? —

se gira hacia ella y por inercia siente. 

—Cora está afinando los últimos detalles. 

—Me lo imagino, estas paredes son resistentes— ladea la cabeza sin dejar de mirarla. —¿No les parece? 

Miro las paredes del tapiz color azul oscuro. —Supongo— me encojo de hombros. 

—Bueno— Cora carraspea. —¿Por qué no seguimos caminando? El pasillo está un poco vacío. 

Bennett oculta una sonrisa y asiente. —Después de ustedes— señala hacia al frente. 

—¿Por qué quieres escabullirte de aquí? — le pregunto en voz baja mientras salimos a la otra sala. 

Cuando llegamos la misma mujer de antes vuelve a abordar a Cora y me quedó con el castaño esperándola. Es gracioso que nos encontremos aquí viendo a Cora trabajar, la última vez que nos vimos fue un poco incomoda. 

Él estaba... bueno, en circunstancias diferentes a esto, pero al parecer ambos nos podemos ver las caras con claridad. Aunque la imagen de Cora

arrodillada no es algo que se pueda olvidar fácilmente. 

—¿Así que solo apareciste por aquí? 

Asiente sonriendo como si hubiera leído mis pensamientos. —Estoy tratando de mantener la cabeza ocupada. Voy a irme a Nueva York en unos días para la nueva negociación de los hoteles. 

—Pensé que estarías a cargo de las renovaciones de Brent. 

Niega con la cabeza. —Alexander quiere hacerse cargo el mismo. 

—El señor Roe es muy obstinado y no ve lo que realmente sucede. 

—¿De que hablas? — se gira hacia mí. 

Demonios, olvidé que hablamos de su hermano. —Solo estoy desvariando. 

—Cuando te poner nerviosa haces eso. — Dice con esa sonrisa cálida de siempre. —Aún recuerdo la primera vez que nos conocimos. 

—Bueno, eso fue distinto a la última vez que te vi— suelta mi boca parlanchina de repente y su risa rebota en todo el lugar haciendo que todos volteen hacia nosotros. 

—¿Eso arruina nuestra amistad? — carraspea

—No, ella es un adulto igual que tú— me coloco de nuevo el abrigo —Pero eso no quiere decir que quiera patearte el trasero. 

Se toca el pecho. —¿Y si te invito a cenar? Creo que tengo algo para ti que te hará cambiar de opinión, un pedido peculiar. 

—Lo pensaré. Dile que la veré en casa— le doy un guiño de despedida y regreso por el pasillo. 

Bennett no vino aquí por casualidad y yo no pienso interrumpir sus planes. 

El cielo ya está oscureciendo y no me vendrá mal caminar un poco. 

Meto las manos dentro de mi abrigo y camino por la calle mirando los autos pasar. Voy perdida en mis pensamientos hasta que me topo con alguien. 

—Cuidado— dice y me detengo bruscamente. 

—Lo siento— le doy una sonrisa de disculpa y la miro irse a mi espalda, entonces caigo en cuanta del hombre que me sigue. 

Es un hombre canoso que usa una chamarra de cuero. Paro cerca de la luz del tráfico y saco mi celular nuevo fingiendo buscar algo, pero al mirar de reojo lo veo todavía detrás de mí

De acuerdo, me están siguiendo. Necesito pensar mis opciones. Comienzo avanzar más rápido y camino por el centro de la ciudad mirando de vez en cuando sobre mi hombro con la respiración acelerada. 

¿Viene por parte de Seth? ¿Fue el que me siguió hasta Brent? Volteo una última vez y cuando vuelvo a caminar mi cuerpo choca con alguien y entró en pánico. 

—Emma— Adam me toma antes que me aleje. 

—Adam— digo agarrándome a su pecho casi sin respiración y miro una última vez sobre mi espalda, no hay nadie. 

—¿Está todo bien? — mira sobre mi hombro con el ceño fruncido. 

—Ah, sí— asiento un par de veces. ¿Quién me seguía? —Yo solo salí a caminar para relajarme un poco. 

—También yo, mi apartamento está cerca de aquí, aunque el frio no ayuda mucho— sonríe cálidamente. —Te molesta si te acompaño. 

Después de lo que acabo de ver no voy a negarme. —En absoluto, voy de camino a mi apartamento. Vamos— miro una última vez a mi espalda para comprobar que el hombre no está y sigo a Adam. 

Alexander

La musica del bar retumba en mis oídos, pero el sonido es lejano en comparación del bombeo de mi sangre mientras otro jadeo sale de mi boca y sus labios bajas por mis bolas. 

Mierda. 

La risa de Erick vuelve a sonar y el grito de su gemela me saca de mi trance un momento hasta que los labios de la mujer me la envuelven otra vez. La caricia combinada con el alcohol en mi sistema hace que gruña. 

Echo la cabeza hacia atrás y perforo más rápido su boca con mi polla. 

—Ale... Alex...— trata de gemir entre el pedazo de carne que tiene dentro, pero su pequeña boca apenas puede abarcarlo, la mitad de mi miembro queda fuera de su boca y lo toma con su mano. 

No quiero oírla. Solo quiero olvidarme de la mierda de los últimos días. 

Tomo su cabello en un puño y la penetro con más fuerza. 

Bajo la cabeza y veo con los ojos rojos. La estoy jodiendo duro. 

Igual que él. 

—Mierda— digo entre dientes y abro los ojos molesto. 

La otra rubia sigue a mi lado actuando mimadamente y hubiera preferido seguir con mi fantasía con la señorita Brown a seguir soportándola. 

—Quiero un trago de tu wiskey— dice y se inclina sobre mí para intentar tomarlo poniéndome sus pechos apenas cubiertos en la cara, como buen hombre no puedo apartar la vista. —Lo siento— pone cara inocente y una de sus manos va por mi pierna. 

Quiero reírme de su intento poco sutil y me llevo el vaso a los labios otra vez. El alcohol me escuece la garganta y sigo viendo como trata de llegar a mi polla. Cuando finalmente su palma cubre mi miembro su mirada cambia. 

No la aparto y aprieta su agarre. 

Respiro hondo mientras me inclino sobre mi asiento y la dejo hacer. Vamos a probar sus habilidades después de todo. 

—Hay un baño disponible, justo ahí— señala a mi espalda y sigue acariciando bajo mi cinturón, después toma mi mano y la sube por su cuerpo lentamente hasta su pecho. 

Quiere la atención que no le he dado en toda la noche. 

Aprieto mi palma sobre uno de sus pechos y gime rápidamente, pero no habla como si supiera de obediencia. Toma mi otra mano para meterla bajo su vestido corto y la deslizo por sus piernas. 

Recorro mis dedos por el borde de sus bragas y antes que me dé cuenta comienza a restregarse contra mi mano con la boca abierta haciendo que sus pechos salten. —Pon las manos contra tu espalda— le ordeno y cuando lo hace de inmediato la satisfacción me recorre. 

Es complaciente. 

—¿Nos vamos? — rompe la regla del silencio y aunque es una presa fácil y parece dispuesta a obedecerme no me pone lo mimado. 

—No— aparto la mano y vuelvo a tomar un trago. 

—¿No? — dice indignada y se separa de mí. 

Ha estado tratando de llevarme a una follada rápida desde que llegó y ni siquiera ha despertado mi interés. 

Erick me mira desde el otro extremo y se separa de la alemana mientras la otra rubia se acerca a él con el ceño fruncido y se le pone sobre las piernas. 

—Tu amigo no quiere jugar conmigo. 

—Oh tranquila linda, yo te atiendo— se inclina sobre la otra rubia y le susurra algo al oído. 

La otra chica se acerca a mí con la mirada entrecerrada tratando de lucir seductoramente. 

—No quieres jugar porque estás muy tenso— posa sus manos en mis hombros y comienza a masajearlos mientras baja su boca —Hace falta seducirte— susurra en mi oído y restriega sus pechos en mi espalda. 

No voy a negar que está más proporcionada que su hermana y no usa ese tono de voz mimado. La mano que tiene en mis hombros baja y toca el bulto en mi pantalón y esta vez a diferencia de su hermana hace que se despierte. 

Se pone frente a mi inclinada sobre la mesa y con una sonrisa sabedora bebe todo el contenido de mi vaso sin mi permiso. De pronto su cabello ya no es rubio, sino negro y acaba de desafiarme. 

Mi mano rebota contra su trasero y en vez de soltar ese gemido sensual y alzarse sobre sus puntas como si estuviera asombrada y dispuesta a gritarme por azotarla, la mujer habla. 

—Otro— dice con un jadeo y su cabello vuelve a ser rubio. 

Rápidamente la jalo hacia a mí hasta que termina a horcajadas sobre mí cintura, la tela de su vestido se sube por sus muslos. Comienza a jadear haciendo que su pecho se alce y sus tetas queden a la altura de mi rostro. 

Baja la boca a la mia, pero antes que lo haga la tomo de la nuca hasta que nuestros rostros están a la misma altura. Recorro mis labios por su mejilla y su barbilla y la siento estremecerse, se mueve y trata de besarme, pero la alejo con la mano que tengo en su cabello. 

No pienso probar los restos de Erick. 

—No traigo bragas. — dice con voz ronca. 

La miro con una ceja arqueada. —Pues póntelas. 

Me la quito de encima y me levanto de mi lugar, ya estoy harto de estar aquí con estás rubias que parecen adictas. Su rostro se abre, sabe que falló en su

intento de seductora, pero por lo que veo el don no es para todas. 

Solo una. 

Voy a la barra por otra botella ignorándola y a lo lejos veo a un hombre mirándome de una de las esquinas paso entre las personas, pero cuando vuelvo a mirar lo único que veo es su espalda. Tomo nota mental de él. 

Si hubiera salido con mi seguridad no ya lo tendría aquí mismo, pero no voy a montar un espectáculo, es un bar de media clase. 

Regreso a la mesa y veo a Erick solo. —¿Qué pasa? — pregunta y lo miro con una ceja arqueada sin saber a lo que se refiere —Tenemos a dos gemelas calientes y no te llevas a ninguna de las dos. 

—Te dije que no me apetece esta noche, además dudo que estén limpias Erick, se abalanzan sobre cualquier cosa que tenga algo entre las piernas. 

¿Puedes deshacerte de ellas de una buena vez? 

—Alto Alto— toma la botella y se sirve un trago hasta el tope sin importarle que ha bebido más que yo —¿No estarás rechazando a esas bellezas porque ya tienes una mujer esperándote? 

—No— me llevo el vaso a los labios y el alcohol me quema la garganta. 

—Es una lástima, he visto chicas calientes últimamente, como la asistente de mi padre. — se ríe. 

Mi vaso se detiene a medio camino y lo miro fijamente. —¿Qué? 

—No me digas que no lo has notado que tiene un culo que... 

Sin que me dé cuenta mi puño vuela a su boca de borracho cortándolo y le asesto el puño en la cara. Se tambalea hacia atrás y su vaso se estrella contra el suelo. 

—¡¿Qué mierda?! — se lleva la mano a la boca donde un rastro de sangre le salta. 

Aprieto los nudillos y me sacudo los hombros sin importarme que algunas personas dejaron de bailar. 

—Voy a sobrepasar esto, solo porque estás malditamente borracho, pero no la mires de esa manera otra vez — me acerco a él y lo tomo de la camisa hasta que quedamos a la misma altura. —¿Me escuchaste idiota? 

—¿Qué te pasa Alexander? 

Se zafa de mi agarre y entonces caigo en cuenta de lo que hice. ¿Qué demonios estoy haciendo? Bebo mi último de wiskey y le doy una mirada rápida. 

—Matt vendrá por ti. — le digo con el ceño fruncido, saco mi celular y hago la llamada pertinente antes de entrar al jodido auto. 

Emma

Me abrazo a mis brazos soportando el frio lo mejor que puedo mientras mi edificio aparece a la vista. Ahora que ese hombre ya no me sigue me siento más tranquila, pero sigo alerta a cualquier cosa que pase a mi alrededor. 

—No soy bueno corriendo, la última vez que lo intente tuve una fisura tres días. Creo que soy un pingüino corriendo. 

Suelto una risa corta mirando a Adam. 

—Pueden ser las calles de Londres, tuve un accidente al poco de comenzar a trabajar en la empresa. 

—¿Qué? ¿Cómo sucedió y por qué nunca me enteré? 

Me debato un segundo. —Querían asaltarme al salir del gimnasio y cuando trate de huir mi tobillo no cooperó. 

—La inseguridad en algunas zonas de la ciudad es peor de lo que imaginas. 

¿Cómo saliste de esa situación? 

—Me ayudaron— admito a medias y nos detenemos a la entrada de mi edificio. 

—Menos mal, pero si tienes problemas de ese tipo otra vez, no dudes en llamarme. 

—Gracias y también gracias por acompañarme hasta aquí. — por el rabillo del ojo veo un auto detenerse a unos metros de nosotros. 

Mira un segundo hacia el auto. —No me lo agradezcas— levanta la mano y la lleva a mejilla, sus dedos están fríos. 

—Bueno, voy a entrar— me alejo suavemente. 

—Emma— me detiene. 

—¿Sí? 

Se acerca y camina hasta mí. —Buenas noches— se inclina y antes que me dé cuenta su boca baja besando otra vez la comisura de mi boca más tiempo del necesario. 

Cuando termina se separa y con una sonrisa regresa por dónde venimos. Me giro aturdida y justo cuando entro escucho la puerta del auto abrirse. 

Necesito calor urgentemente o voy a terminar congelada. Las puertas del ascensor se abren y salgo con las llaves en la mano. La introduzco en la puerta y giro la perilla para abrir. 

—Buenas noches señorita Brown. 

Me sobresalto y me giro de inmediato encontrando a Alexander con las manos en sus costados y la mirada seria. 

—Señor Roe. 

—Busco a Cora— dice tajante. 

¿A Cora? —Ella no está, tiene una exposición y está... 

—En ese caso me voy— se da media vuelta al ascensor. —No me gusta hablar con personas que no cumplen su palabra. 

—¿Perdón? — suelto las llaves y lo sigo. 

—Y ahora se sorprende— dice en voz baja sin mirarme. 

El olor del alcohol me llega hasta donde estoy. —Estás abrió Alexander. 

—No digas mi nombre— aprieta la mandíbula y aprieta el botón del elevador. 

—¿De qué estás hablando? ¿Y qué haces aquí? 

El ruido del ascensor subiendo resuena. —Viene a buscar a su amiga la rubia. 

—Mientes. — me cruzo de brazos. 

Se ríe roncamente y el sonido me estremece un segundo. —¿Cree que vine a verla a usted señorita Brown? No se subestime tanto. A diferencia de usted yo no comparto a mis amantes. 

Lo miro fijamente. —Yo tampoco — le digo con la barbilla levantada. 

Aprieta la mandíbula y se vuelve hacia mí. —Felicidades. — se inclina hacia mi bufando. —Resulta que era verdad que tiene una boca experimentada. 

Esto es por lo que le dije en Brent. Cree que es verdad. 

—Mucho— me inclino hacia él y le regreso la mirada asesina que me está dando. 

—Ahora ya lo sé— comienza a acercarse más haciéndome retroceder hasta que termino sobe la pared. 

—Bien— le digo claramente como si su cercanía no me afectara. 

—Pero vas a tener una cosa en claro—se acerca un poco más— Ninguna polla va a llenarte como la mía— baja la voz a un susurro ronco —Nadie se va a llenar las manos con tus tetas como yo. 

Oh buen señor. 

Mi respiración se acelera no solo por sus palabras, sino por su cercanía. 

—Y nadie va comer ese coño apretado mejor que yo. Hasta a la idea de una buena vez. 

Lo miro fijamente a esos ojos verdes entornados. Sintiendo la humedad en mis bragas por sus sucias palabras. 

—Cuando te vuelva a follar no voy a tener consideración, te voy a joder duro Emma, muy duro. 

El calor sube por mis mejillas y en ese momento su mano sube por mi abrigo y lo abre dejando al descubierto mi cuello donde todavía se pueden ver las marcas que me dejó. 

—No me toques. 

—No me toques, no me beses— dice en voz baja y recorre su dedo por la piel de mi cuello estremeciéndome —¿Qué más quieres? ¿Qué no te vea? 

¿Qué no fantasee? 

Nos miramos fijamente, su mirada baja un segundo a mi boca y vuelve a subir. 

—Sí. 

—Oblígame. 

Su otra mano baja y la coloca en mi cintura. Mi ritmo cardiaco se acelera con ese simple toque. 

Me mira fijamente y en un movimiento rápido su mano baja y se enrolla mi pierna en la cintura haciéndome jadear de sorpresa. 

Cuando lo hace mi pelvis roza su erección. Mi respiración se queda atascada en mi garganta y abro la boca. Me mira a los ojos molesto y rota la cadera clavándose. 

Suelto un gemido mientras él gruñe y vuelve a clavarse. Me muerdo el labio inferior para no gritar de placer contra su dureza y su rol dominante a mitad del pasillo. Puede que haya bebido, pero es muy consciente de lo que hace. 

—Te gusta mi polla Emma Brown. No puedes negarlo. 

Abro la boca, pero no. No. No puedo negarlo. ¿Vino solo para eso? ¿Para recordarme que me gusta su polla? 

Su mano deja mi cintura y va acariciando mis muslos cubiertos por la tela de mi pantalón hasta que desliza hacia atrás y ahueca mi trasero en sus manos. 

Maldición. Su mirada está decidida. Me agarro a sus hombros subiendo la cadera y esta vez soy yo la que se frota contra él. 

Me provocó en el club, pero ahora no se si pueda resistirlo. 

Su mirada se oscurece y me aprieta contra la pared sin dejar de mírame. Me vuelvo a frotar contra él sacándonos un gemido a ambos. 

—Eso es Emma, frótate. 

El calor sube por mis mejillas, pero el roce es exquisito... echo la cabeza hacia atrás y gimo ruidosamente. 

—¿Ese coño está húmedo? — susurra en mi oído y asiento presa de la lujuria —¿Y quiere mi polla dentro? — vuelvo a asentir incapaz de hablar mientras me froto con más fuerza que antes quiero correrme —A la mierda todo. 

Abre mi abrigo y mira a ambos lados mientras se deshace del único botón de mi pantalón. SU mano se pierde dentro y encuentra el borde de mis bragas. Sus dedos se adentran por debajo de la piel hasta que suelto un gemido largo cuando tocan mis pliegues. 

Su mano sube rápidamente y me cubre la boca apagando el sonido. 

—Silencio— dice y recoge mi humedad y la frota sobre mi botón. 

—Alexander— digo entre su palma y acompaño las penetraciones rotando la cadera. 

Oh Dios. 

—No digas mi nombre— frunce el ceño y dos de sus dedos bajan y me penetran. —No lo dirás otra vez hasta que vuelva a follarte. 

Lo miro con la boca abierta por esa advertencia. Esta es la segunda vez que dice eso. Que me follara otra vez. Su mano se mueve rítmicamente y sigo gimiendo descontroladamente clavando mis manos en sus hombros y entonces quita la mano de mi boca y baja la cabeza, pero no me besa. 

Esconde la cabeza en el hueco de mi cuello y comienza a comerlo con ganas. Mordiendo por donde pasa, aumentando mis ganas. 

Me agarro a su cabeza enterrando mis dedos en su cabello, pero rápidamente me aparta bruscamente y me atrapa ambos brazos contra la pared con una sola mano. 

—No vas a volver a tocarme hasta que vuelva a follarte. — su aliento me golpea en la cara. 

Sus penetraciones se hacen más rápidas y me muerdo el labio inferior con fuerza para ahogar mis gemidos. Su mirada sigue el movimiento y mira mi labio con recelo, pero no se detiene y tampoco me besa. 

Con su palma frota mi clítoris y con sus dedos me penetra con decisión. 

La presión se acumula en mi coño y su olor a menta y alcohol se mezclan en mis sentidos. Rápidamente libera mis muñecas y su mano baja a mi boca cubriéndola. 

Cierro los ojos con fuerza y entonces me corro montando su mano. 

Mi respiración agitada se va calmando poco a poco mientras me regala caricias suaves sacando toda la tensión. 

—Cúbrete con el borde del abrigo— ordena haciéndome abrir los ojos y rápidamente se inclina sobre mi mientras baja mis vaqueros junto con mis bragas a la mitad de mis piernas. 

Tomo ambas esquinas rápidamente y cubro lo mejor que puedo mirando a ambos lados que no venga nadie. 

Aspira en mi sexo haciéndome cosquillas y entonces entierra la cabeza entre mis piernas. 

—Alexander— digo con voz apretada mientras siento su lengua recoger mi corrida. 

—Cállate Emma— lleva sus manos y abre mis pliegues para atrapar mi pequeño botón entre sus dientes haciéndome gritar. 

Muerdo con más fuerza mi labio hasta que me duele, pero el dolor queda perdido en el placer que me está dando. Oh buen señor. Aprieto mi agarre en mi abrigo. 

La boca de Alexander es mi perdición. 

Enterraría mi mano en su cabeza, pero no puedo soltar mi abrigo o si alguien pasa me vería desnuda. Los sonidos de su lengua comiéndomelo me calientan la sangre de nuevo. 

Levanta la mirada un segundo y me mira con la mirada seria mientras jadeo por los movimientos de su lengua. 

Se mueve otra vez y da justo en ese punto que me vuelve totalmente loca. 

Necesito gemir desesperadamente y también retener su cabeza ahí, justo ahí. 

Sin importarme en absoluto suelto uno de los bordes del abrigo y entierro mi mano en su cabello mientras hecho la cabeza hacia atrás y gimo con la boca abierta. 

Gruñe en voz baja y toma el borde del abrigo que dejé suelto y me cubre otra vez sin dejar de probar mi coño. 

Mantengo mi mano en su cabeza. Soy toda sensaciones, mi sangre hierve, mi coño está chorreando. 

Vuelvo a correrme. 

Las luces del pasillo se vuelven borrosas unos segundos mientras me corro en su boca y el cosquilleo recorre mi cuerpo. 

Mi pecho se alza bruscamente y mis piernas pierden la fuerza. Alexander toma todo lo que puede y se levanta. Jadeo mirándolo y sus manos reacomodan mis vaqueros en su lugar. 

Cuando termina se limpia los restos de mi corrida del borde de la boca. El bulto en su pantalón levanta casi una tienda de campaña, pero no parece importarle porque no me folló. 

—Buenas noches señorita Brown— dice mirándome fijamente y sin más se gira sobre su espalda dejándome jadeante sobre la pared todavía jadeante. 

Entra al ascensor sin mirarme y las puertas se cierran. 

Me quedo en silencio recuperando el aliento y como puedo camino de vuelta a mi apartamento. Entro con la piel caliente y la cabeza aturdida más que nunca. 

Meto mi mano en la bolsa de mi abrigo para sacar mi celular y llamar a Cora después de la locura que acaba de suceder con Alexander y mis dedos se topan con un objeto de tercio pelo. 

¿Qué demonios? 

Lo saco y es una caja un poco grande de color negro. ¿De dónde demonios salió esto? La miro con el ceño fruncido y la abro con cautela encontrando un collar plateado. 

¡Hola sexys! 

Yo solo diré que se viene cosas interesantes... 

Bennett igual que su hermano aparece de casualidad JAJAJA No olviden seguirme en Instagram para vistazos del siguiente capítulo

¡Los quiero tres millones! 

-Karla

Capítulo 28

Emma

Me quedo con la boca abierta y sigo mirándome en el espejo de mi habitación con el collar sobre mi cuello. El delicado objeto plateado cae sobre las dos marcas casi inexistentes en mi cuello y también sobre la última que dejó Alexander esta noche. 

La luz de la habitación le da ligeramente por las esquinas haciendo que el diamante incrustado de un ligero y apenas perceptible destello. 

Miro de nuevo la caja de terciopelo y otra vez miro mi reflejo. 

Trago con fuerza. Se ve... espectacular. 

Rápidamente me lo quito y lo coloco con cuidado en su lugar, esto debe costar una fortuna. Ni siquiera soy capaz de pasar mis dedos por los diamantes. Tal vez debería limpiarlo con sumo cuidado para borrar mis huellas dactilares. 

Este regalo solo tiene un nombre. 

Alexander Roe. 

¿Primero me hizo correrme y también me dejó esto? Aún tengo las mejillas sonrojadas por... la reciente actividad. Me dejé seducir en el pasillo. 

Me está corrompiendo. 

Cualquiera pudo pasar y vernos y aun así, lo dejé hacerlo. Suelto un gemido molesto, lo dejé tocarme otra vez. 

Tomo rápidamente mi nuevo celular y trato de recordar el número correcto. 

Me siento en el pequeño diván junto a la ventana llevando las piernas a mi pecho y desde ahí miro la caja negra sobre mi cama mientras suena desde el otro lado. 

No dice nada cuando responde solo escucho su respiración al otro lado. 

¿Sabe que soy yo? 

—¿Alexander? — digo con cautela. 

—Señorita Brown— responde con voz tajante. 

Abro la boca y me olvido de lo que iba a decirle. ¡El collar! —Tú dejaste algo en la bolsa de mi abrigo— digo como si él no lo supiera. 

No responde. 

—¿Qué es eso? 

Silencio. 

—¿Por qué? 

Silencio. 

Aprieto las manos en puños y miro mal el teléfono. 

—Ahora perdiste la capacidad de hablar. ¿No? ¿Qué pretendes con este regalo? ¡Te volviste loco! — miro el objeto todavía asombrada —Te dije que no quiero nada de ti, ven por él ahora mismo o voy a... 

—Mira por tu ventana ahora mismo— dice con voz ronca cortándome. 

—¿Qué? 

—Mira por tu ventana— repite molesto como una orden. 

Me incorporo en el diván y miro hacia la calle. Mi respiración se atasca. 

Sigue aquí. 

Está frente a su auto con una mano dentro del bolsillo de su abrigo y con la otra sosteniendo su celular. Me mira fijamente desde ahí y por un momento me cuesta soportar el peso de su mirada verde. 

—Ahora tienes con que cubrir mis chupetones sobre tu cuello — dice en la línea sin dejar de mirarme —Tu novio es un puto idiota, pero sabe que él no fue quien te marcó así — corta la llamada. 

Abro la boca, pero no puedo decir nada porque ya no puede oírme. Me quedo como estatua en mi lugar sosteniendo el teléfono en mi oído mientras se coloca los lentes negros y entra a su auto. 

¿Mi novio? 

Miro el auto alejarse totalmente confundida y después de un par de minutos de mirar la acera vacía un auto plateado se acerca y aparca a un lado de una camioneta. No se ve nada por los vidrios polarizados y tampoco lo reconozco. 

Algún vecino será. 

Miro la ventana vacía y es como si alguien estuviera ahí. Un escalofrío me recorre el cuerpo y rápidamente me aparto. 

Saco de mi armario mi ropa de dormir, no sé cuánto tardará Cora en regresar y tampoco sé si lo haga. 

Entre mi ropa sale una playera blanca. Me la llevo a la cara y aspiro, aunque ya está limpia siento que puedo percibir el aroma a menta de Alexander. 

Este es mi pequeño recuerdo de Birmingham y sé que debería devolverla, pero... Me desnudo y me la coloco sobre el cuerpo. 

Él debe tener cientos de ellas, digo a modo de justificación mientras el algodón se desliza hasta la mitad de mis muslos. 

Regreso mi mirada a la caja de terciopelo y con cuidado la coloco sobre el tocador, nunca he tenido una joya, ni siquiera una familiar. 

Pero está no tendrá un lugar aquí porque lo devolveré. Me tumbo sobre la cama mirando la caja en silencio con el olor de Alexander impregnado, pensando las razones por las que terminó en mis manos. 

. . . 

—Hay un problema— nos dice mi jefe a todos los publicistas en la sala de juntas. — Todos los medios tienen la noticia del derrumbe de Brent debemos movernos rápido para apagarlos. 

—Señor, el Daily Star lo tiene como nota principal hoy no vamos a placarlo

— dice Adam con el ceño fruncido. 

—Yo me encargaré de Daily Star. Mis contactos son buenos— el señor Jones tiene una arruga entre las cejas. 

—New Times también tiene la noticia— dice otro. 

Varios murmullos se alzan, pero antes que sigamos discutiendo comienzo a revisar mi bandeja de correos en mi pantalla portátil. 

La puerta de la sala de Juntas se abre y entra en un traje negro con la mirada seria. 

—¿Qué sucede? 

Su mirada esta seria y está de mal humor. Me pregunto si ya vio el collar sobre su escritorio o si su secretaria no se lo entregó. 

—Los medios de Londres tienen la noticia de Brent. También New Times. 

Frunce el ceño. —Hablaré con ellos, Gira una rueda de prensa para el medio día y prepárame un discurso, también quiero a Blake ahí. 

—No lo hagas— levanto la cabeza y todos los ojos se vuelven a mí. —Sí das la rueda de prensa ahora admitirás que el derrumbe del hotel fue tu error

y le quitaras credibilidad a la firma. 

—¿Y qué sugiere entonces señorita Brown? — su mirada baja a mi cuello rápidamente y su expresión cambia. 

—Que nos dé tiempo hasta el mediodía para cubrir la noticia. 

—¿Se cree capaz de cubrir a los medios más prestigiosos de Londres? 

Christopher creo que va en busca de tu puesto. 

—Estamos encargados de su imagen pública señor Roe. ¿Me está diciendo que eligió a gente no capacitada para trabajar en su empresa? 

Adam arque aun ceja y los demás publicistas se quedan en silencio, pero él no. Alexander Roe no se amedrenta contra nadie. 

—Algunas personas son muy buenas fingiendo sin apegarse a lo acordado, no me sorprendería que un pequeño desliz haga que tengamos a gente inútil aquí. ¿Qué cree que debería hacer señorita Brown? ¿Recortar a la mitad de mi personal y dejar a cientos de personas sin empleo? 

—Eso no es lo que quería decir. 

Se levanta de su lugar molesto. 

—Tenemos que pensar antes de hablar y tiene prohibido interrumpirme otra vez. Quiero la rueda de prensa para el medio día y Señorita Brown. — me mira fijamente —No es una sugerencia, es una orden. 

Lo miro fijamente y me muerdo la lengua para no decir nada más. 

—La reunión terminó — cierra una carpeta al azar antes de salir y los publicistas se levantan. 

Respiro con dificultad y mi parte irracional tiene tantas ganas de gritarle a la cara, Por ser imposible, mandón, caliente y un jodido imbécil dominante al mismo tiempo. 

Mi jefe está reclinado sobre su asiento con su tobillo sobre su pierna. 

Después de lo que me dijo ayer no debe estar contento con lo que hice, es mejor que comience a disculparme. 

—Señor Jones yo...— me interrumpo cuando una sonrisa cubre su rostro haciendo más evidente las arrugas de sus mejillas. 

—¿Cree que la rueda de prensa es mala idea? — asiento —Yo también, aunque eventualmente Alexander tendrá que darla, pero no hoy, así que tiene carta blanca para resolver esto antes del mediodía. 

—¿Perdón? — lo miro con las cejas alzadas. 

—Lo que escucho, resolveremos este desastre— se levanta —Acaba de plantarle cara a Alexander, ahora hay que cumplirlo, me haré cargo del Daily Star, pero New Times es suyo, no espero que los aplaque porque son muy duros de negociar, pero si logramos que aplacen la notica unos días tendremos tiempo de sobra para la rueda de prensa de Alexander. 

Me guiña un ojo y la comisura de mi boca se alza. Sigue confiando en m y no voy a defraudarlo. 

Me pongo en camino a su oficina y me entrega una lista de contacto que llamar para reunirme con los patrocinadores del diario mientras él trabaja con Adam

Al salir me topo con Erik, tiene una cortada en el labio demasiado grande para ser accidental. 

—Señorita Brown — dice sin mirarme y se va por el pasillo contrario. 

—Buenos días — digo a su espalda, aunque dudo que pueda escucharme. 

Dejo de verlo y me pongo en marcha inmediatamente a las oficinas del New Times Cuando llego al enorme edificio cristalizado siento un repentino nerviosismo recorrerme. Sacudo los hombros y entro. 

Hablo con el patrocinador principal y después con su director de relaciones públicas haciendo la negociación pertinente. El hombre con el que hablo es

duro, pero no me rindo. 

Dejo que mi perfil ejecutivo tome el control de la situación y solo relajo los hombros hasta que el hombre canoso me da un asentimiento de cabeza. 

Sigo con la mirada implacable sin demostrar mi felicidad mientras una mujer entra a la sala. 

—Estos son los reportes que recibimos de Brent— me los entrega como negociamos. 

—Fue un derrumbe considerable— dice uno de los hombres —No me imagino como ocurrió. 

—Respondería a esa pregunta, pero aquí nada ha sucedido— los tomo y me levanto. —Caballeros, tengan un buen día. 

Salgo del edificio con los reportes en la mano y me meto a mi Mazda. La excitación me recorre en las venas cuando reviso mi reloj. Tengo una hora para volver, confío en la capacidad de mi jefe para resolver su parte. 

Entro en la empresa encontrando a Alicia despidiendo a dos hombres de traje gris. 

Un repentino mareo me hace detenerme un poco, pero a los segundos lo controlo y me acerco a ella. 

—Publicistas de Vinils. Vienen a causar problemas, pero el señor Jones no está aquí todavía. 

—Envíalos a mi oficina por favor. 

Asiente y va por ellos. Los dos hombres entran por la puerta cristalizada. —

¿Cómo puedo ayudarlos? 

—Queremos cancelar el acuerdo de privacidad que tenemos con Hilton

&Roe, la noticia de su derrumbe en el hotel de Brent ya corrió por los medios y nuestra firma no saldrá perjudicada. 

—Y no lo hará, nos hemos hecho cargo de los medios y pronto el señor girara una rueda de prensa sobre lo que ocurrió en Brent. 

—Eso no nos asegura la polémica que se va a desatar por ocultar su error. 

—Hilton &Roe no está escondiendo ningún error y va dar frente a lo que ocurrió y a menos que no quieren que desprestigiemos su pequeña firma deberían mantenerse al margen del problema, Brent es solo uno de nuestros cientos de hoteles, la reparación estará lista antes del final del mes. 

—Dudamos que haya un convenio. 

—Entonces cancelemos suelten la noticia por todos los medios y su credibilidad se vendrá abajo. Hilton &Roe es una cadena hotelera internacional, lo que sucedió en Brent no le quitará prestigió. 

Pongo las manos sobre mi escritorio con la mirada serena. Esa es la mejor manera de negociar. 

Se miran entre ellos y finalmente asienten. —Si la noticia se apagó con los medios, eso asegura que no tendremos problemas. Y no tenemos más que hacer aquí. Tenga un buen día señorita Brown. 

—Gracias— los acompaño a la salida y cuando salen respiro hondo Cuando los publicistas de Vinils salen por el pasillo mi jefe en su traje clásico seguido de Adam cruzan la entrada y lo saludan. 

—Una reunión inmediata Alicia— se quita los lentes oscuros y ella asiente de inmediato un poco sonrojada. 

—¿Qué hacían aquí los de Vinils? — pregunta Adam mientras nos encaminamos a la sala de juntas. 

—Un pequeño desacuerdo, pero ya está resuelto. 

En cuanto los ejecutivos se reúnen el señor Jones comienza a hablar dando la notica. Todos se ven complacidos a excepción de uno. 

—¿Quién ordenó ir a los medios? — me mira con una ceja arqueada una maraña de cabello rojo sonríe de lado. 

—Yo lo hice— mi jefe responde de inmediato. —La rueda de prensa no es pertinente a menos que quieras que los patrocinadores de Birmingham no firmen el contrato. 

—¿Qué hay del New Times? — pregunta reclinado en su silla con la mano en debajo de su barbilla. 

—No creo que se pueda aplacar Alex, muchas veces hemos tratado de negociar con ellos. — la pelirroja que ha estado a su lado desde que entró en la sala habla. 

Mi jefe la mira serio. —Se equivocan, no tenemos un acuerdo con ellos, pero tenemos aplacado al diario— sonríe satisfecho —Emma lo consiguió

— añade mirando a todos. 

El ambiente tenso se evapora y los murmullos comienzan a levantarse y algunas miradas hacia mi asiento me hacen sentir calor en las mejillas. 

Aunque el único que no me mira es Erik. 

Bennett me mira desde su lugar complacido y por primera vez lo veo hablar desde que entró. —Tienes una asistente muy eficiente Christopher. 

Me da una sonrisa completa y se la regreso de inmediato. 

—Emma es mi mejor publicista hasta ahora— se gira hacia la pelirroja —

Que quede claro. 

—Te quitaron del puesto Adam— dice alguien de la mesa y él sonríe. 

—Emma me impresionó desde el día uno así que no me sorprende. — le responde y me guiña un ojo. 

El ruido de la silla moviéndose bruscamente corta y Alexander se levanta. 

—Resuelto el problema de Brent, la reunión terminó. Quiero a los arquitectos en mi oficina y al director de diseño— le dice a su asistente que sale detrás de él. 

Los demás ejecutivos comienzan a salir poco a poco, algunos solo pasan de largo, pero algunos nos dan una inclinación de cabeza de despedida. 

—Impresionante Emma— Bennett se acerca con una sonrisa. —

¿Celebramos esto? 

—Solo hice mi trabajo. 

—Y aplacaste a uno de los diarios ingleses más exigentes del medio. 

—Todavía siento como si mis piernas temblaran. — admito en voz baja —

Ellos son muy exigentes. 

—Y aun así lo conseguiste. — me guiña un ojo —Te veré más tarde o el señor Roe explotara si no me presento en su oficina de inmediato. —Como siempre se inclina y deja un beso casto en mi mejilla. 

—Bennett Roe tiene razón. Lo hiciste bien — Adam aparece a mi lado. —

El jefe está complacido. 

—Muy complacido— dice el señor Jones a nuestras espaldas y juntos salimos. 

Paso el día trabajando como siempre, pero con una sonrisa en mi rostro que no puedo perder. Me siento satisfecha de lo que sucedió hoy, mi jefe y yo hicimos un equipo increíble. 

Un ramo de flores de colores llegó hace poco más de media hora con el nombre de Bennett aumentando mi buen humor. 

—Hola— Alicia entra con una sonrisa cálida en su rostro. —Comemos juntas. 

Le regreso la sonrisa y asiento. —Solo necesito terminar con esto y estaré lista— muevo mis manos por el teclado. —Por cierto. Cuando un edifico es demolido, la clase de cosas que utilizan y la magnitud. Estoy segura que los arquitectos tienen reportes sobre eso. 

—Seguramente— asiente y toma su bolso mientras me levanto. 

—¿Crees que el equipo que tienen pueda provocar algo grande como el derrumbe de Brent? — su ceño se frunce —Es solo curiosidad. 

—Bueno, cuando se hicieron las mediciones de Birmingham y el señor Jones tuvo que elevar la noticia de que Hilton &Roe abriría más hoteles de lujo nos llevaron a la locación y es una maquinaria muy pequeña. 

—Ah— es lo único que digo y me quedo pensando. 

Le doy una última mirada a los reportes que me dio la gente de New Times y salimos. 

Alexander. 

—Eso es todo— les digo a la gente que está en mi oficina y todos salen uno a uno junto a Bennett. 

Erik ni siquiera me mira cuando sale y el moratón y cortada en su boca me dice por qué, aunque estaba muy ebrio para recordar que fui yo el que le rompió la boca. Por idiota. 

Pero ella me molestó sin estar ahí, siempre me desafía como hoy. Me paso la mano sobre el cabello frustrado. Esa mirada avellana obstinada, no baja la barbilla cuando le habló y tampoco se amedrenta. 

Me siento detrás de mi escritorio perdido en mis pensamientos mientras recogen los planos. 

Recordar los sonidos sensuales que hacia anoche mientras la devoraba hace que me ponga duro en un segundo. Las sexys bragas que conservo aún tienen ese puto olor que me hizo jalármela con fuerza anoche después de verla. 

Estaba ebrio, pero eso no justifica que me haya comportado como un puto adolescente caliente oliendo y recodando el sabor de su coño. 

El recuerdo de su mano apretando mi cabeza para retenerme me dice lo mucho que le pongo, pero sigue estando el idiota. 

Mi buen humor se esfuma al ver la caja tercio pelo sobre mi escritorio. 

Aprieto los dientes justo como cuando la vi está mañana. 

Se cubrió las marcas de mis chupetones, pero el collar le importa una mierda. Irónico, la mayoría de las mujeres morirían por algo así y ella me lo restriega en la cara otra vez. 

Todos se van solo Alesha se queda aquí. —Las renovaciones se harán como pediste, está vez no habrá fallas. — dice atrayendo mi atención. 

—Eso espero— me dejo caer en mi silla con las manos en las sienes. 

Estúpido dolor de cabeza, no entiendo que lo provoca, desde que comenzó esta mañana solo ha empeorado. 

—Estás muy tenso Alex, déjame ayudarte— viene a mi espalda y sin que se lo pida masajea mis hombros. 

Cierro los ojos y la dejo hacerlo, conoce perfectamente lo que toca, no como la rubia de anoche. Una de sus uñas resbala con mi piel y me molesta al instante, pero lo compensa con sus palmas masajeando el musculo tenso. 

—Necesitas un baño en el Jacuzzi y tu wiskey escoses. 

Su tono de voz no es mimado ni seductor, es la media entre ambos, me conoce muy bien. 

—¿Me quieres disponible esta noche? 

Me reclino en mi silla y sus manos terminan de deshacer el nudo en mis hombros. 

—Sí. — respondo inmediatamente. 

Esa paja fue una idiotez. No la veo, pero sé que está sonriendo, un mechón de su cabello rojo se roza la mejilla cuando se inclina. 

—Estaré lista como tanto te gusta — me susurra al oído. 

—Te quiero atada— la pruebo. 

—Estaré atada— responde de inmediato

Complaciente como siempre. La satisfacción me recorre, pero no tanto como si hubiera discutido conmigo. Se separa y camina a la entrada remarcando de más el movimiento de sus caderas, pero la detengo antes que salga. 

Le debo una compensación por dejarla en Brent, ya que una disculpa no le daré. Tomo la caja de terciopelo negra que tampoco utilizaré y se la entrego apenas mirándola. 

Su sonrisa se ensancha, Me mira curiosa y le señaló la caja con la mirada para que la abra. —¡Alex! — intercala la mirada entre mí y el collar — ¡Es precioso! 

No me lo hecha a la cara como ella. Alesha en su lugar pasa la mirada codiciosa por la joya y se ve como una mimada. 

—Ahora es tuyo— me levanto de mi lugar y un segundo después la tengo al frente. 

—Quiero un beso— pide sabiendo que puedo negarme. 

Miro su boca un segundo y la dejo acercarse. 

Su boca baja sobre la mia con ganas y su lengua busca entrar, pero no la dejo. Subo mi mano por su cuello apretándola con fuerza para que no lo lleve a más, solo le doy el contacto que quiere y la aparto unos segundos después. 

—Me muero por usarlo— mira el collar. —Solo necesito un evento importante. 

La miro con la cabeza ladeada. No me interesan esas cosas. 

—Voy a The Grapevine ¿Tienes planes para la comida? 

Su sonrisa se ensancha más que antes. —No. 

—Entonces vamos. 

Asiente y me sigue como siempre. Pasamos por el elevador y antes de salir a la entrada donde Ethan me espera veo a un hombre entrar en la recepción. 

Saco mis lentes oscuros y justo cuando me los pongo un hombre a lo lejos se acerca a la recepción. 

—Bienvenido a Hilton & Roe— le dice la mujer de traje —Necesito una identificación para darle una tarjeta de acceso. 

Lo veo sonreír de lado. 

—No es necesario. Emma Brown sabe quién soy. 

Eso logra captar mi atención por completo. Me detengo y lo miro fijamente siguiendo sus rasgos. 

Su cabello es rubio cenizo y el tipo es grande, pero es la mirada la que no me gusta y menos el tono en el que dijo el nombre de la señorita Brown. 

Solo por curiosidad miro lo que hace y con el ceño fruncido me acerco caminando a la recepcionista. 

—Alex— la voz de Alesha me hace girarme. —¿Nos vámonos? 

—Ve al auto. — abre la boca para decir algo, pero la ignoro y me acerco a la recepción, el hombre ya no está y aunque miro por todos lados buscándolo, no lo veo. 

—¿Quién era el hombre que estaba aquí hace unos minutos? — la mujer casi me mira con terror y cambió mi tono de voz

—Señor Roe— me da una inclinación de cabeza ridicula—El caballero buscaba a la señorita Brown, pero ella no se encuentra así que le dejó un pequeño recado. 

La miro tomar un pequeño adhesivo blanco del borde de su escritorio. 

—Se llama Seth. — lee. 

—Seth que. — la insto a seguir, ese nombre no me dice nada. 

—Solo dijo Seth, señor Roe. — vuelve a poner el adhesivo y no se percata cuando el pequeño papel se cae al suelo y tampoco se lo hago saber. 

Si venía a verla la llamará. 

—De acuerdo— asiento terminando con el miedo de la mujer al verme y camino a la salida con Alesha. 

. . . 

Dejo a Alesha desnuda sobre el sofá jadeando después de tocarse sola para mi hasta correrse. Me termino mi vaso de wiskey escoses que me preparó y el alcohol me quema la garganta. 

Es una astuta, le ofrecí una comida y me arrastro hasta su apartamento en lugar de regresar a la oficina. —Levántate— le digo bajando mi bragueta y aun jadeante se pone frente a mí. —De rodillas. 

Sigue mi orden antes de abrir la boca mientras mi erección salta. 

—Te complazco más que Emma ¿No es así? Dime que soy la única que atrapa la mitad en su garganta— una de las comisuras de su boca se levanta antes que me acerque por completo. 

Me detengo a medio camino y la miro serio. Abre la boca otra vez y se inclina para recibirme, pero no me muevo de donde estoy. Lo que dijo me regresa a mi habitación con ella de rodillas. 

Su cabello rojo se le pega a la mejilla. 

—Estoy lista amo. 

Frunzo el ceño con ese absurdo adjetivo con el que me llama, soy un dominante, pero me gusta el placer a por iguales. 

—No hablaré otra vez, aliméntame— vuelve abrir la boca, pero guardo mi miembro en su lugar. 

Acaba de joderlo todo. Su mirada se ensombrece y se levanta antes que me vaya. 

—Alex— dice desesperada y camina detrás de mí—No te vayas, fóllame—

se abalanza sobre mí. 

La miro fijamente. —Buenas tardes Alesha. 

Salgo impecable como llegué y subo al auto. Estoy tenso como el infierno. 

Necesito descargarme de alguna manera o voy a perder la cabeza. 

—Al Score— le digo a Ethan. 

En cuanto entro al Score me preparo para bajar a mi gimnasio completo en la parte del fondo de mi piso de dos plantas. Me enrollo la cinta negra en las manos y con el mando a distancia pongo musica a tope. 

Por un momento me recuerda al gimnasio barato de ella y es ahí cuando comienzo a golpear el saco. 

Mi puño rebota y mi hombro se sacude, pero vuelvo a atacar. Los golpes siguen y siguen sacudiendo con fuerza el saco de un lado a otro. El dolor en mis nudillos no tarda en aparecer, pero eso no me detiene. 

Firmaré un nuevo negocio en alguna otra parte de Londres, negociare con otra firma importante y mis hoteles arrasarán antes del fin de año. 

Sonrío como un hijo de puta perdiéndome en los negocios y sigo golpeando. 

Una hora más tarde Ethan aparece con su ropa deportiva mostrando sus músculos, aún sigue en forma. Tiene un Jo de madera para entrenarme. Me quito la camiseta empapada y la lanzo al piso. 

—Tómalo con calma. 

Su pie resbala con un movimiento rápido y bien calculado. Una sonrisa rompe en su rostro y alza el Jo en posición firme. 

—O no— sonrío lanzándome contra él. 

Emma

—Tranquila— dice la Dora. Kriss —Quitándose la mascarilla blanca y sacando sus guantes de látex antes de tirarlos al cesto de basura. No pasa nada si no quieres hacerlo hoy. 

Me levanto de la camilla con la piel hormigueando mientras guarda el láser pequeño. Envuelve mi mano con una venda blanca mientras la miro en silencio como cada sesión. 

—Lo siento. 

—No pasa nada, lo haremos cuando estés lista— me regala una sonrisa tranquilizadora. . 

Asiento y dejo que termine de colocarme la venda sobre la piel enrojecida sobre las marcas. . 

—Este es medicamento en caso que tengas dolor las próximas cuatro horas, aunque no te hice ningún procedimiento y ésta es tu siguiente caja de anticonceptivos. 

—Gracias— tomo ambos, pero no puedo regalarle la sonrisa. 

Me despido de ella y cuando salgo por la puerta con mi bolso en mano Cora se levanta del asiento y camina hacia mí. —¿Tan rápido terminó? 

Sacudo la cabeza —No pude. — sus cejas se alzan —Tenía muchas cosas en la cabeza. Hoy fue un día muy ajetreado para mí... simplemente no pude

— suspiro —Vámonos. 

Asiente sin decir nada y salimos del consultorio. 

—No pasa nada sabes. 

Asiento. Tenía la cabeza llena de cosas y cuando el láser toco mi piel el miedo me invadió como las otras veces, más después de lo que ocurrió en Brent, cuando Seth dijo que vendría por mí. 

Tendría sentido quitarme las marcas cuando él podría volver a dejarlas. 

—Luke ya está en la ciudad, se compró un apartamento en la zona céntrica y sería perfecto si lo visitáramos— dice Cora cuando entramos en mi Mazda para aligerar el ambiente. 

Hago una mueca que la hace reír. —Luke— resoplo. 

— Si no vamos a él vendrá a nuestro apartamento. ¡Espera! — abre la boca

—¡Ya lo tengo! Hagamos una cena en casa y lo invitaremos. 

De eso nada. —Alto ahí, vayamos por él hoy mismo. Mete su dirección en el navegador antes que me arrepienta. 

Si no lo hago es capaz de cumplir su amenaza y aun no le tengo mucho cariño a él para meterlo en mi privacidad, podrá ser pequeño, pero es mi santuario. 

La musica de Bon Jovi nos envuelve mientras sigo la ruta que el GPS nos indica y llegamos a una zona de edificios grande por el centro de Londres en la avenida siete. 

La recepcionista nos deja pasar como si nada y al final aparecemos frente a una puerta negra con el numero veintisiete en letras doradas. Cora toca el timbre muy ansiosa y sus pasos resuenan antes que la puerta se abra. 

Con el cabello negro largo atado en un moño desigual en la parte trasera de su cabeza y con una camisa azul semi abierta sobre su torso Luke abre la puerta. 

—¡Sorpresa! — dice Cora y de un salto ya está apretándolo en un abrazo. 

Los enormes brazos del de ojos azules aprietan su pequeño cuerpo por la espalda y le da esa sonrisa perfecta. —Cora — su cabeza queda apoyada en la de ella. 

—Bienvenido a Londres Luke — le doy una sonrisa educada cuando suelta a Cora. 

—Emma — me da una inclinación de cabeza. —Pero no se queden afuera, están en su casa, adelante — se hace a un lado y entramos al lujoso apartamento. 

—Acogedor — susurro cuando va por nuestras bebidas. —Me pregunto si el dueño del edificio está loco para haberlo aceptado aquí Cora me da un pequeño golpe con su codo y me ahogo con mi risa. Luke regresa con nuestras bebidas y ella disimula con una sonrisa. 

—Ya hablé con la galería sobre la exposición y está todo listo para el gran evento. 

—Ayer revisamos los últimos detalles con una de las asistentes, pero me gustaría que lo revisaras antes de que preparen todo. 

—Por supuesto pastelito— le guiña un ojo y vuelvo a atragantarme con ese sobrenombre con que la llama. 

Cora me mira conteniendo su propia risa y Luke centra su atención en mi. 

—¿Cómo está la familia Emma? — pregunta desde su asiento. 

Mi buen humor se desvanece. Está es una de las razones por las que no simpatizo con Luke, El me conoce y conoce a Sawyer Taylor. 

—Mi única familia está aquí frente a ti— señalo a Cora —Así que está bien, pero si te referías al señor Taylor, supongo que tendrás que llamar a su compañía para saberlo porque yo no tengo idea y honestamente tampoco me importa— con la última parte bajo la voz como si fuera un secreto. 

El rostro perfecto y atractivo del hombre maduro se rompe en una sonrisa. 

—Prefiero no llamar, porque a mí tampoco me importa— dice en voz baja igual que yo y mi humor traicionero suelta una risa, pero la apago de inmediato. 

Trato de disimular mi risa con mi café, pero él notó que acaba de hacerme reír. 

—Cora será bueno para tu carrera que a la exposición asista gente importante, mañana revisaré la lista de invitados y veamos si podemos impresionar a unos cazadores de arte. 

Los ojos de mi rubia favorita se iluminan. —Eso espero, aunque por mi cuenta ya tengo un par de invitados excepcionales que te vas a morir. 

—¿Ah sí? — la mira curioso y yo también. No me había hablado de eso. 

—Uno de ellos es el dueño de la cadena hotelera más grande de Londres

¡Alexander Roe! — dice con una sonrisa. 

Las cejas de Luke se alzan y yo me atraganto con mi café. 

—Emma trabaja en su empresa y tuve la oportunidad de conocerlo, aunque de otra forma menos personal— carraspeo — Digo, profesional, lo conocimos de forma profesional. 

—¿Qué? — dice asombrado — ¿Lo conoces? — muy a mi pesar asiento —

Tendrás que presentármelo, sus hoteles son increíbles, he leído artículos sobre él y no pensé que le interesará el arte. 

—Es un hombre con presencia— dice Cora y sus ojos se abren más. 

—No voy a presentártelo Luke— siguen parloteando sin hacerme caso —

¡No voy a presentártelo! — grito y se detienen. —Es mi jefe no mi amigo, ni socio. 

Cora oculta una sonrisa sabedora. ¿A qué viene eso? 

—Sí asiste a la exposición a la que no tenía idea de que estaba invitado, solo lo verás de lejos, siempre anda con seguridad a todos lados. 

—Tenerlo unos metros cerca será bueno para llamar la atención a la galería

— me sonríe. 

Seguimos conversando por otro poco más y cuando finalmente salimos del lugar miro a Cora con los ojos entrecerrados. 

—¿Pensabas decirme que lo invitaste a tu exposición? 

No pregunta a quién porque sabe que hablo de Alexander. —Tal vez. 

—¿Cuándo? 

—El día del evento— se encoge de hombros. 

—¡Cora! — su risa retumba en mis oídos y saco las llaves de mi Mazda cuando salimos a la acera. 

—Sexy no puedes pasar de él toda la vida, 

—Tienes razón y aunque vaya yo también estaré para mi mejor amiga— le guiño un ojo. 

—No puedes faltar si quieres ver tu sorpresa. — camina al lado de la otra puerta. 

—Me pregunto que será esa sorpresa— levanto la mirada mientras ella entra y veo a lo lejos a un hombre de cabello gris. 

Lo reconozco como el mismo que me siguió anoche. Me meto rápidamente al auto y me pongo en marcha. 

—¿Todo bien? — dice Cora percatándose de mi expresión. 

Sacudo la cabeza, pero antes de decirle que alguien me ha estado siguiendo cambio de opinión para no afectar su buen humor, está muy emocionada por la exposición que no puedo hacerlo. 

—Todo está bien. — digo y la luz verde cambia a roja deteniéndonos. 

¡Hola sexys! 

Yo se que ustedes vieron algo ahí oculto que se dijo, pero no diré nada al respecto. 

También vengo a recordarles que ¡Alex escuchó el nombre de Seth! 

¡Marika esta vaina se prendió! 

PD: Síganme en mi nueva cuenta de Tik tok y en mi Instagram para vistazos del siguiente cap. 

¡Los quiero tres millones! 

-Karla

Capítulo 29

Emma. 

—Sexy, tienes que admitir que Luke sigue siendo simpático. 

—Si tú lo dices "pastelito"— me atraganto con mi risa y me mira indignada. 

—Me pregunto qué pensará Bennett sobre ese apodo curioso y las miradas coquetas que tu agente te da de forma no profesional. 

—¡Son miradas amables! — repite igual que siempre —Además Bennett no tiene nada que decir porque solo somos compañeros de sexo. 

—Tú no tienes de esos compañeros. 

—¿Y que quieres que le diga? El hombre no parece del tipo de citas como su hermano, además creo que puedo cambiar el rollo de las citas para cuando se termine y buscar a ese adorable chico que conocí en el restaurante al poco de tiempo de venir aquí. 

—No me imagino a Alexander en una cita, pero con Bennett puede ser diferente— él es más abierto, más caballeroso y divertido —No lo lleves al extremo, es uno de mis únicos amigos en la empresa, además me gustan sus flores. 

—A mí también me gusta su compañía y su amiguito. 

—¡Cora! — miro al pasillo mientras abro la puerta, El olor de los rollitos de canela que dejó en el horno está en el aire. —¡Oh Dios! — sale corriendo a la cocina —¡Los olvidé! 

—Al menos tuviste suerte de apagar el horno si no tendríamos a los bomberos aquí y una factura que pagar. — me rio Se coloca un guante y saca con cuidado la charola repleta de bocadillos demasiado tostados para comerse. 

—Mi memoria está atrofiada últimamente así que no puedes culparme, la exposición me tiene ansiosa. 

—Lo sé— sonrío y me acerco a ella, pero a medida que me acerco mi sonrisa se desvanece. 

Mi nariz se arruga y una arcada comienza en mi estómago de repente. 

—Toma uno, pero con cuidado porque están calientes— dice, pero yo ya estoy en camino al baño. 

Abro la puerta de golpe y me dejo caer sobre las baldosas mientras vacío el contenido de mi estómago en el inodoro. Respiro hondo, pero al instante otra arcada más grande que la de antes me golpea. 

—Sexy ¿Estás bien? — Cora me sostiene el cabello mientras cierro la tapa y tiro de la cadena. 

Asiento, pero sin hablar, estoy respirando entrecortadamente y ahora no me siento bien. 

Me levanto con cuidado y me lavo la boca. Por el espejo veo mi rostro pálido, me veo y me siento fatal. 

—¿Qué sucedió? 

—No lo sé— me recargo sobre la pared y recupero la estabilidad de mi respiración. —Debió ser algo que comí o el estrés, hoy tuve un día muy agotador. 

Cora me mira en silencio. —Necesitas un buen té para eso. Recuéstate que yo te lo preparo. 

Esta vez no protesto solo asiento y voy a mi habitación quitándome los tacones en el camino. Casi nunca tengo problemas estomacales, incluso puedo contarlos con la mano, no puedo creer que justo ahora me esté pasando. 

—Toma— Cora aparece con una taza humeante y me la entrega. —Bébelo despacio. 

—Creo que el restaurante al que me llevo Alicia es muy malo, aunque solo pedí salmón. 

—Nunca confíes en la comida inglesa, ¿Recuerdas la vez que comimos almejas en ese restaurante carísimo por la fiesta de nuestra graduación? 

Sonrío débilmente —Terminamos dos días en el hospital. 

—Y nos perdimos el viaje estudiantil. 

Nos reímos juntas y se recuesta a mi lado. —Hemos pasado mucho juntas y mira— señala la taza —Lo seguimos haciendo. 

—Es bueno tenerte aquí— la abrazo —Hoy fue un día muy largo, fui al New Times, tuve un mareo, traté con los de Vinils, después tener que... 

—Para, para— me detiene y se incorpora —¿Tuviste un mareo? 

—Son los tacones. 

Suelta una risa y luego se pone seria. 

—Sexy— mira la taza en mis manos y luego vuelve a mirarme —Un mareo, náuseas, ¿Sabes lo que es eso? — sacudo la cabeza distraída y bebo otro sorbo de mi té —Pueden ser síntomas de embarazo. 

La miro fijamente y un segundo después me mis hombros se sacuden con mi risa. Me rio con ganas como nunca antes, pero cuando la veo seria me detengo. 

—Lo digo enserio. 

Sacudo la cabeza. —No— me levanto de inmediato —¡No! ¡De ninguna manera! ¿Cómo voy a estar embarazada? 

Se pone la mano bajo la barbilla como si lo estuviera pensando. 

—Según la biología y mi lógica, si sumamos dos más dos ¡Te acostaste con Alexander Roe! 

Vuelvo a sacudir la cabeza. No. No. No. Él... yo... Joder, la realidad me golpea, nunca utilizó protección conmigo. 

—No— me muevo por la habitación y abro el cajón de la mesita de noche. 

Saco la caja blanca y se la pongo delante —¡Pastillas! hoy he tomado la última pildora, así que aquí dentro— me toco el vientre —Solo están mis intestinos. 

—¿Y si no? 

—¡Por Dios Cora! No hagamos de esto un lio grande, no estoy embarazada. 

Toma la caja de mis manos y cuenta. Cuento con ella ya suelto un suspiro. 

—Tengo todo en regla. — las guardo en su lugar y coloco la nueva caja que medio la Dora. Kriss. 

— Pero ¿Tienes la regla? 

—No— sus ojos se abren con horror—Porque todavía no me toca y ya es suficiente. No estoy embarazada y si lo estuviera, el último hombre en la tierra al que elegiría para ser el padre de mis hijos sería Alexander Roe. 

Levanto las manos para aclarar el punto. 

El hombre es un gruñón domínate, obstinado, con carácter de los mil demonios, una versión pequeña de él sería como el karma de cualquier mujer. 

—Está bien, solo fue una alerta por si los accidentes, ya sabes lo que dicen, la píldora puede fallar por muchas razones— camina hacia la puerta, pero

se gira sobre su hombro una última vez —Estás tomando medicamento ¿No es así? 

Le arrojo una almohada que la hace reír. Solo quiere ponerme nerviosa, pero no lo logrará, soy muy consiente de mi cuerpo. Miro el espejo a lo lejos y sacudo la cabeza con una sonrisa. Aquí dentro no hay nada y menos un mini Alexander. 

. . . 

—Me voy a la oficina— le digo a Cora mientras salgo del apartamento. 

—Adiós sexy— me lanza un beso y bajo por el ascensor. 

—Señorita Brown— dice el hombre mayor que se encarga de la recepción con una mano levantada para llamar mi atención. 

—Buenos días señor Jules. ¿En qué puedo ayudarlo? — le regreso la sonrisa que me da. 

—Ayer por la tarde le trajeron este pequeño paquete, pero no era una compañía local por eso no trae sello. 

Tomo la caja de cartón que es como del tamaño de un libro y la miro por todos lados. —¿La persona que la trajo no le dijo de dónde venía? 

—No, el caballero solo dejó el paquete para usted y se fue. 

¿Caballero? —No le dio su nombre— niega con la cabeza. Solo él puede recibir un paquete así, aquí no hay tanta seguridad como me habría gustado. 

—Gracias. 

No tengo tiempo para devolver el paquete al apartamento, supongo que lo abriré en la oficina, me meto en mi Mazda y me sumerjo por las calles de Londres. 

—Hola Alicia— le doy una sonrisa que me devuelve al instante. 

—Buenos días Emma. 

Entro a mi oficina con el paquete en la mano y mientras mi ordenador comienza a encenderse. Abro la dichosa caja. Me cuesta un poco porque tiene más cinta de la necesaria. Unos recibos son lo primero que veo, pero no tienen mucho sentido. 

Saco lo demás y solo es periódico envuelto por todos lados. Que broma tan inoportuna. Ruedo los ojos y tiro la caja al cesto de la basura, pero veo algo caer del fondo. Lo recojo y veo que es un folleto turístico. 

Con el ceño fruncido le doy la vuelta.  TRAFFORD.  Un tríptico turístico de Trafford. Mi respiración comienza a ser irregular, pero bebo un poco de agua para controlarlo, esto no significa nada, solo es un tríptico nada más. 

Pero al mismo tiempo es un tríptico de Trafford y el paquete fue entregado especialmente para mí. 

Un par de golpes resuenan en la puerta y Adam asoma la cabeza. Tiro el papel a la basura y le indico que puede entrar. 

—Buenos días— me da esa sonrisa característica en él. —Anoche quería ir a a ayudarte con lo de Birmingham, pero el señor Roe me dio suficiente trabajo para hoy. 

—No te preocupes, tengo todo casi listo, solo necesito que el señor Jones le dé el visto bueno. — se sienta en frente a mí y ahora si puedo ver las bolsas debajo de sus ojos —¿Mala noche? 

Niega con la cabeza. —Mucho trabajo como dije, al menos me satisface saber que el señor Roe pudo disfrutar su noche sin problemas, se veía ansioso por irse con la señorita Alesha. 

—¿Ah sí? — asiente

—No soy ciego y cuando llegaron juntos esta mañana supe que mi trabajo no fue en vano— se ríe, pero no le encuentro humor a lo que dice. 

—Pues no debería cargarte de trabajo solo para que él pase dándose un atracón toda la noche— digo molesta. 

—Ya sabes cómo son los empresarios, ayer fue ella toda la noche, hoy ya la agendó otra vez, en fin— sonríe —¿Qué dices si comemos juntos? 

Se fue con ella toda la noche. —Está bien, comamos juntos. 

—En ese caso vendré por ti— me guiña un ojo y sale sin más. 

Alexander. 

Sacudo la cabeza de un lado a otro y después me aprieto las sienes con fuerza. Entrenar con Ethan me ayudó a relajar los músculos, incluso dormí mejor que en días anteriores. 

—¿Jaqueca? — pregunta Bennett entrando a mi oficina con esa ropa casual que sabe no me gusta como código de la oficina. 

Asiento y le señalo la silla delante. El estúpido dolor de cabeza regresó otra vez en la mañana y ni siquiera ha comenzado del todo mi día. 

—Estos son los diseños que tengo para los hoteles de Nueva York y mira el nuevo logotipo. Hice una combinación con destellos dorados para la semana de inauguración. 

Miro los diseños, son excelentes. —Perfecto. ¿Cuándo te vas? 

—La próxima semana. 

—De acuerdo, mantente en contacto con nuestras oficinas en Estados unidos y si requieres algo Erick está disponible para viajar contigo, conoce la estrategia de los accionistas. 

—Lo hablaré con él— asiente —Aunque ha estado callado últimamente. 

Creo que el cambio de América a Londres le afectó. 

—Seguramente, por eso quiero que te lo lleves— me reclino sobre mi silla. 

Tal vez a ese viaje debería mandar a un tercero. Algo inútil, pero mientras más lejos de mi mejor. Me he encargado de sobrecargarlo de trabajo a ver si el idiota tiene tiempo de pensar en personas ajenas. 

—Entonces ¿Qué dices Alexander? — la voz de mi hermano me distrae. 

—¿Sobre qué? 

—Sobre lo que te hablé anoche, ir a la exposición de Cora para atraer a la prensa. 

Suelto una risa larga recodando nuestra placita de anoche. 

—Por si lo olvidas tengo un departamento completo de publicistas y ninguno de ellos me ha dicho que asistir a una exposición de media calidad es bueno para mi imagen y la de mi empresa. Además— frunzo el ceño —

¿Tengo cara de comprador de arte? 

—Tienes cara de puto cabrón. — se levanta. —Pero te recuerdo que también soy un Roe así que pediré que asistan varios medios, 

—Nunca te ha gustado llamar la atención— lo miro curioso. 

Tengo la sospecha de saber cuál es su interés en que la esa exposición sea llamativa y comentada. No me responde solo sale por la puerta confirmando lo que ya se. 

Me pongo a trabajar dejando temas sin importancia de lado, pero si la exposición es tan importante para la rubia, todas las personas cercanas a ella asistirán. Arqueo una ceja acariciándome la barbilla. 

—Amelia— toco el botón del alta voz y un minuto después tengo a mi asistente en la oficina. —Cancela mis compromisos del viernes en la noche, estaré ocupado. 

—Si señor Roe. 

—Dile a mi secretaria que si la señorita Alesha ya llegó a la oficina me traiga los planos de Brent. 

Asiente y sale por la puerta. Una hora más tarde Alesha entra por la puerta cargando dos porta planos. —Siento la tardanza, tenía asuntos que resolver y el traficó me atrapó. 

—Está bien, siéntate y muéstrame las modificaciones que hiciste. 

—Podemos revisarlas más tarde si quieres. 

—No, tengo una reunión importante con mis accionistas y me tomara tiempo. 

Asiente, aunque la veo molestarse, sigue resentida porque la dejé ayer por la tarde. Abre los planos sobre la mesa y me señala cada detalle que mejoró sobre el estacionamiento que se derrumbó. 

—Aquí— señala una parte —No podemos reemplazar el muro o nos arriesgamos a que otro accidente ocurra en la zona, pero si lo movemos hasta aquí— señala otro punto —Te construiré un lugar reforzado. 

Lo dice con tanta confianza que eso es lo que más me gusta de ella. Su perfil ejecutivo. 

—¿Estás segura? — la pruebo, aunque sé que cada detalle está perfectamente calculado. 

—Completamente segura. Déjalo en mis manos. 

—Hazlo, tiene carta blanca para trabajar. — la ayudo a meter los planos satisfecho que hayamos encontrado un punto de equilibrio en el desastre que Logan causó. 

—Señor Roe— el altavoz suena —La señorita Brown le trae los reportes finales de Birmingham. 

—Que pase. — respondo y me pongo a trabajar en mis asuntos. 

Dos minutos después un par de golpes resuena y ella entra. La primera imagen me golpea con fuerza que frunzo el ceño. Trae una falda de tuvo

apretada y una blusa blanca similar a la que le compre que apenas puede contener sus pechos. 

—Señor Roe, señorita Alesha— saluda con menos entusiasmo que el de siempre. 

—Señorita Brown— le regreso el saludo y me levanto. —Eso es todo Alesha puedes retirarte, te veré después. 

—Claro querido— se acerca y me besa en la mejilla más tiempo del necesario. —Adiós Emma. 

—Muéstreme los reportes— le digo en cuanto Alesha sale. 

De forma casi automática se acerca y me entrega la carpeta con la mirada seria, ahí caigo en cuanta en la venda que trae en su muñeca. Aparta la mano de inmediato y recorro mi mirada por su otra muñeca. 

No tiene venda en esa solo el reloj de siempre cubriéndola. 

—Una sonrisa no le vendría mal señorita Brown. — la provoco y abro la primera carpeta. 

Me mira mal otra vez que no diga su nombre como ya lo he notado antes, pero no dice nada al respecto. Veamos hasta donde lo puede mantener. 

—No voy por ahí regalando sonrisas a todo el mundo. — dice inmediatamente. 

Tomo una respiración profunda. Ella y su boca imprudente. 

—Hace bien porque su sonrisa es molesta la mayoría de las veces. 

Abre la boca indignada y me contengo de reírme. —Igual que la tuya—

suelta y se gira para irse. —Cabrón— la escucho decir perfectamente

—¿Perdone? — dejo la carpeta sobre la mesa y se vuelve hacia mí. —Le recuerdo que soy el dueño de esta empresa y no permito que nadie me hable

de esa manera— pongo la mirada seria —Que sea la última vez que me insulta señorita Brown o voy a despedirla ¿Entendió? 

Sus mejillas que no habían tenido casi nada de color cuando entró comienzan a ponerse rojas, pero sé que es de enojo. Me preparo para la bomba que va a soltarme. 

—¿Entendió o no? — insisto. 

—Si señor Roe— me dice con una mirada asesina. 

Que se contenga de gritarme me deja menos satisfecho como si me hubiera llevado la contraía, pero no insisto en molestarla más. 

Camina a la salida con los hombros rígidos, pero a medio camino se tambalea y se apoya en la pared con una mano para detenerse. 

—¿Se encuentra bien? — pregunto con el ceño fruncido. 

Asiente de espaldas y trata de caminar otra vez, pero vuelve a tambalearse. 

Rápidamente me acerco a ella y la tomo del brazo para que mantenga el equilibrio. 

—No me toques— trata de alejar mi brazo, pero no se lo permito. —Solo fue otro pequeño mareo. 

En cuanto la palabra sale de su boca abre los ojos completamente como si se diera cuenta de algo y su respiración se acelera. 

—¿Qué sucede? 

No me responde solo mira hacia un punto al frente perdida en sus pensamientos. ¿Va a tener otro ataque de pánico? 

Respira entrecortadamente y luego me mira horrorizada de arriba hacia abajo. Miro mi ropa impecable como siempre. 

—No— dice sacudiendo la cabeza. —No puede ser. 

—¿Qué pasa Emma? — dejo de lado mi enojo de no llamarla por su nombre y se lo pregunto exasperado. 

—Suéltame— su tono de voz acaba de cambiar. Trata de zafarse, pero no la dejo y eso la enfurece más —¡Suéltame de una buena vez Alexander! 

—Tranquilízate, estabas mal hace un segundo y ya no tienes color en las mejillas. 

—¡Ese es mi problema! — me grita la cara y sigue forcejeando. 

—Es suficiente— la retengo con más fuerza porque ni siquiera gritándome se ve bien físicamente. 

Pero ella es una obstinada de lo peor porque manotea para alejar mi mano y el hecho de que no me deje ayudarla me enfurece. 

—¡Dije que ya es suficiente Emma! 

No me hace caso y sigue moviéndose por lo que en un impulso repentino y sin pensarlo la giro sobre sus hombros hasta que su cara queda contra la pared y estrello mi palma sobre su regodeado trasero. 

Su piel rebota y ella se pone sobre sus puntas aguantando el impacto. —

¿Qué estás haciendo? — me grita desafiante como siempre. 

Vuelvo a bajar la mano con más fuerza que antes apretando la piel un segundo antes de alejarme y esta vez suelta inconfundiblemente un gemido. 

Ese simple y sensual sonido se me sube a la cabeza y la azoto de nuevo dejando mi mano sobre su trasero más tiempo del necesario cuando hecha la cadera hacia atrás para recibir todo el impacto. 

Después como la pequeña seductora que es vuelve a gemir, esta vez más agudo. 

Maldigo en voz baja. Mi miembro da un tirón y siento como el calor abandona mi cabeza y baja rápidamente, pero no me olvido que ella está mal y no quiere que la ayude. 

Resistiendo mi propio impulso la giro y me inclino sobre ella hasta que nuestros rostros quedan a la misma altura. 

El color regresó un poco a sus mejillas. Está jadeando bruscamente levantando su pecho con cada respiración y yo, estoy a punto de perder el puto control. 

—¿Terminaste o tengo que azotarte más? 

Niega débilmente y su mirada baja a mi boca. Traga saliva con fuerza y cuando sube la mirada tiene los ojos avellana necesitados. Las ganas de probar su boca, de darle lo que quiere me consumen, pero me alejó. 

—¿Cuándo fue la última vez que comiste? 

—No sé— responde en voz baja alejándose de la pared. 

—Emma. — le advierto. 

—Anoche, ayer, no sé. 

Emma

—¿Anoche? 

Me mira como si fuera una lunática, pero después de ayer mi estómago no se siente como si quisiera nada dentro. Por eso me salte las comidas tanto como pude. 

—Ya entiendo porque estás así. 

—Estoy bien— digo con decisión. 

Me mira mal. —Estás pálida— dice —Ven— trata de moverme, pero solo sacudo la cabeza y me llevo la mano a la boca. 

El calor de sus azotes acaba de disminuir y las arcadas acaban de volver. 

Tengo miedo que si abro la boca terminaré marchando el suelo. 

Antes que me dé cuenta está frente a mí con su mano sobre mi frente comprobando mi temperatura. 

—Estoy bien— digo en voz baja sobre mi mano. 

—No, no lo estás. — frunce el ceño —Ve por tus cosas a tu oficina y sígueme— Niego con la cabeza y se gira casi bufando por la nariz —Si no vienes voy a llevarte sobre mi hombro, Tú decides. 

Lo dice muy enserio por eso me obligo a despegar mis pies con cada pasa y juntos salimos de su oficina. Me cuesta seguirlo porque da pasos largos, incluso me detengo un par de veces, pero ni siquiera lo nota. 

Pasamos por mi oficina un segundo para que tome mi bolso, todos cuando lo miran apartan la vista. Respiro hondo controlando las arcadas y salimos por el ascensor. Su auto negro aparece en la entrada con Ethan al volante. 

—Llévala a emergencias. — le dice cuando sale para abrirnos la puerta y se gira hacia mí —Sube. 

Miro la puerta horrorizada, no van a llevarme a un hospital de ninguna manera, le tengo pavor a esos lugares, además estoy en horario laboral. 

—No. — sacudo la cabeza. 

—Señorita Brown tengo una reunión importante que atender con mis accionistas, así que suba al auto ahora mismo. 

Sacudo la cabeza. —No voy a ir a un hospital. De ninguna manera. 

Estoy enferma, pero no loca. Me giro para volver dentro de la empresa, pero antes que me dé cuenta estoy dentro de la camioneta con su cuerpo al lado del mio y el auto está en marcha. 

—¿Qué estás haciendo? — lo miro mal mientras me coloca el cinturón de seguridad. No me responde. —No voy a ir a un hospital Alexander, así que

bájame de inmediato. 

—No. — dice tajante. 

—No puedo dejar el trabajo ni mi tarjeta de empleado— digo rápidamente mirando cómo nos alejamos —Al menos necesito mi tarjeta de empleado para que me atiendan. 

—Tarjeta de empleado — resopla sin hacer caso de lo que digo. 

—Alexander no tienes que...— me detengo cuando mi cabeza comienza a dar vueltas otra vez. 

Me apoyo contra el sillón. —Lo vez te encuentras mal. 

—Escucha— digo con cuidado tratando de negociar. —Hay un consultorio privado cerca Whitehall Street, ahí trabaja mi doctora, uh, familiar, déjame ahí. 

—No— tiene el teléfono en su mano y teclea rápidamente. 

¡Qué hombre tan exasperante por Dios! 

—¡No voy a ir a un hospital Alexander! Solo confió en la Dra. Kriss, así que o me dejas ahí o voy a acusarte de secuestro. 

—No te estoy secuestrando, además Ethan puede atestiguar a mi favor. 

Miro a Ethan por el retrovisor, pero el hombre no pestañea ni un poco. Me quedo en silencio y miro por la ventana. Voy a tener que ir a ese horrible lugar, así que será mejor que me mentalice para eso. Ir a un hospital es fácil cuando vas de visita, pero para atenderte no lo es. 

De repente me siento tan pequeña en este asiento y si esos síntomas son... 

Oh Dios no. Siento sus ojos clavados en mí, pero no puedo verlo, necesito salir de aquí. 

Después de unos segundos Alexander suelta un suspiro largo. —Llévanos a Whitehall Street Ethan. 

Levanto la cabeza de inmediato sorprendida y lo miro, pero él ya no me mira solo mira hacia el frente con el ceño fruncido. 

—Entendido señor Roe. — dice Ethan. 

Se lo agradezco en mi mente y miro como pasamos por la avenida principal de Neal's Yard. Este camino lo he recorrido varias veces, pero él no lo sabe. 

Aunque esta vez es distinto, me siento fatal. Cierro los ojos controlando el mareo. 

En cuanto me dejé con la Dra. Kriss me haré un chequeó sobre estos malestares y volveré al trabajo. 

—Gracias por traerme señor Roe— me quito el cinturón en cuanto el auto se detiene —También gracias a ti Ethan— le digo al grandote y salgo por la puerta, pero otra puerta se abre al mismo tiempo que la mia y Alexander sale por ella. 

Lo miro extrañada y un segundo después está a mi lado. No me pasa desapercibida la camioneta negra que nos siguió desde la empresa donde viene su gente de seguridad. 

—Vamos, te ayudaré a entrar. 

—No es... 

—¿Te llevo en brazos entonces? — me corta antes que termine. 

De mala gana acepto que me ayude a entrar al consultorio. Mientras entramos no pierde oportunidad de ver por todo el lugar. Llegamos hasta la recepcionista de uniforme blanco. 

—Buscamos a la Dra. Kriss— dice antes que yo pueda abrir la boca. 

—Claro— nos regala una sonrisa en especial a mi porque me conoce. 

Hace una llamada rápida y nos asiente —Adelante, te espera Emma, por el pasillo a la izquierda. 

—Gracias— le doy una sonrisa y me giro para despedirlo —Gracias por traerme. 

—Al parecer con usted no tengo otra opción porque nunca hace caso de lo que se le pide. 

—Buenas tardes señor Roe. 

Aparto la mirada y me encamino por el pasillo. Toco la puerta y un pase me deja entrar. —Bienvenida Emma— me sonríe la Dra. Kriss y mira sobre mi espalda. —Y bienvenido... 

—Alexander. 

Me giro de inmediato y lo miro a mi espalda. ¡Me siguió! —¿Qué estás haciendo? — le pregunto entre dientes, pero me ignora. 

—Está enferma, apenas puede caminar. — le dice a La Dora. Kriss como si yo no estuviera aquí. 

—Yo no necesito que nadie...— me detengo cuando las arcadas vuelven con más fuerza que antes. 

Cierro los ojos para controlarlas. No ahora por favor. 

—Está pálida, será mejor que la recueste en una de las camillas. 

Asiento, pero antes que pueda moverme estoy en el aire y el calor corporal de Alexander me envuelve. Abro los ojos mirándolo y sin poder resistirlo más dejo que me lleve. Me incomoda que mire fijamente la venda sobre mi mano. 

La bajo rápidamente y él aparta la mirada de inmediato. 

—Cuéntame tus síntomas Emma y cuando comenzaron, ayer te veías sana

— la Dra. Kriss está sentada frente a la camilla cuando Alexander me deja sobre ella. 

Lo miro un segundo. —Bueno he tenido arcadas desde ayer y me siento fatal con eso. 

—¿Dolor estomacal? — niego con la cabeza —¿Dolor de cabeza? —

vuelvo a negar. 

—También he tenido— lo miro un segundo, pero su vista está fija en la placa de la Dra. Kriss. —Mareos— termino en voz baja. 

—Mareos— repite ella en voz alta atrayendo su atención. —Bien te revisaré y después haremos un pequeño estudio para comprobar que no sea algo más— me guiña un ojo y comienza palmarme. —¿Podrías esperar fuera? — le dice a Alexander. —Esto tomará tiempo, además tiene que desnudarse para el chequeo. 

Resopla y la mira con una ceja arqueada. —Ethan se encargará de regresarla a su casa en cuanto termine señorita Brown. 

—No es necesario, volveré a la oficina de inmediato. — me incorporo. 

Me mira serio. —En ese caso —Buenas tardes. — dice y sale sin decir más. 

La Dora. Kriss no dice nada al respecto. Ni tampoco sé si cara le resulto familiar. Me hace un chequeo general y después de casi una hora estoy reacomodando mi ropa. 

—Seré honesta contigo Emma— me dice cuando me siento en su escritorio. 

—Lo más probable es que tengas una infección estomacal. 

El alivio me recorre por todos lados, aunque yo sabía que no había nada de qué preocuparse. 

—La mayoría de los síntomas lo dan, aunque tuvimos que hacer la prueba de embarazo por rutina para descartar opciones. — Asiento. —Estas son las pastillas que debes tomar cada 4 horas, en unas horas o a más tardar mañana el malestar se irá. 

Tomo el pequeño frasco. 

—Está de acuerdo para que no afecte la dosis de tus medicamentos, aunque el próximo mes, ya no tendrás que tomarlos. Una última cosa, pueden provocarte un poco de sueño, pero solo eso y nada de saltarte las comidas

¿De acuerdo? 

—De acuerdo. Muchas gracias por todo y siento no haber agendado una cita. 

—No me lo agradezcas ten un buen día. 

Salgo del consultorio con una botella de agua en la mano y tomo la primera dosis tomando nota del tiempo. 

Voy a tener que tomar un taxi en la acera para volver al trabajo. Me acerco a la recepcionista para hacer el pago de mi consulta, pero me detiene en cuanto saco mi tarjeta. 

—No es necesario el pago ya está hecho. El caballero con el que venía se encargó de hacerlo. 

La miro confundida. —En ese caso, adiós me despido de ella y salgo a la calle. Pagar por mí es un gesto que no tomaré, le devolveré el dinero. 

Camino a la acera para tomar un taxi, pero inmediatamente un auto negro se estaciona frente a mí y Ethan baja para abrirme la puerta. 

—Buenas tardes señorita Brown, la llevaré de vuelta a la oficina. 

Suelto una risa irónica. —Ethan se lo agradezco, pero tomaré un taxi. 

—Creo que ambos sabemos que es inútil discutir, además el señor Roe ya no está aquí— dice en voz baja y me guiña un ojo. 

Le sonrío de vuelta y me subo al auto de Alexander Roe. 

Paso el resto del día trabajando después de disculparme con Adam por haber perdido nuestra comida. 

Una bandeja de comida italiana sin remitente de quién la ordenó aparece en mi oficina y cuando le doy las gracias al hombre uniformado mi estómago gruñe. 

Al parecer ya me encuentro mejor. 

—Bon appétit— la voz de Adam viene a mi espalda. 

—¿Tu lo hiciste? — lo miro con sorpresa. —Una comida que huele exquisito aparece en mi oficina misteriosamente. 

Se encoje de hombros con las manos en su bolsillo. —Pensé que no podías quedarte con el estómago vació. 

Mi pecho se aprieta. —Adam. 

—Antes que me lo agradezcas lo que harás será comer. 

—Solo si me acompañas. — le sonrío. 

—Encantado. 

Alexander. 

Me levanto de mi escritorio y tomo mi abrigo, miro mi reloj, tengo tiempo suficiente para mi reunión con mis accionistas. 

—Me voy— le digo a Amelia —Encárgate de llevarle este contrato a Blake para que lo revise. 

—Si señor Roe. 

Me coloco el abrigo sobre los hombros. —¿Ordenaste la comida para la señorita Brown como te pedí? 

—Así es, el restaurante italiano la envió de inmediato. 

—Perfecto. Pasa buena tarde Amelia. 

Salgo por los pasillos, pero antes de entrar al elevador mis pies se mueven hacia otro lugar. Solo estoy siendo educado. Necesito saber si comió o rechazo la comida solo por ser obstinada. 

—¿Sí? — responde desde adentro y sale con sus cosas en sus manos. —

Señor Roe. ¿Necesita algo? Estaba por irme. 

No me agradece en absoluto, no me sorprende. —Veo que te encuentras mejor. 

—Sí— baja la cabeza —Gracias por llevarme. 

Su forma tímida no es algo que vea a menudo. Me acerco poco a poco. Sus ojos se abren cuando me ve cerca. 

—Tenga buena tarde señorita Brown. — le doy una inclinación de cabeza y me giro para irme. 

—Emma— dice a mi espalda —Mi nombre es Emma. 

—Lo sé. Buenas tardes. 

—Alexander— me detiene y se acerca hacia mí, Se pone frente a mi para que quedemos frente a frente. Sus ojos me miran determinados —No juegues conmigo. 

—Nuestros juegos se terminaron hace mucho señorita Brown. 

A menos que lo haya olvidado, fue ella la que rompió el acuerdo de exclusividad y la que rompió el acuerdo. Su mirada baja otra vez y me tensó. 

—Al fin lo entiendes— dice. 

Me inclino más —Si— le digo con la rabia contenida. 

Me muero por besarla y hacerla perder la respiración, pero no voy a tocarla otra vez hasta que la folle. Mi decisión es firme, pero es mirada hambrienta que tiene me hace querer mandar todo a la mierda. 

—Adelante— me separo y le señalo el elevador. 

Entra con una respiración profunda y la sigo. Fija la mirada en las puertas como esa ocasión donde me provocó sin saberlo. Al igual que ese día la miro fijamente, pero esta vez es más que solo deseo, el enojo sigue aquí y no me fio de mí mismo. 

Las puertas se abren y salgo de inmediato. 

Hay un hombre en la recepción que no he visto antes, pero apenas le presto importancia cuando camina en dirección al ascensor. 

—Hola conejito. — le dice alguien a mi espalda justo cuando veo mi auto aparecer a la entrada. 

Hola sexys 

*Se va corriendo*
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Capítulo 30

Emma

Salgo detrás de Alexander con la mirada perdida hasta que veo a una persona en la recepción y me detengo bruscamente. 

¿Alguna vez has tenido la sensación de ser arrasado por un huracán tan grande sintiendo como tu corazón palpita en tu pecho y te quedas sin respiración mientras el infierno bajo tus pies se abre? 

Porque es lo que yo siento ahora. 

Está de perfil, pero sus rasgos son conocidos. 

Es como si la traumática noche de hace dos años se repitiera frente a mis ojos otra vez, pero la venda en mi muñeca me recuerda donde estoy, pude ser una jugarreta de mi mete, he estado enferma y tal vez mis ojos me mienten. 

Camino con cautela y veo a Alexander alejarse justo cuando la persona gira la cabeza dándome la visión completa de su rostro. 

—Hola conejito— dice con una sonrisa ladeada y uno de mis demonios ocultos regresa a la vida. 

Mi cuerpo se paraliza y ya no puedo moverme. 

—¿No vas a saludarme? — comienza a acercarse a mí —No me digas que después de tanto tiempo ya te olvidaste de los viejos amigos Emma. 

En cuanto mi nombre sale de su boca me recupero de la sorpresa inicial. 

—Tú no eres mi amigo— recalco. — ¿Qué haces aquí Jaden? — pregunto con las manos en puño y miro a mi alrededor. 

El lugar está lleno de personas, no estoy sola y mucho menos indefensa. 

—Digamos que perdí contacto con Seth así que pensé que tu podrías decirme dónde encontrarlo. — dice Jaden, el mejor amigo de Seth. Uno de los retorcidos que estaban esa noche cuando planeaban hacerme atrocidades. —O tal vez podrías darme algo más que solo su número de teléfono. 

Me mira de arriba hacia abajo. Su sonrisa no ha desaparecido, no vino buscando aquí a Seth él debe saber dónde está, debe saberlo todo sobre él y vino con toda la intención. 

—No tengo contacto con él— digo entre dientes. 

—Es una lástima— se acerca hasta que queda a dos pasos de distancia —

Porque sé te está buscando y te va a encontrar Emma— susurra en voz baja levantando su mano a mi mejilla. 

Me tenso completamente cuando se acerca más y el temblor en mis muñecas comienza lentamente. 

—No me toques— le advierto con un ligero temblor en mi voz. 

—¿O qué? — ignora mis palabras y se acerca más. 

—O voy a sacar la mierda fuera de ti. — responde una voz gruesa a nuestras espaldas. 

Mi cuerpo reacciona al oírlo y un segundo después Alexander aparece a mi lado con la mirada seria y los ojos verdes mirando de forma amenazante a Jaden. Le saca casi cabeza y media de altura y no se diga de lo robusto porque Jaden nunca fue de los tipos fornidos. 

Lo aparta de inmediato caminando hacia él solo un par de pasos. 

—¿Perdón? 

—Lo que escuchaste. 

Me tenso más que antes, pero justo ahora eso no me importa en absoluto y me acerco más a él. Me mira un segundo bastante corto y después su mano roza suavemente la mia antes de apartarse. 

Ese solo contacto es capaz de recorrerme todo el cuerpo. 

—Creo que estás malentendiendo las cosas— carraspea —Buenas tardes—

le dice Jaden acomodando su camisa barata con esa sonrisa educada falsa como si aquí no hubiera sucedido nada —Vengo de visita a... 

—¿Te pregunté? — Alexander lo corta. —Lo único que veo es que estás incomodando a la señorita Brown, así que o te vas o te saco yo mismo. 

Jaden se ríe. 

—Oye— levanta las manos sobre su pecho —No sé lo que viste amigo, pero no es lo que parece. ella y yo somos buenos amigos desde hace mucho tiempo, solo estábamos hablando y tal vez vayamos a comer por ahí, — me mira —Díselo Emma. 

Alexander me da una mirada rápida. 

—No— respondo con la mirada seria. 

—Ya la oíste, largo— le dice tajante. 

—No voy a irme sin ella— levanta la cabeza desafiante —Además ¿Tú quién eres para echarme de este lugar hijo de puta? 

¿Irme con él? ¡Jamás! 

La bestia de los ojos verdes endereza la espalda y me tenso. Pero cambia de opinión al último momento mirando a su alrededor. Hace un gesto con una de sus manos y dos hombres de seguridad se acercan de inmediato. 

—Lo quiero fuera, — ordena y se gira hacia mí. —Te vienes conmigo. 

Coloca una mano bajo mi cintura de forma profesional para alejarme de él. 

No protesto. Incluso si Jaden empieza a montar un espectáculo nunca podrá contra esos hombres. 

En cuanto salimos un alivio me invade, mi corazón sigue palpitando como si hubiera corrido y sin saber lo tomo del antebrazo. Necesito tocarlo de alguna forma para saber que estoy bien. 

—¿Quién era ese hombre? 

—Él... no es mi amigo— es lo único que digo. 

Asiente en silencio sin preguntar más cosa que agradezco. 

—Mi auto— apenas digo cuando veo el auto de lujo acercarse. 

—Ethan lo llevara. 

Asiento y lo veo alzar las cejas, esperaba que discutiera, pero necesito un segundo para calmarme después de esa inesperada visita. 

Cuando Ethan nos abre la puerta lo veo hacerle un gesto con la cabeza que no entiendo. Solo veo al hombre asentir y echar una mirada rápida dentro de las puertas dobles de la empresa. 

Cuando cierra la puerta detrás de nosotros dice algo por el aparato en su oído, pero no se distingue que es. Me quedo en silencio. Ethan ya no sube del lado del copiloto, lo hace Matt. El auto arranca y una camioneta negra nos sigue. 

Alexander sigue en silencio mirando hacia el frente con el ceño fruncido. 

No sé lo que vio ni lo que escuchó, pero no puedo darle vueltas a eso justo ahora, aun no puedo recuperarme de la sorpresa inicial de ver a Jaden aquí. 

Eso es una mala señal. Seth está cerca. Lo siento en mi pecho. 

—Ordené que te llevaran comida a tu oficina— dice Alexander sacándome de mis pensamientos. —¿La probaste? 

Abro la boca y lo miro fijamente. ¿Así que él...? Pero Adam... 

—¿La probaste? — insiste y su mirada se ensombrece —Tus mejillas siguen pálidas. 

Dudo que eso tenga que ver con la comida, después de la visita con la Dra. 

Kriss me he sentido mejor, pero eso se acaba de arruinar hace unos minutos. 

—Probé la comida— asiento y le doy las gracias en voz baja. 

Estoy muy confundida, por un lado, él volvió a cuidar de mí y por otro

¿Adam me mintió? 

—Por cierto— tomo mi bolso —No era necesario que pagaras la consulta—

saco el dinero y se lo extiendo. —Fue suficiente con llevarme. 

Mira el dinero en mi mano y después aparta la mirada por la ventana dejándome con la mano extendida. 

—Tómalo. 

—No. 

—No es necesario que hagas eso, no soy tu problema— me mira deteniéndome serio como habitualmente. Después extiende la mano y toma el dinero. 

Regreso a mi lado del auto. 

—A la casa de la señorita Brown— le ordena a Matt apenas mirándome y saca su celular de su abrigo cuando comienza a vibrar. —Alesha— dice sobre su oído

Me quedo en silencio. Ella otra vez, no es como si me importe que al final haya conseguido lo que quería. 

Veo como juego con el borde de mi saco. 

—Bien, Sí, ten todo listo pasaré por ti. 

¿Así que va a pasar la noche con ella? Lo miro de reojo. Me concentro en Jaden y lo que sucedió para no pensar en el hecho de Alexander con Alesha. 

Jaden me encontró. Tendré que andarme con cuidado y decírselo a Cora. 

Seth podría... estar más cerca de lo que pienso. Respiro hondo. No puedo quebrarme con una sola visita, si alguien está tratando de jugar conmigo no le daré el gusto. 

No lo haré. Además, miro la venda en mi mano, haré que remuevan las marcas y cambiaré de apartamento, tal vez debería... suspiro. No Emma. No tomes decisiones en base a tus emociones, no es bueno, me recuerdo. 

Cuando el auto se detiene en la acera me apresuro a salir incluso antes que Matt pueda hacerlo. Gracias le digo sobre su ventanilla y camino dentro sin despedirme de Alexander que aún estaba al teléfono. 

Mientras entro miro a mi alrededor para asegurarme que no hay nadie en la recepción ni por el elevador. 

Estoy a salvo todavía. 

Respiro hondo presionando el botón del elevador y una mano se posa en mi cintura. Me tenso, pero cuando esa carga eléctrica y el olor a menta me recorre los sentidos, relajo los músculos. 

—¿Siempre suele irse sin despedirse? — dice Alexander mientras ambos oímos como el ascensor baja. 

—Estabas al teléfono— me aparto de su toque —No quería molestarte, pero gracias por traerme. 

Espero que se vaya, pero no lo hace. 

—Busco a Cora— dice a modo de explicación. —Espero que no le moleste que subamos juntos. 

Esta es la segunda vez que dice eso, ¿Para qué quiere verla? Lo miro fijamente pero su expresión no me dice nada. 

Me meto en el ascensor sin responderle y entra manteniéndose está vez en su lugar. El tiempo es más corto de lo que pensé y logro mantenerme serena hasta que ambos salimos por la puerta. 

—Adelante— digo abriendo la puerta. 

Lo hago por educación, además no soy el motivo de su visita, aunque eso me haga sentir un poco extraña. 

—No es necesario señorita Brown. Esperaré aquí. 

Otra vez se niega a llamarme por mi nombre, eso ya no me gusta, sigue poniéndome molesta. —Emma— lo corrijo, pero hace como si no hubiera hablado. 

—Señorita Brown no tengo mucho tiempo, tengo una reunión importante

¿Podría por favor decirle a su amiga que estoy esperando? 

Lo dice muy serio y casi impaciente, un golpe de algo que no conozco me invade. Está impaciente por irse con cierta persona. 

—Entonces llámame por mi nombre. 

Levanta la mirada y clava sus ojos verdes en mí. 

—No. 

Nos miramos fijamente. No sé cómo terminamos en esto, pero la distancia entre nosotros se siente más grande cada vez más, o al menos para mí así es. 

No va a ceder. Suspiro y lo miro una última vez. 

—Gracias por traerme a casa. — me pongo frente a él antes de entrar. 

Si va a irse con la pelirroja, le dejaré un pequeño regalo para que esa arpía lo vea. Me acerco poco más y antes que se dé cuenta dejo un beso húmedo en su mejilla dejando mi pintalabios en su piel. 

Me mira de reojo dándose cuenta de lo cerca que estamos. 

—Llamaré a Cora. — su mirada baja y cuando sus ojos suben le doy una mirada sabedora antes de entrar por la puerta de forma marcada. 

Dejo la puerta abierta aun sin saber por qué, o tal vez si lo sé. 

Un cuerpo entra inmediatamente detrás del mio y siento su calor corporal recorrerme la espalda después del sonido de la puerta cerrándose. 

—¡Estoy en casa Cora! — grito sin recibir respuesta. 

Dejo las llaves a la entrada sobre el pequeño mueble como si nada y dos manos se colocan a cada lado de mi cintura aprisionándome. 

Lentamente me gira hasta que estamos frente a frente su mirada pasea por mi rostro lentamente, pero no me toca. Estoy medio apoyada en el mueble. 

Se inclina lentamente hasta que nuestros restos quedan a milímetros de distancia y me relamo los labios con gusto. 

Puede que necesite esto para olvidar lo que sucedió al salir de la oficina. 

Su mirada baja y por loco que parezca, aunque no me ha tocado no si quiera, mis mejillas ya están ardiendo. 

—Al parecer su amiga no está en casa— su aliento baila sobre mis labios y niego con la cabeza. —En ese caso, me voy— se aparta dejándome con las ganas. —Buenas tardes señorita Brown. 

Lo miro, así como estoy. Decepcionada. No va a besarme de nuevo, tampoco va a tocarme, pero yo se lo pedí y aunque me cueste admitirlo y mi cuerpo se niegue esto es lo mejor. 

—Buenas tardes señor Roe. — aparto la cabeza confundida. 

Se aparta para irse, pero antes que pueda llegar a la puerta un par de golpes resuenan. 

—Soy yo Emma— la voz de Adam resuena al otro lado. 

Había olvidado que vendría a ayudarme con la lista de patrocinadores. Veo a la bestia de ojos verdes tensarse, pero solo por un segundo. 

Sonríe de lado y me mira una última vez. —Quita esa mirada de tu rostro—

dice en voz baja. —No creo que a Tail le guste verla. 

Lo miro un segundo con la boca abierta. Tiene la mirada seria. 

—A Adam le gusta compartir— suelto antes que pueda pensar en lo que digo y se detiene de inmediato. 

—Justo como a ti— lanza su daga. 

—Y como a ti— levanto la barbilla. 

Se ríe poniéndome molesta, no sé qué le resulta gracioso si él se metió con la pelirroja en Brent. 

— Disfruté su tarde con buena compañía señorita Brown. 

Sale por la puerta y me acerco a ver a Adam en la entrada. —Adam— lo saluda con un gesto de cabeza y camina al ascensor. 

—Señor Roe— dice Adam a su espalda, aunque no puede oírlo. —Las listas de los patrocinadores— dice a modo de explicación en cuanto Alexander se va —La olvidaste en la oficina. No sabía que el señor Roe estaría aquí. 

Miro la puerta del ascensor. 

—Buscaba a Cora, mi amiga— carraspeo, aunque realmente no tengo que darle una explicación de lo que hacía él aquí. —Perdona, adelante— me hago a un lado para dejarlo entrar, olvidé que lo tenía en el pasillo. 

—Tienes que llamar a los patrocinadores para asegurar su asistencia a Birmingham y quise ayudarte como no te vi muy bien todo el día, supongo que algo de ayuda no te vendría mal. Si no te molesta. 

Lo miro fijamente. —Claro, que no, eres muy amable— suspiro y vagamente recuerdo lo que dijo Alexander en su auto. 

—En ese caso, manos a la obra— Saca una de las listas —La señora Pitt tiene un evento la próxima semana y está fuera del país, necesitamos llamar a su asistente para agendar una reunión con ella. 

—La llamaré mañana en la mañana. ¿Te ofrezco algo de beber? 

—Un café no me vendría mal— sonríe y me encamino a la cocina. 

Pongo la cafetera y mientras espero veo algo sobresalir de la bolsa de mi blazer, lo saco y encuentro mi propio dinero. El que le ofrecí a Alexander. 

Suspiro largamente. 

—Alexander— sacudo la cabeza y regreso a la sala de estar con el café de Adam. 

Me da las gracias y tomo asiento a su lado. —Estaba pensando. ¿Tienes algo que hacer el viernes en la noche? Tengo una comida con unos amigos y me encantaría que me acompañaras. Sería una reunión de colegas. 

Le doy una sonrisa. —No puedo, lo siento. 

—Es verdad, olvidé que no debía insistir en cosas así. 

—No es eso, Cora tiene su primera exposición en una Galería prestigiosa y es el viernes por la noche. 

—¡Eso es fantástico! — sus cejas se alzan. —Hacía falta ver nuevas obras en la ciudad. 

Recuerdo que en Birmingham me habló sobre eso. —Sí, es fantástico. 

—Cuéntame más de esta exposición. 

Se ve muy interesado y me siento feliz que alguien tenga interés en algo tan importante para nosotras. 

—Como te dije es la primera exposición en una galería prestigiosa para Cora y te juro que ella es una de las mejores pintoras que he visto. 

—No lo dudo, me pasare por la exposición en cuanto pueda. 

—Eso sería genial— le sonrío —Sería muy especial ver ahí gente conocida para darle ánimos y quitarle un poco los nervios. — miro un sobre plateado al lado de la mesa y me muerdo el labio con fuerza. —De hecho, es el viernes por la noche. ¿Te gustaría ir? 

Le entrego la plateada invitación y la toma con entusiasmo. 

—Sé que dijiste que tenías planes, pero tal vez por la noche podrías pasarte un momento. 

—Esto es muy importante para ti ¿Verdad? — asiento en silencio. —Mi comida con mis amigos puede esperar, cuenta conmigo para ir. 

—¿Qué? No es necesario cancelar tus planes. 

—Créeme que no les importará— se ríe — Pero hay un pequeño problema. 

Mi sonrisa se desvanece. —¿Cuál? 

—Según las reglas de etiqueta las exposiciones normalmente son con acompañantes y no tengo un acompañante oficial. — arruga la cara con pena, aunque sé a dónde quiere ir. 

Lo miro en silencio, acaba de cancelar su reunión por ir a la exposición de Cora, además es un buena migo y aunque yo no sigo esas reglas de etiqueta y no me importaría ir sola, tal vez debería darle la oportunidad esta vez. 

—Es una coincidencia porque tampoco tengo un acompañante. — en cuanto lo digo sus ojos azules se iluminan. —Podríamos hacer un buen dúo el viernes por la noche. 

—Encantado— sonríe de lado a lado —Vendré por ti. 

Asiento, esto se siente un poco extraño, pero todo sea por mi rubia favorita. 

—Entonces, manos a la obra— levanto la hoja y juntos revisamos la lista de patrocinadores. 

. . . 

—¿Tú no tendrías que haber ido al trabajo a esta hora? 

—Adelante todo el trabajo que tenía pendiente, pero de ahora en adelante me encargaré de desayunar en condiciones. 

Una sonrisa tira de sus labios y camina en pijama bailando hasta la mesa del pequeño comedor donde el desayuno está listo. 

—Haces bien sexy, me tuviste preocupada cuando estuviste enferma—

toma asiento frente a mi —¿Sabes? hoy me siento eufórica— echa la cabeza hacia atrás y lanza un grito feliz que me hace reír mientras le sirvo otra tostada especial de Emma. 

La lleva a su boca y hace un ruido de satisfacción al probarla. Yo hago lo mismo con la mia y me mira con curiosidad. 

—¿Qué pasa? 

—Ayer por la mañana aun estabas enferma. 

—Me siento mejor, como te dije, la Dra. Kriss dijo que era una infección estomacal, pero después de unas horas se iría— doy otro mordisco a mi tostada. —No hay nada de qué preocuparse. 

—Entonces no hay un mini sobrino ahí. 

Me rio — No. 

—Ay— suspira —Ya me había hecho la idea de comprarle una chamarra de cuero para que sepa cómo atraer a las nenas. 

Me rio en voz alta. —Sería todo un casanova con una tía como tú, pero podemos dejar de hablar de hijos que no existen— me toco el vientre, el tema me resulta un poco incómodo ahora que lo pienso. 

Mi vida no está precisamente bien y mucho menos estable para tener un hijo y ahora que lo pienso no sé si realmente alguna vez quiero tener un hijo. Como broma suena gracioso y a la vez lindo, pero si lo pienso de verdad la sola idea me aterroriza. 

—De acuerdo— su mirada cambia —Entonces sobre Jaden. 

Suspiro y miro a la nada. No quiero preocuparla porque hoy es su noche, pero tampoco pude ocultarle su visita. 

—No sé si pretendía regresa, pero después que Alexander lo echó dudo que lo haga. — tomo una respiración profunda —Por el momento no hay que preocuparse de esto, soy más fuerte que antes y si quiere intimidarme con unas cuantas visitas no lo logrará. 

—Sexy esto no es cualquier cosa. 

—Lo sé, pero ya estoy cansada de ocultarme como una cobarde, si vine aquí fue por una vida nueva y no la voy a dejar por mi pasado, porque no puedo cambiarlo. — cierro los ojos, pero los abro de inmediato —Y si Jaden comienza a acosarme o cualquier cosa de ese tipo levantaré una denuncia. 

—De acuerdo. — su mano corre por la mesa y aprieta la mia. —Ya basta de tener miedo, si yo lo veo lo primero que va a conocer serán mis rodillas sobre sus bolas. Además, recuerda que tenemos a Luke aquí. 

Asiento, aunque no quiero que él se involucre en esto, pero sé que podemos confiar en él. 

—Basta de arruinar este día, hoy debemos celebrar— le guiñó un ojo, pero no quita que ambas andemos con cuidado de ahora en adelante. —

Deberíamos practicar tu entrevista con los medios. 

—Si— reacomoda su cabello. —Estoy lista para arrasar con ellos. 

Ambas nos reímos en voz alta. —Puedo conseguir que los medios vayan, tengo muchos contactos buenos, lo sabes. 

—No harás nada de eso, no quiero a Emma la ejecutiva y diosa de las relaciones publicas caminando en los pasillos de Gallery Art— dice determinada —Esta noche quiero a mi mejor amiga y mujer más sexy que he visto en la vida acompañándome a mi primera exposición de prestigio. 

—En ese caso mantendré la boca cerrada. — miro la hora en mi celular y me levanto de inmediato —¡Llego tarde! Te veré después me encargaré de llegar a casa a tiempo. 

—De acuerdo, no mueras en el camino, te quiero. 

—¡Te quiero! — le grito de vuelta y bajo corriendo hasta mi Mazda aún tengo nervios por Jaden, el mejor amigo de Seth, pero tengo que ser fuerte por Cora. 

Pero nunca es fácil vivir con miedo, esperando que algo malo suceda. 

Con los hombros caídos salgo de mi edificio y me quedo con la boca abierta cuando veo a Ethan del otro lado de la calle con una taza de café en su mano. 

Mira a ambos lados como si estuviera vigilando y cuando me ve me regala un movimiento de cabeza. Le doy una sonrisa amable y entro en mi Mazda confundida. 

Lo miro por el espejo retrovisor mientras pongo en marcha mi auto. Sigue de pie fuera de un auto negro que supongo que es de Alexander. 

Mi auto avanza hacia él. —Ethan— bajo la ventanilla. 

—Señorita Brown. 

—¿Paseando por la zona? — oculta su sonrisa bajando la cabeza, sabe a dónde voy. 

—Le diría que si— arqueo una ceja —Pero ambos sabemos que eso no es verdad— sonríe —El señor Roe solo quería asegurarse que no hubiera más visitas inoportunas para usted como la de ayer. 

Parpadeo sorprendida y algo en mi pecho se aprieta. Abro la boca para decir algo, pero las palabras no salen. 

Miro hacia el frente perdida en mis pensamientos y un segundo después miro por el retrovisor, no sé si está ahí o tal vez Ethan vino solo, pero que lo haga esto significa más de lo que incluso Sawyer Taylor alguna vez hizo por mi

—Todo está en orden— digo en voz baja y él asiente. —Ten un buen día Ethan. — le doy las gracias en voz baja y me pongo en marcha con la mente confundida. 

Uno de los muros que hay dentro de mí, el muro que hay desde el día en que perdí a mi madre... comienza a agrietarse. 

Paso el día trabajando de costumbre tratando de no pensar demasiado las cosas y finalizo mi proyecto de Birmingham. 

Todo está listo. 

Después que mi jefe me dé la aprobación final y me mire satisfecho me encamino a mi oficina para guardarlo. Por el pasillo me topo unos ojos verdes en rumbo a la sala de juntas, pero cuando me ve aparta la mirada y se concentra en su asistente. 

Suspiro y me sumerjo en la protección temporal de mi oficina lo mejor que puedo. 

. . . 

—¡Oh Por Dios Coraline Gray! ¿Realmente eres tú? — digo asombrada dejando mi brocha sobre la cama y miro a Cora salir con su vestido de noche dorado. 

Es un vestido entallado en tonos dorados. Que se aprieta a su cintura marcando su figura y sube en un escote de dos picos sobre sus pechos dejando sus hombros desnudos. Por el corte de las piernas cae abierto y termina en un corte fino. 

Se da la vuelta en sus tacones de aguja con una sonrisa radiante y me deja ver la parte de su espalda desnuda en la que no cae ondas rubias ya que lleva un recogido casual. 

Es la combinación perfecta de sensualidad y elegancia. 

—Me dejaste con la boca abierta— digo con una sonrisa —Te vez espectacular. 

—Me siento espectacular. 

—No es para menos hoy es tu gran noche. — le doy una mirada cariñosa que me devuelve. —Entonces ¿Luke vendrá por ti? 

Asiente. —Está esperando abajo— toma su bolso a juego. —Tenemos que irnos para arreglar un par de detalles de último minuto, te veré ahí y también a Adam. 

Al final aceptó la idea de él siendo mi acompañante, no es como si tuviera otra opción. 

—No tardaré. 

—Luce el rojo con gusto Brown que hoy te favorecerá. 

—No mejor que el dorado a ti. 

Sonríe y sale por la puerta casi dando saltos emocionada y la sonrisa en mi rostro no desaparece mientras regreso a mi habitación. Cora habría muerto por ver a Dylan aquí, pero me aseguraré darle todo mi cariño y apoyo está noche. 

Me quito la bata de seda por los hombros quedando solamente en un conjunto de encaje negro demasiado delgados, pero eso es lo que el vestido amerita. Me quito también el sujetador, porque el vestido no me permite llevarlo y me coloco el vestido rojo. 

Los delgados tirantes suben por mis hombros y cae por mis piernas hasta el inicio de mis tacones. La abertura de media pierna se abre mostrando lo

mejor del vestido. 

Reacomodo mi cabello en ondas sobre mis hombros y lo que veo me gusta. 

Cora sin duda será el centro de atención como debe ser, pero este vestido que me hizo comprar no se queda atrás. 

Es tan... seductor. 

Sonrío y saco mi labial rojo para colocármelo junto con los pendientes largos. Termino y en ese momento llaman a la puerta. 

Debe ser Adam. 

Tomo mi bolso pequeño y con una respiración profunda abro la puerta. 

Del otro lado Adam me saluda con una sonrisa, lleva un traje negro de gala. 

Y gemelos plateados en los puños de la camisa. 

—Vaya— dice mirándome

—Es un vestido elegante, la ocasión lo ameritaba. 

—Pero estoy seguro que nadie podría lucirlo tan bien como tú— me regala esa sonrisa carismática y esta vez se la devuelvo con todo el gusto del mundo. —¿Nos vamos? 

—Claro— la guiño un ojo y juntos salimos. 

El Mercedes que conduce Adam es un modelo reciente y el cuero hace que la tela de mi vestido se deslice con facilidad por el asiento. 

Cruzamos la ciudad charlando de cosas triviales y cuando llegamos a Gallery Art un hombre recibe su auto en la entrada. 

—¿Me permites? — me ofrece el brazo y no lo pienso dos veces antes de tomarlo. 

Subimos los escalones, camino con cuidado por mis tacones abiertos y finalmente cruzamos la entrada. 

La luces alumbran el corto pasillo de la entrada. Caminamos por él viendo a muchas personas a nuestro alrededor. Todos vestidos de forma similar a la nuestra. 

Hay meseros por aquí y por alla, con uniformes en negro sirviendo copas, al pasar a la sala de entrada el nombre de tres personas en dorado marca la placa sobre la pared, entre el nombre de los dos hombres está el de Cora. 

Coraline Gray. 

Se lee en letras doradas. —Es ella— le digo a Adam y lee con cuidado el nombre. 

—Este evento promete mucho, no me sorprende que haya medios llegando. 

¿Medios? Levanto la mirada y a lo lejos veo algunas personas del periodismo preparar sus quipos, algunos fotógrafos comienzan a pasar entre las personas. 

También veo a Luke un segundo mientras entra en una de las salas donde seguramente debe estar Cora. 

—El dueño de esta galería es muy reconocido y los asistentes del evento acaparan toda la atención. 

En cuanto termina de decir eso un carraspeo viene a nuestras espaldas y cuando nos giramos vemos a Bennett Roe en un esmoquin negro. 

—Bennett— le sonrío totalmente sorprendida, el hombre se ve espectacular y ... ¡Dios! ¡Bennett en esmoquin! 

Nunca creí que viviría para ver eso. Tiene algunos de sus rizos sujetos al lado de su cabeza con cera masculina y la sonrisa radiante es perfecta. 

Cora va a morirse cuando lo vea. 

—Emma, te vez increíble— se inclina y besa mi mejilla como siempre antes de tirarse del cuello de la camisa y me hace reír —Debe estar costándole traer eso puesto. —Adam— se gira a mi acompañante. 

—Bennett— le da un saludo de cabeza. 

—¿Dónde está la autora de la exposición? Llegué muy temprano al parecer

— dice con una sonrisa. 

En ese momento veo la puerta de la sala principal abrirse por donde Bennett apareció y Cora sale casi corriendo de ahí y entra en la misma sala donde entró Luke. 

—Ahí la tienes— le digo pero cuando se gira ya no la puede ver —Dijo que tenía unos detalles que resolver. 

—Sí, seguramente— carraspea y baja la mirada ocultando una sonrisa, pero no tengo de descubrir que nos oculta porque se despide. —Me quedaría con ustedes, pero no soy fanático de estos eventos. Te veré después— me guiña un ojo. 

Lo despido con la mano y un mesero se acerca a Adam y a mí. —¿Quieres una bebida? — me pregunta. 

Un trago no me hará daño. Asiento y tomo una copa con la suya. Nos acercamos a una de las columnas charlando vagamente. 

—Parece que los medios encontraron a un pez gordo— dice dejando de reír. 

—Todos están yendo al mismo lugar. 

Sigo la dirección de su mirada donde veo a los fotógrafos caminar. Van hacia la entrada. 

—Debe ser alguien muy importante, será bueno para poner la exposición en los diarios. 

—No quiero hacerlo, pero mi perfil de publicista quiere ver quién es. 

Me rio con él porqué siento lo mismo, pero no tenemos que esperar mucho porque los fotógrafos se hacen a un lado y dejan ver a un hombre de ojos verdes en un traje negro. 

Su traje hecho a medida se ajusta perfectamente a su cuerpo y su cabello hacia atrás hace que su atractivo aumente. 

Como siempre que entra a un lugar, su sola presencia impone. Paso la mirada por el que apenas mira a la gente a su alrededor. 

Alexander Roe. 

Pero no viene solo, hay una mujer a su lado. 

La pelirroja. 

¡Hola sexys! 

Yo solo diré... ¡Que comience el juego! 

La sala de exposición tiene un recuerdo de una rubia acorralada por un Roe jajaja

No olviden votar por los capítulos y síganme en mis redes para vistazos del siguiente capítulo. 

¿Alguien usa un collar plateado?... 

¡Los quiero tres millones! 

-Karla

Capítulo 31

Emma. 

Arqueo una ceja y los veo entrar juntos al lugar. 

La mirada de la pelirroja es satisfecha y recorre el lugar dispuesta a robar las miradas de los presentes y no es para menos acompañada de él. 

Alexander pasea su mirada por el lugar y cuando se encuentra con la mia me da una inclinación de cabeza. 

Bebo más de mi copa y me giro hacia Adam que tiene las cejas levantadas. 

—Deberíamos acercarnos a saludar al señor Roe. 

—No debemos hacer nada, aquí no es nuestro jefe. — el tono de molestia en mi voz no me pasa desapercibido. 

La trajo a ella. Adam me mira sin decir nada y bebe también de su copa. 

Un calor me recorre la espalda casi de inmediato, un calor que solo una persona provoca. ¿Qué miras Alexander? Quiero gritarle. Me vuelvo con mi copa en mano y lo veo a unos metros de nosotros con dos hombres a su lado y la pelirroja hablando. 

Su rostro está serio y su mirada es intensa como si absorbiera cada centímetro de lo que ve. Aprieto los dientes, ¿Quiere mostrarme quién es aquí? 

Sonrío de lado, si es así, voy a recordarle que yo también se jugar. 

Muevo mi pierna hacia adelante dejando ver la abertura de mi vestido sobre mi muslo mientras me apoyo en la columna. 

Después levanto mi copa hacia él y bebo. 

—Esto está delicioso— le digo a Adam tiene la mirada fija en cada uno de mis movimientos. 

—Dicen que todo sabe mejor en la boca de alguien más— su tono de voz es bajo, nada comparado a lo que he oído antes de él. 

Está entrando en modo seductor, pero esta vez sus juegos son bien recibidos de mi parte. 

Me acerco más a él casi rozando la tela de su traje. —Entonces deberíamos probarlo— digo con voz suave y le guiño un ojo. 

Su mirada baja escondiendo sus ojos azules con la vista fija en mi boca, no esperaba que le siguiera la corriente. 

—Buscaré a Cora. — me alejo antes de hacer algo imprudente y dejo la copa sobre una de las mesas —Vendré en seguida— paso mi mano por su brazo suavemente y camino alejándome a la sala. 

—Estaré esperando— dice. 

Tal vez no debería hacer esto con Adam. Pero ver a Alexander venir con esa arpía fue demasiado, él sabía lo que hacía, aunque no sepa que me pone molesta. Respiro hondo tratando que mi buen humor no se desvanezca. 

No me toma demasiado tiempo cruzar la sala y encuentro la puerta donde vi entrar a Cora. 

Al mismo tiempo choco contra el torso de Luke que salía del lugar. —Lo siento— me toma de los brazos. —Buenas noches— me regala una de sus sonrisas. 

Se la devuelvo amablemente. —¿Y Cora? 

—¡Gracias al cielo que estás aquí? — sale del pasillo con el rostro sonrojado y las manos en la espalda. —Tengo un problema. 

—¿Qué sucede? 

—Estaba arreglando los últimos detalles de tu sorpresa y mi vestido se atascó en uno de los reflectores. — Deja caer su rostro en sus manos —Esto es un desastre. 

—Tranquila Cora— comienzo a pensar en todas las soluciones posibles, —

¿Pero qué clase de arreglo estabas haciendo para terminar así? 

—Lo mismo que pregunté yo, se perdió durante mucho tiempo para un simple arreglo— dice Luke a nuestras espaldas serio. 

No le gustan los imprevistos como este, el orden es su especialidad y con Cora poco se puede hacer de eso. 

—Uno diferente— nos rehúye la mirada y solo ahí me doy cuenta del ligero aroma en su ropa. El mismo de... ¡Bennett! 

—Necesítanos conseguirte un vestido urgentemente el evento está por comenzar, —Luke se ve más serio que antes. —Emma ¿Podrías encargarte de esto mientras hablo con el dueño de la galería para que aplace la ceremonia? 

—Claro— digo, aunque no sé qué puedo hacer a último momento y Luke sale por la puerta. 

—¿Qué voy a hacer ahora? — me mira preocupada. 

Abro la boca para responder, podría darle mi vestido y creo que eso haré. 

Aunque ella es una talla más delgada que yo deberá servir. 

Muevo mis manos al broche, pero antes de bajarlas por mi espalda, una mujer de traje de oficina entra cargando lo que parece ser un vestido. 

—Soy Mich— se presenta —Traigo esto para Coraline Gray. 

Compartimos una mirada rápida y vemos como abre un porta vestidos dejando ver un vestido de gala negro con incrustaciones de pequeños cristales por algunos lados. 

—¿De dónde salió eso? 

—Bennett Roe— dice rápidamente y Cora lo mira con el ceño fruncido antes de respirar hondo. 

La saco de su trance y la asistenta me ayuda a quitarle el vestido dorado que tiene la ruptura en la espalda. 

La ayudo a colocárselo tratando de no arruinar su cabello y me rehúye la mirada más que antes. 

—Un pequeño accidente y Bennett te trae la solución— digo mientras subo la cremallera por su espalda. —¿Acaso fue él provocó ese accidente? 

—Sí— responde con el ceño fruncido. —Es decir, ¡No! — la miro fijamente y le da una mirada rápida a la mujer que trajo el vestido —No tengo tiempo para interrogatorios sexy. 

—Tienes razón— suspiro y termino mi trabajo, aunque veo por qué Bennett llegó más temprano de lo usual. —Listo, estas perfecta otra vez. 

— ¿Estás segura? — reacomoda su cabello y la miro fijamente. 

—Totalmente— digo con la mirada abierta, el dorado le sienta bien como toda una diva, pero el negro la hace ver como toda una diosa. —¿Quién eligió este vestido? — me giro a la asistenta

—El señor Bennett. 

—Claro— oculto mi sonrisa y recojo su vestido dorado, solo hasta ese momento es cuando veo que la cremallera de la espalda quedó inservible. 

No quiero pensar en lo que hicieron para que terminara así, al menos su maquillaje sigue intacto, pero el dinero que pago para lucir el vestido dorado es un caso perdido. 

El vestido negro es casi entallado hasta los talones, pero se abre ligeramente como el mio. 

—Tengo que decirte algo — le digo cuando termina de aplicar labial a último minuto. 

Que Alexander hizo su aparición con la arpía pelirroja y probablemente me vaya antes de lo planeado. 

—Todo está listo— Luke aparece en la sala de nuevo y cuando ve a Cora con el nuevo vestido se queda en silencio repentinamente, pero después recobra la compostura y carraspea —Cora tienes que salir ahora, los otros autores están esperando junto con el dueño de la galería. 

—Estoy lista— dice ella con una sonrisa que ilumina todo su atuendo. —

Espera, Emma quería decirme algo, ¿Qué es? 

Me miran expectantes, pero está es su noche y yo no puedo arruinarla y menos por algo tan tonto. —Solo que estoy ansiosa por la sorpresa. 

—Oh— su labio inferior se curvea hacia afuera —Ya falta poco, lo hice con todo mi corazón. 

La emoción que hay en su mirada me pone alerta y mi curiosidad sale a la luz como siempre. 

—Tenemos que irnos— insiste Luke y después de compartir una mirada rápida lo seguimos fuera de la sala. —Nos ofrece el brazo a las dos y Cora me da una miradita de advertencia para que lo tome. 

En su traje negro y su cabello atado en un moño nos conduce fuera de la sala. No niego que Luke se ve más atractivo que antes. 

Cuando salimos a la estancia principal mantengo la vista clavada en personas triviales en lugar de tenerla en Alexander Roe. 

—En un momento más te llamarán pastelito— le dice Luke acomodando un mechón suelto de su peinado de tras de su oreja y Cora le da una sonrisa radiante. —No te desmayes ahora como en tu primera exposición en Trafford. 

Los tres nos reímos en voz baja. La primera exposición de Cora en Trafford fue muy pequeña, apenas un par de años atrás, pero los nervios le habían jugado una mala pasada y Luke tuvo que sacarla en brazos. 

—Eso no pasara de nuevo— dice con la barbilla en alto —Espero que estés conmigo durante el recorrido. Te necesito Luke— el asiente con la mirada seria, pero ella apenas lo nota —Y tú también sexy. 

—Hay demasiada gente aquí para estar entre los autores, además tengo la compañía de Adam, pero te seguiré de cerca. — le guiño un ojo. 

—No le tengas miedo a las cámaras Emma, hoy también te ves espectacular

— Luke me toma de la mano y besa la parte inferior de mi muñeca. 

Lo miro en silencio y sonrío de lado. 

—Si no hicieras eso con todas las mujeres tal vez creería que dices la verdad— me inclino para decírselo en voz baja y Cora se ríe por lo bajo. —

Los veré después y Cora— la tomo de brazo y la miro con todo el cariño del mundo. —Estoy muy orgullosa de ti. 

Sus ojos brillan, pero antes que diga algo me alejo de ahí y voy en busca de Adam. 

Alexander. 

Detengo mi Aston Martin a la entrada de la galería y bajo por el lado del conductor. Mi seguridad me sigue de cerca, pero tienen la orden de mantenerse lejos como en cada evento. 

Arreglo las solapas de mi traje y abro la puerta de Alesha impaciente. Baja en su vestido negro que solo le llega a la mitad de los muslos, cuando entró a mi auto me dejo ver más que la piel que queda expuesta. 

El collar plateado en su cuello me hace carraspear mientras ella desliza su melena roja a un lado para dejarlo ver. 

La joya es lo suficientemente costosa para lucir de noche y en su cuello pálido resalta perfectamente. 

—Más despacio— dice apretando su agarre en mi antebrazo mientras subimos los escalones. Cuando termino de ayudarla me suelta como sabe que debe hacerlo. 

No voy a entrar con ella prendida a mi brazo. Nunca lo he hecho con una mujer y no hay excepciones. 

Cruzamos la entrada juntos y las cámaras es lo primero que me golpea de frente el flash me hace cerrar los ojos para aguantar la luz y después los de seguridad los alejan. 

—Alexander— Marcus el dueño de la galería se acerca a nosotros justo como cuando lo vi en Birmingham. —Bienvenida Alesha— se gira hacia ella y le da un saludo caballeroso. 

Todos la conocen por ser una de mis mejores arquitectas y no es para menos. 

—Gracias Marcus. 

—Mi esposa estará encantada de verte por la exposición. 

—Te veremos después, ahora si nos permites — lo corto antes que siga hablando. 

Alesha se despide de él, pero uno segundos más tarde ya estamos rodeados por más personas y mi mal humor aumenta, pero les doy una sonrisa preparada y asiento a lo que dicen. 

No estoy en este jodido evento para socializar. ¿Dónde está ella? 

Paseo mis ojos por el lugar buscándola hasta que un destello de tela roja a lo lejos se alza ante mí. 

Mierda. 

Ella está de rojo. 

Un golpe me da en la entrepierna al verla cubierta de tela delgada que cae hasta unos tacones abiertos. 

No puedo evitar recorrer cada milímetro suyo la tela sobre sus voluptuosos pechos casi se desborda y no debe traer sujetador. 

El pensamiento me hace calentar la sangre, pero un segundo levanta la barbilla. 

Mi mirada se encuentra con la suya y le doy un saludo con la cabeza que la hace girarse de inmediato dejándome ver su espalda. 

Media espalda desnuda. 

Paseo mis ojos por su piel como todo un codicioso, pero cuando entonces reparo en el idiota que tiene frente. 

Tail. 

Adam, Adam. Siento la vena de mi cuello palpitar al verlo tan cerca de ella, pero no tengo tiempo de ver su jodida cara porque Emma se da la vuelta con una copa en sus manos y se apoya en la columna que tiene a un lado. 

La abertura de su vestido se abre más dejándome ver sus piernas y me sonríe de lado alzando su copa hacia mí. 

Me empapo de ella, sintiendo como me pongo duro con la visión de su cuerpo cubierto de rojo. Me está desafiando con ese simple gesto que parece casual, pero no lo es. 

Me tenso hasta las pelotas y toma cada centímetro de mi autocontrol no ir en este momento y subirle el vestido a la cintura para enterrarme en ella. 

—Alex— la mano de Alesha se oye a lo lejos y muy a mi pesar arranco los ojos de ella. 

—¿Qué? 

—El señor Grant quiere saber sobre Birmingham— responde con una sonrisa y mira hacia la dirección en la que yo estaba mirando. 

—No hay nada que decir— regreso mi mirada a la mujer del vestido rojo —

El proyecto de apertura está en pie por Christopher Jones como siempre. —

la veo acercarse al idiota y acaricia su brazo lentamente. 

Suficiente. 

A la mierda el plan, como siempre ella no me dejó terminarlo. Comienzo a avanzar a Emma cuando Alesha se pone frente a mí. 

—Tengo un pequeño inconveniente. 

—¿Cuál? — levanto la mirada y ya no le veo, regreso al lugar donde está el idiota ahora solo, pero con una sonrisa de cabrón en su cara. 

¿Qué es esa sonrisa? ¿Cree que va a follársela está noche? 

—Hermano— Bennett aparece antes que Alesha pueda hablar guardando su teléfono en el bolsillo de su pantalón. 

Lo miro con una ceja arqueada. Está usando un smoking y eso solo me dice que se le está yendo la borda por la rubia al parecer. Sus técnicas deberían ser menos romantizadas o la hará tener pensamientos absurdos sobre lo que tienen. 


—Alesha— le da un beso en la mejilla a la mujer a mi lado. 

—Hola Bennett. — le da una mirada larga. 

—¿Por qué no buscas a la señora Roberts Alesha? Me dijiste que querías venir para hablar sobre tus proyectos con ella. 

—No la he visto querido. 

—Está justo ahí— Bennett le señala a la mujer de cabello rubio y tacones altos. 

Le da una mirada mal que me hace reír internamente, pero ella sabe que odio la compañía femenina en los eventos y ella no es la excepción, si está aquí es por su propia voluntad quería reunirse con gente de alta sociedad y ya que está aquí no necesita estar pegada a mí. 

Que llegáramos juntos no significa que sea mi compañía de hoy, ni la de nunca y lo tiene claro, pero aun así aceptó venir. 

Conoce las reglas del juego y es una masoquista por eso me deja dominarla. 

—¿Dónde está la rubia? — pregunto tomando una copa de un mesero. 

Mientras más rápido termine este evento más rápido podré largarme de aquí. 

—Resolviendo un inconveniente, ¿Así que ahora tienes cara de comprador de arte o estás aquí por negocios? 

—No hay nada de malo en impulsar la economía de nuevos autores— me excuso y le doy un trago largo a la champaña. —¿Cuándo vuelas a Nueva York? — cambio el tema hacia él. 

—En un par de días. 

—Quiero ver cada reporte antes que te vayas. 

—De acuerdo— mira una de las puertas serio. 

Entonces esa puerta que mira se abre y la rubia sale en un vestido negro de mano de un hombre alto, pero eso no es lo que llama mi atención, si no que del otro lado sujeta una delicada mano que conozco perfectamente, es la de una pequeña seductora vestida de rojo. 

Se detienen a unos metros y lo veo estar muy cerca de ellas, después las dos chicas se ríen por algo que dice él y siento un cosquilleo extraño recorrerme. 

—¿Y ese quién coño es? — le pregunto a Bennett con el ceño fruncido sin dejar de mirar al hombre. 

Es mayor de eso no hay duda, pero no es tan mayor para estar en forma o para tirarse a cualquiera de las dos. Besa la mano de la de rojo y mis pies avanzan un centímetro. 

—No lo sé. — la voz de Bennett que lo mira de la misma manera que yo me detiene. 

Cuando Emma se aleja susurrándole algo al oído me replanteo la idea de entrar por una de las salas. 

Se queda solo con la rubia y cuando se acerca más a ella posando su mano en su espalda mi pequeño hermano se yergue en su metro noventa de estatura. 

—Te veré después— dice alejándose en dirección a ellos. 

Veo a Emma regresar con el idiota y bebo largo de mi copa. 

—Disfruta de tus últimos minutos con el idiota nena— digo en voz baja antes de sonreír como un puto cabrón. 

Me acerco a uno de mis socios saludándolo con una palmada en la espalda y me habla de un proyecto en Manchester. Lo escucho atentamente mientras lo dice, el lugar se me hace atractivo, pero no lo suficiente para establecer uno de mis hoteles. 

—Estoy buscando más de ciudades del extranjero, tengo en la mira unas cuantas de América así que lo pensaré. 

—Es tu decisión por su puesto, pero no beneficiaria más ahora que se escuchó sobre Brent. 

—Sobre Brent no hay nada, los medios recibieron información falsa como siempre. — lo corto antes que me recuerde mis problemas. 

Sigue hablando y lo escucho atentamente, aunque no estoy aquí por negocios. Soy un cazador dispuesto a conseguir a mi presa. Paseo mis ojos por la estancia mientras Marcus se acerca al frente, al fin el ridículo evento está por comenzar. 

En una de las columnas cerca de mi veo a alguien vestido de negro de perfil. La maldita luz y mi problema no me deja verlo, pero ni en esta vida ni en una después de esta olvidaría eso jodidos rasgos. 

—Tengo que irme— le digo a mi socio alejándome. 

La sangre me hierbe de una manera diferente esta vez. 

Logan. 

Rápidamente alzo la mano. —Señor Roe— dice Ethan a mi espalda. 

—Vigila el maldito lugar, creo que tenemos invitados no deseados. —

avanzo hacia él. 

Emma. 

El hombre de traje gris comienza a hablar sobre la galería y demás dando saludos a los invitados presentes, los más importantes que son socios de cosas que no presto atención y los empresarios que nos acompañan. 

Esto será bueno para aumentar el prestigio de la exhibición y perfecto para Cora. —También queremos agradecemos la presencia del señor Alexander Roe— dice con entusiasmo y las cámaras se mueven hacia él. 

Miro discretamente hacia Alexander a mitad del pasillo como si estuviera yendo a algún lugar, pero cuando se ve expuesto se detiene. Una mata de cabello rojo se mueve a su lado y lo toma del antebrazo. 

Le dice algo en voz baja y él asiente. No la aparta mientras el hombre vuelve a hablar, incluso parece como si ella lo hubiera ¿Tranquilizado? 

La mirada de Alesha se levanta cuando él mira hacia el otro lado. Es ahí cuando noto sus dedos en su cuello pasándolos suavemente. 

El collar plateado. 

Arqueo una ceja y aplaudo sin dejar de mirarla cuando nombran a los autores de la exposición. 

¿Le dio el mismo collar que me dio a mi? Me rio sin gracia sintiendo un calor por mis mejillas. 

Aunque me da igual lo que haga con él, ese es su problema, yo lo devolví y no esperaba menos de él. 

—Coraline Gray— dice el hombre y me olvido de la pelirroja para volverme a mi rubia favorita al frente y aplaudo con más fuerza que antes. 

Adam aplaude igual que yo y abren las puertas de la sala de exhibición. Es la misma sala que antes visité con ella el lunes por la tarde, pero ahora tiene los tapices colocados y los reflectores por las esquinas dándole elegancia al lugar. 

Las pinturas están colocadas con el nombre de los tres autores en un tablón dorado de plata frente a sus respectivas obras. 

En un momento dado quedamos al lado de Alexander que mantiene una conversación con un hombre que he visto más de una ocasión con el señor Jones. No escucho lo que dicen, pero cuando me llama por mi nombre me giro hacia ellos por educación. 

Para mi suerte otro hombre está abordando a Alexander y no tengo que cruzar ni una sola palabra con él. 

—Emma Brown, es un gusto verla otra vez. ¿Viene en representación de la empresa del señor Roe? 

—No señor Grant a los eventos de prestigio solo asiste Christopher, ella solo es una empleada más— dice la pelirroja a su lado. 

—Buenas noches a ti también Alesha. — El hombre la mira y me mira de nuevo. —No estoy aquí por trabajo, soy invitada especial de una de las autoras de la exposición. 

Su sonrisa desaparece en un segundo y aprovecho mi oportunidad. 

—No veo tu invitación Alesha, seguramente olvidaron entregártela, pero no hay problema siempre podemos hacer una excepción. ¿No es así señor Grant? — el hombre asiente haciendo que ella se tense. 

—Soy la acompañante oficial de Alexander Roe, no necesito invitación. —

tira su daga con una sonrisa. 

Las personas sin duda la escucharon, incluso un par de fotógrafos se acercan a ella y cuando Alexander aparece a su lado disparan el flash sorprendiéndolo. 

—Excelente compañía Alexander— dice el hombre —Alesha es tu acompañante oficial. 

Lo mira con el ceño fruncido y sus ojos se encuentran con los míos. 

—Tengo que irme— me despido del Hombre —Siga disfrutando del evento, buenas noches. 

El enojo que siento está fuera de lugar, tengo que concentrarme en algo que no sean ellos. Regreso con Adam que me da una de sus sonrisas y seguimos caminando. 

La sala es muy grande y el evento comienza asombrándome por todos lados. Camino al lado de Adam viendo asombrada las obras colocadas. Yo nunca tendría la capacidad de hacer algo como eso. 

A lo lejos veo a Alexander pasearse con la pelirroja y aprieto los labios en línea recta. 

—Mira esta— dice Adam —Es muy abstracta y los colores se neutralizan con el fondo dejando ver las pinceladas suaves que utilizaron. 

Entiendo poco de lo que dice, parece haberlo aprendido en un dialogo, aunque si le gusta el arte debe ser algo cierto lo que dice, por eso asiento. 

Pero solo veo un paisaje a medias, no hay nada abstracto aquí. 

Seguimos caminando. Muy cerca de Cora y Luke que van rodeados de más gente que no conozco. Busco a Bennett entre la gente, pero no lo veo, prometió volver con nosotros, pero todavía no lo ha hecho. 

—¿Desde cuando tienes gusto por el arte? — pregunta Adam sacándome de mis pensamientos —Yo comencé mi fascinación desde adolescente, entre grandes autores. Me gustan las obras que sean difíciles de leer. 

Alzo las cejas sorprendida. 

—La verdad es que el arte solo es cosa de Cora, se apreciarlo, pero solo eso

— le doy una pequeña sonrisa. —Además si una pintura muestra algo que he visto antes para mi es mejor, no soy muy buena viendo lo abstracto ni descifrándolo. 

—Yo tampoco, bromeaba con lo de obras difíciles, solo es un pasatiempo, pero por las obras de tu amiga quedé sorprendido— dice con admiración y sigo la dirección de su mirada. 

Una mano roza la mia unos segundos al pasar y veo el cuerpo de Alexander frente a mi mirando las obras a nuestro lado serio. 

Me mira de reojo, pero no entro en su juego, si acaba de presentar a la pelirroja ante las cámaras justo como cuando llegó. 

Me muevo a un lado separándome momentáneamente de Adam y cuando me planto frente a otra pintura alejada de todos, una mano roza mi cintura y parte de mi espalda. 

—El arte es mejor tocarlo que verlo— dice detrás de mí con su mano deslizándose por la seda de mi vestido. —¿No lo cree señorita Brown? 

Su aliento me golpea cerca de la oreja y respiro hondo mirando que no hay nadie a nuestro lado. Su caricia sigue hasta mis hombros desnudos. 

—El arte no se toca con las manos sucias— respondo molesta y me alejo bruscamente de él, pero no llego muy lejos. 

Coloca su mano en la pared cortándome el paso y se inclina sobre mi mirándome fijamente. 

—Ser sucio es un pensamiento recurrente en mi cabeza. — su olor a menta se me sube a la cabeza. 

Sube la mano y la desliza por mi boca paralizándome en mi lugar. Recorre su pulgar sobre la piel suave y dejo escapar el aire, aunque ese es el único contacto que hay entre nosotros. 

—Esta es la otra sala— dice alguien a nuestras espaldas y nos separamos de inmediato mientras la gente entra. 

Salgo antes que vuelva a acorralarme y regreso con Adam y juntos seguimos hasta el nombre con la placa de Cora. 

El primer cuadro me deja sorprendida. Es una persona que apenas se le puede ver el rostro. Las sombras negras la cubren. 

El siguiente es un cuerpo femenino cubierto en los lugares correctos, pero el rostro de la mujer se desvanece. 

Todas sus pinturas tienen a una persona diferente y en poses que me dejan admirada. Abro la boca asombrada y camino empapándome de la visión del pasillo como todos los demás. 

—¿Te gustan? — la voz de Cora viene a mi espalda. 

—¡Mucho!— sonrío de lado a lado —Son maravillosos. 

—Aun tienes que ver el cuadro que adorna mi exposición— me guía unos pasos más a un cuadro dentro de una vitrina que esta tenuemente iluminada por las esquinas. 

Me acerco poco a poco para verlo. La pintura es en tonos negros, la mitad de su rostro se pierde en las sombras y la otra parte salta en contraste. 

La miro sorprendida y me da una sonrisa radiante. Miro mis propios ojos en la pintura y mis propios rasgos con la boca abierta. Solo aparece medio

cuerpo cubierto de encaje y lo demás desaparece entre las sombras. 

En la inscripción tiene las letras K.B. 

Kate Brown. Mi madre. 

Me giro a Cora con una sonrisa en el rostro. —Siempre te dije que tu deberías estar en mi primera exposición importante y tu madre también. 

—Cora— mi cara se arruga y la abrazo con fuerza, pero me separo de inmediato viendo que hay más gente a nuestro alrededor. —¡Es maravillosa! — la miro otra vez con la boca abierta. 

—La pintura no está a la venta como las demás, por eso está en la vitrina—

explica —Supuse que no quería a un viejo ocioso mirándola todos los días. 

—¿Sabes que eres la mejor? 

—Si— sonríe de lado y Luke se ríe. 

—Pero ¿Cuándo? ¿Cómo? — sigo asombrada. 

—Solo necesito esto para comenzar trabajar— se toca la cabeza con uno de sus dedos refiriéndose a su memoria. 

—Guau— la voz de Adam viene a nuestras espaldas y mira el cuadro. —

Eres tú. — Asiento y se vuelve hacia Cora —Es una pintura maravillosa, de hecho, todas tus obras lo son. Felicidades, eres una pintora excelente. 

Miro a un lado donde Alexander camina y por un segundo levanta la mirada y se encuentra con la mia. 

Está molesto. ¿Pero por qué? ¿Por qué no lo dejé acorralarme en una de las salas? Debe estar loco si piensa que voy a ser su distracción nocturna con esa arpía colgada de él todo el tiempo. 

Cada vez que se separa ella va detrás como un perro faldero. No es como si los haya estado viendo, es algo que simplemente no puedo ignorar con todas las cámaras fijas en ellos. 

—Gracias Adam— esta vez Cora le da una sonrisa radiante, con esas palabras acaba de dar un paso hacia ella que no era muy fan de tenerlo aquí esta noche. 

Un hombre a nuestro lado mira la pintura y después me mira a mí. —Eres la modelo de la pintura. — aclara lo obvio y más personas lo notan. 

Sonrío nerviosa y me quiero escabullir por la atención recibida. Luke se mueve al hombre que dio inicio el evento. Un segundo después vuelve con una sonrisa en su rostro. 

—La mitad de tus pinturas están vendida. 

El pecho de Cora se alza y sonríe radiante entonces el hombre trajeado se acerca. —Has sido una de las autoras más pedida esta noche Coraline, felicidades. 

—Gracias Marcus— le responde Luke y Cora también le da las gracias. 

—Señor Marcus— Adam le extiende la mano y él la toma con una sonrisa. 

—Adam Tail, te recuerdo bien en Birmingham Christopher Jones nos presentó y tu rostro— se gira hacia mí —También me es conocido. ¿Nos hemos visto antes cierto? 

Asiento. 

—Estuve también en Birmingham señor, es un gusto volver a verlo. 

Ahora que lo tengo de cerca lo conozco como el tipo que detuvo a Alexander nuestra última noche en el lugar del evento de caridad. 

Pero dijo que tenía de socio a mi padre, solo espero que no sea una noche en la que lo vea merodeando por aquí, una persona como yo no puede tener tan mala suerte. 

—Si me lo permite Adam su acompañante es una mujer hermosa y no es para menos con este cuadro de presentación. — señala la obra de Cora que está siendo admirada por más asistentes. 

—Muy hermosa— dice Adam y sin permiso alguno coloca su mano en mi cintura atrayéndome a su lado. 

Los ojos de Cora siguen el movimiento, y aunque me tenso no me aparto de Adam. Quedo bajo la mirada de todos así. 

Por el rabillo del ojo veo a alguien acercarse a nosotros, pero no me giro a comprobar quién es, aquí hay demasiadas personas para conocerlos a todos. 

Miro al de ojos azules a mi lado y le sonrío. Si con esto puedo conseguir desviar la atención de la gente que se da cuenta que yo soy la modelo del cuadro entonces lo haré. 

Pero Adam aprovecha de más la oportunidad y siento su boca en la comisura de mis labios. Me hago hacia atrás mirándolo con el ceño fruncido y trato de quitar sus manos de mi cintura, pero aprieta su agarre. 

¿Qué demonios? 

Oigo algo como un bufido a nuestra espalda y un segundo después las manos de Adam desaparecen de mi cintura bruscamente. 

—La dama viene conmigo Marcus— dice Alexander con un tono grueso de voz colocándose a mi lado entre Adam y yo. 

No sé cómo apareció ni por qué, pero todos lo miran expectantes por lo que acaba de decir incluida yo. 

Una de sus manos va a mi cintura y me gira hacia él sin darme tiempo a procesar lo que está pasando. 

—Ella es mi acompañante oficial de esta noche— dice decidido captando la atención de la gente que está a nuestro alrededor y antes que me dé cuenta tengo la barbilla alzada y su boca sobre la mia. 

Me besa con decisión frente a todos los presentes. 

La sorpresa me recorre por completo. Coloco mi mano en su pecho aun aturdida, pero él no lo está porque mueve los labios besándome

sonoramente con toda la intención. 

Su olor y la fuerza con la que me sujeta me hacen regresar al punto de partida con Alexander Roe y es ahí cuando mis labios cobran vida sobre los suyos olvidándome por un segundo donde estamos. 

Pero el beso dura menos de lo que pensé y cuando se separa respirando pesadamente por la nariz lo veo fijamente y mi mente se despierta de golpe. 

Oh Dios. 

Me mira con los ojos verdes echando humo y tan serio que deja en claro que ese no fue un beso cualquiera. 

—Estaré esperándote fuera y si no vienes vendré por ti— susurra por lo bajo con voz ronca. —Y me importa una mierda que el puto cabrón que te follo se interponga. 

Si no había muerto con el beso que acaba de plantarme, lo hago cuando esas palabras salen de sus labios. La gente a nuestro alrededor que notó el beso no apartan la mirada ni un solo segundo. 

—Lamento el inoportuno error Alexander, como no te he visto con ella toda la noche— se excusa el dueño de la galería, pero apenas puedo escucharlo porque estoy a punto de desmayarme. 

¡Me besó! Pero eso no es ni siquiera cerca de ser lo peor. 

—Disculpa aceptada— le dice serio y me suelta antes de irse por donde vino dejándome así. 

El dueño de la galería se va con él y Luke habla de inmediato. 

—Debí presentarme ante Alexander Roe, es mejor verlo en persona que en una revista, pero no me dijiste que era tu pareja Emma. — la excitación en su voz me hace fruncir el ceño. 

—Emma— dice Adam mirándome fijamente, pero sacudo la cabeza. 

Ni yo sé lo que acaba de pasar con Alexander, pero el también trato de besarme a traición y ¿Qué pasa con su actitud? 

Veo a Cora escuchando a Luke hablar sin parar. Solo ahí veo a la pelirroja seguir a Alexander con los pies plantados en el piso. 

Yo me quedo parada ahí, pero necesito procesar lo que acaba de suceder. 

—Necesito aire— le digo y Cora asiente y me sigue fuera de la sala, aunque pasó algo que me dejó en blanco la mente y el cuerpo hay un ligero aire de satisfacción en su rostro. 

Salimos a un pasillo del otro lado y respiro hondo. Hay una mesa de bocadillos a lo lejos y gente por todos lados, pero esto es mejor que nada. 

—¿Qué acaba de pasar? 

—Te besó frente a todos— sonríe tratando de no alzar la voz para la gente que está aquí —¡Dios! El sexy Alexander te besó frente a todos y no es por asustarte, pero la prensa estaba ahí. 

—¿Qué? 

—Eso es lo que me pregunto— su sonrisa se desvanece — ¿Qué pasa con Adam? Estaba por darse un atracón contigo. 

Frunzo el ceño recordando perfectamente lo que hizo. —Tu exposición... yo no... yo no quería causar problemas. 

—¿Bromeas? — sonríe —Esto no es ningún problema, es mil veces mejor de lo que pensé, mis cuadros se están vendiendo, la gente admira tu cuadro y ahora tenemos a Alexander poniendo en su lugar a aun aprovechado en el que nunca he confiado. 

Una risa a lo lejos nos dice que alguien escucho nuestra conversación y Alesha aparece del otro lado. 

—¿Alexander te dio un miserable beso y ahora vienes a arrastrarte como una zorra necesitada? Qué pena me das — dice pasa contoneándose a mi

lado. 

Su hombro choca contra el mio con toda la intención. 

—Por cierto— se vuelve sobre su hombro denudo— Un beso no se compara a un collar— se toca la joya plateada sobre el cuello que muero por apretar con ambas manos —Nos dio cosas diferentes y está muy claro cuál de las dos vale más— me mira de arriba hacia abajo —Pequeña puta barata. 

Cora arquea una ceja y yo... siento como la sangre me hierve. Mi aturdimiento se desvanece y solo pienso en lo que acaba de decir. 

—Vamos por ella— Cora se echa el cabello hacia atrás. 

—No— la detengo —Está es tu noche— la miro irse —Solo iré yo. 

Me vuelvo siguiéndola a una distancia prudente cuando se aleja. Cuando entra en el baño me quito una pelusa invisible de los hombros y entro decidida. 

Cierto la puerta detrás de mí y pongo el pestillo. Aunque lo quito de inmediato al ver a tres mujeres más dentro. 

Están bien vestidas y por la mirada que me dan deduzco que estoy en territorio ajeno. . 

—Alesha esa es una pieza de colección de los Hawthorne— dice una de las mujeres admirando la joya. 

—Un regalo de Alex, le encanta consentirme. 

—No pensé que estuvieran juntos. De hecho, acabo de escuchar que viene con otra mujer al evento. 

—Eso es una vil mentira inventada por una interesada. Ya sabes que le gusta mantener su vida personal privada y a mí también

Me rio lavándome las manos, sin poder evitarlo, Alesha tiene la imaginación por los cielos y aunque siga aturdida por lo que pasó una cosa dejó claro y es que con ella no vino. 

El sonido de mi risa hace que las mujeres me miren. 

—Emma— dice fingidamente asombrada la pelirroja —Pensé que estabas rogándole un poco de atención a Alexander — se gira hacia las mujeres —

Es una de esas jovencillas abre piernas a todo el mundo ¿Cómo le llaman ahora? ¡Putilla! Es una putilla barata. 

Sus palabras me hacen apretar las manos en puños y las mujeres que me miran de arriba hacia abajo. 

—Creo que te equivocaste de mujer— ladeo la cabeza —Porque la única puta barata que veo aquí eres tú. 

No me ando con rodeos de juegos de palabras disfrazadas y las mujeres ahogan un jadeo de sorpresa. 

—¿Cómo me llamaste sucia vulgar? 

—¿Qué? ¿Ahora me vas a hablar de educación? Porque hace unos momentos me pareció que tú tienes todo menos educación y clase. 

—¿Con que derecho me hablas así estúpida empleada? ¿Qué no sabes que puedo echarte del lugar solo chasqueando los dedos? 

—Adelante— la provoco. —Chasquea los dedos. 

—Que Alexander te haya besado no significa que seas nada aquí, ni en ningún lado— se me planta en frente —Solo eres una maldita zorra arrastrada — levanta la mano y antes que me dé cuanta me encesta una bofetada en la mejilla. 

Me voy hacia un lado y miro mi propio reflejo en el espejo. 

Se jodió. 

Aprieto los dedos en la mano y antes que se dé cuenta le volteo la cara con una bofetada a puño cerrado. 

Mi puño golpea su mandíbula y le volteo la cara. 

Las mujeres gritan y Alesha se tambalea hacia atrás resbalándose contra sus tacones extremadamente altos. 

Me acerco otra vez y le asesto el mismo golpe en la otra parte de la cara haciendo que su trasero se azote contra las baldosas del baño y suelte un chillido agudo cubriéndose la cara. 

—Llamen a los de seguridad— grita otra mujer joven dramáticamente y las otras se acercan a un rincón alejándose de mí. 

Ruedo los ojos mientras la levantan. 

—No crean lo que les dice señoras y señoritas. Alesha es la mejor arquitecta de Londres, pero tristemente se conforma con las sobras de un hombre que no puede tener. 

Retoco mi labial con cuidado mientras la marca de su mano desaparece de mi mejilla y me preparo para salir. 

—Alesha— la miro una última vez —Ponte un poco de hielo—miro a las otras mujeres —Buenas noches. 

Salgo respirando pesadamente y con los dientes apretados. Me quedo cerca, no puedo montar un espectáculo aquí, pero eso le enseñara a no meterse conmigo. 

Espero pacientemente hasta que veo a las otras mujeres salir y cuando lo hacen vuelvo a entrar. No la veo, debe estar dentro de uno de los aseos. 

Compruebo que es el tercero donde está cuando grita con un chillido de frustración y suelta una maldición bastante impudorosa para alguien como ella. 

Espero que esté acostumbrada a dormir en un baño porque ese chillido será poco para ella. Me acerco rápidamente a un mueble cerca del tocador. 

Es hora de usar mi fuerza del gimnasio. Lo tomo y lo jalo rápidamente con más esfuerzo del que pensé, pero ya no puedo detenerme, soy consciente del ruido que hace esta cosa. 

—¿Quién está ahí? 

Lo coloco frente a la puerta de Alesha y lo atranco. La arpía me humillo delante de todas esas personas, pues esta es mi respuesta a eso. 

Ya que está encerrada voy por el siguiente mueble con más calma que antes. 

—Hey— golpea la puerta por dentro —¡La puerta está atascada! 

Claro que lo está. 

—Buenas noches Alesha— susurro y pongo el pestillo por dentro para que cuando salga la puerta se cierre. 

Alexander. 

Respiro hondo mirando a Ethan salir por la puerta para inspeccionar otra vez el lugar. 

Sé que Logan estuvo aquí, incluso si mis hombres no pudieron encontrarlo se lo que vi. Lo sé perfectamente. 

Aunque eso no es lo que me tiene bufando. 

El jodido idiota la besó y ella no se apartó. 

Me jalo el cabello exasperado, espero que venga porque si no iré por ella y lo sabe. 

Mis pensamientos se cortan cuando la veo salir del tocador de mujeres hecha una furia y cruza la estancia hasta una de las salas por las que solo he visto entrar personal de la galería. 

La sigo molesto y también entro entonces cuando se gira veo que tiene las mejillas rojas y aprieta las manos en puños. 

—Maldita arpía— dice en voz baja y lo repite una y otra vez. 

La miro extrañado porque aquí no hay nadie. —Emma— digo y se sobresalta. 

Me mira fijamente y trata de pasar a mi lado, pero la detengo tomándola del brazo. 

—Suéltame— dice mirándome como si quisiera ahorcarme. 

—¿Qué sucede? 

—Nada— se jala otra vez. 

—Pregunte qué sucede. 

No creo que sea por el beso, se ve molesta y a punto de acabarme a gritos si no la dejo ir. 

—¿Qué te importa? No soy tu problema ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? 

Me inclino sobre ella. —Todas las que quieras porque nunca te he considerado un maldito problema

Se queda en silencio mirándome fijamente por lo que acabo de decir. 

—Ven aquí— la tomo por el pasillo para que hablemos de una puta vez y se jala de mi agarre. 

—No. 

—Emma. — le advierto. 

—¡No me toques! — me mira desafiante zafándose de mi agarre y se cruza de brazos. —Le diste mi collar— me mira indignada. 

Levanto las cejas sorprendido, eso no era lo que esperaba escuchar. 

—¿Qué? 

—¿Por qué se lo diste? 

Sé que se refiera a Alesha, pero lo que me sorprende es que está haciendo una rabieta como si fuera una niña pequeña. 

—Tu no lo querías. 

Abre la boca indignada y después aprieta las manos en puños. 

—Eres un idiota. — se gira para irse, pero en dos pasos la tengo atrapada por la cintura. 

—¡Suéltame! — se remueve

—¿Cuál es tu problema con ese collar? 

—¡Que era mio! — me golpea en el pecho con fuerza y la satisfacción me recorre. — ¡Y se lo diste a esa arpía! 

Está llamando a Alesha arpía. Entonces se quejaba de ella cuando entré. 

—¿Estás celosa? — ladeo la cabeza y la atrapo contra la columna. 

Se hecha a reír y la sangre se me calienta en las venas. —¿Celosa? No te subestimes tanto Alexander, 

—Entonces ¿Por qué es esta rabieta? 

—¡No es una rabieta! — golpea mi pecho otra vez con más fuerza que antes y ya no puedo con la sonrisa que brota de mi boca. Está malditamente

celosa. —¡Suéltame maldición! 

—De acuerdo— la suelto, pero solo para ir por sus muslos enredándolos en mi cintura y subirla contra mí mientras sus piernas me envuelven la cintura. 

El movimiento hace que sus tetas reboten contra la tela del vestido y se agarra a mis hombros para sostenerse. 

—Si quieres una respuesta coherente a esta rabieta la única opción es follarte para quitarte esa actitud mimada. 

Sus ojos se abren con sorpresa y la veo respirar irregularmente, pero vuelve a mirarme de forma asesina. Nunca me lo pone fácil. 

La acerco más a mi hasta que sus piernas se aprietan con fuerza a mi alrededor y su olor a frutas se me sube a la cabeza. Estamos muy cerca. 

—¿Quieres que te folle Emma para que dejes de armar un drama innecesario? — uso su nombre y traga con fuerza. 

—Vete a la mierda Alexander Roe— dice sin aliento. 

Ese es el detonante. 

No la hago esperar más y entierro mi mano en su cabello y la hago subir la boca hacia la mia. 

Pruebo otra vez esos labios suaves y dulces que tanto me han torturado y la escucho jadear mientras jalo su labio inferior a mi boca. 

Las ganas que he guardado por días de hacer esto se me salen. 

Se resiste al principio retorciéndose por todos lados y golpeándome, pero después de unos minutos en los que no pienso rendirme sus manos van a mi cabeza y me jala hacia ella con ganas. 

Le como la boca como he querido hacerlo desde la última vez, pero esta vez es ella la que se presiona contra mí y sin un rastro de vergüenza busca mi lengua y la enreda contra la suya de forma lenta. 

—Ese collar es mio— dice otra vez y mi miembro da un salto. 

Hay tantas cosas que soy suyas y ni siquiera lo sabe porque está empecinada con el collar de Alesha. 

Bajo las manos y acaricio sus muslos desnudos. 

—Dile que es mio— su boca va por mi mejilla y recorre sus labios —Dile que el collar es de tu pequeña seductora. 

Me pongo duro con esa palabra. 

Mi pequeña seductora. 

Quiere un capricho absurdo y sus caricias son malditamente hipnóticas que me planeo cumplirlo de inmediato. Gruño bajo cuando pasa la mano por mi miembro debajo de mis pantalones. 

Aprieto sus tetas por encima de la tela del vestido haciéndola gemir La siento presionarse de otra manera contra mí y sé cuáles son sus intenciones, pero no se lo daré todavía, si voy a follarla esta noche, pero no aquí, se merece un castigo antes que la haga gritar de placer. 

—No voy a follarte. — le advierto. 

Me come la boca con más ganas y se deshace del único botón de mi pantalón y su mano se pierde dentro de mi bóxer tocándome la polla. 

El contacto me hace soltar una maldición por lo bajo. No es posible que su pequeña mano que no atrapa el largo completo de mi polla haga que me ponga malditamente duro. 

—Empálame— suplica ansiosa

Me pone tanto verla ansiosa que ni siquiera le importa que estamos en un lugar público. 

—Emma— gruño su nombre sintiendo mi polla golpearse en su mano. 

Pasea el pulgar sobre mi glande y baja la piel cubriéndolo mientras me masturba. Su pequeña braga no contiene la humedad que siento frotándose contra mí. 

Esta impaciente. La dejo frotarse contra mí como la última vez fuera de su apartamento y gime calentándome la sangre. 

Se frota con decisión presa de su deseo, pero unos minutos más parece entrar en razón y deja de besarme. 

—No— dice y trata de apartarse como colegiala asustada como si no hubiera tenido la mano alrededor de mi polla hace unos segundos. 

La bajo con cuidado y la giro sobre la columna. 

—Te dije que no me besaras de nuevo— dice sin aliento cuando aparto su cabello a un lado dejando la piel suave de su cuello. 

—Me importa una mierda— gruño en su oído y comienzo a pasar mi boca sobre la piel delicada que se calienta con cada caricia de mi lengua. 

Se resiste como puede, pero tiene tantas ganas como yo porque en el momento que me siente presionarme contra su trasero arque la espalda yendo por presionarse contra mi polla. La dejo hacer antes de presionar. 

—Alexander— jadea. 

Roto las caderas presionándome contra la tela y desde su espalda mis manos van a los deliciosos bultos en su pecho y los amaso a mi antojo haciéndola decir mi nombre una y otra vez como si fuera una oración. 

Tengo que comérselas, llenarme la boca de ellos otra vez. 

La giro otra vez y compruebo que sigamos solos en la sala antes de bajar los tirantes de este vestido que me vuelve loco y liberar sus tetas con un rebote. 

—Sin sujetador, perfecto— gruño mirando el manjar que tengo frente a mí. 

No espero más. Bajo mi codiciosa boca y me prendo de ella con hambre, paseando mi lengua sobre sus rozados pezones al color de las frutillas, al mismo tiempo meto mis manos bajo el vestido y las deslizo por sus piernas hasta dar con el borde de sus bragas. 

Las hago a un lado y voy por es suave botón que está chorreando a mares. 

Lo acaricio y vuelvo a besarla mientras la ensarto con dos dedos de golpe. 

Los lloriqueos desesperados que suelta hacen que la bese con rudeza para aplacarla o sé que va a gritar. 

Con la mano que tengo libre subo de nuevo los tirantes de su vestido y aparto poco a poco los dedos con que la penetro. Ya fue suficiente. 

—No te detengas— vuelve a montar mi mano. 

Tengo planeado jugar con ella hasta que pierda la cabeza y suplique de verdad, pero en el momento que monta mi mano con fuerza y se corre con mi nombre saliendo de esa boca imprudente lo pierdo todo. 

A la mierda todo. 

Reacomodo mi bragueta conteniendo mi miembro duro. Veo la cerradura de la puerta moverse. 

—Nos vamos, la llevaré a su casa señorita Brown— Sus mejillas están sonrojadas y sigue respirando con dificultad. 

Abro una de las puertas mientras la guio fuera. No dice nada solo me sigue casi mecánicamente. La encamino por el lado contrario a la salida trasera y mi auto aparece a la entrada. 

Emma. 

Voy en silencio mientras el auto avanza. Le escribo un mensaje rápido a Cora, porque él me sacó tan repentinamente de ahí que no pude despedirme. 

El camino hacia mi apartamento es el más incómodo que he tenido y cuando Ethan se detiene en la acera finalmente respiro con tranquilidad. 

Me bajo sin decir nada, no sé si sentir vergüenza, enojo o rabia. Después de todo lo que paso estoy más tensa que un troco y eso que me hizo correrme. 

Entro a la recepción con el vestido rojo y cuando entro al ascensor sola apoyo la cabeza en una de las paredes. 

¿Qué hice? 

Perdí el control de muchas maneras esta noche, pero sin duda fue la maldita pelirroja la que termino conmigo que solo pude desquitarme con la primera persona frente a mí y fue él. 

Incluso le dije que el jodido collar es mio y una sarta de muchas cosas más y aunque estaba furiosa eso no me justifica. 

Sigo lamentándome hasta que las puertas se abren y abro la puerta de mi apartamento con los hombros caídos, Saludo al nuevo pez de Cora como si pudiera escucharme y suspiro. 

Tengo que cambiarme, tengo un desastre entre las piernas. 

Antes que pueda dar siquiera un paso un par de golpes resuenan en la puerta y cuando abro me quedo en modo estatua. 

—Tú y yo tenemos que hablar. 

—¿De qué? — me agarro a la puerta. 

—Eso no lo voy a discutir a medio pasillo. ¿Vas a dejarme entrar o tendremos otro espectáculo para tus vecinos? 

Aturdida me hago a un lado y entra cerrando la puerta detrás de él. 

Respiro hondo sin saber muy bien que bronca me va a echar ahora. 

—¿Qué es lo que...? 

Ni siquiera termino de hablar y también dejo de respirar cuando me apoya con las manos sobre el sofá de la sala de estar y levanta la tela de mi vestido dejando a la vista mi trasero. 

Primero escucho el golpe, me levanto en las puntas de mis pies con la boca abierta y después el escozor de sus azotes comienzan a aparecer. 

Un gruñido baja y otro azote me hace reclinarme hacia adelante y suelto un gemido sonoro. —Ocho azotes— dice haciéndome jadear. —Tres por ser obstinada y cinco por el idiota que te tocó. 

Abro la boca ante sus palabras y sus manos me azota otra vez. Mi respiración se vuelve irregular con cada azote y la humedad que ya hay entre mis piernas se enciende mientras gruñe. 

Me agarro con fuerza al respaldo del sofá y cuando va por la mitad ya no puedo controlar mis gemidos, el ruido de su mano rebotando contra mi piel es todo lo que se escucha en la habitación y me hace perder la cordura. 

—Alexander— gimo con el ultimo y siento sus manos en mis caderas. 

Siento presión en la piel y oigo el sonido de mis bragas rasgarse bruscamente. 

—Guarda fuerzas Emma porque esto será duro— advierte con la voz ronca y siento el golpe de su erección siendo liberada. 

Me agarro con fuerza al respaldo, ansiosa y excitada a más no poder. Va a dármelo con fuerza. 

Lo siento guiarla a mi entrada y gimo despacio. 

—Rompiste nuestro acuerdo de exclusividad y ahora te mereces que todos los de la cuadra sepan que te estoy follando— dice y me penetra de golpe. 

Grito en voz alta de placer y dolor al mismo tiempo mientras su polla estira mis paredes bruscamente, pero no me da tiempo a recuperarme ni acostumbrarme a su enorme tamaño porque me la vuelve a clavar. 

Oh Dios. 

Araño la piel del sofá y grito otra vez. —¡Alexander! — mis gemidos rompen el silencio. 

Entra otra vez y luego otra más antes de volver a azotarme. —¡Que te escuchen! — me penetra otra vez —¡Que escuchen quien te folla! 

Dejo caer la cabeza entre los cojines para apaciguar mis gemidos mientras me lo da con fuerza. 

Siento cada palpitación de su dura erección, cada vez que sale roza mi clítoris con su polla y cada que entra me llena hasta el útero. 

Gimo sin control, gimo en alto. 

Sus manos aprietan mis caderas y gruñe aumentando la velocidad y la rudeza. Cierro los ojos viendo destellos por todos lados. 

Ya no puedo pensar, ya no puedo hablar solo puedo gemir y gritar incontroladamente. Mis glúteos chocan contra los músculos de sus caderas cada vez más rápido y siento una capa de sudor cubrirme la frente. 

—Joder nena— gruñe en alto con voz ronca y comienza a embestirme con fuerza. 

—Alexa... Alexander— las lágrimas me saltan por los ojos y ya no puedo agarrarme al respaldo. 

Me dejo caer con la cabeza enterrada y gimo del delicioso placer moviendo mi trasero hacia él para recibir toda su polla y haciéndolo gruñir. 

—Dime de quién es este coño Emma — gruñe. 

Gimo recibiendo las embestidas y muerdo mi brazo para apaciguar los gemidos que deben cruzar las paredes de mi pequeño apartamento, aunque él está gruñendo tan alto como si no le importara que lo escuchen. 

Estoy muriéndome de placer. 

—¡Te hice una pregunta! — me azota otra vez aumentando sus embestidas. 

Abro la boca y un gemido largo sale. 

—Mio— gimo a medias y me azota otra vez en ambos glúteos. 

—¡¿De quién es este coño?! — pregunta de nuevo clavándose hasta el fondo. 

Gimo loca de lujuria y aprieto mis manos en puños aguantando las ganas de correrme en ese preciso momento. 

—¡Tuyo! — grito en voz alta casi quedándome afónica —¡Es tuyo Alexander! 

Un gruñido alto rompe desde su garganta y me penetra con más fuerza que antes empujando mi cuerpo hacia delante bruscamente. 

—¡Mio! — grita —¡Tu coño es mio! 

Mentalmente asiento. Nadie podría dármelo como él, nadie. 

La presión se acumula dentro de mí, el calor me recorre el cuerpo y la necesidad me hace soltar ruidos excitados. Ya no sé dónde estoy solo sé que he sido llevada al infierno una y otra vez. 

Me corro. 

Su nombre sale de mis labios y me dejo caer sintiendo mi propia humedad caer entre mis piernas facilitando que se mueva más rápido que antes. 

De repente siento sus dedos entre mis piernas untando mi humedad, cuando su mano desaparece escucho su lengua recorrer algo. Cuando volteo veo que son sus dedos, está chupando mi corrida. 

Sus penetraciones se ralentizan, aunque sé que no se corrió. 

Sale de mi interior haciéndome gemir con cada palpitación que da su miembro aun erecto. 

Me incorpora con cuidado y me pone frente a él. Sus ojos están fijos en mi boca y una de sus manos se desliza por mi labio inferior lentamente. 

Mi respiración aun esta acelerada. Me lo dio con mucha fuerza. 

—De rodillas— dice alejando su mano. —Es hora de alimentarte nena. 

¡Hola sexys! 

¿Reconciliación Alemma? 

¿Les digo algo?... ¡Tengan miedo! *Se va corriendo*

PD: Síganme para vistazos del siguiente cap y también sigan a la pagina de memes, a la cuenta oficial de Alexander y Emma donde suben contenido de la historia encantador 7w7

¡Los quiero tres millones! 

-Karla

Capítulo 32

Emma. 

Miro su miembro erecto entre sus piernas con su pantalón medio abierto y trago con fuerza, pero no me muevo. 

Sus ojos verdes me miran con curiosidad y molestia al mismo tiempo cuando no cumplo su orden de inmediato. 

—¿Esperas una invitación? — se toma el miembro con la mano y comienza a deslizar el puño por él. 

El calor se precipita por mi cuerpo mientras recorre su mano lentamente y abro la boca para tomar aire porque la sola imagen de él masturbándose regresa el ardor entre mis piernas. 

—Tal vez. 

Se ríe y el sonido grave me cosquillea por la nuca y la espalda. 

—Si quieres que te disfrace la orden, entonces ponte de rodillas y reza Emma— dice con voz ronca —Porque esta noche vas a caer otra vez en Tentación. 

Roza su puño otra vez deslizando la piel húmeda hasta su glande y gruñe bajándola. 

Un parte de lo que dice tiene sentido. 

Soy una pecadora y él me está corrompiendo aún más. 

—La tentación es un pecado — respondo y mis mejillas queman cuando aumenta la velocidad de su puño. 

—Y tú ya lo cometiste al igual que yo— camina los pasos que nos separan

—Pero una buena acción tal vez podría redimirnos. 

—¿Cuál? 

—Alimentar al hambriento y eso es lo que haré contigo. 

Soy presa de esos ojos verdes, de esa mirada oscura que promete placeres carnales y peor aún. 

Soy presa de mis propios deseos. 

Poco a poco me pongo sobre mis rodillas mirándolo fijamente, sus ojos siguen el movimiento y cuando termino lo toma por la base. Duro y erecto. 

Es tan largo que no sé cómo entra en mí interior todo eso, pero el ligero dolor que deja cuando lo saca me dice que no es fácil que lo haga. 

—¿Eres religiosa? 

—No— respondo en voz baja. 

—Entonces déjame enseñarte a rogar perdón por tus pecados— me acerca el miembro a la cara. —Come. 

Abro la boca y desliza la punta dentro de mi boca y lo saca a la misma velocidad. 

Mi pecho sube bruscamente con mi respiración. Levanto la mano y lo tomo por la base haciendo que lo suelte. 

Me cuesta envolver la mano alrededor de él por el grosor, pero no me detengo. Se ve brillante por mis propios jugos y al sentirlo tan duro me doy cuenta que tengo mucha hambre. 

Saco mi lengua y la recorro por toda la base de piel suave hasta la punta y de regreso. 

 Delicioso. 

Escucho como respira pesadamente mientras lo complazco y me caliento al mismo tiempo. 

La cabeza rosada de su glande es lo que más me gusta y saboreo con gusto el líquido que gotea de ahí. La lamo ansiosa y me la meto otra vez a la boca hasta la mitad. 

Gruñe y una de sus manos toma un puñado de mi cabello y me retiene. 

—Cómetela entera. 

Gimo por la orden y relajo los músculos de mi mandíbula y la lengua mientras empuja hacia adelante ensartándome la boca poco a poco. 

Abro más los labios para atrapar todo el grosor y sigue empujando. Cuando el glande me roza la campanilla de la garganta respiro hondo para evitar las arcadas, aún hay mucho por tomar y va a llegar tan profundo como la primera vez que lo hicimos. 

Sigue empujando hasta que solo la base queda fuera. 

La saca ensalivada y vuelve a meterla casi ahogándome en el proceso. 

Cuando me penetra la boca otra vez las arcadas aparecen por lo profundo que está, pero las controlo perfectamente respirando por la nariz y esta vez soy yo la que mueve la cabeza hacia adelante y hacia atrás escuchándolo gruñir pesadamente. 

—Eso es, aliméntate— con la mano que tiene en mi cabello ayuda el movimiento de mi cabeza. 

Los sonidos que salen de su garganta hacen que la humedad entre mis piernas se encienda y muevo impaciente mis rodillas en el suelo. 

Con una mano lo acaricio en el vientre y lentamente bajo hasta sus bolas y las masajeo suavemente apretándolas. 

Siento la vibración de su cuerpo cuando gime en alto y aprieta su agarre en mi cabello. 

Levanto la mirada sin dejar de moverme y lo veo mirarme desde arriba. —

¿Te gusta? 

Le doy mi respuesta comiendo con más ganas. La boca se me tensa y los dientes me duelen, pero no me detengo. Sigo apretándolo y acariciándolo con las manos por donde puedo. 

Sus penetraciones se hacen más rápidas y cuando siento mi entrepierna chorreando otra vez su miembro se expande en mi boca y ruje. 

Se la toma por la base y lo saca haciéndome jadear hasta que solo deja la punta en mi labio. Más rápido que antes vuelve a meterla y es ahí cuando el primer chorro caliente me golpea hasta el fondo de la garganta y tras este otro y otro más. 

Lo tomo todo tragando por instinto la esencia salada, pero es demasiado igual que en Brent. 

Cuando termina respirando pesadamente y con el miembro aun erecto me recorre la comisura de la boca con el pulgar donde aún quedo parte de su corrida y me la lleva a la boca. Chupo junto con su dedo comiendo como chica buena. 

Cuando termino me levanta de inmediato atrapándome por la cintura. Sus manos van debajo de mi vestido y palpa mi coño húmedo con sus dedos haciéndome jadear. 

Me agarro a sus hombros para mantener el equilibrio porque aun llevo mis tacones puestos. 

Parpadea con el ceño fruncido, pero no detiene sus movimientos. 

—Acabas de rogar por tus pecados y tu coño ya está chorreando— arquea una ceja —¿Te calienta comerle la polla al padre Roe? — me muerdo el labio y lentamente asiento —No deberías hacerle ese tipo de cosas con la boca a un santo o tu pecado será más grande Emma. 

Él no es un religioso y menos un santo. El líquido caliente que un corre por mis piernas mientras sus dedos pasan por ahí, me lo recuerda. 

—El hombre al que acabo de rezarle es todo menos un santo. — digo jadeando y saca los dedos de mi interior para llevárselos a la boca. 

Mientras toma mi humedad con ganas me mira fijamente. El verde está completamente oscurecido. 

Sonríe. 

Una maldita sonrisa seductora. 

—No es un santo — concuerda conmigo. —Soy más del lado oscuro— me recorre con la mirada lentamente —Y debo advertirte que jugar tanto tiempo con el demonio te va a quemar. 

Lo miro fijamente confundida porque la última parte la dijo totalmente serio como si sus palabras fueran reales. 

—Esto es solo cosa de una noche— le informo levantando la barbilla decidía. 

Me envolvió con sus caricias, me dejé seducir presa de mi deseo por él, pero sigo siendo racional. 

Vuelve a sonreír. —Soy yo el que establece las reglas. 

—Nunca he seguido tus malditas reglas. — le recuerdo. 

Me refiero a que no soy sumisa desde nunca y lo sabe, incluso cuando teníamos el acuerdo casual no me comporté como una, pero por la forma en la que aprieta la mandíbula me doy cuenta que no entendió el significado. 

—De eso no tengo dudas, al igual que Tail te gusta compartir. 

Esa daga duele y me indigna al mismo tiempo, pero solo ladeo la cabeza como si no me hubiera ofendido en lugar de acararle lo que nunca pasó en Birmingham. 

—Y aun así viniste a mi esta noche. 

Se ríe y el sonido me hace tensarme y molestarme al mismo tiempo. 

Sospecho que esa daga de antes no será la última en soltar. 

Cuando sonríe de lado lo confirmo y espero. 

—No te sobreestimes Emma, una buena follada no se le niega a nadie. 

Arqueo una ceja.  Idiota.  Lo tomo de las solapas de su traje para pegarlo a mí, aunque el hombre es un molde de musculo duro y me cuesta atraerlo, pero al final lo logro. 

—Ni tampoco una buena chupada — contraataco. 

Ambos tenemos nuestras razones para tratarnos así. Él fue capaz de meterse con Alesha mientras me dejó en Brent cuando lo necesitaba y él piensa que tuve encuentros con Adam. 

Estamos a mano ahora, aunque eso no cambie las ganas que nos tenemos. 

Nos miramos por varios segundos fijamente a los ojos los dos con el rostro serio, por los tacones quedamos a la misma altura y veo perfectamente sus rasgos, las cejas gruesas, las pestañas onduladas y los pozos provocadores. 

Verde contra café. 

Es tan despreciable, tan cabrón y tan... tan malditamente caliente y lo odio por eso, por sacar la parte más oscura de mí deseándolo. 

Bufa pesadamente igual que yo, tanto que respiramos el mismo aire. 

—Tu boca sigue siendo imprudente. 

—Y tú sigues siendo un maldito engreído controlador. 

Lo último que alcanzo a ver es esos ojos verdes y un segundo después estoy inclinada sobre la encimera de la cocina mirando por la ventana a lo lejos que da a los edificios de esta parte de la ciudad. 

Estoy jadeando y tengo las manos agarrándome con fuerza al borde del mármol mientras me azota. 

Me levanto sobre la punta de mis pies en mis tacones y el segundo azote que recibo me hace pegar un gritito. 

—Muéstrame ese culo. — gruñe y me enrolla el vestido hasta la cintura. 

Escucho algo como un paquete rasgándose y unos segundos después se clava de una sola estocada. 

—¡Ah! — me impulsa hacia adelante con la embestida y golpeo los recipientes sobre la encimera que terminan cayendo al suelo. 

Esta vez se siente diferente tenerlo dentro, el látex que se estira en mi interior y el poco contacto de piel... Un condón. 

—Eres una obstinada— gruñe. —Esto es cosa de una noche, pero te dejare un recordatorio que va a durarte varios días — embiste dos veces. 

Me muerdo el labio inferior con fuerza sintiendo como pierdo el control. 

—No necesito tus jodi... jodidos recordatorios— aprieto mis manos recibiendo las estocadas y sin poder evitarlo gimo en alto y su agarre en mi cintura se intensifica. 

¡Oh Dios! Esto sigue siendo igual de duro que antes. Incluso más duro. 

Sus manos dejan mi cintura sin dejar de penetrarme y se pierden dentro de mi vestido bajando los delgados tirantes de un solo jalón. Aprisiona mis pechos con sus palmas y aprieta mis pezones con dos dedos haciéndome gritar. 

—Mañana cuando no puedas caminar vas a recordar la polla de quién estaba aquí dentro. — rota las caderas y una de sus manos baja a la parte interna de mis muslos y acaricia mis pliegues. 

—Alexander— gimoteo. 

El placer acaba de ir a otro nivel, está prácticamente reclamando la mayor parte de mi cuerpo. 

—Vas a recordar lo llenas que estabas con cada centímetro de mi polla dentro de ti. — baja la boca a mi oído y envuelve mi lóbulo con sus dientes

—Y lo bien que te alimenté. 

Un escalofrió que poco hace con mi excitación me recorre la espalda desde la nuca hasta el lugar donde nuestros cuerpos se unen. 

Abro la boca soltando sonidos de placer mirando la ciudad, si no fuera por la vista que tengo habría olvidado donde estoy. La tela de mi vestido se desliza más abajo y siento el calor de sus labios en mi espalda. 

Besa suavemente, pero incluso si el contacto es mínimo enciende la piel que ya me arde desde la galería. 

Veo su rostro a través del cristal. Nos miramos fijamente y empuja otra vez, ambos gruñendo, yo gimiendo. 

Aguanto su mirada en el cristal lo mejor que puedo, pero es demasiado bueno. Su rostro se contrae, pero me obliga a mirarlo a ver quién me folla. 

Eso hago, miro su rostro serio, pero poco puedo hacer porque cuando las palpitaciones en mi entre pierna se hacen más intensas dejo caer mi cabeza y me deshago bajo él. 

Las estocadas no se sienten igual sin piel contra piel, pero es igual de intenso. Aprieto los parpados con fuerza mientras me corro y sus embestidas aumentan de velocidad a los segundos. 

Soporto las nuevas sensaciones jadeando su nombre y su agarre se aprieta en mi espalda cuando finalmente se corre solo con un gruñido. 

Respiro de forma agitada, con la mente en blanco y el cuerpo lánguido. 

Su cabeza queda en mi hombro y me siento exhausta con un poco de mi cabello pegado a mi frente por el sudor que hay en mi cuerpo. 

Todavía jadeando giro mi barbilla para verlo, pero toco su rostro con mi piel en ese momento por accidente como si fuera una caricia. Levanta la cabeza y nos miramos en silencio. 

Se tensa y sale de inmediato. 

Miro hacia un lado mientras se quita el condón. Nunca había usado uno conmigo. Incluso cuando me follo hace una hora no se corrió dentro de mí. 

Me gira con cuidado y termino sentada en la encimera gracias a sus manos mientras recupero el aliento. Con las mejillas ardiendo y totalmente exhausta me recoloco el vestido mientras rehace su bragueta. 

Alexander. 

Aún está sonrojada cubriéndose mientras me mira en silencio. Su mirada se intercala entre el pequeño paquete metálico tirado en el suelo y yo. 

Con la educación del caballero que no soy lo recojo. Mi móvil suena y cuando lo saco veo un mensaje de Ethan. Lo mandé a asuntos importantes en cuanto nos trajo, mejor relacionados con una persona en particular. 

Lo que me envió es la ubicación de una de las camionetas de Logan en un hotel no muy lejos de la galería. 

Estuvo ahí, justo como lo sospeché. La maldita jaqueca comienza a aparecer. 

—Querías hablar antes de... esto— carraspea —Habla. 

Meto el aparato en mi bolsillo tratando de ocultar mi enojo y me deshago del saco mirandola. No vine a hablar, vine por razones totalmente egoístas, 

aunque ni siquiera yo tenga cabeza para pensarlo con claridad. 

Después de lo que ocurrió y ver a Logan, solo Alesha pudo tranquilizarme una fracción de segundo antes que perdiera el maldito control ahí mismo. 

Me acerco más a ella que está sobre la encimera. 

Quiero reírme por como mira el cesto donde lancé el condón, su mirada dice lo confundida que está, pero yo no lo estoy. 

No voy a correrme dentro de ella otra vez sin una barrera, de hecho, no debí follarla sin un condón en cuanto crucé la puerta, pero me pudieron las ganas y verla tan ansiosa que lo olvidé casi por un segundo. 

Pero esta fue la última vez que la follé así, desde ahora será como debió ser desde el inicio. Fue la excepción algunas veces, pero ya no. 

—No me gusta compartir a mis amantes, te lo dejé muy claro. — comienzo apoyando las manos en la encimera a un lado de sus caderas —Nuestro acuerdo terminó, pero es más evidente que todavía tenemos cierta atracción sexual y física entre nosotros. 

Me mira con los ojos entornados, pero si voy a follarla al mismo tiempo que el jodido idiota será mejor dejar las cosas claras. 

—No voy a establecer lo que va o no a pasar aquí, porque no busco más que solo lo físico al igual que tu. Aunque en esta nueva ecuación está Tail. 

Me mira en silencio sin decir nada. Continuo. 

—Esto no tiene etiquetas o reglas y tampoco es un acuerdo así que haz con Adam Tail lo que quieras. — me acomodo los gemelos en los puños de la camisa —Ambos somos adultos y yo admito que no voy a evitar que esto suceda de nuevo. 

Me mira en silencio. Sé que hablé como un puto imbécil y de forma cruda. 

Se inclina hacia mi lentamente y la miro expectante a lo que va a decir. 

—Si quieres una mujerzuela búscala en la calle o mejor encerrada en un baño porque yo no soy tu puta. 

Noto que tiene las mejillas rojas, pero apenas lo noto con esa maldita palabra que sale de su boca una vez más. 

—Nadie ha dicho una mierda sobre putas— le advierto y me inclino también. 

Tengo la cabeza caliente por esa jodida palabra siempre que se refiera a ella así. 

—Acabas de proponerme con palabras adornadas ser tu puta mientras me acuesto con Adam. — me clava su dedo en el pecho. 

El aire frio con el que la miro la hace clavarme el dedo otra vez. No le propuse eso, solo hablo de sucumbir a la tentación cuando fuese inevitable, pensé que sería buena idea incluso si la jodida idea de compartir me cala, pero por un buen polvo podría funcionar. 

Está respirando entrecortadamente, veo que está colgada por el moreno más de lo que pensé. Controlo ese jodido calor en mis venas que desaparecerá esta noche cuanto me folle a Alesha y pongo mi mejor mirada come mierda. 

—Soy un puto cabrón y no es un secreto para nadie. — recorro mis dedos por su barbilla. —Pero la decisión final es tuya, yo no tengo prejuicios. 

Mi celular vuelve a sonar, pero lo ignoro. 

—Superaste mis expectativas más bajas Alexander. ¿Hay algo más que debería saber de ti? ¿Un acuerdo más estúpido que este? —ladea la cabeza. 

—Esto no es un acuerdo o estarías firmando está vez, solo estamos aclarando lo evidente y eso es que ambos tenemos un pecado en común. 

—¿Cuál? 

—La tentación— termino y me inclino como antes para besar esa mejilla, pero esa es otra regla que tiene límite y me acerco a su oído. —Adiós Emma. 

Tomo mis cosas y la dejo sobre la encimera vestida de rojo. En cuanto salgo del elevador me llevo el celular al oído. 

—¿Dónde estás Ethan? 

—Camino al Score señor Roe, como se lo informé Logan está en la ciudad y mis hombres me informan de un allanamiento en el edificio. 

Me tenso como un cabrón. 

—Estoy en camino. — cuelgo la llamada y Matt me abre la puerta. 

Marco el número de Alesha y me salta al buzón. Intento otra vez, y aunque consigo que suene a tonos no lo responde. No insisto más, debió haberme visto salir con Emma y no tengo tiempo para dramas infantiles. 

—Al Score— le digo a Matt y miro de nuevo la ubicación de las camionetas de Logan. 

Maldito bastardo. 

Miro la ventana molesto. Si estuvo ahí no fue por casualidad. Aun no me pasa desapercibida la estupidez que hice al besar a Emma ahí mismo con los medios, pero Christopher ya está en ello o no estaría acribillándome con llamadas desde que dejé la galería. 

Llamadas que no pienso contestar, tengo cosas más importantes que hacer. 

Matt es más lento que un puto anciano, pero justo cuando mi paciencia se está agotando finalmente llega al Score y bajo decidido cuando mis hombres de seguridad se acercan. 

—Señor Roe, hace poco más de una hora un hombre trato de entrar por la fuerza a su piso, venía armado — saca una foto y me la acerca —Es de nuestras cámaras de seguridad. 

No se ve la cara del hombre, pero solo necesito ver el tatuaje en su brazo para saber de parte de quién viene. 

—El edificio completo fue revisado y la seguridad puesta, está todo en orden. 

—Mi auto— ordeno de inmediato y comparto una mirada con Ethan. 

Esta "inesperada" visita es un aviso de que quiere verme y no me voy a andar con juegos. 

—La seguridad lo seguirá de lejos— dice mi hombre de mayor seguridad y confianza. 

Asiento y después de hacer la llamada pertinente me pongo en marcha y conduzco hasta la ubicación donde hallaron la camioneta. Por el frente veo ir uno de mis autos a dos coches del mio y por el espejo retrovisor veo otros dos venir a detrás de mí. 

Respiro pesadamente y palpo el acero en la parte trasera de mi espalda. 

Llego a la ubicación de la camioneta, a un hotel de mala muerte cerca de la avenida de la galería que evidentemente contrasta con los lugares a su alrededor. 

Hay dos de sus hombres a la entrada y tres más cerca de ellos por el otro lado de la acera. 

Tomo mi celular y marco. —Logan. 

—Muévete a un restaurante a dos cuadras de aquí, mis hombres están fuera, estaré esperando por ti— dice y cuelga. 

Pongo el auto nuevamente en marcha y voy a donde me indica. Es un restaurante de baja clase con pinta similar al hotel donde se quedan, el lugar está escasamente lleno y no me sorprende. Entro por una de las puertas traseras y voy a la mesa que está custodiada por dos hombres. 

Miro el bar bajo mis lentes negros y siento a mis propios hombres caminar detrás de mí, hay pocas personas, en su mayoría ebrios. 

El contraste con los hombres de Logan y los míos es evidente. Los Kray como los llama están vestidos con ropa urbana y mugrienta mientras que los míos tienen el mismo porte que uso yo. Traje y mirada seria. 

Lo veo en la mesa contraria de espaldas a la mesa delantera que está preparada para mí como siempre. 

El humo del cigarro sube cuando lo deja salir y vuelve a inhalar. 

Me quito los lentes negros ajustándome con parpadeos a la luz roja del lugar para que no me moleste. 

Quedamos espalda con espalda y siento una rabia que me pone hasta los cojones. Tengo una botella de wiskey caro frente a mí y un porro de hierba a un lado. 

Mis hombres me rodean al igual que los suyos y la musica del lugar se escucha en alto cubriendo nuestra conversación. 

—Este lugar es una de mis recientes adquisiciones, aunque los bares de baja clase no son lo mio— dice. 

Me importa una mierda el lugar. Tomo la botella de wiskey que hay frente a mí y me lleno el vaso hasta la mitad. La maldita droga queda ignorada como siempre. 

—Tus negocios me importan una mierda habla de una puta vez. 

—Trato de ser civilizado. 

Me rio sin ganas. —Tratando de asesinar a veintitrés desconocidos en mi hotel no eres muy civilizado. ¿Qué pretendes ahora? 

Se ríe. 

—Siempre directo Alexander— lo escucho tragar —Todo quedó perfectamente calculado para que fueran solo heridos, pero las muertes todavía puedo cargarlas a tu nombre, pero el precio justo podemos negociar. 

Esta vez soy yo el que se ríe. Él no habla de dinero aunque trate de disfrazarlo así. 

—Estoy reclutando gente y tú podrías ayudarme. — dice —Los putos daneses quieren quedarse con el Gard— se ríe más alto que la musica. —

Aun estás a tiempo de unir tu imperio a las empresas de lavado de dinero, si voy por los daneses necesito más ingresos y sé que estás invirtiendo en la bolsa de valores Neoyorquina. 

Claro que lo sabe. 

—Vete a la mierda— termino el alcohol de un solo trago. 

—Si no quieres ayudarme tal vez Bennett lo haga. 

—Y una mierda imbécil— me levanto de golpe con una sonrisa ladeada y lanzó su mesa barata al suelo. —Tocas a mi hermano y te jodo. 

Sus hombres nos rodean de inmediato y los míos también. 

—Siempre protector— se mofa caminando a mi alrededor —Tienes dos días para pensarlo o el recordatorio será más grande que antes. 

Comienza a alejarse e inmediatamente uno de los Kray se va contra uno de los míos atrapándolo a tracción, ni siquiera me molesto en dar dos pasos cuando Ethan ya tiene un arma en su cabeza. 

—Ethan— le digo y aparta el arma. 

Logan voltea y con un movimiento de cabeza hace que sus hombres se alejen. 

La sangre me hierve en las venas, pero antes de hacer una puta estupidez no pierdo más mi tiempo y salimos de ese jodido lugar de porquería. 

Necesito una jodida distracción que me haga entrar en razón. 

Entro a mi auto de inmediato y en ese momento el nombre de Alesha salta a la pantalla con una llamada. 

—Alex— dice con voz ronca cuando respondo —Estoy esperándote. 

Emma

Duermo plácidamente en mi cama mejor que en muchas noches y sin duda se debe a la presión que liberé con Alexander. 

Mi cabeza pesa y todavía no puedo abrir los ojos, pero soy muy consiente que algo recorre mi pierna desnuda que ahora está rodeando algo. 

Me remuevo contra la almohada y el brazo debajo de mí y respiro más del olor a menta pegándome al calor, pero cuando siento esos músculos tensarse abro los ojos de golpe. 

Mi corazón comienza a palpitar cuando me doy cuenta que no estoy sola en la cama, pero se relajan un poco cuando la mano de Alexander se mueve otra vez en mi pierna que está enrollada alrededor de su cintura. 

Entrecierro los ojos. No hagas esto de nuevo Emma. ¿Dos veces soñando con él en la misma semana? Eso es demasiado. 

Miro la ventana de mi habitación y aun el cielo está oscuro. 

Me pellizco el brazo para regresar a dormir plácidamente, pero, aunque hago una mueca de dolor Alexander no desaparece de mi cabeza y menos de mi cama. 

Tiene los ojos cerrados y me tiene atrapada con una de sus manos. Su torso está desnudo y... miro hacia abajo y veo solo su bóxer cubriendo lo necesario. 

¿Cómo terminó aquí? ¿No se había ido después de dejarme sobre la encimera? 

—Alexander— digo en voz baja finalmente despierta. 

No responde. 

—Alexander— digo más fuerte con el ceño fruncido. 

—¿Qué? — dice sin abrir los ojos. 

Lo miro con la boca abierta. —¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraste? 

—Cállate Emma y duérmete. 

¿Dormirme? ¿Cómo voy a dormir de nuevo si lo tengo en mi cama semidesnudo? 

No es como si me quejara porque está tocándome y bueno... dejo mi mano en su brazo desnudo y no me aparta. 

La recorro suavemente y sigue sin detenerme. 

—¿Cómo entraste aquí? — digo en voz más baja recordando la hora que dijo, pero eso no es lo más importante —¿Qué haces aquí? — insisto. 

¿Cora lo dejó entrar? ¿A qué hora regresó ella que no la escuché? 

¿Regresó? ¿No me envió un mensaje diciendo que estaría fuera? 

Tantas dudas me agolpan la mente aun adormilada, pero la principal es que Alexander esté aquí. 

—¡Alexander despierta! — grito, pero no funciona. 

Ni siquiera se mueve un segundo, no hace una mueca, parece una estatua o finge ser una. 

Me doy cuenta de lo extraña y vergonzosa que es esta situación. 

Que esté en pijama no es mi vergüenza más grande, que sea su camisa nunca devuelta la que cubra mi cuerpo si lo es, espero que no lo haya notado, pero si lo hizo tendré que fingir demencia. 

Quito su mano de mi pierna bruscamente y es ahí cuando sus ojos se abren dejándome ver de golpe el verde. 

—Quiero saber cómo entraste aquí, pero más importante ¿Qué haces aquí? 

— me cruzo de brazos, pero eso solo hace que su mirada baje y recuerdo que tengo su camiseta puesta. 

—¿Siempre eres tan exasperante? 

—Bueno, no lo sería si no despierto a mitad de la noche y encuentro a un hombre semidesnudo en mi cama. 

—¿Preferirías que estuviera completamente desnudo? — pregunta con voz ronca y siento mis mejillas arder. 

—Preferiría no encontrarlo en absoluto. 

Me mira en silencio y luego su gesto se endurece y se levanta. ¿Se va ahora? ¿Sin decirme nada? Lo veo inclinarse a por su pantalón y es ahí cuando noto el ruido que suena. 

Lo saca y responde. —Alesha— la sola mención de su nombre me hace rodar los ojos, pero recuerdo que la encerré en el tocador de mujeres. 

Alguien debió sacarla, espero que no haya cámaras de seguridad dentro del baño y si las hay negaré todo. 

—No, eso no te incumbe— responde tajante sacándome de mis pensamientos. —Búscalo cuando quieras. Buenas noches. — se aparta el teléfono molesto. 

Me quedo en silencio, mirando su espalda desnuda pienso que está molesto por algo o esperando a echarme la bronca, pero cuando me muevo un poco lo veo con los ojos cerrados, tiene la mano apoyada en la frente y una mueca en su rostro. 

He visto esas señales antes. 

En Birmingham. 

—¿Alexander? — me quito la sabana del cuerpo y me levanto de inmediato. 

—¿Qué? — responde sin voltearse. 

—¿Estás bien? — me planto frente a él. 

—Sí— abre los ojos y parpadea. 

Sus hombros están demasiado tensos y joder, esto es una maldita locura porque no sé ni siquiera como entró. 

—¿Estás seguro? — pregunto y vuelve a cerrar los ojos. 

Ay no. Me acerco más a él y me alzo sobre las puntas de mis pies. —

¿Alexander? 

Abre los ojos y un segundo después estoy sobre su hombro. 

Ahogo un jadeo sorprendida y cuando me planta en la cama lo miro mal. Se coloca a mi lado sin tocarme. 

—Estás completamente loco. 

Respira hondo —Necesito dormir un poco Emma ¿De acuerdo? — dice sonando exhausto

Se ve cansado y tenso, eso está claro. Aunque no soy tonta, tiene una enorme cama y una variedad de habitaciones en su piso ¿Pero necesitaba dormir conmigo? 

Antes que pueda seguir pensando sus ojos se cierran casi de inmediato y su respiración se vuelve más pausada. 

Suspiro cansada mentalmente, mañana no va a librarse de mi interrogatorio. 

Como un infierno no lo hará. 

Me recuesto en la almohada y lo veo dormir en silencio. ¿De verdad está aquí? ¿Pero por qué? 

Me alejo a mi lado de la cama lo más lejos que puedo de él, aunque no es muy grande para alejarme mucho. 

No sé cuánto tiempo lo miro, pero finalmente el cansancio también me vence a mí y me quedo dormida. 

. . . 

La luz del sol que entra por la ventana y el sonido de la puerta cerrándose es lo que me despierta en un segundo. 

Soy la única persona en la cama y miro a mi alrededor confundida, las sabanas están revueltas del otro lado y su olor sigue aquí. 

Me levanto para buscarlo e iniciar mi interrogatorio. Tengo un ligero, pero satisfactorio dolor entre los muslos y él es el responsable de esto. 

Camino por el apartamento, pero solo encuentro a Cora en la cocina, se ve fresca y recién duchada. 

—¡Buenos días sexy! — grita con una sonrisa de lado a lado. 

—Ahí estás mi rubia favorita— la abrazo con fuerza —Y cuéntame. Ahora que tu exposición ha sido todo un éxito ¿Tendrás tiempo para los amigos? 

—Tal vez— dice con un gesto de mano y ambas nos reímos, pero mi sonrisa desaparece cuando recuerdo porque estaba aquí en primer lugar. 

—Alto ¿Estás sola? — miro alrededor tratando de ver unos ojos verdes. 

—Si. ¿Por qué? — me mira con el ceño fruncido. 

—Alexander estuvo aquí anoche— camino a la sala de estar. 

—No tengo dudas de eso— suelta una risita y me doy cuenta que mira mi forma de caminar. 

—No es a lo que me refiero— me cruzo de brazos —Anoche, en la madrugada apareció en mi cama. 

—¿Apareció en tu cama para dejarte sin caminar o apareció en tu cama para hablar de relaciones públicas después de lo que hizo en la galería? 

—Nada de eso, ¡Apareció como un maldito fantasma, ni siquiera sé cómo entró! — levanto las manos exasperada, pero rápidamente me cubro la boca con una. —¡Oh Dios Cora! Tienes razón, me besó en la galería. 

—Oh si lo hizo— levanta las cejas —Y creo que aquí hizo algo más que besarte— se carcajea. 

Con las mejillas rojas salgo corriendo a mi habitación y abro rápidamente mi laptop con miedo a lo que puede que me encuentre o no. 

—Oh Dios, que bien te ves ahí— señala Cora a mi espalda cuando encuentro el primer artículo. 

 Alexander Roe rompe los medios acompañado de una misteriosa mujer en la exposición nocturna de Gallery Art. 

Oh no. Mi rostro se ve perfectamente, mi rostro y la boca de Alexander Roe sobre la mia. —Realmente rompieron los medios— dice y la miro horrorizada. 

—No puede ser Cora, esto no puede ser. Si no hacemos algo de inmediato toda la gente lo verá, los medios los empresarios, los socios. 

—Todo Londres— termina por mí. 

Mientras miro confundida los artículos que extrañamente son pocos tomo mi celular y marco el único número que me hará paralizarme. 

—Señor Jones— digo cuando responde. 

—Emma— responde del otro lado, aunque sé que él debió haberlo visto. 

Me quedo en silencio sin saber que decir, aunque esto no es mi culpa, fue Alexander. 

—Creo que ya vio los artículos que han golpeado la página de la empresa

— respondo afirmativamente en voz baja —Nos veremos en una hora en la oficina. — dice rompiendo el silencio. 

—Si señor— termino la llamada y finalmente respiro hondo. 

—Esto va mal ¿Cierto? — pregunta Cora mientras me levanto a mi armario

—Ya es malo el hecho que te haga ir a la oficina en sábado. 

—Creo que esté será mi último día de trabajo. 

—No seas extremista. ¿No están encargados de proteger la imagen de Alexander y de su compañía? 

Asiento y la escucho hablar mientras termino de acomodar mi blusa sobre mi pecho. 

Ayer fue una noche extraña, muy extraña y sospecho que los eventos extraños aún no han terminado y debo comenzar por uno que ni siquiera cause yo misma. 

El beso con Alexander y el hecho que nuestros rostros estén por todos los medios. 

—Tengo que irme y arreglar esto. — digo cuando termino en un tiempo récord tomando las llaves de mi Mazda. —Lamento que no podamos celebrar el éxito de tu exposición como se debe. 

—Sexy, mi mejor celebración la tuve cuando mis amigos estuvieron ahí incluso si Dylan no apareció. 

—Aun así no te quedarás sin una celebración digna. 

Sonrie mientras salgo a toda velocidad creando una estrategia en mi cabeza dejando que mi lado ejecutivo salga a la luz. 

Las puertas del ascensor se abren y salgo por ellas mirando hacia el frente. 

Me giro un segundo y por el rabillo del ojo veo a una persona frente a la pequeña recepción. El hombre que está ahí se gira de espaldas y es cuestión de milésimas de segundos que miro. 

Un mechón de cabello rubio. 

Sigo caminando y entro a mi Mazda directo a Hilton &Roe. 

. . . 

—Ya hablé con mis contactos, pero tendrás que dar una rueda de prensa sobre lo que ocurrió en la exposición, tengo el discurso listo e incluso añadimos unas pequeñas palabras para aclarar lo que sucedió en Brent— mi jefe le entrega a Alexander el discurso que yo elaboré. 

El ceño de Alexander se frunce, se lo que dice ese discurso, pero no digo nada exactamente como mi jefe me sugirió antes de iniciar la reunión. 

—Como podrás leerlo en tu discurso tomarás ambos escándalos y dirás que West B trató de difamarte en dos ocasiones. 

Siento su mirada clavada en mí, pero le rehuyó la mirada. 

La pelirroja a su lado me clava la mirada con tanta rabia que presiento que va a arrancarme los ojos en cualquier momento. 

Me pregunto cómo habrá salido de su encierro temporal. 

—Ya está programada la prensa, tienes unos minutos para prepararte, los del equipo de imagen te esperan. — responde mi jefe serio. 

—No pienso dar una rueda de prensa. 

—Tu rostro está por todas partes

—Me dijiste que hablaste con tus contactos y limpiaste la mayoría de los artículos. Haz lo mismo y lo que no se puedan. Déjalos correr, 

—¿No vas a desmentir lo que pasó en la exposición de anoche? — pregunta la pelirroja a su lado. 

—¿Por qué debería hacerlo? — se inclina en su silla. —No voy a desmentir algo que todo el mundo vio. 

Lo miro fijamente sintiendo como la sala se llena de silencio y las comisuras de su boca se mueven. 

—Como te lo dije está mañana Christopher yo besé a la señorita Brown, ella venía con un acompañante distinto. 

La pelirroja es la primera en salir y con menos clase de la que siempre muestra. Aunque ni siquiera sé qué hace aquí, si es una reunión rápida recién programada. 

—Si no hay más que decir, la reunión está terminada caballeros. — dice serio Alexander sin moverse de su lugar. 

Los pocos publicistas que hay dentro, que son tres en total y ninguno de ellos es Adam salen por la puerta hasta que solo mi jefe y yo quedamos dentro. 

—Háblame de la estrategia que planeaste anoche— le dice a mi jefe cuando nos quedamos solos. 

Vuelve a estar serio. Respiro hondo ya sabía que pasar por alto la rueda de prensa tendría un plan intermedio. 

—El único diario que aún tiene los artículos es el New Times, pero solicitan una reunión privada para negociar. Emma y yo nos reuniremos con ellos esta tarde. 

—Cuando negocié el rumor de Brent conocí al Director General del diario, puedo manejarlo señor. 

Mi jefe me mira complacido, pero Alexander ladea la cabeza. —Iré solo a la reunión

—No eres publicista— me jefe se levanta tomándolo evidentemente con humor. 

—No es una sugerencia es una orden. — se levanta serio. 

Mi jefe se ríe. —Emma ¿Tiene algún problema con eso? 

Lo miro antes de responderle a mi jefe, no sé qué trata de hacer, pero está dejando de lado nuestro trabajo como publicistas. 

Además, ¿Por qué desapareció de mi cama está mañana como un fantasma? 

—Creo que el señor Roe no podrá manejarlo él solo. 

Arquea una ceja y mi jefe alza las cejas. —Perfecto señorita Brown, será mi compañía de esta noche. 

No era lo que quería conseguir. 

Mi jefe asiente. —Me parece perfecto, tengo que irme— toma la carpeta que hay y sale por la puerta. 

No se mueve un solo centímetro se su lugar y lo miro mal igual que cuando apareció esta mañana, le he demostrado mi desprecio con mis miradas, pero se deben más a la pelirroja que a él. 

—¿Algún tema que quiera discutir señorita Brown? 

—¿Por qué le dijiste a todos que me besaste? — me cruzo de brazos. 

—Porque soy un hombre no un jodido idiota y se te besé le hago frente a las consecuencias no escondo la cara como cualquier niñato

—Todos hablaran de mi ahora. 

—Nadie hablara de ti en absoluto — dice muy serio. —Ya me hice cargo de eso. 

Lo miro en silencio y asiento. Su celular vuelve a sonar y lo mira con el ceño fruncido, debe ser algo importante o más bien frustrante porque se vuelve a tensar. 

Paso a su lado en silencio, aunque aún hay muchas cosas por aclarar y la de anoche es la más obvia no tengo ganas de discutir. 

Mi buen humor se ha esfumado y empeora cuando veo a la pelirroja fuera. 

Siento un cuerpo venir detrás del mio y su mirada asesina cambia radicalmente. 

—¿Tienes un segundo Alex? Hay algo que debes saber sobre anoche. 

Ruedo los ojos y camino más de prisa, la oficina está casi desierta este día. 

—No tengo tiempo— responde y una mano roza la mia cuando camina a mi lado. Me da una mirada de reojo y vuelve la vista al frente. 

Entramos juntos al ascensor y cuando comienza a bajar el celular suena otra vez y esta vez responde. —Estoy en camino Bennett, aún tengo algo importante que hacer— dice tajante y regresa su celular a su lugar. 

Me quedo en silencio. Los pisos se me hacen eternos. En cuanto las puertas se abren me apresuro a salir. 

Alexander camina más rápido que yo como si estuviera en una emergencia y cuando su auto sale casi derrapando por la carretera veo una camioneta no muy nueva seguirlo a distancia y luego otra más. 

Con el ceño fruncido entro en mi Mazda y salgo a la carretera también. 

Un auto plateado sale casi al instante detrás del mio y cuando veo que por varios minutos me sigue piso el acelerador. 

¡Hola sexys! 

Estoy bailando... 

Un acertijo, 37 razones para sobrevivir es todo lo que necesitamos ahora. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla 

Capítulo 33

Emma. 

Aprieto el botón delantero y la musica de una banda de rock estadounidense que jamás he escuchado me llena los oídos mientras vuelvo a pisar el acelerador. 

Giro por una avenida y por el retrovisor veo a el auto plateado hacer lo mismo. —¿Qué mierda? — frunzo el ceño. 

Desde el hombre siguiéndome días antes de la exposición de Cora no había tenido nada parecido a esto e incluso me había olvidado del asunto. El auto no es demasiado viejo para ser un modelo antiguo, pero tampoco es costoso. 

Solo hay una opción de una persona capaz de hacer algo como esto. Jaden, ese enfermo debe estarme siguiendo. 

Enciendo las luces intermitentes orillándome para dejarlo pasar, pero disminuye la velocidad hasta quedarse a cuatro autos del mio. No va a irse, así que debo buscar otra opción. 

Retomo la marcha, ya que no puedo perderlo de visa, si me pongo a la par de él podré ver quién lo conduce. 

Me quedo esperando unos minutos a que se acerque, pero las luces del trafico cambian de color deteniendo a todos los autos. 

Espero tamboreando mis dedos en el volante, la canción que suena me distrae momentáneamente. Habla sobre lágrimas, venganza y... dolor . 

Miro la pequeña pantalla con el ceño fruncido.   The Score,  ese es el nombre de la banda. 

Resoplo sin humor, esto es irónico. Irónico que el nombre de la banda sea el mismo que el nombre del edificio de Alexander Roe. ¿Coincidencia? A estas alturas de mi vida ya nada me sorprende. 

Las luces cambian de color y me pongo en marcha con la velocidad disminuida casi topando los veinte kilómetros. Si el idiota de Jaden está jugando, jugará legalmente cuando lo meta tras las rejas por acoso. 

Estoy segura que es él, nadie en esta ciudad tiene interés en mí y después de su inesperada visita a la oficina no se ha contactado conmigo. 

Mi celular suena y bajo el sonido de la musica para responder con el alta voz activado sin reparar en el número del registro. 

El auto plateado iguala la velocidad de mi Mazda del lado izquierdo. 

—Diga— respondo y me mantengo al lado del auto que tiene las ventanillas polarizadas y no me deja ver dentro. 

—¿Hola? — digo insistente a la llamada cuando la persona del otro lado de la línea no responde. 

De repente la ventanilla del auto plateado baja y lo primero que veo es el rostro de Jaden, pero él no va al volante. Miro hacia el frente y regreso la mirada cuando me da una sonrisa de lado el muy idiota. 

El infractor que me ha estado siguiendo es él, justo como lo sospeché. 

Aumento la velocidad para ver al conductor y Jaden se reclina hacia atrás en su asiento para dejarme ver al conductor como si supiera que eso es lo que quiero. 

La persona está de perfil y lo primero que veo es su mandíbula y después un mechón de cabello rubio seguido de otro y otro más debajo de la gorra negra. 

Seth. 

Mi cuerpo se petrifica a mitad de la carretera y mi sangre me congela hasta los huesos. 

—Hola conejito— suena la voz de la llamada de mi celular al mismo tiempo que los labios del conductor se mueven sin apartar su mirada de la carretera. 

—Seth— susurro a medias con un jadeo. 

No puedo apartar la mirada del conductor del auto plateado, es él. 

Oh Dios es él. 

—Vimos una foto tuya circulando esta mañana, no sabía que aun eras exhibicionista Emma— habla la voz de Jaden dentro de mi celular y Seth aprieta la mandíbula, aunque segundos después la comisura de su boca se levanta. 

La foto, la foto con Alexander. 

—Ni siquiera trates de huir porque te vamos a seguir a donde vayas como lo hemos hecho desde Brent, si le abres las piernas a millonarios no será difícil abrirlas para nosotros— Jaden se carcajea, aunque una mirada rápida del conductor lo hace callarse. 

Ellos fueron a Brent, como amenazo en hacerlo, me han seguido desde ahí. 

Pero ¿Por qué hacer que un hombre mayor me siguiera? 

—Mira hacia el frente Emma— dice Jaden, pero no puedo dejar de mirar a Seth, aun no creo lo que mis ojos ven —¡Te digo que mires al frente! —

grita en el alta voz — Está estúpida se va a estrellar — se gira hacia el rubio. 

Con esas palabras el conductor se vuelve hacia mí y cuando veo su rostro de frente al mio, esos ojos azules claros y amenazantes, la mandíbula marcada y el cabello rubio debajo de la gorra me quedo sin respiración. 

Esta es la primera vez después de tanto tiempo que finalmente nos vemos las caras. 

—Que se estrelle por zorra— es lo único que dice y aparta la mirada. 

Hay una voz en mi cabeza que me está gritando por reaccionar, por volver la mirada al frente y por quitar el pie del acelerador, pero mi cerebro desoye todas las señales y pierdo el control del auto. 

Solo lo miro unos segundos más en los que no voltea otra vez la mirada al igual que Jaden. La ventanilla sube de nuevo y entonces acelera y desaparece de mi vista. 

La llamada se corta en ese momento. 

Siento esa descarga de adrenalina en mi cuerpo que me paraliza y me hace temblar al mismo tiempo. Miro hacia abajo, son mis muñecas las que tiemblan, no es la adrenalina, es la velocidad del auto. 

Veo como todo pasa como una mancha borrosa a mi alrededor, lo más próximo a mi es una camioneta negra. Con mi cuerpo temblando y mi mente rota ya no hay nada que pueda hacer. 

Aprieto los ojos con fuerza y espero por el impacto, pero en un segundo sin saber cómo logró reaccionar y piso el freno, aunque no podré hacer nada, ya es tarde para evitar el accidente. 

El golpe del aire corta por mi cabello entrando por la ventanilla y choco contra la camioneta. 

El sonido me cala los oídos y aunque el cinturón de seguridad mantiene mi cuerpo fijo al asiento, mi cabeza vuela hacia el frente impactando en el volante. 

Gracias al freno logro reducir el impacto como algo menos serio de lo que se venía, pero aun así mi cabeza rebota hacia atrás y vuelve a golpearse cuando el auto se detiene. 

Varios autos paran a mi alrededor y comienzo a jadear por aire apenas pudiendo abrir los ojos. Mi cuerpo tiembla por completo y siento que todo me da vueltas. 

—Oh Dios— susurro en voz baja tratando de levantar la cabeza, pero me duele. 

Veo borroso y no sé dónde estoy, pero tengo que irme de aquí antes que Seth venga, llamar a Cora, decirle que lo vi, decirle lo que me dijo, irnos y llamar alguien o quedarme... 

—Señorita Brown— una voz conocida me hace abrir los ojos y cuando me giro veo a Ethan abriendo la puerta. 

—Ethan. — susurro por lo bajo mientras me quita el cinturón de seguridad. 

—Salga del auto— me extiende la mano y me doy cuenta que sigo aferrada al volante. 

Tomo su mano con cuidado y dejo que me ayude a bajar. La cabeza me da vueltas, pero milagrosamente puedo caminar correctamente. 

No hay tantas personas a nuestro alrededor, el choque fue menor de lo que pensé, pero aun así el seguro tendrá que cubrir los gastos de... giro a la camioneta negra con la que estrellé y veo a Matt observando la parte trasera. 

Oh no. Reconozco esa camioneta. 

—Ethan, la ca... camioneta... yo... tú y Matt... — digo a medias sin poder ordenar mis palabras. 

—No se preocupe el golpe fue pequeño, nuestro seguro lo cubrirá, pero ahora nos ocuparemos de usted. — me lleva a un lado y me hace sentarme lentamente en uno de los bancos cercanos al parque por donde chocamos mientras la gente se dispersa. 

Golpeé una de las camionetas de Alexander... Alexander Roe... Ellos trabajan para Alexander, eso puedo recordarlo, ¿Por qué pienso ahora en

eso? Debe ser porque mi cabeza sigue dando vueltas y mi cuerpo tiembla. 

Suspiro en un intento por calmarme, aunque poco consigo y miro mi Mazda con la parte delantera impactada en la lujosa camioneta. Yo me llevé el mayor golpe, no hay nada caído en el lujoso auto de ellos. 

Mi mente está divagando en cosas sin sentido otra vez. 

—Tenemos un inconveniente señor, la otra camioneta lo sigue de cerca, en cuanto lo resolvamos iremos de inmediato al lugar. 

Ethan se gira con el teléfono en su oído y hago una mueca. Esto duele demasiado. Me llevo la mano a la frente y cuando la bajo mis dedos tienen un rastro de sangre. 

Jadeo y me cubro la boca con una mano. Perdí el control del auto, me paralice por completo por... Seth. 

¡Seth! 

Me incorporo de inmediato tambaleándome y Ethan se gira rápidamente. —

No puede levantarse hasta que sea revisada. — me atrapa por los hombros antes que me caiga. 

—Tengo que irme— digo a medias —Pagaré todo, pero debo irme ahora. 

—Los paramédicos están en camino— vuelvo a sacudir la cabeza y escucho una voz del otro lado del teléfono que tiene en una de sus manos casi gritando. 

Alexander. 

—Señor Roe— dice llevándoselo a la oreja otra vez. —No. Un accidente de auto por la avenida siete. De acuerdo. Mandaré vigilancia ahora mismo. 

Aprovecho que está distraído para ir a mi Mazda lentamente y tomar mi bolso por el reflejo de la ventanilla veo que hay un rastro de sangre en mi frente, pero no es demasiado. 

Veo las luces de la policía apareciendo y justo cuando creí que podría huir me topo de nuevo con Ethan que ya no está al teléfono y me guía lejos de los oficiales. —Matt se encargará de su auto, ahora debe acompañarme. 

Me guía a los paramédicos. 

—Estoy bien Ethan— al fin recupero mi voz. —No es necesario. 

—Tienen que examinarla. 

No acepta negativas y sospecho que tanto tiempo con Alexander debe haberlo acostumbrado, así que dejo que me guie, además, no voy a discutir con un hombre tan robusto como él. 

La mujer dentro de la ambulancia me hace sentarme y comienza a revisarme haciendo preguntas si tengo dolor en algunas partes del cuerpo mientras con una luz apunta a mis ojos casi cegándome. 

Hace su trabajo con cuidado y gracias a su actitud amable mi miedo se calma un poco mientras notamos que la única parte dañada es mi cabeza. 

Limpia la sangre en mi frente y soporto el ardor, hay una herida mínima porque no me coloca nada sobre el lugar. 

De lejos veo a Matt y a otro hombre hablando y moviéndose por todos lados, nadie me molesta y me imagino lo capacitada que debe ser la gente del dueño de Hilton &Roe para esto. 

Soy afortunada de haber reaccionado a último minuto, de no haber sido así, estaría en peores condiciones y eso era lo que Seth quería, que me estrellara. 

—Afortunadamente no hay heridas profundas ni daño en otra parte del cuerpo, pero el golpe en la cabeza fue demasiado fuerte, si prefiere la llevaremos a emergencias para que la revisen adecuadamente. 

—No, con esto me basta— digo rápidamente. 

—En ese caso podrá tomar cualquier tipo de analgésicos para el dolor y deberá mantenerse despierta por las siguientes seis horas para prevenir una

contusión. 

Le doy las gracias y me ayuda a levantarme justo cuando Ethan se acerca a nosotras. 

—La llevaremos a casa. 

Asiento y miro a mi alrededor buscando el auto plateado mientras me lleva a la camioneta. 

Entro y me deslizo con su ayuda por el tapiz negro. —¿Se encuentra bien? 

— pregunta y asiento, pero es mentira. 

Nada está bien conmigo. 

Miro a cada momento por la ventanilla, siento un escalofrió por la espalda y trato de hacerme un ovillo, un ataque de pánico. 

Mis muñecas comienzan a temblar otra vez cuando el motor ruge. 

El mareo en mi cabeza es constante, pero no lo demuestro y cuando llegamos frente a mi edificio bajo sin hacer mucho esfuerzo. Tal vez se deba a que no he probado ningún bocado desde anoche o el golpe fue más fuerte de lo que recuerdo. 

Ethan me ayuda a bajar y cierra la puerta detrás de mí. —Ethan, no quiero que el señor Roe se enteré de esto, pagaré los daños y me haré responsable de todo, pero no se lo digas. 

—Señorita Brown... 

—Por favor— lo miro suplicante y asiente. 

—Así será. 

Le doy las gracias en voz baja y en ese momento una puerta de un auto se cierra. 

—Hola Emma — Me giro a Bennett que viene con el ceño fruncido. —

¿Estás bien? — mira la herida en mi cabeza y se gira hacia el hombre que me sostiene de la mano — Ethan. 

—Señor Bennett— le dice con un sentimiento de cabeza. 

—Un pequeño accidente con mi auto— respondo con una sonrisa corta para darle a entender que estoy bien, aunque su mirada se queda fija en mi frente y la pequeña cortada que hay. 

Examina mi cabeza por todos lados. —¿Cómo sucedió y por qué no la llevaron a emergencias? 

—Calculé mal el momento de detener el auto, no es grave, además Ethan hizo que los paramédicos me revisaran y confirmaron que no hay más de lo que ves. 

Sacude la cabeza y me ofrece el brazo. —Yo la llevaré dentro. 

Acepto su brazo, pero no camino. —Mi auto, tengo que arreglar lo que sucedió y... 

—Nos haremos cargo de todo señorita Brown y le mandaremos la factura. 

—Gracias Ethan. — lo digo con toda la honestidad del mundo, me ha salvado ya dos veces. El grandulón me da una sonrisa y sigo a Bennett. —

¿Estás aquí por Cora? — le pregunto al castaño mientras entramos al edificio. 

—No realmente— sonrie —Tenía un presentimiento que necesitarías mi ayuda para subir a tu apartamento y decidí venir. 

Se ríe y logra sacarme una risa débil, pero sigo pendiente que nadie nos esté siguiendo. —Así nos conocimos y creo que tu destino es verme en accidentes por el resto de nuestras vidas. — me toma de la espalda. 

—¿Segura que estás bien? 

Trato que el movimiento constante de mis muñecas no sea muy notorio y asiento. —Perfectamente. 

—De acuerdo, yo estoy aquí para invitarlas a cenar como celebración a la exposición de Cora y bueno, si tu cuadro hubiera estado a la venta yo hubiera sido uno de los compradores interesados. 

—¿Viste la exposición? No te vi cerca durante el recorrido. — frunzo el ceño. 

—De lejos lo hice, los lugares muy llamativos no son de mi estilo— se encoje de hombros. 

Asiento. Recuerdo que no podía encontrar una foto de él con Alexander, el hombre siempre aparece solo en todos lados, hasta anoche cuando decidió besarme. 

—Pero hiciste una excepción anoche. 

—Siempre hago excepciones por mis amigos y tú y Cora son buenas y nuevas amigas. 

—Claro— son tan buenos amigos que terminó arruinando su vestido de manera desconocida, pero no voy a mencionarlo. 

—Vi los artículos del diario esta mañana — su tono de voz cambia y las puertas del elevador se abren. 

Me quedo en silencio. Otra persona que vio el beso de la exposición, aunque eso ahora no me parece tan relevante. 

Miro por los pasillos para asegurarme que estén vacíos, que Seth no esté aquí. 

—Esa exposición fue muy curiosa— dice sin preguntar detalles que no pensaba darle y sigue mi mirada. 

Debo parecer loca mirando por todos lados, me recompongo y busco mis llaves en mi bolso. 

—Alesha es una de las partes, anoche ella pasó mucho tiempo encerrada en el tocador de damas de la galería— las comisuras de su boca se mueven. 

—¿Encerrada? — pregunto con sorpresa fingida. 

Asiente. —Tuve regresar por un asunto importante un par de horas después que se terminó el evento y la encontramos saliendo por una de las ventas del corredor. Los empleados y yo la ayudamos a salir. 

Es una lástima. 

—No lo hubiera imaginado, está mañana estaba fresca en la oficina cuando arreglamos el tema del beso con los publicistas— termino en voz baja. 

Se ríe y me mira con los ojos entrecerrados. Espero no estarme delatando. 

Las puertas de elevador se cierran porque alguien presiona el botón en un piso de abajo y puede ser Seth viniendo. Tengo que entrar para estar a salvo. 

—Emma— detiene mi mano antes que abra la puerta. — No soy un caballero, pero me gusta ser sincero y más con mis amigos. Vi el beso en la exposición como todos — frunce el ceño —No sé lo que tengas con Alexander, pero no esperes más de lo físico o saldrás lastimada. 

Lo miro a los ojos avellana y reparo en cada una de sus palabras. Siempre he tenido presente el papel que juega Alexander en mi vida y nunca he esperado más de él incluso cuando estaba vulnerable, pero siento curiosidad que Bennett me diga esto. 

—¿Lo dices por Alesha? 

Carraspea y asiente. —No va a renunciar a ella, nunca lo ha hecho— dice simplemente y tengo mi respuesta y otro golpe de realidad al mismo tiempo. 

—Gracias Bennett— Toco su mejilla. —Pero entre Alexander y yo ya no hay absolutamente nada, anoche cometió un error al besarme y por eso sus publicistas nos reunimos a primera hora en la mañana para arreglarlo. 

—Creo que no me expliqué correctamente— su ceño se frunce. —Alesha es parte de esto, pero... 

—Su vida privada no me concierne y mejor dejo de entrometerme o va a despedirme— bromeo deteniéndolo para que no siga hablando de él y abro la puerta de inmediato. 

No quiero seguir escuchando más sobre el señor perfecto y esa mujer que lo tiene a sus pies, tengo mis propios problemas y más importantes que entrar en dramas femeninos. 

Aunque él me provoque cosas que no debería sentir. 

Bennett entra detrás de mí y encontramos a Cora riéndose sentada en el regazo de Luke, ambos frente a su laptop. 

—¡Ese es el mejor! — dice ella con su cabello rubio en una cola alta y Luke sonrie sin apartar su mano de su cintura. 

Esa es una imagen recurrente en ellos que no me sorprende, Cora siempre expresiva con todas las personas referente al tacto que parece incluso inocente. 

Ella se ve feliz con Luke y yo ahora me siento más a salvo de que él esté aquí. 

—Hola— digo y el temblor en mi voz no me pasa desapercibido. 

—Volviste sexy— dice ella levantando la mirada y de repente repara en Bennett a mi espalda. —Bennett. 

—Coraline. — dice serio a mi espalda. 

—Luke— me acerco a ellos que están cerca de la ventana, ya estoy lista para huir —Excelente exposición felicidades. — digo por cortesía y compruebo que no haya un auto plateado fuera. 

Ambos se levantan de inmediato, pero la sonrisa de Luke no desaparece como la de Cora. 

—Gracias, fue una locura total, pero conseguimos más de lo que esperábamos— me da otra sonrisa que no podría devolverle ni, aunque quisiera porque estoy temblando de nuevo. 

—Sexy— dice Cora apartando la mirada de Bennett que no había notado se miraban fijamente. —¿Ese es un golpe? — tiene la vista fija en mi frente. 

—Uh, no, digo sí— me confundo yo misma —Bennett está aquí por lo de tu exposición y yo necesito una ducha. 

Salgo por el pasillo y entro a mi habitación, me hago un ovillo en el suelo temblando por todos lados y sintiendo una capa de sudor recórreme la espalda fríamente. No sé cómo conseguí hablar con Bennett con toda está presión en mi cuerpo. 

El ruido de mis dientes chocando entre sí suena en mis oídos y me aferro a mis rodillas

Las lágrimas se agolpan detrás de mis ojos y miro la ventana comprobando que está cerrada ¿Podría entrar por ahí como lo hizo Alexander? 

Aunque ni siquiera sé cómo lo hizo la noche anterior, pero si él pudo hacerlo Seth también podría. 

—Será en otra ocasión Bennett— escucho decir a Cora y su voz se acerca al pasillo. Lo siguiente que escuchó es la puerta principal cerrarse muy fuerte. 

—¿Emma? — entra —¡Oh Dios! — rápidamente corre a mi lado, pero me siento igual de paralizada que antes. 

—Él está aquí— digo con un hilo de voz, pero mi cuerpo sigue temblando incontroladamente. 

—¿Qué dices? ¿Qué sucedió? ¡Luke! — grita y la veo asustada. 

—Seth está aquí y provocó que chocara contra una camioneta— jadea con mi respuesta y en ese momento Luke entra por la puerta. 

Maldiciendo en voz baja se pone a mi lado, sin que le diga algo me levanta en brazos y me pone sobre mis rodillas. 

Mi cabeza queda entre mis muslos y su mano en mi espalda. 

—Respira hondo— hago lo que me dice, pero la posición y el golpe que traigo hace que me duela incluso hasta el aire que entra por mis pulmones. 

Después de unos minutos logro regular mi respiración y Luke me ayuda a incorporarme lentamente. 

—Necesita agua— Cora asiente y regresa con un vaso con el que él me ayuda a beber. —Debió ser el golpe que trae en la cabeza. Bennett dijo que fue un choque. 

Asiento y miro a Cora. 

—Perdí el control en la carretera y me estrellé con una camioneta, pero los paramédicos dijeron que estaba bien. 

—Muchas personas suelen reaccionar así después de un accidente por la impresión, es una suerte que estés en casa— dice con su voz gruesa y me acerca a su hombro para descansar mi cabeza en él —Sigue respirando hondo— pasea sus manos por mi espalda. 

Los mechones largos de su cabello que quedan sueltos de su moño atado me hacen cosquillas en la frente. 

—Seguramente— respondo, aunque sé que no es así. —Ya estoy bien— me separo de Luke y me siento en la cama. 

—Prepararé algo de comer mientras tú te recuestas un poco— vuelvo a asentir y mira a Cora —Pastelito ¿Podrías ayudarme? 

—Iré en un par de minutos. — él asiente y sale por la puerta medio abierta. 

—¿Bennett se fue? — miro a Cora. 

—Sí, le dije que Luke nos llevaría a cenar para celebrar en cuanto vi que venías pálida. ¿Él te ayudó? 

Sacudo la cabeza. —Fue Ethan, uno de los hombres de Alexander, a Bennett lo encontré a la entrada, creo que estaba aquí por ti. 

—Ya nos veremos después— se mete los mechones rubios detrás de las orejas — Dime ¿Qué pasa con Seth? 

—Él y Jaden me han seguido desde Brent— mi estómago se revuelve —Lo vi, lo vi perfectamente, él quería que me estrellara, si no hubiera reaccionado habría terminado realmente mal en la carretera. 

—Maldito bastardo enfermo. 

—Tenemos que irnos de aquí— mi voz se quiebra —No podemos quedarnos con él siguiéndome los pasos, dice que vio la foto del beso en la galería, dijo que soy una zorra exhibicionista. 

—Tranquila cariño— me abraza —No eres ni una ni otra cosa, además estamos en Trafford donde tu padre puede liberarlo. Deberíamos ir a la policía. 

—¿Qué vamos a decirles? Él siempre cubre sus rastros, y gracias a mi padre ya no hay cargos en su contra, no tenemos salida. 

—Claro que la tenemos. Hablaré con Dylan. 

. . . 

Apenas toco la comida que me ofrece Luke y no salgo de mi habitación en las horas siguientes, pero por las voces que escucho Cora ha mantenido al hombre aquí, lo que es excelente en estos momentos, sigo pensando que Seth aparecerá en cualquier momento. 

Mi celular está apagado, no sé cómo consiguió mi nuevo número, pero no me arriesgaré a recibir sus llamadas imprudentes. 

Diría que el accidente me hizo entrar en crisis, que el estrés provocó el temblor, pero solo me basto ver la cara del enfermo que me encerró en Trafford para revivir el infierno de esos días. 

Me agarro la cabeza que aún me duele y aunque quiero dormir un poco no puedo hacerlo. Me levanto y paso un momento por la sala de estar donde están Luke y Cora otra vez frente a la computadora. 

—Todos los cuadros de la exposición fueron vendidos— dice Luke con una sonrisa en cuanto me ve aparecer. —¿Ya te encuentras mejor? 

—Si— respondo y le doy una sonrisa corta —Felicidades por los cuadros sexy— abrazo a Cora y miro en cuanto los vendieron que muestra la pantalla. 

Entro a la cocina, solo quiero agua. Un cuerpo entra detrás del mio y Cora me mira con los hombros caídos. 

—Sé que ha sido un día difícil, pero necesitas comer un poco, si te hace sentir mejor Luke pasará la noche aquí, aun lo sabe, pero no se negará a usar el sofá ni a mis encantos de convencimiento. 

Sonrío débilmente y me abraza. 

—Odio verte así. 

—Entonces no me mires— bromeo y la hago reír. 

—Todo va a estar bien, encontraremos una solución, aunque no le dije a Dylan lo que sucedió como me pediste dice que estará en búsqueda de esos dos por prevención— asiento —Londres no es Trafford, la ciudad es más transitada, la seguridad es mejor, además aquí está Luke, y los Roe. 

Frunzo el ceño con la última parte que no tiene sentido para mí. —

Regresaré a mi habitación. 

—Quédate con nosotros veremos una película y así tu mente podrá despejarse incluso cocinaré para ti. 

—Prefiero trabajar. 

—Solo tú puedes trabajar después de lo que pasó. 

—Es bueno para la mente. — rueda los ojos y me deja ir. 

—No lo creo, pero ya que te niegas a hacerme caso, solo hay una forma de solucionar esto y es hacerte sentir mejor— dice detrás de mí y toma su celular de la mesa con media sonrisa. 

—¿Qué vas a hacer? — frunzo el ceño, esa sonrisa suya no me gusta nada. 

—Solo ordenaré comida china. — se encoge de hombros. 

Puedo hacer el intento de comer un poco de eso. —De acuerdo, cuando aparezca llámame— paso al lado de Luke y regreso a mi habitación. 

Me encargo de cosas pequeñas como quitar pequeños artículos de páginas pirata donde hablan del beso en la exposición, otras veces solo paso entre artículos sin sentido, pero cuando el sueño comienza a vencerme me detengo. 

Aún no han pasado seis horas y no puedo caer dormida. Tomo un analgésico para el dolor, el único que he tomado desde el accidente y me levanto. 

Apenas es media tarde, pero siento como si mis ojos estuvieran días abiertos. Cierro la laptop y me preparo un baño, al menos la ducha borrará un poco del estrés del día. 

Alexander. 

La gente de Logan desapareció está mañana del bar y efectivamente como muestran las facturas es suyo, 

—Mantenlo vigilado y también a sus hombres— le digo a Ethan que asiente. —¿Qué pasó a medio día? Estuve esperando por Matt para que

vigilara las camionetas que me seguían. 

—Como le dije tuvimos un accidente, un auto nos golpeó por la parte trasera. — no me da más información. 

—¿Hubo heridos? — frunzo el ceño y me reclino en el asiento de cuero. 

—Afortunadamente no señor Roe. 

Asiento y me levanto. —Paga cualquier gasto. 

Cuando salgo de mi despacho veo a Erick con un vaso de wiskey en su mano justo donde lo dejé. —¿Asuntos importantes? — ve a Ethan irse mientras asiento —Estos son los contratos de Nueva York que pediste. 

—Son para Bennett llévalos a su casa, va a viajar a Nueva York en un par de días— se los regreso y deja el vaso de inmediato, 

—De acuerdo, se los llevaré— se reclina —¿Tienes tiempo para ir al bar? 

Ahora si tengo buena compañía. 

—Tengo una cena con los ejecutivos de New Times, no quiero alcohol en mi sistema. 

—Eres un puto adicto al trabajo. — toma de su vaso otra vez. —Es fin de semana. 

Me acomodo la chaqueta negra que tengo. —Cierra la puta boca o te golpeo de nuevo— Sonrie de lado —Vámonos — le señalo la puerta. —Tengo una reservación en The Grapevine. Debes tener algo más que solo alcohol en tu sistema. 

—No suena tal mal después de todo, aunque el bar siempre es la mejor opción si no te pones como un jodido enfermo soltando golpes. — le doy por su lado y entramos al elevador —¿Por cierto que hay de ir con Bennett a Nueva York? Acabo de regresar a Londres hace poco. 

—Y no regresaste para quedarte, quiero que le muestres los lugares y a los clientes. 

—Tu hermano es muy capaz de hacerlo solo. 

—No vas de cortesía Erick, es tu trabajo. 

—Si no puedo librarme de ese viaje entonces vuela tú con nosotros, no nos hemos tomado unas buenas vacaciones este año. — se acomoda la camisa abierta por su pecho, su parecido con Christopher no deja de sorprenderme. 

—Visité lugares turísticos en la ciudad. 

Si creyera que lo único que hizo en Nueva York le daría el beneficio de la duda. 

—No voy a dejar Londres hasta que se hayan hecho las remodelaciones de Brent, Alesha las tiene programadas esta semana y debo supervisar que los cambios hayan sido hechos la perfección. 

—Ese derrumbe te jodió fuerte. 

—Lo sé— salimos al estacionamiento del Score y las luces de su auto parpadean justo cuando me acercan mi Aston Martin. 

Mi celular suena y hago el motor rugir. El número es de Cora, la rubia de Bennett. Aunque no sé qué asuntos pueda tener esa mujer conmigo. 

Salgo por la calle con los neumáticos chirriando y el auto de Erick frente al mio. 

—Coraline. — respondo finalmente después de ignorar cuatro tonos. 

—No eres un idiota y ambos lo sabemos, ella te necesita ahora— dice simplemente y corta la llamada. 

Miro la pantalla en negro sin entender nada. ¿Qué clase de llamada es esa? 

Siempre dije que esa rubia está muy loca, desde el primer día que la conocí. 

Frunzo el ceño y antes que me dé cuenta igualo el auto de Erick rumbo al restaurante. 

Emma

Atoro la toalla sobre mi cuerpo y salgo sintiéndome un poco mejor después que el baño relajara mis hombros. 

Ni siquiera mi reflejo en el espejo me da buena cara y porque no me siento de ánimos ni por dentro ni por fuera. 

¿Cuánta presión puede soportar una persona antes de derrumbarse? ¿Mi límite está cerca? 

Después de secar mi cabello me coloco la camiseta sin mangas de Alexander que aún conservo de Birmingham y salgo caminando a mi armario para buscar un par de calcetines calientes que me hagan dormir eternamente si logro conseguir hacerlo. 

—¿Tienes el mal hábito de quedarte con prendas ajenas? 

Un grito sale por mi garganta cuando veo a una persona sobre la cama mirándome fijamente. 

El temblor que amenazaba con comenzar a sacudir mi cuerpo se detiene cuando Alexander se levanta en una chaqueta de cuero negra y vaqueros. 

O el golpe realmente me afectó para siempre la cabeza o realmente estoy viendo a la versión sin traje de este hombre, no luce para nada como habitualmente lo hace, incluso trae botas negras cortas. 

—¿Qué haces aquí? — pregunto mientras se acerca a mí. 

—Si quieres respuestas primero debes responder mis preguntas. — mira su camiseta en mi cuerpo. 

Debe tener cientos de ellas, pero solo trata de evidenciarme, lo que es vergonzoso. He estado usando temporalmente su camiseta como pijama, pero no voy a admitirlo en voz alta. 

—Cuando me devuelvas mis bragas te devolveré la camisa. 

Se ríe —Entonces la tendrás durante el resto de tu vida. 

Parpadeo y su olor a menta me llega por su cercanía. Si tan solo supiera lo que necesito podría envolverme y hacerme olvidar lo que sucedió, pero no cometeré el mismo error que en Brent cuando me mostré vulnerable y me rechazó. 

—¿Qué haces aquí? ¿Entraste igual que anoche? — pregunto otra vez. 

—¿Anoche? — ladea la cabeza. 

Resoplo, si cree que me tragaré su cuento de que no estuvo en mi cama está muy loco. No lo enfrente está mañana, pero ahora al menos puedo hacer algo más que hacerme un ovillo asustado. 

—Anoche dormiste conmigo. — le recuerdo

—Estás diciendo que anoche dormí contigo— mueve la cabeza negando como si estuviera exasperado. —Anoche te follé Emma, si quieres verlo como dormir entonces hazlo. 

Aprieto las manos en puños porque sé que es un maldito mentiroso Lo está negando para confundirme, pero yo sé lo que vi y lo vi en mi cama durmiendo a mi lado. 

—Anoche entraste de alguna manera a mi habitación y te metiste en mi cama, ahora explícame cómo demonios lo hiciste. 

Levanto un poco más la voz, pero eso solo es un acto reflejo de protección. 

Mi miedo acaba de regresar, si Alexander pudo entrar Seth también lo hará. 

No me responde porque tiene la vista fija en mi rostro. 

—¿Qué mierda es esto? — se acerca más y apara un mechón húmedo de mi cabeza dejando mi pequeña herida a la vista. 

El toque suave de sus dedos me hace querer perderme en él un segundo demasiado largo. 

—No es nada— me aparto de su toque. 

—Es un golpe de un accidente automovilístico— dice Cora a su espalda, ni siquiera noté en qué momento entró a la habitación. —Se estrelló contra una de tus camionetas hace unas horas. 

La miro con la boca abierta, pero la rubia ni siquiera me mira. Oh no, ella no lo hizo. 

—Solo venía a ver si te encontrabas mejor que antes, pero ahora que lo comprobé regreso por donde vine. 

Sale como si nada, así tan rápido como llegó. La mirada de Alexander es entre la confusión y el enojo al mismo tiempo. 

—Vístete— dice serio y saca su celular del bolsillo delantero de sus vaqueros. 

—¿Para qué? 

—Te llevo a emergencias. 

Otra vez no. 

—No voy a ir a ningún lado contigo y deja de allanar mi casa todo el maldito tiempo como un acosador — me inclino por mis medias de algodón y camino hacia la cama ignorándolo, casi puedo sentir sus ojos clavándose en mi espalda. 

—¿Dónde estás Ethan? — su voz corta el silencio y cuando me giro veo que tiene el ceño fruncido y el celular en la oreja. 

Él no se lo dijo como me prometió y ahora estará en problemas. Quisiera evitarlo, pero no voy a ceder ante Alexander. 

—¿Qué auto estuvo involucrado en el accidente? — su tono de voz me hela la espalda y siento pena por Ethan. 

Ya no escucho lo que dice porque baja la voz y yo sigo tratando de averiguar cómo entró, aunque con dos personas más aparte de mí en esta casa la opción de llamar a la puerta es evidente y sé que Cora está involucrada. 

En cuando salga de aquí le haré saber a mi rubia favorita lo molesta que estoy, aunque el enojo es mejor que el miedo. 

Me coloco las medias largas y camino para meterme en la cama, pero no llego a hacerlo porque lo tengo a mi espalda un segundo después. 

—Dije que vamos a ir a emergencias. 

—Y yo dije que no quiero. 

Lanza su teléfono sobre la cama, aunque oigo todavía una voz hablando al otro lado y se me planta al frente. 

—¿Volvemos a esa actitud obstinada después de ayer? 

—Te dije que era cosa de una noche. — le recuerdo. —No pierdas el ego en tus pantalones y vete de una buena vez. 

Espero que me mire de forma asesina o diga algo borde como siempre, pero en su lugar me toma tan rápido de los muslos desnudos y se rodea la cintura con ellos. 

—No me van los jueguitos— gruñe y camina conmigo en brazos hasta que recupera su celular —Nos vamos. 

Coloca una mano en el borde de su camiseta y lo sostiene cubriendo el borde de mis bragas mientras salimos de la habitación. 

Mis pechos sin sujetador se mueven bajo la delgada tela y me agarro a sus hombros para ocultarlos. 

—Bájame— jadeo por el repentino movimiento. 

No puedo irme, no puedo salir de esta casa con Seth fuera. 

—No— responde tajante y me lleva por el pasillo hasta que vemos a Cora en el sofá y los sonidos en la cocina me dicen que Luke está dentro. 

—Alexander— me remuevo sin conseguir nada. 

—Estas provocando todo menos que te baje— su voz baja un tono grave y me doy cuenta de lo que hago. 

Cuando se acerca más a la puerta mi miedo regresa con más fuerza. —No me lleves fuera— me agarro a sus hombros para detenerlo y susurro en voz baja. 

Sé lo que veré si cruzo la puerta. 

Se detiene de inmediato mientras dejo mi cabeza en su pecho y respiro entrecortadamente. 

Seth está ahí fuera, está siempre siguiéndome. 

—Emma— escucho su voz, pero solo estoy tratando de hacer que mis muñecas se detengan. Él no debe notarlo, nadie debe notarlo. 

—Alto, vas solo con una camiseta— esa es la voz de Cora, pero él no me suelta porque ella no se da cuenta de lo que me sucede solo él. 

¿Otro ataque de pánico? Alguien me habla, pero ya no puedo ver donde estoy solo me aferro a una camiseta negra mientras me veo en una camioneta con Seth mirándome y diciendo que me estrelle. 

 Conejito. 

Una mano me toma de la barbilla y levanto la mirada a los ojos verdes de Alexander. 

—No saldrás con ella así ¿Te volviste loco? Creí que estaban tratando de quitar la noticia del beso en la exposición y esto dice muchas cosas— la voz de Cora se escucha lejana. 

Pero yo no la miro y Alexander tampoco aparta la mirada de mí. 

 Dilo, pienso transmitiéndole muchas cosas con la mirada, mi miedo, mi sorpresa y algo más... necesito que diga esa palabra, aunque sea solo esta ocasión. Lo necesito desesperadamente. 

Sus labios se abren como si hubiera leído mis pensamientos y cuando pienso que me llamara nena cierra la boca de golpe y parpadea dejando de mirarme. 

—Aunque hayas tenido un accidente aún tenemos una cena esta noche con New Times, espero que lo recuerdes— dice soltándome. 

Mis pies tocan el suelo y miro confundida por encima de su hombro. 

—¿Te volviste loco? No puedes hacerla trabajar ahora. — Cora se planta a nuestro lado. 

Lo miro de nuevo sus manos aún me sostienen de la cintura, hay algo en la forma en la que me mira, algo que no entiendo, pero aparta de nuevo la mirada. 

—No te preocupes Cora sé cuál es mi trabajo y asistiré a la cena señor Roe. 

—Aun así, te voy a llevar a emergencias, vístete — dice serio apartando las manos de mi cuerpo. 

—No— levanto la barbilla —No mandas en mi casa, ahora vete. 

Su cara se desencaja y volvemos a mirarnos fijamente. 

—¿Otra rabieta? Por lo que veo el collar de Alesha no es lo único que te molesta. 

Siento un calor vergonzoso en mis mejillas. Por dos razones, la primera que lo diga en tono de burla, la segunda que por molestia le armé una rabieta en la exposición y ahora quisiera meter mi cabeza en tierra. 

Me acerco los pasos que nos separan y aunque tengo las mejillas sonrojadas me planto frente a él. 

—Tú, Alesha y ese maldito collar pueden irse a la mierda juntos. 

Su pecho se alza con su respiración y... 

—Yo veré si Luke necesita mi ayuda en la cocina— dice Cora, pero no dejo de mirar los ojos verdes, está vez no hay esa extraña conexión de hace unos minutos, solo hay enojo. 

—Anoche lo reclamabas como tuyo— su voz ronca me hace jadear también. 

Esto no podría ser más vergonzoso, recuerda perfectamente todo lo que dije molesta. ¿Por qué no se abre la tierra y me traga de una buena vez? 

—No reclame nada— mentira, si lo hice y patéticamente. 

—¿Te recuerdo las palabras exactas? — ladea la cabeza. 

¡Arg! ¿Por qué tiene que hacer esto? Sabe lo vergonzoso de la situación y se aprovecha de ello. 

—Vete de mi casa— me cruzo de brazos y escuchamos juntos los pasos de Luke viniendo. 

Miro mi falta de ropa y me preparo mentalmente para enfrentar una vergüenza más. Me giro de espaldas, al menos será mejor que tener a Alexander de frente recordándome mi pequeña rabieta en la exposición. 

—Emma tienes que... 

No escucho lo que dice y tampoco alcanzo a verlo porque estoy de nuevo en el aire y Alexander está dando zancadas rápidas a mi habitación con el rostro serio. 

Me deja a la mitad de mi habitación y me baja con sumo cuidado. 

—Vendré por ti a las siete— dice sin mirarme y sale de inmediato. 

Tengo la cabeza hecha un lio, me siento sobre la cama y miro al infinito. No sé qué es peor, si enfrentar esa cena con una revista prestigiosa cuando no me siento con ánimos de ser una ejecutiva o enfrentar a Alexander Roe. 

Me doy cuenta que dejó su olor impregnado en mí y como no habría de hacerlo si me lleva en brazos cada dos por tres. 

Mataré a Cora por esto, él no apareció en mi habitación por nada. 

Me levanto y tomo un vestido liso de color azul de una de las perchas y lo miro mal. 

—Sexy, la comida china acaba de llegar. — dicen del otro lado de la puerta. 

—Ni siquiera entres en mi habitación Coraline. 

—Pensé que ayudaría que lo vieras. — entra sin importarle mi advertencia. 

—Ayudarme a tener un paro cardiaco seguramente o a morir de estrés ¿En que estabas pensando? Alexander no es mi nada para que lo llames cuando estoy en problemas. 

—Eso no es verdad y ya es hora que abras los ojos respecto a él. 

—No sé de qué hablas— me giro metiéndome a la cama, tal vez consiga dormir un poco antes de arrastrarme a la ansiedad de salir otra vez. 

—Si lo sabes. — me mira expectante. 

—Lo único que sé, es que no voy a quemarme otra vez, mira donde estoy por el último hombre en el que confié, ¿Crees que Alexander Roe lo haría mejor? 

—Emma él... 

—Él tiene a la pelirroja y yo mis propios problemas si dormimos juntos anoche fue un error como el error de besarme frente a todos, no crees fantasías donde no las hay siempre he sabido que Alexander solo es hombre para mi placer físico, no para el emocional. 

Suspira y asiente. 

—Lo siento no debí llamarlo, empeoré todo para ti. 

No puedo con esos ojos de mi rubia favorita y la llamo a mi lado. 

—Ven— se sienta a mi lado y la abrazo por la mitad. —No empeoraste nada, solo no metas en estos asuntos al señor Roe. 

—No lo haré, pero tampoco lo llamaré señor Roe, no trabajo en esa empresa pomposa y puedo llamarlo como quiera. — se encoje de hombros. 

—No creo que nadie domine tu audacia algún día Cora. — sacudo la cabeza y con una sonrisa me dejo caer sobre mi espalda. 

A las siete en punto estoy arreglando mi cabello tratando de poner una expresión normal, aunque mis hombros caídos no ayuden mucho. 

—De acuerdo Emma— le digo a mi reflejo en el espejo. —Saldrás por esa puerta en un momento y Seth no estará ahí, estará Alexander, estás a salvo por el momento. 

Esas palabras me reconfortan un poco, el hombre siempre lleva seguridad con él. Puedo estar segura, puedo hacerlo. 

Camino a la puerta justo cuando Luke descorchar una botella de champaña cara que seguramente compró el mismo. 

—Celebraremos la exposición así y ya que te vas espero poder llevar a Cora a cenar. 

—No, esperaremos a Emma. 

Cora está determinada, pero mi miedo no la concierne a ella, además no ha tenido la celebración de exitosa exposición. 

—Ve con él. 

—¿Estás segura? 

Asiento y le doy una sonrisa débil. —Estaré con Alexander Roe, el único peligro que corro a su lado es estrés crónico y exaltación de tipo mayor. 

—Odio que tengas que trabajar. 

—Y yo amo trabajar, además podría alcanzarlos en el restaurante— le guiño un ojo, puedo hacer un esfuerzo por ella. 

—Eso sería genial, pero— baja la voz — No quiero que te sientas incomoda. 

—No lo haré, dormir, me sentó bien y como tú lo dijiste, esto no es Trafford, me siento más segura aquí, además debemos celebrar tu éxito. 

—Eso me gustaría mucho— sus ojos se iluminan —Pero de verdad sexy no quiero que... 

—No se diga más— la corto —Envíame la dirección del restaurante y en cuanto termine la reunión tomaré un taxi para ir con ustedes. 

—Iremos por ti— dice Luke —Supongo que tu auto salió mal parado por el accidente. 

—Un amigo lo arreglara— no menciono que es Ethan porque ya he tenido suficiente de él hablando de Alexander e insistiendo en que debo presentárselo, espero que Cora finalmente lo convenza de que ese beso fue un error. —Y tomaré un taxi. 

—En ese caso, se hará como tú dices— Luke me ofrece una copa de inmediato y la tomo por cortesía —Por Coraline Gray. 

—Por Cora— levanto la copa con la de ellos y mi rubia favorita tiene una sonrisa de lado a lado. 

Bebo un sorbo grande y la dejo en la mesita de centro. —Excelente champaña. 

—Cortesía Roe— responde Cora —Dale las gracias a tu jefe. 

Me quedo quieta. —Tengo que irme, nos veremos más tarde. 

Salgo en tiempo récord obligándome a no mirar a mi alrededor cuando mis vecinos caminan por los pasillos. Él no está aquí, me repito. 

Alexander está fuera de uno de sus lujosos autos, vuelve a estar en traje y es como más me gusta verlo. Cuando me ve salir le rehuyó la miranda, no por ser insolente sino porque quiero asegurarme de no ver un auto plateado. 

La calle está vacía. 

—Buenas noches— digo en voz baja y está vez no abre la puerta trasera sino la del copiloto. 

—Buenas noches. 

Le doy las gracias y entro, no le toma mucho entrar del lado del volante y nos sumergimos en el camino en silencio. Estiro la cabeza y veo su habitual camioneta seguirnos, mis hombros se relajan. 

—Tengo puntos que aclarar con los publicistas de la revista. 

Se ríe de lado y lo miro con el ceño fruncido, pero continuo. 

—Tomarás todo como un error y después negociaremos, esa es la táctica que usa el señor Jones en todos los casos. 

—Una técnica curiosa. 

No respondo a eso porque no sé a qué se refiere y seguimos el resto del camino en silencio. 

Cora tiene razón, esto no es Trafford, si Seth quiere atraparme le será más difícil aquí. Cierro un momento los ojos, pero los abro de inmediato porque lo único que veo es su rostro. 

—Tu auto estará listo en un par de días— dice rompiendo el silencio. 

—Pagaré las facturas del accidente señor Roe. 

—Eso espero— responde de inmediato. 

Llegamos a la entrada del restaurante y salimos sin mucho miramiento. 

Encontrar la mesa es más fácil de lo que pensé y al igual que siempre que me reúno con él, está alejada del centro donde hay poca luz. 

—Estás tensa— dice a mi espalda mientras caminamos. 

—No— sigo caminando, pero al poco rato siento su mano en mi espalda conduciéndome y el toque me desconcentra. 

—Señor Roe— se levanta uno de los hombres en traje que viene acompañado de otro más y recuerdo sus rostros de nuestra última reunión. 

Sé que es estúpido, pero le doy una mirada rápida al lugar. Mientras estrechamos nuestras manos también y finalmente nos sentamos. 

El mesero viene de inmediato y posa unos enormes platillos frente a nosotros después de revisar la carta, aunque pido un plato ligero si voy a ir con Cora y Luke, pero el tamaño diminuto de mi plato atrae la mirada de Alexander. 

El hombre de traje frente a nosotros comienza a hablar, y el olor del pollo me hace recordar que tengo el estómago vacío. Corto un trozo y lo como degustando la salsa agridulce que lo baña. 

Estoy famélica. 

Bebo más vino del que debería, ahora mismo solo quiero algo que me haga olvidarme de Seth y este vino tiene cara de ser mi amigo. 

Corto otro pedazo y cierro los ojos, esto es delicioso, pero debo comer demasiado. 

—El diario tiene claro los acuerdos con Hilton &Roe— dice el hombre y dejo mis cubiertos sobre la mesa finalmente deteniéndome. 

—Come más— dice Alexander serio sin dejar de mirar al hombre. 

—¿Qué? — preguntó en voz baja. 

—Come más— repite y tomo de nuevo mis cubiertos para llenarme la boca otra vez. 

El pollo está exquisito y bueno puedo hacer un doble esfuerzo cenando con Luke y Cora. Mi copa de vino vuelve a estar llena y lo degusto en mi lengua. 

Alexander me mira de reojo mientras termino mi platillo y le responde al hombre. Intervengo unos minutos después de forma profesional como he visto a mi jefe hacerlo. 

—Tenemos un convenio con ustedes para negociar el artículo que publicaron esta mañana. 

—Negociamos con Christopher Jones, pero la verdadera razón de la cena es indagar en el artículo de forma verbal. 

Indagar solo es una palabra adornada de chismorrear. Lo llevo estudiando desde que la cena comenzó y lo único que quiere saber es si el beso en la exposición fue real o simple táctica. 

—Se claro— interviene Alexander y cuando miro mi plato tiene más comida de la que recordaba haber dejado. 

¿Qué rayos? Miro su plato casi vacío también, recuerdo perfectamente que esto lo ordenó él. Lo miro fijamente y mientras el hombre responde me mira de reojo con una mirada de advertencia. 

—No ordené esta comida— digo apenas moviendo mis labios. 

—No vas a levantarte de esta mesa hasta que lo termines. 

—No tengo hambre. 

—No te pregunté— me mira fijamente y tomo mi copa de vino otra vez. 

—No vas a darme ordenes— susurro dándole un trago, me siento más valiente ahora. 

Mala señal de alcohol en mi sistema. El vino debió mezclarse con la champaña. 

—Caballeros— dice dejando su servilleta sobre la mesa casi bruscamente. 

—Permítanme un momento. — se gira hacia mí y toma mis cubiertos. 

Abro los ojos horrorizada mientras corta la carne en mi platillo. ¿Qué está haciendo? 

—Come— ordena serio llevando el tenedor a mi boca y siento mis mejillas ruborizarse mientras abro la boca. 

Ya estoy muy ebria o mi mente no me estaría mintiendo con lo que veo. 

Sus ojos verdes no dejan los míos en ningún momento y mastico con dificultad porque sé que si aparto la mirada de la suya voy a encontrar a los hombres del New Times mirándonos fijamente. 

Vuelve a cortar otro trozo y cuando lo levanta de nuevo a mi boca vuelvo a comer. Cuando va por el cuarto le hago una señal para que se detenga. 

—Puedo hacerlo sola— le quito el tenedor de la mano. 

—Eso pensé— sonrie y regresa a su lugar. 

La temperatura del ambiente ha aumentado por lo menos diez veces más o así lo siento yo, mi cuello quema, mi cara quema y está mirándome de reojo así que corto otro trozo antes que vuelva a alimentarme el mismo. 

Esto es más delicioso de lo que pensé. 

Uno de los hombres carraspea. —Entonces, el articulo del beso... 

—No hay negociación— lo interrumpe Alexander y yo casi me atraganto. 

—Si quieren seguir publicando la nota háganlo, la gente vio lo que tenía

que ver y no se desmienten verdades, mi vida privada no le concierne a nadie, fin de la reunión. 

Oh no. Esté hombre está loco y muy molesto por la actitud insistente de esos dos hombres. 

Tengo los ojos muy abiertos, pero ya no hay nada que pueda decir, él acaba de aclarar con su propia boca lo que hizo. 

Vacío el contenido de mi copa mientras los hombres se miran entre sí. —En ese caso, la reunión ha terminado. 

—Es lo que dije— responde tajante. 

—Ha sido placentero verlo señor Roe, pero es una noche esplendida, la musica es buena y ya que trae buena compañía una pieza no puede negársele. 

—No bailo— levanta la mano y el mesero se acerca de inmediato —La cuenta. 

—Enseguida Señor Roe. 

Bien, esta cena fue por nada, Salí de casa por nada, Alexander se salió con la suya, aunque no se qué pretende diciendo lo mismo una y otra vez. Bebo el resto de mi vino en silencio y mi cuerpo comienza a sentirse como una pluma. 

Se despiden de nosotros y cuando nos levantamos me doy cuenta que el piso se mueve un poco. 

Nos detenemos a la entrada. —Una cena larga por nada— digo mirando a los lejos. 

—Yo no le suplico a nadie ni me escondo detrás de notas falsas, ya te dije que no soy un niñato. 

—Esta vez no se trata solo de ti, si no de mi, mi rostro también está en las notas, pero dudo que eso te importe— bajo los escalones de la entrada con

mucho cuidado cuando su auto aparece, pero no voy en esa dirección. 

Debo conseguir un taxi para ir a donde Cora. 

—¿A dónde vas? 

—Tengo una cena de celebración— respondo automáticamente y me acerco auno de los chicos uniformados —¿Podrías conseguirme un taxi? 

—Enseguida madame. 

—Te vienes conmigo— dice una voz a mi espalda y le hago un gesto con la mano para que se vaya, pero si se va Seth podría... aparecer. 

—No voy contigo a ningún lado. 

—No creas que no vi la cantidad de vino que bebiste. 

—Ojalá hubiera sido más— refunfuño mientras me lleva a su auto tomándome de la espalda y me mete dentro. 

Coloca mi cinturón de seguridad y su rostro queda frente al mio. 

Nadie debería ser tan perfecto, no siquiera él y quiero besarlo desesperadamente. 

El auto se pone en marcha y veo la ciudad pasar frente a nosotros con los edificios iluminados, es una ciudad fascinante, el aire que entra por la ventanilla hace que mechones de mi cabello se muevan. 

No puedo pensar en nada más de lo que veo, si fuera a morir en este preciso momento valdría cada segundo mirarlo. 

—¿Siempre sueles beber en reuniones ejecutivas? 

—Solo cuando tú estás— me encojo de hombros. 

Aunque él no fue la razón de esta noche, fue Seth, quería olvidar lo sucedido esta mañana y creo que lo logré porque pensar su nombre no me

hace temblar justo ahora. 

Mi cabeza se vuelve y veo Alexander al volante, repaso sus rasgos perfectos. 

—Eres un exitoso millonario de veintisiete años, dueño de la cadena hotelera más grande de todo Europa— digo en voz baja, pero sé que me escuchó perfectamente. —Esa suena como una vida aburrida antes de los treinta. 

—¿Aburrida? — sus cejas se levantan. 

—Sí, tengo veinticuatro años y no me veo en una silla toda la vida encerrada en una oficina gritándole a todos como tú lo haces, el mundo es más que solo números y dinero en nuestras cuentas bancarias. 

—El alcohol te está volviendo más habladora. 

—No culpes al alcohol de la verdad— me rio sin sentido, otra señal de que el alcohol está haciendo efecto —Dígame distinguido señor Roe ¿Alguna vez consideró el mundo fuera de su oficina? 

—No— dice tajante. 

—Eso es lo que pensé, eres tan predecible. — me mira de reojo sin apartar la mirada de la carretera. —Eres un empresario millonario, caliente— lo miro y repaso su cuerpo —Que nunca sucumbe a sus deseos más oscuros. 

Veo la comisura de su boca levantarse. 

—Te equivocas, siempre sucumbo a mis deseos— me da una mirada rápida y muy intensa. 

La reacción de mi cuerpo es instantánea, desde la primera vez que me tocó he sido envuelta en algún tipo de corriente eléctrica que empeora cada vez que me ve. 

—El deseo no solo concierne al cuerpo también habla del alma. — digo sin aliento y nos miramos fijamente, 

Ese verde me encanta y me envuelve, pero Alexander sigue siendo un enigma para mí, un enigma que me muero por descubrir. 

—Apuesto a que nunca has hecho algo extremadamente ridículo sin importar que las personas te estén mirando porque hay cámaras apuntando a ti todo el tiempo. Como bailar a mitad de la carretera. 

Su risa rompe entre nosotros y me gusta ese sonido ronco. Es más, no estoy segura de haberlo oído antes. El hombre rara vez se ríe, pero lo hice reír y me hace sentir orgullosa ese pequeño logro. 

—No soy un exhibicionista. 

—Eres un aburrido— resoplo y me inclino en mi asiento. —Alexander Roe es más viejo de lo que aparenta— mi lengua se traba con la última palabra, pero eso no le quita peso a mi provocación. 

—Ya es suficiente Emma— me advierte. 

Vuelve a estar serio otra vez. 

—Y le molesta escuchar la verdad— lo miro justo cuando nos detenemos en una luz roja cerca de Carnaby Street. 

Aquí hay una curva que rodea una de las fuentes del centro de la ciudad y veo a varias personas ahí, está es una de las calles más transitadas de la ciudad. 

—Olvidé que estás acostumbrado a que tus amantes te alaben y te besen los pies cada vez que respiras— sigo provocándolo. 

Su mandíbula está apretada a muerte y sus manos se aferran con fuerza al volante, mi reacción es inmediata. 

Me río. 

Me rio con ganas mirando hacia el techo gris de su auto. Mis hombros se sacuden y me duelen las mejillas de tanto tensarlas, pero es inevitable no reírme, es un gruñón de lo peor y terminara muriendo algún día por estrés. 

Mi risa desaparece con ese último pensamiento. No puedo dejarlo morir, no quiero perderlo. 

Debo hacer que pierda la compostura un poco y libere estrés. 

Rápidamente me quito el cinturón de seguridad y tomo la manija de la puerta. 

—¿Qué mierda estás haciendo Emma? — me gruñe cuando salgo del auto a media carretera. 

Respiro el aire fresco y miro el cielo lleno de estrellas que se dejan ver a lo alto de los enormes edificios. 

Los autos frente a mi comienzan a silbar y los saludo con una mano mientras me quito los tacones y avanzo corriendo a la fuente que vi unos minutos atrás

—¡Emma! — grita a mi espalda, pero lo ignoro. 

La gente cerca de Carnaby Street tiene musica a topa que ahoga el sonido de los autos. 

Arrojo mis tacones despreocupadamente. Las luces de la fuente iluminan el agua cuando sube y me salpica la cara. Puedo conseguir una multa o un arresto y me da igual, de todas formas, Seth va a encontrarme tarde o temprano y nada será peor que eso. 

Mi buen humor se dispersa. Estoy sola a mitad de la noche, Seth podría aparecer en cualquier momento. 

Miro el agua triste por revivir el ultimo infierno, pero cuando un splash sube y me moja la cara sonrío de nuevo. 

El agua fría le hace bien al calor de mi cuerpo y necesito más. Ya puedo sentir el ritmo de la musica que suena a mi alrededor, debería bailar. 

Comienzo a avanzar al fondo de la fuente. 

—¿Te volviste loca? — alguien me atrapa por la cintura antes que el agua toque mis rodillas. 

Alexander me gira hasta tenerme de frente y tiene una mirada desencajada en la cara. 

—¡Estás dentro del agua! — me río con ganas. 

¡El distinguido Alexander Roe está dentro de una fuente de agua vestido de traje sacando a una loca descalza! 

—¡Saliste del auto a la mitad de la carretera! 

Me sigue gritando, pero solo soy consiente en lo exquisito que se ve molesto, me gusta en todos sus modos. 

—Baila conmigo— muevo su brazo, pero no logro moverlo. 

En un movimiento rápido estoy en su hombro como si no pesará nada y miro el agua desde arriba. 

—Joder si tan solo hubiera sabido que tendría que lidiar con una loca ebria está noche— dice sin dejar de caminar. 

—Igual habrías venido porque esa loca ebria soy yo— me remuevo para que me suelte y mira a su alrededor bajándome de inmediato. 

Va a echarme la bronca otra vez. 

—No habría venido porque tú— me señala —Eres el mayor de mis problemas. Nos vamos, ya montaste un espectáculo grande. 

Vuelvo a reírme, me está riñendo y solo puedo pensar en molestarlo más. 

Corro lejos de él salpicando agua con mis pies. —Tú también eres el mayor de mis problemas ¿Y sabes por qué? 

La musica sigue sonando por los bailarines de la calle y estoy lista para decir lo que me he ocultado incluso a mí misma hace tiempo. Me toma en

dos zancadas más rápido de lo que pensé que me atraparía y me golpeo contra su pecho. 

—¿Quieres saber por qué eres mi problema? — mi voz baja un tono cuando toco su pecho duro sobre los músculos trabajados. 

—No, nos vamos— dice tajante, pero no me rindo. 

—¿Quieres saberlo? — insisto como cualquier ebrio. 

—¡Está bien! ¡Dímelo! ¡Dime por qué soy tu maldito problema! 

Me agarro a sus hombros y me levanto sobre las puntas de mis pies descalzos para quedar a su altura. Nuestros rostros quedan a la misma altura y me muero por probar esos labios calientes y suaves. 

—Es algo muy simple— susurro y sus manos van a mi cintura para estabilizarme. —Eres un idiota, un dominante de mierda y un maldito empresario caliente— frunce el ceño —Pero aun así te tengo en mi mente cada puto segundo del día y claro está que ya perdí la cabeza por ti— me río sin ver su expresión. 

Acabo de decirle parte de lo que me pasa con él y solo puedo sentir el ritmo de la musica, es una suerte que me hay hecho comer si no el alcohol se habría asentado pesadamente en mi estómago. 

—Tu puta boca ebria está diciendo cosas sin sentido. 

—Dice la verdad. 

Me separo de él que acaba de quedarse como una estatua en su lugar. Me agarro con una mano el vestido mojado y me muevo al ritmo de la música que suena. 

Bailo sin importarme quién me mira, de todas formas, ya no tengo nada que perder. Una mano me toma de la cintura otra vez y lo último que sé es que estoy rodeando su cintura con mis muslos justo como cuando apareció en mi apartamento. 

—¿Qué acabas de decir? — pregunta serio mirándome fijamente. 

Me carcajeo. 

—¿Ninguna mujer te ha dicho las cosas de frente? ¿Ni siquiera Alesha? Es extraño porque siempre vuelves con ella. — recuerdo las palabras de Bennett

Sus manos en mi cintura se aprietan. —¿Qué estás diciendo? Ya que empezaste a hablar dilo todo. 

Lo miro a los ojos verdes y sonrío por su ceño fruncido. Me inclino y tomo todo lo que puedo de esa boca que me llama. 

Entierro su mano en su cabello castaño y le como la boca con ganas. No me aparta, pero este beso solo es una pequeña demostración de algo que no diré. 

—No diré nada más— me suelto de su agarre, 

Estoy abría, pero incluso así veo lo que trata de hacer. Trata de sacarme la verdad. Debo mantener la boca cerrada o diré más de lo que debo. 

—Llévame a casa— digo más serena que antes y oculto mi sonrisa cuando me mira mal. 

Camina conmigo rodeando su cintura y las manos en su cuello. Recoge mis tacones del suelo. Me dejo caer sobre su hombro y respiro su fragancia masculina con los ojos cerrados. 

—Me encanta tu aroma. — digo medio balbuceando. 

Ya no abro los ojos porque me pesan demasiado. Solo lo escucho moverse y moverme, un motor y el aire vuelve a golpearme en la cara. 

Estoy medio dormida y al mismo tiempo consiente cuando me toma en brazos otra vez. 

—El señor Roe está aquí— dice alguien, pero ni reconozco la voz ni sé quién es. 

Alexander. 

Me quito la ropa mojada bruscamente y me coloco unos pantalones de chándal con tirones. Estoy cabreado por ella. Lidiar con ebrios no es mi especialidad ni tampoco me importa una mierda, pero aquí estoy otra vez recordando lo que dijo su puta boca ebria. 

Cuando termino, entro a la habitación para comprobar que no haya hecho alguna tontería como intentar irse, pero la veo sobre mi cama justo como la dejé. 

Me acerco con un suspiro todavía molesto y me siento en la cama a su lado. 

Sin poder evitarlo y por curiosidad toco su piel suave. 

Se abraza con fuerza a la almohada y su respiración levanta su pecho mientras suspira. Aún tiene el vestido puesto, pero, aunque esté mojado por la parte de abajo no voy a quitárselo. 

No me fio de mis mismo ahora, no después de lo que dijo. 

Su jodida boca ebria me tocó bajo con lo que dijo. Joder, esto es recurrente en los borrachos, siempre confiesan todo tipo de estupideces. 

Sigo acariciando su mejilla y de repente mueve la cabeza hacia mi toque como lo ha hecho antes, las únicas dos veces que lo he hecho. 

Le gusta. 

Esta vez me permito seguir unos segundos más y poco a poco su pequeño cuerpo se desliza por la cama en busca de mi calor corporal. 

Lo peor no es tenerla así, si no que no me muevo. Debería alejarme, pero no lo hago. 

El recuerdo de ella bailando en la fuente me hace sonreír y cabrearme al mismo tiempo. Está loca, completamente loca y me confunde como la mierda. 

Sin pedir permiso sus manos van débilmente a mi pecho y termina de deslizarse hasta que termina apoyada en mí. 

Me vuelvo egoísta por un momento. 

Me reclino hasta que termino al lado de su pequeño cuerpo, meto mi mano bajo su cabeza y la dejo hacer hasta que esconde su cabeza en el hueco de mi cuello necesitando más de lo que puedo darle. 

Me tenso, no me gusta esa pose, se siente demasiado intima y no me gusta dar muestras intimas a ninguna mujer a la que me follo. 

Mis manos van a sus hombros para apartarla como lo he hecho en otras ocasiones. 

—No— dice en voz baja y me detengo. 

Sus párpados se mueven y regresa su cabeza a ese lugar y se abraza a mi sin pedir permiso suspirando. 

Ya es suficiente, no soy su cama ni un cómodo cojín. 

—Emma despierta. 

No responde, pero se aferra a mí con fuerza. 

—Emma— vuelvo a decir más fuerte esta vez. 

—¿Dormiste conmigo anoche? — pregunta adormilada, su aliento me golpea la piel del hueco de mi cuello. 

Aprieto la mandíbula. 

—Sí. 

—¿Por qué? — mete la mano debajo de mi playera y desliza su palma a mi pecho de forma codiciosa. 

No le respondo y veo su mano moverse dejando un cosquilleo por donde pasa. No sé porque cojones la dejo hacer eso. 

—¿Por qué? — insiste como siempre, es una obstinada y sigo yendo tras ella. 

También soy obstinado. 

La miro, todavía tiene los ojos cerrados y está ebria. —Lo necesitaba. 

Después de la mierda de Logan pude ir con Alesha y sacarme las ganas, emborracharme como habitualmente, pero mis jodidos pensamientos me llevaron a su puerta y cuando no respondió no tuve más opción que usar viejas tácticas para abrir la cerradura. 

Encontrarla con mi camiseta sobre su cuerpo desnudo fue más de lo que pude soportar y caí como un hijo de puta. 

Sus ojos se abren de golpe dejando ver esos ojos avellana que expresan tanto después de escuchar mi respuesta afirmativa. 

Su mano libre serpentea por mi cuello y me jala hasta que mis labios caen sobre los de ella. Joder esté maldito sabor. 

Gime un poco poniéndome duro, mi polla quiere enterrarse en ella, una polla que no quiere más que ese coño apretado a su alrededor, mi coño. 

La beso con fuerza haciendo que se arquee y sus pechos se presionen contra mi torso. 

Soy duro y exigente, pero aún tengo mi autocontrol intacto, aunque al mismo tiempo estoy a punto de mandar todo a la mierda y subirle ese vestido de una buena vez. 

Se aparta jadeando sin quitar su mano de mi cabeza. 

—Yo también lo necesito, no soy tan fuerte después de todo. — dice mirándome fijamente y recuesta su cabeza en mi pecho. 

Frunzo el ceño, no dijo lo necesitaba, dijo lo necesito, esos son tiempos diferentes. —¿Por qué dices eso? 

—Porque después de todo va a encontrarme otra vez y me va a arrastrar al infierno. 

—¿Quién? 

—Seth— dice con un suspiro y vuelve a dormirse. 

¡Hola sexys! 

Se dijo lo que se tenía que decir y veremos las consecuencias. 

Alguien dice que las mascaras ocultan sentimientos, yo digo que bailemos antes de soltar nuestros sentimientos. (Guiño, Guiño) Síganme en mi Instagram y tik tok para ver un vistazo del siguiente capítulo que viene potente. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla 

Capítulo 34

Alexander. 

La miro fijamente, pero ya tiene los ojos cerrados. Me la quito de encima con cuidado, aunque protesta con su boca ebria balbuceando algo ilegible, pero se entiende como una queja. 

Ya dijo muchas cosas estúpidas hoy por el alcohol que tal vez pierdo mi tiempo buscándole sentido a lo que suelta, pero esto es interesante. 

La recepcionista dijo que un amigo, con ese mismo nombre, le dejó un mensaje y un par de días después apareció el tipo que la quería llevar a la fuerza y claro estaba que no quería ir con él. 

—¿Dijiste Seth? — pregunto con curiosidad inclinado cerca de su oído y trata de agarrarme de nuevo. 

—Ven— no abre los ojos y busca a tientas mi cuerpo. 

Una cosa especifica de los ebrios es que pueden persuadirse fácilmente. —

Emma se buena chica y responde la pregunta— me acerco a su oído para hacerla hablar. 

—Ya basta con eso— dice molesta en lugar de decir lo que pedí y abre los ojos que están ligeramente rojos por el alcohol. —Estoy cansada de esa mierda. 

Levanto las cejas sorprendido. Otra vez está soltando palabrotas. Voy a dejar de lado lo que dice y arreglarla ahora o va a seguir tocándome las pelotas. Estoy jodidamente exasperado, lidiando con una mujer ebria, genial para mis pelotas y mi poca paciencia. 

—¿Y ahora cuál es el problema? — trato de levantarla para meterla en la ducha de una buena vez, pero se jala. 

—Eso de... Emma, señorita Brown... Emma, Emma— imita mi tono bajo de voz. —¿Ahora tienes una afición por llamarme así? 

—Ese es tu nombre— la incorporo en la cama y se agarra a mis hombros como puede. 

Me toma la cara entre las manos y levanta mi cabeza bruscamente hacia su mirada molesta. 

—Dilo— me clava los ojos avellana, para estar ebria se ve muy cuerda en este momento. —Dime nena. 

—Te voy a meter a una ducha fría y cuando despiertes no te quedaran ganar de beber otra vez, muévete o azoto ese culo redondeado— le advierto serio. 

Jadea y sus pupilas se expanden más. —Dilo de una buena vez Alexander, ayer cuando me follaste no te costó decirlo. 

—Fue cosa de una noche— le guiño un ojo recordándole lo que ella misma dijo. 

—¿Y con Alesha no hay cosas de una noche? ¿A ella si te la follas todas las noches? 

—Y todas las mañanas— le doy mi sonrisa come mierda. 

Me la quita de inmediato cuando me voltea la cara de una bofetada. 

Quita sus manos de mis hombros. Se deja caer sobre la cama y mientras el escozor de su mano va desapareciendo de mi piel se levanta como puede. 

Retengo la bola de maldiciones que están pasando por mi mente. Tiene una mano pequeña, pero me volteo la cara como un jodido cabrón. Respiro para tomar control ¿Qué coño hace? La veo caminar hasta la puerta. 

—¿A dónde vas? 

No me responde y llega hasta la puerta tratando de buscar la manija. Me paso una mano por el cabello y voy por ella. 

—No me toques— se remueve, pero apenas puede mantenerse en pie. 

—Me golpeaste— le quito la mano de la manija. 

—Te lo merecías. 

—Ya basta, no vas a ir a ningún lado, así como estás— le gruño y se detiene mirándome mal. 

Un timbre en mi celular me hace alejarme de ella, pero cuando la pantalla se enciende otra vez habla a mi espalda. 

—Me hablaste de un acuerdo casual de sexo consentido durante el tiempo que quisiéramos— dice mirando la puerta —Pero ¿Alguna vez sentiste que...? — Pasa saliva ruidosamente y luego frunce el ceño. 

—¿Sentir qué? — me llama la curiosidad lo que dice. 

—Nada— sonrie de lado y sus ojos se ponen vidriosos. —¿Puedes prestarme diez libras para un taxi? Tengo que ir a casa, pero no sé dónde está mi bolso. — levanta las manos sobre su pecho —Te pagaré todo, los gastos del accidente, la reparación de tu camioneta y las diez libras. 

Me quedo mirándola ahí parada de alguna manera junto a la puerta, acaba de abofetearme y ahora me pide dinero para irse. Si cree que la dejaría irse así entonces no me conoce, yo me ocupo de ella. 

La mención del accidente me hace ver esa herida en su frente, si no me hubiera mirado de esa manera en su apartamento la habría arrastrado a emergencias, pero estaba casi desesperada por quedarse. 

Efectos secundarios del accidente, nunca debió haber estado en una situación así antes por eso estaba casi desesperada, miedo a la carretera he oído que lo llaman. Aunque ebría no se ve asustada por salir, incluso hoy ha soltado más que solo delirios y ya no tengo idea que pasa por su cabeza. 

—La reparación de la camioneta es muy costosa no utilizo cualquier seguro activo común, es específicamente de agencia. — Camino a la cómoda y tomo mi celular buscando un contacto en específico y cuando lo encuentro escribo un mensaje rápido ignorando las llamadas perdidas —Ni siquiera tu salario es suficiente. 

No la dejaré pagar un solo centavo, eso está claro. 

—No me importa, trabajaré horas extra o buscaré otro empleo— se encoje de hombros. —Esas camionetas deben costar un ojo de la cara— se ríe un poco. 

—No vas a pagar nada. 

La respuesta afirmativa del mensaje me hace dejarlo sobre el mueble otra vez. Asunto arreglado, hora de meterla a la ducha. 

—Lo haré— dice cuando avanzo hacia ella, sigue hablando de dinero —Es verdad sobre conseguir un segundo empleo si el dinero no es suficiente, no le tengo miedo al trabajo común, no soy una chica cara Alexander, cuando mamá murió trabajé en todo tipo de lugares, incluso fui limpiadora de un restaurante mucho tiempo. 

Me detengo escuchándola, hay un tono orgulloso en la forma en la que lo dice, pero al momento de mencionar a su madre se le quiebra la voz. 

—Mamá me enseñó a ser fuerte e independiente, te juro que te pagaré cada centavo. 

Esos ojos avellana y la mirada me hacen reaccionar de la misma forma que en su apartamento. 

Aprieto la mandíbula molesto. —No quiero tu dinero— la corto antes que siga, hay algo en su mirada, lagrimas no derramadas. 

 Carajo. 

—Ven. 

La tomo en brazos y se deja. La llevo en zancadas rápidas a la ducha mientras me mira con los ojos bien abiertos. Se agarra a mis hombros y le sigo la mirada para amedrentarla, pero si sobria es obstinada, ebria se jode al mundo entero porque su mirada imita la mia. 

—¿Miradas asesinas señorita Brown? Eso no es muy elegante de tu parte. 

—Si quieres elegancia búscala en esas mujeres de vestidos apretados que critican cada dos por tres— mira el techo —De esas que se ríen cuando un hombre como Alexander Roe te besa en una exposición y te llaman arribista que va por su dinero. 

—¿Dónde? — aprieto los dientes. 

—¿Dónde qué? 

—¿Dónde te llamaron así? 

—En el baño de la exposición gracias a tu querida pelirroja y a ti también por besarme— suspira —A ti también porque mi cara estará en las revistas y todos dirán lo mismo. 

 Alesha. Ese asunto lo arreglaré en cuanto esté sobria. 

—Nadie te llamará así y tu cara tampoco aparecerá en ninguna revista— me duele la mandíbula de tanto apretarla. 

—¿Cómo lo sabes? 

Porque voy a joderlos, así de simple. 

—Oh no— sus ojos se abren más en grande cuando entramos a la ducha —

No vas a... 

La corto abriendo la llave y el agua fría cae de golpe sobre ella. 

—¡Alexander sácame de aquí! — se aferra a mí con los muslos y los brazos alejándose del agua. 

—De eso nada— camino con ella y ambos quedamos bajo el agua fría. —

Está es la segunda vez que haces una locura de correr por la carretera y no me voy a arriesgar a una tercera. 

Está mujer tiene una afición por hacer locuras, en Brent se escapó corriendo, aquí salió a la mitad de un semáforo para meterse en una fuente. 

Lo siguiente será que se lancé de un puente. 

—Ni si quiera estamos en la carretera, aquí solo podría escapar a tu habitación— se ríe igual que en mi auto. 

Esta es la segunda vez que escucho ese sonido suave y ronco. Mi ropa se empapa y mi cuerpo se tensa con ese sonido que sale de sus labios, pero al final se detiene, el agua fría está haciendo efecto en su cuerpo. 

Lanza pequeños sonidos ahogados sin soltarme y su cuerpo comienza a temblar. Su ropa mojada se pega a su cuerpo y deja sus pezones presionándose contra la tela de su vestido. 

—Estoy consiente— dice entre dientes —Ya es suficiente. 

Miente, todavía arrastra las palabras. Por mucho tiempo tuve que lidiar con Bennett de esta forma cuando era adolescente y me quedó experiencia suficiente para saber cuándo parar y también que odio lidiar con ebrios. 

Nos quedamos más tiempo así, yo tolero el agua habitualmente así son mis duchas, pero su pequeño cuerpo cada vez tiembla más y cuando levanta los ojos a los míos le doy una mirada severa. Su maldita borrachera me acojonó, tuve que sacarla de ahí y también me abofeteó. 

No le importa que la esté viendo de esta forma, su mirada no cambia y no me gusta el efecto que provoca. 

Cuando veo que su cabeza se aclara y levanta la cara al chorro de agua arqueando la espalda sé que el alcohol bajó de su sistema en mayor cantidad. Para este momento ambos estamos completamente empapados, 

—Me estoy congelando. — se aferra a mis hombros con total confianza, desde que uso esa pose no ha dejado pasar oportunidad para enterrar su cabeza en el hueco de mi cuello y yo no la estoy deteniendo. 

La sujeto con una mano y con la otra cambio la temperatura del agua poco a poco, tampoco soy tan idiota para que terminemos con hipotermia. El agua caliente finalmente nos cae encima y suelta un suspiro. 

—¿Eso está mejor? 

—Si— se remueve para que la suelte y dejo ir sus muslos, pendiente que pueda sostenerse en sus pies. 

Cuando lo hace se empapa por completo la cara. Sus mechones negros están desordenados y se le pegan a sus mejillas. Llevo mi mano ahí mismo para apartarle el cabello, pero en cuanto la acerco se gira hacia mi toque pegando su mejilla a mi palma mientras el agua cae. 

Cierra los ojos y se frota como si quisiera una caricia, como si la necesitara. 

Poco a poco muevo los dedos por su piel dándole lo que busca. Está noche ha estado especialmente vulnerable. 

Sus ojos se abren y me mira fijamente. No dice nada y ya es suficiente contacto, dejaré que se duche antes que llegué ella. 

Aparto mi mano bruscamente. —Dúchate, ya sabes dónde conseguir ropa seca. 

No me deja de mirar y aunque frunzo el ceño mi mano vuelve a tocarla.  Esa mirada.  Con una mano sobre su hombro la hago caminar rápidamente los dos únicos pasos que nos separan y veo su pecho alzarse mientras lo hace, los ojos abiertos y expectantes. 

Pero sé que es lo que ella necesita incluso si su boca ebria estuvo soltando todo tipo de delirios. 

La atraigo a mi pecho y dejo que descanse ahí su cabeza, es un contacto mínimo, más para reforzar su ánimo, pero termina envolviendo sus brazos a

mi alrededor y se aprieta contra mí. Puedo sentir su propia energía caída. 

No sé qué necesita, afecto o contacto, pero reconozco el sentimiento de necesidad desde mucho antes. La dejaré hacerlo solo un poco más. 

El calor de su cuerpo combinado con el del agua se fusiona contra el mio y muevo los brazos lentamente. 

Suspira cuando la rodeo, su cuerpo es tan pequeño en comparación al mio y como está descalza su cabeza queda a la altura de mi hombro. Recorro mi mano en la parte baja de su espalda y la sostengo así. Esas palabras que dijo antes se repiten en mi cabeza. 

Siento su cuerpo temblar y...  Mierda.  Debo soltarla ahora mismo. 

La alejo de los hombros, pero su boca sube rápidamente tomándome con la guardia baja. Entierra su mano en mi cabello y abre la boca para mí. Mueve sus labios lentamente y la tomo lento, casi suave, aunque no es habitual en mí. 

Se separa y junta su frente con la mia mientras respira por la nariz. La miro fijamente, pero tiene los ojos cerrados. 

—No puedo— abre los ojos. 

Me mira y vuelve a jalar mi cabeza hacia ella soltando un sonido sensual en esa boca que sabe a Tentación. 

Hace unos momentos se veía vulnerable y ahora está sacando mi mierda fuera con su lengua acariciando la mia. 

La beso con fuerza apretando la piel de su cintura, este jodido vestido estorba tanto. Me aparto y voy por la cremallera en su espalda, pero ella es más rápida y saca mi playera rápidamente por mi cabeza antes de bajarme el pantalón de chándal y jalarme otra vez a su boca. 

Mi ego se levanta orgulloso. Me tiene ganas. 

—Pequeña seductora— gruño chupando su labio a mi boca y la devoro un poco más antes de girarla. 

Jadea mientras me deshago de la prenda azul empapada, lo siguiente en irse es su sostén que libera sus senos. 

Mis codiciosas manos van a ellos y presiono su cuerpo por el cristal de la ducha. —Mmm— gime suavemente mientras le amaso la carne delicia y los pezones se los sujeto entre mi pulgar y mi índice. 

Estás tetas son perfectas y voy a fallárselas. También voy a correrme sobre ellas como en su boca. 

—Tres azotes— atrapo su lóbulo entre mis dientes y presiono mi erección contra su culo. 

—¿Por qué? — pregunta jadeando echando las caderas hacia atrás para frotarse mientras la clavo aun con mi bóxer y sus malditas bragas puestas. 

—Dos por emborracharte y salir corriendo por la carretera estúpidamente y uno por frotarte contra mi polla cuando no debo follarte porque estoy malditamente enojado contigo. 

Se estremece y sueltos sus senos para darle el primer azote. Se levanta sobre sus puntas y gime, le doy el segundo y amaso la carne deliciosa de sus glúteos. El tercero rebota y bajo rápidamente sus bragas girándola para que apoye la espalda en el cristal. 

Me inclino cerca de sus muslos y patea lejos sus bragas antes de sostenerse de mis hombros. 

Inclino la cabeza y olfateo su olor a mujer y el de su coño. Maldigo en voz baja mientras me palpita la polla con ese jodido aroma. 

Su pecho se alza y baja bruscamente mientras mi nariz recorre su pubis. —

Huele bien aquí— gruño y deslizo mi mano por su pierna bajando la boca un segundo para besar su cadera y por debajo de su ombligo. 

La escucho hacer un sonido ahogado y se mueve impaciente. Levanto la mirada y sonrío como un hijo de puta al verla necesitada. 

—Alexander— su voz suena más baja que antes. 

—¿Qué pasa? — con dos dedos abro sus pliegues y dejo a la vista la carne rosada que palpita y quiero chuparla de inmediato —¿Aquí hay un coño que necesita ser comido? 

—Sí— su respiración se acelera más. 

Me satisface oírla, pero quiero que diga algo más que solo monosílabos, quiero mi nombre fuera de esos labios y me encargaré de que grite más de lo que siempre lo hace. 

—¿Está húmedo? — al mismo tiempo que hago la pregunta la penetro con dos dedos haciéndola gemir mientras asiente. Sus paredes están mojadas, está casi chorreando. —Me encantaría complacerte, pero quiero saber algo primero. 

Se mueve sobre mi mano enterrando sus uñas en mis hombros. Saco los dedos de su interior bañados de sus jugos y pruebo un poco de lo que voy a comer mientras me mira con los ojos entornados. 

Sabe a puta gloria. Tan dulce y adictivo. Mi polla da un salto todavía dentro de mi bóxer. Tengo que metérsela. 

—Hazlo— la necesidad en su voz y en su cuerpo acaba de volver sus ojos avellana completamente negros. 

—¿De quién es este coño Emma? — me recoloco otra vez frente a ella su olor subiéndose a mi cabeza. 

Abre la boca para responder, pero no la dejo hablar porque en ese momento bajo la boca a sus pliegues. La respuesta va a llegarle a la cabeza antes que la diga. 

—¡Alex...Alexander! — gime en alto y su mano se entierra en mi cabello mientras paseo mi lengua lentamente desde su clítoris hasta la entrada de su

vagina. 

El sabor y lo húmeda que está me hacen tomarla por las caderas y retenerla mientras chupo ese botón de carne que palpita en mi boca. Mi lengua baja y sube y sus gemidos se hacen desesperados, pero apenas acabo de empezar. 

Levanto su pierna derecha y me la coloco sobre el hombro dejándola más abierta que antes y ahora si me doy un festín con su coño chupando, mordiendo suavemente la carne de su hasta dejarla rojiza y mojándola más de lo que ya está. 

—As... Así— me aprieta contra ella reteniendo mi cabeza y siento como comienza a temblar, está a punto de correrse. 

Deslizo mi lengua por su entrada penetrándola poco a poco y está vez ya no contiene sus gritos, escuchar mi nombre de su boca es musica para mis oídos y su desesperación por correrse que la hace frotarse contra mi cabeza es pura satisfacción. 

Me jala el cabello con fuerza mientras se corre en mi boca liberando su delicioso sabor que chupo por todos lados entre sus muslos mientras recupera el aliento. 

No la dejo recuperarse cuando ya la tengo de espaldas con la espalda arqueada ofreciéndose, soy brusco, pero no parece importarle. 

—¿Adam no te ha atendido bien? — me saco el bóxer de un solo tirón y salgo un solo momento de la ducha para traer un condón. 

—¿Qué? 

—Tranquila, yo suplo tus necesidades— rasgo el paquete y lo deslizo por mi polla erecta antes de guiarla a su coño. —Siempre que quieras— le susurro en el oído y la embisto. 

Su grito me hace apretar la mandíbula con fuerza mientras su vagina se cierra sobre mi miembro.  Joder, tan malditamente apretada como siempre. 

Gruño y la penetro otra vez, me complace tenerla sí, pero el idiota también la ha probado tanto como yo. 

Salgo y embisto de nuevo apretando la mandíbula. Mi afición a su coño me hace cogerla aun cuando hay otro perforándola también, no estoy acostumbrado a eso, pero es temporal hasta que encuentre un buen remplazo. 

La tengo de espaldas y así es más fácil follarla de ahora en adelante. La tomo de la cintura y me la follo gruñendo con más fuerza cuando mis bolas comienzan a cargarse. No le veo la cara, si quiero puedo pensar que es otra mujer más en mi ducha está noche. 

Aunque no soy de rubias la mujer rubia que Erick invitó al bar sabía lo que hacía y me puso duro cuando se frotaba contra mi. 

Embisto de nuevo. 

—Más Alexander— gime mi nombre y me cabreo. 

—¡Silencio! — le ordeno molesto y aumento la velocidad de mis penetraciones. 

Gime de nuevo y mi mal humor aumenta, no quiero escucharla. La voy a hacer terminar y luego me bajaré la erección de otra manera. Aumento la velocidad mirando el cristal, pero sigue diciendo mi nombre y gimiendo en alto recordándome a quién me follo. 

—¡Cállate Emma! — azoto su trasero y cuando grita el sonido baja toda la sangre a mi polla y la pone más dura que antes. 

Maldigo en voz baja saliendo de su interior y la incorporo para girarla hacia mí y volver a clavarla de frente viéndola fijamente a los ojos y viendo como su cara se contrae de placer. La alzo para rodearme con sus piernas. 

A la mierda todo. Me estoy cogiendo a Emma Brown. Se vuelve una descarada y me come la boca con ganas mientras la perforo. 

—No deberías darle el coño a nadie que no sea yo— gruño mordisqueándole el labio inferior y la embisto. 

El agua me ayuda a deslizarla abajo y a hacia arriba con facilidad haciendo que sus senos reboten. Mis bolas se aprietan y el cosquilleo sube por mi espina dorsal mientras cargo otra vez apretando su trasero. 

El pensar en el idiota metiéndose dentro de ella me hace gruñir. Necesito control, puto control. 

—¿Cuántas veces te ha follado? — su ceño se frunce. —¡Respóndeme! 

No habla, solo me clava las manos en la espalda y se corre gritando mi nombre, pero no dejo de penetrarla y deja de besarme mientras abre la boca. 

—¡Oh Dios Alexa... Alexander voy a correrme otra vez! — se arquea ofreciéndome sus tetas y clavándome otra vez las uñas. 

Va a dejarme marcas como ha hecho antes, pero me importa una mierda. 

Bajo la boca a ellos probando sus pezones sin disminuir la velocidad. Voy a dejarle algo muy en claro y no necesito jodidas palabras. 

Nos miramos fijamente ambos jadeando y acallo sus gemidos con mi boca cuando la veo morderse el labio y lo remplaza con el mio. No pasa más tiempo cuando vuelve a correrse mordiéndome desesperadamente. 

El ardor me pone más duro. Sus paredes me aprietan la polla y me corro en el condón gruñendo en voz baja soltando una maldición. 

La bajo en cuanto recupera el aliento y la dejo sola en la ducha. 

Me apoyo en el borde del lavabo y aprieto mis manos en el mármol con tanta fuerza. Maldita sea, necesito recuperar el puto control, puta ducha, me saco el condón mientras camino fuera a la habitación y cuando me coloco un bóxer seco mi celular suena. 

Lo ignoro mientras me visto y salgo para recibir a la mujer que espera en la estancia. 

—Buenas noches— le doy la mano y me la regresa. 

—Señor Roe, vine en cuanto recibí su mensaje. 

—Está mañana Emma tuvo un accidente de auto y tiene una herida en la cabeza— no me ando con rodeos. —La examinaron los paramédicos de tránsito, pero quiero su diagnóstico. 

La mujer asiente y veo la preocupación en sus ojos. —De acuerdo. 

La señalo el pasillo para que me siga y lo hace. Ya que se ve en confianza con la mujer será más rápido. Entramos a la habitación encontrándola sobre la cama con una de mis camisetas de gimnasio sobre su cuerpo. 

La tela negra la cubre y aparto la vista cuando mi miembro da un tirón, esa misma reacción tuve cuando la vi dormir con mi camiseta. Sus ojos se abren cuando ve a la mujer detrás de mí y se levanta de mi cama de inmediato con al cabello todavía húmedo. 

—Dra. Kriss ¿Qué hace aquí? Quiero decir, buenas noches— mira a la mujer de pantalones holgados y luego a mí. 

—Buenas noches Emma— responde la mujer con una sonrisa. 

—Viene a examinarte por el accidente de esta mañana. — Abre la boca para replicar seguramente, pero no la dejo. —Volveré en cuanto termine— salgo de la habitación porque si me quedo va a discutir y aún tengo mierda en la cabeza y también asuntos pendientes. 

Voy a mi despacho, pero antes de regresar la llamada al número que ignore antes de hacerme cargo de Emma la llamada que llevo esperando de Christopher hace eco. Ethan me ve pasar y le señalo dentro, tengo un trabajo para él. 

—Hable con John, el de los medios extranjeros, no hay portada ni noticia sobre el caso de la exposición. 

—No quiero ni un solo reportaje que no sea del New Times, la cara de Emma no va a aparecer. 

—Ya está todo arreglado. 

—Perfecto— termino la llamada y Ethan entra detrás de mí con la misma mirada seria de siempre. 

—Logan sigue en Londres lo vimos merodear por la zona. Le mostraré las fotografías de las camionetas que rastreamos. —Saca su celular y mientras trabaja regreso la llamada de Alesha de antes. 

—Alesha. ¿Qué sucede? 

Suspira del otro lado y escucho una puerta cerrarse. —Pensé que no responderías, llevo casi una hora tratando de localizarte. Logan estuvo aquí hace poco —  Carajo. 

—¿Qué demonios quería? 

—Hablar. 

—¿De qué? 

—Cosas sin importancia, después de todo somos conocidos también, pero pensé que te gustaría saberlo — escucho un sonido al otro lado otra vez. —

Estaba ocupada con alguien y apareció de la nada, apenas me dio tiempo a colocarme una bata. 

—¿Ah sí? — me reclino en mi silla y la escuchó vacilar. Está ocultando más. 

—Puedes venir y te contaré lo que dijo. Ya que interrumpió mi noche tengo vino descorchado, John se fue...— se detiene —Digo el hombre que estaba conmigo gracias a Dios se fue mientras hablaba con Logan, si no el mismo lo hubiera echado. 

—Tengo un asunto importante en este momento, si no hay nada más que decir te dejo. 

—Me dijo que anoche te reuniste con él— suelta antes que termine la llamada —Sé que no le das explicaciones a nadie, pero me lo hubieras

dicho para saber que estaba en la ciudad habría podido ver a mi padre también y después de verlo te habría ayudado a relajarte como siempre. 

—No fue una reunión larga— cruzo mi pie sobre mi pierna sin dar detalles que no debe saber. —Además ¿Desde cuándo tu padre le sigue los pasos a Logan como un perro faldero? 

Resopla. —No lo sé tú dímelo. 

—No tengo tiempo para juegos. 

—Por tu humor deduzco que tienes compañía femenina, en ese caso, te dejo con tus asuntos importantes. — percibo su sonrisa del otro lado —Adiós querido. 

Termino la llamada y miro a Ethan. —Justo como me informaste, Logan sigue en Londres. Fue a ver a Alesha, algo trama. 

—Si necesita ganarles territorio a los daneses no se va a ir hasta que consiga más dinero y con ella consigue dinero y aliados. 

—Alesha no va a involucrarse en nada y si algún día lo hiciera la última persona con la que lo haría sería Logan— frunzo el ceño —Veremos hasta donde es capaz de llegar cuando le quite los bares que trabaja surtiendo coca. Llama a Blake y dile que negociaré el doble del precio para comprarlos y los venderé de inmediato. 

Sus negocios me tienen hastiado y su sola presencia me irrita, pero si no quiere dejar Londres por las buenas lo hará por las malas. 

—También hay un asunto pequeño del que quiero que te ocupes después de ver a Blake — me acaricio la barbilla. 

No me parece relevante, pero si me llama la atención por muchas razones. 

—Quiero que busques a un hombre, el mismo que sacaste de la empresa hace poco más de una semana, su nombre es Seth, investiga todo sobre él. 

—Entendido señor Roe. 

Emma. 

Alexander entra por la puerta en cuanto la Dra. Kriss termina de examinarme, aún sigo aturdida, pero me mantengo en silencio. No sé por qué hizo esto y tampoco sé cómo sentirme al respecto. 

—¿Y bien? — pregunta con las manos en sus costados mirando a la mujer totalmente serio. 

—Todo está en orden, el golpe no afecto ninguno de sus sentidos y no hay magulladuras en otro lugar de su cuerpo. 

—Eso ya lo sé— responde él y de inmediato siento mis mejillas incendiarse, sabe que no tengo golpes del accidente porque me tuvo desnuda hace poco. 

Fue posesivo, jodidamente duro y... me está mirando de esa misma manera justo ahora. Mi respiración se acelera y trago con fuerza. 

La Dra. Kriss no lo nota o si lo hace, no dice nada porque cuando habla suena totalmente normal. Gracias al cielo por eso, ya pasé muchas vergüenzas para otra más. 

—Lo único que encuentro es dolor de cabeza y dolor en la zona del golpe, pero cualquier analgésico puede solucionar el problema. 

Alexander me mira, pero le rehúyo la mirada, parte del dolor de cabeza se debe al vino que bebí, pero podría arreglarse con un expreso. 

Salgo de mis pensamientos cuando veo a la Dra. Kriss despedirse y cuando ambos salen de la habitación me levanto en busca de mi bolso, camino despacio porque tengo un delicioso y apenas perceptible dolor en los muslos. 

Me lo dio con fuerza. 

Me abanico un poco y sigo buscando en la habitación, pero no lo veo por ningún lado. ¿Y ahora como regresaré a mi apartamento? No tengo auto, ni efectivo, ni celular para llamar a Cora o a Luke. 

Me dejo caer en la cama dentro de las sabanas negras, huele a él. Me impregno de su olor masculino todo cuanto puedo mientras no regrese. 

Estoy sedienta, cansada y mi mente va y vine por muchos lugares, pero el principal es Seth. 

Me emborraché por él, para olvidar su cara enfermiza y terminé aquí. 

La puerta se abre y cierro los ojos de inmediato. —Bebe esto, es para el dolor de cabeza. 

Abro los ojos como si nada y bebo el vaso de agua fría que me ofrece, seguido de una pequeña píldora. 

—Necesito un expreso— le doy el vaso. 

—Lo que necesitas es dormir. 

Miro la habitación enorme, esto no es mi apartamento, esto no es Trafford. 

—No sé dónde está mi bolso y Cora debe estar preocupada. 

—No lo está — se levanta sin decirme dónde están mis cosas. —Si no bebieras hasta el tope, te ahorrarías el dolor de cabeza y habrías ido a esa esa cena de celebración que tenías. 

—¿Cómo sabes eso? 

—Digamos que te volviste más habladora. Incluso decidí que me gustas más ebria, aunque eres completamente suicida. — su rostro se pone más serio que antes. 

Varias imágenes pasan por mi cabeza. Yo en una fuente y... —Ah— No estaba tan ebria para no recordar eso. 

—Ah— repite con sarcasmo —Que bueno que lo recuerdas. 

Lo miro. 

En la ducha fue duro y jodidamente bueno, pero antes que volviéramos a caer en el deseo hubo algo más ahí y sé que no fue mi imaginación. 

—¿Me llevaras a casa? 

—Buenas noches— dice tajante

Respuesta silenciosa de que me quedaré. No voy a negarme, aquí se duerme bien, pero no quiero que se vaya, aunque tampoco le voy a pedir que se quedé. Suficiente Emma enfócate. 

—Buenas noches— Le doy solo una mirada. 

Respiro hondo mientras espero que salga. Eso no es Trafford, esto no es el apartamento de Seth, me recuerdo. 

—Déjame ver la herida— se vuelve y camina a la cama, me incorporo mientras apoya una mano sobre el colchón y me toma la barbilla con el ceño fruncido. —Hablé con Ethan, pero quiero oír tu versión del accidente. 

Me quedo estática mientras me examina. —Usé el celular y me distraje por un segundo. 

—Mmm— me suelta la barbilla, pero no descifro si cree lo que digo o no. 

—Tuve suerte que fuera un accidente pequeño. — digo mirando cómo se saca la camisa por el hueco de la cabeza. 

—Tu auto no piensa lo mismo. 

Oh, mi pobre Mazda. —Lo sé— hago una mueca, tengo que preguntar por él con Ethan. 

Mientras pienso en mi bebé veo a Alexander quitarse los vaqueros y... 

camina a su lado de la cama, no es como si tuviéramos un lado definido, pero las veces que hemos compartido la cama siempre me he quedado del lado derecho y él en el izquierdo. 

—¿Qué? — pregunta cuando me ve mirarlo fijamente. 

Sacudo la cabeza y se mete bajo las sabanas con el torso desnudo antes de apagar las luces por completo. 

La luz de su ventanal ilumina y poco a poco me deslizo hasta que mi cabeza toca la almohada. Va a quedarse, mi pecho se aprieta, pero me recuerdo que está es su habitación, la cama es enorme y no hay nada detrás de eso. 

Su pecho se alza rítmicamente, siempre parece que se duerme de inmediato cuando se mete a la cama, 

No bromeaba cuando pensé que el estrés le cobraría la factura pronto, eso es muy probable. Con ese último pensamiento cierro los ojos y trato de dormir, pero no lo consigo. 

Tengo tantas emociones en la cabeza y en el pecho, emociones que se cruzan y me hacen confundirme. Mi miedo, mi tristeza y otra que me confunde más que todas. 

Miro a Alexander con los ojos cerrados y recuerdo como me abrazó en la ducha. 

Mi pecho se sobresalta. 

Le dije que no puedo... que no puedo entender lo que me pasa con él. Le doy la espalda de inmediato asustada del lugar a donde están yendo mis pensamientos. Me alejo a la esquina y me hago un ovillo mientras mi cabeza comienza a dolerme tanto, por esta noche ya es suficiente. 

 Deja de pensar Emma. 

No sé en qué momento me duermo, ni tampoco como lo logro, pero el sueño es bien recibido. Me voy arrastrando por la cama hasta que siento un cuerpo cálido y duro, duermo mejor así. 

Algo suave pasa por la piel de mi cuello y mi reloj interno me abre los ojos lentamente mucho tiempo después. La respiración profunda en mi oído me cosquillea en la nuca. 

Cuando me inclino hacia atrás choco contra un pecho, trato de girarme, pero la mano que me envuelve no me deja moverme. La habitación se ve borrosa y yo vuelvo a cerrar los ojos. 

La poca luz del ventanal me da directamente en la cara mientras levanto mi cabeza de la almohada. Ya no estoy de mi lado, estoy de lado de Alexander con las sabanas arrugadas de alguna forma. 

También estoy sola en la cama. 

Me desperezo estirando todas mis extremidades y caigo otra vez sobre la almohada. Aún es muy temprano, la luz apenas comienza a salir. 

Escucho un golpeteo constante, pero no sé de donde viene. 

Me levanto confundida y sigo el sonido, pero viene incluso fuera de la habitación. Camino por el pasillo descalza y me quedo mirando el saco sacudirse a través de la puerta de cristal del fondo. 

Alexander gruñe y encesta otro golpe y luego otro más. 

El sudor le cae por el pecho y la espalda, debe llevar mucho tiempo aquí. 

Esto me recuerda a que efectivamente el hombre tiene un gimnasio en su casa y no había necesidad de seguirme a Downing Street. 

—Buenos días señorita Brown— dicen a mi espalda. 

—¡Dios! — me sobresalto. —Buenos días Octavian. 

—Su desayuno está listo como ordenó el señor Roe, estaba por subirlo a su habitación. 

¿Mi habitación? —No es necesario, yo estoy por irme, además... 

—Octavian— la voz en mi espalda me da un escalofrío —Vete de aquí. 

El hombre asiente y desaparece como hormiga. 

—Desayunarás y después te irás a tu apartamento. — dice en cuanto estamos solos. 

Abro la boca para protestar, no quiero que me alimente, pero pasa de largo sin mirarme. Camino a su lado. —¿Dónde está mi bolso? 

—No soy la persona de la limpieza. Búscalo tú misma. 

—¿Perdona? — me ignora y entra a su habitación sacándose totalmente sudado. —¿Dónde está mi bolso? — sigue sin responderme y comienzo a buscar en cada uno de los cajones que hay, me mira cruzado de brazos. 

 Idiota.  No sé qué le pasa, pero ahora estoy molesta, después de una noche como esa vuelve a recordarme que es un cabrón. Voy al cajón a su lado de la cama, pero antes que lo abra me toma la cintura y me aleja de ahí. Me planta mi bolso en la cara. 

—Deberías hablar con Tail, ha llamado toda la noche— la comisura de su boca sube —Si quieres ahórrate la parte en dónde cogimos. 

¿Adam llamándome? ¿Coger? 

Paso por las llamadas y efectivamente hay más de diez de Adam, debe ser algo serio o no habría llamado tantas veces, le doy la espalda a Alexander y llamo a Adam que responde de inmediato. 

—Hola cariño. 

—Hola cariño— digo para reafirmar si oí bien y escucho algo como una risa a mi espalda, miro a Alexander con la cabeza ladeada, pero yo solo estaba repitiendo lo que dijo Adam. 

—Perdona Emma, eres tú— se disculpa del otro lado. —Estaba distraído. 

Parpadeo. —No hay problema, uhm, me llamaste. 

—Estaba preocupado por ti, tu amiga Cora estaba buscándote anoche y llamó para preguntar, no sabía dónde estabas y se escuchaba muy preocupada. ¿Dónde te metiste? 

¿Cora? —Ah, yo... estoy en...— Alexander sigue mirándome fijamente —

Estoy en... en la casa de una amiga, mi celular estaba apagado— no sé por qué me siento nerviosa ni por qué le estoy dando explicaciones a Adam. 

—Menos mal, pero habló sobre un accidente de auto, ¿Está todo bien? Me preocupé demasiado. — suspira —Además quería disculparme por lo que se malinterpretó en la exposición. Eres una gran amiga y no quiero que las cosas estén tensas entre nosotros. Vine a tu apartamento y traje vino para los dos anoche. 

—¿Anoche esperaste en mi apartamento? — carraspeo mirando a Alexander, está conversación no está yendo a ningún lado. —¿Adam podemos hablar después más tarde? 

—Te veré en tu apartamento en un par de horas, entonces. 

Joder, no es lo que quería decir. —Está bien te veré ahí. — digo para que deje de entrometerse y cuelgo de inmediato. 

Alexander se gira y abre uno de los cajones. —¿Problemas en el paraíso con tu novio? 

Abro los ojos de par en par, pero no me ve. —No— respondo de inmediato, Adam no es mi novio. 

—Por lo que oí se quedó esperándote en su cena de celebración, es una lástima, pero ahora entiendo porque dice que su relación es complicada, —

¿Qué? — No soy de dar consejos, pero coger es más simple que eso—

señala mi celular y me guiña un ojo mientras camina a la ducha. 

¿Pero qué demonios? 

Los golpes en la puerta me hacen reaccionar y cuando abro Octavian entra con una bandeja de comida. Hay fruta y tostadas en un plato. La crema batida está en un pequeño recipiente. 

No sé cómo lo supo, pero mi estómago gruñe al verlas. 

Le doy las gracias y muy a mi pesar me muero de hambre así que como en silencio lo que hay en el plato tratando de descifrar que acaba de pasar, apenas acabo de despertar y ya tengo la cabeza confundida, pero ¿Por qué Cora estaba preocupada? 

Miro mi vestido sobre el borde de la cama y también mis tacones. Termino el desayuno y me visto antes que Alexander salga. 

Lo que es menos tiempo de lo que pensé, sale con una toalla sobre su cintura y el torso húmedo. No me mira y se mete en su armario enorme al final de pasillo. Me acomodo el cabello lo mejor que puedo y no en menos de cinco minutos sale con traje. 

—Octavian trajo dos bandejas de comida. — le señalo la bandeja de fruta con crema batida de su lado. 

—No como desbalanceado y menos en una habitación— responde de tajante y se arregla el traje. —Te llevaré a tu casa, si estás lista. 

—Está bien— salgo de la habitación con el ceño fruncido sin entender su enojo y nos metemos en el ascensor. 

El camino es en silencio y cuando estamos en el auto no mejora. Ethan conduce más rápido de lo normal como si sintiera la tensión y en cuanto aparca bajo de inmediato sin esperar nada. 

—Tengo que hablar con Cora, si no te importa que te acompañe—

Alexander baja detrás de mí. 

—Está bien— miro a la calle por inercia y entramos de nuevo. 

Cuando las puertas del ascensor se abren saco las llaves de inmediato para reparar este lio con la llamada de Adam y Cora. Entro y dejo la puerta abierta para Alexander, pero cuando entro me quedo de pie. Hay una botella descorchada de vino, dos copas y... 

—Dios Emma ¿Dónde te metiste anoche? — Adam sale del pasillo solo con sus pantalones puestos. —Debiste llamar, estaba muy preocupado por ti. 

Me quedo estática y escucho una risa a mi espalda. 

—Señor Roe— Adam luce avergonzado y de inmediato se coloca la camisa que trae en la mano. 

—Adam— le da una inclinación de cabeza. —Es bueno verte después de la exposición. 

—Ya lo creo— el moreno lo mira fijamente. 

—Estoy aquí buscando a Coraline, pero creo que soy inoportuno— mira la encimera —Por cierto, excelente elección de vino y buena cosecha. 

Abro la boca, pero al igual que Adam a mí también me da una inclinación de cabeza. Cuando está por salir su cuerpo se detiene y su mirada se ensombrece. Sigo la dirección de su mirada y caigo en la caja de condones sobre el sofá donde está una chaqueta negra que deduzco es de Adam. 

Una rubia soñolienta aparece por el pasillo en ese momento, pero ni siquiera la mira. 

—Si me disculpan, me retiro. 

Miro a Adam frente a mí y salgo detrás de Alexander. —No hablaste con Cora— digo antes que entre al ascensor. 

—La llamaré más tarde. Ten un buen día— remarca las últimas palabras. —

No te molestes, conozco el camino y tú tienes compañía. 

Está entendiendo todo mal. —Adam está aquí porque anoche... 

Se ríe. —No pierdo mi tiempo con historias de pareja Emma y tampoco me importan, si necesitas liberarte más tarde, llámame. — me guiña un ojo. 

—Eres un idiota, anoche... 

—¿Anoche qué? 

Lo miro con el ceño fruncido, no puede hacer como si anoche no hubiera sucedido nada. 

—Te daré una ayuda— se acerca a mi lado y quedamos hombro a hombro. 

—Anoche tu noviecito quedo esperando que vinieras para beber vino y follar, pero anoche fui yo el que te cogió duro y también anoche dormiste en mi cama. Ahora ve y arregla tu asunto con él. 

Se aparta para mirarme fijamente, aunque hay una sonrisa ladeada en su cara, sus ojos verdes están como lanzando cuchillos. 

—Adiós Emma. — deja un beso húmedo en mi mejilla y se va. 

Mi ceño se frunce y camino rápidamente a mi apartamento. Adam está sobre el sofá mirando hacia la puerta. —¿Qué haces aquí Adam? 

—Ya te lo dije Cora llamó. 

—¿Y por eso estabas sin camisa cuando llegué? 

Se levanta —¿Venias con Alexander Roe? 

—Ese no es asunto tuyo. 

—Es verdad, lo siento, pero con lo del beso en la exposición— arqueo una ceja —Tampoco es mi asunto, lo siento — suspira —Llegué temprano y un hombre de cabello largo me abrió la puerta cuando ya se iba. Tiré vino en mi camisa y fui al baño para limpiarla. 

—Sexy— la voz soñolienta de Cora vine por el pasillo. Mira a Adam y luego a mí. —Oh, sobre eso, como nunca apareciste en el restaurante y tampoco respondías el celular llamé a Adam para ver si sabía en qué restaurante estabas con la reunión. Estaba preocupada, pero cundo llamó... 

la persona con la que estabas supe que todo estaba bien, pero olvidé decírselo a Adam. 

Suspiro agotada. —Está bien. Yo... estoy bien como ven y no hay necesidad de quedarse, gracias por el vino Adam, pero no puedo aceptarlo. 

—Emma... 

—Adam estoy molesta contigo porque me besaste a traición en la exposición creo que he dejado claro que somos solo amigos. 

—Estoy aquí para disculparme, para dar la cara sin pedir explicaciones sobre lo que el señor Roe hizo. 

—Disculpas aceptadas, pero quiero descansar— le señalo la puerta. 

Camina tomando su vino y sale por la puerta sin decir más después de tomar su chaqueta y dejar la caja de condones. Quizá fui un poco borde, pero el mismo dijo que no intentaría algo conmigo y también, aunque parezca una locura hay algo en sus disculpas que no me hace fiarme del todo. 

—Fue mi error sexy, estaba preocupada. 

—Lo sé, después de Seth, pero Alexander cuidó de mi— me dejo caer sobre el pequeño sofá. —Cuidó de mi anoche y...— repaso hasta el más mínimo detalle hasta que termino donde se fue molesto por el ascensor. 

—Y vio a Adam aquí. 

—Sí, pero ese no es el problema Cora— me giro hacia ella y nos miramos fijamente, sus ojos verdes más claros que los de Alexander están muy abiertos. —Creo que... 

—¿Qué? 

No, eso no es posible. Mis sentimientos son confusos, pero no puede ser posible.  Despierta Emma y enfócate de una buena vez. 

—Nada, Alexander se fue porque vio eso— señalo la caja en el reposabrazos. 

Ahoga un jadeo. —¡Luke! — levanta las manos y sus mechas rubias se mueven —Son suyos, pero debió olvidarlos, ¿No me digas que pensó que...? 

—No sé lo que pensó, pero Adam saliendo semidesnudo del pasillo, esa caja, ahí, el vino. 

—¿Qué hizo qué? Joder, Joder. Llámame loca, pero está situación es demasiado trabajada para haber sido una confusión Emma. — La miro confundida. —No me malentiendas, Adam parece decente, pero pareciera como si quisiera demostrarle algo a Alexander. 

—¿Demostrarle qué? Qué lo que le dije, solo somos amigos, además Alexander me dijo que atiende mis necesidades físicas, antes de irse. 

—Claro que lo hizo— se ríe —Está malditamente celoso. — Abro la boca y me señala con un dedo, con ese tono rojizo en sus uñas —Emma cuando vi al hombre estaba echando humo por los ojos antes de irse, no sé cómo se controló, pero estaba a punto de matar a Adam. 

Abro la boca y luego la cierro otra vez. 

—Bienvenida a la realidad sexy. 

Alexander. 

 Puto control. 

Ya es media tarde cuando entro en la maldita calle de clase baja donde las casas son más bien una invitación a la coca. Pasé todo el día haciendo la negociación con Blake para tener la cabeza ocupada y hace más de dos horas vino a reunirse con el administrador de la cede de los bares. 

Aunque el plan está saliendo como lo pensé tengo pájaros rodeándome. 

Me coloco los lentes negros y salgo del auto para encontrarme con Blake, mi abogado y con el administrador de los bares. Es un hombre gordo con la cabeza rapada, perfecto para su imagen en esta porquería de lugares. 

—Bienvenido Señor Hilton ¿Cierto? — me extiende la mano cuando llego frente a ellos, asiento sin tomar su mano mugrienta —Como le dije a su

empleado, los bares no están a la venta y ya no quieren negociaciones

—Los tienen en hipoteca desde hace dos meses. 

—Un error de información, hace unas semanas un comprador llegó a liquidarlos por completo

 Logan. —Seré claro amigo, pagaré el doble que le dio ese hombre por los bares. 

—Ya le dije que no están a la venta— saca un porro detrás de su oreja y lo enciende de inmediato. 

Me quito los lentes despreocupadamente, él solo es una rata como muchos otros que conozco a la perfección. 

—Diez millones de dólares por ellos. 

Casi se atraganta con el humo del cigarro y el brillo de los tres collares falsos que hay en su cuello rebota molestándome, por eso me pongo los lentes de nuevo. 

—Coño, eso cambia las cosas. Tenemos el trato cerrado— confirma mostrando sus dientes. 

—Firma los papeles necesarios con él Blake, y has la transferencia de inmediato. — asiente y voy de regreso a mi auto. 

—Un placer hacer negocios con usted señor Hilton La comisura de mi boca se alza. —Lo mismo digo caballero. — camino a mi auto. 

Tengo a los Kray, la gente de Logan vigilando desde que llegué. —Por la parte trasera— le digo a Ethan cuando paso a su lado sin mirarlo. Esto solo es una cortina de humo, una distracción perfecta, Blake firmó el trato con el administrador hace más de una hora. 

—Los tengo en la mira señor. 

En cuanto las camionetas viejas salen disparadas a la dirección contraria mi sonrisa se ensancha y entro a mi lujoso auto. Demasiado tarde, los bares son míos y la gente mugrienta de ellos sacará a Logan a patadas. 

Pulso el teléfono justo cuando entro en el estacionamiento del edificio de lujo que está por la avenida más cercana. Alesha está esperando a la entrada con una sonrisa. 

—Los conseguiste— es una afirmación. —Valió la pena entretener a Logan mientras tanto. 

La miro fijamente, tiene un vestido rojo apretado. Se acerca lista para una compensación, pero en cuanto se acerca a mí la lanzo al suelo de inmediato. 

La camioneta de los Kray que me seguía entra al edificio y suelta el primer disparo de plomo y es cuestión de segundos para que mis hombres carguen contra ellos. 

Alesha se agarra a mis hombros, y el sonido de las armas me calan los oídos. 

—Los conseguí— la levanto —Y Logan ya lo sabe. — termino mirando el enfrentamiento a mi espalda. 

¡Hola sexys! 

Comienza una fase importante en Tentación ¿Están listos? 

Las tentaciones no solo son físicas, la avaricia no solo es dinero y el deseo corrompe a todos. 

Hagan sus apuestas 

¡Los amo tres millones! 



-Karla 

Capítulo 35

Alexander. 

—Vamos— le digo y con la mano en su espalda baja justo en el hueco de su cintura caminamos hasta mi camioneta situada en medio del estacionamiento de ese abandonado edificio que, aunque pretendía ser de lujo tendrá daños mayores por las balas. 

El ruido es ensordecedor y cenizo, me recuerda muchas cosas del pasado, cosas que mientras estoy en mi oficina lujosa olvido, pero nunca puedes perder del todo, el sentido de lo que fuiste o lo que eres. 

Ni siquiera me inmuto en preocuparme por el enfrentamiento, tengo todo perfectamente calculado como siempre. Cuando Matt abre la puerta Alesha y yo nos deslizamos dentro y mi celular vibra al mismo tiempo. 

—Retirada— le digo a mis hombres a través del aparato que me coloqué en el oído. 

—Entendido señor— responden del otro lado. 

Dejo sonar el celular mientras me coloco los lentes negros y el motor arranca a toda velocidad. La satisfacción me recorre por completo. 

—Logan— respondo finalmente la llamada que entra una y otra vez, con una cara de come mierda que me encantaría pudiera ver. 

—Te voy a cazar hijo de perra. — gruñe del otro lado y termina la llamada. 

Guardo el teléfono en su lugar despreocupadamente. ¿Creyó que se lo pondría fácil? No es imbécil, sabía que atacaría para que se largara y también sé que va a regresarme el golpe. 

—No creo que haya llamado para felicitarte por la compra de sus bares—

Alesha me mira desde su lado. —¿Por qué lo hiciste Alexander? ¿Qué ganas con esto? Sabes que iba a irse de todas maneras, siempre es lo mismo. — Cruza las piernas en ese vestido apretado dejándome ver el contorno de sus muslos — Regresa a Londres, jode todo por dinero y luego se va. 

Nadie dijo que estoy dispuesto a seguir su patrón de comportamiento todas las veces que él quiera. Menos cuando planeo cosas interesantes para mi beneficio en un futuro no lejano. Llego el momento de arrancar el problema de raíz y evitarme el fastidio de verlo para lo que quiero. 

—¿Ahora haces interrogatorios Alesha? 

Sabe que no debe cuestionarme sobre nada y aun así lo hace poniéndome molesto, mi anterior enojo después de dejar al jodido idiota con Emma regresa.  Condones.  La toca y no tendrá parte en donde usar ese látex. 

Me paso la mano por la barbilla lentamente conteniendo la oleada de calor que me recorre las venas. Si Alesha no hubiera llamado habría hecho más que solo irme.  Sé algo sobre él.  No todos son buenos mentirosos como yo. 

Pero eso no evita mi enojo porque ella no lo desmiente. Veamos hasta donde es capaz de llevarlo. 

—Estuve involucrada, es normal que quiera saberlo. 

Me rio sin humor. —Nadie te involucró en esto, te lo recuerdo. 

Sabe lo que hace. Lo sabe perfectamente, me está sacando de mis cabales haciéndome preguntas innecesarias. 

No la quería involucrada, no uso a terceros para cubrirme, siempre doy la cara y esta vez no fue la excepción, pero insistió tanto con llamada tras llamada que al final accedí. Una característica clásica de Alesha es su persistencia. Siempre consigue lo que quiere. 

Ella fue la que llamo en cuanto salí del apartamento de Emma para decirme que tenía a ese cabrón de visita otra vez en su apartamento y lo retendría para mí. Así que fue cuestión de una hora para que Blake armará la estrategia de la compra con el nombre falso para que sus hombres no mataran al administrador de las patentes de los bares antes que consiguiera lo que quería. 

No fue algo tan grande, ya lo había estado investigando y cuando descubrí que en esos bares vendía coca al mayoreo no lo pensé dos veces. Solo le arrebaté una pequeña porción de los lugares donde recibe ingresos que buena falta no le han de hacer. Logan no quiere dinero. 

Diría que solo actué por estrategia. Pero, no es así. Lugar por lugar. El accidente que provocó en mi hotel de Brent no iba a quedarse sin expiación. 

—No lo hago para molestarte querido— Alesha sube su mano por mi brazo

—Pero la situación de Logan es peor de lo que pensé, o no habría venido a prender fuego por unos miserables bares que compraste con un nombre falso. 

Esa palpitación molesta me regresa el dolor de cabeza y me hace fruncir el ceño. Me aprieto las sienes.  Estrés, maldito estrés.  Ese cabrón no engaña a nadie y tampoco a ella. 

—Solo es una advertencia, si no se va de Londres, no voy a andarme con juegos baratos de quita y toma, también puedo prender fuego. 

La camioneta desacelera mientras entramos al estacionamiento del Score. 

—No tienes necesidad de hacer eso Alexander, te dije que iba a irse en cuanto cerrara un negocio con unos inversionistas rusos. Él mismo me lo dijo. 

—Me importa una mierda lo que haga. No lo quiero cerca, fin de la discusión. 

—Lo sé, todo esto te tiene demasiado tenso. — recorre otra vez su mano, esta vez más por mi pecho, pero se detiene cuando la puerta se abre y bajo

de inmediato. 

—El señor Roe está aquí. 

Camino al ascensor escuchando sus pasos venir detrás de mí. Ethan y el otro hombre ya están dentro cuando llegamos al piso. 

—Está hecho— dice Ethan. 

—Perfecto. — le doy una inclinación de cabeza quitándome los lentes mirando fijamente al otro hombre del que no me preocupo en saber su nombre mientras salen. 

—¿Qué fue eso? ¿Qué está hecho? — Alesha viene detrás de mí. 

—Ya lo verás— seguimos caminando y entramos en la sala de estar por la planta baja donde abarca casi tres habitaciones. 

Presiono el primer botón y el noticiero lanza las luces haciéndome cerrar los ojos para aguantar el brillo de la enorme pantalla. La cintilla de notas al pie del conductor muestra la avenida diecisiete cerca de Southwest. 

El lugar del enfrentamiento. 

Las luces fosforescentes bicolor de la policía van por todos lados. La imagen es clara, aunque el sonido de las armas no se escuche perfectamente por la voz del presentador y la censura del noticiero. 

Alesha mira la imagen con el ceño fruncido y luego me mira fijamente. —

Les tendiste una embocada y mandaste a la policía. — arquea una ceja. 

—¿Me culpas de esto? Quizá ellos llegaron solos al lugar indicado y Logan tardó en retirar a su gente de ahí. 

Me acerco a su espalda lentamente y deslizo mi mano por su cintura y cerca del punto debajo de la cinturilla del vestido. 

—Mira bien— acerco mi boca a su oído —Justo ahí— señalo la esquina de la pantalla que queda casi desenfocada de la cámara del presentador. 

La gente que está en el enfrentamiento, son simples idiotas que cayeron en la trampa de Logan. Vemos a los hombres encapuchados mantenerse a lo lejos. Los Kray, son los mejores francotiradores, pero no van a enfrentarse con las fuerzas armadas por algo tan simple. 

Solo esperan el momento en el que capturen a los demás para atacarlos. 

Cuando los atrapan, dejan ir la primer bala y matan a los únicos testigos. 

—¿Crees que Logan está aquí solo por dinero Alesha? 

Gira su cabeza sobre su hombro y me mira. —Eso es lo que dijo. 

—Quiere gente unida a él, quiere aliados y sospecho que tú ya sabes que está detrás de ti para contactar a tu padre. 

Hace mucho tiempo ella como yo optó por la vida civil, aunque no puedo decir que se alejara del todo de un pasado que se asemeja al mio y al de mi hermano. Su padre es el que la llena de lujos año tras año encargado, de entre muchos negocios sucios, del lavado de dinero. 

El resto de lo que tiene está mujer es parte de su inteligencia y la prestigiosa carrera que se ha creado como la mejor arquitecta de Londres, pero no deja de ser hija de un hombre sucio. 

—¿Cómo iba a saberlo? Logan es muy buen mentiroso— se hace la inocente poniendo voz mimada, pero no lo es. 

—Lo sabes perfectamente o no me habrías llamado hace unas horas. 

Su sonrisa se forma sobre el labial rojo que trae puesto. No sigue con su juego de fingir. —Estás en lo correcto. Logan no estaba de visita amistosa en mi apartamento y quise informarte — confirma lo que yo ya sabía —

¿Me merezco una compensación especial o debo seducirte? — pregunta con voz ronca. 

La giro suavemente mirándola directamente a los ojos. 

—Por favor Alesha, no estoy para juegos — su sonrisa desaparece —No sé cuáles sean tus planes, pero anda con cuidado, no juegues de esa forma

arriesgada y menos cuando Logan te tiene en la mira. 

—¿Estás preocupado por mí? 

—Somos buenos amigos, ¿O no? 

Asiente, pero hay algo más que sigue sin decirme. 

—Lo somos y voy a ser precavida, pero dime ¿Qué vas a hacer cuando Logan te ataque de regreso? Porque digas lo que digas atacaste para vengar el accidente de Brent ¿O me equivoco? — me mira fijamente y de inmediato la suelto. —Esto se convertirá en algo mayor. 

Apago el televisor y salgo para tomar un trago. Me acerco a la barra y lleno mi vaso de wiskey escoses hasta la mitad. Sus manos se posan en mi espalda y las desliza suavemente hacia abajo. 

—Sigues siendo impulsivo Alexander, pero me gustas más cuando eres analítico. 

No respondo solo bebo otro trago y finalmente me quita las manos de encima que desde hace minutos quería fuera. 

—Piensa en lo que te dije— su voz me golpea muy cerca del oído—Tengo que irme, alguien me espera en casa para follar. 

Deja un beso en mi mejilla muy corto y su mirada trata de buscar la mia, pero no lo consigue y finalmente se va. Lo último que dijo sobre Logan me deja molesto. 

Tomo el vaso y me coloco sobre uno de los sillones viendo la ciudad a lo lejos. El alcohol me corta la garganta. Me paso la mano por el cabello perdido en mis pensamientos. Cierro los ojos y respiro hondo por la boca, esa es la misma sensación enfermiza que viene después de tener el mínimo contacto con él. 

Sé que puedo darle batalla, mejor de lo que cree, lo he seguido durante un tiempo al igual que él a mí. Incluso debería hacerlo... 

Frunzo el ceño y desabrocho a jalones los primeros tres botones de mi camisa y me levanto bruscamente vaciando todo el alcohol de inmediato. 

¿Qué coño estoy pensando? No voy a perder los estribos ahora que tengo planes y entrar en una pelea encarnizada con un mafioso como Logan. 

Tengo una reputación que mantener. Soy Alexander Roe, un magnate millonario inglés, dueño de una de las cadenas hoteleras más reconocidas internacionalmente. 

Me lo gané a pulso, con el sudor de un hijo de perra y con la habilidad de un puto cabrón, el hilo de mi reputación lo sostengo yo. 

Me siento de nuevo y miro a la nada durante mucho tiempo. Octavian trae mi comida y la coloca en la terraza antes de quitar de inmediato mi vaso de wiskey. 

Miro la bandeja a lo lejos que me recuerda a está mañana. La vi comer sin que me viera, esa jodida tostada de crema batida, siempre hace los mismos soniditos cuando toma el primer bocado. 

Su pequeña visita con la Dra. Kriss que me hizo conocer a esa mujer, también me hizo darme cuenta que debe comer más que eso. Debería, pero no lo hace. 

Saco mi celular de mi bolsillo y tecleo lo pertinente antes de levantarme. 

Camino a la terraza con la vista fija en el celular. Cierro las aplicaciones, que veo son los registros antes de cerrarse. pero el último número es la llamada de Logan y con solo verla mi mal humor regresa con más fuerza que antes. 

—Llévate todo— le ordeno a Octavian y salgo de ahí. 

Voy por el pasillo y me desnudo hasta colocarme los pantalones cortos. El sudor ya me cae por la frente incluso sin haber golpeado el saco justo como está mañana cuando supe que Alesha mentía respecto a la visita de Logan. 

Cuando termino de enrollarme la cinta negra en ambas manos. Lanzo el primer golpe para liberar la presión. 

La mirada se me pone borrosa un momento, pero vuelvo a cargar. El saco rebota sobre la cadena y doy otro golpe más. No me importa cuántos sean, 

¿Desde cuándo el control me ha abandonado así en un solo día? 

Miro el pasillo donde esta mañana vi a una mujer semidesnuda con mi camiseta puesta y golpeo otra vez con más fuerza que antes, el tirón de mi miembro lo controlo, lo domino y lo bajo. 

Mi instinto animal sale con cada golpe y esos pensamientos posesivos que hay en mi cabeza no hacen más que saltar la vena de mi cuello.  Sé algo sobre él.  Lo supe la noche de la exposición y también está mañana. Pero ella no lo dice y eso me molesta más. 

Mi gruñido me rasga casi la garganta y los nudillos me duelen tanto que ya no siento la presión del saco, pero no dejo de golpearlo. Esto ya no es una liberación de estrés para recuperar el control, es para recuperar la cordura. 

—¿Has considerado regresar a ese gimnasio mugriento en Downing Street? 

Creo que tiene más ambiente que este lugar solitario. 

La toalla húmeda me golpea en la espalda con fuerza cuando Bennett me la lanza enrollada. Me seco el sudor de la cara mientras el saco se va deteniendo lentamente. Tomo la botella de agua que me ofrece y me la empino hasta el fondo. 

—¿Qué haces aquí cabrón de mierda? 

—Es bueno verte también hijo de puta— sonrie cruzado de brazos. El hecho que se vea tan fresco y aliviado levanta mis sospechas. 

—¿Y bien? — arqueo una ceja. 

—¿No puedo visitarte cuando me place? Además, como sabes mi vuelo a Nueva York se adelantó. No quería irme apresuradamente porque si has observado bien tenemos compañía de lejos. 

—¿De qué hablas? — me seco con la toalla otra vez. 

—Tengo unos inversionistas rusos que quieren cerrar negocio conmigo en una de las compañías de su país. Mi capital es bueno para comenzar a inyectar a su empresa. 

—¿Qué clase de inversionistas son esos? 

—De unos viejos amigos— corta de inmediato el tema y levanta mis sospechas —Quería dejar todo en orden, pero si no comienzo con el diseño de los hoteles de Nueva York West B nos tomará ventaja. 

—Claro— lo miro fijamente y me sostiene la mirada, sin embargo, no le demuestro ninguna expresión. —¿Y quieres un asado de despedida o una habitación especial antes de tu partida? 

Se ríe. —Me encantaría, pero paso de esa romántica de demostrarme tu amor hermano y mejor voy al punto. — Me desenrollo la cinta de las manos con cuidado, el sudor sigue cayendo de mi frente. —Harás algo especial por mí. 

—¿Quieres que te enseñe a usar la cosa entre tus piernas correctamente? 

Se ríe otra vez echando la cabeza hacia atrás. —Ya tengo practica suficiente con esto— se toca la entre pierna — Y me han dicho que son muy satisfactorios mis métodos— me guiña un ojo— lo que quiero es algo más simple. 

Me mira con los labios en línea recta casi como si estuviera conteniendo una risa. 

— Si no te la encuentras a oscuras dudo que sepas usarla correctamente con tu rubia — su mirada burlona cae y es mi momento de sonreírle con suficiencia, pero mi mirada se cae como la suya cuando la puerta detrás de él se abre lentamente. 

 Mierda. Mierda. Mierda. 

—Espero que tu buen humor siga así hermanito— sonrie de lado —Kieran ven aquí. — dice Bennett y el jodido golpeteo en mis sienes regresa de

nuevo. 

Emma. 

—¿No has dicho ni una sola palabra en todo el camino Emma? — dice Luke al volante. 

—De repente me he vuelto muda— espeto y la risa de Cora unida a la suya no se hace esperar. 

Estamos en camino al restaurante al que se suponía iríamos anoche, pero por mi estado de ebriedad me fue imposible asistir. Lo único que mejora mi humor en este momento es recordar a Cora lanzarle la caja de condones a Luke en cuanto cruzo la puerta de nuestro apartamento. 

¿De verdad lo llamo sexy depravado? Su cabello largo atado en un moño como siempre le da un toque salvaje, pero no me pone verlo. Además, creí que Cora tenía algo por Bennett. Ahora estoy un poco confundida. 

Miro por la ventana mientras conversan y un vago recuerdo de mi viendo la ciudad de la misma forma noche me llega de repente. 

Pasamos cerca de una fuente y las luces la iluminan. De repente no veo la fuente, solo veo los ojos de Alexander mientras me sostenía. Parpadeo confundida ¿De verdad lo hice meterse a la fuente? 

Al llegar al restaurante pedimos una mesa cercana a la ventana. Disfruto mi pequeño platillo con mejor ánimo, estar con ellos es bueno, disfruto de las bromas de Cora y ahora que lo pienso Luke no me desagrada demasiado, es eso o los últimos meses que no lo vi mejoró su carácter. 

—Buenas noches— se acerca un hombre con traje, el único que he visto así hoy. 

—Buenas noches— respondemos los tres al unísono. 

—Espero que estén disfrutando de su velada— Nos da una sonrisa y detrás de él aparecen tres meseros. —Tenemos una orden especial para ustedes por parte del dueño del restaurante. 

—¿Orden especial? — miro asombrada al igual que Cora mientras los meseros colocan las charolas de comida en nuestra mesa. 

—Así es— el hombre espera pacientemente a que terminen —Disfruten su comida. — nos da una última sonrisa antes de marcharse. 

—¿Y quién es el dueño del restaurante? — Cora mira todo lo que nos han traído. 

—Eso mismo quiero saberlo yo— Luke mira de mi lado donde han colocado el platillo más grande y casi siento que mis mejillas queman. 

—Sea quien sea, es un sujeto de buenos gustos— Cora se ríe. 

El platillo... la comida... este platillo lo he probado antes, una noche atrás. 

Levanto la mirada y lo busco con la mirada, aunque sé que es imposible que Alexander esté aquí, pero más imposible es el platillo frente a mí y toda está comida con nosotros. 

Frunzo el ceño y tomo mis cubiertos. Casi puedo escuchar una palabra flotando en el aire.  Come.  Llevo el primer bocado a mi boca y recuerdo como me alimentó frente a los publicistas del New Times. 

La comida aquí es deliciosa y el restaurante es caro, aunque ahora podemos permitirnos más que eso gracias al dueño del restaurante que quiero pensar es solo un hombre desconocido que regala comida al azar. 

Me gusta aquí, es lujoso, pero no hay gente pomposa por todos lados, con vestidos costosos y traje. Solo hay gente normal disfrutando de comida cara. Es simplemente perfecto para nosotros. 

—¡Salud! Por el éxito de Coraline Gray y su mentor Luke— levanto la copa de vino dulce y la choco con la de ellos. 

Esta vez no hay alcohol para mí, ni lo habrá en mucho tiempo. Me centro en Cora, estoy feliz de poder celebrar este logro con ella que no ha perdido la sonrisa en ningún momento de la noche. 

—Me encantaría decir que todo fue un éxito, pero no es así. — hace una mueca reacomodando su cabello rubio. 

—¿Por qué? 

—Bueno todas las obras fueron vendidas. — se lleva la copa a los labios. 

—¿Y eso no es genial? 

—No cuando tu cuadro también fue vendido. 

Casi me ahogo con la comida en mi boca. Me pongo la servilleta en la boca para evitar toser y mis ojos casi se salen de orbita. —¿Cómo? 

—Bueno— suelta una risa nerviosa —Vamos a arreglarlo, ya estamos en ello desde esta mañana. ¿No es así Luke? 

—Definitivamente— hace un gesto como de soldado. —Apostamos mi pellejo a que mañana mismo lo tienes de regreso, no pudo ir muy lejos el comprador y soy muy persuasivo. Lo convenceré de regresar la pieza a la galería. 

—No sé cómo sentirme al respecto— frunzo el ceño. Cualquier persona tiene ese cuadro, casi... erótico. —Ya fue suficiente impresionante ver mi cara en una exposición con toda esa gente mirándome asombrada y ahora hay un extraño o extraña con mi cuadro a solas. 

—Descuida. Tenemos el nombre del comprador y no suena como un viejo verde. — Cora arquea una ceja —Un tal señor Hilton. ¿Suena con clase no? 

—Eso espero— me rio nerviosamente y bebo vino dulce para calmar las ansias. 

—Me gusta que te lo tomes tan bien. 

—No creas que ahora no quiero lanzarte a buscar ese cuadro de inmediato calle por calle, pero es tu cena de celebración, no puedo hacerlo. 

Se ríe echando la cabeza hacia atrás y no puedo evitar reírme también. —

¿Sabes? tres celebraciones es demasiado bueno, podría acostumbrame a esto. 

—¿Tres? Solo has celebrado con Luke y conmigo— me llevo la copa a los labios mientras su rostro baja.  Oh. —A menos que hayas tenido una celebración la misma noche de la exposición. 

—Bueno, yo no encerré a la zanahoria en un baño, pero voy a decir que se lo merece— me guiña un ojo —Esa es mi chica — dice en voz baja con los labios casi apretados, pero la escucho perfectamente y casi me atraganto con mi vino. 

¿Cómo sabe eso? ¿No fue Bennett el que...? Arqueo una ceja hacia ella y disimulo una sonrisa con Luke que no escucha esta pequeña y suave charla. 

—Así que tú y Bennett volvieron a la galería para un "asunto importante" 

cuando todos los asistentes se habían ido. ¿Me pregunto qué será? 

Sonrie igual a Luke y espero a escuchar su respuesta, pero su sonrisa desaparece mirando a la ventana. Casi puedo decir que el color de sus mejillas desaparece por lo que ve o la persona a la que ve. 


—¿Cora? — Levanto la mirada justo a donde mira y entonces lo veo. 

Pantalones grises y una chaqueta. Se quita el gorro de la misma dejando ver su cabello rubio. 

—¿Qué pasa? — Luke levanta la mirada, pero desde aquí no ve nada solo la calle transitada. 

Cora me toma la mano para que deje de ver a donde ella. Cuando vuelvo a mirar no está, pero ya es demasiado tarde. 

—Solo me quedé pensando en la exposición ¿Por qué no nos vamos de aquí? me siento satisfecha, esto es demasiada comida para nosotros. 

Asiento y aunque quisiera no puedo comer más de lo que hay en mi plato. 

Luke pide la cuenta unos minutos después y cuando vamos de regreso Cora toma mi mano todo el camino. Por un momento cuando salíamos del estacionamiento me parece ver el auto plateado, pero por la poca luz no podría decir si era o no. 

—Él estaba ahí, dime que lo viste también— le digo cuando Luke nos deja frente a la puerta de nuestro apartamento. 

—Lo vi— responde en voz baja. 

—Nos está siguiendo, no sé cómo se escapó del lugar, pero estoy segura que nos sigue. — entramos con cuidado justo en ese momento suena mi celular. 

 Seth. 

—Es él. 

—No respondas— lo toma y lo arroja al sofá. 

El aire frio de la noche parece haberse quedado en mi cuerpo incluso si aquí dentro la temperatura es mejor. El celular vuelve a sonar, una y otra vez. No va a detenerse. 

Cora mira mal el teléfono y rápidamente lo toma. —¿Qué quieres maldito enfermo? — responde con el alta voz activado. 

—¿Disfrutaste tu cena conejito? — dice sin responderle a ella, como si supiera que puedo oírlo. 

—Vete al demonio— le gruño. 

—Veo que tu pequeño accidente no fue suficiente para cambiar tus modales conmigo. Por suerte yo cuidaré tus sueños hasta que quites a está loca rubia y te pongas al teléfono tú misma. 

Cora apaga el altavoz y cuando se coloca el teléfono en la oreja. Comienza a llamarlo como lo que es, pero yo sigo pensando en lo que dice. Me acerco lentamente a la ventana y el auto plateado está en la acera. 

Está aquí. 

Alguien llama a la puerta y cuando Cora se queda en silencio me obligo a apartar la mirada de la ventana. 

Con el abrigo largo negro puesto, sus ojos se fijan en los míos, pero solo un segundo. 

—Buenas noches Cora ¿Podemos hablar? 

Cora mira a Alexander y no sé si apaga el teléfono o solo termina la llamada antes de guardarse mi celular en el bolsillo trasero de su pantalón. 

—¿Yo? — lo mira confundida y él asiente. —Ah... Claro, adelante, pasa—

lo hace entrar de inmediato. 

Alexander me mira, pero aparto la mirada, el auto de la acera ya no está, hay un auto negro y Ethan está fuera junto con otro hombre que no reconozco. 

—¿Te ofrezco algo de beber? 

—No— se mantiene de pie. 

Estoy de sobra aquí, al parecer si tenía algo que hablar con ella después de todo. Me alejo de la ventana y camino entre ellos sintiendo el calor pasar, pero no lo miro. 

—Buenas noches Emma. 

Le hago un gesto con la mano que lo hace fruncir el ceño, pero no tengo mente para hablar o agradecer por la posibilidad que esa cena haya sido suya, aunque eso es muy poco probable. Salgo por la puerta dejándolos, aunque escucho a Cora venir, pero necesito aire. 

Aire. 

Camino por el pasillo y voy por las escaleras. Tengo que decirle al hombre de la recepción que no puede dejar entrar a ningún rubio aquí. 

No sé qué es lo último que veo cuando una mano me jala por la salida de emergencias y me mete dentro. La mano se presiona contra mi boca cuando el grito sale de improvisto y el horror me invade. 

—Vamos a jugar un juego conejito. 

Jaden me presiona contra la pared colocando su pecho a mi espalda y su aliento me resuena en el oído. 

—Se llama el gato y el ratón. — se ríe —Nosotros te perseguimos y tú corres asustada. ¿Te gusta el juego o quieres que Seth venga a explicártelo personalmente? 

Mi cuerpo reacciona de inmediato le muerdo la mano con fuerza y me suelta de inmediato gruñendo una maldición. Pruebo su sangre amarga y salgo azotando la puerta de metal contra la pared resonando en todo el pasillo y corro lejos aprovechando mi pequeña ventaja. 

Una mujer mayor en el apartamento del frente con una bolsa en las manos sale corriendo detrás de mí cuando Jaden camina a nosotros y la empuja. 

Otra mujer que sale del ascensor es la siguiente porque le arrebata su bolso a tirones. 

—¡Ayuda! — grita, pero yo no me detengo. Solo hay un pensamiento en mi cabeza.  Huir. 

—¡Emma! — es el grito de Cora lo que escucho primero mientras voy por el pasillo y es el cuerpo de Alexander con lo que me topo cuando doy la vuelta. 

La gente comienza a salir por todos lados o eso es lo que veo mientras busco a Jaden con la mirada, pero el maldito enfermo debió irse por las escaleras de antes. 

—¡Un asaltante! — dice la mujer del bolso. 

—¡Se fue por ahí! 

Alexander mira a su alrededor y me suelta suavemente antes de echarse a correr por donde señalan. Miro a todos y Cora llega corriendo. 

—Vámonos de aquí. — caminamos entre el alboroto hasta nuestro apartamento. —Era Jaden, me acorraló en las escaleras...iba a hablar con el dueño de la recepción... lo mordí para que me soltara— jadeo mirando la ventanilla, siento como si mi cuerpo temblara por completo. 

Así es como se siente la adrenalina. 

—¿Cómo dices? 

La puerta suena interrumpiéndonos y un casi jadeante Alexander entra por ella. —Atraparon al hombre, era un vagabundo. 

No, no lo era, además estaba bien vestido y traía una chaqueta costosa. Se escapó. 

—Está abajo ¿Puedes reconocerlo? — me pregunta directamente. 

—No. — respondo tajante y camino a la venta otra vez mirando la acera, solo veo a Ethan. 

—Corrías de él, ahora lo tienen los guardias de vigilancia. Debes reconocerlo para que hagan la denuncia pertinente. 

—No corría de él, era la mujer a la que le robó, no yo. No quiero ser la que te diga esto, pero no te metas en asuntos ajenos, te daré una ayuda, este es mi edifico, este mi apartamento y no me da la gana bajar a resolver nada que no me incumbe, y si tanto te importa ve y arregla tu asunto con él. 

Admito que la última parte fue añadida con toda la intención, aunque no tiene nada que ver con "el asaltante" 

Cora carraspea y se pone frente a él. —Entonces Alexander, eh, haré lo que acordamos. ¿No hay más que hablar? 

—No. 

—En ese caso— me aparto de la ventana. —Conoce la salida señor Roe. 

—¿Me estás echando? 

—Sí— me cruzo de brazos —Tus servicios de follador no son requeridos en este momento, estoy muy cansada. — hago un gesto de aburrimiento. —

Recuerda que no te he llamado para suplir mis necesidades. 

Las cejas rubias tirando a castaño de Cora de alzan al mismo tiempo que camino a Alexander. 

—Fuera— abro la puerta. 

Arquea una ceja, pero la adrenalina no ha desaparecido del todo. Abre la boca, pero me le adelanto hablando. 

—No pierdo mi tiempo con historias de asaltantes y tampoco me importan. 

Si necesitas hablar con Cora, llámala más tarde— le guiño un ojo. 

—Valiente— dice entre dientes. 

—Error, objetiva, ofreciste tus servicios y justo ahora no los quiero ¿El ego de tus pantalones lo puede soportar? — estoy en mi salsa, aunque igual molesta y aturdida, pero este no es su asunto, lo de Jaden no le incumbe. 

—¿Qué veo? ¿Molestia señorita Brown? Pensé que a esta hora estarías acompañada— ladea la cabeza. No es idiota para no saber que recuerdo sus jodidas palabras. —Tenemos partes iguales para estar molestos. 

—Tus problemas cuéntaselos a la puerta — le mando un beso y cierro la misma en sus narices. 

El carraspeo a mi espalda me hace dejar de mirar mal la puerta. —¿Y eso por qué fue? 

—Porque no lo quiero aquí. — me encojo de hombros. 

—¿Soy yo o eso fue una pelea de pareja? — acaricia la pecera de Oliver. 

Resoplo. —Por Dios Cora no digas tonterías— me saco las botas de un tirón y cierro la puerta con todos los seguros posibles para evitar visitas inesperadas. 

—¿Has pensado en lo que te dije? 

Después de una pequeña conversación sobre él, le pedí no hablar más del asunto, pero está claro que no va a dejarlo pasar. 

—No tengo que pensar nada porque estoy muy cansada ahora y si dices su nombre voy a lanzarte por la ventana y nunca más comerás una tostada especial de Emma. 

Se toca el pecho con la mano. —No te atreverías. 

—Pruébame. 

Se muerde los labios, pero asiente. Me recuesto en el pequeño sofá comprobando que la puerta está cerrada. Ahora que la adrenalina disminuye, es mi cabeza la que piensa en todo tipo de cosas. 

—Quieres que llame a Luke para que se quede está noche. 

Sacudo la cabeza. —La seguridad del edificio va a estar reforzada por lo del

"asalto" — hago comillas con mis dedos —Pero ahora se siente diferente. 

— me llevo las manos a las pantorrillas y me abrazo a ellas. 

—¿El qué? — se sienta a mi lado. 

—Jaden— respondo —Cuando me acorraló en el pasillo, tenía miedo, mucho, pero entonces igual que el día del accidente de mi auto, reaccioné y pude correr. 

—Emma. Dylan dijo que no hay nada para atraparlo, tu padre limpió su historial, pero esto es diferente, puedes ponerle una orden de alejamiento. 

—Sí— asiento —Podemos revisar las cámaras del edificio. 

—Entonces haré la llamada para que nos asesoren— saca el celular de sus vaqueros. 

—De acuerdo— respondo casi automáticamente y su ceño se frunce. 

—¿Qué pasa sexy? Esa mirada no es por Alexander— su ceño se frunce —

Jaden... ese idiota... ¿Te tocó? 

Sacudo la cabeza. 

—Lo único que dijo fue una serie de estupideces antes que lo mordiera, pero no pienso en Jaden, sino en Seth. — me escucha en silencio. —Me sigue, me asecha, pero desde lejos y siento que lo peor será cuando se acerqué. 

—Eso nunca lo permitiremos. — se coloca el teléfono en el oído. —Buenas noches, quiero hacer una denuncia. 

. . . 

El tostador saca mis tan esperadas tostadas crujientes de pan blanco ahora de color café y pongo crema batida sobre ellas, esta vez poniendo un poco de fruta sobre la crema. Suspiro de gusto cuando las pruebo y el duce se extiende por mi lengua. 

Hoy me desperté con más actitud que días pasados y fue liberador poner a la policía al tanto del asalto y Jaden. El agente que nos atendió con Cora, se pondrá a trabajar en ello de inmediato y fue como si un peso dejara mis hombros. 

No puedo decir que estoy completamente bien, pero dejaré que mi perfil ejecutivo sea el que predomine mi día. 

Sabía que en algún punto de mi vida tendría que enfrentarme a mi pasado y quizá está es la prueba de que la Emma que Seth jodió no es la misma que la Emma que dejó Trafford por Londres y con la denuncia se lo compruebo. 

Hago una mueca. A veces es más fácil decirlo, que hacerlo. 

A lo lejos miro la pantalla con el volumen completamente bajo en la pequeña sala de estar y veo patrullas por todos lados. Le doy otro mordisco a mi tostada y veo a hombres disparar a gente encapuchada mientras el presentador habla. 

Debe ser algún asalto grande por la zona o quizá un atraco de maleantes, supongo. Hay demasiado de todo. Armas, balas y gente encapuchada. 

—Oh Dios, café caliente, tostadas recién hechas, creo que estoy en el paraíso— suspira el aroma de la mantequilla en el aire —Como te amo sexy

— una soñolienta Cora se arrastra hasta la cocina con un frasco de comida para pez en la mano. 

—Buenos días a ti también— me rio suavemente y me da una mirada cariñosa. 

—El día planea ser frio cuando miré por la ventana, muchas nubes en el cielo, una camioneta conocida en la acera desde anoche, pero por este desayuno el mal clima vale la pena— vuelve a suspirar —Tostadas especiales de Emma, no creo que pudiera vivir sin ellas. 

Sigo mirando la pantalla apenas escuchándola. Hay un hombre muerto sobre el suelo. Hago una mueca. Cora aprovecha mi distracción y se roba una de las tostadas mi plato. Se la lleva a la boca, aunque la manoteo para que no lo haga, pero igual se la come. 

—Las llaves de mi auto están cerca de la pecera de Oliver— la miro confundida mientras se quita un poco de crema batida de la comisura de la boca —No tienes auto así que lleva el mio al trabajo— se ríe —Solo si puedes. 

—¿Y cómo harás para ir a tus asuntos? 

—Hoy no tengo asuntos fuera, Luke se encargará de reunirse con el señor Hilton para lo de tu cuadro y si surge algo ya me las arreglaré de cualquier manera. Hay taxis para eso. 

Suspiro. —De eso nada, iré en taxi y después llamaré a Ethan para saber que paso con mi bebé, además tengo que ir a la comisaría para firmar algo sobre la demanda. 

—Eso tomara mucho para que uses un taxi. ¿Al menos sabes cómo contactar a Ethan? ¿Su número telefónico o algo? 

—No. 

—Eso pensé— da otro mordisco —¿Te digo cuál es la solución para hablar con el grandote o la descubres sola? 

—Hablar con Alexander— termino por ella y asiente. —Quita esa sonrisa de tu rostro Cora, lo que sea que dijiste no pasará y...— me mira con una sonrisa ladeada que me hace pensar en muchas cosas que no debería pensar justo ahora —Y ya tengo que irme al trabajo. 

—Adelante no te detengo, huye de aquí, pero después de lo que vi por la ventana habrás deseado salir con las llaves de mi auto al menos para aparentar que irías en él. 

—¿De qué estás hablando? — tomo mi bolso y me coloco el abrigo. 

—Oh, de nada, no me hagas caso, aún sigo dormida— me lanza un beso y bosteza al mismo tiempo. Verla así da ternura a veces. 

—Te veré después. 

Salgo por la puerta del ascensor mirando la recepción por todos lados, aunque traigo la mirada seria y ya alguien ocupándose del caso, sé que no puedo bajar la guardia respecto a Seth, aún más cuando siento un escalofrío en la espalda. 

Lo único bueno de vivir aquí es que conseguir un taxi a la salida es más fácil que en otros lugares. 

En cuanto cruzo la salida de mi edificio tres camionetas se posan al frente sobresaltándome. Me quedo de pie mientras un hombre de traje negro con lentes negros sale de la camioneta de en medio y camina hasta a mí. 

—Buenos días Emma— dice —Tu auto sigue en reparación y casualmente estaba por el rumbo y ambos vamos al mismo lugar— no le veo los ojos, pero eso no evita que sienta la intensidad de su mirada. 

¡Cora! Ahora entiendo sus bromas para nada soñolientas y Alexander es un idiota si piensa que voy a tragarme su cuento de estaba por la zona como al inicio de conocernos. Él estaba aquí con toda la intención, pero ¿Por qué? 

—Me informaron que el asalto se solucionó. 

—Lo hizo— le confirmo. 

—Entonces ¿Te llevo? 

Anoche lo eché de mi casa y ahora se muestra amable. Claro que no. 

—No es necesario. Estaba por tomar un taxi. Buenos días señor Roe. 

Paso a su lado sin mirarlo en absoluto. Mi abrigo se mueve y a lo lejos veo la camioneta del agente con el que hablamos anoche. Debe estar inspeccionando la zona. 

—De acuerdo tomemos un taxi— oigo a mi espalda y alguien cierra la puerta de su camioneta. Un segundo después tengo a Alexander a mi espalda. 

—¿Seguir personas es otro de los servicios que ofreces? — no me detengo por la acera, además dudo que se suba a un taxi teniendo tres monstruos negros de lujo en sus narices. 

Le toma unos segundos responder y no sé si es por lo que dije, pero cuando habla me cambia el tema por completo. 

—Te recuerdo que tuviste un accidente y te he visto hacer locura y media a mitad de la carretera. Nada me asegura que ya estás cuerda para viajar sola otra vez. 

Me rio de pura ironía. —Descuide, no estoy ebria en este momento. 

—No debiste beber de ese modo en primer lugar, siempre bebes hasta el tope— la sonrisa que tiene desaparece. 

Oh no, no pienso volver a eso. Está loco si cree que soy su maldito problema. 

—Como digas papi— digo con chulería y ruedo los ojos ya que ni al hombre desagradable que es mi padre le di alguna vez explicaciones de nada. —Y dígame ¿Desde cuándo sigue a sus empleados de esa forma señor Roe? 

Lo miro y no sé de sus ojos, pero la cabeza apunta a que tiene la vista fija en mi boca. 

—Volvemos al punto de partida entonces— sonríe de lado, aunque su voz suena un poco más ronca de lo habitual —Perfecto señorita Brown. 

Hagámoslo de ese modo. 

—La verdadera pregunta es ¿Qué haces aquí? No he solicitado tus servicios folladores está mañana ¿o sí? 

Si no conociera a Alexander Roe diría que su mandíbula casi se desencaja, pero no me detengo. Camino un par de pasos a él cuando terminamos hombro a hombro. 

—Esta vez sí estuve atendida, solo para que sepas— digo en voz baja. 

De reojo lo veo tensarse. A veces ser borde se siente bien, pero no debería acostumbrarme a esa arma de autodefensa o podría ser peligroso. 

No dice nada, solo se mantiene en silencio. Resoplo. No hay duda que solo vino a fastidiarme el día como en los viejos tiempos. 

—¡Taxi! — Levanto la mano al auto negro compacto con un letrero amarillo sobre el capote y se detiene frente a la acera. 

Abro la puerta y me deslizo por el asiento cuando... inmediatamente otro cuerpo entra detrás del mio con más dificultad por la altura, pero lo consigue bajando toda su cabeza y cierra la puerta. Me quedo con las manos

arriba procesando que Alexander entra detrás de mí, sus rodillas se doblan casi por completo y no hay mucho que evite que su cabeza se golpee con el techo. 

Me mira serio mientras se coloca el cinturón de seguridad. Le regreso la mirada de la misma forma. 

—¿A dónde los llevo? — pregunta el conductor. 

—El cede de Hilton &Roe— responde por mí. 

—¿Qué estás haciendo? — recupero mi voz cuando el taxi se pone en marcha. 

—Es lunes por la mañana, estoy yendo al trabajo para arreglar asuntos importantes ¿Y tú? — aparta la mirada de la ventana y se inclina a mí. 

El olor masculino a menta me llena los sentidos mientras veo su ceño fruncido debajo de los lentes negros cuando me coloca el cinturón. 

—Cambia esa expresión es un camino largo. 

Hijo de...aprieto mis manos en puños aguantando las ganas de darle un puñetazo en la cara. Ese sentimiento de pegarle se siente familiar por alguna razón... 

Pero no voy a montar un espectáculo con el conductor a la mitad de la carretera, ya tuve suficiente de asuntos viales de por vida. En un inicio cuando comencé a trabajar en su empresa pensé que tenía una fascinación por tocarme las pelotas y sacarme de quicio, ahora no solo lo pienso si no que lo confirmo. 

Por el retrovisor alcanzo a ver que las camionetas negras nos siguen, esto es ridículo. 

El camino se mantiene en silencio, pero no puedo ignorar tenerlo cerca y pensar qué demonios hace un hombre millonario de miles de autos y de casi dos metros metido en un taxi a mi lado. 

—¿Resolviste tu problema en el paraíso? — pregunta en voz baja. No le respondo, solo debo ignorarlo, pero no puedo, siento sus ojos clavados en mí. 

—Sí, lo resolví. 

—Eres mala mintiendo— dice en voz baja, tan baja que tal vez no lo haya dicho. 

—¿Qué? — lo miro, pero él no a mí. No responde, no lo dijo. 

No quiero ir ahí, no quiero ir ahí, pero. ¿Qué demonios hace aquí? 

—Maldito acosador. — gruño entre dientes y le doy la espalda como puedo. 

—Gruñona. — escucho muy en bajo. 

—¿Perdona? 

—¿Si? — se hace el inocente

—¿Qué es lo que dijiste? — lo encaro. 

—Yo nada ¿Y tú? 

Si se pudiera morir instantemente por frustración. Estarían recibiendo mi cadáver en la morgue en este momento. 

—¿Ahora recuperaste el hábito de fastidiarme el día? 

Sonríe de lado sin molestarse en responderme y me muerdo los labios para no seguir hablándole. Lo miro de reojo y tiene la vista fija en la ventana solo que lo poco que veo de su ceño se frunce otra vez cuando el taxi se va deteniendo poco a poco a la entrada. 

—Aquí tiene— extiendo dos billetes grandes para el hombre, pero de inmediato la mano de Alexander extiende como un pequeño fajo de billetes que es ridículamente demasiado para el viaje. 

Lo miro mal y quito mi mano, que gaste su dinero si eso quiere. Me preparo para salir, pero una mano me detiene antes que abra la puerta. 

—Avance de inmediato— le Alexander dice al conductor. 

—¿Qué? — me zafo de su agarre ¿Y ahora que pretende? —Alto amigo—

el hombre me hace caso —Primero voy a salir del vehículo y si este sujeto quiere darle la vuelta a todo Londres podrá llevarlo. 

Salgo de inmediato sin esperar respuesta y es cuestión de cinco segundos cuando un hombre me mira a lo lejos y comienza a correr hacia mí. Frunzo el ceño mirando al extraño a lo lejos. Un segundo más y estoy rodeada de personas contra el taxi. 

Mi respiración se atasca cuando el primer flash se dispara cegándome y luego otro más. 

—Es ella— dicen. 

Lo peor de todo no son sus cámaras sino es que se comienzan a agolpar sobre mí golpeándome mientras se abren paso para capturar mi cara. Hago una mueca cuando un hombre me golpea con fuerza el brazo con su hombro. 

—Suéltame— me jalonea de una mujer que trata de arrástreme hacia su cámara. 

Escucho una puerta abrirse de inmediato, pero no veo más que los locos que están aquí. El cuerpo robusto de traje negro me quita de encima a los locos bruscamente. 

—No la toquen— es la voz de Alexander y el tono molesto me hace dar un sobresalto y se pone frente a mí para evitar que alguien me toque. 

Segundos después tenemos una fila de hombres de negro que comienza a apartarlos también. 

¿De dónde salieron estos locos? Miro el logotipo de las cámaras de West B

y lo reconozco de inmediato. Es nuestra empresa contrincante. 

—Vamos— la mano de Alexander envuelve la mia y me arrastra dentro por el espacio que dejan libre los hombres. 

Siento el golpeteo de mi corazón retumbar contra mi pecho mientras lo tomo con fuerza de la mano dejando que me guie. 

—¡Señor Roe! ¡Muéstrenos a su acompañante! 

—¿Es cierto que es su presentadora de sus nuevos hoteles en Birmingham? 

— eso me hace tensar la espalda. ¿Cómo saben eso? ¿De dónde sacaron esa información? 

—Cuidado— desacelera sus pasos por mí. 

—¡Unas palabras señor Roe! — escucho como gritan, pero Alexander ni los mira, mantiene la vista fija al frente y me lleva dentro. 

Cruzamos la entrada y nos guía por el pasillo, está tenso. Él tampoco debe saber que pasó ahí fuera ¿O sí? Su asistente nos ve y de inmediato se acerca con la mirada fruncida, debe conocer por experiencia esa expresión que trae Alexander. 

—Quiero a Christopher Jones en mi oficina ahora— lo dice casi entre dientes sin soltarme, usa ese mismo tono de voz de afuera y la mujer de inmediato desaparece. 

Las miradas que estamos atrayendo son demasiadas, pero basta que él levante la cabeza para que los demás aparten de inmediato sus ojos curiosos. 

—¿Esto... es por el beso de la exposición? — digo siguiéndole el paso y cuando me doy cuanta estamos en el pasillo de su oficina. 

No me responde solo lo veo apretar la mandíbula, no me lleva con demasiada prisa y silenciosamente lo agradezco, el golpe en mi hombro todavía me duele. Abre la puerta de su oficina y una mata de cabello rojo llena su silla. 

—Buenos días querido— la sonrisa de Alesha es de suficiencia cuando se reclina en su silla con las piernas cruzadas.  Arpía. —Vi a la prensa cerca de la entrada, es un verdadero fastidio lidiar con ellos. 

Verla me dan ganas de lanzarla a los periodistas de afuera para que le quiten esa mirada de suficiencia de la cara. 

Espero que Alexander finalmente me suelte, pero no lo hace. Su mano se mueve por mi espalda baja y me hace entrar pegándome a su lado. Cuando lo hago, la mirada de la pelirroja se posa en esa parte unida de nuestras manos. 

—¿Qué haces aquí? — le dice tajante. 

—Estaba esperándote, hace solo un par de minutos que entré. Necesitamos hablar de algo urgente. — se levanta y reacomoda su vestido corto. 

—Tengo un asunto importante, hablaremos después— se quita los lentes negros y le señala la puerta con la cabeza. Se gira hacia mí y me ayuda a quitarme el abrigo. 

Lo ayudo quitándomelo por los hombros. Cuando termina me examina rápidamente. 

—¿Estás bien? 

Asiento lentamente. 

—Como digas— Alesha se levanta y camina a mi lado mientras él deja nuestras cosas sobre su escritorio —Pero solo hice lo que pediste— dice en voz baja. 

—¿Qué dijiste? — me vuelvo hacia ella. 

—Lo que oíste— sonríe y se gira a él— Alexander no sé qué pasó ahí fuera, pero llamar la atención es bueno para promocionarnos ahora que nuestro negocio de Birmingham está cerca. 

Cuando Alexander vuelve frente a mí tiene el ceño fruncido y eso es suficiente para que sus pies se mueven más de prisa a la salida y se pierde por la puerta. 

—Muéstrame el golpe— dice con el ceño fruncido en cuanto la puerta se cierra. 

—Fue pequeño— me agarro el hombro aun aturdida. 

—Jodidos idiotas. 

Me toca el hombro con cuidado y mientras lo hace las palabras de esa mujer se repiten en mi cabeza. Él no la contradijo. 

—Tú lo hiciste — me zafo de su agarre. Todo comienza a tomar sentido en mi cabeza. 

—¿Qué? 

—Tú, los trajiste aquí, las cámaras, la gente, por eso me querías en tu camioneta está mañana, sabías que no estaban esperando— no puedo creerlo, lo peor es que ahora no bastará el beso en la exposición, ahora tienen más de donde sacar. 

Por eso no quiso negociar con New Times, por eso me hizo entrar de su mano. Quiere levantar chismorreos para darnos publicidad. La rabia crece dentro de mí. 

—No traje a nadie aquí, para qué demonios los querría en mi maldita puerta. 

—Eso respóndetelo tú mismo ¿Quieres usarme como tu conejillo de indias? 

— lo golpeo en el pecho con el dedo —Antes eras un imbécil, pero ahora eres despreciable. 

Me giro para irme, pero cuando abro la puerta coloca una mano para cerrarla. —¿De qué estás hablando? 

—Déjame ir. 

—No hasta que expliques lo que acabas de decir. 

—¡Hablo de ti! — me vuelvo y lo señalo con el dedo. —¿Viste lo que había ahí fuera? 

—Christopher vendrá a arreglarlo, tu rostro no saldrá en ningún artículo como me lo pediste. 

—¿Cuándo te pedí eso? 

—Cuando estabas ebria. — dice tajante — Hablé con Christopher para quitarte de en medio del escándalo. 

Más chismorreos por todos lados. Ahora con mi jefe. Las palabras de Seth cuando me habló del artículo, las palabras de las mujeres en el baño, las palabras de la propia Alesha. 

Agarro la manija para salir. 

—Emma— trata de hablar, pero ya tuve suficiente de todo, de todo. 

—Te culparía— lo miro fijamente —Pero todo fue mi maldito error, nunca debí aceptar el acuerdo casual contigo, me jodiste con eso — veo su rostro cambiar con esas palabras —Tu puta barata que duerme con dos acaba de dimitir, así que termina con tu jueguito de una buena vez sea cuál sea. 

Salgo por la puerta apretando las manos en puños. Veo a Alicia mirarme con los ojos entornados, todos aquí debieron ver a la gente a la entrada. 

Entro a mi oficina y hay alguien caminando detrás de mí. —Te juro por Dios Emma que si te vuelves a llamar puta en mi presencia... 

—Me importan una mierda tus advertencias — lo corto antes que termine

—¿Qué ganas usándome como tu imagen? 

Se jala el cabello exasperado y camina hasta el otro extremo. Coloca las manos sobre el mueble y se queda mirando la pared al otro extremo. Su respiración pesada se escucha en toda la habitación. Está buscando clamarse. 

Mi rostro en todos lados otra vez, Seth viéndolo... Salgo de ahí y busco clamarme también. La gente me mira por el pasillo a excepción de otros. 

—Que miran— Alicia los interrumpe y siguen su camino. —Ven aquí— me lleva al baño. 

—Había periodistas por todos lados— respiro hondo. 

—Lo sé, he tratado de localizar al señor Jones, pero ya era demasiado tarde para alejarlos. 

—Hablamos con esa compañía, teníamos un acuerdo con ellos para que no se filtrara la noticia del beso en la exposición y aun así aparecieron aquí. 

—Emma, el señor Jones hizo llamadas pertinentes, en tu historial vi que adjuntaste más números, ambos limpiaron casi todos los medios. 

Fue Alexander. Lo sé. —¿No vas chismorrear como todos? 

Se acerca a mí. —En una firma como está siempre estás expuesta de esta manera, estamos en el ojo de todo el mundo. Solo que estar con el dueño es un nivel superior. 

—Todos hablaran de mi ¿Cierto? — suspiro. Eso era lo que quería evitarme desde un inicio cuando comenzamos el acuerdo casual. 

—Que te importe una mierda lo que los demás piensen. — levanta la barbilla y nunca la había escuchado soltar una palabrota. —¿Quiénes son ellos para juzgarte? 

No hablé de esto ni con Cora porque de alguna manera no quería pensarlo. 

Me reclino en el lavabo. —Me llamaron arribista en la exposición después del beso. 

—No lo eres, esas mujeres solo hablan por el reflejo de sus propias vidas, y yo... no voy a preguntarte cuanto tiempo llevas con esto del... señor Roe, pero en ningún momento te vi dejar tu trabajo, el hecho de que estés saliendo con un millonario no te hizo tomarte libertades o beneficios. 

—Gracias Alicia— suspiro, aunque no le aclaro que no salgo con él, nadie podría salir con él —Hablar me hizo bien, ahora necesitamos arreglar lo que sucedió ahí afuera. 

—Lo haremos— me guiña un ojo y saca un pequeño donut de su bolsillo. 

—Sé que no es un buen lugar para darte comida, pero algo dulce siempre mejora el ánimo. 

Lo tomo con cuidado y le doy el primer mordisco. Cuando salimos la mujer pelirroja camina por el pasillo contrario y nos mira con una sonrisa. 

Me duele el hombro todavía cuando dejo a Alicia en su lugar y regreso a mi oficina esperando resolver este desastre. Cuando cierro la puerta veo la espalda del hombre que dejé aquí, no se ha movido de su lugar. 

Echarlo no servirá de nada, está oficina y todo el jodido edificio es suyo. Ya estoy cansada de esto, la que se va soy yo. Tomo mis cosas recolocándolas para ir a la oficina de mi jefe cuando un par de golpes resuenan y la cabeza de Adam entra sin que diga nada. 

—Hola— se ve serio. 

—Hola Adam. 

—Vengo del pasillo y escuché varias cosas interesantes. Lo hiciste de nuevo, apareciste con Alexander Roe, pero esta vez todos lo vieron y no se va a poder ocultar el hecho como ese beso en la exposición. 

—¿A eso viniste? 

—No pretendía decirlo así— se disculpa y asiento —El señor Jones ya está en su oficina. 

—Estoy en camino a verlo— la espalda trajeada al otro extremo se tensa. 

Adam se cruza de brazos. —Otro problema que arreglar en lo que a ti se refiere. 

—Es el ultimo. 

—No lo creo— entrecierra los ojos. —Pero tengo buenos contactos con la gente para la que trabajan esos periodistas y puedo arreglarlo. 

El tono en el que lo dice no me gusta demasiado. —Perfecto, hablaremos juntos con el señor Jones. 

—No estoy seguro que quiero compartir esa información con él. 

—¿De qué hablas? — dejo mis cosas sobre mi escritorio y lo miro fijamente. Alexander no se ha movido de su lugar y Adam no lo ha visto todavía. 

—Emma está claro que alguien mandó a los medios a la entrada. 

Arreglémoslo de inmediato, pero juntos. — arquea una ceja reacomodándose la camisa azul que trae y hace juego con el color de sus ojos — Solo tú y yo. 

¿De qué demonios habla? —De acuerdo ¿Qué sugieres? 

—Algo que nos va a gustar a ambos — camina un paso —Te he estado observando todo este tiempo, aunque no lo creas, y sé que Alexander Roe solo quiere follarte, sin embargo, conmigo no sería así. 

Abro la boca y es cuando el hombre castaño que estaba reclinado se mueve. 

—¿Qué? — miro a Adam, el chico que hace unas horas estaba pidiéndome disculpas casi de rodillas. 

—Quiero ser claro como siempre. Para nadie es un secreto lo puta que eres Emma. — avanza hacia mí —Los medios se calmaran con mis contactos, pero copera un poco conmigo. Sé más amigable y cariñosa que aun no te perdono ese beso en la exposición. 

Alexander camina de nuevo al frente con la mirada desencajada y Adam finalmente lo ve. 

—¿Qué dijiste hijo de perra? — se lanza contra él de inmediato y le encesta el primer puñetazo en la nariz. 

Doy un sobresalto hacia atrás. Oh Dios. La cara de Adam enrojece y su cuerpo se azota contra el piso. En dos zancadas Alexander lo tiene por las solapas de la camisa levantado asestándole el siguiente. 

—Vuélvela a llamar así y te jodo la puta vida— le encesta otro puñetazo sobre la boca. 

Esa mirada asesina no se compara con nada, pero lo peor de todo es que Adam le regresa el golpe y otro más. Eso no hace más que encenderlo. 

Cuando Adam quiere golpearlo de nuevo, lo para en seco y la sangre no se hace esperar y... ¡Jesús! 

Mi aturdimiento por las palabras de Adam se va cuando Alexander lo acorrala y se deja ir con fuerza. 

—¡Alexander! — voy a su espalda corriendo cuando le encesta el tercero y dejo de contar con el siguiente. —¡Alexander! ¡Detente! 

Adam fue un idiota al decirme todo eso y se merece eso, pero Alexander no le da tregua. 

La puerta se abre y Erick entra de inmediato con la mirada confundida, quizá escuchó el alboroto. 

—¡Coño! — gruñe y rápidamente lo toma por los hombros, pero Alexander se lo quita de encima con facilidad y sigue sobre Adam hasta que es Bennett el que entra apresuradamente y con Erick se lo quitan de encima. 

Me coloco frente a Adam que está jodido, realmente jodido, tiene parte de la cara ensangrentada y si no fuera porque lo que dijo y por los golpes que le asesto a Alexander sentiría pena por él. 

Se apoya del hombro de Erick mientras Alexander con solo una cortada en la boca nos mira jadeando, vuelve a avanzar hacia él con toda la intención de atacarlo de nuevo marcada en su expresión y lo golpeo en el pecho dejando mi palma sobre su torso. 

Clava su mirada en mí y su pecho se alza una y otra vez, pero de detiene. 

—Saca a este perro de aquí— le bufa a Erick o a Bennett respirando por la nariz sin dejar de mirarme. 

Erick hace lo pertinente. Adam camina inestable, pero con el ceño fruncido. 

Bennett deja que Erick lo lleve y se acerca a mí. — ¿Estás bien? 

— Sí. — asiento. 

—Vamos— me toma del brazo y casi escucho a Alexander rugir. 

—Te sigo en momento. Solo me quedaré un segundo más. 

Muy a su pesar asiente. Levanta uno de los objetos caídos por la riña y lo reacomoda en su lugar. Antes de irse mira a su hermano y siento la intensidad de ambas miradas en mi propio cuerpo. 

Cuando la puerta se cierra el cuerpo de Alexander sigue sin moverse. No dejo de mirarlo, aparta la mirada de la puerta y la clava en mí. La cortada de su boca es profunda y tiene rastros de sangre por su barbilla. 

Miro el lugar donde tenía a Adam en el piso y jadeo. Está a mi espalda, pero aun siento su cuerpo temblar, ni siquiera sé como consigue seguir prefecto en su traje. 

De repente toca el interfono de mi teléfono fijo. —Quiero a todos mis ejecutivos arriba ahora. 

No sé a quién se lo dice, pero cuando aparta la mano de ahí vuelve a mirarme. 

—¿Te volviste loco? — lo miro mal y respira con dificultad. —Casi lo matas. 

—Nadie te llama de esa forma nena. — su voz y la fiereza con la que salen sus palabras no cambia. —Nadie. 

Mi pecho se alza con esa última palabra y su rostro registra la reacción inmediata de mi cuerpo, por eso me mantengo seria. 

Carraspeo tomando el control de mi cuerpo. —Ahora me conseguiste más que un pequeño problema con él. — necesito desviar la atención de mis pensamientos y la reacción de mis emociones a otra cosa. Molestarlo... 

cabrearlo. 

—¿Cuánto más vas a seguir mintiendo? — avanza hacia mí lentamente y el bulto que comienza a levantarse en su entrepierna hace que una punzada me dé justo en el sexo. 

El sudor de los golpes le pega el cabello a la frente y me recuerda la imagen de su torso sudado en su gimnasio. Además acaba de defenderme y... Joder

¿Qué estoy pensando? 

—¿De qué estás hablando? — mi pecho se alza otra vez. 

—¿Cuánto más crees que me voy a tragar esa mentira de que te follaste a ese hijo de perra? 

Arquea una ceja y yo... me quedo en blanco. No, de ninguna manera, él no lo sabe. Lo que dice... lo que hace... de ninguna jodida manera él lo sabe. 

—¿Es lo que te dice tu ego todas las noches? — me cruzo de brazos ignorando su cercanía. —¿Que el mundo gira a tu alrededor y que nadie puede desear a otro que no seas tú? Abre los ojos de una buena vez. 

En dos zancadas esta frente a mí y me levanta la barbilla con una mano. 

Siento como su cuerpo tiembla todavía por la fuerza descargada. 

—Entonces dilo— su aliento me golpea en la cara y respiro con dificultad. 

—Di que te lo follaste. 

Trago saliva con fuerza. —Me lo follé. 

Su mandíbula se aprieta y me hace retroceder un paso. —Di que rompiste el acuerdo de exclusividad en Birmingham. 

—Rompí el acuerdo de exclusividad en Birmingham— jadeo mientras se me tensan los pezones contra mi sujetador. 

Me hace retroceder otro paso más y luego otro hasta que me topo con el borde de algo como mi escritorio. Siento mi sexo humedecerse al verlo así, tan molesto, tan caliente. 

—Di que te ha follado antes y después que yo lo hiciera. 

Me cuesta mantenerle la mirada, me está mirado con demasiada intensidad y no deja de respirar bruscamente. El único contacto que hay entre nosotros es su mano en mi barbilla, pero incluso ese simple contacto es suficiente para hacer que un calor me recorra el cuerpo. 

—Me folló antes y después que tú lo hicieras. 

Su mandíbula está más apretada que antes, los huesos alrededor se marcan perfectamente. Aparta la mano de mi barbilla, pero solo para tomarme de los muslos y colocar mi trasero sobre la mesa. El movimiento es tan repentino que me desestabiliza. 

Me sube la tela de la falda y me abre las piernas rápidamente antes de colocarse entre ellas cuando se me planta de frente con la mirada asesina y los ojos verdes como dagas. 

—No te creo. 

Dejo de respirar cuando baja la boca a la mia y me atrapa contra el escritorio. 

Ambos soltamos un gemido sonoro. 

Forcejeo contra él, pero no deja de mover los labios contra los míos. Abro la boca dejando que su lengua entre, pero no lo hago para besarlo. Mis dientes atrapan su labio y cierro con fuerza al lado de su herida. 

Arruga la frente mininamente incluso cuando puedo probar el sabor de su sangre, pero no se detiene. 

—Salvaje— dice tomando mis muñecas para que no lo aparté. 

Vuelvo a morder otra vez y el gruñido excitado que ahoga en mi boca me hace jadear y la humedad en mi sexo se hace más... Le gusta. 

Masoquista. 

Su mano se enreda en mi cabello mientras ambos nos comemos con ganas y el beso se hace más intenso y desesperado. 

Los dos jadeamos por un poco de aire, pero ninguno se detiene y finalmente lo jalo por las solapas del traje y enredo mi lengua contra la suya. 

Le quito el saco de un solo tirón y voy por los botones de su camisa. Quiero tocarlo, necesito contacto. 

Su mano derecha sube el resto del borde de mi falda hasta mi cintura y me abre más las piernas. Su erección se me clava de inmediato con mis bragas de por medio y mi humedad moja su pantalón. Gimo otra vez y acompaño el movimiento de su cadera. 

Por Dios bendito. Está más duro de lo que lo he sentido otras veces. 

—Ya estás mojada para mí. — baja la mano ahí donde nos estamos frotando y la mete dentro de mis bragas de encaje para palpar mi sexo y bañarse los dedos. —Tan húmeda nena. 

Gimo al escucharlo llamarme así y con mi mano enterrada en su cabello no dejo que aleje la boca de la mia. Mi cuerpo quema por completo, siento la sangre caliente correr por mis mejillas y en mi sexo. 

—Alex...Alexander— gimoteo al ritmo del movimiento de sus dedos. 

Saca las manos de mis bragas y me abre de un tirón la blusa y dejando mis pechos a la vista. Su mirada se fija en ellos codiciosamente. 

—Sácame la polla que quieres dentro— ordena y entierra su cabeza en el hueco de mi cuello. 

Lo siento succionar mi piel y de inmediato voy por su bragueta. No me aguanto las ganas de frotarlo y apretarlo por encima de la tela y me muerde

gruñendo. 

Le saco el miembro palpitante ansiosa y cuando lo libero me quita las bragas por las piernas. 

Espero por la deliciosa penetración, pero se detiene. 

Esto es el pecado que nos hemos creado, la tentación a la que ninguno de los dos podemos huir. 

Con una mano se toma el miembro y con la otra me toma la barbilla para que lo mire fijamente a los ojos. Está respirando bruscamente levantando su musculoso pecho una y otra vez. Se ve cabreado, molesto y caliente... 

—Desde ahora este coño es solo mio Emma— gruñe mirándome fijamente me penetra de una sola estocada. 

El grito que sale de mi boca lo ahoga con su mano y sale rápidamente y vuelve a entrar. 

Gruño cerrando los ojos aguantando la punzada de placer.  Piel contra piel. 

Cuando vuelve a entrar le clavo las uñas en la espalda sintiendo sus músculos tensarse. 

—Tan malditamente apretada... Me encanta— jadea y me toma del trasero para acércame a sus penetraciones. 

Gimo descontroladamente sintiendo su rudeza. Su nombre es todo lo que digo y... ¡Mierda! ¡Estamos en mi jodida oficina! 

—Alexander— sale un gemido y gruñe al escucharme. —Alexander, estamos en...— baja la boca a la mia y me besa con fiereza ahogando lo que iba a decir y dejando solo gritos ahogados mientras mis pechos rebotan contra su torso y su miembro... me roza el útero... está muy profundo. 

Cuando se separa muerdo mi labio inferior, aunque él no hace nada para controlar sus gruñidos ni jadeos. 

La cortada en su boca me hace fruncir el ceño y desearlo más al mismo tiempo. 

—Lo controla muy bien señorita Brown— mira mi labio entre mis dientes

—Pero quiero oír mi nombre mientras follo este coño. 

Niego con la cabeza y me saltan las lágrimas de placer cuando aumenta la velocidad. Me embiste sin piedad. Me agarro a su culo de piedra y la acerco más a mí. Gruñe en mi boca y me me bendice con una rotación de caderas. 

—Mira lo duro que me tienes Emma— me susurra en el oído y me amasa los pechos. —Solo tú pones así de dura mi polla nena. 

Me muerdo el labio con más fuerza, haciéndome daño. Joder. Joder. Lo miro mal y su mirada excitada me dice que otra vez provoqué un efecto diferente. 

Me levanta sin salirse de mí y me empotra contra la pared más cercana chocando mi espalda cuando me embiste. Mis tacones se le clavan en la parte trasera del torso. 

—¡Oh Dios Alexander! — me golpeo la cabeza contra la pared gritando sin importarme que alguien escuche y me corro ruidosamente. 

Alexander. 

Estoy loco de rabia, pero malditamente duro por esta mujer que aprieta mi polla mientras se corre con mi nombre en esa seductora boca. La penetro con más fuerza que antes y la presión se carga en mi espina dorsal y en mis bolas. 

Jadea mirándome con esos putos ojos avellana que me matan y cuando me jala para besarme aprieto su regodeado trasero y dejo ir mi corrida caliente dentro de ella. 

Mia. 

Solo Mia. 

Gruño su nombre y me libero haciéndola gemir otra vez, con esos soniditos lo único que logra es dejarme duro. Enreda su lengua con la mia mientras nuestras respiraciones se calman y mi semen se derrama. 

Cuando termino la cargo de regreso al escritorio. 

Envuelve sus piernas en mi cintura y besa delicadamente la puta herida que me escuece la boca. Quiero tenerla otra vez. ¿Cómo mierda puedo tenerle tantas malditas ganas? Pero aún hay algo que hacer. 

—Vamos— salgo de su interior y sus ojos se entornan. 

—¿A dónde? 

Se abotona la blusa mientras reacomodo mi miembro sin dejar de pasar mi codiciosa mirada por ella. Sus mejillas están rojas y se ve tan malditamente recién follada, como más me gusta. 

—Nena— miro su coño todavía expuesto lleno de mí. —Vas a tener que comer un poco de eso o mojarás tus sexys bragas. 

Arquea una ceja y sin más mete su mano entre sus muslos y toma de mi semen antes de llevarlo a su boca. 

 Carajo. 

 Pequeña seductora. 

Me mira con suficiencia al ver como mi miembro otra vez está duro, pero su mirada no dura mucho. —Alguien pudo haber escuchado. — mira hacia la puerta. 

—Me importa una maldita mierda. — recojo sus bragas del suelo y las meto en la bolsa de mi saco que también estaba en el suelo mientras se acomoda el cabello, no podemos hacer mucho acabamos de follar y el olor a sexo está en el aire y en ella. 

Mi polla da otro tirón. Reacomodo mis gemelos y cuando la miro está de pie buscando las bragas. 

Casi sonrío, pero sigo cabreado hasta la medula. 

—No encuentro mis bragas— dice finalmente. 

—Te comprare unas nuevas de inmediato, pero ahora vamos— le repito serio. 

—¿A dónde? — se cruza de brazos y no es buen momento para ser obstinada. 

La miro un segundo y la tomo de la mano para llevarla a donde quiero. 

Pasamos caminando entre la gente y sé que ven que mi mirada es asesina porque no se atreven si quiera a verme. Hacen bien porque voy a joderme a unos cuantos imbéciles si se interponen en mi camino. 

Saco mi celular de mi bolsillo y se lo doy. —Envía un texto a este número para que alguien te traiga bragas nuevas. — Me mira con el ceño fruncido

—Es de Amelia, mi asistente. 

Sigue sin tomar el celular. Ruedo los ojos deteniéndonos en nuestro camino y me llevo el aparato al oído. —Quiero una colección de bragas de encaje—

la miro a la cintura. —Talla treinta y cuatro. 

Termino la llamada y seguimos nuestro camino, se mantiene en silencio. 

Cuando llegamos a la entrada dejo que vaya delante por la sala de juntas junto a la mujer que hay, Alicia, se llama. 

Espero respirando hondo.  Control. 

Entro y como siempre la sala entera se queda en silencio. Ocupo mi asiento al extremo de la puerta y los miro uno a uno. Me importa una mierda donde está el jodido idiota, tampoco veo a Erick aquí. 

—¿Qué está pasando Alexander? — susurra Alesha a mi lado, pero no dejo de examinar la sala. 

Christopher me mira desde su lugar.  Lo sabe. 

—Voy a dejarles una cosa en claro— me levanto de mi asiento después de mirarlos a todos. Emma está en su lugar mirándome fijamente. — La persona que envió a los medios de West B aquí, no va a quedarse impune—

coloco las manos sobre la mesa tanto como mi traje me lo permite —Y

desde ahora cualquiera que se atreva a meter las narices donde no le importa, se larga. 

Se quedan en silencio y camino fuera de la mesa. 

—Cualquiera que hable de la señorita Brown se larga. 

Emma me mira fijamente desde su lugar con los ojos entornados. 

—Cualquier chismorreo sobre ella que llegue a mis oídos, busco a la persona y se larga de inmediato. ¿Entendido? 

Los rostros serios asienten, los rostros asustados también lo hacen. 

—Pueden irse— les digo con la misma fiereza de antes y se levanta de inmediato como una parvada de infelices asustados y comienzan a salir. 

—Señor— me detiene Amelia entrando a la sala de juntas cuando iba en dirección a los publicistas, en especifico a una. —Hay una persona esperándolo fuera. 

Emma se levanta de su lugar. 

—¿Quién? 

—Un hombre de traje bien parecido. Logan, dijo que se llama. 

¡Hola sexys! 

Solo diré... OMG, este capítulo tiene muchos spoilers 



Tengo unas sorpresas en camino, pero no diré nada. 

PD: Síganme en mi Instagram para vistazos del siguiente capítulo y edits de la historia. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla. 

Capítulo 36

Emma. 

Estoy a nada de dejar caer mi boca abierta procesando lo que acabo de oír, a mi lado escucho a Alicia hacer un sonido ahogado y no es para menos. 

—Cualquier chismorreo sobre ella que llegue a mis oídos, busco a la persona y se larga de inmediato. ¿Entendido? — Alexander mira a todos uno a uno fijamente, la herida en su boca ni lo inmuta para hablar. 

La expresión fiera que tenía cuando golpeaba a Adam sigue ahí, la respiración agitada, el ceño fruncido y la misma rabia con la que me folló solo hace unos minutos. 

Las cejas de Bennett se alzan y comparte una mirada rápida conmigo, pero permanece serio en su lugar. No puedo ver las expresiones de los demás porque imagino son muy similares entre sí, incluso puede que yo tenga la misma mirada que ellos. 

Los ojos verdes del hombre castaño que está molesto se clavan en mí. Esa mirada es... protectora. 

Pero a mí nadie me ha protegido nunca, ni siquiera Sawyer Taylor, mi padre. 

Parpadeo para dejar de mirarlo sintiendo como el constante golpeteo en mi pecho se acelera y veo como los ojos de Alesha se mueven de inmediato a Alexander cuando termina de hablar, pero él ni si quiera lo nota porque no deja de mirarme. 

—Pueden irse. — corta cualquier replica, aunque dudo que alguien pudiera decir algo. 

Su mirada remarca mis rasgos y algo se oscurece ahí, aquí a la mitad de la sala de reuniones. 

La mente me corre a mil por hora y toda clase de emociones me inunda. La pelirroja me mira desde su lugar, su semblante está desencajado y dice lo mucho que me detesta en este preciso momento, aunque para nadie debe ser un secreto eso.  Si las miradas mataran. 

El sentimiento es mutuo de mi parte. 

Los ejecutivos comienzan a salir. Nadie me mira, nadie murmura algo, solo ella que mientras camina a la puerta me barre con la mirada una y otra vez. 

Amelia entra por la puerta apresuradamente, se acerca a Alexander y le dice algo cuando me levanto. Les suplico por favor a mis piernas que no me fallen ahora. No es como si pudiera sobrepasar el hecho que Alexander Roe acaba de salir en mi defensa una vez más. 

El señor Jones se levanta a mi lado y me arriesgo a mirarlo, seguramente debe estar tan confundido como todos. No me sorprendería que después de esto me despidiera y aceptaré esa despedida de inmediato. 

Pero la sorprendida soy yo cuando veo el rastro de media sonrisa mientras se levanta de su lugar mirando a Alexander y después mirándome a mí. 

—Tenemos que trabajar para aplacar los medios de West B. la noticia no correrá a los medios locales de inmediato— retoma la compostura y se pone serio. —Emma encárguese de la negociación. Alicia, has que Adam se encargue de contactarme con el representante de la empresa. 

 Adam.  Aun no sé dónde está ni a dónde se lo llevaron, pero no veo al hijo de mi jefe por aquí y por lo que acaba de decir él no sabe sobre la pelea. 

—Si señor— asiente ella con voz nerviosa. Debería decirle que Adam está fuera de servicio, pero Erick sacándolo debió llamar la atención de muchos que ya se enterará. 

—De acuerdo señor Jones. 

Mi jefe me da una inclinación de cabeza educada mirándome ¿Complacido? 

Antes de caminar hasta Alexander que ahora tiene una expresión tensa en su rostro, incluso más molesta que antes. Comparten unas palabras y la expresión de Alexander se muda al rostro de mi jefe. 

De repente el castaño levanta la mirada mirando entre los que quedamos en la sala como si buscara a alguien en específico y me encuentra. Su expresión cambia radicalmente otra vez a esa mirada protectora y posesiva al mismo tiempo. 

—Vamos— me dice Alicia. 

Carraspeo y la sigo a la salida, aunque tengo un delicioso y ligero dolor entre los muslos que me hace caminar más lento para que no se note. 

En el camino cruzamos con una mujer de mediana edad de color en un traje gris y un maletín en la mano. Su mirada es fiera y cuando nos ve, su expresión no cambia. Sus ojos se centran en mí, pero los aparta mirando a alguien más. 

—Mi cliente no espera demasiado tiempo y mucho menos a Alexander Roe

— le dice a alguien a nuestra espalda. 

¿Alexander Roe? Ni siquiera lo llama señor Roe. ¿Acaso no sabe quién es el dueño de la empresa? 

—Qué forma tan elegante de presentarse aquí sin una cita previa, nunca se pierden las buenas costumbres— mi jefe responde tajante. 

—Sabes que no estamos aquí por cortesía Christopher Jones. 

Alicia camina más rápido hasta que salimos de ahí porque evidentemente esa conversación se hará más grande. 

—Deben ser socios importantes. — dice Alicia cuando finalmente los perdemos de vista. 

Agradezco que no haga mención de lo que sucedió en la sala de reuniones. 

Aunque pude que sea por la advertencia de Alexander. 

—Ya lo creo, he negociado con muchos de su tipo. 

Entre más alto sea el rango, más egocéntrico es el carácter de las personas, pero claro, hay algunas excepciones, solo que nunca he conocido esas excepciones. 

La ausencia de mis bragas hace que el aire frio me golpee entre los muslos, pero apenas lo noto, es bueno que mi falda me cubra lo suficiente. 

Pasamos por una oficina que tiene la puerta medio abierta, solo atisbo a ver el contorno de la silueta de un hombre que está de espaldas vestido de traje negro. Su espalda es ancha y él se ve de buena altura, pero no veo nada más. 

Suspiro con el ceño fruncido. Nadie me mira, todos están en sus propios asuntos por voluntad propia o no. Cuando llego a mi oficina apoyo las manos en el escritorio más confundida que antes. 

Aun veo el desorden donde Adam estaba acorralado. Me resulta repulsivo recordar sus palabras, es una de las pocas personas en las que confiaba laboralmente e incluso lo consideraba mi amigo. 

Suspiro repetidas veces. ¿Una ramera? ¿Una zorra? ¿Una puta? 

Qué ironía, la palabra en mi boca suena amarga, pero oírla de terceros suena peor. Ahora entiendo lo que mi madre decía sobre pensar antes de decir las cosas, a veces las palabras pesan tanto como los actos. 

Alguien llama a la puerta, pero hago caso omiso, no tengo ganas de hablar con nadie y prosigo a arreglar el desastre que hay aquí, tanto por la pelea y por... el sexo que practicamos. 

El aire aún tiene el olor de Alexander y yo... Estoy malditamente confundida, pero si algo sé es que no debo tomar decisiones en base a las emociones, si no, en este preciso momento me iría de aquí. 

Pero me forje mi propio camino como publicista y Alicia tiene razón, no voy a echarme para atrás solo por unas cuantas miradas. Debo negociar con

la gente de West B, esos periodistas no llegaron aquí por casualidad sabiendo que yo dirijo la apertura de Birmingham, eso es información confidencial. 

La pelirroja me dio a entender que Alexander lo hizo, pero nada de lo que acaba de suceder da señales de eso. Por lo que solo hay una sospechosa para mí y sé por qué lo hace, quiere venganza. 

Vuelven a llamar otro par de veces más y las ignoro igualmente. Solo quiero un momento de silencio. Todo a lo que le hui al momento de aceptar mi acuerdo con Alexander, todo eso está cayendo sobre mi cara de un solo golpe. 

Al tercer intento en la puerta, finalmente Amelia asoma la cabeza, justo cuando revisaba mis contactos para armar mi estrategia. 

—Buenos días, señorita Brown. — me da una casi sonrisa y una mujer rubia entra detrás de ella. 

—Adelante— no me queda más que dejarlas entrar. 

La otra mujer viene bien vestida y tiene movimientos de una asistenta departamental, con maneras como la postura y la forma en la que me mira puedo distinguirla perfectamente. La caja grande de color dorado que trae en las manos se ve pesada. 

—Soy Kira, gerente de la firma Harrod's, traemos la colección que solicitó. 

¿Harrod's? Joder, he oído de esa tienda cuando Cora habla de bolsos costosos y perfumes de miles de libras, incluso admito que alguna que otra vez he navegado en su página web buscando también algunos artículos, pero siempre cuento los ceros de más en el precio y termino regresando a tiendas seguras. 

—Emma Brown— me presento y de inmediato me extiende la enorme caja que trae. Doy un paso atrás. —No solicité ninguna colección. 

—Usted no, pero el señor Roe sí y especificó que es para Emma Brown—

me da una sonrisa mostrándome sus perfectos dientes blancos —Ésta es nuestra última colección de ropa interior diseñada por Andrew Paccini y bordada en encaje por Jolina Gil. 

 La llamada que hizo antes de entrar a la reunión. 

No conozco los nombres que acaba de decir, pero es evidente que son de gama alta. Alexander robó mis bragas de nuevo, así que aceptaré el par que compró, no pienso andar todo el día con la entrepierna desnuda. Un par simple habría sido suficiente, pero ese hombre lleva todo a los limites. 

Tomo la caja mordiéndome la lengua para no decir más y asiento. Amelia guía a la otra mujer a la salida y me camino de vuelta a mi escritorio. 

Abro la caja y no hay uno, sino al menos diez pares de bragas de etiqueta dorada. Ni siquiera miro el precio, yo misma sé que Harrod's solo usa precios de seis cifras en adelante. 

Tomo el primer par que veo, sin fijarme que es el más sexy de todos y el que más me gustó. Me subo la falda hasta la cintura y me las coloco de inmediato. El delicado material roza mi piel de forma discreta y me ajusta a la perfección. 

O Alexander sabe perfectamente mi talla o es un ex vendedor de ropa interior femenina. 

Dejo la caja en el suelo con la tapa puesta. —Solo un par de bragas Alexander, no tomaré más. 

—No lo creo. 

La voz a mi espalda me sobresalta y me giro de inmediato. Alexander está apoyado en la puerta con la mirada oscurecida. Ni siquiera escuché en que momento entró. 

—Quiero redimirme por anteriores robos e inexplicables desapariciones en mi presencia, así que la colección completa es tuya. 

La intensidad con la que me mira me hace pensar que está aquí desde antes que me colocara las bragas y que por ende le di la vista perfecta de mi sexo húmedo. 

—No, solo tomaré un par y lo hago porque sé que mis bragas no desaparecieron por arte de magia de aquí. 

Separa la espalda del cristal de la puerta, hay algo demasiado tenso en sus movimientos como si la persona que lo visitó lo hubiera sacado de sus cabales. 

—Si no tomas todas las bragas voy a comprar la maldita tienda entera solo para ti Emma. 

Alzo las cejas. —No serías ca...— me detengo antes de decirlo, si sería capaz. Cambio mis palabras. —No quiero nada de ti. 

Su ceño se frunce y parpadea un par de veces. 

—Además tienes que explicarme muchas cosas— me cruzo de brazos atrayendo su mirada a esa parte de mi cuerpo. —Como lo que acaba de suceder en la reunión. 

Eso es lo que quiero saber, que fue todo eso. 

—Nadie cuestiona lo que hago Emma— se pone serio, eso ya me lo había dicho antes y parece que de verdad le molesta que lo haga. 

—Seguramente escucharon la pelea y vieron a Adam salir de aquí. 

—Nadie hablará de eso, yo lo arreglo. 

Trago saliva. —Debieron escucharnos mientras... follábamos. 

Su mirada baja a mi boca y joder, maldito sea el efecto de este hombre en mi cuerpo y maldita mi mirada por ir a su entrepierna dura. —No, todas las paredes son reforzadas. 

—Aun así, alguien pudo escucharnos. 

El solo pensarlo hace que la vergüenza se apodere de mí, pero con él la vergüenza no parece existir. 

—Nadie lo hizo— aprieta la mandíbula —Y respecto a lo primero que dijiste, si quiero remplazar a cada empleado de esta empresa lo hago y nadie, absolutamente nadie te va a señalar. — remarca cada palabra. 

—¿Por qué? 

Camina hasta que se pone frente a mí, baja su cabeza para que lo miré fijamente. 

—Porque primero van a tener que pasar sobre mí para tocarte nena. —

responde con voz ronca. 

Joder, no sé qué me provoca más, lo que acaba de decir o esa última palabra que hace que me hormigueé todo el cuerpo. 

Nos miramos fijamente. 

—Aunque eso no cambia tu castigo — respira hondo por la nariz —

¿Durante la reunión tenías que mirarme de esa forma sabiendo que sigo malditamente duro por ti? Y ahora no quieres aceptar lo que es tuyo—

señala la caja. —Me estás volviendo malditamente loco. 

Oh Dios. —Alexander... 

—Voy a castigarte jodidamente duro por mentirme— su mirada se oscurece

—Te voy a azotar antes de comerte el coño apretado que tanto me gusta y luego te voy a volver a follar una y otra vez hasta que me ruegues que pare y no lo haré. 

La tensión sexual se extiende y su mirada se fija en mis pechos donde mis pezones se marcan perfectamente como hace unos minutos, pero no puedo evitarlo esa reacción dominante es demasiado y acabo de descubrir que me pone verlo así

—¿Dónde están mis bragas? — pregunto casi sin aliento tratando de regresar la conversación a un terreno seguro lejos de mis fantasías. 

—Para que quieres saberlo si te las voy a quitar otra vez. 

La advertencia ronca seguida de una mirada a mi boca me hace jadear más. 

La puerta se abre en ese momento interrumpiéndonos y mi jefe entra seguido por otro de sus publicistas. Su ceño se frunce mientras nos mira y carraspea. Alexander se hace a un lado para que puedan entrar y respiro hondo, pero lo único que logro es oler su colonia. 

Aunque nadie más lo nota, lo veo cerrar los ojos como si los apretara antes de mirarnos de nuevo. 

—Esta arreglado ese inconveniente inoportuno, ahora estoy aquí como pediste— dice mi jefe. 

Asiente y espero que no noten la tensión que hay en el aire, tensión que no ha desaparecido desde que me subió al escritorio. 

—No quiero una reunión grande para sobrepasar elementos privados. Como te dije Christopher, no envié a esos periodistas aquí— lo dicen mirándome con fiereza. Yo lo acusé de hacerlo y todavía lo tiene muy presente. —Así que quiero un culpable ahora mismo. 

—Es probable que se hayan contactado con alguno de los referentes del New Times, John me dijo que no aceptaste la negociación con ellos durante la cena que tuvieron. 

—No lo hice— le aclara sin el más mínimo rastro de duda. —Ni lo haré, pero dudo que hayan sido tan estúpidos para recurrir al diario, no iban a ganar facha de difamadores solo por conseguir información de nosotros. 

—Eso no es todo señor Jones, también sabían del proyecto de Birmingham y que yo lo dirijo. — intervengo mientras los guio a mi escritorio. 

Siento su mirada de Alexander clavada en mí, pero se mantiene lejos. 

—También los escuché cuando cruzamos la entrada— me secunda y camina por la oficina —¿Cómo demonios lo supieron? Nuestros hoteles de lujo en

Birmingham es el mejor proyecto que tenemos este año y ahora West B lo sabe. 

Mi jefe se mantiene sereno y el hombre que viene por el me mira fijamente. 

—Estoy seguro que no fue así, pero tengo que preguntarlo por protocolo, ya que se trata de información confidencial. ¿Hablaste de eso con alguien Emma? — mi jefe me mira fijamente. —¿Durante alguna de las negociaciones o las reuniones que mantuviste? 

—No señor— respondo de inmediato. 

—Una simple frase o algún dato que se te fue por las manos pudo ser suficiente para dar la información a West B — interviene el hombre que viene con él. 

¿Qué está insinuando esté sujeto? Enderezo la espalda. —Yo no cometo ese tipo de errores. 

—Siempre hay una primera vez para todo— se cruza de brazos. 

Arqueo una ceja. —Si fuera una simple aprendiz te daría la razón, pero no lo soy, tengo más experiencia en el área de lo que te imaginas, no hay documento perdido, palabras de más y mucho menos información compartida con la competencia, puedes probarme. 

El otro arquea las cejas y muy a su pesar asiente en silencio. 

—Tengo que hacer un par de llamadas, estoy seguro que la persona que dio esa información dejó rastro— mi jefe se levanta. —Emma no contacte con ellos por ahora hasta que yo lo haga y le dé instrucciones sobre lo que haremos. 

—De acuerdo señor. 

—También cancele las reuniones con el Daily Star, nos reuniremos con ellos mañana por la mañana o después. 

Asiento y ambos hombres caminan fuera, pero Alexander permanece aquí y no parece tener intenciones de irse. 

—Se quien lo hizo— digo cuando la puerta se cierra. —Y no fuiste tú—

añado cuando me mira fijamente. 

—Un avance significativo ya que fui anteriormente acusado y también tengo de cerca al culpable. — su mirada se pone más fiera que antes.  Adam. 

No fue él. Si analizamos la situación detenidamente, Adam solo fue un oportunista ¿O no? Mi celular interrumpe sonando y cortándonos. Camino a mi escritorio a tomarlo, el numero me hace levantar el pecho y miro de reojo a Alexander. 

—Tengo que tomar está llamada— Me da la espalda, pero no se mueve de su lugar. 

Ruedo los ojos y respondo al agente de anoche. —Hola. 

—Señorita Brown, soy el agente de la comisaria Drill. 

—Lo sé. — miro de reojo a Alexander. 

—Necesitamos que haga una visita rápida aquí en el trascurso de veinticuatro horas, tenemos informes sobre su denuncia hacia Jaden Roberts por acoso y lamentablemente no son buenas noticias para usted. 

Más problemas. 

—De acuerdo— el agente dice un par de cosas más que apenas escucho mientras Alexander se da media vuelta. —Adiós. — termino la llamada. 

Sigue el movimiento de mi celular todo el camino hasta mi escritorio. Aun puedo ver la cortada en su boca al lado de las mordidas que le di. El recuerdo hace que mi cuerpo entero se ruborice. 

—Tienes que arreglar esa herida ¿Te duele? 

—No— responde tajante. —¿Qué pasa con tu hombro? — se acerca y antes que responda ya lo está revisando otra vez como en su oficina. La tensión en sus manos no desaparece cuando me toca. 

—Bien— me alejo de su toque que se quedó suspendido sobre mi cuello con el ceño fruncido. —Entonces ¿Hay algo más en lo que te pueda ayudar? 

Tengo trabajo por hacer. 

—Sí, hay algo más de que hablar— responde de inmediato mientras su ceño se frunce más. —Nosotros. 

—¿Nosotros? — me cruzo de brazos. Me mira fijamente, está apretando la mandíbula a muerte. Sacudo la cabeza y controlo las ganas de reírme con ironía como él. —No. No te equivoques Alexander, aquí no hay un nosotros. 

Camina acercándose a mí. —Mientras más te sigas mintiendo Emma, más difícil va a ser nuestra vida. — Lo miro fijamente y enderezó la espalda sin amedrentarme. 

—Si buscas formar un nuevo acuerdo casual conmigo pierdes tu tiempo. En el momento que tú rompiste el acuerdo de exclusividad con la pelirroja lo jodiste todo. 

Esa noche en Brent, cuando yo lo necesitaba. 

—¿Soy yo el que rompió el acuerdo? — se inclina sobre mi aprovechando los muchos centímetros que me saca de estatura y respira por la nariz con fuerza mientras habla. —¿No fuiste tú la que habló de estarse tirando al jodido idiota desde Birmingham? 

—Entonces estamos a mano— hago intento de pasar a su lado, pero me toma del brazo. 

—¿Por qué sigues fingiendo? Ya quedó claro que no me tragué tu mentira

— me pega la cara a la suya. —Vi como lo echaste como un perro cuando me fui. 

¿Se quedó a verlo? —Fue una pelea que arreglamos después— miento. 

Su mirada se desencaja. —Eso es lo que él quisiera, pero no tú. Incluso si él mismo idiota lo dijo, reconozco tu excitación— su mano sube por mi clavícula —Tu propio deseo y las malditas ganas que me tienes. 

—¿De qué estás hablando? 

Se ríe sin una pisca de humor. —Lo convenciste bien de seguirte el juego, casi te creo que caíste en sus patéticos juegos de seducción. 

—¿Qué? — frunzo el ceño. No puede ser. ¡¿Adam hizo qué?! 

—¿Ahora no lo sabes? — se pone más cerca. —Me importa poco lo que el idiota me dijo, pero te juro que si toca como lo dijiste o como quiere hacerlo, lo voy a joder tan malditamente mal. 

Lo miro fijamente y comienzo a respirar más de la cuenta, tanto por lo que dijo de Adam como la advertencia posesiva que dijo. 

—¿Cómo te atreves a meterte en mi vida? — golpeo su pecho con mi dedo

—Sigue creándote tu propia fantasía sobre que no me lo follé, dile eso a tu maldito ego todas las noches, dile que no me gusta que Adam me folle tanto como tú lo haces — me inclino sobre él

—Emma— advierte con la mandíbula tan apretada que incluso solo verlo hace que me duela, pero no me detengo. 

—Crees que miento por lo que viste, pero sabes que no es así— Respira entrecortadamente por la nariz, veo la duda en sus ojos y voy a aprovecharme de eso. 

—Emma— advierte otra vez. 

—No te tortures más Alexander, solo quiero tus servicios temporalmente—

su cuerpo se tensa más —¿Qué pasa? ¿Querías el paquete completo? —

recuerdo las palabras de Cora. — ¿Estás celoso de Adam? ¿Celoso del hombre que me folla después de ti? 

Como nunca lo había visto antes sus ojos verdes se oscurecen y me clava la mirada de forma penétrate. 

—Tentaste tu suerte nena— bufa y un segundo después estoy boca abajo sobre el escritorio con la falda enrollada en la cintura. 

El primer azote me escuece la piel y abro la boca jadeando. Su mano vuelve a bajar y me levanto sobre la punta de mis tacones, no puedo evitar el gemido traicionero que sale cuando azota de nuevo apretando mis glúteos y gruñe con fuerza bruta. 

—Controla esa jodida boca imprudente. 

Con los siguientes azotes ya tengo las bragas nuevas húmedas y me olvido porque me azota solo sé que mi cuerpo está caliente, muy caliente. 

—¿Te lo follaste? — gruñe bajando la mano otra vez y gimo. 

Abro la boca, pero lo único que logro articular es su nombre. —Ale... 

Alexander. 

—No te calientes Emma que no me voy a detener. — Joder. Mi sexo se humedece más —¿Te follaste al idiota? — baja la mano otra vez y echo el trasero hacia atrás para recibir todo el impacto. 

Me muerdo el labio otra vez mientras me complace con la rudeza de sus manos. Sabe que me gusta, aunque nunca voy a admitir eso en voz alta. 

Baja la mano otra vez y me muerdo el labio ahogando mi gemido. ¡Dios! Si sigue así voy a correrme solo con los azotes. 

—Te hice una jodida pregunta. 

—No— susurro jadeando. —Nunca me lo follé. 

Suelta un gruñido molesto y con una mano sobre mi cintura me levanta. Me planta frente a él respirando entrecortadamente como yo. Me agarro a sus hombros jadeando. 

—Dejémonos de juegos de una puta vez y a la mierda un jodido acuerdo casual. 

—No me toques— miro su boca y luego de nuevo sus ojos. 

—Tu castigo no ha terminado, sigo malditamente enojado contigo por ser tan mentirosa. 

—Me importa... me importa una mierda. 

Aprieta la mandíbula. —¿Qué? — se inclina más totalmente enfurecido. 

No me acobardo. —Maldito dominante. — su mano va a mi cintura y la envuelve para pegarme a su cuerpo, mis sentidos se intensifican, el olor a menta me nubla la respiración. 

—Obstinada. 

—Idiota. 

Fija su vista en mi boca y su ceño deja de fruncirse. —Pequeña seductora. 

Alexander. 

Esa mirada de inocente que me lanza no tiene nada, veo esos pezones marcarse sobre la tela de su blusa. El solo pensar en sus pechos desnudos hace que mi miembro de un sobresalto. Casi se corre mientras la azotaba y eso me pone más duro de lo que ya estoy. 

El calor en mi sangre cuando habló del idiota sigue ahí. Me siento como un maldito troglodita. 

—Tienes dos opciones para que hagamos las paces, tu escritorio o nuestra habitación en mi casa— no me ando con rodeos, subo la mano y le acaricio el labio inferior que quiero chupar —Pero si nos quedamos aquí, los empleados tendrán el mismo trauma que tu amiga la rubia escuchándote gritar, porque voy a dártelo duro nena. 

Jodidamente duro. Mi fantasía de este momento es hacerla suplicar por más, solo a ella. Hace unos minutos me contuve lo mejor que pude, pero con ella es difícil, malditamente difícil. Además, tengo está jodida tensión con la visita de Logan que no me deja pensar. 

Hay solo algo que mi cuerpo y mi mente quieren en este momento y la estoy viendo. 

Su excitación sube hasta sus ojos avellana que se entornan y su boca se abre humedeciendo mi dedo, va a replicar como siempre. 

Me le adelanto antes que hable. —Responde o vuelvo a inclinarte sobre el escritorio. 

Traga saliva con fuerza. —Haz las paces con tu mano y tu miembro en ella

— me espeta y se suelta de mi agarre. 

Toma su bolso de su escritorio y sale caminando lo mejor que puede en esos tacones que me clavo cuando la tenía empotrada con la pared. No se lleva su caja, otra vez desafiándome. 

Abro la parte delantera de mi saco y saco mis lentes negros para colocármelos mientras la dejo tomar su pequeña ventaja. La sigo a fuera, a su espalda. Mato con la mirada a cualquiera que se atreva si quiera a verla mientras entramos en el ascensor. 

Ni siquiera me mira cuando estamos dentro y cuando la puerta se abre sale casi corriendo. Sacudo la cabeza y me rio de su inmadurez. 

En dos zancadas la alcanzo y la echo sobre mi hombro haciéndola ahogar un grito de sorpresa. Sujeto la parte baja de su falta y camino a la salida donde mis camionetas aparecen y mi auto en medio de ellas. 

—¡Alexander! — escucho su voz agitada cuando llegamos a mi Lykan Hypersport negro. 

—Trae sus cosas y las llevas a su apartamento, me voy y no quiero que nadie me moleste— le digo a Matt que asiente mientras nos abre la puerta. 

Nos deslizo dentro por el asiento del conductor y en cuanto la puerta se cierra la deslizo por mi pecho hasta que termina a horcajadas sobre mí. 

—¡Estás loco! — me pega con los puños cerrados en el pecho. —¡Eres un jodido demente! ¿Cómo te atreves a...? 

Con una mano le atrapo ambas muñecas sintiendo la rigurosa parte de sus marcas y con la otra mano la tomo de la nuca y la hago bajar la boca a la mia. Se remueve molesta, pero no tarda en abrir la boca cuando chupo su labio inferior. 

—¿Vas a seguir gritando o tengo que follarte ahora mismo? — le gruño. La tomo de la cintura y la hago deslizarse hacia adelante para que sienta. Gime contra mi boca mientras se frota contra mi dureza. 

Mis pensamientos sobre ella ahora mismo son hacerle a un lado sus costosas bragas y bajarla sobre mí. 

La suelto y la coloco sobre su propio asiento. Sus mejillas están sonrojadas y su pecho sube de forma desigual. 

—Colócate el cinturón — pongo el auto en marcha con el motor rugiendo y con movimientos casi automáticos se coloca la correa. 

Arranco a toda velocidad con mi gente de seguridad siguiéndome. Emma mira al frente, pero en silencio. El recuerdo de nosotros en Brent me viene de repente. Aunque detesto hacerlo, busco el botón del techo descapotable. 

Cuando el sol de Londres comienza a filtrarse por encima de nuestras cabezas sus ojos se iluminan y casi consigo que sonría, pero se contiene de hacerlo. El aire nos golpéala a los dos y mis lentes ayudan a que la luz no me deslumbre. 

Pero eso a ella no parece importarle porque de reojo veo como echa la cabeza hacia atrás y se baña de ella. Si no tuviera la carretera enfrente admiraría esa imagen detenidamente. 

Conduzco por la ciudad tratando de destensarme. La miro otra vez de reojo y ella también me mira. 

Pienso en muchas cosas que no debería, pero cuando cruzamos la séptima avenida y veo a la calle del carnaval pienso en el recuerdo de ella bailando como una loca en esa fuente con esa sonrisa. 

Mi celular suena y respondo a la llamada de Ethan de inmediato. —¿Qué pasa? 

—Seguí a Logan en cuanto dejó Hilton &Roe como pidió, sigue en la ciudad y acaba de mandar a sus hombres a vigilarlo. 

—¿Cuántos son? — Emma me mira desde su lugar, pero cuando cruzamos miradas aparta la cabeza. 

—No muchos, pero ya los tengo ubicados y reforzaré la seguridad. 

—Perfecto, mantenme al tanto de cualquier movimiento. 

—Sí señor. 

Llegamos frente a su edificio y aparcó en el mismo lugar donde dejé a mis hombres vigilando su apartamento toda la noche para protegerla, después de ese asalto. 

Se quita el cinturón y sale sin decir nada mientras subo el techo del auto. 

Salgo detrás de ella y me mira cada vez más de reojo mientras la sigo. 

Cuando salimos del ascensor entra por su puerta y la cierra en mi cara. 

Sigue jugando conmigo. 

Meto la mano dentro de mi bolsillo alcanzando el clip de areola, lo meto por el pequeño agujero y trabajo con la cerradura hasta que el clic me abre la puerta. Sus ojos se entornan cuando me ve entrar. 

Me mira con una ceja arqueada y algo me dice que sabía que yo iba a entrar como sea. —¿Puedo ayudarlo en algo señor Roe? 

No respondo solo me planto en frente a ella bufando. —Muy graciosa, pero esto solo es un trauma más para tu amiga—  me mira expectante. No me ando con juegos, la tomo de la nuca y la beso con fiereza. 

Suelta un gemido ronco que ahoga en mi boca y jala alas solapas de mi traje para pegarme a ella. 

La levanto de los muslos y la guio a su habitación. No tardo en desnudarla y cuando la tengo sobre la cama en una pose de diosa frente a mí me quito la maldita ropa que me estorba bajo su intensa mirada. 

—Estoy planeado en tomarte en todos los ángulos humanamente posibles—

Sus pechos se levantan con su respiración atrayendo mi mirada codiciosa, cuando libero mi erección se apoya sobre sus codos para verla. 

La levanto y la siento a horcajadas sobre mí. Me tomo el miembro con la mano. —Empálate sola— le ordeno con voz ronca. 

Emma. 

Un hormigueo recorre mi cuerpo y mi humedad se hace más, ya no puedo contra lo inevitable. 

Me agarro a sus hombros y después de mirarlo fijamente a los ojos me levanto sobre mis rodillas y me penetro sola con un golpe seco. 

Ambos gritamos al unísono. 

—¿Sientes eso? — susurra en mi oído y levanto la cadera otra vez jadeando. 

Gimo de puro placer. —Sí, la siento. 

Joder, me encanta. 

Sus manos apresan mi cintura y me hacen bajar bruscamente. Gimo y me levanto otra vez con su ayuda. Bajo empalándome. ¡Joder! En esta posición

entra más profundo. Sus caderas suben para penetrarme y grito por la invasión arqueando la espalda. 

—¡Alexander! — baja la boca apoderándose de mis pechos. Con una mano amasa uno mientras que se alimenta del otro cejándome de lujuria. Me olvido de todo y comienzo a subir y bajar sin control. 

— Siéntela Emma.— gruñe y toma mi cuello para que lo miré, esa mirada posesiva. Sube las caderas y me clava. 

Echo la cabeza hacia atrás gritando. Ya no lo estoy montando, ya no tengo el control, incluso en esta posición él me está clavando con mucha fuerza. 

Mis uñas se resbalan por su piel. Este hombre es mi perdición, mi pase directo al infierno. 

Cuando mis paredes se aprietan sobre él, sale de inmediato y me pone sobre mi estómago. Mi cara confundida se queda sobre las sabanas cuando me azota deliciosamente. —No vas a correrte. 

Lo siguiente que siento es algo húmedo deslizándose entre mis piernas y escondo la cara en las sabanas mientras me prueba. 

—Mio— su aliento golpea mis pliegues y sus dedos acarician mi botón. 

—Alexander— lloriqueo y sus movimientos se hacen más rápidos. 

La presión vuelve a acumularse en mi botón. No hay más, voy a córreme deliciosamente. 

—No tan rápido nena— Se vuelve a apartar. Lo miro sobre mi hombro con la boca abierta y jadeando. 

Su pecho se alza sobre esos músculos duros y los ojos verdes se oscurecen. 

—No juegues conmigo— lo miro mal, pero ni se inmuta. 

—¿Qué pasa? — ladea la cabeza —¿Quieres correrte? 

El ardor entre mis piernas no espera más. Asiento lentamente mirándolo suplicante. La reacción de mi mirada es buena porque lo veo tomarse el

miembro con una mano y bombear una vez. Me relamo los labios. 

—¿Hambrienta? — desliza su puño hacia abajo. 

—Sí. 

Su mirada se oscurece más y desliza nuevamente su puño. 

—Agárrate con fuerza a la cabecera — dice con voz ronca. 

Mi ritmo cardiaco se dispara mientras me mira fijamente.  Oh Dios.  Me incorporo lentamente y avanzo hasta la cabecera oyendo mi respiración agitada y pesada en mis propios oídos.  Va a dármelo con fuerza. 

Lo siento venir a mi espalda y cuando su mano recorre mi espalda desnuda comienzo a temblar de anticipación y de excitación. Su mano pasea por mis glúteos y los amasa antes de bajar la cabeza a mi cuello. 

—Ruégale a Dios que la cama no se rompa— susurra cerca de mi oído y sin previo aviso de una sola estocada me penetra. 

Grito y con su espalda empuja mi cuerpo hacia adelante con la embestida. 

Mis paredes se estiran más de lo que ya estaban. 

—¡Oh Dios Alexander! — su mano va a mi cintura y me rodea para recibir la siguiente embestida que me deja fuera de sí igual que la otra. 

Sus gruñidos bajos hacen que se me caliente la sangre y echo el culo hacia atrás para salir al encuentro de sus penetraciones. 

—Es la única polla que llena tu coño— gruñe y se clava de nuevo haciéndome gemir. Me estoy agarrando al respaldo con tanta fuerza que mis nudillos se están poniendo blancos. —No hay Adam, no hay otro que lo hace—  doble embestida.  

Mi cuerpo choca una y otra vez hacia el frente y mis piernas tiemblan con cada impacto. 

El placer es demasiado, hasta el punto que no puedo contenerlo todo. Siento como mi cara se baña de lágrimas y me dejó ir con gemidos de su nombre. 

—¡Más! 

El sudor comienza a bajarme por la espalda mientras el sonido de nuestros cuerpos y el retumbar de la cama resuena por toda la habitación cuando me complace. Mi humedad hace que se deslice más fácilmente, tan deliciosamente profundo. 

—¿Quieres más? 

—¡Si! 

Estoy tan perdida en él que ya no hay rastro de vergüenza, la rudeza con la que me penetra es adictiva. Y sin el látex del condón siento cada trozo de piel y el calor de su miembro. 

—¡Está es la única polla que vas a tener dentro día y noche Emma! — su cadera choca contra mi trasero —¡Solo la mia! 

No hay alternativa, solo ha sido él. Nadie podría llenarme como él. Con ese último pensamiento cierro los ojos gritando su nombre y me corro deliciosamente. El cosquilleo baja por todo mi cuerpo, pero no se detiene, no disminuye la fuerza. 

—Dime de quien es este coño. — jadea en mi oído y me bendice con una rotación de cadera mientras me recupero de mi orgasmo. 

Me relamo los labios y me agarro con más fuerza de la cabecera porque sé el efecto que tendrán mis siguientes palabras. 

—Mio. 

Pierdo el sentido de donde estoy y juro que veo destellos donde no los hay cuando gruñe molesto y levanta mi pierna sobre mi cintura. En esa posición me embiste de nuevo llenándome por completo. El respaldo de la cama choca contra la pared una y otra vez y... 

El sonido quebrado hace que nos tambaleemos al frente cuando finalmente se rompe. ¡Oh Dios! Ahogo un jadeo. 

—No lo preguntaré otra vez. ¡¿De quién es este coño?! 

Las arremetidas vienen con fuerza y mi mente se desvanece hasta que somos él y yo en este jodido momento. 

—¡Tuyo! ¡Es solo tuyo Alexander! — grito y vuelvo a correrme. 

La presión explota otra vez y las fuerzas se me van. Siento como mis paredes se aprietan contra él que ruge ruidosamente. Me suelto de la cabecera rota y jalo su cabeza hacia un lado para poder besarlo. 

Cuando las penetraciones se vuelven desiguales, soy propensa a tener un tercer orgasmo en ese momento y lo tengo cuando ruge mi nombre y su esencia caliente se derrama en mi interior. Jadeo descontroladamente y dejo caer mi cuerpo sin fuerzas. 

Mi cuerpo parece tan lánguido cuando me aleja de la cabecera. Lo único que se escucha en la habitación es el sonido de nuestras respiraciones agitadas. Su mano se queda en mi espalda desnuda y la desliza de arriba hacia abajo. 

Me quedo sobre su pecho desnudo y sin importarme nada entierro mi cabeza en su cuello, absorbiendo su olor masculino y el olor mentolado de su colonia. 

No me aparta. 

El sonido de la puerta abriéndose me hace incorporarme. —Es Cora. 

—Menos mal, se perdió toda la acción— me tumba a su lado otra vez. 

—Me rompiste— murmuro cansada, cerrando los ojos solo un segundo pasando mi mano por los músculos de su pecho, mi respiración no puede regularse todavía y la suya tampoco. 

—Lo hice, pero aún no he terminado contigo— su voz está ronca y promete mucho. 

Suspiro y vuelve a enterrarse en mi otra vez con una embestida. 

. . . 

No sé en qué momento me quedé dormida, pero mi cuerpo está exhausto después del efecto de Alexander Roe. Me remuevo para estirar mis extremidades y el dolor de muslos me hace despertarme del todo. La mano en mi cintura me atrapa contra su cuerpo y Alexander tiene los ojos cerrados. 

El olor a sexo está en el aire y si perdí la cuenta de las veces que me corrí es por algo. 

Joder. Mañana no voy a poder caminar. 

Aun siento la humedad de la última follada de hace unos minutos y bueno, técnicamente corrí un maratón desde Londres hasta América porque estoy con los músculos entumidos. 

Miro por la pequeña ventana y la luz es casi nula, ya atardeció. Trato de moverme, pero no es solo la mano de Alexander la que me atrapa, también es su cuerpo, me tiene muy cerca de él. Me dejo caer sobre la almohada y lo veo dormir así. 

Llego el momento de pensar. Esto fue sexo de reconciliación sin duda, pero... 

—¿Disfrutando de la vista? — habla sin abrir los ojos. 

—No— respondo y me gano que abra los ojos verdes, parpadea como siempre y ve la habitación casi a oscuras. 

Levanta la mano que tiene bajo mi cabeza y su ceño se frunce mirando su reloj. Como si mis vergüenzas no fueran suficientes mi estómago gruñe en ese momento haciendo que se detenga. 

—Estoy hambrienta— digo antes que hable. 

—Ya lo creo señorita Brown— le da una mirada lasciva al respaldo roto de la cama. 

Planeo decirle algo borde, pero el sonido de la puerta nos interrumpe, después de oír a Cora entrar fue cuestión de minutos para que volviera a salir, la persona ruidosa que está a mi lado casi me deja afónica, pero eso no es lo que me sorprende si no la voz de Bennett. 

Me levanto de la cama dejando a un soñoliento y desnudo Alexander ahí. 

Me mira desde su lugar y mis mejillas se sonrojan con mi evidente cojera. 

Se pone las manos detrás de la cabeza y me mira complacido. 

—¿Disfrutando de la vista? — repito sus palabras y con el pudor que después de lo que hicimos las últimas horas no debería existir. Me coloco una de las camisetas que le robé hace mucho. 

Repasa la camiseta detenidamente y creo que debí elegir otro atuendo. 

Las voces del pasillo siguen alzándose y veo el momento en el que reconoce la voz de su hermano. Se quita la sabana de encima, que tampoco estaba cubriendo mucho y se levanta tan desnudo como el día que nació. 

Sonrie de lado ante mis intentos fallidos de apartar la mirada. 

—Bennett ya no debería estar aquí. — su ceño se frunce. 

—¿Por qué? — ¿Sabrá algo de lo que pasa entre él y Cora? —También es amigo nuestro — me acomodo el cabello lo mejor que puedo. 

—No es a lo que me refiero, tiene negocios fuera de Londres y estaba por irse. 

¿Irse de Londres? Pero ¿Y Cora? Voltea a verme como si no fuera consciente de lo que acaba de decir y me mira levantando su camisa. 

—Lindo atuendo para ir a cenar, aunque es una prenda robada. 

—¿Cenar? 

—Estás hambrienta. Voy a alimentarte— dice como si nada. 

Está loco. Sacudo la cabeza y abro, la puerta. —Será mejor que no salgas ahora, o Bennett te verá. 

Antes de salir al pasillo veo su ceño fruncido, lo cual tiene sentido, si Bennett está aquí, vio su enorme auto en la acera, no es como si hubiera una tendencia de usar una de esas máquinas lujosas por todo Londres. 

Cuando llego descalza a la sala de estar me encuentro a Bennett con las manos en los bolsillos y la mirada gacha a la mitad de la sala. 

—Hola Bennett. 

Levanta la mirada de inmediato. —Hola Emma— se acerca a mi y deja uno de sus clásicos besos de saludo, pero hoy se ve diferente. 

—¿Estás aquí solo? 

—Cora insistió en ofrecerme algo de beber, aunque le dije que no— sonrie

—¿Y tú está bien por lo de esta mañana? — se ve casi nervioso de preguntarlo. 

—¿Vienes a decir algo sobre eso? 

—No, creo que la advertencia del Alexander también me incluye, además también estoy molesto por esa persona que hecho a los medios de West B

sobre ti. — me da una mirada cálida. —Si necesitas ayuda, llámame. 

Asiento, creo que él es realmente sincero en su amistad conmigo, aunque no olvido lo que dijo de la pelirroja. En ese momento mi rubia favorita sale de la cocina con una sonrisa burlona en su rostro cuando me ve. 

—Aquí tienes— le da una copa de vino a Bennett, pero él la deja sobre la mesita de centro después de darle solo un sorbo. —Y bueno ¿Para que soy buena? — se gira hacia mí —Nos encontramos y dijo que estaba aquí por

nosotras, pero ya que te encontrabas ocupada le dije que solo yo estaba disponible. 

Se ríe y logro darle un codazo que hace a Bennett fruncir el ceño, pero mis vergüenzas no se acaban ahí cuando escucho pasos a mi espalda

—Bennett. Coraline— la voz de Alexander se pone a mi espalda, la sonrisa burlona de Cora se ensancha y en un instante tengo una de mis chaquetas sobre mis hombros. 

Lo miro con los ojos muy abiertos mientras se pone a mi lado. —¿Qué haces aquí? — pregunto sin mover mis labios. 

—No soy prisionero en tu habitación, además no traes bragas nena. —

responde en voz baja. 

—Hermano— lo saluda Bennett casi sorprendido y se remueve en su lugar. 

—Pensé que a esta hora ya estarías en el vuelo. 

—Hubo un problema, pero ya está resuelto, además estoy aquí para despedirme— frunce el ceño y miro a Alexander, pero él no parece sorprendido. 

La sonrisa burlona de Cora desaparece lentamente. —¿Qué? 

Bennett frunce el ceño y nos mira ambas. —Me voy a Nueva York para trabajar en el diseño de un proyecto de nuevos hoteles ahí, no sé cuánto me quede, pero nunca se pierden las buenas costumbres de despedirse de los grandes amigos— sonríe, pero su sonrisa no alcanza sus ojos. 

Cora se queda estática en su lugar, la mirada no mejora ni cuando de la cocina sale Luke. 

—Terminé mi llamada— dice guardando su celular en el bolsillo de sus pantalones y Bennett lo mira fijamente. —Oh lo siento— nos mira a todos

—Señor Roe— dice casi sorprendido —Alexander camina a mi lado y también lo mira de la misma forma que su hermano. —Lo siento

¿Interrumpo algo? 

—No— Bennett responde de inmediato. —Será mejor que me vaya—

camina hacia mí —Adiós Emma. 

Lo abrazo para despedirme de él, su tamaño es igual al de Alexander. —

Buen viaje Bennett. 

Se separa y va hacia la rubia que está en silencio. —¿Te vas? — pregunta Luke y él asiente. —Buen viaje. 

—Gracias— se pone frente a ella. —Adiós Coraline. 

Cora levanta la mirada y juraría que sus ojos tenían un brillo húmedo ahí mismo. No le responde solo asiente y cuando pienso que va a abrazarla da un paso atrás como si hubiera cambiado de opinión. 

—Hermano— le da una inclinación de cabeza a Alexander que le devuelve. 

Cuando sale Cora se queda mirando la copa de vino. —Señor Roe, es un placer conocerlo— dice Luke. 

—Lo sé— responde tajante. 

Luke mira a Cora y sonríe. —¿Nos vamos Cora? En la galería nos esperan, estamos afinando los detalles del comprador del cuadro. 

Es cierto, mi cuadro. 

—No— levanta la cabeza parpadeando. —Arréglalo tú, yo estoy cansada—

sonríe como siempre, pero la sonrisa no alcanza sus ojos —Alexander, tengo lo que me pediste así que cuando puedas llámame. Buenas noches a todos. 

Se va por el pasillo y Luke al verse solo se despide y se va. Cuando estamos solos miro a Alexander que tiene el ceño fruncido. —¿Le pediste algo Cora? 

—Sí— parpadea y mete la mano en su saco de su celular vibrando mientras veo el pasillo por donde acaba de irse Cora. 

—Ethan— dice Alexander y su ceño se frunce. —¿Dónde? Estoy en camino. No, Tenla lista donde siempre. 

Termina la llamada rápidamente y ya está tecleando rápidamente en su teléfono. —¿Problemas? 

—Un imprevisto— me mira —Tengo que irme. 

Asiento y vuelvo mirar el pasillo donde se fue Cora. —De acuerdo. 

Sigue mi mirada con el ceño fruncido. —Octavian te traerá la cena hasta la puerta— cuando las palabras salen de su boca lo miro fijamente. 

—¿Qué? 

Sonríe ante mi mirada confundida. —Adiós nena— baja la boca y el beso se queda en mi mejilla. 

—Adiós Alexander. 

Sale por la puerta con el teléfono de nuevo en la oreja. —Matt— dice molesto y es todo lo que escucho mientras se va. 

Cierro la puerta y me golpeo con una caja en el piso. Es la caja dorada de Harrod's. Me dejo caer sobre la puerta, pero no tengo mucho tiempo para pensar cuando Cora camina fuera del pasillo con su pijama puesta. 

—¿Vino para superar el efecto de los Roe? — levanta la botella en su mano. 

Suspiro. —Por favor. 

Alexander. 

Aparco el auto a toda velocidad y Ethan ya está esperando por mí. Mi buen humor por estar con ella logra aplacar el creciente enojo que tengo en este momento. Al salir comprobé que los hombres que destiné ya estuvieran

vigilando su apartamento, aun no confío en ese pretencioso asalto de la nada. 

—¿Cuánto tiempo tengo para llegar hasta ellos? 

—Menos de veinte minutos señor— me entrega el casco de la motocicleta. 

—Mantenlo cerca del radar ¿Estás seguro que estaban siguiendo a Bennett? 

—Completamente seguro, la gente de Logan está siguiendo a su hermano desde el apartamento de la señorita Brown y justo ahora van a acorralarlo en la autopista. 

Hijo de perra. 

—Entonces voy a joderlos— Me coloco el casco y me monto en la Harley. 

—Vamos detrás de usted señor. 

Asiento y arranco la motocicleta a toda velocidad perdiéndome entre los autos. 

¡Hola sexys! 

Me dolió la despedida de Bennett, pero me duele más un México corrupto :v

¡Feliz cumpleaños a todas las sexys que cumplen en Septiembre! ❤

¡Alexander las ama! 

PD: Síganme en mis redes para ver vistazos del siguiente capítulo y recuerden que de la parte del mundo desde donde me lean ¡Los amo tres millones! 

-Karla. 



Capítulo 37

Alexander. 

El aire me golpea más fuerte mientras aumento la velocidad de la motocicleta. El acelerador la hace rugir y paso entre los autos que me bloquean el camino a Bennett. 

La autopista aún me queda a varios minutos, pero no van a tocarlo. Paso por la última salida de la ciudad y veo una de las inconfundibles camionetas verde militar de los Kray. 

—Los vemos señor Roe, los Kray están rodeando todas las salidas de la autopista— dice Matt en el aparato que llevo en el oído. 

—Síguelos y bloquéales el paso antes que se acerquen. 

Muevo mi muñeca y la Harley ruge. El campo al frente tiene otras dos camionetas verdes, pero no están vacías como la que vi a la entrada de la autopista. Detengo la moto derrapando por el suelo. Sin quitarme el casco meto la mano detrás de la espalda y camino a los francotiradores. 

El sonido del gatillo detrás de mi cabeza me detiene. 

—Aquí te mueres hijo de perra— me dice uno de los Kray. 

Miro la camioneta frente a mí a través del cristal del casco. Mis sentidos están alertas. Miro a un lado. 

Me doy media vuelta y le asesto un gancho en la garganta que lo tumba al suelo mi puño lo impacto en su cara y un golpe en la nuca lo desmaya al momento. Su cuerpo se convulsiona cuando toco su yugular con la punta de mi pie y sus ojos se cierran. 

—Tómala antes que despierte— le señalo el arma al hombre que me sigue de lejos. 

Caminamos entre las camionetas. —¿Los emboscamos señor? — vienen detrás de mí. 

—No— planteo la zona. —Ethan— hablo por el aparato. 

—Logan está aquí señor, lo tenemos rodeado, está a quince metros de usted en una de las camionetas de los Kray a las afueras de la autopista—

responde de inmediato —Está vigilando, va a mandar a los francotiradores por Bennett, ni siquiera va a acercarse hasta que lo hayan acorralado. 

Aprieto la mandíbula. Se lo advertí a ese bastardo. A mi hermano no lo toca otra vez. 

—¿Cómo dio con él? ¿Cómo supo de sus movimientos si lo teníamos despistado? 

—Tienen un informante, tenemos a uno de sus hombres y lo hicimos hablar, no es francotirador y fue fácil sacarle la verdad, pero no dijo nombres. — se corta un poco. 

Me quito el casco y lo lanzo al suelo sacando el arma detrás de mi espalda. 

A la mierda con mantenerme al margen como dijo Alesha. ¿Cómo voy a ignorar esto? No solo me está provocando si no que quiere llevarme a atacarlo. 

—Dame el arma del Kray— extiendo la mano y me la dan de inmediato. 

Es subfusil MP5, reconozco el peso y el calibre que tiene, diseñado para los Kray de Logan, pero esta noche lo uso yo. 

Camino con el arma en mi costado. Mis camionetas rodean el perímetro de las salidas y los otros se mantienen a buena distancia de mí. 

Me escabullo en los laterales de la autopista con mucha cautela. Primero escucho el chirrido de las llantas del auto de Bennett y después veo como

cuatro camionetas le cierran el paso. Los encapuchados salen de inmediato y él no tiene más opción que detenerse. 

—Abajo bastardo— le ordena uno golpeando el vidrio polarizado con el arma. 

Bennett baja sin inmutarse y se pone frente a ellos. —¿Qué es lo que quieren? — pregunta sereno, pero veo como está calculando toda la situación como solo él sabe hacerlo. 

Un movimiento apenas perceptible de su mano, me dice que hay algo bajo la cinturilla de sus pantalones. Un arma. 

Perfecto. 

—No hablas a menos que se te pida o te vuelo la puta cabeza — el Kray le clava la punta de su rifle en la boca. 

Palmeo mi costado comprobando que el arma sigue ahí y levanto la MP5 a la altura perfecta. 

—La camioneta de Logan avanza señor— escucho a Ethan decir. 

Viene por él. —Déjalo seguir. 

Cuando seis hombres rodean y apoyan contra el asfalto la cara de mi hermano poniendo sus bostas sobre su espalda requiere toda mi fuerza de control para no desatar el infierno ahora mismo, pero en parte Alesha tenía razón, en lo que a Logan respecta ser analítico es el mejor paso. 

La camioneta verde finalmente se acerca, el motor ruge y seguido de un grupo de Krays baja Logan con ropa menos ostentosa como el traje que llevaba está mañana. 

El arma en su costado y la sonrisa en su rostro hace que me hierva la sangre. Mira a mi hermano tumbado en el suelo mientras sus hombres cubren el perímetro. 

—Hola Bennett. 

Me levanto bufando y doy la señal con la cabeza. —Atáquenlo. 

Mis hombres se mueven sigilosamente, pero yo voy por el frente mientras lo escucho hablar. —¿Qué quieres hijo de perra? — le gruñe y los encapuchados aprietan sus botas contra él. 

—Cierra la maldita boca mientras él amo habla— le gritan. 

—¿No tienes modales? — uno le da una patada en el costado. 

Camino viendo todo a primer plano. Logan levanta la mano y los detiene. 

El bastardo vuelve a sonreír. 

—Creo que está no será una visita amistosa como planeaba que fuera—

camina a su alrededor. —Voy a ser claro. O cooperas o aquí mismo te cargan todos estos hijos de puta. 

Bennett me mira de reojo, aunque me mantengo lejos de los demás. 

—Adelante cabrón. 

Se incorpora pesadamente quitando a los Kray con las fuerzas que estaba guardando y cuando se le viene encima levanto la Mp5 y el sonido corta en el aire dando en ellos y en los malditos pies que tenían sobre él. 

Un semicírculo cubre a Logan de inmediato encendiendo fuego a nosotros. 

Rápidamente saco el arma en mi espalda y se la lanzo a Bennett que la toma en el aire derrapándose a mi lado y comienza a atacar igual que yo. 

Logan ni se inmuta a atacar y camina de regreso a la camioneta. 

Mis hombres rodean el perímetro y veo a Ethan a lo lejos. Me abro paso entre los Kray disparando y siendo cubierto a lo lejos. Bennett lanza uno a uno como si el impacto del casquillo no rebotara en su mano. 

—Cuando ordene señor— Ethan se pone a mi lado. 

Miro la cara del bastardo que más odio en la vida. Está mirando todo de lejos con la mano en la barbilla. Levanto la Mp5 y apunto directo al

parabrisas. Suelto el gatillo y la bala impacta sobre el vidrio, suelto otra vez y otra vez hasta que termino rompiéndolo en pedazos. 

Poco tiempo le da a reaccionar para esquivar el impacto cuando se agacha y un segundo después ya tengo a los Kray sobre mí apuntándome y rodeando a mis hombres. 

—Hora de la acción— Logan y yo nos miramos fijamente entre el vidrió roto. 

Llevo mi mano al aparato en mi oído. 

—¡Ahora! — ordeno con voz ronca y más de treinta hombres salen de los alrededores para cubrir a mi gente. 

Emma. 

Uno de esos golpes en el pecho que nunca había sentido en mi vida me hace levantarme de la cama de Cora donde ambas estamos recostadas, ella parece soñolienta, pero sigue hablando. 

—Quiero otra bebida como la que me preparó Octavian. 

—No lo creo sexy, ya tomaste demasiado— la detengo y refunfuña haciéndome reír. 

No tome más que una copa, pero ella parecía que tenía una cuenta pendiente con esa botella porque perdí la cuenta de las veces que se la llenó. 

La acurruco bien cuando finalmente se duerme y su cabello rubio queda sobre la almohada. 

Incluso si no lo dijo, la conozco perfectamente para saber que ésta es su forma de lidiar con la despedida de Bennett. No habló de ello, solo bebió en silencio mientras veíamos un capítulo de una serie norteamericana de comedia, pero incluso así pude ver como se limpiaba una que otra lagrima discretamente. 

Pero eso se terminó cuando Octavian apareció como Alexander lo había dicho y nos ofreció bebidas dulces que ella acepto de inmediato antes de la cena. 

Me levanto de la cama para despedir al chef de Alexander y le doy un beso en la frente que la hace suspirar. Ella es muy propensa a demostrar lo que siente y si hay una persona que puede ver todo eso es Bennett, no me sorprendería que se haya enamorado de él. 

Salgo por el pasillo aun caminando de forma extraña por el efecto de Alexander y veo a Octavian colocando los platos de la cena en el lavavajillas. —No era necesario— camino dentro, me siento un poco avergonzada. 

—Es parte de mi trabajo— responde y cuando sonrie remarca más sus gestos asiáticos —Además el señor Roe fue muy claro en que no podía irme hasta que usted haya terminado su cena y no lo ha hecho. 

Miro mi plato en la encimera. Es demasiado grande incluso para alimentar a dos personas, a pesar de eso, Cora comió todo su plato, espero que el vino no la haga vomitar más noche y juntas armemos un lio. 

—No podría terminar todo, ya no hay espacio en mi estómago. 

—Entonces creo que me quedaré toda la noche —Bromea. 

Sonrío. —Tal vez Alexander no lo dijo de esa forma sobre alimentarme. —

me remuevo sobre mis pies —Tal vez solo bromeaba. 

—No señorita Brown, él lo dijo claramente— me interrumpe —Y el señor Roe no bromea en lo que a usted se refiere. 

—¿Qué quiere decir con eso? — tomo asiento en el taburete. 

—Que realmente pidió que se le alimentara— se seca las manos en una toalla desechable cerca de la encimera. —¿Desea algún postre o una bebida? Tengo la orden de complacerla. 

Levanto las manos sobre mi pecho y sacudo la cabeza. —No y realmente no es necesario que te quedes Octavian. — suspiro —La comida estuvo deliciosa, pero hasta tu sabes que eso es demasiado para mi sola— señalo el platillo perfectamente preparado. 

—De acuerdo— asiente finalmente —Ha sido un placer servirle está noche a usted y su amiga— toma sus cosas. 

—La cena estuvo deliciosa— le doy las gracias y lo encamino a la puerta, pero dejó que vaya primero ya que no puedo caminar del todo bien. 

Cuando la cierro me recargo sobre ella y doy el suspiro más largo que he dado en toda mi vida, hoy ha sido un torbellino de emociones para mí y para adornarlo, mi cama está en condiciones dudosas, me muerdo el labio inferior mientras un calor pasa por mi cuello al recordar la forma en la que ocurrió ese pequeño accidente. 

Me acerco a la ventana con los brazos cruzados perdida en mis pensamientos. Alexander se fue y debo estar bien con eso... Mi ceño se frunce al ver una camioneta negra en la acera del frente, la reconozco, es una de él. 

¿Volvió? Miro directamente entrecerrando los ojos para tener mejor visión y veo a un hombre que no conozco dentro. Vendrán por Octavian supongo. 

Me alejo de ahí. Entre tantas distracciones olvidé visitar al agente y sobre todo preguntarle a Ethan sobre mi auto. Estoy agotada, pero lo de hoy no será ni la mitad de lo que tendré que hacer mañana. Sé que hay malas noticias sobre Jaden y no quiero ni pensar de que se trata. 

Solo quiero que esto sobre él y Seth terminé de una buena vez. Vivir con miedo es la peor de las torturas. 

Me siento sobre el pequeño sofá café y me agarro las piernas sobre mi pecho y antes que el nerviosismo abrumante se apoderé de mí, cierro los ojos y recuerdo una palabra en particular, dicha por los labios que tuve sobre mi cuerpo todo el día. 

Hay sexo de reconciliación consumado, pero ese  nosotros  que dijo antes

¿Qué significa? No es como si pudiera ignorar que hay un psicótico rubio siguiéndome e iniciar otro acuerdo casual con Alexander. 

Pero él no me hablo de otro acuerdo. 

Suspiro otra vez y me pierdo en mis pensamientos, si alguien conoce la paz mental, esa definitivamente no soy yo. 

Alexander. 

El sudor se me pega a la cara cuando guardo mi arma y me quito el polvo de los hombros. Bennett hace lo mismo que yo, pero no ha dicho una sola palabra hasta el momento. 

—Supongo que sabías que Logan estaba en la ciudad desde el accidente en mi hotel de Brent y que los inversionistas rusos con los que quieres asociarte son los mismos con los que él está trabajando para el lavado de dinero. 

—No puedes probar eso, hice la investigación correcta y tengo buenos contactos— se quita la camisa sucia. 

Puedo y lo haré. Su rubia va a ayudarme con algo importante, no sé qué planea hacer ahora con el capital que tiene ni quiénes son sus contactos, pero pronto lo averiguaré. 

Parpadeo aclarándome la vista, pero se me dificulta mucho. Sigo intentándolo hasta que lo logro, no pienso tocar esas malditas pastillas otra vez. 

Jalo el borde de mi camisa, veo a Bennett terminar con lo que hacía y le señalo con la cabeza para que ambos subamos al edificio lujoso que tenemos en frente. 

No tengo que tocar dos veces la puerta para que Alesha la abra de inmediato con solo una bata de seda negra semi abierta sobre su cuerpo. 

—Alexander— se ve soñolienta, pero cuando ve a Bennett a mi lado abre la puerta por completo para dejarnos entrar, sabe que algo va mal si estamos aquí. 

El olor reseco a clavo y una mezcla de menta llena el aire y el fuego de su chimenea arde suavemente. 

—¿Sucedió algo? — pregunta. 

—Claro que sucedió algo— Bennett resopla

Lo ignora por completo y me planto frente a ella. —Voy a ir directo al punto Alesha. ¿Cómo sabía Logan de los movimientos de Bennett? — la miro fijamente. 

—¿Cómo? — arquea las cejas y parpadea. —¿Qué sucedió? ¿Estás herido? 

¿Logan hizo esto? — me palmea el pecho sucio, pero aparto su mano. 

—Te hice una pregunta— repito. —El bastardo rodeó a Bennett hace una hora y lo estuvo siguiendo durante el día, interfiriendo con las evasivas que puse. 

—Alexander. Si fue capaz de decírselo a Logan sobre pasando el hecho que iba contra tus planes ¿Qué te hace pensar que te lo dirá fácilmente? —

Bennett se deja caer sobre el sofá. 

—¿Me estás acusando? — Alesha lo mira fijamente y se planta frente a él. 

—No tenía idea de que estaban detrás de ti. Logan vino por mi primero, antes de ir por ustedes, ¡¿Por qué demonios iba a decirle algo como eso?! 

—No lo sé, tu dime. 

—Increíble— su voz se corta. 

—Alesha, déjate de dramas— me llevo las manos a las sienes. El dolor de cabeza y la tensión no me han dejado desde que dejé a Emma. En dos zancadas camino hasta ella y la tomo por el brazo. —Quiero la puta verdad, ahora. 

Sus ojos azules se ponen brillosos y su labio inferior comienza a temblar. —

No lo hice— susurra. 

—No te creo— me alzo sobre ella. 

—No me sorprende— parpadea y suavemente se suelta de mi agarre. —

¿Por qué lo haría? ¿Por qué traicionarte a ti o a Bennett? ¿Cuántas veces lo he hecho? — veo la primer lagrima deslizarse por su mejilla — Ustedes son lo más cercano que tengo a una familia, pero veo que el sentimiento no es mutuo. 

Me da la espalda, creo que le toque la fibra sensible, pero no me ando con rodeos ni tonterías. 

—¿Entonces quién más cercano a nosotros tiene contacto con Logan? —

camino detrás de ella —¿Eh? 

—¡No lo sé! — se sorbe la nariz —¿Quieres que lo investigué? ¿Qué quieres que haga? ¿Qué me tiña el cabello castaño y sea una pobre idiota? 

—¿Qué coño estás diciendo? 

—Soy yo querido no otra que vendió información de tus hoteles. 

Arqueo una ceja. No va a cruzar ese límite. —No voy a preguntar como sabes todo eso, pero mide tus palabras Alesha. 

Bennett la mira con el ceño fruncido desde su lugar, lo que dijo le pudo, puedo verlo perfectamente en su mirada, la familia es un tema que lo pone tenso. 

—Ya basta Alexander— se levanta cuando me ve enfurecerme. —Está claro que no fue Alesha, eso es lo que Logan quiere que creamos por eso la visitó tantas veces, quiere que desconfiemos de nosotros mismos. — camina a la barra donde está el mini bar de ella. 

Alesha me mira con los ojos entornados y lo que dice Bennett tiene más sentido, si Logan logra dividirnos desde adentro puede atacar mejor. 

—Tal vez debí decírtelo— dice ella a mi espalda cuando camino con Bennett — La última vez que lo vi fue hace unas horas— nos ofrece una botella de wiskey escoses —Me amenazó. 

—¿Te hizo daño? — frunzo el ceño y la examino para comprobar que esté bien. 

—No, pero quiere venganza por sus bares y va a tomar partido— se limpia las mejillas y me entrega el vaso —Te lo dije querido. Solo lo provocaste con lo que hiciste. 

—Me importa una mierda. Aquí hay puto traidor, primero fue lo de Brent y ahora esto, cuando hagan su siguiente movimiento lo voy a atrapar. — me bebo el vaso de un solo trago escociéndome la garganta y enseguida ya me está sirviendo otro. 

Bennett se empina el vaso en su mano y ella lo llena igual. Cuando se agacha a tomar otra botella curiosamente la parte delantera de la bata ya está más abierta que antes mostrando el contorno de sus pechos. 

—El arma me tenso las manos— aparto la mirada y me quito la sangre de la herida que tengo en la palma. 

—Aunque no fue en las mejores circunstancias. Siempre es jodidamente bueno como la primera vez— Bennett sonríe como un puto cabrón y aunque no quiero hacerlo también lo hago. 

Compartimos ese pasado y los demás secretos que nos joden, pero no puedo negar que seguimos haciéndolo bien. Seguimos siendo un buen equipo. 

—Los rodeamos y les dimos pelea hasta que sus refuerzos llegaron, pero ya estábamos de salida— le explica a Alesha y ella ladea la cabeza con una sonrisa de lado a lado. 

—¿Ah sí? — se pasa la lengua sobre el labio y vuelve a llenar mi vaso. 

Cuando el cuerpo de Bennett se tensa veo el pie desnudo de Alesha pasar por sus piernas como si estuviera alejándolo. —No me sorprende— arrastra

las palabras con voz más ronca y su mano serpentea por la barra hasta mi brazo. 

—No tiene a todos los Kray aquí, no eran ni la mitad de los que vi la última vez— apunta Bennett alejándose y eso algo que yo ya había notado, Logan tiene menos gente ahora, o la está reservando para algo más. 

—¿Crees que tenga algo entre manos? — Alesha ya está a mi lado con la bata más floja que antes. 

De eso no tengo la menor duda, Logan esa muy calculador, pero lo que me interesa es que haya seguido a Bennett desde la casa de Emma, no la quiero en esto de ninguna jodida manera, alguien le dijo que estaba ahí, estoy seguro. 

Miro la hora. 

La tensión no me abandona ni un solo segundo, la adrenalina del ataque, el control perdido y la fuerza de las armas, es demasiado por un puto día, quiero algo y lo quiero malditamente mal, pero no está aquí. 

Me levanto de inmediato y Alesha se incorpora conmigo. 

—¿Qué haces? — se pone a mi espalda —Tengo el jacuzzi listo para mí, puedes unirte— baja el tono de voz. 

Apenas escucho lo que dice mientras le escribo a Ethan. —Como sea. Me voy— frunzo el ceño cuando se me planta al frente. 

—Alexander— su mano a mi brazo —¿De verdad quieres irte? 

Tomo su mano deteniéndola. —No olvides mis advertencias sobre Logan Alesha. — miro a mi hermano — Bennett me largo. ¿Qué vas a hacer? —

lo miro antes de irme por la puerta. 

Vacía todo el contenido de su vaso, pero ya es un jodido adulto para saber cuánto bebe, aunque deduzco que su no tan amigable despedida con su rubia sea la culpable de esa última copa. 

—Me voy a Nueva York está noche, eso no cambia— aprieta la mandíbula y mira hacia el frente perdido en sus pensamientos. 

—Como sea, es tu decisión— asiente y de inmediato salgo por la puerta esquivando a Alesha. 

Bajo los malditos pisos que se me hacen eternos y cuando llego abajo mi camioneta ya está lista. —Al score. 

Los ojos me escuecen tanto que ya no puedo mantenerlos abiertos. Durante el enfrentamiento sentí como alguien me dio un golpe entre la nuca y el cuello y eso empeoró mi condición. Parpadeo para aclararme la vista, pero no está funcionando. 

—El señor Roe está aquí— abro la puerta cuando la camioneta se detiene y bajo como puedo. 

Subo por el elevador sintiendo la tensión en todo el cuerpo y cuando las puertas se abren suelto una maldición. Hay un desastre en la entrada, un maldito desastre. Me jalo el cabello exasperado y mentalmente cuanto hasta diez para clamarme. 

Camino con cautela escuchando el ruido en el comedor y cuando enciendo la luz parpadeo para que no me deslumbre y ahí está, esa cosa mirándome fijamente. Detiene sus movimientos de lo que sea que estaba haciendo. 

—¿No fui claro contigo? — le pregunto molesto. —La maldita sala es un desastre. 

Sus ojos suben y se clavan con los míos, sigue sin moverse. Me pongo en canclillas para quedar a su altura y lo miro desafiante. 

—Voy a hacer que duermas fuera esta noche amigo. 

Como la sonrisa de un niño pequeño Kieran abre la boca y un segundo después estoy sobre el piso con el maldito perro labrador retriever sobre mi pecho. El impacto es fuerte sobre las baldosas y maldigo a Bennett tantas veces como puedo. 

—Fuera— le digo cuando saca la lengua para lamerme la cara y de inmediato se me quita de encima y se echa a correr por el comedor. 

Joder. Me jalo el cabello y voy por el perro. 

—Basta— le gruño, pero no se detiene y sigue corriendo. —¡Coño! 

¡Detente! — voy detrás de él, pero el animal corre como loco por todos lados, primero va sobre el sofá y luego por el pasillo. 

¿En qué puto momento me metí en esto? Vete a la mierda Bennett. 

—¡Kieran! — voy de prisa siguiéndole los pasos y lo pierdo de vista, es solo cuando la pelota esponjada cae a mis pies que entiendo lo que quiere. 

Viene jadeando con la boca abierta y se me viene encima de nuevo. 

—¡Ethan! — grito con fuerza tomando al perro por el collar para evitar que se escape otra vez. 

Ethan aparece de inmediato con dos hombres más. Le entrego al perro. —

¿Te gustan los perros? —asiente — Bien, desde ahora este es tuyo. — Lo toma con cuidado cuando se comienza a jalonear. 

Me voy caminando por el pasillo sacudiéndome la ropa, pero casi escucho a Bennett a mi espalda y me regreso cabreado, maldiciendo en voz baja. 

—No es tuyo, solo sácalo de mi vista, llévalo a pasear o algo que hagan los animales de su especie, después regrésalo aquí. 

—Sí señor. 

Lo veo llevárselo y vuelvo a jalarme el cabello con más fuerza que antes, estás serán las semanas más largas de mi vida. 

Me voy a la ducha, necesito una jodida ducha. 

Emma. 

La manta que coloqué sobre el sofá apenas me cubre hasta los pies, una mitad me cubre parte del cuerpo y la otra mitad cae al piso desordenadamente. 

Planeaba dormir con Cora, pero cuando volví a la habitación se había movido ocupando toda la cama y no voy a moverla, no tengo más opción que dormir aquí, hasta que arregle mi cama. No está en tan malas condiciones o no lo estaba esta mañana. 

Estoy medio dormida y medio despierta, aunque estoy muy cansada mi cuerpo sabe que ésta no es mi cama y no puedo conciliar del todo el sueño. 

Justo cuando suspiro escucho el sonido de la puerta, pero aquí nadie llama a estas horas. Lo ignoro porque ya estoy logrando dormirme del todo, pero vuelven a tocar. Me remuevo y me pierdo poco a poco en la inconciencia. 

El seguro de la puerta suena después de unos minutos y el sonido de la misma abriéndose hace que varios de mis sentidos se despiertan de inmediato, pero no por completo. 

Lo primero que escucho son pasos acercándose pesadamente y después mi mente se despierta cuando siento un cosquilleo en mi mejilla. 

El movimiento se detiene y me incorporan en el sofá. 

El olor a menta me envuelve el olfato y suspiro de gusto agarrándome a sus hombros. Una mano me rodea la cintura y la otra se entierra en mi cabello mientras mete la cabeza en mi cuello aspirando. 

—Mierda— dice en voz baja y ronca. 

—Alexander— digo muy soñolienta y me agarro a sus hombros tratando de obligar a mis ojos abrirse, pero no puedo, pesan mucho. 

—¿Qué haces durmiendo en este jodido sofá? — pregunta sin soltarme. 

Sus hombros son muy cómodos y mi cabeza muy pesada que podría dormire aquí otra vez. 

—Rompiste mi cama— susurro. 

Es tan cómodo y huele delicioso como si recién se hubiera duchado. Dormir así debería ser una droga y yo soy completamente adicta. Aspiro en el hueco de su cuello y se tensa como siempre, pero no voy a detenerme. 

Dejo un delicado beso suave por donde salta su pulso y aspiro el olor otra vez. —En ese caso nos vamos— me levanta por los muslos y se envuelve la cintura con ellos. 

Su boca está sobre la mia cuando me tiene bien sujeta y mi pecho se alza mientras suspiro enterrando mi mano en su cabello. 

Abro los ojos poco a poco cuando se aleja, no sé qué hora es, pero por mi cansancio diría que es de madrugada. 

—¿A dónde vamos? 

—A mi casa. 

Me despabilo por completo cuando el aire me golpea en las piernas desnudas solo cubiertas por su camisa y comienza a andar conmigo hacia la puerta. 

—¿Cómo? — levanto la cabeza de su hombro. 

—No tienes que dormir en ese hueco. Hay una cama suficientemente grande en nuestra habitación, mañana repondré la tuya. — frunce el ceño y se las arregla para buscar la manija por debajo de mis muslos, pero aparto su mano para detenerlo. 

Otra vez esa palabra. 

 Nuestra. 

—Es muy tarde no voy a salir de aquí a mitad de la noche— me quejo —

Bájame. 

Me mira fijamente. —No. 

—Bájame, estoy muy cansada, solo quiero dormir y voy a dormir en el sofá. — resopla —Es un hueco, pero era un hueco cómodo hasta que me levantaste de ahí. 

Me mira mal y le regreso la misma mirada. Estaré soñolienta, pero no voy a dejar que se salga con la suya. 

—Siempre eres malditamente imposible— regresa conmigo en brazos hasta el sofá. 

Me tumba sobre los cojines cómodos y luego lo veo quitarse las botas que lleva de una punta pie, su chaqueta cae sobre el otro sofá pequeño y se saca la camiseta por el hueco de la cabeza de un tirón antes de jalar el botón de sus vaqueros. 

—¿Qué haces? — pregunto otra vez soñolienta, joder sí que estoy cansada. 

Cierro los ojos después de correr mis ojos sobre su pecho y verlo bajar sus pantalones. ¿Dónde está mi manta? 

—Dormir en el maldito sofá— responde de malhumor. 

¿Qué? Mi mente se despierta está vez de golpe. ¡Alexander está aquí! 

Rápidamente un cuerpo está al lado del mio, él sofá, aunque es largo sigue siendo pequeño para él y para mi juntos. 

—Ven— me rodea la cintura y me levanta sobre su cuerpo para que sea el suyo el que quede debajo. Mis piernas se enredan con las suyas y veo como su mano se pelea por levantar la manta del suelo. 

Aunque el calor de su pecho es delicioso me las arreglo para mirarlo fijamente. —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo entraste? — me agarro a su pecho. 

—Ah, ya despertaste del todo— dice sarcásticamente y finalmente tiene la manta. 

—Alexander— le advierto. 

Aunque está un poco oscuro aquí y solo se ilumina por la luz de la ventana, todavía veo la cortada de su boca y otra en su pómulo, esa no estaba ahí antes. 

—Toqué la puerta no abriste, entré, te llevaba a nuestra habitación, te negaste, fin de la charla— nos cubre con la manta. 

Ignoro lo que dice y más ese tono irónico. —¿Qué te pasó? — levanto la mano a su pómulo y lo toco delicadamente. 

—Nada— pasea sus manos por mis piernas desnudas y me alza sobre él hasta que tiene la cabeza en mi cuello otra vez. —Necesito dormir. 

Lo siento aspirar y acariciarme como la otra noche que apareció aquí. 

¿Necesitaba dormir conmigo? Sus manos se mueven y acarician mi espalda por debajo de su camiseta de forma correcta como si supiera que debe hacerlo así para relajarme. 

—¿Qué haces aquí? — siento como el cansancio me está venciendo otra vez, y ahora que estoy sobre él me siento más cómoda que en el sofá. 

—Cállate Emma— susurra cerca de mi oído y la respiración profunda que alza su pecho y a mi sobre él me adormece más y más. 

Suspiro tratando de no cerrar los ojos, pero finalmente me rindo. Ya es tarde, estoy cansada, mañana me preocuparé por esto. Me acurruco sobre él y la inconciencia me atrapa otra vez. 

. . . 

Mi reloj interno me despierta poco a poco y siento la respiración que acaricia mi oreja. Me remuevo y siento el cuerpo debajo del mio. Me apoyo en el pecho desnudo de Alexander para ver como terminamos. 

La manta no fue suficiente para los dos y solo está sobre mi cuerpo. Su cabeza no es suficiente para el largo del sofá y está apoyada a medias sobre el respaldo y de sus pies ni se diga. Suspiro confundida de tenerlo aquí otra

vez y cuando me dejo caer sobre él noto la mano que cubre uno de mis pechos desnudos. 

Miro como su palma está debajo de mi camiseta apretando mi pecho. 

Arqueo una ceja. Tiene manos largas mientras duerme. Esta vez no pudo escaparse para decirme que no durmió conmigo, si se hubiera movido un solo centímetro me habría despertado. 

La luz afuera apenas va saliendo, aún es muy temprano. Me remuevo y su erección matutina me roza la entrepierna. Me quedo quieta por la sorpresa y lo veo fruncir el ceño. ¿Está realmente dormido? 

Nadie en esa posición pude dormir realmente y menos él que tiene una cama más cómoda que la seda. 

Me remuevo otra vez sobre él y sus ojos no se abren, solo la mano en mi pecho se aprieta.  Sucio,  debe pensar que está teniendo un sueño húmedo. 

Me muevo de nuevo y automáticamente echa las caderas hacia arriba como si fuera a penetrar. El movimiento hace que me roce más de cerca y lo que comenzó como una pequeña broma para él ahora me tiene húmeda y mordiéndome el labio para no gemir. 

No es solo el roce si no su mano en mi pecho y también el hecho que se puso de mi colchón humano por romper mi cama. Ese gesto me hace desear cosas que no debería. 

Esto no está bien, me digo mientras me deslizo sobre su miembro duro. 

Solo una más y me detendré. Lo miro con los ojos cerrados.  Dios.  Quiero comerle la boca. Me muerdo el labio con más fuerza por mis pensamientos sucios y me dejo caer sobre su pecho respirando entrecortadamente. 

Dormir en esta posición no es sano para nadie, es muy caliente despertar así. 

Cuando me deslizo otra vez no puedo evitar el gemido que sale de mi garganta. La mano en mi pecho se aprieta y gimo sin control, estoy húmeda, muy húmeda por él. 

De repente la respiración en mi nuca se hace más pausada y tengo una mano apretando mi cintura. Levanto la cabeza y veo los dos pozos verdes mirarme fijamente. La vergüenza me quema la cara y hago lo posible por controlar mis jadeos. 

Demonios, me atrapó. Carraspeo y me preparo para decir algo, pero se me adelanta. 

—¿Te frotabas a gusto pequeña seductora? — dice con voz ronca. 

Mi pecho se alza y rápidamente se incorpora llevándome con él. Su mano baja por mi cintura y se pierde dentro de mis bragas, sin ningún pudor desliza sus dedos en mi humedad y acaricia mi botón haciéndome jadear. 

—¿Tan temprano y ese coño ya está húmedo nena? — sonríe de lado —

¿Quieres que te lo coma o que te lo llene? — Mi pecho se alza más atrayendo su mirada un segundo antes que me vuelva a atrapar bajo sus intensos ojos verdes. 

Los dedos dentro de mis bragas se mueven con más fuerza. Gimo largo, pero al recordar que estamos a la mitad de la sala de estar me detengo ahogándolo a último momento. 

—Cora está aquí— digo sin aliento. 

—Eso no lo pensaste hace unos segundos cuando te frotabas contra mi polla dura, chica sucia. 

Abro la boca con esas palabras y rápidamente me toma de la nuca para bajarme a su boca. Me agarro a sus hombros y ni siquiera comienza como un beso casto, desde el primer momento ya es salvaje. Acaricio su herida con mi lengua y dejo que me haga a un lado las bragas. 

La primer estocada me hace clavarle las uñas en el pecho. Nos miramos fijamente y en esta posición soy yo la que tiene el control. 

Me levanto sobre mis rodillas y bajo de golpe haciéndolo gruñir y al mismo tiempo ahogando mi gemido entre mis dientes. Vuelvo a arriba y antes que

baje ambos miramos al pasillo. Bajo de golpe y él levanta la cadera al mismo tiempo. 

El choque me hace gritar cosa que ahoga con su boca sobre la mia y aprovecho para tomar un puñado de su cabello. 

—¿Por qué no terminaste tu cena? — me levanta la cabeza

—¿Qué? — vuelvo a bajar sobre él. 

—Di órdenes para que te alimentaran correctamente y no se cumplieron—

se ve muy molesto con el ceño fruncido y supongo que Octavian se lo dijo. 

—Solo me gusta que me alimentes tu— digo con voz ronca rodando mis caderas y su agarre en mi cintura se aprieta cuando entiende el doble sentido de mis palabras. 

—¿Eso es lo que quieres? — me pregunta clavándose de nuevo. —¿Quieres mi polla? 

El placer ya se me subió a la cabeza desde que me tocó. Bajo la cabeza a su oído y le chupo el lóbulo restregándome contra él. — Si, la quiero entera y solo para mí— susurro y dejo un besito húmedo ahí. 

El gruñido ronco sale desde su garganta me calienta la sangre antes que él me levante y me baje sin piedad.  Joder.  Necesito gritar desesperadamente. 

—Alex... Alexander— me muerdo el labio con fuerza. 

—Esto te pasa por quererla entera— me riñe en voz alta y levanta las caderas otra vez clavándome y haciéndome gritar cuando siento su glande rozar mi útero. 

Su ceño se frunce y de inmediato sube su mano y me tapa la boca antes que siga gritando y llamar la atención de la rubia que duerme a solo unos metros de nosotros. 

—¿Solo para ti? ¿Eso es lo que realmente quieres? — me la clava entera. 

Las lágrimas me saltan en los ojos porque no puedo liberar mi placer con gritos. Asiento y su mirada se oscurece más y vuelve a mirar al pasillo. Ese golpe en su pómulo no me gusta nada, pensé que solo lo había imaginado anoche. 

¿Qué le paso? ¿Se metió en algún tipo de pelea? Cuando me penetra otra vez me olvido de esos pensamientos. 

—Mierda— me aprieta un pecho sobre la tela de su camisa amasándolo con ganas y el sonido de mi humedad con su miembro dentro hace que la situación sea más caliente. 

—¿Ahora entras a casas por la madrugada para dormir en el sofá? — digo en medio de la excitación del momento. 

—No— responde tajante. 

Oímos la puerta de la habitación abrirse y sus embestidas aumentan de velocidad. Cierro los ojos y me corro deliciosamente. Mis paredes vaginales aprietan su polla y convulsiono sobre él. Su mano en mi boca ahoga mis gemidos y muevo la cadera lentamente para incitarlo a correrse también, pero no lo hace. 

—Sexy— escucho la voz de Cora en mi habitación. 

Alexander quita su mano y me come la boca con ganas completamente duro dentro de mí. Jadeo acariciando su lengua con la mia. 

—Arriba— me levanta y cuando se desliza fuera me deja completamente vacía. 

—¿Sexy? — Cora cierra la puerta de mi habitación y él rápidamente se recoloca su bóxer tapando el bulto de su miembro duro mientras mi pecho sube y baja. 

Al parecer aún le queda decencia, o será porque ella va a ayudarlo con algo y no quiere hacerlo incomodo, me pregunto ¿Qué será lo que se traen entre manos? 

—Te vas a hacer daño— sube la mano y libera mi labio entre mis dientes que no notaba tenía atrapado todavía. 

Mi pecho sube de forma irregular y él se ve tranquilo, no es justo. Cuando aleja su dedo lo atrapo con mi mano y me lo meto a la boca para succionar como si no fuera su dedo lo que está dentro de mi boca. Sus ojos se oscurecen. 

—¿Sexy estás aquí? — la voz de Cora viene por el pasillo. 

Paso mi lengua por la almohadilla de su dedo y muerdo. Succiono con fuerza y finalmente lo dejo ir. 

—Dejaste a tu nena con hambre— le susurro al oído y paso a horcajadas sobre él lentamente satisfecha con mis resultados. 

Me levanto como puedo. Joder. Ya me había dejado casi discapacitada ayer y no debimos hacerlo todavía. Voy a cojear vergonzosamente en la oficina. 

Una soñolienta desalineada y post ebria Cora se arrastra por el pasillo mirándome con los ojos entrecerrados, su cabello rubio es una maraña revuelta, pero no parece importarle. —¿Qué haces aquí? 

—Dormí aquí. 

—¿Dormiste en el sofá? —Su ceño se frunce y repentinamente tengo un cuerpo a mi espalda. 

—Buenos días Coraline. — dice Alexander haciendo notar su presencia y los ojos de Cora se abren como puede. 

—¿Sigo ebria o Alexander está aquí? — me mira y luego lo mira de regreso confundida. Le resulta raro verlo aquí, pero no es la única. 

Abro la boca para responder, pero... —Despídete de tu amiga y camina a tu habitación de inmediato. — el susurro en mi nuca me detiene. —Voy a alimentarte con mi polla. 

 Dios. 

Trago saliva con fuerza y las piernas se me debilitan. —Está aquí— mi voz suena ronca cuando respondo y una sonrisa amenaza con salir de mi boca. 

Voy a jugar con él un poco como se merece. —Pero ya se va. 

Me alejo de él pisando el suelo frio y sonrío caminando a la cocina. 

Conecto el tostador mordiéndome el labio. Cuando las tostadas salen me recargo en la encimera y veo a la bestia de los ojos verdes aparecer con el torso desnudo, pero ya con los pantalones y las botas puestas. 

—Voy a castigarte por eso— me mira serio. 

Muerdo mi tostada y sonrío. —Hazlo. 

Nos miramos fijamente. 

—Adiós Alexander— Cora pasa a su lado arrastrando los pies pesadamente. 

—La puerta está por ahí— le señala vagamente. 

El castaño arquea una ceja y me mira fijamente, pero se ve que mi rubia favorita hoy no quiere una ración de algún Roe. Sé que esto lo pagaré más tarde, pero nada puede compararse con la expresión de Alexander. 

—Adiós— le doy una sonrisa y arquea una ceja. 

Sabe lo que estoy haciendo. Me quiere alimentar, pero lo dejaré con las ganas. 

El rastro de lo que parece ser una sonrisa cruza por su rostro, pero no llega a salir, en cambio se aclara la garganta. —Tu auto está abajo, Ethan lo trajo del taller. 

Oh. Cambio radical de conversación. 

—Gracias— lo digo enserio —¿Y las facturas que debo pagar? Las de tu camioneta y las de mi Mazda. — me mira como si me hubieran salido dos cabezas y se va por el pasillo en silencio sin responderme. 

¿Qué demonios? 

—Alexander— lo sigo. —¿Qué pasa con las facturas? 

Se coloca la playera inmediatamente y toma su chaqueta. —Corren por mi cuenta— responde sin mirarme. 

—No, yo voy a pagar todo— me planto frente a él. 

—No está a discusión— baja la cabeza y le da una mordida grande a mi tostada en mi mano. —Adiós nena— baja la boca mi mejilla y desparece por la puerta sin dejarme replicar. 

Me quedo con la boca abierta y la tostada en mi mano. Es un maldito imposible y no me dejó disfrutar de mi pequeña victoria por dejarlo duro. 

Miro mal la puerta y dejo eso de momento. Voy con Cora que está comiendo una tostada a medias mirando a la nada. —¿Se fue? — asiento. 

—Bien. 

—¿Te sientes mejor? — le toco el hombro y eso la hace reaccionar. 

—Perfectamente. ¿Por qué no debería hacerlo? — se levanta y me da una sonrisa que no alcanza sus ojos —Bebí un poco más de la cuenta, pero fue como una noche de chicas y sabes que hoy veré al señor Hilton para el asunto de tu cuadro y después pasaré por la galería para... 

Está hablando nerviosamente para evadir el tema en cuestión. 

—Cora— la detengo. —No tienes que fingir conmigo. 

Su labio inferior tiembla y sus ojos se ponen brillosos. —Voy a estar bien—

dice con voz apretada. —Solo fue una sorpresa que Bennett se fuera, eso es todo y no hay más que decir. 

Mi pecho se aprieta porque ella se está negando a la verdad. —¿Qué sucedió entre ustedes? Las cosas se veían bien, estaban saliendo. 

—Con él todo era tan bueno para ser verdad así que lo terminé ayer—

confiesa finalmente y veo su labio temblar otra vez. Oculto mi sorpresa, no me había hablado de eso. 

—¿Pero por qué? 

Se encoje de hombros. —Iba a suceder tarde o temprano, seguro iba a darse cuenta que no soy para él como él no es para mí, pero puedo lidiar con eso, pasa todo el tiempo y con Bennett Roe no tenía por qué ser diferente. 

—Cora— me acerco a ella y la envuelvo en un abrazo. —No digas eso. 

—Es la verdad sexy, sabes que nada dura para mí y no quería que me lastimara. 

—¿Y ahora? 

Suspira. —Ahora está a miles de kilómetros de distancia y yo tengo que seguir porque eso hago, sonreír y continuar— los ojos se le llenan de lágrimas y cada reacción hace que mi pecho duela, pero lo sé de inmediato. 

Veo todas las señale en sus ojos y en esa expresión triste que carece de brillo. 

—¿Te enamoraste de él? 

Las lágrimas se deslizan por sus mejillas y finalmente asiente. 

. . . 

Después de mi visita a la Dra. Kriss estoy en el último lugar en el que quiero estar. Mi corazón duele por Cora, duele mucho verla sufrir, pero dejarla en la galería perfecta como siempre me dice que más fuerte que yo y que cualquier mujer que haya conocido, justo como mi madre. 

Compruebo mi Mazda por las cámaras de seguridad que hay frente a mí y veo al agente aparecer de nuevo. 

—Estos son los datos de los que quería hablarle señorita Brown. — me acerca los documentos. —Según la investigación que hicimos Jaden Roberts dejó la ciudad hace dos semanas. 

Sacudo la cabeza. —No, eso no es posible. Le digo que él ha estado acosándome desde hace mucho incluso hace solo un par de días estaba en mi edificio, estos datos están mal. 

—No señorita Brown, la compañía para la que trabaja nos los confirmó, él se encuentra en Trafford y dados los resultados no podremos ayudarla, su denuncia no procede. — me mira fijamente —A considerado acudir al psicólogo? Las alucinaciones también son producidas por estrés post traumático que se da en ambientes de presión laboral. 

Mi respiración se acelera. —¿Perdón? ¿Me está diciendo que estoy loca? 

—No lo digo de esa forma, mucha gente tiene a confundir los hechos que ocurren cuando... 

—¡No estoy loca! Yo sé lo que vi— palmeo en su escritorio. 

—Lo siento, pero eso nadie se lo cree— se levanta y siento eso como una bofetada en la cara. 

—¿Qué compañía es a la que hablaron? — mis pensamientos corren a mil por hora. 

—Le pido que mantenga la calma. 

A la mierda la calma. —¿Qué compañía es? — insisto alzando la voz más de la cuenta — ¿Quién es el dueño? 

Mira la hoja que tiene delante. —El señor Sawyer Taylor. 

Los ojos se me llenan de lágrimas cuando confirma mis sospechas. 

—También está aquí el señor Jaden Roberts, dada su insistencia en la denuncia lo hicimos venir desde Trafford para declarar. 

Mi ritmo cardiaco se dispara cuando dice eso. Le hace un gesto a su secretaria quién sale por la puerta y segundos después reaparece con ese enfermo entra vestido de un traje barato y bien peinado, a su lado. 

—Buenos días— me da una inclinación de cabeza. 

—Es él— me levanto, pero apenas me prestan atención mientras se saludan. 

Jaden frunce el ceño y toma asiento donde yo hace unos segundos. —Como se lo dije señor Roberts— comienza el agente —La señorita Brown levantó una denuncia en su contra por acoso. ¿Es cierto que usted la conoce? 

—Efectivamente señor, Emma y yo somos grandes amigos. 

—No soy nada tuyo maldito enfermo. 

—Señorita Brown le pido que mantenga la calma— vuelve a decirme el agente antes de girarse a él— ¿Qué puede decir sobre la denuncia de acoso? 

—Eso es imposible señor, mi jefe Sawyer Taylor lo acaba de confirmar, incluso tengo boletos y recibos de pago de restaurantes que lo abalan —

comienza a dar una serie de mentiras sobre los lugares en los que ha estado recientemente y la secretaria del agente toma nota de lo que dice. 

—¿Procederá la denuncia en mi contra señor? — pregunta cuando termina. 

—Todo lo que acaba de decir es mentira, esa mordida que trae en la mano yo se la hice— hablo tratando de ser oída. —¡Él me acorraló! 

—Emma ¿Qué pasa contigo? ¿Por qué haces esto? — Jaden trata de acercarse a mi —¿Quieres dinero? 

—¿Dinero? — el agente se levanta. 

—Si señor. Su condición no es muy buena ahora, pero yo puedo ayudarla sin que tenga necesidad de hacer eso. — mi mano vuela a su jodida mejilla y le asesto una bofetada tan fuerte que me hace arder. 

Dos oficiales entran de inmediato para contener el orden. —Eso ha sido suficiente— Jaden tiene la cara volteada con la marca de mis uñas ahí. 

Me zafo del agarre del guardia y tomo mi bolso de inmediato. 

—Señorita Brown tiene que firmar los documentos que abalan su denuncia como nula— dice el agente a mi espalda. 

—Métase sus jodidos documentos por las pelotas— le digo con desprecio y salgo a la calle. 

Mis sollozos se hacen incontrolables cuando salgo. Justo cuando pensé que alguien podría ayudarme la vida me da una bofetada, justo como cuando le dije a mi padre lo que Seth me había hecho y como antes me dio la espalda para darle la cara a esos malditos enfermos. 

Me dejo caer sobre los escalones de la entrada. Nadie va a ayudarme, nadie puede ayudarme contra Seth. Siento como si me mirara a cada momento. 

Disfruta hacerlo. Disfruta hacerme saber que está aquí, pero no se acerca. 

El juego del gato y el ratón. 

Me levanto limpiándome las mejillas bruscamente y entro a mi Mazda con las muñecas temblando. El auto plateado sale del estacionamiento a la par del mio y tomo otra ruta para que no me siga. Conduzco a toda velocidad por la ciudad hasta el edificio más grande que he visto. 

Tiene una H y una R en lo alto. 

Cruzo la entrada con los hombros caídos perdida en mis pensamientos, ese temblor que solo siento a veces comienza a aparecer. Siento el peso del mundo sobre mí. Soy rival muy pequeño para el poder de mi padre. 

—Emma tienes la lista de reuniones del señor Jones en tu escritorio— me dice Alicia cuando paso a su lado. —Esto es para el señor Blake. 

Asiento tomando los documentos y sigo caminando, paso por mi oficina sin darme cuanta y sigo por el pasillo. No sé a dónde voy, parece como si mi cuerpo hubiera puesto el piloto automático. 

En la entrada del pasillo no está la mujer y paso derecho. Toco la puerta y cuando me dan la señal entro para el abogado de la empresa. No está solo para mi mala suerte. Los ojos verdes me miran desde su lugar. 

—Buenos días caballeros— no lo miro, apenas puedo concentrarme en lo que digo. — Este es el contrato de privacidad para Nueva York. El señor Jones quiere que lo revise. 

—De acuerdo. Gracias— lo toma amablemente el hombre. 

—Emma— su voz me cala los oídos. 

—Señor Roe— parpadeo y suelto el folder que no me daba cuenta aun sostenía del otro extremo. 

Salgo de mi aturdimiento y camino a la salida. ¿Qué me pasa? El pasillo se ralentiza, parpadeo y camino lejos, pero el cabello pelirrojo de Alesha se me topa en la vista y me bloquea el paso. 

Hago intento de pasar a su lado, pero me bloquea el paso. La miro y vuelve a hacerlo. 

—Muévete— le digo entre dientes. 

—No traes buena pinta ¿No me digas que los medios te atacaron otra vez en la entrada? — se mofa —Seguramente quieres llamar la atención con tus

"actos penosos", que patética eres. 

—Muévete por favor— le repito y jadeo por aire haciendo que se dé cuenta que algo anda mal conmigo. 

—Disfruta tu pequeña burbuja de caramelo, porque no va a durar maldita mujerzuela barata. 

Pierdo el equilibrio y trato de pasar otra vez a su lado, igual no me deja hacerlo y yo... Alesha me toma del brazo y me arrastra hacia no sé dónde, pero apenas puedo caminar, ya casi no puedo respirar. 

Trato de zafarme de su agarre, pero me es casi imposible. 

—Veo que te falta el aire y quiero hacer mi buena obra de caridad— veo su sonrisa y cuando entramos todo está oscuro aquí. Me arranca el bolso de las manos y no le cuesta nada hacerlo. 



Aquí no hay aire y eso no está ayudando a mi condición, me hace recordar cuando Seth... 

—Lugar para las ratas. 

Su sonrisa es todo lo que veo antes que cierre la puerta. 

¡Hola sexys! 

Capítulo sorpresa (Guiño, guiño)

No diré nada solo que... ¡Esta vaina se prendió! 

PD: Síganme en Instagram para vistazos del siguiente capítulo. 

Nota personal; No saben cuanto los amo, gracias por creer en mi. 

-Karla. 



Capítulo 38

Alexander. 

—La transacción se ha hecho con éxito al nombre del señor Hilton como pidió — dice Blake

—Perfecto— miro por la ventana. —Quiero que todo se mantenga al margen y mi nombre no aparezca en uno solo de esos documentos. 

—Como desee señor Roe. 

—También prepara la liquidación de Adam Tail, quiero su renuncia de inmediato. — aprieto la mandíbula. 

El mensaje de Erick fue muy claro, aunque me importa una mierda lo que haya hecho con el jodido idiota, lo dejó en emergencias y después siguió a Bennett a Nueva York. Algo bueno de eso es que Bennett se mantendrá lejos de Logan. 

Y también que podré saber que se trae con esos inversionistas de los que no me fio, la rubia dijo que ya tenía la información que le pedí, para ella no va a ser difícil entrar en el apartamento de Bennett en su ausencia y buscar lo que requiero. 

Llaman a la puerta y le hago una señal con la cabeza a Blake para que deje entrar a quien sea. Me mantengo serio en mi lugar, pero cuando veo sus ojos marrones aparecer me giro de inmediato. 

Emma me da una mirada rápida, pero no la deja ahí. No querrá seguir jugando aquí. 

Obstinada. 

Esta mañana me dejó duro por ella, tan malditamente que sus bragas en el cajón de mi cama solo hicieron que me la imaginada usándolas sobre ese coño que tanto que me gusta, por suerte la ducha fría ayudó a que no cayera en una paja mediocre como la de la noche en la que la probé en el pasillo. 

Pero no solo jugó conmigo como la pequeña seductora que es, también me hecho del apartamento como un perro, se veía muy satisfecha haciéndolo y no puede actuar como quería por Cora ahí, pero la voy a castigar por eso. 

Ya estoy pensando en amordazarla en nuestra cama está tarde. 

—Buenos días caballeros— dice con voz baja y en un tono que no me gusta para nada. — Este es el contrato de privacidad para Nueva York. El señor Jones quiere que lo revise— le habla solo a Blake, a mí me está ignorando deliberadamente y frunzo el ceño. 

Me recuerda al inicio de nuestro acuerdo casual. No quería chismorreos por la oficina, pero ya dejé claro que no la van a señalar aquí a menos que quieran largarse. 

Le extiende el folder que trae en la mano, pero no lo suelta cuando Blake lo toma. Su mirada se ve perdida como si no estuviera concentrada en lo que hace. 

—De acuerdo. Gracias— le dice él para que lo suelte, pero sigue quedándose como está. 

Frunzo el ceño más que antes y doy un paso hacia ella, hay un ligero temblor en sus manos. 

—¿Emma? — la llamo y parece reaccionar porque parpadea como si hubiera salido de un trance. 

—Señor Roe— suelta el folder de inmediato y se gira para irse. 

¿Qué demonios? La sigo con la mirada hasta que su cuerpo sale por la puerta. 

—Entonces ¿Hará alguna otra transacción con los bares que adquirió señor? 

— pregunta Blake llamando mi atención, pero no aparto la mirada de la puerta. 

—No, mantenlos a nombre de Hilton y que tenga rentabilidad. 

—¿Alguna sugerencia? 

—No. Usa la que desees— termino la conversación caminando hacia la puerta. 

—Espere señor Roe, solo firme esté documento y todo estará listo— me detiene antes que toque la manija. 

Regreso hasta su escritorio al folder extendido y lo firmo de inmediato. 

Cuando salgo el pasillo ya está vacío. Miro por ambos lados buscándola y no está. 

Estaba como en un trance, no pudo haber sido otro accidente de auto, me encargué que su Mazda fuera equipado adecuadamente para ella. Cambie casi todas las partes que no podrá rechazar como cada cosa que le he dado. 

A no ser que ese idiota del otro día la haya buscado de nuevo. Ethan no me ha dicho nada sobre él. Saco mi celular caminando a mi oficina cuando responden del otro lado. 

—Señor Roe. 

—¿Estuviste vigilando la casa de la señorita Brown como te ordené? Me refiero a antes que yo llegará anoche con ella. — cierro la puerta detrás de mí. —Quiero detalles de todo. 

—Hablamos con la seguridad del edifico, pero el hombre que lo administra es un avaro que no tiene planeado adquirir un sistema más alto de seguridad por los costos que requiere. 

Como lo supuse, no hay atracos en edificios si no hay una porquería de administrador, nadie debería vivir ahí, menos ella. 

—El hombre tiene el edificio en un asco de condiciones legales y privadas. 

Por más que insistimos se negó a cambiar la seguridad. 

—¿Consiguieron su nombre y sus datos? — me reclino en mi silla. 

—Sí señor, lo tenemos fichado— asiento. —De ahí estuvimos cuidando el edifico como pidió, no hubo otro asalto ni nada por el estilo, Marcus trajo a Octavian una hora después que usted se fue y después se marcharon, pero nosotros no nos movimos de aquí hasta que nos vio. 

—¿Ella o su amiga la rubia salieron del edificio? 

—No señor y en la ronda que hicimos confirmamos que lo de la otra noche fue solo un asalto clandestino, el hombre fue encerrado y a ninguno de los inquilinos del edificio parece importarle que el asunto se repita de nuevo. 

Claro que no, por la corta cantidad que pagan mensualmente sin los gastos de seguridad pueden incluso de esconder un psicótico ahí, en uno de los apartamentos, sin darse cuenta. 

Me froto la frente. —Bien, si ya no hay problema dejen la zona, ahora encárguense de vigilar la casa de Bennett, no quiero visitas indeseadas. Voy a ir más tarde. 

—Como ordené señor Roe. 

Dejo el teléfono sobre mi escritorio y me reclino sobre la silla. El tirón que me viene dando desde anoche ha aparecido desde esta mañana cuando todavía tenía a Emma sobre mí. 

Me paso la mano por la nuca en la zona donde me golpearon con el arma y pareciera como si el tirón se hiciera más fuerte. 

La puerta se abre sin avisar y veo a Alesha aparecer. —¿Tienes un momento para revisar el ultimo plano de Brent? 

Aprieto los parpados con más fuerza y asiento. Se acerca con una sonrisa de lado a lado en su rostro y lo coloca sobre mi escritorio extendiendolo. 

—Hice las modificaciones que me marcaste, la constructora lo aprobó y anoche llamaron para decir que el proyecto está terminado. — vuelve a sonreír —Me encantó el nuevo diseño que creaste, eres el mejor. 

Miro los planos en los que yo mismo trabajé con ella esa noche en el Luxus. 

—¿Viajaste a Brent para aprobarlo? 

—Sí, esta misma mañana. Cada reporte, cada factura y todos los sellos de seguridad están listos y aprobados— dice muy satisfecha —El hotel puede reabrir en cuanto lo desees. 

Miro el punto donde ocurrió el derrumbe, que ahora está reconstruido. —

¿Qué hay de los heridos? 

—¿Qué importan los heridos? Tengo entendido que Christopher consiguió que los afectados firmaran un papeleo deslindándonos de los daños y nosotros pagaríamos los gatos necesarios del hospital. 

No le respondo a eso. —Quiero que el hotel reabra mañana mismo—

respondo tajante. —Hablaré con el departamento de relaciones públicas. —

extiendo mi mano al teléfono fijo. 

—Espera— la toma antes que lo levante. —También pregunte por los heridos, aunque no lo creas. 

—¿Ah sí? — asiente. —¿Por qué? — arqueo una ceja mirándola fijamente. 

—Porque también me importan— suspira y agacha la cabeza. —Me dijeron que ya muchos de ellos dejaron el hospital, solo hay unos pocos en emergencias— enrolla los planos lentamente —Lo de tu hotel fue un golpe duro, pero esto no fue tu culpa y lo sabes perfectamente. 

—Como sea— me levanto y de inmediato me viene ese tirón que me hace agarrarme al borde de la mesa. Maldigo en voz baja apretando los dientes. 

Maldita sea. —¿Estás bien querido? — se acerca de inmediato, su mano sube a mi cara, pero tengo los ojos cerrados. 

—Si— me aclaro la garganta y me alejo de ella mientras presiono el botón del interfono. —Haz que la señorita Brown venga a mi oficina de inmediato

— le digo a mi secretaria en cuanto responde. 

—Si quieres yo me encargo de hablar con los publicistas, no te tomes esa molestia. — mira el teléfono antes de mirarme de nuevo —No te ves bien, yo lo arreglaré— pone la mano sobre mi hombro. 

—Gracias, pero no es necesario. 

Asiente. —Siempre será como quieras, sabes que yo te complazco, pero

¿Qué te pasa? ¿Es algún tipo de dolor por...? 

—No es nada— respondo tajante cortándola, si hay algo que me molesta es que noten la maldita falla de mi cuerpo, la maldita falla que nunca desaparece. —Ahora si me permites, voy a estar ocupado— señalo la puerta. 

Me mira fijamente sin moverse de su lugar un solo centímetro. Otra vez tiene esa mirada dolida de anoche. 

—Entonces ¿Así es como será desde ahora entre nosotros? — se cruza de brazos. —Si ya no confías en mi dímelo a la cara de una buena vez. 

—Alesha... 

—Puedo soportarlo— sus ojos se bañan de lágrimas. —Dime que no soy familia para ti ni para Bennett. 

El tirón viene de vuelta, pero resoplo para contenerlo y me acerco a ella. —

Ya basta de esa mierda. Sabes que eso no es cierto. 

—Entonces ¿Por qué me acusas de traicionarte con Logan? — levanta la barbilla —¿Te engatusa una mujer de acuerdo casual y tratas frívolamente a todos los que somos cercanos a ti? Todos somos sospechosos menos ella

¿Qué pasa contigo Alexander? 

—¿Qué coño estás diciendo? — camino por un vaso de wiskey escoses, es temprano, pero quiero algo que me quite el tirón en la nuca no solo las

malditas pastillas. —Te diré que pasa conmigo. Logan. 

—Sé que Logan es lo que te tiene tenso, siempre es así, pero no me refiero a eso. — se acerca a mi espalda. —Has lidiado con él cuando ha aparecido. 

—No había parecido en mucho tiempo. — abro la botella. 

—Pero sabías que lo iba a hacer tarde o temprano. 

Aprieto la mandíbula y lleno el vaso hasta el tope. Maldito sea este jodido tirón y maldito sea Logan. 

—Alexander, nosotros no somos personas comunes y lo sabes— se me planta al frente —Hemos lidiado con eso todo este tiempo y nada ha cambiado, hasta ahora. ¿Qué estás haciendo? 

Vacío el vaso. —¿Con qué? 

—Con ella, con Emma Brown— me clava los ojos. 

Respiro hondo. —Vete Alesha, no tengo humor para esto. 

El jodido malestar ha aumentado y se está convirtiendo en un golpeteo sobre mis sienes. 

Sacude la cabeza. —No, no voy irme sin decirte que de todas las estupideces que hiciste y qué estás haciendo, ella es la peor— frunce el ceño —¿Qué fue todo eso de ayer? Pusiste su nombre en el tope con toda la empresa y no solo eso, sino que en la exposición captaste su rostro en todos los medios. 

—No dejo que nadie cuestione nada de lo que hago Alesha, ya basta de una maldita vez. — alzo la voz y veo como su sonrisa se ensancha, le gusta verme enojado. 

—No me trates como a los demás, tu, Bennett y yo fuimos cortados con la misma tijera y lo sabes, pero ahora parece como si no te importara. — jadea

—Anoche cuando te fuiste hablamos de ti y de tu jodida actitud y de tu maldita desconfianza. 

—¿Qué es lo que quieres? — la tomo del brazo con fuerza mirándola fijamente. —Has estado fastidiándome cuanto has querido los últimos días y ya me tienes cansado. ¿Cuál es tu maldito problema con lo que hago o no? 

—¡Quiero que abras los putos ojos de una buena vez! — me grita a la cara

—¿No eres tú el mismo Alexander que creó este imperio? ¿No eres tú el mismo dominante que jode duro como tanto me gusta? ¿No eres tú el mismo que no se deja dominar por nadie ni siquiera una maldita mujer? —

se inclina muy cerca de mi boca jadeando —Lo que he visto los últimos días no es ese Alexander que conozco, sino un hombre patético. 

Mi mal humor se me sube a la cabeza. 

—Cállate Alesha, ya estás terminando con mi paciencia. — le gruño. 

—Lo que no quieres es que te diga la verdad, estás yendo detrás de ella otra vez ¿Por qué? — clava la vista en mi boca. —¿La has atado como a mí? 

¿Le has jodido el culo como a mí? ¿Se arrodilla de inmediato cuando lo ordenas? Apuesto a que no ha hecho nada de eso, porque no es mujer para ti querido. De todas las mujeres que has tenido ella es la más estúpida de todas. 

—Dije que te calles— le advierto con voz baja, no puedo perder el puto control, pero está muy decidida a que lo haga. 

—¿O qué? ¿Vas a azotarme? — su pecho sube y baja. —Hazlo, azótame y luego clávamela duro y fuerte como te gusta, para que sepas que es lo que realmente quieres— la miro con el ceño fruncido. —Si vas detrás de ella es porque no me has follado desde que comenzaste el acuerdo casual, pero hazlo y vas a recordar que te gusta tener un coño diferente todas las noches. 

Mis manos tiemblan mientras aprieto mi agarre en su brazo, estoy bufando como un toro con sus malditas palabras. Jodidas palabras. Su sonrisa se ensancha con mi reacción, solo ella sabe cómo hacerme perder el maldito control de una manera tan retorcida. 

Jadeo mirándola y de inmediato se abre la blusa de golpe dejando sus pechos desnudos a mi vista. Sus pezones están erguidos, le excita joderme. 

—Míralas— se las amasa sola —¿No tienes hambre? 

—Alesha— le advierto. 

—La puerta está cerrada. Comételas— gime en tono agudo —¿No quieres follarme las tetas y luego correrte en ellas? — sube su tono de voz a un tono más mimado. 

Mi mirada baja a esos pechos, se los amasa y va por mi mano para que sustituya la suya. No la dejo hacerlo, solo voy por su cuello y aprieto con fuerza. 

Jadea, pero la excitación en sus ojos es innegable. 

—Estoy molesta porque me tienes muy descuidada, siempre has vuelto a mi cuando el acuerdo se termina y está vez no lo has hecho. — baja su mano por debajo de su falda. 

Mi mano se tensa en mí su brazo y aprovecha para bajar la palma de su mano a mi polla. 

—Alesha— le advierto, pero no se detiene. 

—El Alexander dominante ya estaría en busca de otro coño cuando esa estúpida te terminó, pero aún no lo has hecho. — gime —El Alexander que conozco ya me estaría follando en este momento. 

Aprieta su agarre en mi miembro y entre el podido tirón en mi nuca, no se tensa. 

—¿Por qué persigues tanto a esa estúpida? ¿Por qué le das tantas consideraciones que a mí no? — frota mi miembro y abre las piernas —¿No me digas que te tiene dominado? — susurra con una sonrisa maliciosa, sabe que esa es mi debilidad. 

—A mi ninguna mujer me domina— le gruño. 

Se inclina y va por mi oído. —Entonces cógeme ahora mismo. 

La rabia me ciega. Maldigo tantas veces que jadea con cada palabra. La tomo de los hombros y la inclino sobre la mesa bufando con todo lo que ha dicho. A mi ninguna mujer me domina. 

Rápidamente abre las piernas se sube la falda hasta la cintura y se baja las bragas mostrándome el coño depilado y húmedo que tiene. —Vamos Alexander— me incita jadeando cuando ve que no me muevo. —Penétrame duro. 

Puedo cogérmela como quiere para mostrar mi punto, me acaba de cabrear hasta la medula y lo hizo con toda la intención. 

 Dejaste a tu nena con hambre. 

¿Por qué no ha venido todavía? Aparto la mirada y miro la puerta. Dejo a Alesha, así como está y regreso a donde el wiskey y vacío mi vaso mirando a la ventana. 

El tirón en mi nuca acaba de regresar con más fuerza y ya comienzo a ver borroso.  Carajo.  El hijo de perra que me golpeó sabía lo que hacía. 

—Alexander— dice a mi espalda, pero la ignoro. —¡Alexander! 

—Vístete y vete— ordeno, no diré más porque tuvo suficiente con la acusación de anoche, pero no estoy de humor para seguir tolerando lo que dice. 

Escucho su respiración agitada y la siento a mi espalda. —Estás malditamente mal, te tiene cegado. 

La ignoro bebo de mi vaso, con el alcohol el tirón comienza a adormecerse. 

—Eres un imbécil si crees que esa idiota es suficiente para ti, esa una traidora para la empresa y sobre todo una mujerzuela barata. 

Mis hombros se tensan y me giro de inmediato, ya tiene los pechos dentro y las bragas puestas. 

—Aun te tengo consideraciones, pero mide tus palabras Alesha— le advierto muy serio —Cuando dije que nadie en esta empresa hablaba de ella, eso te incluye a ti también. 

Nadie la toca. 

Da un paso atrás como si lo que dije la hubiera herido. —¿Qué? ¿La estás poniendo sobre mí? — sus ojos se ponen brillosos. 

Me mantengo implacable en mi lugar, ya me cabreo con todas las estupideces que dijo y con todo lo que hizo y ahora nada va a quitarme está mirada comemierda de la cara. ¿Quería verme cabreado como un puto cabrón? Pues aquí está. 

Su mirada pasa de dolida a molesta en un solo segundo. —Que sea como quieres, pero te lo advertí. 

—¿Es una amenaza Alesha? Habla claramente. — me inclino sobre ella ganándole altura. 

Sacude la cabeza. —No, a diferencia de ti, te sigo considerando mi familia y te tengo lealtad, pero eso no cambia nada de la vida— se reacomoda la blusa a jalones y cuando termina se me planta en frente —Si ninguna mujer te domina ¿Por la sigues tanto? 

—No voy a repetirlo otra vez. Vete— la tensión está en mis jodidos hombros como una manta dura. 

Me mira en silencio, pero después arquea una ceja. 

—¿Estás enamorado de ella? — La miro fijamente y su risa rompe el silencio que dejo. —No seas tan ingenuo querido, ¿No me digas que esa mujer con su cara de pena y con las folladas baratas que te da, te hizo creer que estás enamorado de ella? 

Me quedo en silencio taladrándola con la mirada. No sé qué haya hablado con Bennett a noche, pero siento como mi poco autocontrol se desvanece poco a poco. 

—Y no respondes— levanta la barbilla. 

Parpadeo. —No digas estupideces. 

—Entonces responde las preguntas correctas— se ríe otra vez sacudiendo sus hombros — ¿Quieres que te recuerde lo que eres y cómo conseguiste tú libertad y la de tu hermano? 

La tomo del brazo otra vez y me sonríe satisfecha cuando la arrastro a la puerta. Nos miramos fijamente, el poco control que me quedaba se fue a la mierda. Está soltando dagas que no debería soltar, porque jugar con fuego es muy peligroso y más con alguien como yo. 

—De la misma forma que tu padre consiguió la suya— le recuerdo sonriéndole de lado y su mirada satisfecha se desvanece de inmediato. 

Se suelta de mi agarre a tirones. —Veamos cuanto te dura tu mentira con ella querido— me planta un beso en la mejilla —Porque dudo que sepa quién es realmente Alexander Roe o ya se habría largado desde hace mucho. 

Camina hasta la puerta dejándome parado ahí. Toma la manija y la mueve, pero se gira sobre su espalda. 

—Una cosa más antes de irme— dice. —Si por alguna remota razón crees que estás enamorado de ella, déjame reírme en tu cara y abrirte los ojos—

sonríe —Querido no te engañes, tu no amas a nadie, ni siquiera a ti mismo y lo sabes perfectamente por algo Logan te jodió. 

—Eso no quita que también puede joderte a ti. 

—Eso no es lo que Bennett piensa, también sabe que estás jugando con fuego con tu pequeña damisela en peligro. — aprieta los dientes. —No le des la espalda a tu familia por una follada casual. 

Me lanza un beso y sale por la puerta. 

Miro por la ventana a la ciudad recordando a mi hermano en el suelo. Los disparos a nuestro alrededor eran tan fuertes que incluso aun puedo

escucharlo en mi mente. Luego esa arma en mi mano... 

 Disparo. 

Cierro los ojos, siempre fue por mi hermano.  Mi familia.  Salgo de inmediato cabreado hasta la medula. Cuando mi secretaria me ve venir por el pasillo se levanta. 

—Señor Roe, la se... 

—No me interesa— la corto con mi mano —Cancela mis citas y reuniones, y da instrucciones, no quiero que absolutamente nadie me moleste. 

Salgo a la entrada topándome con muchos que entran, pero se apartan de inmediato cuando mis hombres me cubren. Entre la gente veo a varios, ya no tolero el maldito tirón en la nuca. 

Miro a un lado antes de cruzar la salida y topo los ojos con un tipo rubio que levanta la cabeza al mismo tiempo. 

Salgo a mi auto y de inmediato arranco a toda la puta velocidad que el motor puede llevar. 

. . . 

El golpe al saco es constante, el sudor me corre por la frente con fuerza, apenas puedo ver, pero a la mierda con todo. ¿Qué coño me pasa? 

Sé que debo llevar horas aquí, pero aún tengo toda la tensión acumulada. 

 Control.  Hoy no hay control. 

—¡Ah! — rugo y cargo con más fuerza que antes, el sonido del impacto de mis nudillos hace eco en mis oídos. 

Necesito ser golpeado, esto no es suficiente. Me detengo jadeando dejando la cadena que sostiene el saco moviéndose de un lado a otro. Veo la vara de madera con la que Ethan me entrena y unas retorcidas ganas que había ocultado por mucho tiempo salen a flote. 

De rodillas con la espalda desnuda y sería suficiente para recibir por completo el impacto. Cierro los ojos y cuando los abro sigo jadeando con fuerza. Miro la hora en mi rolex, han pasado cinco horas desde que di el primer golpe. 

Salgo con el cuerpo goteando y me meto a la puta ducha más fría que he tomado nunca, cuando termino y me reacomodo la ropa frente al espejo vuelvo a ser yo. 

El maldito cabrón de Alexander Roe, no una imitación barata de algo que no soy. 

Mi celular suena y cuando veo el número de la rubia de Bennett ignoro la llamada, reviso la bandeja y hay tres llamadas más de ella en diferentes horas. 

Camino a mi despacho ignorando todas, ya la llamaré más tarde para el trato que tenemos. 

Ethan me sigue los pasos junto con Matt como siempre que tiene información para darme. 

El bulto de pelos amarillento está sobre uno de los sofás de la sala de estar y mi mal humor empeora con solo verlo. En cuanto me oye alza la cabeza y se levanta de inmediato. 

—Ethan— digo antes que el perro se me acerque y él lo aleja de mí. 

Veo que en el sofá hay algo negro debajo donde estaba el perro. Me acerco y veo uno de mis sacos mordisqueado por todos lados. Miro al perro completamente serio y como si fuera un niño pequeño abre la boca sacando la lengua como si me estuviera sonriendo. 

 La madre que me parió. Que te jodan Bennett. 

Me acerco al perro y cuando lo miro desde arriba mueve el rabo. Mis hombres se quedan estáticos en su lugar esperando por mi reacción, pero por hoy he tenido de suficiente mierda. 

—Sácalo de mi vista— es lo único que le digo a Ethan. 

Lo hace de inmediato y lo desaparece por una de las puertas antes de volver. 

Ni siquiera vuelvo a mirar el desastre en el sillón o voy a molestarme más. 

Camino de nuevo a mi despacho y mi chef se me cruza como hace habitualmente. 

—Su cena está servida señor Roe— dice Octavian cuando paso a su lado. 

No he probado bocado en todo el día y veo la charola que trae en las manos para tener apetito, pero con solo mirarla aprieto los dientes. 

Las palabras de Alesha se repiten en mi mente y unas tremendas ganas de regresar a al gimnasio me inundad.  Control. 

—Quita esa porquería de mi vista y tráeme una cena a la terraza en condiciones— señalo la cosa con crema batida encima Octavian ni se inmuta con mi tono brusco y asiente. —Sí señor— toma la charola de inmediato y se va

Mi celular vuelve a sonar y es otra vez esa rubia.  Coño.  No sé por qué me llama tanto, ni tampoco sé porque no lo hace su amiga, aunque si tanto quiere hablar su amiga debería llamar, pero no lo hace y hace bien en no hacerlo. 

Entro a mi despacho dejando preguntas innecesarias de lado y Matt es el primero en hablar como de costumbre. 

—Hicimos la ronda como pidió el edificio de la señorita... 

—Solo me interesa saber sobre la vigilancia en la casa de Bennett— lo corto tomando los documentos en mi escritorio y me centro en ellos con la mirada seria. 

—No hubo actividad reciente de los inquilinos y mucho menos actividad de Logan ¿Quiere que la seguridad se quede toda la noche vigilando el perímetro antes de su visita? 

—Sí y también encárgate de seguir todas las camionetas marcadas de los Kray, deben seguir en la ciudad. Quiero un reporte detallado de todos los lugares que visitan. 

—Como ordene señor Roe— dice y sale por la puerta, en cuanto lo hace le señalo a Ethan que se acerque. 

—¿Qué sucede? 

—Tenemos reportes de Logan fuera de la ciudad hoy por la mañana, cerca de Brent. — me informa —No lo siguen los Kray, parece que va solo está vez. 

—Algo trama— digo y el asiente en conjunto conmigo —Quiero que lo...—

me interrumpo cuando el celular vuelve a sonar y es otra vez la rubia. 

Molesto tomo finalmente la llamada. Abro la boca para responder algo borde porque me interrumpió, pero se me adelanta. 

—Hasta que respondes cabezota— dice la rubia en voz muy alta —Te he estado llamado, pero creo que tu pomposa agenda no te deja usar las manos, ni el aparato que sirve para comunicarse. 

Controlo la oleada de rabia que me inunda. —Coraline— saludo con educación. —¿En qué puedo ayudarte? Ahora estoy muy ocupado. 

—Emma— dice de inmediato y mi ceño se frunce. 

—Mira, no tengo tiempo para... 

—No me importa en qué reunión, cena, o intervención empresarial estés

¿De acuerdo? — me corta otra vez — Emma no ha regresado a casa, su hora laboral ya pasó, pensé que estaba contigo, pero cuando llamé a la empresa Alicia me dijo que solo la vio está mañana y que cuando te fuiste, lo hiciste solo. 

—¿Qué? — me levanto de inmediato. 

—La he llamado todo el día, pero no responde, ni llamadas ni mensajes. 

Yo... estoy muy preocupada— escucho el sonido de algo como de metal —

Estoy en camino a tu pomposa empresa, así que mueve tu trasero hasta aquí de inmediato. 

Emma. 

Abro los ojos y no sé dónde estoy solo sé que aquí no se puede respirar. 

Trato de hablar, pero mi garganta está muy seca y no puedo levantarme. El temblor es constante en todo mi cuerpo y creo que en cualquier momento me voy a desmayar otra vez. 

Me abrazo a mis piernas y trato de relajarme, esa arpía. Venganza por venganza. Me encerró aquí como yo la encerré en el baño. 

Me limpio las lágrimas que tengo en los ojos que no sabía que estaba derramando. Estar aquí se sintió como el infierno que me hizo vivir Seth. 

Él también me encerró. 

Es como si está fuera una señal de la vida que me dice que estoy a punto de revivir eso otra vez. Como puedo me levanto, mis pies se tambalean y termino cayéndome al suelo otra vez. 

Tengo que seguir intentándolo, hoy en la comisaría entendí que nadie me va a salvar, nadie me va a salvar si no lo hago solo yo. 

No sé cuánto tiempo he estado aquí dentro, pero sí sé que mi condición física no ha mejorado. Como si lo que me ha pasado últimamente no fuera suficiente tortura. 

Me levanto otra vez y con las muñecas temblando logro tomar la manija de la puerta. Me cuesta unos minutos abrirla, empujo con mi hombro una y otra vez hasta que al final lo logro. El aire de afuera es bien recibido y aunque no soy religiosa, ni nunca lo he sido, le doy gracias a Dios por poder salir de ese agujero. 

Miro a mi alrededor tratando de ubicarme en donde estoy, estoy como en una bodega, aquí hay archivos de todos lados, y porta planos también. Debe ser alguna parte de la oficina. Aquí tampoco hay ventanas y no que hora es, no tengo mi bolso conmigo ni nada. 

Mi boca se siente muy seca, pero igual salgo como puedo muy lentamente y camino a veces tambaleándome por los pasillos a la salida. 

Ya no hay gente o más bien hay muy poca. Algunos me miran y otros no. 

Ahogo un jadeo cuando veo por la ventana que hay poca luz afuera.  Esa maldita zorra. 

—Disculpe ¿Se encuentra bien? — se acerca un hombre de mediana edad de traje gris. 

Lo miro y asiento lentamente. Miro con el ceño fruncido a varios hombres trajeados pasar a mi lado como si buscaran algo. 

Mi cuerpo se siente lánguido y solo estoy a unos pasos de mi oficina. 

Cuando llego más cerca me agarro a la mesa de Alicia y respiro hondo. Ya estoy fuera. Suspiro pesadamente y entonces las lágrimas se agolpan otra vez en mis ojos de repente. 

Ya estoy fuera, logré salvarme de ese pequeño encierro. 

Mis muñecas tiemblan en la madera y el miedo me carcome, la impotencia me consume hasta la medula. No conozco la respuesta a muchas cosas, pero sí sé que ya no puedo. 

Esa mujer se aprovechó de mi estado de vulnerabilidad para encerrarme y dudo que esto sea suficiente para ella, también envió a los medios sobre mi cara, va a seguir atacándome. 

No sé qué es peor, seguir encerrada ahí o salir sabiendo que Seth está aquí, esperando por mi. Cuando terminé con él su juego comenzó. Un manipulador de mentes, no era necesario que me tocara para hacerme sentir miedo. 

Primero se metió en mi mente y me debilitó hasta que decidió que era hora de joderme, claro que tuvo éxito, cuando me atacó yo era muy vulnerable mentalmente que no le fue difícil y ahora veo como hace lo mismo. 

Está vez ayudado de Jaden. Me ha agotado mentalmente, me ha hecho vulnerable para poder atacarme. Sorbo por la nariz. Soy como esa gacela que acecharon los leones por días hasta que se cansó de correr. 

Y yo ya me cansé de correr. 

No tengo oportunidad en esto. Seth siempre tendrá el apoyo de Sawyer. Me limpio las mejillas y respiro hondo para controlarme.  Deja de pensar Emma. 

—¿Nena? — la voz a mi espalda... es parte de mi imaginación. 

Cuando Alesha me encerró y sabía que estaba por tener otro ataque de pánico mi mente traicionera me quiso recordar esa voz para que pudiera reaccionar, pero no funcionó. 

Respiro hondo para dejar de imaginar cosas que no existen. Solo me falta un tramo más para mi oficina y será suficiente, espero poder llamar a Cora o tal vez un taxi que me lleve a casa, me pregunto qué excusa le habrá dado esa arpía a mi jefe por mi ausencia. 

Alicia, el señor Blake e incluso el mismo Alexander me vieron aquí. 

Cuando me levanto ahogo un jadeo cuando veo a Alexander frente a mí. 

Mirando desde el pasillo. Tiene un abrigo largo y el cabello alborotado. 

—Emma— dice caminando hacia mí y su ceño se frunce. 

—Alexander— digo confundida. 

Cora viene corriendo detrás de él. —¡Oh Dios sexy! — pasa a su lado y lo quita de en medio antes que me toque —¿Dónde estabas? No respondiste al teléfono todo el día. 

Me agarro a ella aturdida. —¿Qué sucede? — pregunto aturdida y veo como los hombres trajeados de antes dejan de moverse. ¿Me buscaban a

mí? 

—Me preocupé, tu auto estaba en el estacionamiento, pero solo Alicia te había visto— responde Cora sin decir más porque Alexander puede oírla perfectamente. —Pensé lo peor— añade en voz baja. 

—¿Dónde estabas? — pregunta Alexander llegando a mi lado. Cuando su vista se fija en mis ojos que deben decir mucho de lo que estaba haciendo hace unos segundos, le rehúyo la mirada. 

—Supimos que estabas aquí, en cuanto vimos tu auto fuera. 

Ambos me miran, pero el peso de las miradas es mucho para lidiar en este momento. 

—Yo...— abro la boca para explicarme, pero la cierro de golpe al recordar lo que el agente dijo y todo lo que sucedió en su oficina. Mis hombros se caen y me las arreglo para responder. —Tuve asuntos que hacer— camino lentamente a mi oficina. 

Estoy cansada, muy cansada. 

No voy a arrastrar a nadie a mi miseria, Cora tiene sus propios problemas, no puedo agobiarla con esto, ya ha sido suficiente para ella. Tampoco voy a confiar en nadie nuevo, menos en alguien como Alexander. 

La única vez que confié en alguien diferente a Cora fue con Sawyer y trajo a mi verdugo hasta mí a pesar de ser mi padre. Si analizo todo lo que paso y mi clara desventaja, es más que evidente que es hora de rendirme a lo inevitable. 

Va a suceder de nuevo. Seth me acorraló y ya solo me queda esperar el momento en el que me atrape. 

Cora me sigue, pero Alexander ni siquiera se acerca y hace bien. Además, poco debe importarle, incluso si le dijera lo que sucedió esa mujer va a negarlo y no estoy en condiciones de tener otra riña con enemigo más fuerte que yo. 

No ahora. 

—¿Qué clase de asuntos y por qué nadie te había visto en todo el día sexy? 

— ella no va a dejarlo pasar así de simple. 

—Fueron asuntos del comprador de mi apartamento y... uhm, mi celular se quedó sin batería y... — no tiene caso mentir aquí —No hagas preguntas aquí Cora ya te contaré todo en casa. 

También le rehúyo la mirada a ella. Veo extrañada mi bolso sobre mi escritorio y lo tomo con cautela, esa mujer lo trajo. 

—Vamos. 

—De acuerdo, pero sé que eso de los asuntos de los que hablan es una mentira. 

Asiento, me conoce bien. 

Cuando salimos veo a Alexander en el mismo lugar de antes. Paso a su lado y levanta la mirada atrapando la mia. Nos quedamos así, veo algo diferente en sus ojos como si estuviera poniendo distancia u ocultando algo, pero yo también oculto cosas que nos van a envolver pronto. 

—Yo...— Cora se remueve en su lugar —Te espero en el ascensor sexy—

dice alejándose. 

Miro los ojos verdes, no importa cuánto desee lo que tengo frente a mí o fantasee con cosas imposibles sobre ambos, lo que nunca admitiré en voz alta. Ni tampoco cuantas veces me imagine una vida diferente a la que tengo, eso nunca será posible. 

 Va a suceder de nuevo con Seth.  Y no puedo hacer nada al respecto. 

—¿Por qué desapareciste? — pregunta. 

—Asuntos personales— respondo y parece aceptar la negativa de inmediato. 

Asiente, desde que llegó no se ve como anoche cuando fue mi colchón humano. Ni como esta mañana todo bromista, incluso siento la distancia creciendo entre ambos y el pequeño e insignificante hecho que ha vuelto a llamarme Emma, pero está bien, lo inevitable siempre sucede. 

 Y Seth me va a joder otra vez, solo es cuestión de tiempo. 

—Tu amiga llamó, estaba muy preocupada por ti— frunce el ceño de nuevo y no pierde ese semblante serio. 

Asiento. —Cora es así, debí llamarla, pero lo olvidé— Suspiro —De todas formas, gracias por venir— respondo en voz baja, ya no me quedan fuerzas para replicar o para pelear, oficialmente me rendí. 

Me mira otra vez tan serio como solo Alexander Roe puede estarlo, hay algo que quiere decir, pero no lo hace. Quizá que anoche fue un error, que todo lo que sucedió fue mentira o yo que sé. 

Pero voy a ahorrarle las palabras, de todas maneras, nunca creí que pudiéramos tener algo fuera de un acuerdo casual. 

Nadie quiere a una mujer jodida. 

Resisto las ganas de llorar con ese pensamiento y me las arreglo para sonreírle. 

—Adiós— me inclino y lo beso en la mejilla. 

Se queda estático en su lugar. Hago como que ignoro ese gesto y me separo de inmediato caminando al ascensor. 

En un segundo estoy caminando en el ascensor y al siguiente estoy en el aire. 

Ahogo el jadeo que amenaza con salir de mi boca y me agarro a los hombros de Alexander. Me mira y... 

—Estuviste haciendo asuntos personales ¿eh? — mira por el pasillo. —

Bien. 

Lo miro atónita mientras camina conmigo en brazos hasta el elevador. Cora se hace a un lado y nos mira de reojo. 

—Oye cabezota— pulsa el botón del último piso —¿Cuándo vamos a reunirnos para lo del edificio de tu hermano? — se ve reacia a decir la última parte. 

Miro primero a la bestia de ojos verdes y luego a ella. El ascensor comienza a bajar. 

—¿Perdona? — él arquea una ceja. 

—¡Oh Si! ¡Lo olvidé! — levanta las manos sobre su pecho. —No debo hablar sobre eso— hace un gesto con su mano como si cerrara su boca con un zipper. 

¿Es qué todos aquí se habían vuelto locos? Un segundo ¿Lo llamó cabezota? Salgo de mi aturdimiento como si yo fuera la única que nota lo que está sucediendo. 

—Alexander bájame. 

—No— responde sin mirarme. 

¿Qué demonios? —¡Bájame ahora mismo! — me remuevo, pero su agarre se intensifica. 

Los pisos se me hacen eternos, pero cuando las puertas finalmente se abren pienso que va a bajarme. 

No lo hace. 

Miro la poca gente que queda aquí y la vergüenza me invade. Ethan se acerca desde la puerta hasta nosotros. —Lleva su auto, ella viene conmigo

— ordena. 

¿Qué? 

—Yo voy en mi propio auto— dice Cora recolocándose el bolso y me da media sonrisa. —Te veo en casa sexy. 

Mi rubia favorita se va sin mirar atrás y yo estoy más atónita que antes. 

¿Qué paso con la distancia de arriba y la mirada seria? 

Alexander camina a la salida conmigo y cuando me remuevo otra vez, finalmente me baja. 

Me desliza por su cuerpo hasta que mis tacones tocan el suelo. Sus camionetas aparecen de inmediato a la entrada. 

—¿Entonces asuntos personales? — vuelve a decir. 

—Sí, maldito dominante de... 

Me mira fijamente con el ceño fruncido y entonces con me levanta la cabeza hacia la suya hasta que su boca cae sobre la mia cortándome. Su mano serpentea por mi cintura y me pega a su pecho. Por más que quiero reír a esto el solo contacto de sus labios me envuelve. 

—¿Por qué te ves desalineada? Dime la verdad — pregunta separándose y dejándome jadeante. 

—No sé— lo miro y trato de recuperar el aliento. Por el rabillo del ojo veo al hombre de traje gris que me vio salir de la bodega esa, está hablando con Ethan. Mie rda.  Matt nos abre la puerta y antes que pueda protestar Alexander me mete dentro. 

Espero que entre, pero no lo hace. Mis ojos se abren cuando se acerca al hombre y veo el momento exacto cuando su expresión cambia. 

Regresa al auto con los hombros tensos y la mirada seria. —Déjeme verte. 

— se mete dentro de la camioneta. 

—¿Qué? — me hago a un lado cuando estira la mano. 

—Ven aquí Emma— dice serio y me atrapa de inmediato. Me coloca horcajadas sobre él y con la mirada recorre cada centímetro de mi cuerpo

cuidadosamente. —Asuntos personales mis cojones. ¿Cómo que saliste de una maldita bodega? 

Aprieto los labios en línea recta y me quedo en silencio. Le rehúyo la mirada. —Suéltame. 

—Si no me dices ahora mismo lo que pasó voy a ir a revisar las cámaras de vigilancia de la empresa y lo averiguaré por mi mismo. — está respirando con dificultad por la nariz. —No quiero sacar conclusiones precipitadas Lo miro fijamente. —No soy tu maldito problema Alexander. — digo y es la verdad. 

Nos miramos fijamente. —Bien— me recoloca otra vez en mi lugar y sale por la puerta. —No la dejes salir de la camioneta— le dice a Matt gruñendo. 

Oh no. Voy rápidamente por la manija y cuando la toco la puerta no se abre. 

Alexander sube los escalones de la entrada y cruza las puertas de cristal. 

Voy por la otra puerta y tampoco se abre. 

—Matt— golpeo el vidrio, pero el hombre se mantiene en su lugar sin pestañear. —¡Matt! — golpeo otra vez y veo como hace una mueca. 

—Lo siento señorita Brown. 

—Es un delito retener a alguien en contra de su voluntad. 

—No si es por su bien, el señor de traje nos dijo que salió de la bodega tambaleándose— responde y vuelve a su posición de antes. 

¿Qué dijo que? 

Sigo peleándome con la manija, pero poco logro y no me queda más remedio que rendirme a ser prisionera otra vez. Miro mi bolso, del otro lado del asiento. Bueno y a mi ¿Qué más me da si descubren a esa zorra loca? 

Después de varios minutos veo a Alexander acercarse a la salida. Hay tres hombres esperándolo ahí y a través del cristal veo como les grita algo que

los hace agachar la cabeza. Cuando termina lo veo salir de por las puertas dobles y la mirada que trae me hela la sangre. 

Matt se hace a un lado finalmente y la puerta se abre, me quedo de mi lado esperando expectante y siento su propia tensión entrar en el aire. 

Lo sabe. 

Se sube rápidamente al lado del conductor. —A emergencias, de inmediato. 

Me incorporo. Oh no. 

—Sí señor Roe. 

—Alexander— lo miro cuando la camioneta se pone en marcha. 

—No voy a aceptar una réplica Emma, las cintas están dañadas, pero pude ver perfectamente como estuviste en esa jodida bodega siete putas horas—

cada palabra sale remarcada. 

¿Dañadas? Eso no es lo más importante ahora mismo. 

—Estoy bien, solo llévame a mi casa— me ignora —Alexander— me quito el cinturón y sigue ignorándome. 

Me planto de su lado y sus manos me atrapan automáticamente cuando damos la vuelta en una curva. 

—Estoy bien Alexander, no tienes que llevarme a ningún lado. — lo tomo de la cara desesperada, no quiero ir a un maldito hospital, el solo pensarlo hace que los síntomas de antes regresen. 

Miedo y temblor en las muñecas ahí donde tengo mis manos. 

—Mírame, estoy perfecta. 

La mano que tiene en mi cintura se desliza mientras giramos a la otra curva y termina sobre mi vientre. Su palma se abre y me mira fijamente antes que sus parpados bajen ahí. 

—Alexander— sigo el rumbo de su mirada, pero no me detengo. —Por favor, solo llévame a casa. 

Levanta la mirada y la mano en mi vientre se desliza hacia mis manos que tenía sobre las solapas de su cuerpo que no me daba cuenta que tenía ahí y ahora se mueven frenéticamente. 

—Tuviste un ataque de pánico— dice como si todo se le aclarara mientras me toma las manos. Sacudo la cabeza y siento el miedo de estar encerrada otra vez, efecto retardado lo llaman algunos. 

Pero ya no estoy encerrada. 

—Mírame— me toma de la nuca y vuelvo a sacudir la cabeza. —Tuviste un ataque de pánico encerrada en la bodega. 

No respondo solo sé que el miedo está aquí otra vez y estoy por hacerme un ovillo. 

—Emma— dice mi nombre, pero aquí está ese efecto doloroso otra vez. —

Emma— repite. 

Oh Dios. ¿Cómo pude soportar esto estando encerrada y sola en ese agujero? 

—Nena mírame. 

Soy traída de vuelta a la vida con esas palabras y me levanta la cabeza hacia la suya. —Respira— su mano va por mi espalda y la sube lentamente. 

—No puedo— digo con voz apretada. 

—Si puedes, solo mírame— eso hago. Veo el verde y puedo respirar otra vez. 

Es un alivio para mis pulmones y dejo caer mi cabeza sobre su pecho sin importarme nada. El miedo se desvanece poco a poco, entierro mi cabeza en su cuello y me sostiene así. Sus dedos trazan círculos en mi cintura. 

—Estaba atrapada— dice mi boca en voz baja antes que pueda detenerla. —

No podía salir. 

Su pecho se alza con una respiración profunda y me alza con él. Se queda en silencio por varios minutos en los que lo siento tensarse. 

—¿Cómo pasó? — pregunta. 

—Me encerraron. 

Maldice en voz baja y su pecho se vuelve a alzar. —¿Quién? — gruñe. 

No le respondo. Ahora que está más cooperativo y me siento tranquila mientras me sostiene. Puedo pedirle que me regrese a donde Cora. —

Llévame a casa. 

—No. — responde tajante. 

—Alexander— lo miro desde abajo y su ceño deja de fruncirse. 

—Basta Emma. 

. . . 

Después de una revisión municiona por la Dra. Kriss en la que Alexander estuvo detrás de mí todo el tiempo mientras le aseguraban que no estaba mal estoy en el asesor de mi edificio. En el consultorio privado lo vi con el ceño fruncido todo el tiempo y su expresión no ha cambiado. 

Escucho todo lo que me dijo la Dra. Kriss en silencio y después se aseguró de subirme a su camioneta sin posibilidad de huir, aunque tampoco iba a hacerlo. 

—No tienes que seguirme— digo poniendo abriendo la puerta. 

—Trata de deshacerte de mí— responde a mi espalda. —No voy a ir a ningún lado. 

Cora sale de la cocina con un moño desordenado por su cabeza. —Bueno, hola— levanta la espátula en su mano —Ese viaje a casa duro más de la cuenta. ¿Hubo alguna parada especial? 

—Coraline— la saluda él y ahora que lo pienso lo hace para molestarla porque el ceño de la rubia se frunce. —Ve a tu habitación necesitas descansar— repite lo mismo que dijo la Dra. Kriss. 

—Claro, tu toma un baño y yo prepararé la cena— dice Cora, aunque no tiene idea de por qué Alexander lo dice. —¿Te quedarás a cenar cabezota? 

Alexander arquea una ceja y la idea de tomar un baño es tan atractiva en este momento. Dejo mi bolso a la entrada y me quito los tacones de un punta pie. Camino a la ducha para sacarme todo el estrés de mi jodido día. 

Aun dudo que mañana pueda levantarme y seguir adelante. 

Me desnudo y ajusto el agua de la ducha a buena temperatura. Alexander no preguntó más, no dijo más y eso no me gusta nada. 

El agua caliente me moja el cuerpo y relaja los músculos tensos de mis espalda y hombros. Lloro ahí mismo, lloro por haber estado encerrada en esa bodega y por haber sido llamada mentirosa por el agente. 

Lloro por parecer tan débil. 

No sé cuánto tiempo paso debajo del agua, pero cuando ya las gotas de la ducha se llevaron mis lágrimas siento algo como una esponja pasar por mi espalda y me sobresalto. 

Alexander me sostiene por la cintura y reajusta la temperatura del agua. 

Respiro entrecortadamente y su mano se mueve por mi abdomen. Su pecho se pega a mi espalda y tengo que terminar con esto de una buena vez. 

Como lo dije en la empresa, no hay nada que pueda hacer por Seth, no hay nada más entre nosotros, nunca lo hubo. No podría haberlo. 

—Deja de pensar Emma— dice cerca de mi oído como si pudiera leer mi mente y vuelve a pasar la mano por mi abdomen. 

—¿Por qué? — preguntó en voz baja. 

—¿A qué te refieres? 

Me giro para tenerlo de frente. —¿Por qué fuiste a buscarme Alexander? 

Su ceño se frunce. —Coraline llamó. 

No sé qué buscaba con esa pregunta. Soy una estúpida. Miro a un punto en su espalda. 

—Si eso es todo, entonces vete. 

—Solo si lo pides de verdad. — Su mano sube a mi rostro y desliza su pulgar sobre mi mejilla como si quitara algo. —Dime que me vaya, pero de la forma correcta, mirándome a los ojos. 

Eso es fácil. 

Levanto la vista otra vez a esos pozos verdes. —¿Siempre tienes que oír las cosas dos veces para creértelo? 

—No, pero la gente no siempre dice lo que quiere realmente la primera vez. 

— me mira fijamente. —Dilo Emma, pídeme que me vaya. 

Maldición ¿Por lo que lo hace así? ¿No ve que me rendí respecto a Seth? 

¿No ve solo a una mujer derrotada frente a él? 

Tomo una respiración profunda. —Vete Alexander. 

Asiente. —Ya lo dijiste, ahora créetelo — me toma de la nuca y me besa de inmediato. 

Sus manos bajan a mis muslos y me alza contra él. El agua de la ducha se apaga mientras me saca, me duele el alma demasiado, mi miedo también sigue ahí, pero ahora con él aquí siento como si todo lo demás desapareciera. 

—Eres una obstinada Emma— se aparta lentamente y me mira con el ceño fruncido. —Y me mentiste en la oficina. 

—No soy tu problema. 

—Me importa una mierda, voy a joder a quién te encerró. 

Mi pecho se alza y soy sacada en brazos de la ducha. Así goteando camina a mi habitación y ahogo un jadeo al ver el pasillo que tenemos cerca. 

—Alexander— abro los ojos y entonces estoy sobre un colchón tan como como si fuera un pedacito de nube. 

Trato de reaccionar que es esto y cierra la puerta con el pestillo. Cuando se gira a mi completamente desnudo mis sentidos completos se centran en él. 

—Nos saltaremos la cena y probaremos el uso más importante de tu nueva cama. — me mira expectante —Espero que a tu amiga no le importe. 

Llega hasta mí y abre mis piernas de un tirón. Después se inclina desde el borde de la cama nueva hacia 'mi. 

—Alexander...— mi pecho se alza. 

—Dilo más fuerte nena— fija su vista en la parte que acaba de dejar al descubierto. —Que todos sepan quién está entre tus piernas— dice con voz ronca y baja la boca a mi sexo. 

Mi espalda se arquea con la primer caricia de su lengua e inevitablemente suelto un gemido. —Alexan...Alexander— lame de nuevo desde mi botón hacia abajo, muy cerca de mi entrada. 

Jadeo ruidosamente y si tenía algún tipo de pensamiento en la cabeza acaban de desaparecer de inmediato. Mi mano baja para enterrarse entre su cabello y retengo su cabeza mientras me lo come con ganas. 

Los sonidos son calientes y mis pechos bajan descontroladamente. Cuando sus dientes atrapan mi botón cierro los ojos con fuerza y siento el grito venir desde el fondo de mi garganta. 

—¡Oh Dios! 

—No soy Dios nena— gruñe con voy ronca —Soy yo y vengo a alimentarte. 

Se mueve entre mis piernas y se coloca al borde de la cama dejándome jadeante. Se toma la polla con las manos y me mira fijamente con tanta intensidad que siento que la temperatura de la habitación es demasiada. 

—A rezar. — ordena. 

Me levanto jadeando. Mi cuerpo está desnudo y húmedo igual que el suyo, en esta habitación la vergüenza desapareció, el pasado despareció, solo veo a un pecador frente a mi mostrándome el fruto prohibido. 

Y quiero comerlo. 

Si voy a ser arrastrada al infierno con Seth al menos tomaré todo lo que pueda de este hombre pagano que me ha corrompido en cuerpo y alma. 

Porque en un mundo donde mis demonios me acorralaron, Alexander Roe me alimenta con su cuerpo. 

Gateo hasta él y veo como sus ojos siguen cada movimiento. Cuando llego hasta él donde las venas de sus caderas sobresaltan por su miembro duro me relamo los labios. 

—Cómetela entera. 

Abro la boca y lamo el glande rosado que me ofrece. No tarda en clavármela hasta el fondo de la garganta penetrándome con fuerza. Las lágrimas caen por mis mejillas por la rudeza, pero no parece importarle, incluso se ve más excitado. 

—Joder Emma— la saca y vuelve a clavármela. 

Mi mano se apoya en la baldosa y abro los ojos de golpe. Sigo sola en la ducha y mis pensamientos me traicionaron. Mi piel se ve arrugada. No sé cuánto tiempo llevo aquí ni porque decidí comenzar a fantasear. 

Me enjuago el gel de ducha de todo el cuerpo y me pongo la bata corta antes de salir. Tengo la piel caliente y no solo por el agua, pero mis hombros todavía se sienten caídos, la ducha no fue suficiente para relajarme. 

—Cora— salgo por el pasillo y veo a mi rubia favorita sobre la encimera. 

—No está por si lo buscas— responde —En cuanto entraste a la ducha se fue, se veía extraño. 

—No importa— suspiro. 

—Ahora si vas a decirme lo que sucedió, porque no traes buena cara sexy

¿Qué está mal? 

—Nada, todo está perfecto— le doy la mejor de las sonrisas. 

No se ve muy convencida, pero en ese momento su celular suena interrumpiéndonos, cosa que agradezco. Lo mira con el ceño fruncido y luego me mira mientras voy por un poco de agua. 

—Es Bennett— sus cejas se alzan y también me sorprendo. 

—Responde, debe ser algo importante. 

Lo duda unos segundos, pero finalmente asiente. —Hola Bennett. 

El sonido de la musica me llega hasta aquí. Cora frunce el ceño y se aleja el celular de la oreja. —¿Qué demonios? — pone el altavoz y el sonido de la musica llega sonando en alto. —¿Qué diablos significa esto? 

—Quizá se marcó por error, no creo que te haya llamado para que supieras que está en un bar en Nueva York— arqueo una ceja, esto es increíbles. 

Espero que no sea lo último que pienso. 

—Voy a colgar— rueda los ojos, pero segundos antes que lo haga escuchamos la voz masculina cantar. 

 Saturday morning jumped out of bed And put on my best suit

 Got in my car and raced like a jet

 All the way to you

Alzo ambas cejas y veo a Cora con la boca abierta cuando Bennett ebrio Roe comienza a cantar Rude de Magic a través del alta voz. 

Los ojos de Cora se abren mucho y se queda estática en su lugar. En la línea que dice  I'm gonna marry her anyway (Me casaré con ella de todas formas) la canta diferente con un  I'm gonna marry you anyway (Me casaré contigo de todas maneras). 

Me agarro el pecho y no puedo evitar sonreír la versión ebria de Bennett. 

Las mejillas de Cora se sonrojan y entonces corta la llamada de inmediato. 

—Comprobado, los Roe están locos. 

—Eso no me parece loco, bueno si lo ves como loco enamorado suena mejor. 

Sacude la cabeza. —Lo único que oí fue a un... a un loco ebrio cantando una mala versión de una canción que no me gusta— me evade la mirada. —

¿Por qué no olvidamos este bochornoso momento de mi vida y regresamos contigo? 

Me rio débilmente. —Como si pudiera olvidar a Bennett diciendo que se casara contigo. 

—¡Emma! — me mira con los ojos entrecerrados —Tu no viste ni oíste nada, borra ese recuerdo de tu memoria en este instante. 

—No— me rio más fuerte. 

—Además que importa, solo llamo ebrio, a kilómetros de distancia—

suspira. 

—Cora— la miro fijamente, no puede engañarse en esto. 

—Emma— me da la misma mirada. —Sexy acabo de ver a un hombre irse acojonado por alguna razón, así que me mires como si supieras todo y mejor dime que sabes de ti. 

Me quedo atónita. ¿En qué momento está conversación se tornó hacia mí? 

—¿Saber sobre qué? 

—Bueno, puedes comenzar llamando a la persona que compró tu apartamento. Dice que te ha estado enviando correos y sigues sin respondérselos. 

—Es verdad, lo había olvidado por completo. 

—Si bueno, eso, pero también puedes hablar de lo que sucedió hoy— se encoje de hombros. —O de lo que sucede con Alexander. —Abro la boca, pero me detiene. —No lo niegues, entre tu lujosa y nueva cama, el hombre durmiendo aquí en el sofá, esa mirada iluminada en tus ojos no lo niegues más. 

Trago saliva con fuerza. —¿Mi nueva cama dijiste? 

Asiente. —La trajeron cuando llegué a casa, casi me asustó el tamaño de esa cosa— se ríe—Pero conozco tus evasivas y no me voy a apartar del tema en cuestión y el tema en cuestión se llama Alexander Roe. 

Por una vez en mi vida logro no romperme ante ella. Verla tan perfecta y fresca me inspiró a ser un poco más fuerte. 

—No sucede nada más de lo que sabes— me encojo de hombros —Se llama sexo y uhm, lo de hoy solo fue una confusión ya te la explicaré después. Creo que iré a dormir temprano hoy. — camino por el pasillo. 

—Emma Roe Brown detente ahí mismo. — dice a mi espalda y me detengo más por la sorpresa de lo que dijo que por otra cosa. —Comienza a hablar ahora mismo. 

Arquea una ceja rubia, no va a detenerse. Con un suspiro procedo a contarle la verdad. 

Alexander. 

Miro el edificio por fuera y me aprieto el puente de la nariz. No pude quedarme, traté, pero no pude. Respiro hondo. 

Voy a joder al que le hizo esto, ver el video de ella hora tras hora después que entró por la bodega y ver que corrían las horas por el contador del reloj digital. No sé qué me pasa, pero cuando pienso en ayudarla recuerdo algo que no quiero. 

Tomo el celular y marco los números correctos antes de llevármelo al oído. 

—Christopher, necesito verte. 

—Estoy en casa, ven cuando quieras Alexander. 

Miro de nuevo el edificio y el recuerdo de lo que dijo Alesha me viene a la mente por alguna razón. —Olvídalo— frunzo el ceño —Te veré mañana en la oficina. 

—¿Estás seguro? 

—Sí, era algo sin importancia, unos reportes y otras cosas. 

—De acuerdo, pero sabes que estoy para lo que necesites. Lo hablaremos mañana por la mañana. 

Termino la llamada y respiro hondo. ¿Qué mierda me pasa? Cierro los ojos y rebusco en la bolsa de mi saco. Cuando encuentro el envase pequeño lo saco de inmediato. 

Miro de nuevo el edificio y hay un maldito pensamiento surcando en lo profundo de mi mente, uno referente a ella. Un pensamiento que no quiero escuchar. 

Saco dos píldoras de dentro. Las aborrezco, aborrezco que me pongan inconsciente, pero lo que más odio son las pesadillas que me hacen tener, 

siempre son como recuerdos de antes, recuerdos míos y de Bennett en el infierno. 

—Al Score— ordeno con voz ronca. 

—Sí señor Roe. 

Miro una última vez el edificio y me meto las píldoras a la boca. 

Hola sexys. 

Un capítulo largo, pero necesario. ¿Alguien más lloró un poco? 

El gato está cerca, una jugada más y aparecerá... 

Nos leemos pronto. ¡Los amo tres millones! 

PD: Quiero dedicar este capítulo a alguien que ahora es una estrella en el universo. Siempre es hoy y siempre lo será. 

-Karla. 

Capítulo 39

Alexander. 

A la mierda todo. 

Me saco las pastillas de la boca y miro por el retrovisor. —¿Cuánto tiempo han estado vigilando la casa de Bennett? 

—Todo el día señor y no hay rastro de los Kray por la zona. 

—Quiero mi auto listo a la entrada del Score. 

Matt asiente y habla por el micrófono en su oído. Saco mi celular, estoy frustrándome con tonterías infundamentadas y tengo cosas importantes que hacer. Le escribo un texto rápido a la rubia para encontrarnos fuera del edificio de Bennett y su respuesta no llega. 

Aparcamos en el Score y hago un cambio rápido de ropa antes de entrar a mi Aston Martin. Coloco el celular sobre el tablero y tengo al hombre que busco del otro lado cuando salgo a la carretera. 

—Háblame de los rusos que quieren invertir con Bennett. 

—Aparentemente todo indica que los empresarios están limpios Alexander, pero buscando profundamente tienen tendencia a lavado de dinero y el MI6

ya los está buscando y si tu hermano se asoció con ellos también estará involucrado. 

 Mierda. 

Bennett lo sabía y se está involucrando con ellos aun así. ¿Qué pretende hacer? Le doy las ultimas indicaciones al tipo del otro lado del teléfono y en

la luz roja vuelvo a testearle a la rubia. Como no responde otra vez la llamo. 

El tono suena varias veces y no lo toma. Intento de nuevo y finalmente tengo éxito. —¿Qué quieres cabezota? — dice casi susurrando. 

Contengo la molestia de oírla llamándome así de nuevo y me recuerdo que solo ella sabe dónde están las jodidas facturas que involucran a Bennett con los rusos y también vio a un par de Kray visitarlo la otra noche. 

Se lo dije, le dije que mantuviera a la rubia lejos de nuestros asuntos y no lo hizo, ella vio más de la cuenta y no es tonta me hizo preguntas, incluso deduzco que está ayudándome para tener más información. 

—Estoy en camino al edificio de Bennett, te quiero ahí de inmediato, lleva la llave que le robaste y entra como acordamos, quiero los documentoa de los que me hablaste. 

—¿Estás seguro que no hay nadie vigilando? ¿Ni la mujer de la limpieza? 

No quiero ser arrestada a la mitad de la noche por allanamiento de lugar y tampoco quiero ir a una estúpida comisaria de la avenida diecisiete donde el agente es un completo estúpido. 

Dios, esta mujer está loca. —Sí, ya te dije que soy muy precavido o no te estaría llamando— voy en dirección a la derecha. —Y no vas a terminar en prisión. 

—Pues muy listo no eres porque si no habrías captado...— se corta de inmediato y la escucho suspirar. 

—¿Habría captado qué? 

Escucho ruido del otro lado. —Nada, No puedo ir a ahora. Tengo un asunto importante aquí. 

—¿Cómo que no puedes? Tenemos un trato, 

—El trato fue que te ayudaría por buena voluntad, dijiste que esos documentos son importantes o Bennett estará en problemas, pero los conseguiremos mañana. 

—Los conseguiremos ahora— le ordeno perdiendo la paciencia. 

—A dar órdenes a tu abuela. No voy a dejar a Emma sola, ella más importante para mí que cualquier cosa, — frunzo el ceño y termina la llamada de inmediato. 

Emma. 

—Esa maldita zorra pelirroja cruzo la línea. 

—Eso no importa Cora. 

—¿Qué no importa? ¡Te dejó en una puta bodega siete horas! ¿Y si no hubieras podido salir? — se levanta —Es hora de hacerle una pequeña visita a su casa. — toma las llaves de su auto —Aun tengo ese bate de béisbol en mi auto y vamos a darle un buen uso. 

—No Cora. 

—¿No? Eso no está a discusión, voy a sacar su apestoso cabello rojo y barreré el piso con él. — entrecierra los ojos —No sabemos dónde vive, pero puedes llamar a Adam y averiguarlo, debe conocerla o a Alicia o ¡Al mismo Alexander si quieres! 

—Nada de eso, además Adam... Adam debe estar en emergencias. 

Alexander y él tuvieron una pelea ayer. 

Una parte de mi piensa que llamar para saber cómo está sería educado, a pesar de lo que dijo. 

—¿Qué? 

—Fue en la oficina y como era de esperarse Alexander lo dejó muy jodido

— me encojo en mi lugar. —Los golpes que trae Alexander en el rostro fueron por la pelea— frunzo el ceño. —Bueno, no todos. 

—Mierda ¿Por qué me perdí eso? ¿Crees que quieran hacerme otra demostración especial solo para mí? — La miro confundida, pero su expresión fascinada no cambia —No me culpes, no voy a sentir lastima por él, si tu hombre se lanzó contra él fue por una razón y aunque no la sé, le doy la razón a Alexander. 

Ruedo los ojos con ella es imposible hablar de esto, parece que tiene a Alexander en otro concepto diferente al mio. 

—¿Y a qué te refieres con "No todos los golpes"? 

—Anoche cuando se fue, recibió una llamada como de emergencia, supongo que debió sucederle algo. 

—Llamadas de improviso ¿No? De esas que dicen, "tengo que irme de inmediato", bajan la voz, hablan en mono sílabos. — asiento. —Bennett tuvo también unas y muchas cosas más. — se reclina sobre el sofá. —

¿Alguna vez viste a unos hombres medio altos con ropa rara cerca de Alexander? 

—¿Qué clase de hombres? 

Se muerde el labio inferior. —Hombres serios y misteriosos. 

—No lo creo, pero por qué lo preguntas. 

—Por nada— sacude la cabeza. —Solo son cosas que pienso y veo, 

—¿Qué clase de cosas? 

—Cosas demasiado interesantes de las que te hablaré después que haya ayudado a Alexander a buscar algo en el apartamento de su hermano. —

pasa su dedo por su taza lentamente—A veces nada es lo que parece. 

—Acabas de preocuparme. Siento como si hablaras de algo oscuro. 

—No— sacude la cabeza. —Solo estoy bromeando. 

Tiene la mirada perdida, pero tratándose de ella puede ser cualquier cosa, incluso algo sin importancia. 

Suspiro y me levanto por mi bolso. Mi celular está lleno de mensajes y la bandeja de las llamadas está igual. Todas son de Cora, paso por ellas mientras llena de nuevo nuestras tazas y voy por los mensajes. 

Hay uno en especial que me llama la atención, no tiene mucho que llegó. Es un número desconocido. Lo abro dudosa. 

<<Hola conejito>> 

Me tenso, es de Seth. Tomo una respiración profunda y lo eliminó después de releerlo dos veces. 

—Luke y yo buscamos al señor Hilton para recuperar el cuadro— dice Cora desde la cocina. —Anoche no tuvo demasiada suerte él solo, el hombre no se presentó, pero el encanto femenino siempre funciona. 

—¿Lo recuperaron? — me levanto del sofá y otro mensaje entra en ese momento. 

<<Estoy aquí>> 

<< ¿Por qué no bajas y hablamos de lo que sucedió en la comisaria hoy? Jared me contó todo>> 

Mi respiración se atasca y reviso que la puerta está bien cerrada. —El hombre no apareció otra vez, pero mañana iremos de nuevo, ese cuadro tiene dueña. — Cora está ajena a lo que sucede. 

Una llamada entra y es el mismo número. La rechazo de inmediato. Vuelve a entra y la rechazo otra vez. 

<<Vete a la mierda>>  Escribo apretando los dientes. 

Cora dice algo que no puedo escuchar. 

<<Si no bajas, voy a subir y les daré una visita especial a Cora y a ti

¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres que también la joda a ella?>> 

—¿Entonces qué dices? Me parece la mejor opción— dice Cora apareciendo con nuestras tazas en sus manos. 

Me quedo en blanco mirándola. —Uh... 

—Si quieres busco otra opción— no se a lo que se refiere. 

La vibración de mi mano me hace dejar de mirarla mientras se sienta en el sofá. 

<<Como quieras conejito>> 

—No— digo de inmediato. 

—Entonces busco otra opción— se encoje de hombros. 

Asiento y tomo mi abrigo del sofá, solo tengo la bata de corta puesta y voy descalza. —Tengo que bajar por unas facturas que dejé con el dueño del edificio. — busco las llaves del apartamento tratando de no parecer nerviosa. 

—¿Irás así? — se levanta. —Yo lo hago. 

—No— la detengo. —Yo lo hago, además necesito un poco de aire, siete horas encerrada puede ser mucho. 

Sus cejas rubias se juntan, pero no me quedo para verla replicar. Salgo de inmediato pisando el suelo helado. 

<<Salí>> Escribo de inmediato, no puedo dejar que lastimen a Cora y llamar a la seguridad social es una pérdida de tiempo, en este mundo solo el más fuerte sobrevive. 

<<Lindo y obediente conejito, ya sabes que ningún agente te va a ayudar>> 

Trato de aplacar las náuseas que me da leer eso. 

<<No uses el elevador baja por la escalera así descalza como estás>> Miro de nuevo a mi alrededor asustada de cómo lo supo. <<Deja de mirar y baja de una buena vez no voy a lastimarte>> Miro el pasillo donde estoy e irónicamente el lugar donde estoy recargada es el mismo donde estuve una vez con Alexander. Ajusto las solapas de mi abrigo cubriéndome todo lo que puedo y con los hombros caídos camino a las escaleras. 

Abro la puerta roja de metal y comienzo a bajar escalón por escalón. 

Unos pasos se escuchan detrás de los míos y me sobresalto. De repente tengo a alguien a mi espalda, el olor de su colonia es muy conocido... 

Me quedo quieta en mi lugar. Una mano se posa en mi cintura y siento el miedo recorrerme todo el cuerpo. Los ojos los tengo húmedos y apenas puedo procesar lo que sucede cuando esa risa ronca que aborrezco llena el lugar. 

 —Hola conejito— dice Seth en mi oído. 

Me sobresalto despertando de esa pesadilla y una mano alrededor de mi cintura me aprisiona con fuerza.  ¡Mierda!  Estoy en mi habitación, pero lo último que recuerdo es haberme dormido en el sofá después de hablar de todo con Cora y beber té caliente para aliviarme. 

El sueño fue tener esos mensajes de Seth, sentir que me perseguía, pero eso no cambia que estoy con alguien, en este momento. 

El horror me invade rápidamente. Grito con fuerza mirando mi habitación a oscuras y trato de liberarme removiéndome. Hace solo poco finalmente había conciliado el sueño con los ojos pesados de tanto llorar, incluso aun puedo sentirlos húmedos. 

Creo que le doy en la entrepierna con mi rodilla porque suelta un quejido ronco y me suelta de inmediato. Pero solo para asegurarme bajo de nuevo la

rodilla y le asesto otro golpe. 

Me levanto bruscamente de la enorme y costosa cama que no debería haber estado en mi habitación y cuando mis pies pasan por el suelo en dirección a la puerta, el reguero de ropa tirada se me hace conocido. 

Me detengo con el ceño fruncido. Mis mejillas aún se sienten húmedas y eso me dice que no hace mucho que llegó. Lo último que recuerdo es haber estado llorando en silencio en el sofá para que Cora no me escuchara y cerrar los ojos. 

—¿Alexander? — corro hacia el interruptor de la luz y cuando lo aprieto veo al castaño sobre la cama que el mismo compro. 

Esta doblado sobre su abdomen desnudo y tiene la cara arrugada, las venas alrededor de su cuello se marcan por la fuerza con la que está apretando la mandíbula y maldice en voz baja varias veces. 

—Coño Emma— jadea entre dientes —Acabas de cortar cualquier posibilidad de que tengamos un hijo. 

Me cubro la boca con la mano y camino hacia él con mi ritmo cardiaco golpeando en mi cuello.  Oh Dios es él.  Estaba tan horrorizada que fuera Seth. Mis muñecas comienzan a temblar, pero me las arreglo para ocultárselo. 

—¡Pensé que eras un asaltante! 

Mi corazón aun martillea en mi pecho desbocado. ¿Quién demonios aparece a la mitad de la noche en la cama de alguien? Él se fue. ¿Cómo iba a saber que volvería? 

—Si no fuera por mí. Un asaltante te habría atrapado más fácilmente en el puto sofá en el que estabas dormida— gruñe. 

—Si no hubieras traído esta enorme y exagerada cama habría dormido en mi habitación. — lo miro mal. —No sé si lo notaste, pero esto no es el Score, es un simple edificio. 

Cuando entré y vi la monstruosidad que había aquí dentro casi me caigo de golpe, la cama era tan grande como la que hay en su habitación y mi pobre habitación apenas tenía espacio suficiente para ella, no sé cómo Cora dejó que la metieran aquí. 

Este hombre no conoce la palabra gradual. Me mira como si estuviera demente y no aparta la mirada. Aquí el único demente es él, que se mete en mi cama cada dos por tres. 

—Me diste un susto de muerte— camino temblorosa hacia su lado de la cama para tomar un poco de agua. —Sabes las personas normales no van... 

— me detengo bajo su mirada fija y después el ceño fruncido que pone. 

¿Hay algo que no he notado? 

Miro a mi alrededor y cuando mi camiseta de dormir favorita me roza los muslos me doy cuenta de lo que está viendo. 

—¿Qué miras? — levanto la barbilla negándome a sentirme avergonzada y me cruzo de brazos, aunque no puedo hacer mucho con el ligero movimiento de mis manos. —Tienes mis bragas, tengo tu camiseta, es un trato justo. 

Me mira serio, pero puedo ver algo como el rastro de una sonrisa que no llega a salir. Su mano sube y se la pasa por la parte baja de la nuca con el ceño fruncido. 

—Ni siquiera lo pienses— lo corto cuando lo veo abrir la boca —No voy a devolverte nada. 

Su mirada se pone más seria que antes, pero yo también me mantengo firme en mirarlo mal. 

—Primero reduces nuestras posibilidades de tener un hijo por tu bendita rodilla y ahora me privas de mi derecho de expresión. — dice pensativo —

Interesante señorita Brown ¿Cuál es el siguiente paso de su locura? Pensé que eso solo salía cuando bebías. 

—¿Mi locura? — me rio sin humor cuando se levanta finalmente. —Tu eres el que se metió aquí a mitad de la noche. ¿Has considerado que el loco eres tú? ¡Ah! Ese es el detalle que falta ¿Qué haces aquí? — remarco la última pregunta perfectamente. 

—Dormir, eso es lo que siempre hago a mitad de la noche. — se inclina sobre mí y su ceño se frunce cuando me mira a los ojos. 

Aparto la mirada después de ver el golpe en su pómulo. Sé que aspecto tengo, estuve llorando miserablemente hace poco, pero no necesito su compasión ni la de nadie. 

—Vete— digo sin mirarlo. 

—No. 

El enojo crece dentro de mí. —No sé qué haces aquí— levanto las manos exasperada —Pero lo que sea que busques conmigo no lo vas a tener, ya te dije que no quiero otro acuerdo casual así que sal de mi cama de una buena vez. 

—¿Perdona? 

—Quiero que te vayas— lo miro y vuelve a fruncir el ceño. ¡Dios! ¡Quiero que deje de mirar mis ojos! —El sexo duro no fue reconciliación solo fue sexo, cumpliste con tus funciones ahora vete. — me las arreglo para decirle sin que mi voz suene temblorosa, ya cuando se vaya podré derrumbarme de nuevo. 

Su mirada se ensombrece, pero le ahorré las palabras de la boca. Está loco, definitivamente loco, mi día fue una mierda y veo que no ha mejorado. 

Incluso mi logro de haber conciliado el sueño por unos minutos se fue a la basura. 

Estoy cansada mentalmente para discutir y ya me cansé de llorar frente a otros. Con Cora traté de ser fuerte y sus abrazos me reconfortaron cuando dormimos juntas, pero con Alexander, cualquiera de las dos opciones son una tortura. 

Miro la ventana para asegurarme que sigue cerrada y no puede ser forzada para abrirse. Lo escucho colocarse su ropa y me mantengo en silencio viendo la acera vacía.  Es Alexander, me repito de nuevo. 

Me froto los ojos con manos temblorosas que me duelen por tanto que ha pasado. Escucho sus pasos y... tengo mis piernas alrededor de su cintura en el segundo siguiente. 

—Si no hubieras estado encerrada en una jodida bodega te estaría azotando en este mismo momento. — lo miro atónita y su ceño se frunce por tercera vez. —¿Por qué no te tomaste el calmante que te dio la tal Dra. Kriss? ¿Por qué coño estaba en la basura? 

¿Cómo sabe que estaba en la basura? 

—No lo quiero— esa píldora no va a arreglar nada. Los efectos negativos de mi cuerpo solo los provoca una persona. 

Seth. 

—¿Cómo que no lo quiere? — pregunta enojado y toma mis muñecas para que dejen de Temblar, su agarre es firme, pero cálido. —¿Te importa tan poco tu vida? 

Lo miro a los ojos. Mi labio inferior comienza a temblar, es la frustración, el enojo y... Yo solo quiero que esto termine. 

—Eres malditamente imposible. — sacude la cabeza y así molesto camina a la salida. —Te debí llevar conmigo desde un principio. — dice más para sí mismo que para mí. 

—¿Emma? — la voz soñolienta de Cora viene por el pasillo y la rubia apareceré en su pantalón holgado frente a nosotros. —¿Qué demonios haces Alexander? 

—Se va conmigo— le responde tajante. —Debiste hacerla tomarse el calmante como te dije. 

—No quiso hacerlo. 


Ni siquiera miro a Cora ni escucho que más le dice porque solo trato de controlar mi cuerpo para que no me lleve. 

—Bájame— susurro y me agarro a sus hombros cuando salimos por la puerta y entramos al ascensor. 

—No. 

Sollozo un poco. No quiero ser débil, pero él no debió regresar a sacarme de mi miseria —Bájame— vuelvo a pedir y dejo caer mi cabeza sobre su hombro. 

Se mantiene en silencio y el ascensor se abre. El frio se precipita en mis muslos desnudos y me aprieto contra él en busca de calor. 

Soy patética, voy mojando su chaqueta negra con las lágrimas que caen por mis mejillas y sollozando en silencio.  Nadie cuida de mí,  nadie puede ayudarme, me repito una y otra vez, pero Alexander no me ha bajado. 

—Al Score— escucho que le dice a alguien que no veo. 

Entramos en la camioneta y me coloca horcajadas sobre él. Una de las partes de su chaqueta está rasgada ligeramente por la manga derecha como si algo la hubiera jalado. 

—Abre la boca— escucho un paquete abriéndose y cuando lo hago desliza el calmante en mi lengua. 

Trago con fuerza y cuando se desliza por mi garganta me agarro a un puñado de su camisa y escondo mi cabeza en el hueco de su cuello. 

Se mantiene en silencio, no dice nada. El auto se pone en marcha y el movimiento me hace agárrame con más fuerza a su camisa, no sé si es por lo que acaba de darme o porque es él, pero siento como si pudiera dormirme así, es como si con él todo despareciera. 

Siento algo suave pasar por mis mejillas y cuando abro los ojos veo los frascos blancos del otro lado del asiento, los reconozco de inmediato, son suyos, pero ambos están cerrados. 

Mi cuerpo se siente ligero y con el constante movimiento y el calor de su cuerpo suspiro. 

Alexander. 

Resisto el impulso de quitarle otra vez los rastros húmedos en sus mejillas y me concentro en la carretera. Debí llevármela desde el principio, no sé qué coño estaba pensando. 

La tengo acurrucada en mi regazo y sigo sin dejar de maldecir en mi mente. 

El tirón en mi nuca viene de nuevo, pero lo dejo pasar. Si hubiera bebido las jodidas pastillas que me ponen a dormir no habría venido y ver que como siempre, no hizo lo que se le dice. 

Estoy malditamente acojonado. —¿Sabes por qué te dan los ataques de pánico? — le pregunto y su cuerpo se tensa. 

—No— apenas la escucho responder. 

De las veces que lo he presenciado todos parecen tener un patrón, la noche en Brent, el de la oficina y esté, pero el ultimo la afecto más porque estuvo encerrada. Nunca lidié con algo así, pero el tema no me es ajeno. 

Hubo un tiempo en el que me preocupó que Bennett los tuviera, pero nunca aparecieron.  Bennett. Maldigo en mi mente otra vez, ¿Cómo coño se metió en lavado de dinero? El cuerpo menudo que tengo encima se mueve regresándome al presente. 

—¿Quién te encerró? — le vuelvo a preguntar apretando la mandíbula. 

—Tengo frio— ignora mi pregunta y se pega más a mí. 

Se hace un ovillo y mis manos se tensan mientras la aprieto contra mí. 

Tengo otra vez ese pensamiento silencioso rondando en mi cabeza y ella no ayuda a alejarlo cuando mete las manos bajo mi playera y me toca el pecho desnudo. 

Quiere contacto. 

Por eso se acurruca. 

La camioneta desacelera. —El señor Roe está aquí— dice Ethan en el aparato de su oído antes de abrirnos la puerta. 

La bajo en brazos de nuevo. Ya no dice nada solo deja su cabeza en mi hombro mientras subimos. El enojo que sentía por la tarde no ha desaparecido. Tengo miles de cosas por las que preocuparme, pero ese puto pensamiento silencioso sigue en mi cabeza. 

Salimos a la estancia y la jodida bola de pelos que me rasgo la chaqueta sale corriendo hacia afuera. Emma levanta la cabeza cuando escucha el primer ladrido y sus ojos se entornan. 

—Fuera de aquí— le digo al perro, pero comienza a revolotear a nuestro alrededor. 

—¿Compraste un perro? 

—No es mio, es de Bennett— esquivo a la bola de pelos y sigo caminando. 

—¡Es Kieran! — dice ella alzando las cejas y la miro confundido. —Cora me lo dijo, pero no pensé que fue tan lindo. 

—Yo no lo llamaría especialmente lindo, ese animal es un desastre. 

—Pues viene detrás de nosotros— dice cuando nos conduzco al pasillo de nuestra habitación. 

El perro no tarde en meterse entre mis pies y pasar corriendo. El tirón en mi nuca regresa y estoy a punto de llamar a Ethan para darle al animal definitivamente. Bennett se comprará otro. Emma se remueve entre mis brazos y la bajo no muy convencido. 

—Hola Kieran— se agacha hasta el perro que comienza a agitarse moviendo la cola. —Soy Emma— le acaricia la cabeza suavemente. 

El animal que normalmente parece un loco corriendo con todo el mundo, se detiene con ella y mueve la cabeza bajo su mano. —Eso es amigo— lo mira con la cabeza baja y observo la escena en silencio. 

El perro vuelve a mover la cabeza y se deja acariciar. 

—Siéntate. 

El perro se sienta y arqueo una ceja. Bennett pudo haberme dicho que el animal tenía modales, modales que manda a la mierda cuando se trata de mi. 

Los ojos castaños que estaban fijos en el perro se vuelven hacia mí. —Solo necesita un poco de cariño, no que lo apartes cada vez que viene. 

La miro fijamente. 

—Es un perro y no estoy loco para darle todos esos cuidados— me cruzo de brazos —Además nunca tuve un perro. 

—¿Y qué sentido tiene no hacer cosas locas de vez en cuando? — se encoje en su lugar —Si tenemos miedo de hacer algo nunca vamos a saber si realmente somos capaces de hacerlo. 

—Suenas como si todo fuera fácil— señalo al animal. 

—No lo es— sacude la cabeza —Nunca es fácil— termina en voz baja y su mirada se pierde a lo lejos. —Ven y acarícialo— carraspea. 

—No. 

Levanta la barbilla y me clava esos putos ojos que me matan, Doy un paso al frente y pongo la mano ahí donde la tiene sobre el perro. Se sobresalta cuando me ve hacerlo, pero no retira la suya. 

Meto mis dedos entre los suyos y acaricio el pelaje amarillo mirándola fijamente. Su mano es pequeña en comparación a la mia y me hace recordar la bofetada que me dio. Pego mi espalda a la suya y parpadeo con el ceño

fruncido mientras acerco mi otra mano a su cintura por encima de su playera. 

Su pecho se alza y yo frunzo más el ceño. 

Dejo de acariciar al perro. 

Mis dedos se quedan sobre los suyos y subo mi pulgar sobre su palma lentamente mirando cada movimiento. Nunca he acariciado a nadie. Nunca sentí la necesidad de hacerlo. 

Vuelo a acariciar su mano. Un golpeteo me llega en las sienes y tomo una respiración profunda. 

Su cuerpo sube con mi pecho y... tengo que verla. 

Con la mano que tengo en mi cintura la giro, tiene los ojos entornados y la boca medio abierta. Se inclina muy despacio y no sé qué coño hago inclinándome igual que ella. 

Emma. 

Miro los ojos verdes y vuelvo a respirar profundamente. Estoy a punto de tocar su rostro con el mio, pero su mano sube y me detiene antes que lo toque. Su ceño sigue fruncido y me mira fijamente. 

—Maldito dominante— digo en voz baja mirándolo de una forma en la que no debería. 

Quita la mano lentamente. —Pequeña seductora. 

Deja que me acerque hasta que tengo la punta de mi nariz rozando su mejilla, el contacto es suave y por un momento recuerdo el sentimiento cálido de estar con mi madre, de estar con Cora y... es Alexander, solo Alexander. 

El que me desafío desde el primer día que lo conocí, el que me siguió a Downing Street, el que me desafió por no desearlo como está acostumbrado a que lo hagan, el que me frustra cada que tiene oportunidad, el hombre más imposible del mundo. 

Dudosa muevo mi cabeza hacia arriba y la caricia me hace cosquillas en la mejilla mientras lo siento tensarse. 

—Mierda— se aparta de inmediato gruñendo y se toca la nuca. 

Salgo de mi estupor inicial y recupero el aliento. —¿Alexander?— voy a su lado y vuelve a quejarse. —¿Qué pasa? 

Las venas del cuello le saltan otra vez y lo veo contener la respiración. —

Nada— sacude la cabeza, pero sin quitar la mano de su nuca. —Vamos tienes que descansar, ya sabes dónde está la habitación. 

Dudosa pongo mi mano en su espalda. —Dime que estás bien. 

Asiente, pero no cuela conmigo. Si me va a echar la bronca después no me importa. Le tomo la cabeza entre las manos y lo miro a los ojos. —¿Qué está mal? 

—No fue nada— dice mirándome con el ceño más fruncido que antes y aparta la mirada cuando su celular suena. Lo saca de su bolsillo y mientras habla recuerdo las palabras de Cora cuando me acurrucó en el sofá antes de irse a dormir. 

Llamadas extrañas y hombres extraños, me pregunto si lo habrá dicho de verdad o solo quería hacerme pensar en otra cosa. 

—¿Hace cuánto está ahí? — pregunta del otro lado y como no soy una entrometida camino el resto del pasillo hasta su habitación. 

No me llevará a casa y no voy a pelear a mitad de la noche. Aunque eso es habitual entre nosotros. 

Como siempre está a oscuras y cuando enciendo el interruptor apenas y se ilumina tenuemente. Alzo las cejas cuando veo un par de sacos en el suelo y

al levantarlos están rotos por las mangas y parte de la espalda. 

Kieran. 

Los dejo lejos de la puerta para que Alexander no pueda verlos, no le importará un par de sacos costosos y lujosos, puede comprarse cientos de ellos. 

Camino hasta mi lado de la cama y me meto bajo las gruesas sabanas que me dan el calor que necesito. Tenía razón, el calmante ayudó. Desde hace mucho supe que aquí me siento protegida y no es solo por toda esa gente de traje que vigila, es por Alexander. 

Mi pecho se alza al recordar lo que sucedió solo hace unos minutos en el pasillo. 

La puerta se abre y de inmediato cierro los ojos mientras escucho sus pasos acercarse. Un par de minutos después retira la sabana del otro lado y siento un calor a mi espalda. Respiro hondo y el olor mentolado de su colonia es todo lo que huelo. 

Todo aquí huele a él. Tan delicioso. No dice nada, solo está en silencio. 

Cierro los ojos que siento pesados y mentalmente cuento números, cosas y todo lo que puedo. 

Por muy trivial que sea, también pienso en mi cuadro y en ese hombre que no lo ha regresado, solo espero que el pudor de esa pintura está intacto. No me giro, solo lo escucho respirar. No se cuánto tiempo paso pensando en muchas cosas, pero finalmente me quedo dormida. 

. . . 

La luz que entra por la ventana me hace abrir los ojos pesadamente, pero el calor corporal es todo lo que quiero. Ya ni me inmuto, sé que de alguna u otra manera terminé cerca de Alexander. Su mano en mi cintura y mi cabeza en su pecho me lo dice. 

Lo miro fijamente desde aquí. 

Estoy jodida y no solo es por Seth si no porque cometí la peor de las locuras de este mundo. 

Estoy enamorada de Alexander Roe. 

Lo supe desde hace mucho y mi reacción natural fue pelear conmigo misma y recordarme que no hay finales felices para mí, pero eso no cambió nada y ahora qué finalmente me he rendido qué más da aceptarlo. 

Siempre pensé que cuando lo aceptara habría todo tipo de emociones embargándome, pero ahora solo siento una nostalgia triste. 

No pude evitarlo, no cuando lo vi vulnerable en Brent, no cuando me alimentó, ni mucho menos cuando fue capaz de sobrepasar a todo el mundo

 ¿Por mí?  No sé lo que lo orillo a hacerlo, pero lo hizo. 

Hizo que me enamorara después de un sufrir un infierno que no ha terminado, pero al menos ahora sé que es lo que debo hacer. 

Solo necesito un par de días. Con cuidado me muevo lejos de él y llamo a Cora para que traiga mi ropa, anoche me sacó con nada más que solo está camiseta puesta. Cuando mi rubia favorita me da luz verde regreso a la cama y me pongo a su lado. 

Sus ojos se abren lentamente y aparto la mirada de inmediato como si me hubiera atrapado haciendo algo ilícito. —Hola— carraspeo y me quito de encima. 

—Hola— su voz suena ronca por el sueño y mi estómago ruge llenando el silencio mientras se frota los ojos con el puño y parpadea con fuerza. 

Lo he visto hacer tantas veces eso que creo entender cuál es su problema, es algo en sus ojos. Estira el brazo sobre la mesita de noche a su lado y toma el teléfono fijo mientras me pongo de mil tonos de rojo. 

—Octavian, sube dos charolas de desayuno a nuestra habitación. 

Si va a alimentarme no voy a quejarme, puede que guarde el recuerdo antes de irme, además, estoy famélica desde que abrí los ojos, pero siempre tengo

apetito de mi desayuno especial. 

—Tostadas de crema batida— le susurro y me mira de reojo serio. 

—De eso nada, ese no es un desayuno balanceado — arquea una ceja. 

—Pero... 

—No— me corta de inmediato. 

Le hago una mirada suplicante. 

 Solo esta vez Alexander. 

Resopla. —Tostadas de crema batida. — dice serio y casi hago un bailecito feliz. 

Cuando cuelga me levanto de la cama y repaso la habitación como el primer día que estuve aquí. La nostalgia me invade, pero me recuerdo mentalmente lo que debo hacer. —Quiero hablarte de algo— digo mirando por la ventana. 

—Adelante— dice a mi espalda. 

Me giro y lo veo sentado sobre la cama. —Es sobre Cora— en cuanto el nombre sale de mi boca lo veo tensarse.  Extraño. —Y Bennett— añado rápidamente bajo su ceño fruncido. Tomo una respiración profunda. —Cora está enamorada de él y creo que tu hermano debería saberlo, pero dudo que me escuche a mí. 

Se queda en silencio, pero tengo planeado esta reacción desde anoche mientras pensaba. Me acerco al primer cajón cerca de la cómoda y saco una de sus camisetas. —Tomaré una ducha. 

No espero su respuesta y camino al enorme baño de mármol bajo u mirada ceñuda. Repaso otra vez el lugar una última vez y entro bajo el chorro caliente que me alivia la tensión. Cuando salgo no veo a Alexander por ningún lado. 

Veo mi charola de desayuno y mis tostadas sobre ella. Me siento a la orilla de la cama y le doy el primer mordisco. 

—Sexy— la voz de Cora viene por la puerta y le digo un pase para que entre. Trae pantalones cortos y el cabello rubio en un moño despeinado. 

—Vaya, es más grande de lo que pensé— dice mirando a su alrededor —

Estoy aquí como pediste ¿Sabías que un par de grandotes me siguieron hasta el pasillo de la entrada? 

—Cosas de millonarios. Nunca lo entenderemos— me encojo de hombros y tomo el porta trajes con mi ropa. 

—¿Qué sucedió anoche? 

—Alexander me ayudó— me encojo de hombros y meto los pies dentro de mi pantalón. —Tengo que hacer varias cosas en la oficina, pero ¿Podrías contactarme con la compradora de mi apartamento en Trafford? 

—Por supuesto sexy, pero que pasa con...— mira a ambos lados y baja la voz —Seth. 

—Tranquila Cora lo tengo resuelto. 

—¿Se lo dijiste a Alexander? —me recuerda lo que me dijo anoche mientras le contaba todo y sigo creyendo que perdió la cabeza —Él puede ayudar Emma, sé que no es fácil y no digo que le cuentes todo, solo lo de Jaden— niego con la cabeza ¿Por qué habría de decírselo? 

—Ya no te preocupes por eso, todo está arreglado. 

—¿Qué tramas sexy? 

—Nada— muerdo mi tostada otra vez y arreglo mi cabello como puedo antes de dejar la camiseta prestada y la anterior sobre la cama.  Las prendas han sido devueltas. —Vamos. — le señalo la puerta y termino mi tostada. 

Cora se levanta y sale por la puerta. Miro la habitación y me quito uno de los pendientes que llevo. Lo dejo sobre el mueble cerca de la cama, es algo

así como un recuerdo, más para mí que para él. 

Cuando salimos por el pasillo nos topamos con Ethan. No hay rastro de Alexander por ningún lado. —Señoritas buenos días. 

—Dile al cabezota de tu jefe que me llame— Ethan asiente a lo que dice Cora. 

Lo miro con una ligera sonrisa y recuerdo la vez que mintió en el club para que me hicieran entrar. —Gracias por todo Ethan. Dile a Alexander que nos fuimos. 

—El señor Roe tuvo que salir de último momento, pero pidió que terminara su desayuno. 

—Lo hice, la charola está vacía, díselo— respondo caminando al ascensor. 

Cuando comenzamos a bajar Cora me mira desde su lado. —¿Qué pasa? 

—Estás diferente. 

—Ayer estaba muy mal, pero ahora todo es más claro. — Tomo mi bolso que me ofrece, el que dejé en casa y saco me tomo la píldora del día. 

. . . 

Estaciono mi Mazda y el tono de mensajes vuelve a entrar. Miro el edificio como el primer día que postule para la entrevista con el señor Jones. 

Me miro en el retrovisor y arreglo mi cabello. Salgo con los lentes negros puestos y veo el Mercedes marrón estacionarse a unos autos del mio, el cabello pelirrojo sale ondeándose y sostengo las llaves en mi mano. 

Aún tengo una cuenta pendiente, pero se metió con la Brown equivocada. 

—Emma buenos días— saluda Alicia cuando paso a su lado. Ayer todo el mundo estuvo buscándote. 

—Lo sé. Llamé al señor Jones está mañana y le expliqué lo que sucedió. 

Puedes llevarme todos los proyectos que estamos trabajando incluyendo el

de Birmingham. 

—Claro. 

Entro a mi oficina y me sigue con las carpetas en sus manos. —¿Quién es el mejor publicista después de Adam? 

—Thania Grant, la rubia, ¿Por qué lo dices? 

—Solo curiosidad— abro la primer carpeta —Y hablando de Adam ¿Sabes lo que sucedió con él? No lo he visto. 

—Uh— mira hacia la puerta —Al parecer estuvo en una pelea y está utilizando su tarjeta VIP de ejecutivo en un hospital costoso de la ciudad, la empresa lo paga. 

—¿Podrías darme la dirección? 

—Enseguida— sale por la puerta y yo... comienzo a preparar todo antes de presentar mi renuncia a Hilton &Roe para regresar a Trafford. 

Alexander. 

Termino mi llamada con Bennett que sigue reacio a contestar. Erick dice que los negocios van bien, pero el muy cabrón sabe porque quiero comunicarme con él. Voy a mandarlo a la mierda si es que de verdad se metió en el lavado de dinero. 

La llamada de esta mañana fue clara, su nombre aparece en los registros de la empresa rusa esa. 

Tomo la cruz de plata que tengo en esa caja de tercio pelo negra y pongo mi frente sobre ella antes de guardarla en su lugar otra vez. Estoy arreglando la mierda de Bennett, al menos ese pensamiento jodido ya dejó mi cabeza. 

La mujer de color entra por la puerta y me mira fijamente. No es a ella a la que esperaba ver. 

—¿Dónde está Logan? 

—Se fue de Londres. 

—No sabía que Brent ya no es parte de Londres. 

—Así que por eso viniste Alexander Roe. — ladea la cabeza —Rodeando todo el perímetro como si fueras un perro. — sonríe y me acerca la charola con el porro encendido. —Para relajarte. 

Se cree muy inteligente, pero el cabrón aquí soy yo. 

—Guárdaselo a Logan de mi parte, dile que sus bares dejan más que un simple porro. — le doy una inclinación de cabeza y me voy por donde vine. 

. . . 

—¿Cómo es posible que se haya filtrado la información de Birmingham? 

Despierto y lo primero que veo en los malditos medios es todo sobre nuestro proyecto más grande de este año— golpeo la mesa, pero Christopher ni siquiera se inmuta. 

Salgo de un problema a otro menor, pero no menos estresante parece que trabajo con una bola de incompetentes. 

—Todo lo que investigué es que les cedieron la información a West B, salió de nuestra empresa. 

—Claro que salió de nuestra empresa, era información confidencial—

Alesha permanece en su lugar. —Desde el espía de hace dos años no habíamos tenido este incidente. 

—Podemos proceder legalmente si lo desea señor Roe— Blake interviene. 

—Quiero a todos tus publicistas aquí de inmediato Christopher. 

—Sabes que lo resolveremos West B no tiene la capacidad de tomarnos ventaja— se levanta de su lugar. —Pero sabes bien que no tengo a mi equipo completo, falta uno. 

—¿Quién? — pregunta Alesha. 

—No es de relevancia. Trae al resto de los publicistas. 

Tomo una respiración profunda mientras hace que la mujer menuda que trae por secretaria hago el trabajo pertinente. Alesha me mira desde su lugar no se ha acercado desde que entró. 

Reviso la bandeja de mis mensajes en el celular, el primero es de Ethan. 

<<Logan está en Brent, se aloja cerca del hospital>> El otro es de la rubia de Bennett <<Te veo a medio día en el edificio como quedamos, no llegues tarde cabezota>> 

Si no fuera tan observadora ya la habría quitado de en medio en esto. Emma entra como los demás publicistas y recuerdo lo que dijo sobre ella. 

No se ve igual que anoche, se ve de mejor aspecto. Me acerco a ella. —

¿Terminaste la bandeja del desayuno? 

—Si— asiente sin llevarme la contraria. Frunzo el ceño. 

—¿Quién más sabia sobre el proyecto de Birmingham? 

—Dado que es mi proyecto, solo y el señor Jones teníamos la información completa— levanta la barbilla y huele a mi ducha. 

Asiento y me muevo alrededor de la mesa. —¿Enserio es necesario reunirnos a todos si es evidente quién tenía la información del proyecto? —

Alesha se levanta. 

—Es cierto ¿Por qué no nos dices lo que sucedió Alesha? — Emma también se levanta. 

—¿Yo? Creo que hablad de ti misma querida — se ríe antes de girarse a mí

—Si el proyecto se viene abajo quiero mi remuneración completa Alexander, sabes que mi prestigio como arquitecta no se va a ir a la basura. 

—No hay remuneración porque el proyecto sigue en pie. 

—¿Y cómo? — se cruza de brazos —Las innovaciones ya salieron a la luz

¿Qué más vamos a ofrecerle a nuestros clientes? La persona que nos traicionó sabía lo que hacía. 

—Por el área de seguridad tenemos un par de correos electrónicos enviados a West B desde la empresa— Christopher me extiende unas hojas —El remitente es desconocido, pero tiene acceso a los archivos confidenciales. 

—Voy a ser muy claro— veo los correos —Blake tienes carta blanca para impugnar al traidor, lo quiero fuera de mi empres ahora mismo y todo el peso de la ley sobre él. 

—Quiero acusar públicamente a Emma Brown por uso indebido de los archivos de confidencialidad de Hilton &Roe— Alesha se levanta. —Puedo presentarte pruebas de que lo hizo, tengo los correos que envió y sus últimas llamadas con el publicista de West B. 

—Eso es mentira— Emma interviene. 

Claro que es mentira. —¿De qué estás hablando Alesha? 

—Siempre supe que tu mejor publicista como tu la llamas Christopher no era más que una maldita espía, llegó y ascendió como si nada y luego lideró nuestro mejor proyecto. — abre una de las carpetas y saca las copias de los mimos correos que Cristopher me mostró. 

—¿Qué coño es esto? 

—La espía que buscas, es Emma Brown. 

—El hecho de que mi capacidad mental y laboral sea superior a la tuya no significa que sea una espía señorita Smith— ella se defiende. 

Arqueo una ceja y joder, como me pone verla en modo depredadora. 

—Y no sé qué es eso, pero si puedo atestiguar que si hay una mujer de actitud sospechosa aquí eres tú. 

—Nada de lo que digas hará que te crean traidora. 

—Suficiente Alesha, no me importa que es esto quiero al verdadero traidor fuera. 

—Alexander— la pelirroja camina a mi lado —Las pruebas lo dicen todo—

me las acerca de nuevo y veo a Christopher dudar, su semblante se puso serio. —Querido velo por ti mismo— baja la voz. —Te lo dije. 

Miro las hojas de nuevo, su nombre está ahí.  Emma Brown. 

—Nunca confíes en nadie que no se a familia— me recuerda Alesha en voz baja. 

Ese es el lema para sobrevivir, los tres lo sabemos. De otra forma mi hermano y yo no hubiéramos salido de ahí. 

—Muéstrame esos papeles— Christopher se levanta. 

Levanto la mirada y no tengo que pensarlo ni un solo segundo. 

—Ella no lo hizo— me acerco a la de ojos castaños —Resuélvelo de inmediato Christopher. — se queda en silencio. 

—¿Cómo lo sabes? — Alesha viene detrás pisando ruidosamente —¿No me crees? A mí que soy tu mano derecha en cada proyecto. 

—No lo hizo, la conozco perfectamente— la encaro y bajo la voz, todavía soy considerado con ella. —Y si no quieres que te avergüence frente a todos deja esta mierda de una vez, no termines con mi paciencia. — la miro fijamente y Alesha me mira desafiantes, eso ya no me gusta nada. —Todos fuera, la reunión terminó. 

Mi ceño fruncido se pierde cuando un cuerpo se pone al lado del mio. 

 Joder.  Le va a lanzar una daga, lo veo en sus ojos castaños y la forma como alza la barbilla, el tirón que da mi polla al verla salvaje y defendiéndose me hace querer subirla al escritorio ahora mismo y follarla duro. 

—Si quieres inculparme Alesha, la próxima vez enciérrame de por vida en la bodega no solo siete horas. 

¡Hola sexys! 

Drama is comming... Recemos por Alesha 

Primer Juego del gato en acción. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla



Capítulo 40

Emma. 

Levanto la barbilla y veo como la piel de Alesha pierde color hasta dejar sus mejillas pálidas. 

Se metió con una Brown. 

Grave error. 

El señor Jones despega sus ojos de los documentos que tienen en su mano, documentos que me inculpan injustamente, si hay sospechoso aquí es ella y no voy a amedrentarme para demostrarlo. 

—¿Cómo dice Emma? ¿Encerrada? 

—Así es señor Jones y como lo oyen todos aquí, la señorita Smith me encerró en una de las bodegas durante siete horas en las que terminé desmayada por... por un ataque de pánico — termino la última parte en voz baja. 

El cuerpo que tengo a mi lado está estático y cuando lo miro de reojo noto un ligero temblor en sus brazos. No esperaba esa reacción de parte de Alexander, solo quería exponer a Alesha delante de todos. 

Los demás ejecutivos dirigen su mirada a la pelirroja que me mira como si quisiera estrangularme, pero todavía no he terminado con ella y con la elegancia que me enseñó Kate Brown la miro fijamente. 

—Felicidades Alesha tu moral laboral es igual de repulsiva que tu moral humana. 

Cuando termino es entonces cuando veo a Alexander avanzar a ella con la cara descompuesta. 

—Alex puedo explicártelo— levanta las manos. 

—¿Explicar qué Alesha? — me jefe se pone a la defensiva y esa, si era una reacción esperada, su calidad humana es lo que más lo identifica. —¿Cómo puedes explicar lo que está diciendo la señorita Brown? 

—¡Está mintiendo! No estaba encerrada en ninguna bodega. Es otra de sus estrategias para que no la inculpen por lo que le hizo a la empresa. —

levanta la barbilla —Vendió información confidencial a West B. 

Christopher escucha a la razón, te he advertido sobre ella desde que la conocí y nunca me has hecho caso. 

Por Dios que arpía. Está admitiendo que ha metido zozobra sobre mi trabajo desde que me conoció. La gente a nuestro alrededor se detiene en su lugar y los murmullos se alzan por toda la sala, pero poco me importa, ya no tengo que perder. 

Alexander la toma del brazo y veo como su pecho se levanta bruscamente. 

—¿Qué diablos le hiciste? — tiene la mandíbula apretada y los ojos de Alesha se entornan. 

—¡Miente! — me señala de nuevo —Soy tu familia, debes confiar en mí, no en ella, ni si quiera puede probar lo que dice porque quiere cubrir su traición. 

Es cierto, no puedo probar nada, las cintas de las cámaras de vigilancia están "misteriosamente dañadas". 

—¿Te pregunté qué diablos le hiciste? — la voz de Alexander es un murmullo ronco y me hela la espalda. 

Los sollozos patéticos se alzan y ladeo la cabeza. Estoy sorprendida por la facilidad en la que salen esas lágrimas. 

—¡Nada! ¡Esa maldita zorra miente! — le grita a la cara. 

Alexander se le planta de frente inclinando la cabeza y retrocedo por instinto aunque no soy yo la que tiene al frente. 

—No la llames así en tu jodida vida. 

Me quedo de piedra en mi lugar. Todos lo hacemos. 

Toma una respiración profunda sin soltarla. —Recoge tus cosas y en este momento te largas de Hilton &Roe— la mira fijamente sin mostrar alguna emoción por las lágrimas de ella. —¡Blake prepara su liquidación! —

ordena con un grito. 

Alzo las cejas y ahogo un jadeo. ¿Qué está haciendo? Mi jefe me mira sorprendido y luego vuelve a centrar su mirada en Alexander. Todos en la sala nos miran. 

—Si señor Roe— responde el abogado trajeado de inmediato ante el tono demandante del castaño. 

—Pero Alex— solloza con más fuerza que antes sin importar que todos la vemos, sus mejillas se ponen rojas y no sé si es por la vergüenza o por la rabia. —No— sacude la cabeza —No puedes echarme, tenemos proyectos juntos, somos familia. ¡Ella no es nadie! 

—Tienes diez minutos para irte y si no lo haces la seguridad te sacará— la suelta bruscamente y le da la espalda. —La reunión terminó. 

Todo ocurre tan rápido que apenas puedo procesarlo. Los ejecutivos comienzan a salir algunos pierden el color, tal vez nunca habían visto a Alexander hacer algo así y tampoco yo esperaba que hiciera esto. 

El cabello rojo de Alesha se mueve mientras va detrás de él. Uno de los publicistas camina a su lado para detenerla, pero ella no se deja. —

¡Muévete! — le grita para pasar. 

El hombre se sonroja y se hace a un lado y justo cuando ella pasa conmigo se detiene. Me mira fijamente, pero le regreso la mirada con la barbilla alzada. 

—¡Oportunista! — me grita a la cara y retrocedo un paso, estoy tan absorta como ella. 

—Alesha tranquila— le dice el otro hombre tomándola del brazo, pero ella no se detiene. 

—¡Suéltame Mike! — se jalonea de su agarre. —¡No eres más que una oportunista! 

Oh.  Alto ahí zanahoria. Estaré muy impresionada con lo que acaba de hacer Alexander, pero no debería tentar su suerte. 

¿Quiere otra demostración de mi puño en su cara como en el tocador de damas? Ayer encerró a una mujer vulnerable que no pudo defenderse porque no podía ni siquiera mantenerse en pie, pero hoy no lo hará. 

—Te gusta jugar, pero te metiste en el lado equivocado estúpida y si no quieres perder quítate de mi camino— me susurra por lo bajo y cuando va a abalanzarse sobre mí con todo el cuerpo aparece un torso trajeado frente a mí. 

—Si la tocas, te mataré — Alexander se alza sobre ella y mi pecho da un brinco bruscamente por la amenaza y porque parece muy real. 

Se miran fijamente y por primera vez me doy cuenta que en ambos hay algo oscuro que no puedo descifrar. Esa mirada de Alexander es asesina, y le clava los ojos verdes a Alesha de un modo que me asusta. 

Ella finalmente se rinde, no puede soportarle la mirada a alguien como él. 

—Escúchame a solas querido— le pide miserablemente tratando de tocarlo. 

—Ocho minutos para que te largues— le aclara antes de apartarse y volverse hacia mí con la mirada seria. —Toma tus cosas— su voz está ronca y usa ese mismo tono mandón. 

Doy un sobresalto pequeño, pero asiento. Hago lo que me pide con manos temblorosas y me saca de la sala de reuniones bajo la mirada de los que quedan. 

Oh Dios. Creo que desaté el infierno ahí dentro. Lo miro de reojo, tiene la mandíbula apretada a muerte y no me suelta en ningún momento. 

—Quiero hablar con la señorita Brown y el caso de Birmingham— mi jefe se interpone en nuestro camino. —Siento mucho lo que le sucedió Emma, pero sabe que este caso y las acusaciones son muy serias — añade alzando los documentos falsos. 

No puedo descifrar su expresión, él estaba muy convencido con esos documentos que si duda de mí no me dejará irme a ningún lado. La espalda de Alexander se yergue en su más de metro noventa y mi jefe recibe una mirada seria. 

—Fuera de nuestro camino Christopher. 

El tono de voz no es simple, es el tono de voz de alguien que exige obediencia de inmediato y mi jefe al igual que yo lo mira atónito. Se hace a un lado de inmediato. Su mano está tensa sosteniendo la mia mientras me conduce por el pasillo a su oficina. 

¿Qué demonios hice? Fue un impulso repentino el descubrir a Alesha frente a todos y no pensé que causaría todo este alboroto, mi cansancio mental me está jugando una mala pasada, ya no soy consciente de lo que hago. 

Entramos por la puerta de cristal doble bajo la mirada de su secretaria robótica. Alexander me hace entrar primero y sigue trayendo la cara descompuesta, su pecho sube y baja irregularmente como si hubiera corrido por horas. 

Me remuevo en mi lugar. Como decía mi madre, es mejor tomar al toro por los cuernos. 

—Si planeas echarme la bronca por no decirte que ella fue la que me encerró de una vez te digo que no vas a... 

—¿Te tomaste el calmante que te dejé sobre la cómoda está mañana? —

pregunta entre dientes cortándome antes de terminar. 

Frunzo el ceño. —¿Qué? 

Rueda los ojos. —Claro que no lo hiciste. — se separa de la puerta y camina a su escritorio. —Nunca haces lo que se te pide. 

Lo veo sacar un frasco de uno de los cajones y mientras lo abre llaman a la puerta. Blake asoma la cabeza y en cuanto Alexander lo ve con esos ojos verdes cargados de enojo temo por la vida del hombre. 

—Señor Roe necesito... 

—¡Fuera! 

El hombre cierra la boca de golpe y sale casi corriendo mientras él camina al mini bar que tiene a la derecha. Saca una botella de agua, la vierte en un vaso de cristal y se acerca a mí con la mirada seria. 

—Abre la boca, esto es lo que debiste tomarte esta mañana. 

Lo miro a los ojos confundida y su ceño se frunce. Lentamente abro la boca, desliza una píldora blanca por mi boca y me ofrece el agua. 

—¿Por qué haces esto? — pregunto después que se desliza por mi garganta. 

No me responde, me quita el vaso de las manos y regresa al mini bar. —

¿Por qué haces esto? — vuelvo a preguntar. 

Su espalda se tensa, pero sigue en silencio. Frunzo el ceño y camino hasta donde él y me le planto al frente. 

—¿Por qué haces esto? 

—¡Porque estuviste encerrada en una maldita bodega siete horas por culpa de Alesha y voy a ocuparme de ti ya que tú no lo haces! — responde exasperado. —Y ni siquiera pienses en salir de esta oficina porque no lo harás hasta que te lo ordene. 

—¿Qué? Estás demente. ¿Cuántas veces tengo que repetirte que no soy tu maldito problema? — le clavo el dedo en el pecho y siento sus músculos

tensos. 

—No te pongas a la defensiva Emma que justo ahora estoy malditamente cabreado contigo— bufa. 

Así que es eso, me culpa por lo que hizo Alesha. Eso de algún modo duele. 

—Si no querías despedirla no tenías por qué hacerlo, mi mierda la arreglo yo sola. 

—Como digas, no voy a cambiar de opinión, te quedas aquí— se gira a su escritorio. 

—¡No puedes retenerme maldito controlador! 

Se gira de inmediato. Sus ojos verdes más oscuros que antes. Se inclina para tenerme frente a frente —Puedo y voy a hacerlo, no te vas. 

Nos miramos fijamente. Ambos respirando con dificultad. No le respondo, camino hacia la puerta. No tengo que pelear, voy a largarme de aquí de una buena vez, si cree que va a tenerme prisionera está loco. Llego a la puerta, pero no tengo ni tiempo de tomar la manija porque estoy sobre su hombro en un segundo. 

Camina con zancadas y me planta el culo en su escritorio. —Suéltame. 

Me planta la cara. —Oblígame— ruge y se inclina sobre mí. 

Le volteo la cara a un lado para que no me bese, pero no es lo que planeaba hacer porque en su lugar toma el teléfono fijo. —Amelia, haz que traigan de inmediato todas las cosas de la señorita Brown a mi oficina. 

Aprieto las manos en puños. Cuando quita el altavoz me remuevo, pero no me suelta. —¿Por qué quieres tenerme aquí si soy la traidora de tu empresa? — lo cuestiono, él también vio los documentos que esa mujer presentó. —¿O ese es el plan retenerme mientras haces la investigación? 

—Loca— sacude la cabeza y yo abro la boca indignada. 

—¿Yo soy la loca? — lo tomo de las solapas y lo pego a mí —¡Tú eres el maldito demente aquí! 

—¡Te pregunté quién te encerró y te lo guardaste! 

—¡Si todo el drama es por ella, no tienes que...! 

Tengo su boca sobre la mia y me besa con tanta fiereza que apenas puedo respirar. Jala mi labio entre sus dientes y el dolor me hace jadear. 

—Puedes intentar discutir todo lo que quieras, no vas a salir de aquí— se aparta repentinamente

Me quedo jadeando. Desde esta mañana estoy decidida a irme para alejar a Seth y ahora veo a Alexander como una línea que me impide pasar, hubiera sido más fácil si no hubiera admitido lo malditamente enamorada que estoy de él. 

El ultimo pensamiento hace que el corazón me dé un vuelco, apareció repentinamente sin que pudiera evitarlo como si desde hace mucho supiera que siempre ha sido Alexander. 

Eso me asusta como el infierno. Mi cuerpo y mi mente no pueden aceptarlo tan fácilmente. No puedo tenerlo en la mente mientras me voy. 

—Te odio Alexander Roe. — digo nerviosamente para protegerme. 

Su ceño se frunce y llaman a la puerta en ese momento. 

Amelia entra con dos hombres más, me bajo del escritorio de inmediato y veo como traen mis cosas. Alexander se queda de espaldas mientras traen todo aquí dentro. No puedo mirarlo, dije lo que dije y estoy asustada por estar enamorada de él. 

—Dile a Christopher que trabaje con ella aquí— le dice a la mujer que asiente de inmediato. 

Veo a Ethan entrar detrás de ellos y Alexander intercambia unas palabras con él antes de irse. Me quedo en la espaciosa oficina y miro el lugar por

donde acaba de irse en silencio. 

Alexander. 

Me recargo sobre el mármol respirando con dificultad. Siento mi cuerpo temblar de pura ira que quiero descargar pronto. El imaginarla en esa bodega me cala como una puta navaja en la cabeza, nada se apiada de mí, ni siquiera los viejos demonios. 

 —¡Bennett! 

 —Alex sácame de aquí. 

¿Qué mierda me pasa? Levanto la cabeza y me miro al espejo, estoy jadeando miserablemente y ni siquiera la pude besar en condiciones por toda esta rabia contenida. Lo único que puedo hacer es maldecir mientras me lavo y regreso donde Ethan. 

—Tráeme el reporte de lo que hace Logan en Brent y quita la vigilancia de la casa de Bennett, la rubia llegará ahí en cualquier momento y no quiero que los vea. 

—Como ordene señor, Matt se encargará de llevar a la señorita Gray por un camino seguro, hemos visto un par de Kray merodeando la zona desde ayer. 

—Que no los vea, es muy persuasiva. — asiente —No me has dicho lo que sabes sobre Seth. ¿Tienes toda la información que te pedí? 

—Así señor Roe. He estado en el asunto y buscamos a la persona incorrecta. 

—¿Por qué? 

El asunto no es de relevancia como toda la mierda que traigo encima, pero sigo teniendo curiosidad después de otro ataque de pánico de ella. Las pastillas que nos dio esa mujer la ayudarán, pero se que hay problema interno. 

—El hombre que aparece en las cámaras de vigilancia no se llama Seth, su nombre es Jaden Roberts y tiene varios cargos en su contra en el estado de Trafford, el caso en el que está vinculado es más reciente y termina aquí en Londres. 

Interesante. 

—¿Cuál es el caso? 

—Alexander— la voz de Alesha viene a mi espalda. 

Me giro y la encaro. Es muy valiente para seguir aquí. Sabe que voy a correrla de nuevo porque retrocede ante mi mirada. 

—No me voy a ir sin que me escuche el distinguido Alexander Hilton. 

Hilton. Hilton. Roe. 

Ethan mete cautelosamente la mano detrás de su espalda. Levanto la mano y lo detengo. Ladeo la cabeza y Alesha levanta la barbilla. 

—Tú decides querido. 

Guardo la risa irónica que quiere salir. Se cree muy valiente, veremos qué tan valiente es. Avanzo hacia ella lentamente, su sonrisa satisfecha es lo último que veo mientras me conduce a la oficina continua a la suya. Me mantengo en silencio y ella pone el pestillo a la puerta. 

—No hagas esto— las lágrimas de antes están de vuelta. Lagrimas que no estaban hace unos segundos cuando usó ese apellido. —Soy yo, no puedes desconfiar de mí. 

La dejo hablar durante varios minutos más. Se sorbe la nariz con el dorso de la mano. 

—No la encerré, ella miente, te lo puedo probar. — me mira con los ojos húmedos. —No querrás arruinarnos por una puta barata, de esas puedo conseguirte muchas y lo sabes— se inclina a susurrar en mi oído. —Te conseguiré una igual, pero más obediente. No te arruines querido. 

Controlo la oleada de calor que pasa por mis venas cuando la llama de esa forma y ladeo la cabeza. —¿Arruinarme? ¿Eso es una amenaza? 

—Si no me escuchas, no tendré más opción— comienza a sacar las garras poco a poco. —No quiero llegar a esto, sabes que mi padre no va a negarme nada y no quieres meterte con Caterva Smith— sonríe con suficiencia. 

—Entonces me estás declarando la guerra. 

Su mano sube por mi brazo. —No si cooperas, ya me cansé de que no me atiendas, de que estés todo el tiempo con ella, de todo, además un error podría costarte todo lo que has logrado— baja y deja un beso en mi pulso

—Pero soy muy buena guardando secretos en especial los tuyos. 

—Eso suena como un chantaje. 

—No lo es. Solo quiero que abras los ojos, no estás enamorado de ella. 

—Para esa mierda de una buena vez. 

—De acuerdo no lo estas— sonrie cuando me ve molesto por mencionar esa ridiculez de nuevo —Pero si te tiene cegado y no voy a permitir que te manipule. Te quiero, te deseo, eres parte de mi vida y de nadie más, así que toma tu decisión ahora, sabes que soy la hija de Caterva y puedo ser peligrosa. 

—Alesha— hago a un lado su cabello y le levanto la barbilla, una lagrima solitaria baja sobre su mejilla y la quito con mi dedo... bruscamente. 

La tomo por los hombros con fuerza. 

—A mí no me amenazas— avanzo haciéndola retroceder —Te advertí que no la tocaras y lo hiciste— pongo mi mirada penetrante. 

—No quieres meterte con Caterva Smith. 

Su padre es un pobre miserable que fue marcado por Logan hace mucho tiempo. Me inclino sobre ella, ya llegó al límite de mi paciencia. 

—Te olvidas que soy el lobo Alesha— jadea al escuchar la última palabra y trata de librarse de mi agarre, pero no la dejo —Si quieres un enemigo ya lo tienes. 

Ese tono de voz pocas veces sale y cuando lo hace es como si mis demonios me consumieran y poseyeran mi cuerpo como una legión. 

Emma. 

Miro a la enorme y vacía silla de Alexander, no ha regresado desde que se fue y ya pasó casi una hora. Una parte de mi piensa que es por lo que le dije y la otra dice que busca calmarse por echar a su mejor arquitecta. 

El suspiro más largo que he dado en mi vida sale de mi boca y cierro los ojos. Solo hay una solución para mi problema y es regresar a Trafford. 

Anoche mientras dormíamos, o al menos mientras él lo hacía, al verlo me di cuanta cuan irreal son las personas. Lo miré durante la mayor parte de la noche y me atreví a acariciarlo solo una vez, igual que nuestra noche juntos en Birmingham. 

Hace unos meses cuando llegué a Londres no tenía idea de donde me llevaría el destino o la vida, pero si sabía que no podía rendirme. 

Ya no tenia oportunidad de hacerlo, había requerido toda mi fuerza de voluntad dejar Trafford y comenzar de nuevo, cuando tomé la decisión fue por el recuerdo de mi madre. 

Ella había renunciado a todo cuando dejó a Sawyer Taylor, un hombre avaro y codicioso que llevaba años engañándola con su actual esposa. Su dinero no nos hizo falta, juntas sobrevivimos, así que como ella lo hizo yo podía sobrevivir. 

El tono de texto me hace abrir los ojos y cuando lo leo, aunque es un mensaje corto, me tenso. 

<<Hola conejito>> 

Regreso el teléfono al bolso con manos temblorosas. Tengo que hacerlo, tengo que irme, en Trafford el infierno de alguna forma será menor, tal vez consiga hacer que Seth reaccione, negociar, ceder... rendirme... 

Pero si voy a irme me iré limpia de culpas, yo no traicioné a Alexander vendiendo información a West B y voy a demostrarlo, mi jefe no ha aparecido y no toma mis llamadas. 

Comienzo a teclear en la computadora y busco mi exclusiva lista de contactos, tengo un par de personas que me ayudaran a contactar con alguien dentro de West B. 

Mientras trabajo recuerdo los años en la universidad. Aunque nadie lo sabía porque adopté el apellido de mi madre, era la hija de Sawyer Taylor, uno de los empresarios más influyentes de Trafford, pero eso no hizo que trabajara menos, para mí, conseguir lo que tuve profesionalmente fue por mi madre. 

¿Quién dice que una chica no puede sobresalir sola? 

Levanto el teléfono. —Buenos días habla Emma Brown, quiero contactarme con Matthew Andrews. 

Sigo mi rastro en los emails que envíe la última semana y hago una copia de cada uno de ellos. La risa de Cora en mis recuerdos es mi motor para hacer la siguiente llamada. 

—¿Es usted la directora de relaciones públicas de West B? 

Cora al igual que yo se enamoró de un Roe, hacerlo de Bennett no debió difícil para ella, desde que lo conocí supe que el hombre tiene mucha carisma y se que él también puede estar enamorado de ella. 

Ellos no iniciaron con un acuerdo casual, para ellos fue más sencillo. Y si le dije a Alexander sobre lo que siente Cora es porque tal vez remotamente se lo diga y él vuelva. 

He tratado de llamarlo, pero no responde y ni siquiera ve los mensajes de texto. Algo está mal con él. 

Termino la última llamada y reorganizo la información. Está listo, no solo mi inocencia probada, sino también el problema con la información filtrada. 

Salgo por la oficina y veo a Ethan en la puerta, me regala una inclinación de cabeza y espero que no me detenga. 

A los minutos estoy en la oficina de mi jefe dejándolo revisar todo, al principio no dejó que Alicia me dejara pasar, pero fui muy insistente, aunque cuando entro no habla de lo sucedido en la reunión y yo tampoco lo hago. 

—Lo que me está mostrando es imposible. 

—No lo es señor Jones. Todo está resuelto, llegué a un acuerdo con la gente de West B. Lo llamarán en una hora para reunirse con usted. 

—En una hora— repite en voz baja, de verdad luce sorprendido —¿Cómo logró hacer eso? 

—Con buenos contactos. 

—Ya lo creo, pero eso solo es una parte. — me mira y se inclina sobre sus codos como si fuera a decir algo de suma importancia, si me despide ahora solo acelerará las cosas. 

—No vendí ningún tipo de información. 

—Le creo y le ofrezco una disculpa por dudar de usted. 

—Disculpa aceptada, todo me acusaba. 

—Pero no todos dudamos de usted— me mira fijamente. 

Es cierto, Alexander no lo hizo, ni por un solo segundo. 

Deja los documentos de lado —Su estancia aquí no ha sido fácil, incluso con lo que sucedió hoy me sorprende que siga de pie— sus palabras tienen algo detrás, no habla solo de trabajo, como si hablara de Alexander también. —Desde que la vi trabajar por primera vez, supe que sería un

elemento valioso para nuestra empresa y ahora que Adam no está, eres el perfecto apoyo. 

No entiendo del todo lo de Adam, solo le tomará unos días regresar y mi jefe tendrá el apoyo que necesita. Miro su cabello grisáceo y aprieto los labios en línea recta, este es el momento. 

—Gracias por todo señor Jones. 

Su ceño se frunce. —No nos estamos despidiendo— sonrie —Me reuniré con los ejecutivos de West B y renovaremos el proyecto de Birmingham juntos, su proyecto Emma— asiento aunque eso no será posible—A trabajar. 

Miro su regordeta cara y recuerdo su manía de hablar sin detenerse para tener todo perfecto. Este hombre creyó en mi desde el primer día que me vio. Lo echaré de menos. —Sí señor. 

Regreso a la oficina de Alexander y para mi sorpresa Ethan me sigue. 

Cuando entro el castaño está de vuelta. Lo miro, pero tiene la vista en algo sobre su escritorio y el celular en la otra mano sosteniéndolo sobre su oreja, la expresión molesta sigue en su rostro. 

Veo la botella de wiskey escoses descubierta cerca del mini bar y el vaso al lado casi vacío. 

Mientras él trabaja de su lado le escribo a la mujer que compró mi apartamento y su respuesta llega de inmediato. 

—Busca uno exactamente igual— dice al teléfono. Levanto la mirada porque me parece escuchar la voz de Cora del otro lado y me encuentro con la suya. 

La bajo rápidamente y sigo trabajando. Los minutos pasan y siento como sigue mirándome. Además, aquí hace calor cuando me abanico un recuerdo me viene a la mente.  El primer día. 

Un hombre trajeado entra y cuando Alexander termina la llamada comienza a revisar algo con él, se ve que es algo importante porque cuida mucho lo que dice como si no debiera decir de más. 

—El contrato que revisé de Nueva York que envió Erick Jones, está valorado en el doble que el de Brent. 

—¿Cuánto? — Alexander se reclina sobre su silla. 

El hombre me mira de reojo —Dos cientos setenta millones de libras—

responde— Más los impuestos de la transacción americana que son del veinticinco por ciento del precio total. 

 ¡La madre que me parió!  Casi me atraganto con mi propia saliva al escucharlo. La incomodidad me invade, yo no debo escuchar esto, nunca he visto tanto dinero junto y prefiero no hacerlo nunca. 

—No es tanto como pensaba— Alexander arquea una ceja — ¿Y los del hotel ecológico en Manchester? 

Oh no. Seguirán hablando de dinero y yo aquí soy una intrusa, tomo mis cosas como puedo y me levanto con la cara roja sin mirarlos. Este es un buen momento para regresar a mi oficina, además, Alexander está distraído. 

Camino sigilosamente a la puerta. 

—¿Vas a algún lado? — la mano del castaño aparece frente a mí. Levanto la mirada y me encuentro con sus ojos verdes. 

—A mi oficina. 

—Hoy está es tu oficina— dice serio, era verdad que no iba a dejarme ir. 

Aprieto los labios en una línea recta, trataré de no darle un espectáculo al hombre que está aquí. —Prefiero no interrumpir tu reunión. 

—No me molesta tu interrupción— se cruza de brazos. 

—No me gusta escuchar reuniones ajenas además soy publicista— levanto la carpeta en mis manos —Los negocios no son lo mio. 

Ladea la cabeza —Que extraño, recuerdo que me abofeteaste y dijiste que yo no era el único imbécil con dos profesiones. Supongo que hablabas de negocios ¿O me equivoco? 

Estoy sorprendida. Lo recuerda, pero solo se lo dije una vez. Frunzo el ceño, esa situación ocurrió cuando el acuerdo se terminó. Fue un idiota y lo sigue siendo. 

—No lo sé, yo solo recuerdo unas palabras hirientes para alguien que solo quería ayudarte momento y una disculpa mediocre después de eso, aunque Alexander Roe nunca se disculpa. 

Regreso a mi asiento auto asignado con los hombros caídos y me centro en una hoja cualquiera. Desde que estamos aquí se ha portado así, me sigo cuestionando si me culpa por despedir a la pelirroja. 

Siento su mirada clavada en mí y como si mi vergüenza no fuera suficiente mi estómago hace acto de presencia gruñendo. Bendito estómago. Quisiera uno de los donuts de Alicia. Me arriesgo a mirarlo y ojalá no lo hubiera hecho porque sigue mirándome. 

—Vete— le dice al hombre que está dentro. 

—Aún tenemos que revisar los presupuesto señor. 

—Estoy ocupado, vete— camina a su lugar y toma su saco. —Vamos—

dice acercándose a mí mientras el hombre recoge sus cosas. 

—¿A dónde? — ladeo la cabeza —Pensé que soy prisionera en tu oficina hasta que mi turno laboral termine. 

Entrecierra los ojos. —Voy a alimentarte— responde ignorando mi sarcasmo. 

—Bien— dejo todo de lado de inmediato y tomo mi bolso. Su ceño se frunce, creo que esperaba que peleara, pero no voy a hacerlo, tengo poco tiempo para desperdiciarlo. 

Me pongo a su lado. —¿Nos vamos señor Roe o se quedará mirándome como un pasmarote ahí todo el día? — pregunto cuando no se mueve. 

Sacude la cabeza y casi escucho la palabra obstinada en su mente cuando saca sus lentes negros de la bolsa interna de su saco y se los coloca. Me conduce fuera de la oficina con la mano en mi espalda. Mientras caminamos su mano roza ligeramente con la mía. 

Lo miro de reojo, quiero también este recuerdo. 

En un impulso valiente deslizo mi mano por la suya y entrelazo sus dedos con los míos.  Esto se siente bien. Su mano es grande a comparación de la mia, pero, aunque sus dedos son un poco ásperos la piel de sus nudillos es suave. 

Puede soltarme la mano en cualquier momento, pero no lo hace. 

Veo la oficina de la pelirroja siendo desalojada y frunzo el ceño. De verdad la hechó. Nadie mira donde nosotros o eso parece porque soy más observadora y veo algunos ojos curiosos. No me importan ahora, será la última vez. 

Llegamos a la entrada donde está su mismo auto del otro día y me detengo bruscamente al ver el auto plateado al otro lado de la calle.  Oh Dios. No aquí.  Los veo perfectamente por el retrovisor. Dos personas al volante. 

Seth y Jaden. 

Choco contra la espalda de Alexander y una camioneta pasa entre la acera y nosotros. —Lo... siento— me disculpo girándome, pero él tiene la vista clavada en la acera. 

—Entra— me abre la puerta del copiloto. 

Sin preguntar nada le entrego las llaves de mi Mazda y se las da de inmediato a Ethan, le hace un gesto con la cabeza que no entiendo. Entro y lo veo entrar por el otro lado. Las camionetas negras que siempre nos siguen cortan el paso de cualquiera incluso del auto plateado. 

El motor ruge y se sumerge en el tráfico mientras algo vibra en mi bolso. 

Disimuladamente saco mi celular y veo otro mensaje en la bandeja. No lo abro. Tomo una respiración profunda, esto va a terminarse, me repito. 

Cierro los ojos un segundo y cuando los abro mi respiración logra calmarse. 

—Hay un restaurante italiano no lejos de aquí— digo en voz baja —No es de tu gama, pero la comida es buena. 

—Si está en por estos rumbos claro que no es de mi gama. 

Ruedo los ojos. —No te vas morir por ser menos sofisticado— lo miro cuando nos detenemos en la luz roja. —A puesto lo que sea que no sabes comer comida rápida o una hamburguesa doble. 

Me mira como si me hubieran salido dos cabezas. —¿Cuál es la dirección de ese lugar? 

Le indico por donde ir y cuando volvemos a estar en silencio lo miro de reojo, sigue teniendo la mirada seria de antes y sus hombros tensos. Me olvido un momento de Seth y sin pedir permiso muevo mi mano al botón del capote. 

El techo se levanta poco a poco y sin mirar la expresión de Alexander levanto la cabeza hacia arriba.  Quiero también este recuerdo.  Veo la ciudad pasar a nuestro alrededor como una mancha borrosa y me adormezco poco a poco. 

. . . 

—Hola sexy, llegas temprano a casa— saluda Cora con una sonrisa que le devuelvo de inmediato en cuanto entro. 

Está en el piso con un overol corto y el moño despeinado, los rastros de pintura están por todos lados y también en su cuerpo. Mi comida con Alexander fue más corta de lo que pensé, se mantuvo callado la mayor parte del tiempo y no tocó el plato sin poner cara de asco. 

Fue un alivio regresar a casa. Incluso si lo atrapé viéndome durante la comida seguía molesto. Sigo creyendo que se arrepiente de haber corrido a la pelirroja. 

—Hola. Cortesía de Alexander— me encojo de hombros. —Y antes que se lo digas me tomaré las pastillas— voy a la concina oyendo sus pasos venir detrás de mí. 

—Si la Dra. Kriss te las dio fue por algo bueno. 

Asiento, no puedo contradecirla. —¿Dónde estuviste todo el día? Me pareció escuchar que hablabas con Alexander. 

Sus cejas se alzan y esa risa nerviosa aparece. —¿Yo? 

La miro fijamente. —Sí, tú, mi rubia favorita, no puedes mentirme. 

Alexander me mantuvo con él la mayor parte del día y reconozco tu voz perfectamente. 

Suspira. —De acuerdo te lo diré— me siento en el taburete frente a ella. —

Bennett está metido en algo ilegal y Alexander va a detener su trasero antes que se meta a un hoyo. 

—¿Qué? ¿Cómo que algo ilegal? 

—No entiendo mucho de lo que el cabezota de Alexander me dijo, pero creo que invirtió en un negocio en el que lo engañaron y tenia ocultos unos documentos en una caja fuerte que vi la última vez que estuve en su casa —

abro la boca tanto que casi me llega hasta el suelo. —Sé que no estuvo bien, pero entrar no fue difícil, Bennett no tiene tanta seguridad como don gruñón además es un idiota. ¿Cómo se le ocurre entrar en algo chueco? 

—Dijiste que lo engañaron. 

—Eso es lo que dice Alexander, pero Bennett sigue siendo un idiota y no responde llamadas así que entré a su casa y salí sin una pisca de culpabilidad. 

—No puedo creerlo de él. 

—Menos mal Alexander evitará que su estúpido trasero termine en la cárcel. — asiento y me dejo caer sobre la encimera. —No pensemos en eso, no quiero pensar en el idiota que me rompió el corazón ni hoy ni nunca. 

Mejor dime ¿Qué quieres hacer hoy? 

No me importa lo que tenga que hacer, pero antes de irme me aseguraré que Bennett responda el maldito teléfono como que me llamo Emma Brown. 

—Quiero allanar la casa de la pelirroja y usar el bate que tienes guardado en tu auto. 

Cora ahoga una risa. —Y yo quiero volarle la cabeza con un rifle como el de unos hombres que vi hoy por el apartamento de Bennett. 

Entrecierra los ojos como si estuviera pensativa. 

—Hablo enserio Cora, allanemos su casa ¿Qué dices? — me levanto y la miro con una sonrisa, no tengo nada que perder. —De todas formas, la policía de este lugar es una mierda. 

Llevar a mi agresor frente a mí, llamarme loca y finalmente absolverlo del caso fue suficiente, sé que Sawyer pago una buena cantidad por eso, pero la corrupción es tan miserable como él. Cora me mira y su mirada se pone nostálgica. 

Su mano va por encima de la encimera y la pone sobre la mia. —Entonces

¿Qué dices? 

—Si lo dices enserio estoy contigo sexy, tenía que reunirme con Luke, pero esto es más excitante — sonrie con complicidad. —Mostrémosle lo que una rubia y una pelinegra son capaces de hacer, no por nada aprendimos buenas técnicas de mi hermano. 

—Estoy bastante segura que Dylan nos enseñó esas técnicas para salvar nuestro pellejo no para allanar la casa de nadie. — le sonrío con complicidad. 

—Cataloguemos esto como una buena acción para la sociedad— se encoje de hombros —Después de terminar con ella también podríamos ir a la casa del agente y darle un trato especial y si algo sale mal que Alexander nos salve del problema. 

—¿Por qué? ¿No te gusta dormir en prisión? Lo hicimos un par de veces en Trafford y te vi muy cómoda ahí. 

Su risa rompe entre nosotras y luego una mirada nostálgica se pone en su cara con los ojos brillantes —Oh sexy, no sabes cómo me gusta verte así, bromeando, sonriendo— sus cejas se juntan —Pensé que después de lo de ayer nada iba a mejorar. 

Le doy una sonrisa débil, ella no lo sabe, no sabe qué voy a irme a Trafford para que Seth me siga ahí y esto termine de una buena vez. 

Esto podría ser como mi última hazaña con Cora porque recuperarme de ese infierno con Seth fue difícil y ahora sé que si vuelve a suceder no podré recuperarme más. 

—Quizá nada va a mejorar Cora, pero ¿Sabes qué? — me inclino hacia ella y la miro fijamente a los ojos verdes ligeramente más claros que los de Alexander —¡Que le den al mundo! ¡Vamos a joder a la pelirroja! 

Sonríe de lado a lado. —Juntas. 

—Juntas. 

Me envuelve en un abrazo tan fuerte que juro me regresa a la vida por unos segundos. 

Alexander. 

Paré la comida en cuanto pude, no podía estar cerca de ella más tiempo sin que el jodido tirón de mi nuca regresara a cada segundo. No hablamos mucho y tampoco quería hacerlo. Sigo cabreado y mierda santa necesito relajarme de una puta vez o no voy a pensar con claridad. 

—Dios ¿Qué me pasa? — apoyo mi cabeza en las palmas de mis manos. 

Vuelvo a llamarle a Bennett y otra vez salta al buzón. Lo maldigo en voz baja y si el cabrón no responde pronto yo mismo iré a Nueva York a sacar su trasero de la miseria en la que se ha sumergido. 

Los documentos que la rubia sacó hoy de su casa están esparcidos por mi escritorio y como lo sospeché las firmas coinciden. Bennett está involucrado en el lavado de dinero con los inversionistas rusos. 

—¡Maldita sea! — abro de nuevo la bandeja de llamadas y presiono el botón. 

—Alexander— la voz ronca y soñolienta de Erick responde. 

—No me importa donde coño estás, quiero que vayas con el cabrón de Bennett y me lo pongas al teléfono. 

Haciendo el cambio pertinente de horario entre Londres y Nueva York, es probable que el muy idiota esté en algún apartamento desconocido y con una resaca de los mil demonios, pero va a tener que colocarse los pantalones y cumplir mis órdenes de inmediato. 

—Mierda, no grites — gruñe —Bennett no está conmigo y por si no lo sabes es muy temprano para que llames. 

Respiro hondo. —Erick— digo en voz baja. —Saca tu culo de ahí ahora mismo. 

El tirón en mi nuca viene con fuerza, no va a desaparecer sin las malditas pastillas, no después de lidiar con la mierda que hizo Alesha y su estúpida amenaza. Ni tampoco después de encontrar la mierda de Bennett y mi propia mierda. 

Respiro hondo y espero por que el idiota salga de ahí, escucho sus pasos por todos lados y también una voz de mujer. Le voy a cortar el miembro al cabrón. 

Mantengo el teléfono conmigo mientras salgo de mi despacho jalándome a tirones la corbata. Entro a mi habitación y lo primero que veo es a Kieran sobre la cama con una de pantalones hecho pedazos a su alrededor. 

Cuando me ve entrar ladea la cabeza y saca la lengua. —Se terminó, hoy te largas de aquí— me acerco a él con zancadas rápidas y salta de la cama y sale corriendo de la habitación. 

Eres un maldito cabrón Bennett, eso es lo que eres. Sigo maldiciendo en mi mente mientras tiro todo a la basura. Van a limpiar esta cama, no voy a dormir donde estuvo esa bola de pelos. Paso mi mano por el borde quitando bruscamente los restos de pelo amarillo. 

Mientras lo hago mi mano se topó con mi camiseta blanca debajo de uno de los cojines. ¿Qué coño es eso? La saco y el olor de Emma esta por todos lados. 

La olvidó. 

Maldición. Estuvo encerrada, malditamente encerrada.  Yo solo recuerdo unas palabras hirientes para alguien que solo quería ayudarte y una disculpa mediocre después de eso, aunque Alexander Roe nunca se disculpa. 

 Te odio Alexander Roe. 

Erick habla del otro lado de la línea, pero no puedo apartar mis ojos de la camiseta mientras recuerdo esas palabras. 

—El cabrón de Bennett se ha vuelto un jodido ermitaño, no habla con nadie, ni siquiera sale del apartamento que compró, la única vez que lo veo es cuando nos reunimos con los inversionistas. 

 Te odio Alexander Roe. 

—¿Escuchaste lo que te dije? 

 Logan está en Brent señor Roe. 

Mierda. Si Logan no se ha ido es porque sabe perfectamente lo que hizo Bennett. Por eso lo acorraló en la autopista. 

—Erick quiero que regreses hoy mismo a Londres, pero quiero que lo hagas solo— dejo la camiseta con el ceño fruncido. 

—¿Por qué? 

—¿Bennett te hablo de unos inversionistas rusos con los que haría negocios? 

—No lo sé. 

—¿Quieres un puñetazo para que te refresque la memoria? 

—Coño cálmate un poco hombre — aprieto la mandíbula. Erick con resaca es tan exasperante como el jodido perro que Bennett me dejó. —Creo que lo hizo— carraspea —Recuerdo que le dije que estaba loco si quería trabajar con una empresa de facturas negras, lo poco que investigué sobre ellos es que recién habían entrado al mercado inglés como inversionistas, pero no pude encontrar el nombre de los pasivos que manejan. 

Claro que no pudo, los rusos no son inversionistas.  Carajo. —Cambie de opinión, quédate en Nueva York y si puedes, controla tu polla por al menos un día. 

Corto la llamada y me quito el traje antes de ir por Ethan. 

—¿Tienes los datos? — le pregunto a Matt mientras el hacker examina los documentos de Bennett. 

—Estos documentos, son una manzana podrida señor Roe, solo sirven para despistar — dice el hombre de la computadora. —Los rusos son mafiosos asociados con Caterva Smith y son los hombres que Logan ha buscado durante un año para ponerlos de su lado en su pelea contra los daneses, pero Bennett se le adelantó. 

Carajo. 

—¿Cómo se llama el que los lidera? No pueden ser muchos, para estar aquí

—Ellos son el grupo más pequeño de contrabando de Rusia, solo armas robadas y drogas amateurs. — me muestra una lista de nombres —

Sospecho que si se unieron a Caterva Smith fue porque alguien de más arriba los convenció. 

—El padre de Alesha no ha tenido alianzas desde que Logan lo marcó, la persona que convenció a este grupo de rusos insignificante a unirse a Caterva quiere abrirse camino a Logan. 

—¿Cree que los rusos quieran unirse a los daneses para pelear por el territorio de armas en el Gard de Dinamarca? — Ethan frunce el ceño. —

Esa base militar ha estado abandonada durante siete años, pero los reactores siguen en buenas condiciones y quién, sean los rusos, los daneses o Logan, logrará fabricar nuevas armas. 

—Los mafiosos rusos son muy ambiciosos, pero Logan también lo es, una alianza entre ellos es poco probable. 

—¿Entonces qué haremos señor? 

Bennett se metió con la gente equivocada y malditas sean las razones que lo llevaron a hacerlo. —Quiero que localicen al hombre que está a cargo de esta pequeña asociación de rusos. Le haremos una visita. 

—Hay una cosa más señor— Matt se interpone en mi camino antes que salga. —La señorita Gray vio de nuevo a los Kray fuera del apartamento de Bennett. 

—¿Qué? 

—Traté de sacarla señor, pero se dio cuenta que la estábamos vigilando. 

—¡Te dije que la cubrieras! — maldigo y me jalo e cabello exasperado. —

Has notado que la rubia tiene ojos por todos lados. 

—No puede hacer más señor Roe. 

—Fuera de mi vista— lo echo, si lo mantengo frente a mi voy a partirle la cara por incompetente. 

Agacha la cabeza como sabe que debe hacerlo. —Lo tengo señor— dice el hacker. —El que los lidera se conoce como Dmitri Pávlov y está a las afueras de Londres. 

—Ethan reúne a los hombres, vamos por él y si veo una falla, así sea mínima, saco la mierda fuera de todos. 

. . . 

Reconozco a los rusos de inmediato, los veo desde la camioneta en la que voy. No pueden ser muchos, solo son títeres en las manos de alguien mayor. 

—Caterva ha tratado de ponerse en contacto con usted señor. 

—Mándalo a la mierda. 

Veo a los rusos entrar al bar que nos señaló el hacker y doy la orden de que los rodeemos. Camino detrás de Ethan para cubrir su espalda. Voy a arreglar la mierda de Bennett de una jodida vez. Estamos haciéndolo bien, los tenemos en la mira. 

Veo a Dmitri Pávlov y camino con mi arma cerca de él, su espalda se mueve como si me escuchara venir. —No tan rápido Alexander Roe, estaba esperando por ti. 

Más de diez luces rojas se ponen sobre mí. —Emboscada— gritan a los lejos y el infierno se desata. 

Las balas corren y se clavan las unas a las otras. Peleo con el ruso hasta que termino acorralado en una de las paredes. —Tu hermano es más ambicioso que tú. 

 Esas palabras. 

—Y tu solo eres un vulgar títere en las manos de Logan. 

—¿Quién dice que trabajo para él? 

Dejo mi arma de lado dispuesto a tirarla al suelo. Si es un títere, cualquiera puede manejarlo. —Entonces manda que tus hombres se retiren— se detiene apuntándome con el arma. —Pero claro, no puedes solo eres una escoria bajo los pies del amo

Sus ojos azules se entornan. —¡Retirada! — les grita a los rusos y cuando se apartan los Kray de Logan aparecen frente a nosotros. 

Emma. 

—¿Estás lista agente Brown? 

Aparca su auto en la acera. Los edificios aquí no son tan grandes como pensé, pero la zona si tiene prestigio. Ya pasaron dos horas desde que armamos el plan y siento una emoción como en los viejos tiempos. 

Si Dylan pudiera vernos ya estaría tras nosotras gritándonos que no lo hiciéramos. 

—Lista agente Gray. 

Sacarle la información a Alicia no fue fácil, pero la habilidad de Cora para sacar información es casi perfecta, no me sorprende con un hermano como Dylan. 

Vemos a Alesha subir a su auto cubriéndose un escote prominente con el abrigo y una sonrisa de lado. Detrás de ella sale una camioneta de color verde militar y la sigue de cerca cuando desaparece de nuestra vista. 

Un hombre alto que por ser de noche no puedo ver su rostro, sale a la acera con un cigarrillo en su boca, le da una calada y el humo sube. 

—¿Por qué iba tan feliz la zanahoria? Dijiste que Alexander la echó de la empresa por tocar a su reina. 

—¡Ya basta con eso! 

A mi pecho no le hace bien que Cora me recuerde eso, no cuando voy a dejarlo. 

—La muy arpía debe tener algo en mente. 

—Sea lo que sea, no cuando regrese se le va a borrar esa sonrisa. —

entrecierra los ojos —Vamos a por ti zanahoria saboteadora, roba hombres, arpía roba trabajos y molesta mejores amigas— dice mirando el edificio con los ojos entrecerrados. 

—Alexander no es mi hombre— le recuerdo resoplando, incluso si el acuerdo siguiera sería ridículo llamarlo así. 

—Para mí lo es— se encoje de hombros —Vamos, es ahora o nunca, tenemos suerte que su auto haya salido de aquí hace un rato, pero no sabemos cuánto tiempo tendremos. — asiento —Por cierto, el rubio te sienta bien, aunque no tanto como a mí. 

Ahogo una risa y reacomodo mi cabello corto. Esta peluca es demasiado real para costar solo siete libras en el centro comercial. 

Salimos juntas de mi Mazda que Ethan llevó a casa. Paso al lado del hombre que está en la acera y vuelve a darle una calada a su cigarrillo. Mira la acera repetidas veces. Es alto y trae un abrigo casi desgatado. 

Cora va por delante y lo pasa. 

Cuando es mi turno el hombre se gira y yo por no meterme en su camino me muevo a un lado, pero igual termina chocando conmigo. Me tambaleo al suelo de rodillas mientras él se topa con la valla del lado. 

—Lo siento— me disculpo cuando se agacha para ayudarme Sus ojos se mueven por los míos y veo el rastro de una pequeña sonrisa. Es un hombre mayor, pero no demasiado. Me mira fijamente como si estuviera estudiando mi rostro y también repasa mi cabello rubio. 

—Lo siento— repito. 

Me levanta. —No hay problema, de noche las calles de Londres son muy inestables para pasajeros muy distraídos. 

—Si— digo con vergüenza, por distraída lo lancé contra la valla. 

Veo a Cora dar media vuelta cuando nota que no voy detrás de ella y me ve con él. 

—Otra vez, lo siento de verdad. 

—Disculpas aceptadas...— me mira como incitándome a decirle mi nombre. 

—Uh, Rebeca— trato que el temblor de mi voz no se escuche y por educación le extiendo la mano. 

Veo un brillo en sus ojos como si supiera que miento, pero de todas formas acepta mi mano. 

—Es un placer Rebeca— su mano es muy grande y fría y su agarre muy fuerte. —Soy Logan. 

¡Hola sexys! 

*Se va corriendo*

¡Los amo tres millones! 

-Karla



Capítulo 41

Emma. 

Siento un escalofrío recorrerme todo el cuerpo. No me gusta el color de sus ojos porque, aunque es igual que el de Alexander su sola presencia no es la misma, nunca he sentido algo así con nadie. 

Me quedo viéndolo en silencio por su gran estatura y el olor a madera que viene de su abrigo, es una combinación de pino que se pierde por el humo de su cigarrillo que ahora está en el suelo. Aunque es de noche creo que su cabello es castaño negro, pero va muy cubierto para ver mucho. 

Alejo mi mano por instinto. 

El instinto de la gacela y el león. 

—No se ven muchas chicas rubias por la ciudad— ladea la cabeza buscándome la mirada, pero no puedo soportar el peso de sus ojos. 

—No soy de la ciudad— parpadeo mirando hacia el frente viendo a Cora venir. 

—¿Todo bien aquí? — pregunta con cautela en su abrigo costoso y la peluca pelirroja que oculta sus rizos dorados. Mira al hombre a mi lado y me tenso cuando él dirige su mirada hacia ella de la misma forma curiosa que lo hizo conmigo. 

—Sí, todo está bien— asiento nerviosamente —Otra vez lo siento— me disculpo con el hombre sin mirarlo de nuevo. 

—No hay problema Rebeca— su voz me hela la espalda cuando sigo a mi rubia favorita. — Se más precavida al caminar— Incluso puedo sentir su

mirada detrás de nosotras. 

—No te detengas hasta que entremos al edificio— le digo a Cora aumentando la velocidad. 

—¿Por qué? ¿Quién es ese? 

—Solo es un extraño, choqué con él por accidente, nada importante, pero... 

— miro a mi espalda y me encuentro con que nos mira todavía. —Pero me sentí extraña a su lado. 

—¿Y quién no? Esa ropa que trae no es precisamente la de una persona civilizada. ¿Quién viste así? — Cora también le da una mirada rápida y su ceño se frunce. 

—¿Qué? 

—Ese hombre tiene una vestimenta muy peculiar, cerca de la casa de Bennett vi a unos hombres parecidos a él. 

—¿Qué hombres? 

—No sé, estaban a lo lejos como si estuvieran vigilando. 

¿Vigilancia en la casa de Bennett? Comienzo a creer que ese negocio sucio donde se metió es más peligroso de lo que Cora dijo, Alexander debe saberlo, esa debe ser una de las razones por las que no responde las llamadas desde que se fue a Nueva York. 

¿Por qué hizo esto? Bennett nunca me dio la impresión de ser un ambicioso o algo parecido y con un hermano como Alexander no pudo pasar las alertas de que el negocio que estaba haciendo era negro. 

De alguna forma tengo que hablar con él. 

Un hombre de traje sale caminando del edificio hablando por teléfono cuando llegamos a las puertas dobles. Compartimos una mirada rápida y entramos. Cora pone se lleva el teléfono a la oreja y camina bajo su abrigo costoso. 

—Sí, Alesha, ya estoy aquí— dice y el hombre de la recepción nos mira fijamente —Mi asistente trae los documentos que pediste, dame un segundo. — caminamos hasta el recepcionista —Buenas tardes. soy Coraline Gray, abogada del bufete Gray— le extiende la mano. 

—Su identificación, por favor

—Claro— Saca la pequeña tarjeta blanca del bolsillo de su abrigo y se la entrega. El hombre la examina y le da una mirada rápida. —¿Qué? Ahora soy pelirroja ¿Hay algún problema con eso? 

—Ninguno madame— se gira hacia mí y me extiende la mano. 

—Ella es mi asistente, no necesitas su identificación— lo detiene. 

—Es protocolo, por la seguridad del edificio. 

—Señor, somos parte de un bufete de abogados muy importante. Tenemos una reunión con— saco la pequeña tarjeta de mi bolso —Alesha Smith, supongo que la conoce. 

Asiente. —Pero sin su identificación no puedo dejarlas pasar. 

Cora resopla como toda una mujer caprichosa bajo sus lentes oscuros que hasta yo creería su papel y se vuelve a colocar el teléfono en el oído. 

—Alesha baja de inmediato aquí y has que tu recepcionista imprudente me deje pasar o no firmare esos documentos y perderás el caso. Tú decides. —

le da una mirada asesina al hombre —No encontraras otra abogada como yo en todo Londres. 

Los ojos de él se abren con miedo y rápidamente se endereza. —No es necesario que la señorita Smith se moleste y baje hasta aquí, Adelante damas, pueden subir al piso tres— nos señala el ascensor. 

Cora le da una última mirada sobre sus lentes oscuros y camino detrás de ella hasta las puertas de metal. 

—¿Viste lo rápido que nos dejó pasar? 

—No dudo que todos aquí estén asustados de ella. Ya estamos arriba. Hora del allanamiento. 

Los nervios comienzan a invadirme, pero con una respiración profunda todo se calma. 

Salimos por el pasillo con nuestros abrigos largos cubriendo la ropa deportiva. Aprieto mi palma sobre el pasador. Nos acercamos a la puerta que describió Alicia y rápidamente meto mi mano en la cerradura hasta que el seguro se abre. 

Creo que conozco las mismas técnicas que Alexander, aunque sigo sin saber cómo entra a mi apartamento por las noches. 

—No hay nadie aquí— le digo a Cora entrando silenciosamente. 

El apartamento es muy grande, casi tan grande como el piso de Alexander. 

El lugar está bien diseñado y puedo jurar que la mesita de centro la vi en una revista y el precio tenía más de cuatro ceros. 

Es curioso porque el olor que hay en todo el lugar es el mismo que del hombre de afuera, olor a madera y pino, como olor a bosque. 

La chimenea está apagada, pero aun así le da ese toque rustico que tiene el diseño del interior, siento molestia de que me guste el diseño de la casa de esa arpía, tiene buen gusto. 

—Oh Dios, el lugar es enorme— dice mirándolo de arriba hacia abajo. —

Mejor aún, más para destruir— sonríe. 

—Demasiado— abro la bolsa de mi abrigo y le doy las dos latas de aerosol negras que le tocan. Cora abre su abrigo y saca su bate. 

—Si me permites, haré los honores— levanta el bate en alto. 

—Adelante— no podría detenerla ni, aunque quisiera. 

—Esto es por encerrar a mi sexy maldita zanahoria— va por la primer lámpara que tiene cerca que es una costosa lámpara de cristal. 

El bate rompe el largo de inmediato, el resto del objeto se cae al suelo y termina quebrándose en miles de pedazos. Cora sonrie con suficiencia, nunca te metas con una rubia y su amiga pelinegra dice su expresión. 

Lanza el bate hacia mí y lo tomo con manos temblorosas, sé que esto está mal, pero me canse de soportar a la gente miserable y Alesha es una maldita miserable y odio la idea que se haya follado a Alexander alguna vez en el pasado... ¿O en el presente? 

—Hazlo— me incita con una sonrisa. 

Asiento y mi objetivo es la mesita de centro que vi al entrar, es muy costosa y espero que sea de colección limitada porque no va a encontrarla cuando regrese a casa. 

Dejo caer el bate con fuerza y me levanto hacia atrás cuando se agrieta por el centro. Sonrío de lado a lado, eso se sintió vigorizante. Bajo de nuevo el bate y la mesa se parte en dos cayendo al suelo. 

—¡Joder! — grito y Cora silba. 

—¡Eso sexy! 

Con otra sonrisa más grande que la de antes voy por una serie de estatuillas que están sobre la chimenea y tiro la primera y luego otra y otra hasta que termino con ellas. Cuando miro alrededor ya no veo a Cora cerca. 

En uno de los muebles a los que me acerco veo un folleto del hospital central de Brent. Lo tomo con el ceño fruncido, es el mismo donde llevaron a las víctimas del derrumbe. 

Reacomodo mi peluca y voy por un florero en un estante que se cae sobresaltándome. Esto se siente tan liberador que debería hacerlo también en la casa de Sawyer Taylor. 

Ese cabrón que nunca fue mi padre, ni tampoco me protegió, aunque lo necesité tanto. Golpeo el bate contra otro florero. Ahora por su culpa revivo el infierno con Seth porque él lo liberó de prisión. 

Liberó al abusador de su hija. 

Golpeo con más fuerza y cuando Cora me toma el brazo me doy cuenta que tengo las mejillas húmedas. 

—¿Qué sucede? — me sorbo la nariz en silencio y me hace agacharme de inmediato, ya no tiene su abrigo puesto ni las latas que le di. 

—Viene alguien— nos agachamos por el sofá de la sala de estar y se escuchan los pasos por la entrada. 

Mierda. Van a atraparnos. —Corre por ahí— susurro señalándole un pasillo. 

—Coño— le gana la risa. —La bruja regresó, es hora de llamar a tu hombre para que nos saque de prisión. 

—Silencio— su risa se me contagia. 

Entramos por una puerta pequeña al final del pasillo y escuchamos voces venir a la entrada. Estira la mano y me acerca a una ventana. Me acerco al hueco libre y veo el piso más cerca de lo que creía, solo estamos en el tercer piso, pero no bajaremos sin una pierna rota. 

—Está muy alto. 

—Si no saltamos la zanahoria nos atrapará. 

Miro de nuevo por la ventana. Hay unos arbustos por el otro lado, pero no es seguro que aterricemos en ellos.  Dios, vamos a terminar hechas papilla. 

Me hace una palanca con las manos y subo por la ventana. 

El aire golpea mi rostro y un cosquilleo de vértigo recorre mi cuerpo. Ella sale a mi lado y se agarra al ventanal también. 

—¿Dónde está tu abrigo? 

—En la habitación de la zanahoria, me lo quité mientras le dejaba una pequeña sorpresa y ya no hubo tiempo para volver por él. 

—¿Cómo sabías cuál era su habitación? 

—Entre a todas y elegí las más fea que seguro es la suya— se encoje de hombros. —Por cierto, mira lo que encontré ahí— me enseña un trozo de papel. 

—¿Qué es? 

—Lo averiguaremos después— la cerradura de la puerta se mueve y las dos nos sobresaltamos. —Sexy tenemos que saltar ahora. 

—Vamos a morir. — el piso está muy lejos y los arbustos alejados, además estamos en la parte trasera del edificio. 

Las voces vienen por la puerta a nuestras espaldas y las dos nos sobresaltamos. —No hay tiempo. Dios has que no muera por favor— recita y salta

Su peluca pelirroja se mueve con el aire y gracias al cielo aterriza en los arbustos.  Bien.  Mi turno. 

No soy muy religiosa y no podría recitar ni una pequeña oración para salvarme. Solo hay un santo al que conozco. 

—Que el padre Roe me proteja— hago una señal al cielo y me aviento. 

Caigo en picada y con medio cuerpo en los arbustos. El dolor en mi pierna izquierda me deja sin respiración y gracias al cielo los arañazos de las ramas no traspasan mi abrigo. Cora se levanta con dificultad jadeando y mirando a la ventana. 

—Mierda, lo hicimos. ¿Estás bien? 

—Eso creo— me levanto como puedo, pero el dolor en mi pierna es demasiado. —Esa fue una gran caída. 

—Tenemos suertes de estar vivas— se frota el brazo con una mueca. —

Ahora si veamos de que se trata esto— saca el trozo de papel del bolsillo trasero de su pantalón deportivo y lo examina con el ceño fruncido. 

—¿Y bien? ¿Para qué robaste eso? — cojeo hasta ella y la cortada en la palma de mi mano gotea un poco de sangre. 

—Cuando fui a la casa de Bennett para ayudar a Alexander vi algo parecido a esto escondido y la zanahorita tenía el mismo símbolo en uno de los cajones de la habitación. 

Veo el papel y es un símbolo de tres líneas que se entrecruzan entre ellas por el centro. De ahí hay algo como un ¿animal? Giro la cabeza para verlo mejor, pero el golpe me aturdió un poco la vista porque solo visualizo una mancha sin forma. 

—Solo son líneas cruzadas, tal vez la marca de una fritura— me encojo de hombros y parpadeo para aclararme la vista—Como las que espiábamos a Dylan dibujar por las noches. 

—¡Eso es sexy! Sabía que lo había visto en algún lado, pero no recordaba dónde por eso la robé— se queda en silencio mirándolas fijamente. 

—Nunca supimos que son esas líneas que Dylan dibujaba, nunca nos dejó meternos en sus asuntos. 

—Pero yo si lo hice— susurra y algo parece aclararse en su cabeza. —Se lo enviaré a Dylan. 

Saca su celular y toma una foto del mismo con las cejas rubias juntas. 

Teclea algo rápido y no espera respuesta antes de guardarse el pequeño trozo de papel también. 

—¿No te parece que estás siendo un poco extremista? —Miro de nuevo las líneas entrecruzadas—Esto no es un símbolo de alguna secta sangrienta ¿o sí? — bajo la voz. 

—Mierda santa, espero que no— dice nerviosamente y la veo buscar las llaves de su auto con las manos temblorosas. —Hay que largarnos de aquí sexy, de inmediato. — Corre por la parte trasera del edificio y la sigo lentamente. 

La escucho maldecir en voz baja y su ceño se frunce más y más con cada pensamiento que pasa por su cabeza y que no puedo escuchar. Joder, el dolor en mi pierna es muy fuerte, mi cuerpo cayó sobre ella sin piedad. 

Cuando me ve que no la sigo tan rápido como quisiera regresa y me apoya el brazo sobre sus hombros para hacerme ir más rápido, pero reconozco esa actitud. 

—Vamos. 

Me ayuda a entrar en el auto y rápidamente se pone en marcha. 

Durante el camino va en silencio, no me dice nada, solo pisa el acelerador tanto como puede. Una llamada de Dylan entra en su celular, pero la ignora y sigue conduciendo hasta que regresamos a nuestro edificio. 

—Lo hicimos— trato de aligerar el ambiente tenso que se siente desde que dejamos la casa de Alesha. 

—Claro sexy— me da una sonrisa que no llega a sus ojos y me ayuda a bajar. 

Ella apenas tiene un par de raspones en los brazos, pero afortunadamente salió bien librada. Me deja sobre el sofá de la entrada cuando Dylan vuelve a llamar otra vez. Mira el teléfono nerviosa. 

—Es Dylan, tengo que responder— se va por el pasillo, aunque nunca se ha inmutado en hablar frente a mí. 

Me reacomodo en mi lugar y trato de acomodar un cojín bajo mi muslo, hago una mueca al dolor de mi pierna. Espero que esto no sea grave, ya duele como la mierda. 

No escucho la voz de Cora como siempre y esto ya es preocupante. ¿Qué es ese símbolo? Vagamente recuerdo verlo con Dylan, pero no podría decir si es el mismo. Me quito la peluca de un tirón y cuando pasan los minutos y Cora no regresa me preocupo. 

Con la poca fuerza que tengo me levanto y camino por el pasillo apoyándome de la pared. La encuentro frente al espejo del baño con las manos apretadas en el mármol y el rostro pálido como si hubiera visto un muerto. 

Su celular está en el piso de baldosas y sus ojos muy abiertos. 

—¿Cora? 

Se sobresalta cuando me escucha. —Sexy ¿Por qué te levantaste? Tu pierna no está nada bien — su voz está ronca. 

—¿Qué sucede contigo? 

—Emma— sus ojos se llenan de lágrimas que no derrama, pero sea lo que quiere decir se queda atascado en su garganta. —Solo es el dolor de mi brazo— se quita la peluca con una mueca de asco y cuando me acerco a ella mi pierna falla y caigo al suelo. 

—Maldición— me agarro al piso, esto duele demasiado. —No caí sobre los arbustos por completo. 

—¿Es grave? 

—No, solo necesito descansar la pierna o se inflamará. 

Asiente. —Y odias ir a emergencias— me ayuda a levantarme y me lleva hasta mi habitación. —Traeré hielo. 

Me quedo jadeando sobre la enorme cama nueva que compró Alexander pensando en lo que le está sucediendo a Cora que apenas noto que el cable del teléfono en mi habitación está cortado en pedazos y la ventana abierta. 

Recojo los trozos de la cómoda. ¿Qué demonios? Miro por la habitación en silencio y siento un escalofrío recórreme. 

Seth estuvo aquí. 

Mis muñecas comienzan a temblar, reconozco el olor que hay en el aire. Me levanto de inmediato cojeando y me alejo a la puerta. Estuvo aquí. Mi almohada está en el piso con un vestido rojo encima, el mismo de la exposición de Cora. 

Es un tipo de mensaje y no quiero descifrarlo porque todas las posibilidades hacen que me den nauseas. 

—Sexy. 

El grito me deja sorda y Cora deja caer la bolsa de hielo al suelo. —Dios Cora, me asustaste a muerte— salgo cojeando al pasillo. No quiero estar en el mismo lugar en él que él estuvo, no quiero. 

El ruido de la ventana de mi habitación cerrándose nos detiene. —¿Qué mierda fue eso? 

Cora tiene la vista fija en la puerta de mi habitación y yo busco desesperadamente mi celular para pedir ayuda, pero no puedo encontrarlo. 

Alexander. 

Suelto el gatillo de mi arma mientras dos Kray se echan sobre mi espalda y me clavan la punta del rifle, uno en el costado y otro en la nuca. Cuando recibo el segundo golpe la visión se me pone borrosa y me arrastro por el piso tan rápido como puedo hasta un muro para protegerme. 

Quiero atrapar a ese hijo de puta que involucro a Bennett en el lavado de dinero, ese mafioso ruso trabaja para Logan y quiero que se deslinde de mi hermano, huimos de un pasado para no volver ahí nunca. 

No veo a Matt ni a Ethan que son mis hombres de más confianza, pero si veo a mis otros hombres cargando pólvora a dos por tres. 

Esta es la vida que odio, odio siempre volver al punto de partida y pelear para protegerme a mi y a los míos, Logan sabe cómo recordarme mi pasado y sacar mis demonios fuera, pero hoy no me cargaré a ningún Kray. 

No tengo las manos limpias de sangre, pero hoy no quiero regresar con Emma teniendo ese maldito pesar en mi conciencia. Quiero verla, necesito verla y malditos sean esos pensamientos sobre ella. 

Ese pensamiento silencioso que no me ha dejado tranquilo ni un solo segundo. 

Corro por la vereda libre donde hay un hueco para llegar al ruso que se largó antes que los Kray aparecieran. Un Kray se me pone delante y disparo la carabina M4 que traigo en la mano, el impacto le da en la rodilla y lo mando al suelo con un gancho a su nuca. 

—¡Quiero al ruso! — le digo a mis hombres y cambian de rumbo, pero más Kray se acercan a nosotros, no se de dónde demonios están saliendo tantos. 

Bennett tenía razón, Logan los tenía ocultos y ahora estamos rodeados, pero no voy a irme sin terminar con el ruso definitivamente y una vez que lo haga traeré el culo de Bennett desde nueva York. 

—Maldito cabrón— me golpean con la espalda. 

—Te metiste con el Roe equivocado— me giro clavándole el misil en el pecho. —¿Para quién coño trabajas y por qué involucraste a mi hermano? 

Sé que no trabajas por voluntad propia con caterva. 

Es el ruso con la cara ensangrentada y dos heridas en los pómulos. —Sabes la respuesta, Logan— me enseña sus dientes mugrientos. —Él nos obligó a trabajar con Caterva Smith para que consiguiéramos involucrar a tu hermano en los negocios negros y funcionó. 

Maldito bastardo. 

La bala le llega de lejos y Ethan es el que cargó contra él. Su cuerpo se tambalea mientras tres Kray se echan sobre mí y me tumban al suelo antes que le vuele la cabeza de un solo tiro. 

El ruso se desliza por un hueco de la vieja construcción y dos Kray mas los siguen. Cargo contra los que tengo encima y el sonido de las balas me corta

los oídos. 

No podré ir a verla está noche, no con las manos sucias. Cargo para dispararle en la nuca al primero, pero no tengo oportunidad de hacerlo cuando salen corriendo de inmediato. 

Jadeo sin prestar atención a su movimiento sutil y me centro de nuevo por el lugar donde se fue el ruso. Deslizo mi arma por el hueco donde huyó y cuando impulso mi cuerpo para ir una bota me da en el cuello y me corta la respiración. 

—No tan rápido Alexander. 

Es Logan. 

Seis Kray más se me echan encima inmovilizándome de inmediato. 

Visualizo mi arma en el hueco por donde la deslice, pero no voy a poder atraparla. 

—Te cree muy valiente viniendo nuevamente a rescatar a tu hermano, pero fue decisión de Bennett involucrarse en el negocio— sonríe de lado —Al parecer la sangre llama a la sangre. 

—Cállate hijo de perra. 

Los Kray me golpean a patadas para amedrentarme. —No hables con el amo— una bota impacta con mi costilla una y otra vez. 

—Aunque no lo creas él es más listo que tú, sabe lo que le conviene. — me pisa la garganta cortándome la respiración. —Me he cansado de buscarte, de ir tras de ti todo el tiempo jugando a las encrucijadas ¿De verdad creíste que me quedé solo por los bares que me robaste? Sabes muy bien lo que quiero— su bota se aprieta en mi cuello y las venas se me saltan. —Que te unas a mí. 

Consigo liberar mi pie derecho y lo estiro por el hueco, no hay aire en mis pulmones. 

—Tienes dinero, dinero que servirá para apoderarnos del Gard y ganárselo a los daneses— me clava la punta del rifle que trae en la frente. —Lo cubriremos como una nube de humo que despistará a todos. 

Estiro más la pierna y toco la punta de mi arma. La jalo de golpe y con el poco aire que me queda me incorporo y les disparo a cuatro de los Kray. 

Alguien se pone a mi espalda y carga contra los que faltan, no necesito girarme para reconocer a Ethan. 

Logan carga contra mi y voy por él. Mis hombres me cubren y rodeo por uno de los muros de la construcción cubriéndome del plomo que lanza. 

Cargo más balas jadeando para recuperar el aire, mis pulmones queman. 

Espero que deje de disparar y voy a por él. Le vuelo el arma y se queda sobre una de las paredes, el olor a plomo no oculta el olor a madera que viene de su ropa. 

—Ya no tengo diez años hijo de perra— saco la carabina M4 detrás de mi espalda —Y ahora si puedo volarte la puta cabeza— le apunto directamente. 

El sonido del seguro de un arma quitándose se escucha y de inmediato tengo a alguien apuntándome en la cabeza. 

—No lo harás Alexander— dice Alesha. 

Logan tiene una sonrisa de un puto cabrón y yo siento mi sangre quemar en mis venas. —Excelente traición Alesha— digo sin quitar el arma de Logan. 

—No es traición querido, te pedí que me escucharás y no lo hiciste por estar cegado por una mujer. 

Su traición no me tiene sorprendido, sé que es muy impulsiva cuando no consigue lo que quiere, pero que sea con Logan y no con Caterva su padre, es lo que me jode. 

—Imposible— Logan frunce el ceño fingidamente. —¿Perdiste los cabales por una mujer pelinegra? Debí enseñarte con más golpes las reglas

Alexander, así habrías aprendido. 

Controlo mi respiración, analizando la situación. —¿Desde hace cuánto tiempo estás de acuerdo con Logan? 

No responde. 

—No podía quedarme en Londres sin un postre delicioso y sabes que siempre disfruto comer lo que ya probaste— se relame los labios. —

¿Quieres compartir a la mujer a la que te has estado follando últimamente? 

Pierdo el control. 

Dejo ir la primer bala, pero al Kray que venía detrás de Logan y derrapo contra Alesha quitándole su arma. Acorralo a Logan y cargo contra el cabrón con fuerza la punta de mi arma le da en la espalda y cuando sus Kray me rodean le apunto en la cabeza. 

Alesha está en el suelo con la mejilla raspada por la fuerza con la que la lance y tiene los ojos húmedos. 

—Sigues empeñado en hacerlo difícil, pero el es un gran aliado, te vas a arrepentir. 

La dejo hablar y le corto la respiración a Logan como lo hizo conmigo. Voy retrocediendo hasta el hueco que vi antes. 

—La gente de Brent va a morir. — Me detengo y le clavo la mirada. —La gente de Brent va a morir y no podrás hacer nada querido. Perdiste por una mujerzuela barata que te abrió las piernas como a todos los de la oficina. 

Carajo. 

Con una mirada detengo a mis hombres. Lo que voy a hacer es arriesgado. 

—Retirada— veo a Ethan enderezar la espalda, pero ya di la orden. 

Se alejan de inmediato dejándome rodeado de Kray. Logan me clava el puño en el costado y dejo ir el primer disparo para despistarlos. Veo a varios Kray cubrir a Alesha. El hueco está en mis pies. 

Lanzo a Logan contra la columna y de inmediato entro por el hueco saliendo al segundo piso de la construcción. El aire me golpea la cara como una puta bofetada y me agarro a uno de los arneses para bajar cuando me cargan a plomo en un segundo, pero solo tengo un objetivo en la mente. 

Salvar a la gente de Brent. 

Emma. 

Comprobamos que la ventana estuviera cerrada tres veces. Tres veces revisé que la habitación estuviera cerrada y tres veces busqué mi celular, pero no lo encontré. La casa está vacía, pero él estuvo aquí y mi viaje tendrá que adelantarse. 

—Luck viene hacia aquí, si Seth estuvo aquí no quiero que estemos solas—

Cora deja su celular sobre el sofá y cuando estiro mi pierna el pequeño aparato se pierde entre los cojines. 

Nos quedaremos en la sala de estar hasta que Luck aparezca, no voy a volver a una habitación donde Seth estuvo, ni siquiera puedo tocar el vestido que está en el suelo, siento repulsión, es como si me dijera que quiere que me lo ponga. 

—Tengo que hablar de algo contigo— digo mientras le curo los raspones del brazo. 

—¿Sobre qué? 

Trago saliva con fuerza y dejo el algodón en la basura. No va a ser fácil decir esto. —Voy a irme de Londres, regreso a Trafford. 

Su ceño se frunce, pero no dice nada como lo que esperaba oír. —Haces bien— finalmente dice en voz baja y algo rota. —Larguémonos de aquí, pero no a Trafford. 

—Sexy tú no puedes irte, tu contrato con la galería está aquí, Luck está aquí, incluso Bennett, aunque ahora esté a miles de kilómetros de distancia. 

Aún sigo confundida porque aceptara fácilmente mi decisión de irme, hasta hace unas horas antes de recibir la llamada de Dylan parecía estar muy a gusto aquí. 

—Nada de eso me importa. Yo voy a donde tú vas, no quiero quedarme aquí tampoco, necesito pensar— se abraza a sí misma. 

Tengo que saber la verdad de lo que habló con Dylan. 

—Ya es suficiente Cora, dime qué es lo que sucede, ¿Esto es por Bennett? 

Levanta la mirada, otra vez se ve pálida. No dice nada solo mira al frente. 

Sigo la dirección de su mirada. 

El televisor está en silencio, pero cuando veo las llamas en la cámara del presentador me sobresalto. Cora y yo nos giramos de inmediato cuando en la cintila de abajo la palabra Brent aparece rítmicamente. 

—Oh Dios ¿Qué sucedió? Eso es un gran incendió. 

—Subiré el volumen. 

El presentador tiene una cara de pena y apenas puede mantener la mirada levantada. 

— Hace un momento las autoridades de Brent han reportado el incendio en el hospital central del estado, Las llamas se han extendido por todo el lugar, aunque el equipo de bomberos ha trabajado duramente. Niños, bebés, adultos, enfermeras, doctores, hasta el momento no se reporta ningún sobreviviente y la causa del incendio todavía se desconoce, pero reportes no oficiales reportan que fue provocado. 

Mi corazón se aprieta. La imagen cambia y las llamas en la pantalla se ven por todo el lugar. —Oh Dios— Cora se tapa la boca. 

Todo el lugar arde en llamas. 

Gente a los alrededores grita y llora desesperadamente. 

Siento mis ojos humedecerse. —Los sobrevivientes del accidente del hotel de Alexander estaban ahí. 

—¿Quién pudo hacer algo como esto? 

Alguien sin alma. 

— También hemos recibido un reporte de último momento, nos enlazaremos al roll Street donde el hotel de la cadena Hilton &Roe que se inauguró hace tres meses, acaba de colapsar, en una demolición de treinta metros. 

—¿Qué? — me incorporo con la boca seca y la pantalla se apaga bruscamente. 

—¿Qué demonios? — Cora se levanta hacia la pantalla y por el reflejo veo a alguien pasar detrás del sofá. Me incorporo de inmediato cojeando y veo a Jaden venir por el pasillo. 

—Buenas noches damas. 

Trae una sonrisa de lado y la misma ropa del trabajador de la recepción de nuestro edificio. 

Aunque escucho el grito ahogado de Cora a mi espalda me quedo petrificada viéndolo, mis muñecas comienzan a temblar y la sangre abandona mi cuerpo cuando un par de manos me toman por la cintura. 

Manos grandes. 

Un tacto reconocido. 

Me giran bruscamente por los hombros haciéndome daño en la pierna lastimada y veo al demonio que cavo mi propia tumba. 

Jaden se acerca a Cora y la acorrala contra la pared con una bofetada que le voltea la cara y la lanza al suelo. 

Recibo una bofetada similar y con la pierna lastimada caigo miserablemente a las botas sucias del rubio. 

La vista se me nubla y el temblor ya no solo está en mis muñecas, ahora está en todo mi cuerpo. Siento las lágrimas deslizarse en mis mejillas. 

—Hola conejito— dice Seth finalmente frente a mí. —Es hora de divertirnos. 

Hola sexys. 

Bienvenidos a la recta final de Tentación, ha sido un camino largo y está recta puede durar más de lo que pensamos... 

Una traición pelirroja, un encrucijada de una rubia y finalmente el gato se desató para atrapar a su presa. 

 Hay tres prisioneros, pero solo uno puede librarse del infierno. 

-Karla



Capítulo 42

Treinta y siete horas antes  (Manhattan,  Nueva York) Bennett. 

Me reclino sobre el sillón y dejo salir el humo del porro en círculos mientras la mujer que contraté baila para mí con nada más que solo unas medias negras de red. 

Hace bastante tiempo que no consumo hierba, Alexander odio esa faceta de mi vida cuando éramos adolescentes, pero incluso él mismo sabe que nuestra afición nunca se va del todo, no si los dos seguimos marcados. 

Si te criaron con una afición desde pequeño, no puedes dejarla atrás por mucho que desees. 

Siempre caes en la Tentación. 

Y el éxtasis que siento me nubla la cabeza. 

Abro la boca y libero otro aro de humo. No puedes renunciar a lo que te hace sentir bien. Mi mente vuela a formas desiguales, a veces son giros de eventos, como la visita de los rusos, otras veces son personas, en especial la rubia. 

Mi celular está tirado en alguna parte de la habitación desde hace días, lo arrojé contra la pared como un maldito poseso porque no paraba de sonar y también para olvidar lo que hice. 

Hubiera sido mejor que Logan me atrapará en Londres cuando me acorraló en la carretera y no largarme después que Coraline me dejará y después de hacer algo tan estúpido como lo que hice. 

La mujer se reclina y con sus labios atrapa el humo antes de llegar mi boca. 

Le magreo los glúteos y nos enrollamos a gusto mientras A2M suena de fondo con una de sus canciones más aclamadas. 

Mierda santa. 

La aparto bruscamente y con una sonrisa sigue moviéndose y cotoneando esas caderas frente a mí. Admito que es buena, pero no tengo humor está mañana para seguir con esto, lo único que puedo pensar es en tiempo que le queda para que se vaya. 

Ya me la chupo lo que quiso, me liberó y volvió a comérmela, pero no meteré mi polla en su coño hoy. 

Vagamente escucho el sonido de la puerta o es la coca haciendo su trabajo y poniéndome alucinaciones. A veces escucho cosas, una voz dulce y seductora.  Gatita. 

Miro por mi espalda y reviso que la puerta siga cerrada, di ordenes claras al dueño del edificio para que nadie me moleste, ni siquiera Erick que se ha aparecido ya dos veces en la puerta desde anoche. 

No debe terminar con mi paciencia, no estoy para soportarlo y si me metí en este edificio viejo es para que nadie me encuentre. 

Las únicas veces que salgo de este lugar es para verme con los socios de Hilton &Roe y presentarles los diseños. Lo hago lo menos colado que puedo y cuando todo termina puedo arrastrarme al infierno de nuevo y sumergirme en la miseria. 

Incluso Erick piensa que me he vuelto loco, pero está muy lejos de la realidad. Una mujer me dejó por follarse a otro frente a mis narices y no es solo el ego lo que me jode, es el pecho el que me quema después de abrirme con ella de una forma vulnerable en la que no debí hacerlo. 

Me rio como idiota y muerdo el glúteo de la bailarina. Esto es lo que se hace, se disfruta, se coge y vas por otra. No le hablas de putos sentimientos ni mariconadas como esas. 

La música cambia a un rap en español que opaca mi conocimiento en la lengua, mi cabeza también está aturdida para entenderlo, pero el hombre de barba tiene buenas notas que me envuelven los sentidos de inmediato y tiene la vibra que necesito para sentirme como un maldito hijo de puta. 

Las luces neón azules ya no me molestan cuando miro el techo dándole la tercera calada a mi porro ¿o es la cuarta? 

La mujer se acerca de nuevo con los pechos de fuera y se pone entre mis piernas. La miro hacer su trabajo como antes, se llama ¿Luisa? 

Compartimos una mirada oscura. pero unos segundos después no sé si es por la coca o el alcohol, solo le veo el cabello rubio. 

Enredo mi mano en sus mechones despeinados y alzo la cadera penetrándola con fuerza mientras succiona y pasa la lengua por mi glande. 

—Oh gatita— gruño clavándosela hasta el fondo usando ese sobrenombre que la calienta tanto. 

Me gusta someterla. 

Y a ella le gusta que lo haga. 

—Cómetela toda Coraline— le ordeno. 

Carajo. Sacudo la cabeza frenéticamente, ella no es la rubia. ¿Luisa? 

¿Laura? ¿Cuál es su jodido nombre? 

Me levanto de la silla y le doy estocadas duras que la hacen ahogarse. Veo las lágrimas deslizarse por sus mejillas y escucho sus pequeños jadeos salir mientras se agarra a mis piernas para soportar el impacto, pero nada para la rabia que siento dentro. 

Entré al negocio con los inversionistas rusos aun sabiendo que de inversionistas y empresarios no tienen nada, vi a la gente de Caterva, un mafioso deanes, con ellos. No soy idiota. Trabajan juntos. 

Y desde hace mucho tiempo Caterva Smith, el padre de Alesha, está marcado por Logan y todos los saben. Pero nada de eso me detuvo. 

Me corro en la boca de la rubia con repugnancia hacia mí mismo y aun jadeando me visto a tirones. Puedo estar muy enojado, pero no puedo portarme como un puto cabrón todo el tiempo. Levanto a Lauren que ahora ya recuerdo su nombre y me disculpo con ella en voz baja. 

—No me importa, me gusta que seas salvaje— me da una sonrisa limpiándose la comisura de la boca. 

—Vete— le doy más dinero del que debió ganar en toda su vida y su oficio, pero se lo merece. 

Ha soportado a un cabrón enojado y gruñendo el nombre de otra mujer cada dos por tres. Esa gatita de rizos dorados me dejó jodido para follarme a cualquier otra rubia que no sea ella, imaginando que no se folla al cabrón de cabello largo que le comía la boca en mi presencia el otro día. 

Coño, ya estoy cabreado de nuevo. La próxima vez me encargaré de conseguir a una bailarina castaña o morena. 

—¿Mañana a la misma hora? — pregunta sonrojada mientras se coloca la ropa. 

Ella ha sido la única mujer a la que he dejado visitarme y aceptó todas mis reglas desde el inicio. El reflejo en el cristal que hay delante de mi es él de un hombre jodido y me acojona de inmediato verme así. 

—No— frunzo el ceño y le ofrezco más dinero del que acordamos, es lo menos que puedo darle, no la liberé de ninguna manera todos estos días. —

Aquí terminan tus servicios. 

Acepta la negativa de inmediato y sin protestar, otra cualidad por la que la elegí. 

—Gracias por la paga, fue muy buena todos los días— se guarda el fajo de dólares en una bolsa de cuero negra que se abrocha en la cintura. —

Supongo que se termina porque regresas al lugar de donde sea que eres. —

asiento, aunque eso no es cierto. 

Se aprieta los pechos acomodándolos bajo el top apretado y mi mirada de hombre naturalmente se posa en ellos, pero no capturan tanto mi atención como sus glúteos. 

—Bueno caballero nos divertimos juntos— sonríe —Si un día regresas a nueva York, ya sabes dónde encontrarme. 

Se marcha por la puerta y yo sigo medio ebrio, medio colado de coca, o sea cual sea el estado de mi cuerpo. 

Enciendo la enorme pantalla sobre la pared y quito la música de fondo para que ya no me moleste. Apoyo mis codos sobre mis piernas y mantengo la cabeza baja mientras poco a poco regreso a la conciencia. 

Miro la cicatriz de la mordida que hay en el dorso de mi mano y los recuerdos de los gritos de Coraline mientras la follaba en el muro de la galería son música que no debería existir en mi mente, ni en mi pecho. 

Verla vestida de dorado en su exposición. 

Hacerla mi mujer. 

Luke Follándola en su apartamento. 

Otra vez siento la misma necesidad de llenarme de alcohol, otra vez siento los pensamientos venir a mi cabeza y burlarse de mí. 

¿No nos enseñaron a no dominarnos por una mujer?    Alexander me lo mostró a su manera y Logan se lo demostró a él a la suya, pero de una forma mucho peor. Él evitó que Logan me lo mostrará a golpes. 

Él recibió mis golpes muchas veces. 

Y le fallé a mi hermano metiéndome con la mafia de Caterva Smith, en un tipo de alianza de la que no creo salir fácilmente si es que hay una salida con la mafia londinense. 

Querían dinero y yo inyecté gran parte de mi capital para los supuestos negocios. 

El sonido de la puerta regresa, pero no pedí a la maldita gente de servicio, no quiero ver a ninguna maldita persona. ¿Qué parte de "no ser molestado" 

no entienden esos inútiles? No les pague lo suficiente al parecer. 

Mi mierda no se justifica con mi despecho por el rechazo de Coraline, no se justifica por mi estupidez. Ellos toman a los más idiotas y les sacan su mierda de pasado para convencerlos

Y el mio es tan jodido como el de mi hermano e incluso el de la misma Alesha. Solo nosotros tres sabemos qué demonios tenemos detrás persiguiéndonos. 

Regresé al maldito punto del que huimos. Soy un jodido imbécil. 

—¡Ah! — Arrojo el maldito porro al suelo con un gruñido y la siguiente cosa en mi mano es la botella de alcohol que estrello contra la pared quebrándolo en miles de pedazos. La sangre se derrama en mi palma cuando un cristal me corta por el dorso cerca de la mordida. 

Merezco este puto dolor. Logan tenía razón, tanta maldita razón.  Solo la coges y la botas antes de ir por otra.  Pero soy más débil que mi hermano, siempre lo he sido y me deje ir con ella. 

Levanto la mirada al noticiero que hay en la pantalla y otra vez hay una trazada con el jodido alcohol. La cintilla que corre bajo los pies del presentador dice mi apellido. Roe. 

Tomo el vaso de tequila de la mesita del centro y me lo llevo a los labios, el líquido me quema la garganta y también lo estrello contra la pared. Me jalo los rizos y mis ojos se mueven a la pantalla otra vez. 

El recuadro rojo tiene la palabra Brent, Londres, en letras grandes justo encima de la cabeza del presentador. Parpadeo para dejar de alucinar estupideces, esto es América ¿Por qué demonios habría algo sobre Brent? 

Los ojos se me aclaran y la cintilla que corre con la nota tiene un nombre. 

Hilton& Roe. A un lado corre otro nombre que me hela la sangre. 

Alexander Roe. 

Me incorporo de inmediato tambaleándome torpemente y todo lo que veo en la pantalla es fuego. Caigo de rodillas acojonado y rebusco en el suelo el aparato electrónico hecho trizas. 

Lo encuentro tardíamente y con la mente llena de telarañas hago lo que puedo para encenderlo. Por el precio que tiene, debe encender sin problemas, aunque lo usé como saco de boxeo para evitar llamarla otra vez. 

La porquería no hace su trabajo. La compañía de Apple puede venirse abajo con tan mala calidad y poca variedad. 

—Vamos mierda— la pantalla sigue en negro, pero unos segundos más tarde se ilumina. 

La bandeja de llamadas se llena desquiciadamente como nunca antes, varios nombres pasan como manchas borrosas, entre ellos un número desconocido que tiene una dirección que no conozco y sigue bajando cuando los demás menajes entran. 

No sé cómo detener el maldito aparato, la bandeja está saturada y cuando trato de apagar el celular un sonido agudo y zumbaste sale de la porquería electrónica haciéndome soltarlo y agarrarme la cabeza. 

—¡Carajo! 

Lo pateo lejos para que se calle y maldigo todo lo que puedo, incluso a gente que no conozco como el creador de la compañía de esos celulares. 

La puerta de la entrada se golpea contra la pared cuando alguien rompe la cerradura. Me preparo para gritarle a quién sea que es, cuando un hombre clavo se acerca a mí con la mirada oscurecida. 

—¿Así que aquí te escondes pequeña sabandija? En un edificio barato y viejo — me golpea las costillas de una patada. —Llevamos días buscándote en el lugar equivocado, tú y tu hermano si saben despistar. 

Entre mi inconciencia alcohólica veo a otros dos hombres más entrar, son gente de los rusos, los reconozco por el tatuaje en el cuello. 

—¿Te escondías hijo de perra? — se agacha el calvo y me abofetea, aunque todavía jadeo por el golpe en mi costilla —¿Crees que puedes huir de nosotros en otro país? 

No siento los golpes, estoy colado hasta los codos. Todo se mueve. —El maldito está putamente drogado— no se quien dice eso. Parpadeo, pero veo todo azul por la luz neón. 

—Dejémosle un recuerdo y ponle el chip que el amo pidió, el otro cabrón será más difícil de convencer si tenemos a este idiota. 

 El amo. 

—Es un maldito bastardo igual que él, tarde o temprano va a ceder. 

—Me avisaron que hay una emboscada en la construcción del jefe Dmitri y soltaron las demoliciones donde las sembramos— dice uno y otro silba como si fuera un partido de futbol —Si no cede, el amo lo va a acorralar. 


—Cierren la puta boca de una buena vez— los detiene el calvo. 

Algo me pica en el hombro y debe ser un vidrio de la botella que arrojé porque siento el líquido pegarse a mi codo. 

—¿Qué mierda hacen aquí? — logro articular. 

—Tómalo como una visita amistosa, es más divertido volverte mierda cuando estás consciente — responde uno y lo veo sacar el fajo de dólares que estaban en mi pantalón —No vuelvas a perder contacto o te cortamos las bolas. 

—Recuérdalo idiota, no puedes huir del mercado negro— se acerca el calvo y pisa mi codo sobre el suelo clavándome más de los trozos de la botella. 

Gruño aguantando el dolor de su peso y de las cortadas. El alcohol sube por mi esófago y amenaza con salir por mi boca. 

—Contacto constante es la regla principal de Dmitri Pávlov— quita lo bota y lo maldigo en todos los idiomas que conozco mientras los cabrones se van riéndose. 

El último en irse se gira con una sonrisa de lado guardándose mi dinero en el bolsillo del pantalón. —No te metas más coca o vas a quitarnos el placer de matarte. 

Me arrastro como un maldito gusano y los vidrios me raspan las manos. 

Como sigo medio erbio me resbalo y termino tirado otra vez. Las sustancias bloquean mucho del dolor, pero no quitan la imagen de las llamas de mi cabeza. 

Hago amago de levantarme de nuevo y caigo otra vez miserablemente. —

¡Ah! — grito acojonado y la puerta se abre otra vez. 

Comienzo a maldecirlos y cuando me levantan veo a Erick con el ceño fruncido. —Eres tú— digo con alivio. 

Me mira unos segundos en silencio y de repente su puño impacta contra mi cara y termino tumbado en el suelo otra vez. ¿Qué carajo? 

—Coño, eso es liberador, ahora entiendo a Alexander— se mira el puño con orgullo. 

—Hijo... hijo de perra. 

—Cierra la boca y levántate ahora mismo, mira esta mierda de lugar — sus gritos hacen que me explote la cabeza — Llevo dos días buscándote y no recibes visitas maldito enfermo ¿Así quieres sobrevivir? ¿Entre alcohol y no sé qué mierda más? — camina mirando todo con asco. 

Otra vez me apoyo en las palmas de las manos. Abre las cortinas de golpe cegándome con la luz y la vista de los edificios de Nueva York. 

—Tienes suerte que esté aquí para sacar tu culo de este asqueroso edificio al que te metiste. ¿Ahora vas en los barrios de mala muerte? 

—Alexander...— digo con la garganta seca y la cara ardiendo por su jodido puño. 

—Te va a cortar las pelotas, que mi puño te parecerá poca cosa ¿Alguna vez has probado el puño de ese cabrón? Es como maldito acero— se toca la mandíbula. 

—Alexander— repito. 

—Erick es mi nombre comadreja vieja— me mira y por primera vez repara en la sangre del piso y en mi hombro. —¿Qué coño te pasó? 

No respondo, solo trato de levantarme. Mientras me mira el sonido de su celular hace eso entre nosotros reventándome la cabeza. —Es la operadora, llamada de larga distancia— frunce el ceño. —Hola viejo, ¿Todo bien? 

Me agarro al antebrazo del sofá para no caerme mientras habla con Christopher. La droga no deja que mi vista se enfoque en nada y ardor en mi herida no es normal. Erick maldice en voz baja y cuando por fin logro encontrar su rostro tiene la cara desencajada y casi pálida. 

—Debemos regresar a Londres de Inmediato. 

━━━━━━━━◇◆◇━━━━━━━━

Alexander (Brent, Londres)

Llegué tarde. 

Veo el fuego que sale del hospital mientras los gritos de los desesperados familiares que tratan de salir me cala en las orejas. Mi subconsciente no me engaña o me envía algún tipo de sentimiento de remordimiento, crecí viendo cosas peores, pero algo que nunca entendí fueron las muertes de los inocentes. 

Si tuviera la cruz de plata que mantengo oculta, en este momento la apretaría en mi mano, la apretaría con fuerza. Frunzo el ceño. 

Una mujer cerca de la entrada que no ha sido completamente consumida por el fuego me agarra de los brazos tosiendo y grita desesperadamente que la ayude. Mi hombro derecho sigue retorciéndose por la caída que tuve en la construcción cuando hui de Logan y sus Kray. 

La cargo en mi hombro y cuando una columna se viene abajo nos tiramos al piso bajo los escombros, el humo nos cubre a los dos haciendo imposible que vea. 

Una de las ventanas colapsa y las llamas terminan de encerrarse en el lugar. 

Arrastro a la mujer por el suelo hasta que salimos ilesos, ella va jadeando y tiene rapaduras en los brazos, pero al menos está viva. 

La cargo hasta los paramédicos que rodean el hospital y la avenida y veo a Ethan sacar a un hombre mayor sobre sus hombros. Mis hombres hacen lo que pueden, o lo que queda por hacer ante esta desgracia. 

La policía rodea el lugar, lo único que pueden hacer es cubrir los perímetros para que las llamas no se extiendan más. Los lugareños de los poblados cercanos y de la parte sur de la ciudad fueron desalojados de inmediato. 

No dejan cruzar a nadie, pero a mí no pueden detenerme. Los murmullos que escucho y lo que dicen mis informantes es lo mismo. Saben que el incendio fue provocado y es evidente, se necesitan dos dedos de frente para saber que estas llamas están alimentadas por una sustancia que se libera a cada nada. 

—Hay restos de bombas de demolición a quince metros del perímetro del hospital— Matt se acerca por mi hombro —Debe haber un rastreador de capacidad de uno de los Kray para medir la presión del fuego, vamos a tratar de encontrarlo antes que la policía lo haga. 

—No son muy especializados para encontrarlo, aun así, no quiero que nadie lo vea, es mejor que ese rastreador quede en nuestras manos. 

—La policía no tiene el equipo adecuado para llevarnos ventaja, pero dieron aviso a gente de más alto rango. — frunzo el ceño —Es un equipo especial de seguridad y está por llegar para revisar la zona. Si encuentran el

rastreador sospecho que harán lo mismo con su hotel señor, ambos accidentes fueron provocados simultáneamente. 

Ethan se acerca examinando la zona bajo los lentes negros, impecable como si no hubiéramos estado en atracón con un mafioso poderoso hace unas horas. 

—Debemos limpiar la zona antes que ellos— Ambos hombres asienten. 

Soy escoltado de vuelta a mi auto cuando una fila de autos todo terreno de azul oscuro y negro llegan uno a uno detrás de las patrullas policiacas. Los hombres que hay dentro tienen uniformes diferentes a los de los guardias. 

Ellos deben ser el maldito equipo de investigación especial, tenemos que darnos prisa. Dejo a la mitad de mis hombres en el área para hacer la búsqueda y cuando subo a mi auto otra camioneta se detiene frente a mí. 

Salen cinco hombres y el ultimo en bajar es el del volante, tiene el mismo uniforme que los demás y un tipo de chaleco antibalas, mientras revisa el lugar con la mirada el cabello rubio demasiado corto se asoma bajo su gorra. Piso el acelerador y sus ojos conectan con los míos. 

—¡Хамелеон! ¡Por aquí! — le grita otro civil moreno tan robusto como él y le hace un gesto de cabeza para que lo siga. 

Lo miro irse y en su chaleco tiene escrito GRAY. 

Salgo por la carretera a toda velocidad, mientras conduzco al hotel de Brent, un sabor amargo se instala en mi boca. Para ser de madrugada varios medios están aquí. 

Los escombros comienzan a verse desde varios metros alejados. Sigo viendo borroso por el golpe de la caída en la construcción donde escapé de los Kray, no se cuanto más aguante mi cuerpo antes de necesitar las malditas pastillas. 

Las camionetas negras me siguen y cuando aparco me rodean. En cuanto bajo una cerca de hombres trajeados me cubre de los medios que se agolpan

a mi alrededor y disparan el flash de sus cámaras sobre mi cara. 

—¡Unas palabras señor Roe! 

—¿Qué pasó exactamente en el hotel? ¿Es cierto que está ligado al incendio del hospital local? 

—¿Esa es la seguridad que brinda su cadena hotelera? 

Paso entre ellos con la mirada seria, veo a Christopher a lo lejos y cada paso que doy es como una piedra que me quema. 

—El lugar fue desalojado antes del derrumbe— dice en cuanto me acerco. 

—¿Cómo? 

—Hubo una llamada anónima que avisó al personal, aun no se tiene pistas ni señales de quién pudo haber sido, pero sirvió para que los daños fueran solo físicos. 

Con toda la gente que murió en el hospital esto está lejos de ser solo daños físicos. Miro las ruinas de mi hotel, el peso de la culpa no se compara con lo que siento en este momento, estoy lleno de impotencia y rabia, mucha rabia y es difícil contenerla. 

—Erick lo sabe— dice Christopher sacándome de mis pensamientos. —Él y Bennett estarán de regreso pronto para ayudar. 

Lo miro de lado. Lo que menos quiero es ver a cabrón de Bennett. —No necesito a nadie para estorbar. 

Aprieta los labios en una línea recta. —Voy a arreglarlo, ya me estoy contactando con todos mis publicistas para que vayan cortando la noticia. 

Emma tiene buenos contacto, tengo planeado hacer un acuerdo con West B

para que... 

Sigue hablando, pero me quedé perdido en el nombre que dijo. Recuerdo la traición de Alesha ahora que tengo la cabeza clara, pero eso no es lo que me pesa, es Emma, si Alesha está despechada puede ir por ella. 

Carajo. Le doy la espalda a Christopher cortándolo, es como si el maldito mundo hubiera colapsado y caído sobre mis hombros. 

—Señor Roe ¿El imperio de Hilton &Roe se vendrá abajo por incidente? 

Las luces me ciegan mientras aprieto la mandíbula a muerte. En mi mente solo hay una palabra que se repite. 

—Nadie destruye Hilton &Roe— digo a las cámaras y me abro paso entre todos. 

El cielo que apenas se ve, está gris, pero esas nubes no quieren derramarse. 

Me pongo a trabajar en el hotel y los daños, hay más de cien personas aquí y esta vez yo dirijo todo. La falla que veo en los planos fue perfectamente planeada por Alesha y nadie tocará mis asuntos más que yo. 

Pasan las horas entre el sonido de los relámpagos de una tormenta que sigue sin desatarse y veo a gente trabajar a partes iguales. Una mano se posa en mi espalda tensándome y Erick se coloca a mi lado. 

—Hermano— no dice más no hay nada que decir, lo que la gente ve es solo el derrumbe de mi hotel, pero el incendio del hospital está ligado a mí. 

—¿Dónde está ese jodido cabrón que lleva mi apellido? 

—En su casa, estaba colado de coca hasta por los codos cuando subimos a Jet privado para regresar. 

Sonrío de lado para contener la rabia.  Colado de coca. Llamo a uno de los trabajadores y lo dejo a cargo. 

—¿Cómo puedo ayudarte? — pregunta Erick. 

—Desapareciendo de mi vista. — paso de largo. Ethan me sigue, apenas tolero tener a alguien cerca. —Regresa a Londres y ve por Emma, no quiero a Alesha cerca de ella, llévala a mi casa— frunzo el ceño —Y también a su amiga la rubia. 

—Entendido señor. 

—Después mantén vigilancia en su edificio toda la noche, de lo demás yo me encargaré. 

Dejo el auto de lado y entro a mi camioneta, mis ojos están casi inservibles para conducir. —A la casa de Bennett Roe. 

. . . 

—Quédate aquí— detengo a Matt a la mitad del pasillo. 

Miro la puerta frente a mí y la abro de una patada rompiendo la cerradura. 

Un jadeo a mi lado me hace voltearme a la mujer mayor de cabello canoso parada inmóvil en el pasillo. 

Cuadro los hombros. —Buenas noches— le doy una inclinación de cabeza educada y entro. 

Lo busco por todos lados, pero solo hay rastro de su equipaje y ropa sucia en el suelo. Voy directamente a su habitación, pero la puerta de su despacho medio abierta y la luz encendida me hacen cambiar de rumbo. 

Cuando entro me mira, los ojos los tiene rojos y reconozco esa expresión de mierda que trae, su cabello está húmedo y tiene solo un pantalón de chándal y una camiseta. 

Hay una botella semi abierta de licor en la mesa frente a él. 

—Dame una sola razón para no sacar la mierda fuera de ti. 

—Tan bien es bueno verte hermano. ¿Trajiste a Kieran? 

El poco control que tengo se desbarata y en tres zancadas tengo mis manos sobre su camiseta y lo estoy estrellando contra la pared. Tiene dos golpes en la cara, el muy idiota se hizo mierda solo. Nos miramos en silencio, o él está en silencio, yo estoy bufando como un toro. 

—¡Eres un maldito cabrón! — le grito a la cara

—¿Qué coño pasa contigo? ¿El derrumbe de tu hotel te corto las pelotas? 

Pierdo la conciencia y le asesto el primer gancho para que se calle. Si no fuera resolviendo su mierda habría salvado a la gente del hospital. 

—Hijo de...— le meto otro y luego otro. 

—Aun eres un puto bebé. — lo dejo recuperando el aire y veo los papeles sobre su escritorio, son los datos del negocio que hizo con los rusos. —

¿Papeleo importante? — señalo las hojas con condescendencia. 

—No te metas en mis asuntos cabrón de mierda— me empuja antes de arrancarme la hoja que tenía en las manos y se cuadra de hombros —¡Soy muy inteligente para saber lo que hago! 

—¿Eres inteligente? — arqueo las cejas —¡Eres un puto imbécil que no sabe de negocios! ¡Eso es lo que eres! — saco el pecho, pero no se amedrenta y me planta cara. 

—Cierra la maldita boca— me golpea en el pecho y eso desata la bomba que ambos traemos por dentro. 

Cargo contra mi propio hermano desatando la tensión de las últimas horas, pero él se me viene encima con la misma fuerza. Colapsamos contra el maldito escritorio y lo reviento por ser tan imbécil. 

Reviento mi rodilla contra su abdomen y lo siento doblarse como si algo molestara en la zona. Me planta varios puñetazos en la cara y que mi vista sea una mierda lo ayuda, el cabrón sabe hacerlo. Los dos fuimos criados así, pero yo soy más robusto que él y lo inmovilizo en el piso. 

Cargo para reventarlo por completo, pero los ojos que compartimos, me hacen levantarme. Ni toda la rabia del mundo hará que cambie lo que hizo. 

—¿Qué sabes tú de mis negocios? — dice con la boca llena de sangre. 

Jadeo como loco. —Lo sé todo imbécil, tengo un recuerdo de tu líder ruso también aquí— me señalo la nuca y su cara se desencaja de inmediato. —

Ya no estás a la defensiva, perfecto. 

—¿Cómo lo supiste? — se levanta miserablemente y me contengo para no cargarme contra él otra vez. 

—No soy estúpido, solo necesitaba nombres para saber a quién cargarme primero y la rubia me ayudó, esa mujer es más inteligente de lo que crees es una suerte que no se haya quedado con un estúpido como tú. 

Su ceño se frunce y la cortada que le hice en la boca comienza a inflamarse. 

Me duele las sienes y también pruebo sangre en mi propia lengua. Su ceño se frunce. —¿Por qué aceptó ayudarte? 

Me rio sin una pisca de humor. —¿De toda la mierda que hiciste eso es lo único que te preocupa? — aparta la mirada vergonzosamente. —No me hagas odiarte hermano, volviste al infierno— digo mirándolo una última vez. 

Ya no puedo verlo. No hoy o terminaré moliéndolo a golpes y él a mí. Me largo de la oficina golpeando la puerta. Nada puede desaparecer todo lo que está jodido, nada puede calmarme. 

Al menos no tendré que colarme por la puerta a su apartamento para dormir con ella. Maldigo en mi mente a todos, en especial a Logan. 

—Alexander. — Bennett viene detrás de mí con el ceño fruncido. —

¿Dejaste que Coraline entrara en mi oficina y buscara en los archivos ocultos? ¿Cómo supo las contraseñas de la caja fuerte? 

—¿Por qué no le preguntas a ella? — ladeo la cabeza, su expresión me dice que no lo hará. —Eres muy inteligente para entrar a la madia de Caterva y no tienes pelotas para hablarle a la mujer que te follaste— me río sin humor. 

—Se llevó uno de los símbolos que tenía dentro— aprieta la mandíbula. 

—Pobre hombre, fuiste robado, tal vez la policía de comisaria que está en la avenida diecisiete te ayude— me giro. 

—Es el símbolo de la hermandad. 

Carajo. Me vuelvo hacia él, aunque dudo que la rubia tenga interés en un símbolo que debe parecerle estúpido. —Ese es tu problema, sé un maldito hombre, da la cara, tú lo jodiste, tú lo arreglas. — bufo mirándolo fijamente Me voy de aquí, tengo que olvidarme de toda la mierda, tengo que hacerlo y quiero hacerlo con mi mujer. 

━━━━━━━━◇◆◇━━━━━━━

Emma. 

—Tranquilas aquí— Jaden sostiene una cerveza en su mano, esta es la cuarta vez que viene a comprobarnos. 

Se acerca a Cora y le lame la mejilla. La veo apretar los ojos con miedo. —

Dos por uno— sonríe de lado —Hoy es mi día de suerte, me tomaré una cerveza más y vendré a darme mi primer atracón contigo. No creo que Seth me deje comenzar con Emma. 

Se ríe de mi expresión y los sollozos de Cora y sale de la habitación. Las risas afuera me dicen que hay otra persona más. 

Miro a Cora recargada sobre la pared opuesta igual que yo. —Lo siento tanto— digo con voz quebrada. Aborrezco que tenga que pasar por este infierno. 

Sacude la cabeza. —No te atrevas a culparte por esto, hicimos lo que pudimos, pero la policía no escuchó. 

—Debí irme antes. 

—Yo te iba a seguir hasta el fin del mundo y ahora— sus ojos se llenan de lágrimas y veo ese golpe que marca su piel blanca de color rojo. —Si vamos a morir lo haremos juntas y que se joda la muerte. 

—No voy a dejar que te toquen, te lo juro. 

Sus hombros se sacuden débilmente. —Al menos vivimos una noche loca, allanamos la casa de Alesha y nunca antes me habían apuntado con un

arma, así que rompí el record. 

Miro por la rendija de la puerta y veo a Seth caminar de lado a lado y a Jaden también. Tengo que sacar a Cora de aquí. Me levanto cautelosamente cojeando por la pierna y rebusco la ventana cubierta por las sabanas. 

Cuando le apuntaron a Cora en la frente sentí mi corazón detenerse. Hay gente que está destinada al sufrimiento, pero ella no es una de esas. 

Sus pies estaban atados como sus manos, pero a mí no me ataron, tal vez fue porque se dieron cuenta cuan vulnerable soy al tacto de Seth que no hay correas que lo comparen, el ataque de pánico fue instantáneo y si regrese a la realidad fue por la voz de Cora. 

Me agarro a la pared y como puedo llego a ella. Caigo al piso aguantando el dolor y comienzo a desatar sus brazos. La correa quema mis palmas, pero no me detengo. 

—¿Qué haces? 

—Jalo con más fuerza y la libero. —Ayúdame con la correa de tus pies—

niega con la cabeza de inmediato, el miedo es evidente en sus ojos, también ha estado llorando en silencio. —Van a oírnos. 

—Confía en mi— la miro con los ojos húmedos y con las manos temblorosas me ayuda a desatar sus pies. 

Conseguimos desatarla y por fin me tumbo en el suelo. —Hay una ventana ahí, no es muy grande, pero podrás salir— le señalo el lugar que apenas se ve. 

—Te ayudaré a entrar primero— se inclina para levantarme, pero no la dejo. 

—No— sacudo la cabeza y sus ojos se llenan de lágrimas. 

—No voy a dejarte aquí Emma. 

—Vas a tener que hacerlo— niega varias veces y sé que tengo que ser fuerte para que salga. —No voy a poder huir con una pierna lastimada. 

—No me voy sin ti, no te voy a abandonar. 

No hay manera de hacerla irse, solo queda una. Mentirle. —Entonces saltaré después de ti y huiremos juntas. No me vas a abandonar, vas a salir y buscarás ayuda. 

Mira la ventana y luego a mí. —Está bien, no sé cómo vamos a irnos, pero lo haremos, alguien va a ayudarnos y si no buscaremos incluso a... —se queda callada —Incluso a Alexander. 

La incomodidad con la que lo dice sigue siendo extraña, ella sabe algo, pero no necesito saberlo, en unas horas no importará. 

—De acuerdo— me ayuda a levantarme y caminamos hasta la pequeña ventana. 

—Ve primero para que pueda ayudarte. 

—No, si salgo y primero no podrás atraparme al otro lado. 

—Cierto— se alza sobre la ventana escalando por la pared y sale. 

Respiro hondo y la escucho llamarme. Con el corazón comprimido cierro la ventana y la bloqueo con la poca fuerza que me queda.  Hay personas que están destinadas a sufrir.  Me deslizo por la pared hacia el suelo con la pierna tensa. 

Lloro, pero ahora son lágrimas de alivio. Las risas fuera me hacen abrazarme a mis piernas y cuando mucho tiempo después cuando mis lágrimas ya se secaron y Seth entra me paralizo. 

Se acerca a mí y me pone de pie sin inmutarse por el temblor en mis muñecas. —¿Dónde está la rubia? 

Sacudo la cabeza con miedo y sonríe de lado. —Una ventana parece un escape muy fácil. 

Veo a Jaden pasar a su espalda trayendo el cuerpo de Cora sobre su hombro como un saco de papas y ahogo un jadeo. Seth se inclina sobre mí. 

—Pero para asegurarme que no hagas más tonterías mientras trabajo, te dejaré acompañada conejito. — dice y me lanza al suelo. 

. . . 

Me hago un ovillo arrastrando mi mejilla por el suelo mugriento en el que estoy. La garganta me duele de tanto gritar, ya entendí que aquí no hay nada que pueda hacer. La pierna me duele mucho y ya casi no puedo moverla. 

No hay luz, al menos no en esta habitación, lo que nos permite ver son cuatro velas encendidas que estás colocadas en cada esquina. Estoy en lo que era mi antigua habitación. 

Veo a un hombre mirándome de lejos y el miedo de que se acerque me hace tener los ojos abiertos en todo momento. No sé quién es, pero desde que Seth lo trajo para vigilarme, sé que él no encaja aquí, su ropa es diferente, él se ve diferente. 

Hace mucho frio y las correas que hay por mis pies descalzos hacen que solloce a cada momento. Es como una advertencia, un aviso de que seré atada de nuevo. 

Recuerdo la voz de mi madre cuando algo me asustaba. Decía, que tienes que enfrentarlo, pero ¿Cómo se enfrenta algo como esto? Las lágrimas caen por mis mejillas silenciosamente. 

Las paredes blancas son el peor contraste que he visto, la pesadilla se repite y en el mismo lugar. Cora no está aquí, Jaden se la llevo y no sé a dónde. La puerta se abre y cierro los ojos de inmediato escuchando sus pasos. 

—Sé que no estás dormida conejito, te traje la cena— se inclina hacia mí y comienzo a sollozar otra vez. —Ya— acaricia mi cabello —Shhh, no llores más, aquí estoy para consolarte— besa primero mi mejilla antes de ir por la comisura de mi boca. —Mi dulce conejito. 

Aprieto los parpados con más fuerza negándome a verlo y su asquerosa boca va a la mia. La mueve como desesperado y me repugna tanto. —

Mueve los labios— jadea extasiado. 

No le hago caso y aprieto los labios en una línea recta, pero vuelve a insistir tomándome de la barbilla con la mano. Con la que tiene libre me abre las piernas de un tirón y se recoloca sobre mi obligándome a tomarlo de la espalda. 

—No quiero— le volteo cabeza y me muerde haciéndome daño. 

El sabor de mi sangre se mezcla y me quedo inmóvil. Necesito saber dónde está Cora, ella debe salir, aunque yo no lo haga, no pueden lastimarla a ella. 

Paso mis manos por la espalda y abro la boca. 

—Mmm conejito— Gruñe y cuando va a tocarme los pechos cierro los dientes con tanta fuerza como él me mordió. 

Jadea cuando su sangre me cae por la barbilla y araño su espalda clavando mis uñas y removiéndome de su estúpido agarre mientras controlo el temblor de mis muñecas. 

—No me toques maldito enfermo — le clavo las uñas de nuevo. 

El golpe a puño en mi boca me voltea la cara a un lado y me detengo de inmediato. El dolor corta mis lágrimas y recibo otro golpe. 

—Ya verás perra. — se quita el cinturón que tiene puesto y me voltea como peso muerto sobre mi espalda haciéndome daño en la pierna lastimada y tirando el tazón que había a un lado y derramando una especie de sopa en el suelo. 

Jadeo desesperadamente y me remuevo para liberarme, pero Seth es más rápido que yo y me clava las piernas encima atrapándome bajo su cuerpo. 

—Desde tu apartamento te dije que seas buena chica y sigues sin entenderlo. ¿Todos pueden besarte y yo no? — sacudo la cabeza —Te vi en las revistas, vi cómo te ofrecías. 

—Él no me repugna como tú— suelto lo que estaba pensando

—¿Ah no? Veremos qué tan valiente sigues después que te ponga en tu lugar. Unos azotes te harán bien. 

Me levanta la camiseta deportiva por la espalda y sus manos quitan el broche de mi sujetador de un tirón. El aire frio golpea mi espalda desnuda y cuando el cuero baja sobre ella el grito me desgarra la garganta. 

Oh Dios. 

Seth baja la mano de nuevo y recibo otro azote en la espalda. Mi cuerpo se siente como en llamas y el aire se me sale de los pulmones y las lágrimas me bañan la cara. —Se... Seth... Seth no— suplico a medias, pero baja de nuevo una y otra vez. 

—¿Es por qué él tiene dinero? ¿Cuánto te pagaba ramera? — el dolor me deja inmóvil y mi piel quema y arde a velocidades iguales. —Yo también te ofrecí dinero y no quisiste. 

—Por favor— suplico con la poca fuerza que me queda en un hilo de voz. 

—¿Creíste que encerrarme en una maldita prisión iba a detenerme? — azota de nuevo. —Te mereces esto y más por encerrarme ahí estúpida. ¿Sabes lo que es vivir en una puta celda sucia? — azote —¿O lo que es comer comida de mierda durante meses? 

Ya no tengo fuerzas para removerme, el dolor es demasiado, solo escucho los insultos y lo que dice esperando el momento en el que mi cuerpo colapse. Mis lágrimas mojan el suelo y mis mejillas sigue rozándose. 

El otro hombre ve todo con una cara de satisfacción que me hace llorar con más fuerza. 

—Suplica todo lo que quieras— sus manos se deslizan por la parte delantera de la camiseta con claras intenciones. —Esto te enseñara a ser obediente por los siguientes días. 

Mi mente se nubla y pierdo fuerzas para sollozar. No puedo hablar, ni tampoco respirar, huelo a sangre en el aire y creo que es la mia. 

—Ya es suficiente, dijo que no la lastimarán tanto— le dice el hombre que me estuvo vigilando y cuando Seth no hace amago de detenerse el hombre

se levanta y los azotes paran. 

—No necesito un maldito vigilante— le dice aventando el cinturón a un rincón. —¿Sabes que los chicos llegaran mañana conejito? — susurra en mi oído como si quisiera que el hombre a lo lejos no escuchara. —Vamos a divertimos mucho como la última vez. 

Escucho el grito largo de Cora y después algo rompiéndose en mi viejo apartamento de Trafford, puede ser cualquier cosa, cuando deje este lugar el mobiliario no estaba en buenas condiciones. 

Nunca pensé que fuera Seth el comprador. Ni que me traería aquí. 

—¡La rubia se escapó otra vez! — Jaden entra azotando la puerta y ni siquiera se inmuta con la visión que debe tener mi espalda. 

El otro hombre se levanta de su lugar otra vez y mira entre Seth y él. 

—¡Eres un maldito imbécil! — Seth me deja en el suelo y lo sigue por la puerta —¡Atrápala o te vuelo la maldita cabeza! 

Me quedo en el suelo tratando de pronunciar el nombre de Cora, pero no puedo ni hablar. Veo los pies del hombre acercarse. Sus manos se acercan a mi espalda y baja mi camiseta pegándola con las heridas cubriéndome. 

Aprieto los parpados y trato de recuperar el aliento. 

—¿Qué desperdicio de comida? — patea el tazón con asco y regresa a su lugar tomando un periódico viejo de una de las pilas que hay a su lado y así bajo la luz de las velas se pone a leerlo con una pierna cruzada. 

Como puedo bajo mi mano hacia mi vientre respirando con más dificultad que antes y la dejo ahí de manera protectora. 

Miro las sombras que crean velas y con la espalda quemando pierdo la conciencia de todo lo que me rodea. 

Hola sexys. 

Caminamos en la recta final y son momentos difíciles en la historia. 

"Y cuando hay amor por muy ridículo que sea, voy a imaginar que tengo esperanza" 

Si quieren vistazo del siguiente capítulo no olviden seguirme en mi Instagram: karla.maddox_vincent. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla



Capítulo 43

Alexander. 

Soy preso de la mierda que ha caído sobre mis hombros las ultimas horas y por alguna razón una parte de mi cree que este es solo el comienzo. 

Conozco a Logan perfectamente para saber que no va a rendirse. 

Me paso la mano por el rostro repetida veces y llevo mi mente a otro lugar lejos de aquí. Con ella, con mi mujer. 

 Mi mujer. 

Mia. 

Mi polla da un salto en mis pantalones y comienza a endurecerse.  Mia.  Esa mujer obstinada que se la pasa gritándome en la cara y retándome cada que tiene oportunidad, esa mujer que tiene un coño delicioso y apretado. 

Comienzo a respirar pesadamente y mi mano se desliza por mi muslo hacia arriba. Esa mujer que grita cuando me entierro en ella, que me pide más duro, que me ruega por más. Me aprieto el bulto conteniendo mi erección. 

Suelto una serie de maldiciones. Estoy cabreado hasta la medula, estoy jodido antes los medios y mis malditos demonios están amenazando con salir, pero aun así la deseo malditamente. No la tengo al frente, pero ya me tiene duro, malditamente duro, 

—Pisa el maldito acelerador— le gruño a Matt mirando por la ventana. 

Cuando entramos al estacionamiento del Score me deshago del botón superior de la camisa y bajo ignorando a la fila de hombres que se me ponen delante, visualizo a pocos dentro. 

—¿Dónde están los demás? — le pregunto a Matt que viene en silencio a mi lado. 

—Ethan se los llevó señor— su voz suena extraña como si fuera a pegarle un tiro por hablar. 

—Perfecto— salgo entre la fila de mis autos. 

Mientras haya sacado a ambas mujeres del apartamento, me importa muy poco cuanta gente se haya llevado. La quiero a salvo, va a vivir en mi casa y a dormir en nuestra habitación hasta que sepa qué hacer con la mierda que también desató Alesha. 

Será mejor si la tengo a la vista todo el tiempo. No voy a olvidar fácilmente que estuvo encerrada en una bodega siete putas horas. 

—Señor Roe, tenemos información del rastreador que dejo la gente de Logan cerca del hospital— dicen a mi espalda. 

Me vuelvo a ellos dándole una mirada rápida al ascensor. —¿Dónde está? 

—Por aquí— sigo a uno de los trajeados y entramos en la pequeña oficina de la vigilancia de las tres que hay en el estacionamiento subterráneo. 

Cuando entramos baja el interruptor de la luz y solo deja una lámpara de escritorio iluminando el objeto de metal. Lo tomo en mis manos, aun se siente terso, es pequeño como del tamaño de una pantalla electrónica de escritorio. 

—¿Y el detonador? — volteo el objeto y no veo la pieza pequeña que falta. 

—Lo tienen los agentes que llegaron. 

Levanto los ojos con la cabeza gacha. —¿Qué coño dices imbécil? 

—Tratamos de buscarlo por todo el perímetro, pero clausuraron la zona y lo encontraron antes que nosotros. 

—Carajo— lanzo el rastreador a la mesa. 

Esos agentes o lo que sean me fastidiaron todo. Tendré que ir por el detonador yo mismo. Salgo de la oficina y por la expresión asesina que traigo todos se apartan de mi camino. Golpeo el botón del ascensor y cierro las puertas de la misma manera brusca. 

Si los agentes tienen el detonador van a caer en cuenta que mi hotel fue demolido por la misma persona que incendió el hospital central de Brent. 

Me jalo el cabello exasperado, ya son más de las cuatro de la mañana y sigue pesándome la puta noche. 

Las puertas se abren y Kieran salta desde la sala de estar hasta la entrada. 

—Ni si quiera lo pienses— lo corto antes que comience a revolotearme como un maldito tornado y para mi sorpresa el perro se queda en su lugar quieto, solo mirándome con la cabeza ladeada. 

Ethan está a la entrada con las manos detrás de su espalda y la mirada seria, debe estar muy cansado, pero sigue siendo un hombre robusto y de resistencia, pese a que me dobla la edad. 

—¿Dejaste la vigilancia en su edificio antes de traerla? — dejo la chaqueta de cuero sucia sobre el brazo del sofá. —Caterva está por la ciudad y no tardará en enterarse que su hija se unió a Logan, si no es que ya lo sabe. 

Eso sería interesante de ver. Su hija, la que tanto ha protegido se unió al mismo hombre que lo marcó cuando salió de la alianza de su mafia hace casi diez años. Diez años en los que Caterva ha vivido en el infierno por lo que sé. 

—Le señorita Brown no estaba en su apartamento, ni ella ni la señorita Gray. — me yergo en mis casi dos metros de altura y siento la dureza entre mis piernas bajarse. —Revisamos todo y el apartamento está completamente vacío, los vecinos dicen que se fueron de la ciudad. 

Tengo dos pensamientos en la cabeza en este preciso momento y los dos involucran asesinato, —¿Cómo que se fueron? ¿Cuándo? ¿A dónde? —

requiere toda mi fuerza de voluntad no lanzarme contra Ethan. Solo ayer la vi. —¿Y por qué mierda si te di una puta orden no la cumples? 

—Está mañana, entregaron el contrato de alquiler del apartamento. 

—Eso no es posible, anoche la vi. Coraline trabaja para Gallery Art, Emma para Christopher Jones, ¿Cómo mierda van a irse de la ciudad de un día para otro? ¿Por qué maldita razón lo harían? — comienzo a tener punzadas en la cabeza. 

—Es un hecho que se fueron. 

—Y una mierda ¿Revisaste las cámaras de vigilancia? Te dije que Alesha estaba fuera de si cuando la vi. 

—No hay cintas en ese edificio señor, fuimos por calles cercanas y de la única que conseguimos tiene una transmisión de muy baja calidad. 

—¡Me cago en la puta mierda! — me jalo las puntas del cabello muy cerca de arrancármelas. —¡No pudo irse, de ninguna jodida manera! 

—No hay rastro, ni nada olvidado, antes de regresarnos, revisamos el apartamento de arriba hacia abajo otra vez y... 

—¡Me importa una mierda si revisaste el jodido apartamento hasta que se te cansó la polla! Si no la encuentras ahí, revisas el puto edificio, la calle, la maldita ciudad una y otra vez y hasta por debajo de las piedras ¿Cómo mierda te presentas frente a mí para decirme que mi mujer se fue? 

La rudeza de mis gritos me hace apretar las manos en puños y contener la rabia a como dé lugar, en este momento no hay puto control. Las arrugas apenas visibles en la cara de Ethan se arrugan y mantiene la cabeza inclinada. 

—Investigamos a los vecinos todos dicen lo mismo, que se fueron, mandé a gente al antiguo apartamento de Coraline Gray, que es más cercano a la ciudad, a cuatro de aquí, no encontraron nada, el lugar sigue vacío. Sus celulares están apagados y no hay forma de comunicarse con ninguna de las dos. 

Meto la mano en el bolsillo del mi pantalón bruscamente. —Mueve tu puto culo a ese edificio y ruega una plegaria para que no te mate en el camino. 

No he terminado de hablar cuando estoy yendo por las jodidas escaleras hacia abajo. Azoto la puerta del primer piso llevándome el teléfono a la oreja, me salta directamente al buzón. Azota otra puerta del siguiente piso y luego la del siguiente, y así hasta que llego al estacionamiento. 

—Mierda Emma, respóndeme— intento de nuevo sin éxito. 

Me niego a creer que se fue, solo porque sí. La única cosa que me viene a la cabeza es Alesha, si ya tenía planeada su traición contra, pudo venir por ella mucho antes. Malditamente por ella y debí mandar a la mierda todo, el hotel, el hospital e ir yo mismo por ella, no mandar a una bola de jodidos imbéciles. 

—Alexander— la voz de Bennett y su presencia se ponen frente a mí —

Tenemos que hablar. 

Viene vestido con decencia, pero el color rojo de sus ojos no ha desaparecido y juro que lo aborrezco en este momento, su mierda desató mucho de todo lo que sucedió. 

—¡Largo de mi camino! 

—Esto es importante— se mantiene frente a mí. 

Ella es importante. 

Ella lo es. 

Paso de largo y entro a mi R8 —Saca a este perro de mi casa, no quiero verlo cuando regrese — ordeno a uno de mis hombres y salgo derrapándome por la carretera, mi vista es una mierda, pero eso no me impide pisar el acelerador hasta rebasar el límite de velocidad. 

Veo por el retrovisor las camionetas negras seguirme, me salto la puta luz roja y de ladeo el volante cuando no alcanzo a ver una caseta a unos metros. 

Pongo el teléfono en altavoz con una rabia muy grande creciendo dentro de mí. 

—Contáctame con los putos imbéciles que están en las afueras de la ciudad, de inmediato— ordeno y Ethan ni siquiera responde, hace bien en no hacerlo o voy a joderlo. 

El ceño me duele de tanto fruncirlo, pero me importa una mierda. Derrapo por la acera cuando la vos gruesa se oye al otro lado. —Señor Roe. 

—Revisa el maldito edifico de arriba hacia abajo, quiero la mínima información, investiga si la rubia se contacta con alguien ahí, si alguien la vio ir en días pasados. — ordeno. 

—Entendido— responde antes que corté la línea. 

Aparco a en la acera de siempre y entro mirando todo a mi alrededor. Hago una señal para que nadie me siga. —¿Puedo ayudarlo en algo? — dice el calvo de la entrada. 

Lo miro de reojo en silencio, no me quita la mirada de encima hasta que entro al ascensor. Sé que expresión traigo y la ropa sucia, aún tengo el polvo del incendio del hospital. 

Me pongo el celular en la oreja. —Entra y vigila todo lo que hace el puto recepcionista, si trata de salir no lo dejes. Las puertas se abren y miro por el pasillo. Fuerzo la puerta como siempre y el lugar sigue amueblado, pero es evidente que faltan muchas cosas. 

No hay nada sobre la mesa ni sobre la encimera, las luces están apagadas y hay olor como a pino y madera. Me acerco al sofá y el olor se intensifica, es el mismo olor que hay en el apartamento de Alesha. 

Reviso cada maldito rincón, por el suelo, por debajo de la cama que le compré, su armario y todo está completamente vacío, a excepción de una pequeña caja con documentos. 

Salgo cabreado con la caja en una mano, le pregunto a la gente que sale y dicen la misma estupidez, que se fue. Toco en la siguiente puerta y como no quieren abrir a pesar que escucho ruido dentro. Me auto invito a entrar con una patada a la puerta. 

La mujer en la mesa con pijama se levanta de golpe y veo a dos niños correr del pasillo hacia ella. El hombre tatuado se pone frente a mí con algo parecido a un bate de béisbol —¡Hijo de perra! Llama a la policía Rebecca. 

—No soy ningún asaltante— digo para tranquilizar a los niños que están pálidos al cabrón hijo que sostiene el bate no me importaría mandarlo al infierno. —Quiero saber de las mujeres que vivían en el apartamento de al lado. 

—¡Llama a la policía Rebecca! 

La mujer no se mueve, solo me mira poniendo a sus hijos detrás. —Las chicas no se fueron. 

—No le hables y haz lo que te dijo. 

—¿Cómo que no se fueron? 

—El apartamento se vació con empacadores sin ninguna persona ahí, yo no vi a las chicas salir, si quiere puede revisar las cámaras del estacionamiento, le van a decir que están dañadas o que no hay, pero no es verdad, he visto al de la recepción revisarlas. 

Salgo dando un portazo y cuando bajo veo a Ethan apresando al clavo en un rincón. —¿A quién mierda estabas hablándole? 

El otro jadea miserablemente con el sudor escurriéndole por la frente por mi puede matarlo. —Sabe algo, en cuanto subió al ascensor hizo intento de llamar a alguien. 

Me acerco al calvo y veo el arma de Ethan en su espalda. —¿Dónde están las putas cámaras de vigilancia? 

—No sé nada, yo no sé nada. 

Saco el arma detrás de la cinturilla de mis pantalones y se la meto en la boca. —¿Y ahora ya lo sabes? 

Asiente con la cara bañada de lágrimas y me señala una puerta pequeña en un rincón. Entro quitándole el arma de la boca y buco un monitor cualquiera, tomo todas las grabaciones del día y entonces lo veo. 

Veo a Emma y siento algo en el pecho, camina despacio al lado de la rubia caminan hasta la salida y suben a un auto plateado. Detrás de ellas dos hombres con uniforme de empacadores suben. 

Tomo las grabaciones y salgo de inmediato, no puedo ver las imágenes correctamente, pero tengo a alguien que sí. 

—Sácale todo lo que sepa y después lo matas. — le doy una mirada despreciativa al calvo y salgo. 

━━━━━━━━◇◇━━━━━━━

Emma. 

Cuando la luz entra por la ventana las pesadillas deberían terminar, pero yo sigo aquí y mi pesadilla no ha terminado. Mi pierna duele, mi espalda también, es por eso que sigo con la mejilla pegada al suelo. 

Aunque no hay más que la ventana cubierta, sé que es de día porque las velas ya se consumieron por completo. 

—Así es señor— dice la voz del hombre que estuvo vigilándome, al parecer pasó la noche aquí. —Puede venir en cualquier momento, pero le recomiendo que sea precavido, esta gente hace todo por dinero, pero los he mantenido a raya. 

—Cora— digo de forma inconsciente y la conversación se detiene. Oigo la puerta cerrarse y me quedó sola en la habitación. Mi sujetador abierto me incomoda y la tela de mi blusa se pegó a mi espalda con el sudor y los rastros de sangre que el solo hecho de pensar en quitármela ya me resulta doloroso. 

No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, ni que tan de mañana sea. El tiempo aquí parece transcurrir más lento. El temblor comienza en mis muñecas cuando me doy cuenta que mis pies están atados con la correa que vi al llegar. También hay ropa en una pila, es mi vestido rojo de la exposición de Cora. 

Dios no. Mi respiración se acelera y aunque tengo las manos libres todavía él... va a atarme de nuevo. Las palabras de Jaden se repiten, las llamadas que hacían anoche, las risas, vendrán, vendrán más y solo con un propósito sucio. 

 Alexander, pienso. 

Sigo respirando con dificultad, el aire no es suficiente aquí y la oscuridad no ayuda. Trato de hacerme reaccionar, pero no puedo, estoy jodida. 

vagamente siento como algo se mueve a mi alrededor y despego mis pestañas húmedas tan rápido como puedo. 

Es Jaden trae algo arrastrando con la puerta medio abierta. Me muevo y de inmediato el dolor en mi espalda me paraliza, me trago mi grito de dolor como puedo. 

Giro mi mejilla en la suciedad que baña mi cara, Su cara está tan mugrienta como la mía lo debe estar y viene maldiciendo a todos en especial a Seth. 

Primero veo la ropa deportiva en el bulto que arrastra y después el cabello rubio de Cora. 

La atrapó otra vez. Su piel está más pálida de lo normal, de hecho, de un tono que no me gusta, se ve muy blanco. Debe ser el frio, no nos trajeron mantas, hasta yo siento escalofríos por todo el cuerpo. 

Jaden la está arrastrando hasta la otra esquina de la habitación, la encontró otra vez como antes. No hay esperanza. 

—Cora— susurro a medias con la voz seca. 

La garganta me duele de tanto gritar y no he probado ni una sola gota de agua. También debo tener los labios agrietados por los golpes porque me

arden al hablar. 

Jaden no me escucha mientras la arrastra o no me hace caso porque sigue soltando palabrotas en todo momento. 

Me sorprende y me enoja que ninguno de los pocos vecinos que hay en el edificio se haya percatado de él, sucio y mentalmente enfermo subiendo por las escaleras con una mujer inconsciente y entrando a este apartamento vacío. 

¿Por qué nadie nos ayuda? ¿Por qué nadie escucha nuestros gritos desesperados? 

—Cora— me levanto sobre mis codos y la mirada que me lanza Jaden cuando se voltea me hela el cuerpo, trae sangre en la barbilla y en gran parte de su camisa. 

—Esto es lo que les pasa a las zorras desobedientes y tú puedes ser la siguiente— deja ir el brazo de Cora al suelo con un golpe que va a dejarle un moratón. —Se hizo la valiente y mira lo que me dejó en la cara antes que le cerrara la jodida boca permanentemente. — se señala la mejilla y trae un arañazo que se ve bastante profundo. 

Pero eso no es lo que me hace jadear, es lo que dijo al principio. —Co... 

Cora—vuelvo a decir, pero ella no se mueve y a pesar del dolor en la espalda y en la pierna que ya está inflamada me arrodillo poco a poco. —

¿Cora? 

—Maldito imbécil, si no la encuentras te vuelo la cabeza— Jaden habla solo imitando la voz de Seth —Como si yo no estuviera en el negocio también, seguro se quiere quedar con mi parte del dinero el hijo de puta. 

—Coraline— siento un ardor en el pecho y me arrastro con los pies atados. 

—Soy el que se mancha las manos por los dos y me trata como maldita basura— Jaden se desabotona la camisa con una mueca de disgusto. 

—¡Cora despierta! 

—¡Cierra la jodida boca carajo! — Jaden se vuelve a mí y me abofetea para callarme, pero a pesar del dolor no me detengo. 

—¿Qué le hiciste maldito enfermo? — le escupo en la cara —¡Cora! —

grito con más fuerza, pero sus ojos siguen cerrados y por primera vez noto el color purpura bajo sus parpados. 

—¡Qué te calles! — la siguiente bofetada me tira en el suelo y clava sus pies frente a mi mientras se inclina, el olor a sangre me llena las fosas nasales —Los muertos no hablan estúpida— me clava los dedos en las sienes lastimándome. —Entiéndelo. 

Se levanta y sale azotando la puerta y dejándome paralizada. Oh Dios no. 

—No— sacudo la cabeza y me voy arrastrando a ella. —Cora abre los ojos por favor— le suplico con la garganta quemándome, el ardor en mi pecho se abre y baja también por mi abdomen. —¡Coraline! — las lágrimas me nublan la vista y caigo miserablemente sobre el piso. 

¡Dios no! Me levanto y me arrastro pese a todo, pese a las heridas. Tengo que despertarla, tengo que hacerla abrir los ojos, me repito una y otra vez, ella no quiere abrir los ojos, no quiere abrirlos por miedo. 

Cuando llego a su cuerpo tomo su mano para sacudirla y me sobresalto al sentirla que está fría. Le grito de la misma forma, le suplico que abra los ojos, que me mire, que respire. 

Todo lo que veo desde mi subconsciente son los gritos desesperados que me cortan la garganta, gritos que duran minutos y luego horas como si en algún momento uno de ellos fuera lo suficientemente grande para despertarme de la pesadilla, pero ninguno lo logra, ni siquiera el que me dobla en dos sobre mis rodillas. 

Tampoco el que me baña la cara de lágrimas como una fuente y mucho menos el que me hace tomar el cuerpo de mi rubia favorita y alzarlo sobre mí una y otra vez para hacerla reaccionar y poder ver ese verde miel de sus ojos otra vez. 

Cuando finalmente mis fuerzas se rompen caigo sobre ella hecha un ovillo y me agarro a su brazo sollozando lo que queda de mi espíritu y cayendo a un pozo negro del que ya no hay salida. 

Me cubro con su brazo protectoramente y miro la pared frente a mí en silencio por minutos o por horas, no sé. 

Cora abrazando conmigo a mi madre. 

Cora abrazándome después de perder a mi madre a los diecisiete años. 

Cora abrazándome después de ser jodida por Seth. 

Me acurruco más junto a ella y los recuerdos se clavan como agujas en mi pecho. 

La puerta se abre y oigo pasos venir. Seth me levanta como un peso muerto del suelo, no protesto, aunque me duele todo, hasta el alma. Me regresa a mi esquina, antes de acariciar mi cabello para quitar la parte que se pegó a mi cara por las lágrimas. 

No me importa lo que haga, yo sigo viendo el cuerpo sin vida de Cora a lo lejos. El ruido de un tazón hace eco y soy consciente que está tratando de hacerme abrir la boca. 

—Tengo que alimentarte conejito, no podemos recibir invitados con el estómago vacío— su mirada es suave y... abro la boca. —Eso es, estás aprendiendo, tu premio por comer será usar ese vestido rojo que me volvió loco en cuanto te lo vi puesto. 

El líquido caliente toca mi lengua y lo miro a los ojos, los ojos que más aborrezco. 

Le escupo la comida caliente en la cara. Maldice y rápidamente toma un trapo que saca de la nada para limpiarse mientras su piel se pone roja. —

Maldita sea, todavía no has entendido como comportarte. 

Se ve enojado, pero para mi sorpresa se ríe segundos después. Sonríe de lado a lado como si estuviera complacido. —No has cambiado en nada

Emma, eres igual como te conocí y como tanto te amo— arroja el trapo al suelo. —Puedes hacerme lo que quieras, pero pórtate bien con nuestros invitados, las chicas malas no van a cielo conejito— toca mi mejilla con su asquerosa mano —Si te portas mal te irás al infierno. 

—Ahí te espero ahí hijo de perra— le escupo otra vez y su buen humor se esfuma de inmediato. 

—Ya basta—cierra su mano sobre mi garganta cortándome la respiración

—No acabes con mi paciencia. 

Comienzo a toser, pero no me suelta, es mejor así que me mate, ya me quito todo, incluso a Cora. Las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas y me suelta de repente mientras tomo largas bocanadas de aire. 

—Ya no llores— me limpia las mejillas y comienza a besar las comisuras de mi boca asqueándome. —Sabes mejor cuando estás triste— jadea y ya no tengo fuerzas para maldecirlo. 

El hombre de antes entra de nuevo a la habitación haciendo que me suelte y le hace un gesto con la cabeza. —Viene en un par de horas, arreglas la mierda que hizo tu amigo en la sala. Rápido— le ordena y entra de nuevo en la habitación con un periódico en su mano. 

Seth lo mira con odio, pero no protesta. Está trabajando para alguien. El hombre se sienta en el lugar de antes y se quita la chaqueta que lleva mientras lee el periódico. 

Parece una escena del siglo diecinueve. Miro a Cora y siento como si mi cuerpo se fuera a romper de nuevo, ya no tengo fuerzas ni para llorar. 

Me quedo durante mucho tiempo en esa posición sentada con lo pies atados y el vestido rojo a un lado de ellos hasta que unos gritos se escuchan fuera, son de Seth y Jaden. El hombre levanta la cabeza de su periódico y los oye. 

Mira la hora en su reloj de mano y sale tirando el periódico al suelo. La puerta se cierra y veo su chaqueta en el suelo. 

El celular. 

Pero ¿Para qué? El cuerpo de Cora sigue sin moverse y yo no tengo ya razones para sobrevivir. Sollozo en silencio, pero poco a poco comienzo a arrastrarme hacia la chaqueta. No podré salvarme, pero tengo una oportunidad de hacer algo. 

Llego hasta la chaqueta y rebusco en las bolsas, en un bolsillo encuentro una caja de cigarrillos y en la otra algo frio, cuando lo saco con las manos temblorosas es el celular. 

Mi corazón palpita en mi pecho y gracias al cielo no tiene contraseña marco números con los dedos sucios y comienza a llamar. 

Responde al otro lado y mis ojos se llenan de lágrimas otra vez. La garganta me quema cuando hago el intento de hablar. 

—Ale... Alexander. 

Escucho como contiene la respiración. —Nena. 

La puerta se abre bruscamente y el hombre del sombrero corre hacia mi arrebatándome el teléfono. Comienzo a sollozar, ese segundo de oír su voz fue suficiente para regresarme a la vida o lo que me queda de ella. 

Me arrastra del cabello hasta mi esquina diciéndome cosas despreciables, pero no cambia que oí a Alexander. Ni el dolor de los siguientes golpes pueden borrar el sonido ronco que se repite en mi cabeza una y otra vez. 

Pierdo la noción del tiempo, pero no la conciencia. El hombre del sobrero sale después de ponerme la zurra de mi vida y mi mente me juega una mala pasada porque me parece ver la espalda de Cora alzarse. 

Parpadeo varias veces ¿Ella realmente...? La puerta se abre y si había pensado que no podría volver a sentir más, veo a un hombre que hace tiempo no veía cara a cara, su abrigo es largo y mira con cierto desdén la suciedad donde estamos. 

—Hola hija— dice Sawyer Taylor. 

Mi padre. 

Me quedo inmóvil y lo veo caminar hacia donde Cora. Hace una mueca de asco y sigue caminando por la habitación, después saca un pañuelo de su bolsillo para limpiarse la mano después de abrir la ventana. 

—¿Qué haces aquí? 

No quiero imaginar lo que va a decir porque todo lo que salga de boca me va a repugnar. —Uno de mi informante llamo, dijo que esos tipos están peleando por dinero y viene a traerles el pago antes que hagan alguna estupidez— dice como si nada. 

—¿Pago? ¿Ellos trabajan para ti? 

—No quería involucrar al otro estúpido, pero Seth insistió y no pude negarme. 

—¿Qué? — me quema la garganta —¿Tú estás haciendo todo esto? 

Frunce el ceño. —No, Seth lo está haciendo y no puedo dejarlo hacer más tonterías o saldrá un escándalo grande. 

—¿Qué clase de ser despreciable eres? ¡Eres un maldito! — le grito con toda la rabia contenida. 

—Está la única manera de hacerte entrar en razón, que de una vez por todas actúes como mi hija— suspira y vuelve a mirar el cuerpo de Cora negando con la cabeza —Pensé que irte de Trafford era pasajero, pero fuiste muy obstinada. 

No doy crédito de lo que escucho, es como un mal sueño, el peor de todos. 

—¿Cómo puedes hacerle esto a tu hija? — los ojos se me llenan de lágrimas. —¿Tanto me odias para dejar que vuelvan a joderme? ¿Por qué Sawyer? ¿Por qué me odias tanto? 

—Aunque no lo creas no te odio y por eso hago esto, mira lo que hizo Kate y como terminó— sus ojos se llenan de lágrimas por un momento. —

Terminó muerta y no quiero lo mismo para ti. 

—Ella murió por una maldita enfermedad que no pudimos pagar porque nos quistaste todo— le recuerdo —Le quitaste todo su dinero porque el que ella trabajó durante años, pero aun así sin tu maldito dinero y cerrándole todas las puertas me sacó adelante así que no hables de mi madre maldito enfermo porque ni en cien vidas serias digno de besar el piso donde ella estuvo. 

—¡Le quite el dinero porque ella quería convertirte en esto! — me grita a la cara y retrocedo por instinto —Te convirtió en una mujer barata que no es capaz de una vida dignas y ni siquiera es capaz de llamarme padre. Eres una maldita vergüenza para ser mi hija, ¡Yo! — levanta la barbilla —¡Yo que soy un hombre respetable! 

Me llevo las manos a los oídos y lloro en silencio. No puedo escuchar más, tampoco quiero hacerlo. 

Sawyer me mira y cuando las risas fuera comienzan mi corazón salta en mi pecho. —Es hora de irme— dice mirando a la puerta. 

—Está aquí— dice Seth y otros dos que no conozco silban. 

El miedo me invade hasta los huesos y cuando veo a Sawyer alejarse me arrastro como puedo hasta él. —No te vayas, no me dejes en este infierno por favor— suplico en mis rodillas sujetando el borde de su abrigo. 

Me mira desde arriba y su ceño se frunce. Se acerca con a mi desabrochando su abrigo costoso y se pone en cuclillas. 

—No me dejes aquí... no dejes que... que me lastimen más— por primera vez veo a los ojos del hombre que me dio la vida y le ruego que no me abandone. 

Su mano sube y quita las lágrimas con cuidado. —Eres tan parecida a Kate y ella te apartó de mi — recrea mi rostro y aparta un mechón pegado a mi frente y mira con recelo el moretón que hay ahí. —Siempre extrañe a mi pequeña. 

Uso todo lo que me queda para que no me deje en el infierno. —Y yo a mi papi— digo entre sollozos. 

—Pero si no te hago entrar en razón — dice como si no hubiera hablado —

Serás como ella, como Katherine Brown y no quiero eso para tu vida. 

Me arranca las manos de su abrigo y se levanta dejándome en el suelo. —

¡Papá! ¡Papá no te vayas! — le grito cuando comienza a caminar hacia la puerta. Grito todo cuanto puedo, pero hace oídos sordos y se va. 

━━━━━━━━◇◇━━━━━━━━

Alexander. 

—El lugar sigue vacío y no ha habido contacto reciente con Coraline Gray. 

—Mantenlo vigilado, pueden cambiar de opinión e ir hacia ahí. — corto la llamada y me lleno el vaso hasta el tope otra vez. 

El mismo hacker que contraté para atrapar al ruso comienza a trabajar con las grabaciones para ampliar las imágenes, me froto los ojos y bebo otro vaso de wiskey. El puto cabrón de mi hermano se mantiene lejos de mi vista, pero no se larga como tanto le grito. 

—Da igual que te quedes como perro guardián aquí, la rubia no quiere verte

— le guiño un ojo antes de dar un trago de alcohol. 

Frunce el ceño y se levanta del sillón donde está. —Tampoco creo que quieran verte a ti. ¿Y si realmente se fueron? ¿Qué te hace pensar que Emma quiere que la sigas? 

—No se fue, eso te lo aseguro. 

—Está corriendo detrás de una mujer ¿Lo notas? 

Esa actitud desafiante me está poniendo los cojones de fuera. Dejo el wiskey escoses de lado y camino fríamente hacia él. —¿Quién te cortó los cojones para que te vuelvas un niñato? 

Levanta la barbilla y hay algo oscuro en su mirada. Comienzo a deducir que es. 

—Coraline vio el símbolo de la hermandad entre muchas otras cosas— su ceño se frunce más. —Pudo sacar conclusiones y decírselo a Emma, en cuanto lo descubrieron se fueron. 

—No me recuerdes tu estupidez Bennett porque voy a sacar la mierda fuera de ti otra vez. 

—Lo que no quieres es aceptar la realidad, ella te dejo— sonríe de lado —

Tan parecida a su amiga ¿No crees? 

Me limpio la comisura de la boca y me rio con ironía. —Así que la rubia te dejo primero— sus cejas se alzan confirmándomelo. —Guárdate tu puto drama de despecho para ti mismo o mejor aún, vete a lloriquear a un rincón. 

Octavian trae café para el hacker y miro como Bennett regresa al sofá. No pensé que pueda ser un cabrón más patético y vuelve a sorprenderme y sigo queriendo matarlo. 

Salgo a tomar un poco de aire frio a la terraza, ya es de día, el sol viene del este. ¿Y si realmente se fue? Frunzo el ceño porque la idea me golpea duro. 

 Estás persiguiendo a una mujer. 

Miro la ciudad en silencio, oyendo en voz baja el pensamiento en mi cabeza que he silenciado por mucho tiempo. Un pensamiento que se alzó con más fuerza esa noche en la fuente cuando su jodida boca ebria soltó estupidez y media. 

Dejo el vaso de wiskey de lado y abro la caja, son un montón de recibos viejos que no debería guardar, solo es basura. Tiro varios de ellos al suelo y veo una hoja de la comisaria. Es una orden de acoso a nombre de ella. 

Me tenso de los hombros a los codos y leo todo lo que hay escrito. Aparece el nombre del puto cabrón del que me habló Ethan.  La corte falló a favor de él. 

Mi celular suena en mi bolsillo sacándome de mis pensamientos y si es otra vez Christopher voy a mandarlo a la mierda definitivamente, lo que menos quiero es la mierda sobre el hotel. El número es desconocido. 

Solo hay números desconocidos por parte de Logan, veamos que mierda más cae sobre mí. Miro el cielo con cierto recelo cuando respondo. 

—Ale... Alexander. 

Por alguna razón. Mi ritmo cardiaco salta de mi pecho cuando es su voz ronca la que escucho del otro lado. 

—Nena. 

Solloza del otro lado y la llamada se corta no sin antes escuchar a un hombre gritarle con un apelativo de puta. —Nena ¿Qué sucede? — la sangre me quema las venas, pero ya se cortó a la comunicación. 

Camino de vuelta con el hacker. Todos levantan la cabeza cuando me ven entrar. Le pongo el teléfono sobre la mesa bruscamente mientras los sollozos se reproducen en mi cabeza. 

—Rastréala la última llamada de inmediato, era Emma. 

Bennett se levanta del sillón y lo detengo con una mirada asesina cuando hace amago de acercarse. 

El hacker conecta el celular al cable y yo controlo el temblor en mis brazos, temblor de asesinar. Los dedos del hacker se mueven por el ordenador, salta a la pantalla una luz verde y entrecierro los ojos para ver la dirección que marca. 

—High street, edificio #43, en Trafford, Londres. 

Salgo de ahí con Ethan siguiéndome los pasos bajo al subterráneo y abro la caja plateada que está forjada en cerraduras hechas a mano. Saco una carabina M4 y me pongo en marcha hacia Trafford. 

Hola sexys. 

Me muero con lo que se viene porque... ¡El lobo despertó y a la reina, nadie la toca! 

Guarden fuerzas para el viernes que esto aun no ha terminado. 

¡Los amo tres millones! 

-Karla. 



Capítulo 44 (Final)

Alexander. 

—Será mejor estar más prevenidos desde ahora por si nos siguen, vamos a ser acorralados durante varios días. Conozco las jugarretas de Logan y ahora con Alesha de su lado tiene más información sobre mis movimientos. 

— levanto la M4 para que la vea Ethan. 

Debí prever que estaba envolviéndola para llevarla de su lado desde que regresó a Londres, pero Alesha no es una ingenua, es muy intuitiva y desde el inicio debió saber del plan de seducción de Logan y prefirió quedarse de su lado a pesar de todas las consecuencias que vienen con eso. 

En especial sobre su padre, Caterva Smith, sabrá que su hija se unió al hombre que lo marcó hace años como esclavo de la mafia inglesa. 

—La señorita Smith tenía planeado el derrumbe de su hotel desde hace mucho señor, las implantaciones del detonador toman tiempo en colocarse y si revisamos los planos podemos encontrar los lugares exactos donde las colocaron— endereza la espalda, es un hombre rudo, no se ve cansado ni un poco. . 

—Lo sé— aprieto la mandíbula —Tanto como si se unió a Logan a último momento, la revisión que me mostro hace unas semanas no fue la que presentó al equipo de construcción y la gente que estuvo a su alrededor en la cuartada va a pagar las consecuencias. 

Sin esa llamada anónima, los daños habrían sido mayores. Aun me acojona todo lo que sucedió en el hospital, con todos los sobrevivientes que no quedo ni una sola ceniza de vida ahí. 

—Ya tengo en la mira a varios sospechosos, entre ellos el director del proyecto de arquitectura. Hace un mes alquiló una casa de descanso en suiza y lo vi en el lugar del accidente mientras la policía hacia las revisiones. 

—Investiga la dirección de la casa y manda a gente a investigar, pero que no hagan un solo movimiento que llame la atención. Seremos muy silenciosos y si encontramos huellas de humano... 

—Entonces atacamos— termina por mí. 

—No lo olviden— me toco las sienes para dejar claro el punto. —Viajaré solo con unos cuantos hombres para no llamar de los medios. —Hasta que no se haya solucionado nada, nadie puede salir desarmado de aquí. 

—Como ordene señor, además tengo datos que estamos siendo vigilados por los Kray de Logan desde hace varias horas, el hacker será escoltado hasta su casa para evitar un descenso inoportuno— asiento mientras se reacomoda el arma en la espalda, la identidad de ese hombre prefiero tenerla en secreto mientras me sea útil. —Debe estarse preguntando por qué no ha ido a cargar contra él. 

—Déjalo que crea que estoy vulnerable y que se acerque más—

compartimos una mirada silenciosa. —¿Te deshiciste del calvo? 

—Claro, no servía para más solo tenía contacto con un hombre que es el mismo de las cámaras de seguridad del edificio y ese es realmente el hombre al que está buscando desde hace tiempo señor. 

—Seth. 

Asiente. —Seth Wells, ese es su nombre, Matt lo estuvo investigando y su historial no es relevante, es un pobre miserable sin dinero y aunque hay una buena parte borrada conseguimos la información que buscaba. Es ex convicto del penal central de Trafford. — lo escucho atentamente —En cuanto salió el historial de condena fue borrado, socialmente no pueden asociarlo como un ex criminal. 

—Interesante, de los dos tipos que me hablaste, el tal Jaden fue acusado por Emma de acoso y la corte fallo a su favor y Seth tiene el historial borrado. 

Ambos salen con las manos limpias y sin cargos en su contra. 

—Un patrocinador— lo descubre por el mismo y le doy el crédito —

Alguien de más poder que los estúpidos miserables. 

—Alguien capaz de pagar lo suficiente para ir en contra de una mujer que fue acosada. — el calor en mis venas comienza. —Vámonos. No estarán asechando durante varios días, pero no saben que tenemos el detonador con nosotros. — dejo el arma sobre la mesa y me acerco de nuevo al objeto de metal. —¿Lo reconoces? — lo miro sobre mi espalda instándolo a que se acerque. —¿Alguna vez viste algo así en el ejército? 

—Es un modelo reciente a los que vi antes, pero la combinación sigue siendo la misma— lo gira y me muestra una serie de códigos cerca de la punta —Por el tamaño y la composición, fácilmente pudo detonar dos bombas al mismo tiempo, la del hospital y la de mi hotel. Si los agentes que mencionó Matt encuentran el modelo del detonador al que pertenece el control que se quedaron van guiarse hasta usted. 

—Ya estoy en el ojo público, si sale a la luz esa noticia van a vincularme con ellos. 

Me paso la mano por la cabeza y siento el cansancio de las horas que llevo sin dormir, el peso de todo. El enfrentamiento, las magulladuras me duelen y la ducha rápida no sirvió de nada. Bajo la cabeza apretando los parpados con tanta fuerza como me es posible. 

—Estoy cansado— admito al hombre a quién más confianza le tengo. 

No dice nada, se queda en silencio como sabe que debe hacerlo. He vivido toda mi vida tratando de huir de mi pasado, cerrando agujeros que puedan llamar la atención. Caminando por una delgada línea que va más allá de lo que demuestro frente a las cámaras. 

Veo a Bennett entrar al subterráneo y la cólera me invade de inmediato. —

¿Qué pasa con el tal Luke? Te dije que lo buscaras, que sirva de algo que

estés aquí jodiendo. 

Se cruza de brazos y Ethan decide salir antes que nosotros del subterráneo. 

—Busqué a ese imbécil en su maldito apartamento y no está ¿Qué diablos quieres que haga? ¿Qué me convierta en su jodida niñera y lo siga a todos lados? 

Saco las llaves de mi Aston Martin y salgo del subterráneo con él siguiéndome los pasos. —Hazlo que quieras, pero desaparece de mi vista. 

No tolero verte. 

—No creas que quiero estar aquí por gusto, estás yendo como un jodido acosador detrás de Emma, si se fue, fue su decisión— se me planta al frente, el hijo de puta tiene la misma estatura que yo y sabe aprovecharse de eso —Le tengo cariño, ella es buena y noble, por eso déjala ir de una puta vez. 

—Y una mierda— gruño. No se fue y lo sé. 

Me golpea en el pecho para hacerme retroceder. —¿Por qué te empeñas tanto con ella? No tienes nada que ofrecerle más que tirártela hasta que regreses con Alesha como siempre lo haces y ella es tan noble que terminará con el corazón roto. — me detengo de inmediato con lo último que dice y lo nota. —Eres un maldito hijo de puta igual que yo, pero hasta tú sabes que se merece más que eso. 

Tomo de nuevo la m4 y avanzo lentamente hacia él, mirándolo directamente a los ojos. 

—Para ser un Roe te hace falta más inteligencia y los cojones que a mí me sobran— cuando ella me llamó oí a un hombre gritarle y juro por mi vida que voy a castrar a ese maldito. —Y te tengo nuevas noticias, Alesha se unió a Logan— cargo la m4 —Así que felicidades, no fuiste el único traidor de la noche. 

Lo dejo de pie a la entrada del subterráneo. Ethan está a la salida con las manos detrás de la espalda. —Encuentra al tal Luke, no debe estar muy lejos de aquí, no es posible que todo el mundo esté desapareciendo. 

—Está a las afueras de la ciudad, los hombres que vigilaban el antiguo apartamento de la señorita Gray me lo informaron. 

—¿Qué hace ahí? 

—Perdió contacto con ellas al inicio de la noche y fue ahí con la esperanza de encontrarlas igual que nosotros, les dije a los hombres que se mantengan al margen y lo dejen hacer su propia investigación. 

Esa es otra señal de que no se fueron por voluntad propia. —Hiciste bien—

Asiente y me sigue. 

Los autos están afilados en el estacionamiento y las dobles camionetas ya están preparadas. Matt está subiendo al hacker a una de ellas, lo van a escoltar hasta su casa y crearan una cortina de humo para los Kray que vigilan. 

Las puertas dobles de acero se abren y Amelia mi asistente baja del ascensor. Ha estado aquí desde que regresé de Brent, aunque aislada en mi oficina para que no interfiera en lo que no le concierne y siempre vigilada por uno de mis hombres. 

—Señor, hay reporteros por todos lados fuera del edificio, y también fuera de la empresa, según me informaron, el New times, West B, incluso el Daily Star piden una audiencia privada con usted o con cualquier representante de Hilton &Roe. — sigo caminando y la tengo a mi lado sin dejar de hablar. —Las cámaras no se han movido un solo segundo desde que se dio a conocer la noticia del accidente. — me informa. 

No es algo que me sorprenda, ya lo veía venir, la noticia ya corrió por todos lados y no voy a detenerla. Tengo algo más en mente, por eso no pienso moverme. 

—El señor Jones espera arriba, vienen con él tres publicistas más, es una reunión de emergencia, también se han citado a los ejecutivos principales y a sus socios mayoritarios. 

Ethan y yo compartimos una mirada rápida. Si de algo estoy seguro es que comparte mi mentalidad estable y se mantiene al margen. 

—Has que se vaya todo el mundo, pierden su tiempo aquí, deja todo en manos de Christopher Jones y su hijo. 

Su cara de sorpresa es una casi hace que su piel apiñonada se ponga roja. —

Señor no podemos hacer eso, la gente pide un comunicado oficial, además su director de finanzas acordó con el señor Jones que de la conferencia de prensa antes que la bolsa de valores se desplome. — ni siquiera toma aire, está muy agitada —Si sale a dar una entrevista corta, desplazará a los medios al menos hasta mañana por la mañana, eso es lo que el señor Jones me acaba de informar. 

Me giro hacia ella encarándola. —No te pedí que me informarás de nada. 

Es una orden. 

Cierra la boca de inmediato y asiente. —Sí señor Roe— baja la cabeza. 

Ethan no la deja seguir caminando cerca de mí. Entro del lado del copiloto y Ethan al volante. 

En cuanto el motor arranca pongo la radio y la noticia tiene mi nombre.  La cadena hotelera Hilton &Roe acaba de sufrir el más escandaloso accidente en uno de sus nuevos hoteles ecológicos presentado este año, en la ciudad de Brent, donde la estructura completa colapso en un radio de 30 metros de largo. 

Apoyo la cabeza en el respaldo mientras la carretera se abre frente a nosotros.  Hasta el momento las autoridades de Brent han mantenido la información de heridos confidencial. ¿Será que el saldo de víctimas es igual al del incendio del hospital central de la ciudad o peor? 

 Brent se ha convertido en la ciudad del caos en las últimas horas y veremos las medidas que las autoridades principales toman en el proceso. Nos informan que se vio al servicio de seguridad MI5 llegar a la ciudad, pero no tenemos reportes de que hacen ahí. 

 Manténganse en sintonía con nosotros para estar informados porque hoy hay una cosa segura y es que el agujero negro de la desgracia acaba de abrirse en la cadena hotelera Hilton &Roe y en su fundador. El señor Alexander Roe. 

Ethan pisa el acelerador cuando paso mi mano por mi rostro. No sé por qué mierda me siento así. Como un puto radiador. Las venas me queman y el cuerpo me hormiguea, el solo repetir en mi mente los gritos que le dieron a Emma hace que el calor aumente. 

Pienso tantas cosas y todas me hacen apretar la mandíbula. No soy estúpido para remarcar el número del que me llamó. Es desconocido y tal vez logró llamarme a escondidas. No sé en qué diablos se metió. Ni por qué se fue. 

Pero sé que está en problemas, la oí sollozar, tal vez las asaltaron, o lo que sea que ella y la rubia esté haciendo. Quizá fui su última opción o pudo haber sido también el cabrón que la acosaba y que esa comisaria es muy estúpida para haber dudado de ella. —Porque mierda no me hablaste de ese jodido imbécil. 

—Logan comenzó a atacarnos con más frecuencia, por eso puse a Matt a cargo, no hace mucho me dio la información necesaria y con lo que sucedió con el ruso con el que su hermano se involucró... 

—Eso no es una excusa. — lo cortó —Te di la orden de estar a cargo de ella. De toda la gente que te dejo controlar, elegiste al más idiota para investigar. 

Un maldito acosador detrás de ella y nadie más lo sabía. Ya mandé a hacer la investigación pertinente y quién sea el que dio por cerrado el caso en la comisaría va a darme la maldita cara por ser un perro infeliz corrupto. 

—¿Qué pasa con el historial borrado que tiene Seth? 

—Le di mis contactos a Matt y solo encontramos un cargo— gira a la derecha —Violación, salió a los meses de estar encerrado en el penal de Trafford y después el historial fue limpiado muy a fondo. Ni siquiera hay evidencia de su última audiencia. 

—Ese patrocinador misterioso se toma muchas consideraciones con los hijos de perra, uno es acosador y el otro violador. — miro por el retrovisor. 

A unos metros de nosotros vienen dos camionetas negras a una distancia pertinente. 

—No es muy inteligente, tenemos su nombre y toda su información. 

—Sawyer Taylor— repito pensando en el nombre que me dio con anterioridad. 

Me viene de repente un tirón en la nuca y me quedo en silencio. El dolor de cabeza me está acojonando, hace dos días apareció de nuevo. Me froto las sienes. Hay un pensamiento escondido en mi cabeza y sigue burlándose de mí. 

—¿Dónde? — pregunta Ethan en el aparato que trae en el oído. —

Entendido, manténganse alejados para despistarlos— pisa el acelerador —

Dos camionetas de Kray nos están siguiendo señor. — me informa sin apartar los ojos de la carretera. 

—Sigue a la misma velocidad. 

—Si tomamos la carretera norte vamos a perderlos más rápido. 

—No vamos a huir, vamos a darles la cara. — muevo los hombros que tengo tensos y pasos los callos que se formaron en mis manos por el enfrentamiento en la vieja construcción por el arma. —Cuando llegues a la intersección te detienes, ya me tocaron los cojones, diles que se carguen a todos. 

Ethan coloca las intermitentes y los autos detrás de nosotros pasan de largo. 

Veo el reflejo de los autos verde, salgo azotando la puerta y prendo fuego de inmediato. Me cargo a plomo al primer todo terreno y voy por el siguiente. 

El puto aire de la primera hora de la mañana me quema la cara, pero sigo avanzando hasta ellos con Ethan siguiéndome la espalda. 

No tardamos en quitárnoslos de encima y en menos de lo que deberíamos estamos entrando a la primera intersección de Trafford. La zona por dónde vamos es una calle común, más de la clase baja. 

El auto se detiene en el High Street el edificio es viejo, pero se ve mejor que el que lugar donde vive Emma. Una camioneta de lujo se va del lugar mientras aparcamos a media calle. Hay autos en la acera y transitan por todos lados. 

Comienzan a silbar como desesperados. Me planto por el primero que es el clásico hombre de oficina con corbata barata. Le planto el arma en el frente y se pone pálido el cabrón. 

—¿Algún problema? — niega con la cabeza rozando su frente con la punta del arma. —Eso pensé cabrón— le quito el arma y los demás conductores dejan de hacer alboroto. —Cierra la maldita calle— le ordeno a Matt y me pongo los lentes negros para entrar, la luz ya es demasiado aquí. 

No me ando con rodeos cuando entro. No hay recepcionista y si hubiera tampoco me habría importado. Voy por las escaleras hasta el primer piso forzando las puertas a abrirse, algunas son viejas y que solo hace falta una simple patada. Los que me siguen revisan cada lugar conmigo. 

La mayoría de los que viven aquí son gente joven y tampoco se ven como pobres miserables, son clase media. El edifico no tiene más de cuatro pisos y más de un departamento está deshabitado. 

—No hay nada señor—me informan y salgo entrando a la siguiente puerta. 

El lugar es una porquería. Es grande, pero está lleno de polvo y hay rastros de que alguien estuvo aquí. 

Comenzamos a revisar paso a la primera habitación donde hay varias cajas, abro todas y solo tiene porquerías y baratijas dentro, también llenas de polvo. Piso el cartón y paso a la siguiente habitación. 

Esta vacía y tiene un periódico en el suelo y solo una pequeña ventana tapada con una sábana. Me pongo de canclillas en el suelo y levanto algo que me llama la atención. Huelo el trozo de papel arrugado. 

Miro a una esquina del lugar y veo el rastro de sangre seca en la otra esquina. 

—Vacío señor— dice Matt —También revisamos la última puerta, solo viven dos universitarios. 

Me quedo, así como estoy y siento el calor aparecer por mis venas. Salgo de ahí guardándome el símbolo de la hermandad en la bolsa del abrigo junto al arete de Emma que traigo desde anoche y entro al último apartamento. 

El universitario está desnudo y se está cubriendo las pelotas con un bóxer que recoge del suelo. Tomo asiento en el primer sofá que veo y lo miro fijamente. 

—Un hombre rubio y uno castaño, un violador y un acosador, de la misma altura que este hijo de puta— señalo a Matt y lo mira —Venimos a buscarlos. 

—Yo no sé nada, no me maten por favor— tiene los labios blancos, pero veo el fajo de dinero que hay en la improvisada mesa de comedor. 

Comienzo a atar cabos y veo más de una cosa que levanta mi curiosidad en el apartamento. —Ethan te puso a investigar— saco el trozo de papel de la bolsa y me lo llevo a la nariz para aspirar ese olor de nuevo. —Así que dime Matt ¿Quién impuso el cargo de violación contra Seth Wells? 

Matt se tensa, pero levanta la barbilla. Me levanto poco a poco con la mano en el arma y quito el seguro de las balas. 

—La señorita Emma Brown. 

En cuanto pronuncia su nombre cargo contra él la primer bala. Su pierna se dobla y se cae al suelo jadeando como un perro, disparo la siguiente y luego otra más. El suelo se llena de sangre, pero aún no he terminado. 

━━━━━━━━◇◇━━━━━━━━

Emma. 

Escucho la voz de Sawyer fuera de la habitación después que se va, también escucho la de Seth. Mi antiguo apartamento no es tan grande, las paredes son estrechas y eso Seth lo sabe porque solo escucho murmullos. 

También escucho la voz del hombre de sombrero que ahora sé que trabaja el que se llama mi padre, pero para mí nunca lo será. Estoy muy en silencio para escuchar algo de lo que dicen, pero no consigo mucha información más que unas pocas palabras. Algo sobre mercancía y entregas y dos pagos fuera de Trafford. 

Los murmullos se detienen y de pronto se convierten en gritos enojados de Sawyer hacia Jaden. El hombre del sombrero lo interrumpe y vuelve a gritar. 

—¡¿Cuánto?! — Me llevo al pecho la única pierna que puedo mover y me abrazo sola en silencio. 

No lloro más, solo miro un punto fijo en la pared. Estoy muy sedienta y cansada. 

Cuando Sawyer deja de insultar, escucho varios pasos venir por el corredor y me arrastro hacia Cora. Espero hasta que la puerta se abre y el primero en entrar es Seth, detrás de él viene Jaden con una mirada similar a la suya. 

—Toma todo y súbelo al auto. La muy maldita hizo una llamada con el celular del vigilante mientras yo estaba trabajando— dice Seth enojado y me agarro al cuerpo de Cora. 

—Hay que largarnos de aquí en cuanto antes— responde Jaden y ya no veo por ningún lado al hombre del sombrero que me metió la golpiza. —¿A quién le hablaste zorra? ¿A la policía? — lo dice en tono de burla. —Qué bueno que tu papi aún tiene dinero en su bolsillo, aunque es un maldito tacaño, la miseria que nos está pagando por ti no es suficiente. 

—Ya cierra la boca imbécil— Seth se planta frente a mí y me toma de los brazos suavemente para levantarme, pero me mantengo firme en no soltar a Cora. No voy a irme sin ella. 

—Suéltala— me ordena y sacudo la cabeza. 

—No me voy sin ella. 

—No me voy sin ella— repite Jaden en tono agudo. —Levántala de una buena vez cabrón, llamó a la policía y todavía la tratas con cuidado. — se jala las solapas de la camisa blanca —Vaya zorra. — agarra un puñado de mi cabello. —¿Todavía te crees muy valiente? Cuando te estés atragantando con mi polla veras que tan valiente eres. 

Soporto el dolor y lo miro con amargura. —El número que está registrado no es de la policía, pero aun así no podemos seguir con la fiesta aquí. —

Seth lo quita de mí y reacomoda mi cabello con cuidado. 

Se agacha y aunque lo odio como a nada en este mundo, lo miro fijamente por primera vez desde que me trajo. Sus ojos se quedan fijos en los míos y reconozco ese algo que pasa por su cara. 

Sé exactamente el efecto que tiene la mirada que le estoy dando, es un efecto que incluso he visto también en Alexander. 

—Cora va conmigo— dejo que mi mirada haga su trabajo y así consigo manipularlo. 

—Toma el cuerpo de la rubia y súbela al auto— acepta

—¿Qué mierda? — Jaden frunce el ceño. 

Sigo mirando a Seth y su mano vuelve a reacomodar mi cabello. —Ya me oíste, además no vamos a dejar el estúpido desastre que hiciste aquí idiota

— se gira hacia él cortando el contacto. —Sawyer no quiere más escándalos y si sigues jodiéndola no voy a darte la parte del pago que me dejó. 

Jaden maldice por lo bajo y comienza a levantar a Cora. Yo me mantengo inmóvil en mi lugar cuando Seth vuelve a levantarme y esta vez lo dejo hacer. —Nos iremos a un mejor lugar y portarás bien con nuestros invitados. ¿Verdad conejito? 

Suavemente asiento. 

. . . 

El transcurso es silencioso para mí, pero largo, incluso pudieron haber sido horas. Creo que dormité o me desvanecí. No lo sé. 

La luz del sol ya salió, pero perdí la noción del tiempo en la habitación oscura. Nadie mira, nadie auxilia, tampoco es como si tuviera fuerzas para pedirlo, veo a Jaden dejarle, dinero a varias personas del edificio y me repugna que se vendan tan fácilmente. 

No sé a dónde me llevan y tampoco memorizo el camino porque me colocan una especie de capucha en la cabeza y no veo nada durante todo el trayecto. 

Cuando me suben por las escaleras sé que estamos en un lugar grande, huele como a madera y limpió. Cuando me quitan la capucha veo a mi alrededor lo poco que me dejan ver. Seth camina muy rápido. 

Otro par de mujeres igual de jóvenes que yo se pasean a lo lejos y luego entran por una de las puertas, pero no puedo decir si fue mi imaginación o realmente las vi aquí. 

Hay una placa dorada bastante grande como del tamaño de una pantalla en una de las paredes que tiene el número treinta y siete, escrito. 

Nos trajeron a este nuevo lugar, es una casa grande y de apariencia lujosa, pero si es la casa de algún rico no hay sirvientes por ningún lado.  ¿Qué mierda es este lugar?  Las paredes son amarillas y hay muchos muebles. El diseño me recuerda a los lugares de diversión que salen en las películas y aunque mi respiración se agita, me mantengo en silencio. 

El escalofrió que me recorre es el más vil sentimiento que he tenido en mi vida cuando Jaden abre una puerta de madera blanca de lo que parece ser una habitación, pero no veo mucho ya que está a oscuras. 

Dejan a Cora en una esquina como si fuera un trapo viejo y a mi Seth me deja con más cuidado en el suelo, pero no quita el dolor en mi espalda y mucho menos de los golpes que me han dejado. 

Su mano sube a mi mejilla mientras sus me clava la mirada. El tacto me da escalofríos y me asquea al mismo tiempo, aquí dentro huele a lavanda como si recién hubiera sido acondicionada la habitación para mí. Todo el cuerpo me duele, pero parece que no le importa. 

—Que piel tan suave. 

—Estoy sucia— susurro en un intento para que me suelte. 

—Aun así, sigues siendo tan hermosa— un sabor amargo se instala en mi boca y se ríe de mi expresión horrorizada. Su mano toma la mía y la guía hacia abajo. No dejo de mirarlo ni, aunque me obliga a acariciar el bulto que se levanta por encima de su ropa. 

Lo maldigo en mi mente, maldigo a Sawyer Taylor y también a Jaden. Posa su labio en mis manos y se detiene después de jadear con la boca abierta. 

—Sigues haciéndolo bien, pero todavía no podemos iniciar sin que lleguen nuestros invitados de lujo. ¿Te gusta el lugar? — pregunta con una sonrisa. 

La insinuación que trae en sus gestos me asusta y miro de nuevo a mi alrededor con la cabeza temblorosa. 

—Ya te llevaré a dar un paseo por la casa más tarde conejito— me acaricia el brazo y ya no lo soporto más. 

Me zafo de su agarre de un tirón y aunque su sonrisa se desvanece, no vuelve a tocarme. Se levanta y se va sin mirarme de nuevo. 

Me quito la sensación de su tacto con las manos y vuelvo a tocarme el vientre controlando la repulsión que siento. Como puedo voy gateando otra vez donde Cora, quedo acostada a su lado como cuando éramos adolescentes, sus ojos están cerrados como si fuera la bella durmiente. 

Reacomodo su cabello rubio deshaciendo los nudos con mis dedos suavemente. Debe verse hermosa como siempre. 

Hago una mueca por el dolor en mi pierna y me sorbo la nariz antes de reacomodarle otro mechón de cabello. Ella es muy hermosa, tiene una

belleza fuera de este mundo y este mundo no está listo para verla brillar. 

—Recuerdas cuando dijiste que estabas enamorada de Bennett— susurro en voz muy baja, aunque no hay nadie aquí dentro. —No te lo dije, pero no fuiste la única en caer por un Roe— sonrío tristemente. —Lo sé, es tonto que después de todo este tiempo haya caído por alguien más, pero amo a Alexander Roe. 

Esta es la primera vez que lo admito en voz alta, pero es cierto, muy cierto. 

No pensé que nunca más en la vida terminaría enamorándome de alguien, siempre supe que mi corazón seguía activo para alguien más, solo que tomaría tiempo para hacerlo, quizá años, pero no fue así. 

—Hubiera sido una locura que lo supieran. ¿Te imaginas nuestros nombres en las revistas de escándalos, de esas que leíamos siempre en casa los fines de semana? 

Las lágrimas caen silenciosamente y tardo unos minutos en continuar sin romperme con cada palabra. 

—Dylan nos riñó por tener tan desordenado su lugar de trabajo en la casa donde vivían y entones nosotras estábamos tan enfadadas que robamos durante dos semanas todos sus bocetos confidenciales y los cambiamos por revistas de moda para que cuando lo abriera en el trabajo todos sus colegas lo vieran, al pobre casi se queda clavo del enojo. — respiro hondo y sollozo en silencio. 

Gran parte de mi vida gira entorno a los recuerdos que tengo con Cora y se acaban de intensificar con lo que sucede, cierro los ojos y otro nuevo recuerdo viene. 

No estoy en posición de pedir nada y me cansé de suplicar, pero solo quiero una cosa y no es algo grande. 

Solo deseo que yo tampoco salga con vida de aquí porque no veo una vida sin Cora y tampoco quiero una vida sin ella. 

Me acurruco a su lado y caigo en cuenta del bulto que sobresale de la bolsa delantera de sus pantalones deportivos. Lo saco y veo que es el pequeño trozo de papel que robó de la casa de Alesha. Es el símbolo de las líneas entrecruzadas. 

Pequeños destellos de recuerdos me vienen a la cabeza como si hubiera uno donde viera el mismo símbolo. Frunzo el ceño y me incorporo de inmediato limpiándome las mejillas húmedas con el dorso de la mano. 

Los bocetos de Dylan tenían algo similar a esto. 

—¿Hola? — dice una cabeza asomándose por la puerta que de repente se convierte en el cuerpo completo de una mujer con una sonrisa. 

Su mano rodea la pared y enciende la luz que no sabía que había en la habitación y casi me deja ciega. Ahora que veo a la perfección, el lugar es grande. Está completamente amueblado como la estancia por donde pasamos antes, pero se nota la ausencia de alguien durmiendo aquí. 

Aunque hay una pequeña cama perfectamente ordenada nos tiraron en el suelo como basura. Dejo de ver la habitación y me concentro en la mujer. 

La miro de arriba hacia abajo y me fijo en el bolso que trae en la mano, también hay una especie de pequeña maleta que trae arrastrando detrás de ella. 

—¿Pero reina qué haces en el suelo? —dice la mujer con cierta ironía mientras entra. 

Su vestido de destellos dorados es demasiado para un día normal, parece como si la hubieran sacado de una discoteca de los sesentas. 

Ese maquillaje es muy cargado y el perfume que trae es de un olor a vainilla tan intenso que hace que el estómago se me revuelva en un segundo. Con cuidado subo la mano a mi boca y controlo las arcadas que me dan. 

Ese olor es tan desagradable a mis fosas nasales. No estoy siendo clasista, ni mimada, pero todo en ella es demasiado. Gracias al cielo las arcadas

pasan pronto, aunque no podría vomitar mucho, no he comido nada desde anoche y tampoco pienso hacerlo. 

Ni siquiera siento hambre, pero si quisiera un poco de agua para refrescar mi garganta, aunque sea solo un trago. 

—Mira esa cara— se inclina sobre mí y niega con la cabeza claramente en desacuerdo y el brillante de sus aretes brilla bajo la luz. —Te quieren al natural, pero voy a tener que ponerte capas y capas de maquillaje para cubrir eso. — me toma de la barbilla y me toca el pómulo que me duele. 

Tiene las uñas largas y decoradas y ahora que veo su maquillaje y su apariencia, esta mujer me parece sospechosa. Me zafo bruscamente casi golpeándola con su propia mano y se echa para atrás. 

—¡Oye! Más cuidado reina— se levanta enojada. —Este cuerpo no se toca y mucho menos se golpea. — se señala así misma —Que estés hecha mierda no quiere decir que me vas a dejar igual. 

Me arrastro hasta que me topo con el borde de la cama y me apoyo en el con una mueca. La mujer camina en los tacones largos que trae que fácilmente podrían romperle los tobillos y arrastra la pequeña maleta hacia ella frente a un tocador intacto. 

Toma un pequeño banco del mismo color del tocador que se ve pesado y se las acomoda para hacerse un lugar de trabajo. Sube todo lo que trae sobre el tocador y la veo sacar todo tipo de cosas, como maquillaje, una caja pequeña que sueña como con pequeños objetos dentro y otra caja más grande como de calzado. 

—Bien, todo listo para prepararte, pero primero lo que el de ojos claros quiere, es un mandón el idiota— habla con sarcasmo mirándome a través del reflejo del espejo, pero no entiendo a lo que se refiere. 

Sale un momento de la habitación y cuando vuelve a entrar trae una pequeña charola plateada con un tazón similar al que me trajo Seth en mi apartamento. 

—Se supone que tengo que alimentarte por órdenes de tu vendedor, aunque no me pagarán extra por esto. 

 Mi vendedor. 

Se acerca con intenciones claras y la dejo hacer, pero cuando va por la cuchara me remuevo y logro tirarle la charola haciendo un desastre en el piso. La sopa se extiende y mira el líquido pegajoso en el suelo. 

—¿Quién coño eres? — pregunto con la voz ronca mirándola fijamente. 

—Magnifico— alza las cejas perfectamente remarcadas —No voy a limpiar esta asquerosidad, que te quede claro. 

—Como si a alguien le importara esta mierda. 

Me clava los ojos negros con curiosidad. —Es milagro saber que hablas y también tienes unas manos largas— patea lejos la charola de y se va de nuevo al tocador. 

Saca un estuche grande de color rosa y cuando lo abre hay varios tubos pequeños, base de maquillaje, labiales. —Siempre me traen a las maleducadas— se pasa una brocha por las mejillas y se reacomoda el busto. 

Repaso todo el lugar y otra vez caigo en cuenta de los lujos y la decoración. 

La mujer y la forma en la que habla es el extra que me dice que clase de lugar es este.  Oh Dios. 

—Veamos, tu tez es pálida, pero con el vestido rojo resaltará y sobre todo apretara tus pechos — habla sola —Creo que un ahumado de ojos con sombras negras te vendrá perfecto, aunque no sea de mi gusto. 

—Pregunté quién coño eres. — hago el intento y ella se levanta como si no hubiera hablado y camina hasta mí. 

Trae en su mano el vestido rojo que estaba en Trafford que no sé cómo consiguió. 

—Tendrás que levantarte, quiero ponerte frente al espejo, así es cómodo para las dos mientras te arreglo, de una ducha ni hablamos, ya vi las mañas que traes y no voy a cargar contigo. — me mira de arriba hacia abajo, sus ojos negros casi no muestran emociones. 

—¿Para qué quieres arreglarme? 

Frunce el ceño como confundida y me mira fijamente. —Porque es mi trabajo y para eso me pagan— ladea la cabeza con el vestido todavía en sus manos —Eres muy bonita para estar aquí ¿Cómo te llamas? 

—Emma Brown— respondo con un hilo de voz. 

—Hasta tu nombre es lindo y suena de alta gama, es una lástima que terminaras aquí— se gira hacia su maletín y se sobresalta cuando ve a Cora, suelta varias palabrotas, pero rápidamente se compone. 

La rodea y sigue con lo que estaba haciendo como si no hubiera un muerto en el suelo. 

—¿Qué te envolvió en esto? — pregunta mirándome por el espejo —

Muchas caen aquí porque son adictas al sexo, pero con la pinta que traes no lo parece. — se ríe —¿Tenías alguna deuda o te gusta el dinero fácil? Los clientes ricos pagan bien evidentemente, pero son los que peor tratan a las chicas en turno. 

—¿Qué clientes ricos? 

—Los que pagan la noche por tu cuerpo no han mostrado fotos tuyas, pero con la descripción fue suficiente para que ya tengas clientes esta noche. 

Debe ver el terror en mis ojos porque ladea la cabeza con curiosidad. —¿No lo sabías? — niego débilmente. 

Me mira en silencio como esperando algo. —Otra forzada— me mira de arriba hacia abajo y yo proceso todo lo que me dijo, las arcadas vuelven otra vez. —¿No vas a hacerlo? 

Carraspeo. —¿Hacer qué? 

—Pedirme ayuda, las mujeres como tú siempre lo hacen. 

—¿Para qué? Viste a mi amiga en el suelo desde que entraste —señalo el cuerpo de Cora —Y no has hecho nada, ¿Por qué habría de esperar que me ayudes? Sería suplicar en vano y gastar las fuerzas que no tengo. 

Parpadea y otra vez me barre con la mirada en silencio. Se acerca a mí y cuando comienza a quitarme la blusa deportiva la parte pegada a las heridas que me hizo Seth me quema la piel. 

—¡No! — forcejeo con ella para que no levante más de la blusa. 

—No llevaras esa sucia playera afuera de ninguna manera, nuestros clientes son muy exigentes y no van a pagar por una vagabunda sucia. —Me sujeta la muñeca donde las marcas y aprieta con fuerza —Haya sido de cualquier modo, ya estás dentro de esto y yo nunca he entregado mercancía sucia y fea. 

—¡Yo no soy ninguna mercancía! — le grito a la cara. 

—Eso dicen todas reina, pero lo son, le pagaron muy bien al tu vendedor—

comienza a forcejear conmigo otra vez y consigue levantar el borde de mi camiseta. 

Me trago el grito de dolor mientras el ardor se extiende por la zona y sin pensarlo la muerdo en el brazo. 

Se separa de inmediato y se sujeta el brazo con la mano donde se abre una pequeña herida. —¡¿Qué demonios está mal contigo?! ¡Auch! —comienza a quejarse como si la hubiera apuñalado, aunque las dos sabemos que mi pobre y débil herida no la hirió como hubiera querido que lo hiciera. 

Grita muy fuerte, armando un escándalo muy grande. La puerta se abre y temo por mi vida cuando Seth entra con otra ropa limpia, trae camisa blanca y deduzco que es la parte baja de un traje de noche. 

Se duchó, incluso su cabello todavía está goteando. De inmediato intercala su mirada entre la mujer y yo. 

— ¿Qué carajo pasa? — le pregunta a la mujer de los tacones. 

—No se deja poner el vestido, no me deja ni moverla, hasta me mordió, dijiste que era mansa, pero no tiene nada de mansa, es una maldita salvaje. 

— levanta las manos. 

—¿Y controlarla no es tu trabajo? A eso te dedicas. 

—No sin que me paguen primero y tú no me has dado nada de lo que acordamos en Londres— lo mira desafiante. —Te dije que tú y tu amigo podían quedarse en la casa si me pagabas la mitad por adelantado. 

—Jaden te va a traer tu pago más tarde, primero has tu trabajo— la jalonea. 

—Dame el maldito vestido. 

Le arroja el vestido como se lo pidió. Seth lo atrapa en el aire y me tenso cuando camina hacia mí. —¡No! Duele Seth — comienzo a forcejear otra vez tratando que sus manos no lleguen a mi espalda, pero él es más fuerte que yo y me levanta la blusa de la espalda de un solo tirón separando de la sangre seca. 

El dolor es intenso. 

Cierro los ojos y me transporto a una escena imaginaria en mi cabeza mientras Seth saca mi sujetador a tirones y me coloca el vestido rojo. El ardor me deja inmóvil, pero no se detiene hasta que mete mi cabeza por el hueco del cuello, vistiéndome. 

Imagino que los últimos dos años de mi vida no han existido, me quedo en mis sueños de ser publicista, con Cora a mi lado. 

Oigo la voz de Seth y me repudia tanto que aprieto los parpados con más fuerza que antes, no abriré los ojos de nuevo hasta que haya pasado el infierno porque cuando los abra lo único que veré serán los ojos de Cora o los de mi madre, o unos ojos verdes que siempre fueron suficiente para calmar la tormenta que había en mi vida. 

—Sabes ¿Cuál es el nuevo negocio de tu padre y donde soy el socio mayoritario? — no voy a verlo, no voy a verlo. —Putas para los ricos—

susurra en mi oído y sube los tirantes del vestido. —Cuando me encerraste, en prisión conocí a gente interesante y sabía que a Sawyer siempre le ha gustado el dinero fácil, el trato era que yo te complaciera unas noches para que recordaras nuestro amor, lo que no sabe es que vas vender más si entras al negocio familiar. 

Ya nada me sorprende, ya nada me lastima, me rendí y aunque Seth sigue hablando yo estoy en otro lugar con la gente que quiero. Estoy sobre la hierba en un brazo cálido. 

 —¿Puedo preguntarte algo? 

 Se tarda en responder. —Si. 

 —Si pudieras tener cualquier cosa en el mundo ¿Qué elegirías? 

 —Tengo todo lo que quiero— responde tajante y asiento sin replicar, me suelto de sus hombros y su mirada sube. 

 —No lo preguntaste, pero yo elegiría vivir en una isla comiendo tostadas de crema batida y dormir con el ruido de las olas. — me rio suavemente —

 Absurdo ¿No? A veces los mortales queremos cosas que no podemos tener a excepción de los millonarios. 

Seth termina de colocarme el vestido rojo ayudado por la mujer. 

 Estoy por quitarme de encima, pero habla deteniéndome. —Cuando era niño...— se detiene y frunce el ceño. —Cuando era niño quería lo mismo que tu— su confesión hace que mi boca caiga abierta. 

—¿No ha comido nada de lo que le trajiste? 

—Por favor, si la muy estúpida no me dejó ni acercarme. — bufa ella —

Me tiró la comida cuando se la acerqué y no soy tu esclava para limpiar nada. 

—Cierra ya la boca, tu voz me molesta, haz tu trabajo que ya es tarde. 

—Tiene toda la cara mugrienta y si así se puso por el vestido imagínate como se pondrá en la ducha. 

Le lanza un trapo que no veo de dónde saca. —Límpiala, los hombres están por llegar y un tal Caterva también, todos están hablando de ese, dicen que paga bien por las mujeres. ¿Lo conoces? 

—¿Y tú como sabes de Caterva? — la mujer me toma la cara y pasa el trapo rasposo por mi mejilla. 

—El tipo que conocí en prisión tiene sus contactos, seguro logro atrapar a un pez gordo. ¿Lo conoces o no? 

—Metete en tus propios asuntos— lo encara —Solo viniste a vender, la casa treintaisiete es mucha cosa para ti y tu pequeño negocio. 

—No me subestimes cielo— le toca la barbilla —Pronto puedo ser socio. 

—Eso significaría más paga para mí— le dice ella con coquetería. 

—Ya lo veremos, si haces bien tu trabajo con ella y la dejas como nueva, te voy a considerar. 

—Se necesitaría ser bruja para dejarla como nueva, pero voy a intentarlo—

le sonríe y Seth sale por la puerta satisfecho. 

La miro mal, pero sigue con su trabajo quitándome la suciedad de la cara. 

Cuando termina me levanta con poca delicadeza y me sienta en el banco frente al tocador. —Tu pierna es un asco, pero un poco de hielo puede ayudar. 

Me gira como una muñeca y veo mi propio reflejo en el espejo. 

La mujer que veo tiene la mirada vacía y... muerta. 

—Un peinado suelto para que tus pechos resalten— dice y comienza su trabajo. 

Las palpitaciones comienzan, las marcas de mis muñecas parecen arden en mi piel mientras veo mi reflejo. Esto es una casa de prostitutas y Seth acaba de venderme. 

Miro el espejo mientras la mujer mueve la brocha sobre mi mejilla dejando color rosado. —¿Te gusta ese? — pregunta, pero no le respondo. —Es el que más queda con tu tono de piel. 

Hay infiernos peores que la muerte. 

—Es una suerte que el vestido cubra buena parte de tu espalda, la tienes hecha mierda, pero no les importa a los hombres— me rocía perfume que huele tan repugnante como el que tiene ella. 

Mi estómago se revuelve, pero esta vez no hay arcadas. Tengo los labios agrietados y blancos, me muero de sed. No le importa, a nadie le importa. 

Cubre todas las anomalías con un labial rojo muy intenso. 

Hay infierno a los que debes rendirte. 

Ya ni siquiera puedo llorar, no sé qué pasó con mi cuerpo, es como si estuviera congelado, como si mi alma se hubiera ido en este momento, incluso siento escalofríos recorrerme desde la punta de mis pies hasta la coronilla de la cabeza. 

Lo único que puedo hacer es mirarme en el espejo, mirar mi imagen descompuesta y golpeada que ella cubre perfectamente, que disfraza con todos esos accesorios. Me coloca un par de aretes largos plateados que brillan con la luz. 

Me quita los tenis y de la última caja que metió saca unos tacones igual de altos como los de ella con pequeños cristales por todos lados.  Encajan a la perfección.  Aprieta los broches y deja mis pies otra vez sobre el suelo. 

—¿Dónde está la nueva quiero verla? — pregunta una voz masculina por la puerta, pero no veo quién es y tampoco me importa. 

—Pasa entonces— responde la mujer —Ya está lista. 

Siento como una mirada se pasea por mi cuerpo y deduzco que es la de él. 

—¿Cómo se va a presentar? 

—No tiene muchos atributos así de magullada como está, pero mira lo bien que le queda el vestido y los tacones. ¿Qué te parece reina? Su cara es como de mujer cara y si le enseñamos modales que vayan de acuerdo al personaje a los ricos les va a gustar el juego. 

—Reina— repite el hombre. —Que sea así, me gusta. 

—Es un hecho, ya oíste linda, olvídate de tu nombre que ya tienes uno nuevo — no respondo —Ya está lista para hoy, pero trae una pierna herida y no caminará en esos tacones sin caerse. 

Huelo perfume masculino a mi espalda, pero no parpadeo un solo segundo. 

Me sigo mirando a los ojos. 

—No me importa, no va a usar los pies si no lo que trae debajo del vestido. 

— dejo de mirar el espejo y veo el cuerpo de Cora inmóvil —Llévala a la sala de las visitas para que la vayan viendo con la demás mercancía, necesita más compradores, solo tiene tres esta noche y por lo que pague por ella es mejor que se ponga a trabajar de una buena vez. 

—Pero ¿cómo voy a llevarla a la sala de visitas si no puede caminar? 

—Ese es tu maldito problema— oigo la puerta cerrándose y ella suelta algo que suena a maldiciones, pero en un idioma que no conozco. 

Me arden los ojos por lagrimas no derramadas. La mujer me levanta, pero no copero y nos tambaleamos hasta que casi caemos al suelo. 

—Esto no va a funcionar— mira a su alrededor mordiéndose el labio. —

Voy a buscar a tu vendedor para que mueva tu maldito trasero. 

No le respondo solo miro a Cora e incluso cuando ella sale de la habitación sigo congelada, no tiene caso que me mueva, que suplique, que ruegue, se lo que pasará cuando me saquen de esta habitación. 

Cierro los ojos y regreso a Trafford muchos años atrás con mi madre. 

Recuerdo su olor, su sonrisa, su cabello. 

Abro los ojos cuando la puerta se abre y Jaden entra por ella, lleva también una camisa blanca como Seth, se ve limpio y presentable. —Uff— silba y me recorre con la mirada —Siempre le dije a Seth que eras la mejor puta de todas, con ese cuerpo que te cargas. 

Me aluda con palabras sucias que bloqueo en mi mente al igual que sus asquerosas miradas, lo veo acercarse con claras intenciones cuando se deshace del botón de su pantalón. 

La mujer que me arregló entra de nuevo en la habitación y aunque ve lo que Jaden planea hacer no dice nada, solo me mira. —Hazlo rápido y no le arruines el maquillaje— le dice a Jaden. 

—Voy a ser rápido— le asegura él dictando mi sentencia. —Dile a Seth que venga, él también va a querer probarla. 

La mujer no les responde solo se va por donde vino. Miro los ojos del Jaden. 

— ¿Cómo te llamas? 

— Emma Brown. 

— Es un placer Emma Brown, soy Kate, una Brown también. 

 Risas. 

Jaden quita los tirantes del vestido y cierro los ojos. —Voy a darme el atracón que tanto he querido zorra antes que todos los viejos verdes que hay haya fuera— comienzo a temblar. —Voy a ser el primero que prueba a la Reina. ¿Te gusta tu nuevo nombre? 

— Emma Brown. 

— Es un placer Emma Brown, soy Kate, una Brown también. 

Sigo reproduciendo la risa de mi madre en mi cabeza mientras el aire de la habitación golpea mis piernas, de un tirón las abre jadeando como poseso. 

Hay peores infiernos que la muerte, eso lo sé desde hace mucho y hay personas que están destinadas a sufrirlos. El silencio no cambia el infierno, el silencio no comienza solo. El silencio tampoco es un último grito del dolor para soportar tu infierno. 

Aprieto los parpados con fuerza y de repente... grito hasta desgarrarme la garganta. 

El grito de toda la rabia que siento en mi interior, de mi dolor, de mi desgracia. 

De la muerte de Cora. 

La lagrimas se bajan por mis mejillas descontroladamente y aprieto mis manos en puños clavando mis uñas en las palmas de mis manos sin abrir los ojos. Este es un grito que me ensordece los oídos e incluso hace que Jaden me abofetee, pero no me detengo. 

Y entonces a la par de mi grito escucho el primer disparo que me sobresalta y hace que mi ritmo cardiaco se acelere. 

Ahogo un jadeo asustado. Nunca en mi vida había escuchado disparos. Me llevo las manos a los oídos mientras resuenan por las cuatro paredes. 

—Mierda— Jaden me suelta y sigue maldiciendo mientras se oyen gritos fuera y retumba los cristales de las ventanas que hay. Como puedo me hago un ovillo mientras el horror comienza en ese maldito lugar. 

—Dios— me tapo la boca oyendo gritos que se oyen a fuera. 

Jaden está sudando por la frente y se está poniendo pálido. —¿Qué carajo está pasando? 

La puerta se abre y un hombre de traje mete a la fuerza a dos mujeres vestidas igual que la que me maquilló entra casi corriendo. —Entren rápido coño— las zarandea y veo otro hombre corriendo por el pasillo de afuera. 

—¡El lobo está aquí! Muévete imbécil, deja a las zorras de lado — azota la puerta. 

Las mujeres hablan el mismo idioma que la otra y cuando nos ven murmuran algo que no entiendo. Una de ellas se quita los tacones y mira hacia la puerta con miedo antes de alejarse de ahí. 

Estoy temblando, realmente se está levantando un infierno aquí. Jaden mira a las mujeres, pero ellas no le prestan atención porque están viendo el cuerpo de Cora en el suelo. Hace un gesto de desagrado y se pegan a la pared lo más que pueden. 

Los disparos se intensifican y comienzan a ser más fuertes. Se están acercando. Al menos tendré una muerte rápida y menos jodida. Mis muñecas tiemblan, pero cierro los ojos abrazándome a mí misma y cuando llegue el momento. 

Las maldiciones comienzan a fuera y los pasos viene más rápido que antes. 

La puerta se abre de una patada azotándose contra la pared y sobresaltándome. Mis ojos se abren de golpe por el horror y lo primero que veo es el metal del arma grande que carga. Las mujeres se hacen un ovillo en la esquina volteando la cara. 

Me preparo para lo peor. Miro de nuevo el arma, los disparos siguen a fuera reventándome los oídos, veo su abrigo y luego... los ojos de Alexander. 

Sus ojos recorren la habitación por completo y entonces repara en mí. 

Maldición, estoy alucinando, señal de que estoy al borde de la muerte. 

Su mirada baja rápidamente por mí y por acto reflejo cubro mi cuerpo semidesnudo con las manos. Veo algo pasar por sus ojos y me quedo sin respiración porque lo que veo me asusta más de lo que me asustan los disparos. 

Voltea y se lo que verá. 

A Jaden. 

Jaden se hace hacia atrás con el rostro blanco. —¿Qué carajo crees que haces? — hasta su voz suena temblorosa. 

Alexander no le responde, solo levanta el arma que tiene en la mano. Todo sucede tan rápido que me paralizo por completo. 

Desde ahí donde está le dispara directamente en el miembro a Jaden. Grito de horror y me cubro la boca con manos temblorosas cuando la sangre comienza a salir. Los gritos de las otras mujeres no callan el siguiente disparo que va al mismo lugar. 

El suelo se mancha de sangre y Jaden jadea miserablemente, pero Alexander no se detiene y vuelve a darle otra vez y otra más mientras camina hacia él. Veo el cuerpo de Ethan entrar a la habitación con la ropa sucia y con un arma en mano. 

Dios mio. 

—Di... Dios— susurro entre mi mano sobre mi boca. 

Alexander se pone frente a él y le apunta directamente en la cabeza. Me tapo los oídos cuando sale el disparo y cierro los ojos de golpe cuando suelta una serie de disparo que hacen que el cuerpo muerto de Jaden se mueva sobre el suelo. 

Me sobresalto cada vez suena un disparo hasta que se detiene. 

Escucho sus pasos venir hacia mí. Segundos después lo siento frente a mí. 

Aunque mi mente me dice que no es real, mi cuerpo sabe que lo es. 

El olor a sangre no oculta el olor mentolado de su ropa y la electricidad que me recorre. Abro los ojos lentamente encontrando unos ojos verdes. Su cara se está arrugada, hay una expresión que desconozco. Es más fiera, más fría. 

—Lastimaron a Cora— susurro con la voz rota. 

Su mandíbula se aprieta más y la vista se me vuelve borrosa cuando mete las manos por debajo de la cama y me levanta con cuidado hacia él. Frunce el ceño mientras reacomoda los tirantes del vestido y me cubre con

decencia. Ethan se mueve hacia el cuerpo de ella mientras las otras mujeres no dejan de sollozar agudamente. 

Me agarro a sus hombros soportando el dolor de mi espalda y me quita de un tirón los malditos tacones. La sangre que trae en la ropa se me pega en el brazo que apoyo en su pecho mientras Camina conmigo en brazos y se gira hacia Ethan. 

—Tiene el pulso muy débil, pero está viva— le dice haciendo que mi corazón de un brinco y la levanta cargándola sobre su hombro. 

Viva. Está viva. Los ojos me pican por dentro y mi mente repite esas palabras una y otra vez. 

Salimos de la habitación donde hay cuatro hombres más parecen cubrirnos porque en cuanto ven a Alexander se mueven a su alrededor. —No la miren

— les ordena con voz baja y los otros hombres mantienen la vista fija al frente. 

Hago una mueca de dolor y Alexander se detiene para reacomodarme con cuidado. Lo miro fijamente y me agarro a las solapas de su abrigo para moverme más arriba. El dolor en mi pecho y la contusión interna en mi cabeza no me dejan procesar todo lo que pasa. Todo el horror que acabo de ver. 

Mato a Jaden. 

Pasamos por la estancia por la que me trajeron cuando llegamos y el sonido de los cristales rotos resuena cuando los pisan al pasar. Hay sonidos de disparos todavía, pero suenan más lejos, como fuera de la casa. 

En el aire hay un olor nauseabundo y... no quiero saber lo que es ni mirar esos bultos en el suelo. Comienzo a temblar y escondo mi cabeza en el cuello de Alexander. Me estoy agarrando con más fuerza a su abrigo, pero no quiero soltarlo. 

Siento que pronto despertaré y nada de lo que he visto es real, que todo es una alucinación de mi cabeza. Poso mis labios en su piel para sentir el calor

y confirmar que es real. 

—Tengo a mi mujer, nos largamos de aquí. — el bulto de su garganta se mueve cuando habla. La voz ronca calma el temblor de todo mi cuerpo. 

—Los pioneros se fueron. 

—Caza a los perros y tráeme al mediano para meterlo a la jaula. 

No entiendo lo que dicen, pero tampoco hago el intento de descifrarlo. 

Cierro los ojos cuando el aire frio golpea mi piel al salir y me abraza más hacia él. 

El corazón me da un vuelco, el alma que tengo destrozada hace acto de presencia y ni siquiera los disparos que oímos a lo lejos hacen que se detenga. 

Huelo el cuero de los asientos de una de sus camionetas y también escucho el ruido de las llantas chirriantes cuando más camionetas se acercan. Abro los ojos y veo a otro hombre que no es Matt abrirnos la puerta. 

—Muévete— le espeta —Nadie la toca. 

Las lágrimas caen silenciosamente por mis mejillas más por el dolor interno que el físico. Me mete dentro con él y veo a Ethan llevarse a Cora a otra de las camionetas. 

La puerta se cierra y nos deja solos dentro. Miro los ojos verdes detallando que es real y apagando el horror de lo que lo vi hacer. No aparta la mirada de la mia ni un solo segundo. 

Solo lo llame una vez y no tenía esperanza de verlo, solo sabía que si iba a morir al menos quería escucharlo una última vez. Pero está aquí, sacándome del infierno, aunque los dos somos igual de pecadores. 

—Me encontraste— digo con voz rasposa. 

No me responde solo me mira fijamente. Alguien se pone al volante y antes que la camioneta se ponga en marcha el motor ruge. El pecho de Alexander



se levanta alzando mi cabeza y me agarro a él con mucha fuerza. 

Cierro los ojos mientras pego mi nariz a su cuello. Lo escucho contener la respiración y su agarre se aprieta con demasiado cuidado. 

—Siempre te voy a encontrar— susurra en voz muy baja mientras la camioneta se pone en marcha. 

¡Hola sexys! 

Llegamos al final del primer libro de Tentación y solo puedo darles las gracias por todo el apoyo y el amor que le han dado a la historia, a mis personajes y a mi. 

Hay algo que llaman "el destino" y aunque no sé si exista, puedo decir que éste ha sido uno de los mejores viajes de mi vida porque finalmente pude ser yo misma y descubrir que no está mal ser diferente y que todos podemos hacer lo que nos apasiona. 

Si el destino existe entonces podremos comprobar que no solo los amos tres millones, si no que los amo más de lo que el destino pueda contar. 

-Karla Roe Brown. 



Epílogo

Logan. 

La mujer del televisor sigue hablando del incendio de Brent. No hay medio de comunicación que no esté cubriendo la noticia y desprestigiando a Alexander Roe. 

Estoy parado frente a la ventana y sostengo entre mis manos con fuerza la cruz que tiene una réplica que no poseo. 

Miro a la ramera desnuda que hay en mi cama y paseo mi lengua por mi labio lascivamente. Fue una presa fácil, puede ser muy intuitiva, pero no tiene la mentalidad fuerte. Es muy manipulable. 

Busco mí reserva de coca para aspirarla y ya no me quedan paquetes en el cajón. Llamo a uno de los idiotas inservibles para que me traiga más y antes de servirme licor barato del que me gusta veo la botella de wiskey escoses. 

 Como dos gotas de agua. 

Me relleno el vaso hasta el tope y la pelirroja se mueve despertándose. 

Levanto el vaso hacia ella para brindar en silencio y la veo tragar saliva. 

—Aquí tiene amo— entra uno de los Kray con un paquete de coca y ella se alarma. 

—Maldita sea, toca la puerta imbécil— se cubre con las sabanas rápidamente, pero el Kray ya vio suficiente de su cuerpo y me complace que lo haya hecho. 

La estoy dejando jugar su papel mimado mientras consigo lo que quiero, pero cuando me canse de verla y cogerla veré si me sirve en una las treinta

y siete. Me gustaría ver a su pobre padre mirarla como la ramera que es. 

—¿Llamaste a los rusos? — le pregunto al Kray que sigue comiéndose a la pelirroja con la mirada. 

Quiero informarme de los avances que han tenido con Bennett, el muy estúpido cayó en la trampa y veré a mi objetivo principal atacar, justo como lo quiero. 

—Si amo, pero no vendrán. 

—¿Por qué mierda no? — formó la coca en tiras sobre la mesa. 

—Los pioneros los reclutaron, hubo una falla en la treinta y siete, fueron rodeados de improvisto y les prendieron fuego. Están yendo para el lugar, pero se van a reunir con usted mañana mismo a menos que quiere que los mate por incumplidos — mira a Alesha de reojo. 

Una emboscada no sucede a menudo y menos en unas casas de compañía. 

—¿Quién provocó la falla? — pregunto con una sonrisa porque tengo una sospecha muy convincente. 

—El lobo. 

—¿Ganó? 

—Se cargó de plomo a todos los hijos de puta que pudo — responde el Kray y mi libido sube tensándome la polla. 

Escucho a Alesha hacer un sonido ahogado y despido al Kray antes de regresar a la ventana con una sonrisa ladeada. Por eso lo quiero de mi lado, el cabrón tiene agallas y me va a dar lo que quiero. 

—A tu salud— levanto el vaso de wiskey escoses —Hijo. 

Extra del capítulo 18

Alexander. 

Las malditas punzadas en la cabeza no se van y no dejo de maldecir en mi cabeza, aunque no son fuertes, apenas son una molestia en mis sienes. Si no hubiera sido por esos idiotas rusos que venían a negociar no habría perdido mi tiempo y mi paciencia con negocios estúpidos. 

Para envolverme en un negocio seco de lavado de dinero les hace falta cerebro. Soy unos novatos que van a atrapar solo al primer idiota que se deje manipular. 

—¿La llave? — Emma extiende la mano como si fuera la dueña del maldito hotel. 

Está tratando de ocultarlo, pero veo preocupación en su mirada, veamos hasta dónde soy capaz de llevarla. 

Me hago el molesto saco la llave mostrándole mi mal humor y se la doy. 

Abre apenas tanteando la puerta y me carga el brazo sobre su hombro como si me estuviera desvaneciendo. De verdad que no conoce la palabra gradual. 

—No estoy ebrio. 

—Entonces deja de comportarte como si lo estuvieras— replica molesta y entramos de esa forma a mi habitación. 

Quiero reírme, hace poco estaba molesta por mis importantes interrupciones en su trabajo y ahora está poniéndose pálida ante mi perfecta actuación. Mi buen humor se desvanece cuando las punzadas se vuelven más reales y la luz me molesta de inmediato. 

Mi cuerpo se tensa cuando me pone la mano sobre la frente con toda la confianza del mundo después de sentarme en el sofá. —Estás ardiendo. 

Es una mentirosa, mi temperatura es normal, no soy un enfermizo, solo estoy actuando más de lo normal para ver su reacción y debo decir que hasta yo me creería su exclamación asustada, pero ese es su pequeño plan para seguir toqueteándome. 

Pasa sus pequeñas manos por mis mejillas y cuando la miro con una ceja alzada la aleja de inmediato. Carraspea y es muy orgullosa para dejarme saber que está avergonzada. 

—Estoy mejor— cierro los ojos cuando vienen las punzadas de nuevo. 

Carajo, maldita cabeza y malditas punzadas. Le tengo tantas ganas a ella más ahora que estuvo evadiéndome excusándose en su trabajo con el imbécil de Tail, pero también tengo ganas de beberme el wiskey escoces que espera por mí y me va a adormecer la parte de la cabeza que me duele. 

—¿Estás mejor? 

—Sí. 

Mi tono brusco la hace fruncir el ceño. Ahora si quiere ser educada, debió serlo en la cena también. 

Me froto las sienes y recuerdo un par de cosas que deje pendientes por hacer antes de venir a Birmingham a dar mi discurso anual de la asociación. 

Dejaré que Amelia se haga cargo de hacer la donación correspondiente, los fondos no son algo que me preocupe. 

Ese dinero siempre estará destinado a la asociación de por vida. 

No va a ser una jornada tranquila, necesito llamar a Bennett para verificar cuan ciertos son los rumores de que Logan está por la ciudad. Alesha también debe tener información si es que Caterva le ha llamado para... 

—Llamaré a emergencias. — dice la loca que tengo al frente sacando el celular de la bolsa de sus pantalones que por cierto me gusta cómo le

ajustan. 

¿Pero qué coño? Ladeo la cabeza y dejo de fingir que me siento peor de lo que ella ve, su cordura roza la locura. 

—No vas a llamar nadie esto se me quitará en un par de horas. Me trajiste a mi habitación y eso es todo. Ya puedes irte. 

Se lo digo borde para que se moleste y comience a pelear, así podremos llevar la discusión a la cama y sus pantalones al suelo mientras le como el coño. Pero ni se cruza de brazos ni me mira mal, en su lugar levanta la barbilla antes de encogerse de hombros. Va a desafiarme otra vez como solo ella sabe hacerlo. 

—Refunfuña todo lo que quieras Alexander, llamaré a emergencias para que alguien te ayude. 

Casi me suelto a reír. Me incorporo y la tengo más de cerca. —Eres la persona más frustrante que conozco en la vida Emma Brown— le toco la cadera, pero no se detiene. 

—Es bueno saberlo— me ignora y en un segundo ya está llamando. 

Está loca. —No llames a nadie. Hay unas pastillas al lado de mi cama, solo necesito tomarlas y asunto arreglado. 

Se quita el teléfono de inmediato sorprendida por mi respuesta y camina a dónde la mandé, uno de los frascos es cortesía del hotel, solo son refrescantes de resaca, no tomaré las verdaderas pastillas. 

Los mira con las manos curiosas, pero dudo que sepa lo que son, solo los hoteles caros tiene estás cortesías para sus huéspedes. 

—¿Dónde puedo conseguirte agua? 

—En el mini bar— la veo contonearse ahí dándome una buena vista de su redondeado trasero que quiero azotarle por ser tan provocadora. 

Se agacha para sacar la botella y me pongo duro con esa perfecta visión. La sangre de las palpitaciones en mi cabeza baja a mi polla. 

Cuando se gira hacia mí sus pechos se mueven dentro de la blusa mientras abro el frasco. Me ofrece la botella inclinándose como la pequeña seductora que es. La voy a mantener en mi habitación está noche, haciéndole de todo menos dormir. 

Saco dos pastillas del frasco y me las trago sin dejar de mirar sus pezones marcarse a través de la tela. Se los voy a follar como quiero hacerlo cada que se los chupo. 

Su mirada baja y ve lo que miro. Endereza la espalda casi automáticamente, como si me los ofreciera.  A la mierda todo, es una maldita seductora. 

Voy a levantarme tomándola ahora, pero al hacerlo veo el frasco de lo que acabo de ingerir y... ¡Me cago en la puta madre de todos! Este no es el frasco de los refrescantes, ella tomó el de las verdaderas pastillas que me quitan el dolor de cabeza. 

—Carajo—gruño entre dientes y me viene el bajón de inmediato. 

Los músculos se me adormecen como hacen las jodidas pastillas para calmar las punzadas de la nuca y... sus pechos se mueven frente a mi... esos pechos se mueven delante de mi mientras habla de algo. 

Coño que cansancio. 

La ley del hielo no es...— su voz suena lejana. 

Jodidas y putas... pastillas. 

Estoy en la inconciencia, en un lugar en el que no odio estar porque eres vulnerable ahí, porque no puedes defenderte ahí y un lobo no pude dejar de luchar en un territorio peligroso como en el que estoy metido. 

Trato de hacer que mi mente despierte, trato de estar alerta como siempre. 

En la inconciencia hay golpes, sangre. Puedo sentir como sudo en frio. 

. . . 

El adormecimiento y la pesadez en la parte frontal de mi cabeza me dicen que la droga de algo sigue asentada en mi cuerpo. Abro los ojos como siempre manteniendo que la jodida luz no me deje ciego antes de despertar. 

Pero no hay malestar con los ojos, no hay vista borrosa ni punzadas matutinas. ¿Así que tomé las malditas pastillas? 

 Puta madre, coño, carajo, mierda.  Suelto las primeras maldiciones del día como si fuera una jodida plegaria. Uno de mis brazos no se mueve, está como adormecido por algo encima. 

El otro lo tengo en el elástico de mi ¿Pantalón de chándal? Arqueo una ceja con ropa que no es mía porque la mitad del tiempo duermo solo con un bóxer y la otra mitad desnudo. 

Un sonido bajo y lento me llega de lado y me preparo para lo que voy a ver porque sé quién fue la última persona que vi antes de volverme un maldito mueble. 

Me giro a verla y no estoy preparado para lo que veo. Una cosa fue drogarme inconscientemente con el medicamento y otra que se quedara aquí. Frunzo el ceño y miro la camiseta que tiene puesta, es mía. 

Se le sube por los muslos mostrando sus bragas. Está echa un ovillo y se pega a mi cuerpo. El brazo que tengo adormecido no es por el medicamento, es por su cabeza que se abraza a él. 

Su espalda sube y baja de forma tranquila. Me quedo en mi lugar sobrepasando el hecho de que se quedó aquí. 

—Despierta— zafo mi brazo molesto para que me suelte, pero se vuelve a acurrucar como un gato buscando calor. 

Mis cejas se juntan más y la miro fijamente. Mi mano se levanta y cae en la piel sonrojada de sus mejillas. Paso mis nudillos por ahí y bajo por su

barbilla siguiendo el recorrido con mis ojos. Hace gestos con las cejas y la comisura de mi boca se levanta poco a poco. 

Mi instinto me dice que hacer y termino inclinado oliendo su olor natural, entierro mi cabeza en su cuello y es como si un nuevo tipo de droga comenzara a aparecer en mi sistema. 

—Mierda— gruño

Dejo de hacer estupideces y la quito de mi brazo molesto. Me levanto de la cama y veo su ropa sobre el sofá. Se quedó toda la noche. 

—Emma despierta— digo más fuerte, pero solo logro que se remueva y se acerque a mi lado de la cama para abrazarse a la almohada. 

Su cuerpo es todo lo que... clavo la rodilla en el colchón —¡Emma! — sus ojos se abren y la mirada que me clava me saca el todo el aire de los pulmones. ¿Qué carajo? 

—Estás despierto. 

Aprieto la mandíbula apagando el cosquilleo que tengo en el antebrazo. —

Sí. 

—Yo no... esto... podría... — no puede terminar una sola oración y me molesta ser consiente del olor que trae. 

—¿Qué fue lo que sucedió anoche? ¿Y por qué tienes una de mis playeras puesta? 

Se remueve y baja la mirada. —Anoche después de tomar esas pastillas te quedaste como una estatua sobre el sofá. Ethan me ayudó a traerte a la cama y como me sentí culpable por haberte dejado en estado vegetal me quedé para asegurarme que estabas bien. — se levanta justo dónde estoy reclinado. 

Se detiene de moverse y su mirada baja a lo que quiere. Vuelve a clavarme los ojos y casi pierdo la cabeza por lo que veo en ellos.  Reacciona de una jodida vez puto cabrón. 

—No pedí que te quedarás. — quiero ser borde con ella por ponerme así. 

—No pretendía quedarme dormida, te lo aseguro, la próxima vez te dejaré a la mitad del ascensor y cualquiera que no sea yo te ayude. — suena herida y cuando le busco la mirada esos ojos están tan avergonzados. 

—No es lo que... 

—Ni siquiera vale la pena— me corta —Crucé la línea lo entiendo, no volverá a suceder, lo que sea que te pase no es mi problema y sobre playera, la devolveré— sale casi corriendo de la habitación dejándome como un puto imbécil confundido. 

¡Hola sexys! 

Alexander sonriendo... Alexander diciéndose que debe entrar en razón... *Suspira en Alemma*

Por andar de mirón hizo la dormición JAJAJA, lo amo demasiado. 

La espera del segundo libro de Tentación se hace mejor leyendo estos extras, espero que lo hayan disfrutado y nos leemos el viernes en Dominio. 
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